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CARLO LANZA 

EPISODIOS CURIOSOS 

UN AVENTURERO 

Pocos hombres habrán alcanzado entre nos
otros la celebridad de Cario Lanza,el avr·nturero 
mas audaz é inteligente que haya llegado á 
América. 

El vicio de la estafa y el hecho de enriquecerse 
á costillas del prójimo babia sido elevado ¡>or 
este hombre estraordinario á la categol'la de 
arte, que practica bit con una sagacidad asom
brosa y con un profundo conocimiento de los 
hombres y las cosas. 

Generalmente se cree' que las víctimas de Car
Io Lanza han sido pobres napolitanos ignoran
tes, que, engañados hábilmente por el aventure
ro, le entregaban sus ahorros, halagados por el 
interés crecido que les pagaba. 

Pero esto no es exacto, porque personas ilus
tJ.·adas é inteligentes como el doctor Cimone, 
por ejemplo, cay:eron tambien entre las redes 
11ábilmente tendidas por Lanza, cuya esplotacion 
asombrosa no se habia dedicado solamente á 
estafar el dinero de los infelices ignorantes, á los 
qne no podría despojar sinó de cantidades 
cortas. 

Él babia puestD los puntos tambien á la gen
te mas rica de la colonia italiana, que podía en
grosar sus cajas con sumas fuertes y dándole á 
r;anar uno solo, lo que no le daban diez ó quince 
infelices reunidos. 

Asi se vé que á su casa caían todos, desde el 
pobre infeliz qne iba á depositarle el fruto de 
veinte años de trabajo, el hombre acomodado 
que le daba dinero para remitir á la familia, con 

encargo de hacerla venir, y hasta el médico inte
lig~nte que, .como el doctor Cimone, giraba por 
su mtermedw gruesas sumas parir. atender sus 
compromisos ·en Europa. 

Es que Cario Lanza era una especialidad en 
el arte de inspirar confianza. 

Cr1alquiera que hablaba con él un enarto de 
hora, salia creyendo 9.ue Lanza era el hombro 
mas honrado é intehgente de este munrlo, y 
el banquero mas fuerte de Buenos Airei!. 

Sus corresponsales eran las personas mas im
portantes del comercio europeo, y sn crédito era 
ilimita.rlo en los Bancos de Enropa y sobre todo 
de Italia. 

Así Carla Lanza estaba relacionado con toda 
la sociedl\d italiana' de Bncnos Aires, llestle sn 
miembro mas espectable hasta el, mas infeliz 
lustrabotas. 

Y con todos ellos tenia negocios de mayor ó 
menor importancia, pero negocios que ilmu pre
parándole el terreno que había de pisar mas 
tarde. 

De un esterior sumamente simpático, de nua. 
conversacion fácil y atrayente, con el aire da 
u~ persona nacida entre los millones y habi
tuada á derrocharlos, con una fisonomh hermo
sa é inteli~ente, se insinuaba de tal manera que 
era muy difícil defenderse de su influencia. 

Él estudiaba ¡·ápidamente, pero con una se
gnridarl a<lmirable el espíritu. y modo de ser do 
la persona con la que se poma en contnctb, y 
solo des pues <le conocerle lo que élllrun:lba stt 
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lado lineo, recien le tendía las redes en que de

bí" hacerlo c~er. JI bil" d d con tal segu-
y las tendía con ta 1a 1 a ' d hablar con 

xi<lad, que ¡\las dos ó tres vece~ e . do en 
el, aquella persona se lo habla entrega 
cuerpo Y nlma. · · d d 1 fortu-

Qui<ln ibn á dudar de la mtegr1 a Y "d 
na de nquel banquero, que llevaba una ';"1 a opu· 
lentn y cumplia todos sus compro~sos a~~ 
antes de veneorse, que adol~t~ba dinero baJ 
]a sola palabra del que Jo rec1bm? 

Es que Cario Lanzn prestaba r~almente ~én 
ln. ma,·or fn.cilidn.d y confianza, sabwndo á qu1 .n 
le prc.stnba y calcula~do que aquel présto.~o ~'i 
el echo con que halna de atraer á sus caJaS e 
dinero de su dendor. 

Comerciante de menudeo, apretado por algu~ 
vencimiento, propietariC? apn::ulo g?r alguna ht
potf'cn, cliente que querta ~ro.r tnero que no 
tenia. inmecliatamente, acudm á Cm·lo Lanza en 
la segnrhlad ele q.ne babia de sacarlo de apuros. 

Y nin~uno salló de su casa _con las rn:o.n.os 
vn.cins n1 sin jurar~ q~e en Bl~ vtdn. n.o harta JR
más ningun negocw stn6 por IntermediO de aquel 
gran banquero. 

Lanza po.dia caer much~s veces en prestar 
dinero á qmcn no se lo bab1a de volver en mu
cho tion1po, ó tal vez nunca . . 

Pero no era porque no sup1ese de an~emano 
que aquel dinero que prest~bo. no volverla á su 
poder, sinó porque bien sab1o. qu~ su de.udor, en 
cambio le traería clientes que podían de¡ar entre 
sus ma~os ávidas de dinero, doscientas veces 
mas de lo que perdía en el p~·ésta.mo. . 

Los napolitanos y gente nafehz que 1b_an á 
Uopo:::itarle sus ahorros ó á lutcer por su mter
Jncdio remesas á Europa, crelan en Carla Lanza, 
con t.a uta fé como se cree en Dios. 

Le hubiemn clepositado la vida si Cario Lanza 
les' hubiera ofrecido pagarles interés por ella. 

Es que Lanza, con una. sagacidad suprema, se 
l1abia apo<lcrado de nn elemento estupendo para 
el lob•TO de sus fines, ¡.mes que no eran otros que 
apropiarse toclo el dinero de aquella clientela 
que, entre toda, podía entregarle una gran for
tuna. 

Cario Lanza se babia hecho aroi~o de cuanto 
cura y fraile italiano babia en lo. Ciudad y en la 
campaña, haciéndose por ellos un doble y famo-
so servicio. · 

Porr1ue estos, no1 solo depositaban en manos 
de Lanzo. su dinero reunido á fuerza de misas y 
estipendios de costwnbre, sinó que aconsejaban 
a ""' tlevotos y gente que los ·escuchaban como 
á verdaderos ministros de Dios, que hicieran lo 
mismo, entregando á Lanza todo el fruto de sus 
econom..ias, reunidas á costa de todo genero de 
privaciones. 

Y cómo iban ellos á desconfiar, cuando era el 
mismo parroco quien se lo aconsejaba y quien 
depositaba en su ~oder hasta el último medio? 

Caían sin vaCilar á casa del banquero y le 
entr~gaban su dinero, sin mas constancia gue 
el ~~;swnto do sus libros y sin siquiera exigirle 
rec1bo. 

Y Lanza dominaba á aquellos curas y frailes 

tn.nto, colnO ello~ mismoR dominaban.._ 1:111"" ,..,..,,~ 
roquianos y febgreses. . . 

Lanza se babi(l. a.Poderado de ollos, mvitó.ndo
los á comer contmuamente y p~epar~ndules 
grandes farras con mujeres de la vida aira~a,_ A. 
las qne asistían asiduamente los bue.nos ffil111S
tros de Dios, asombrados del ascen<hente fa?u
loso que tenia Lanza entre las bellas de v1da. 
tormentoso.. . e -

Estas hábilmente o.leccwno.do.s por arlo 
Lanza, t-rastornaban de tal man~ro. 1~ ~abeza de 
los estimables curas, que no ha.~1~n s1no Inandar 
á un amigo pidiéndole lo. repetwwn de aquellas 
fábulosas falTaS. . .· . . . 

En el curso de esta curwsís1ma h1stona nos 
hemos de ocupar debidamente de estas verda
deras borrascas sacerdotiles, donde co.mpe:a todo 
el genio traviesa y emprendedor del íamoso 
Lanza. 

Pagadas y o.ma~s.tradas por Lanza aquellas be-
llas, lejos de adm1t1r regalos de los sacerdotes, 
les daban en prenda de su amor la1:gos y sedo
sos rizos comprados en las peluquer1as, y otras 
prendas por las cuales ellos las creían locas de 

am¡;¡ Ja casa particular de Cario Lanza parecia 
uno. cofradía, pues continuamente tenia curas á 
su roes¡• y cw·as a torrando en camas y catres ar
mados con aquel esclusivo objeto. 

Cura italiano que llegaba de lo. campaña para
ba en su casa, donde el amigo los alojaba sin 
dejarlos carecer de la menor cosa. 

Y como siempre, Jos que llegaban traían dine
ro á depositar ó á girar¡ él se reía de t.odo.s las 
incomodidades que podían causarle y siempre 
les rogaba que permanecieran unrt qtúncena 
inas en su con1pañia. · 

N o podi,o. darse un procedimiento mas hábil y 
mas sagaz, porque teniendo contentos y confia
dos á los cw·as, no solo tenia el dinero de estos, 
sinó el de toda aquella gente infeliz que de ellos 
dependía. 

Y esta táctica que en la ciudad le ho.bia dado 
resultados famosos, en la c~<mpaña constituia 
para él una verdadera fuente de recursos y de 
riquezas. 

Allí la gente de trabajo_ ahotTa todo el dinero 
que gana para remitirlo á Europa, hacer ·traer 
sus familias ó colocarlo á interés. 

En riadie tienen mas confianza que en el cura, 
cuyos consejos siguen ciegamente, mas cuande> 
Jo ven prestigiado por el ejemplo. 

Que banquero mas seguro para ellos que el 
banquero del cw·o.? 

Así fue pues como Cario Lanza dió un gran 
impulso á su caso. de comercio y labró ·lo. fortu
na inmensa que hizo tan ruidosa su caida. 

Por esto es que la fugo. de Carlo Lanza hizo 
aquel estrépito asombroso que repercutió hasta. · 
los puntos mas apartados de nuestro. campaña, 
donde quedaban sus víctimas entregadas á la 
mayor desesperacion, porque á muchos de ellos 
el famoso banquero les llevaba el fruto de vein
te años de traliajo asiduo y constante. 

Hombres que habio.n hecho el sacrificio de 
todo. su vida para labrarse un porvenir, se ou-
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contraban de la nocha á la mañana tan pobres y 
miserables como cuando recien vinieron. 

Es fácil recordar que en los primeros dias de 
la fuga do Lanza, la cuadra donde astaba su ca
sa, en la calle Tacuarí, parecía un barrio en re
volucion. 

Rabia allí mas de mil personas entregadas á 
todos los excesos de la desesperacion y de la 
ira, preséntnndo escenas de lo ma-s conmovedor 
y risueño. 

Y cada uno referia su dasventura en alta voz, 
con todos los episodios que la habían prece• 
di do. 

Pocas historias tan ricas en episodios como la. 
que hoy ofrecemos á la curiosidad de '1Uestros 
lectores, pues no habrá un segundo tiP, que, 
como Lanza, haya recon-ido con mayor éxito la 
escala que separa á un peon de fondin, de un 
banquero opulento y de fabuloso crédito. 

Nada mas curioSo y ameno, nada mas risue
ñó y cómico que la historia de Cario Lanza, des
conocida hasta hoy de sus mismas víctimas. 

Mucho trabajo nos ha costado reunir la rique
za de datos que poseemos, pero él está harto 
compensado con el éxito que tiene que alcanzar 
SUjlUblicacion. 

l¿uién era este. Cario Lanza, y de dónde ve
nia? 

Nadie sil.bia esto con certeza, pues solo se co
nocía lo que él mism,o quería contar, que no de
bía ser la vardad, seguramente. 

Para unos, Cario Lanza era un jóven de fami
lia rica, que habilitado por su padre habia veni
do á América á aumentar su fortuna con un 
fuerte Banco de giros, y á pasear estos países. 

Y esto no era mas que el pretesto de que se 
había valido su señor padre l?ara hararle rom
per un compromiso da matrunonio que había 
contraído y que no le ronvenia bajo ningun 
punto de vista. . 

Esta version había sido mny fácil de hacer 
eircular alm entre los mismo~ italianos, que no 
lo conocían y que no tenían de él ningun ante
cedente em·opeo. 

En el Club Italiano, donde se juntaba todas 
las noches con las personas mas conocidas, ha
bía sido aceptada la version, porque no había 
ningun motivo para dudar de ella. 

Cario Lanza tenia una linda figura, · vas~ia con 
elegancia lujosa, era buen mozo -¡.sumamente 
simpático, no habiendo en su ester10r nada que 
pud1era contradecir aquella fábnla. 

Por qué dudar de ella tampoco, cuando no 
había mnguna prevencion contra su persona? 

Su aspecto y su modo de vestir eran el de un 
hombre habituado desde jóven á la buena vida. 

Lanza gastaba mucho dinero, porque era ami
go de las comodidades y de los placeres. 

Pero, qué había que estrañar en él? no era ri
eo? no trabajaba con éxito en sus negocios de 
giros y descuentos? .· 
Era natura.l que nn hombre jóven, rico y que 

trabajaba con ahinco y dedicacion, pudiera gas
ta.r con holgura. 

Sus farras y su vida licenciosa no autorizaban 
tampoco á dirigirle la menor recriminacion1 por-

que aunque se hnbíera pasado la noche de cla
ro en claro, da•de las primeras horas de la ma.
ñana estaba al frente de su escritorio, de donde 
no se movía hasta la hora de cen-arlo. 

Algunos le criticaban su amistad con los frai
les y curas, tratándolo de clerical. 

Puo él aseguraba que era. ma9 liberal qne 
Garibaldi mismo, pero 'l.ne lo• negocios nada te
nin.n que ver eon lns opinioneB religio:=;as. 

-Esos diablos de curas y frailes mandan á 
Eurnpa sendas cantidades, y me dejan utilida
des cuantiosas. 

Por qué los voy á rechazar? qué tiene que 
ver el Papa ron mis negocios? 

Lo único que yo siento es no poderlo• apretar 
como un limon.y hacerles soltar todo el jugo! 
C~m estas esplicaciones Cario Lanza hacia. 

frente á toda crítica, saliendo siempre ai
roso. 

-Cómo se vá á pelear uno con sus comiten
tes porque ,Piensen que el Papa mo.nda mas 
que Dios, SI se les ocurre pensar e.~~" corño cual
quier otro descalabro? 

Yo pienso que los giros valen tm tanto por 
ciento y que con este tanto por ciento vivo y me 
divierto sin tocar un centavo de mis capitales., 
que aumento diariamente. 

Era talla religiosidad con que este jóvencum
plia sus compromisos de dinero, que, para run
chos, valía su palabra tanto como tma letra de 
cambio á la vista. 

A sí, cuando Carlo Lanz'a. decia. en 1m negocio 
"ya está", palabra habitnal..en él para cerrarlo, 
no se hablaba mas del asunto, el negocio em he
cho. 

Por qné dudar entonces que fuera hijo de la 
,;ca familia de Lanza y <J.Ue hubiera sido enviR
do por su padre para hacerle rdmper sus com
promisos amorosos? 

No tenia esto nada de asombroso ni estra
ño, y como á nadie interesaba t"tmpoco, nadie 
hab1a tratado de adqnirir mejores detalles. 

Para otros, Carlo Lanza no era mas que Car
Io L11nza, un jóven ,;co y trabajador, leal á sn 
palabra y a sus compromisos, y esto les bas
taba. 

Sus depositantes recibían pnntnalmente sus 
buenos intereses 6 los acumulaban al capit:tl que 
creinu en las 1nanos mas segurn.s del mundo. 

Qué les importaba <J.Ue el dep0sital'io fues8 
amigo de los curas ó amigo del diablo mismo? 

La cuestion era la seguridad y ganancia de 
sus depósitos, y nada mas. 

Cario Lanza entre tanto no era tal hijo de ri
cos, ni tal capitalista, ni tal enamorado. 

El era natura.l de Viela, importante c-iudad del 
Piamonte, l?atria del famoso Quintillo Sella, es
tadista distinguido y ministro del reino en va
rias ocasiones. 

Allí había pa.Sado su primera juventud, juven
tud borrascosa y traviesa, donde había aguzado 
su natural ingenio en todo género de trave
suras. 

Su familia no era muy acomodada y apenas 
había podido darle una mediana educacion pri
maria que Lanza había aprovech~odo bien, poi"-
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que era naturalmente 
él no tenia y que no le seria fácil conseguir, p~ 

inteligente y apto para mismos antecedentes borrascosos... . 
suEntonces la América g?lpeó al pou~ctlluc"'•" 
uo Lanza como algo de ti_orra pr'?metida. rodo. . 1 •• on un buen 

Con una educnCion comp e ... Y e . hecho 
teatro para desnrrollar~n,. Ln~za hnbrla 
una fi~ura notable y distingmdn. 
Per~ sus inclil:wciones lo ll~vn.ban como con 

un vértigo por otro camino diverso. . 
En vano el ).ladre trataba de corregnlo P?r 

todos los medws ó. su alcance, Cario no tema 
cürn ni compostnra. 'á r 

Quisieron dedicarlo O. la e~irrera edes1 s 1ca, 
porqne un hijo clérigo era un honor para mu-
chas familins itnlinuas. . 

Pero tnles fueron las farras y t.tteos. que ar
maba á sus profesores y en los ~enunar~os, 9ne 
fuá espnlsado de todos por sus nleas dmbólica
mento liberales. . 

Lanza,¡\ los quince años, se juntaba con la pri
mera jn~entnd de V1ela, que lo buscaba por su 
.genio travieso y lleno ele inventiva. . 

El no tenia dinero, pero esto poco le Importa
ba, pues lo_. tenian sus mnigos, y esto bas-
taba. • 

Algunas veces sus amigos tcnin.n que hacer
lo ó. m1lado, por<¡ue su catadura no ora de lo 
mas famoso. 

Pero él, de un modo ó de otro, se aneglaba de 
manera a poder alternar con sus amigos y vol
via á su sociedad y sus parrandas. 

Para adquirir dinero se valia de todos los 
medios á su alcance, sirviéndose de toda clase de 
artimañas, jugadas y travesuras. 

Llegó un momento en que Cario Lanza se hi
zo verdaderamente insoportable para los que 
tenian la responsabilidad de su porvenir. 

Lo habian colocado á mérito primero, y á 
sueldo despues que e~tuvomas práctico, en algu
naR ('asas de comercio. 

Pero <le todas partes habia salido po~ su con
ducta inconegible y poco escrupulosa. 
· Todo el tiempo se lo absorbian las calavera
das con sus anngos, elegidos entre los mas 
truhanes y calaveras. 

Sus patrones lo desredian con sentüniento, 
porque el jóven tenia msuperables condiciones 
de talento para los negocios, pero siempre era 
mayor el daño que el provecho que reportaba á 
la Ca8a. • 

Discutia siempre con los clientes y concluia 
por pelearse con ellos á consecuencia de alguna 
trastada que les habia hecho ó habia intentado 
hacerles. 

Y _como con ~¡ peligmba así la existencia de 
la chentela, teman que despedirlo á su pesar. 

Cario Lanza se encontró á los veiñte ruios sin 
~a" e~ pita! que el de sus travesm·as y su inte
ligencia, que en .ellas se habia refinado y agu
zado. 

Asln_ose podia vivir, y el jóven empezó á pen
sar sénamente en su porvenir, para atender al 
cual ~ra necesario sen~ar el jnicio .. 
Qu~ esperanzas pod1a tener e'h Italia? 
VeJetar de dependiente en algun escritorio 6 

casa de co~erci_o, lo que no estaba en armonía 
con sus aspnac10ncs. 

Y pm·a otra cosa era necesario un capital que 

Cunntos misern.bles habm c_onoCld~ él, que no 
valian una uña suya, que h_ablRn verudo á Am~ 
rica y vuelto á los pocos anos cargados de di-

nero? . é ¡ · d Por qué no podm hacer 1 o mlSmo,_ cnau o 
tenia precisamente "'luello de que habian care-
cido los otros? . . · d 

Un capital de inteligencm, que bwn maneJa o 
odia uarle una inmensa fort';ina en un paÍS CO

p 1 América donde se dec1a que el dinero se mo a , .. d d. ? 
ganaba Con una facth a Inm~nsa: 

Desde que Lanza tuvo esta ¡ue":, no descansó 
un momento para buscar los medios de ponerla 
eu práctica. . · . 

Era necesario juntar los elementos necesanos 
para emprender el viage. . 

Pero de dónde sacar el umero? 
Oh! 1~ América! pensaba-cómo no se me ha-

brá ocurrido esto antes? . 
Allí. se gana el diner~ IÍ manos llenas, sm 

necesiJ.ad de capital ru cosa que se le pa-

rezca. . l r t d t d Y pasaba en su memoria n. _Is a e o . as 
aquellas personas que h';bian v~mdo_ á AmériCa 
en otros años,. y se hab1an ennquemdo y hecho 
unos señores hechos y derechos,_ cuando n? ha
bian pasado nunca de ser unos nnserables sm re
curso de ninguna clase. 

Esta creencia de Lanza era general en todos 
los ,hombres del pueblo, por las fort~nas qu_e ha
bian visto levantar á los que habmn vemdo y 
por los grandes bolazos que contaban los agen
tes de inmigracion para atra~rlos y ganar la co-
inision que les ragaba el gobiern_o. . 

Por esto la gente iguorante crem que no habm 
mas que venir á América y recoger las. onzas de 
oro que andaban tiradas por la calle. 

Personas que hacia apenas un año que ha
bian salido de allí, ya habi!'n enviado algunos 
miles de francos y noticia de que aquí estaban 
ganando cien ó doscientos francos al mes, lo 
que allí representaba cinco veces mas.'• 

Es que tambien en aquellos buenos tieml?~s 
aquí se ganaba el dinero con mucha mas facili
dad, porque el dinero abundaba y babia trabajo 
con esceso. 

Cualquier changaclor se ganaba cómodamente 
cincuenta pesos al dia, lo que para un infeliz de 
aquellos, que vivia con dos ó tres, representaba 
una renta fabulosa de tres tnil francos al año. 

Cualqui~r trabajador honrado y vivo que 
abria un boliche ó un bodegon, á la· vuelta de 
de dos años era dueño de un almacen ó de una 
fonda que representaba un capital. 

Estas noticias iban á su tierra con la exage
racion consiguiente y aumentadas por los agen
tes de inmigracion, y de allí resultaba la creen
cia general de que en América se encontraba el 
dinero por la callo, ó que con solo conchabarse 
de sirv1ente se ganaba una fortuna en pocos 
años, pues todo cuanto se ganaba podía guar
darse, puesto que el patron se encargaba de 
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llenar con largueza todas las necesidades de la 
vida. 

Pero ya aquellas facilidades no eran las mis
mas, y el que venia lleno de sueños de fortuna rá
pida, se encontraba conque realmente podia ha
cerse u":a fortuna1 p~ro á fuerza de trabajo y de 
econom1as y sacnñc10s. 

Cario Lanza desde que pensó en venir á 
América no descansó ya un momento, pensando 
en los medio~ como podría proporcionarse el di
nero necesar10. 

Inteligente y vivo, desde el primer momento 
rechazó la idea de venir como inmigrante, com
prendiendo que esto no podía convenirle bajo 
nin10un punto de vista. 

Stlos que venian como inmigrantes adquirían 
posicion y fortuna en poco tiempo ¿qué no su
cedería con los que llegaran como pasa(J'eros y 
aparentando desde su llegada un capital de di-
nero y de posicion? · 

Pero entonces los pasages de Elll'opa étv.n mu
cho mas caros, y su unporte alli era de diJI!cil ad
quisicion para un hombre que, como Lanza, nada 
tenia ni nada valía en sn ciudad natal. 

Él no tenia oficio, ni sabia hacer nada mas 
que gastar dinero, y con esto en Europa no se 
consigue sinó miseria y hambre. 

Cado, lleno de fé en el érito de su empresa, 
vió á su familia 11a.ra que le propo~nase el 
dinero que necesttaba, esplicándole su idea y 
prometiendo devolvérselo multiplicado al poco 
tiempo. 

Peto aquí halló su primer tropiezo. 
En primer lugar, su familia no tenia de donde 

sacar la suma que necesitaba, y en segundo lugar 
no quería consentir que un calavera del·calibre 
de Cario viniese á América. donde sabe Dios la 
suerte que le deparaba el destino. 

Qué podía hacer eu América unjóven sin ofi
cio, que no sabia trabo.jo.r y cuya• inclinaciones 
de hol~anza eran tan conocidas? 

Morzr en 1a miseria sin ninglma clase de a.m.
paro, puesto que en America no tenia ninguna 
clase de parientas ni de conocidos siquiera. 

Por todas estas razones la familia neaó á 
Cario no solo las remesas que este le pe:fia y 
que no tenia de donde sacar ella que Vivia con 
lo necesario, sinó que le negó redondamente sn 
consentimiento, declarándole que no quería qtte 
se moviera de VieJa. · 
~Cambia de conducta, le decía, cambia de 

conduct!L y asienta el jnicio; trabaja un poco 
aquí, demostrando que eres capaz de hacerlo y 
te daremos todo cuanto necesites para el 
viaje. 

Cario Lanza no ·se descorazonó por esto. 
Se había resuelto venir á América á todo 

costo y estaba decidido á. hacerlo de todos mo
dos, aun viniéndose como inu¡.igrante en último 
caso, sinó podía reunir la suma necesaria. 

del dinero necesario, pero no pudo hallarlo por 
mas que aguzó su inventiva siempre fecunda. 

Pidió prestado á sns amigos, pero era una su
ma muy grande para que los amigos la tuvie
ran, y aun en el caso de tenerla para prestarla 
á un calavera como Lanza.. 

Luego hllbia el temor de que el viaje á Amé
rica no fuese mas que un pretesto yara hacerse 
de dinero y trinnfarlo en alguna JUgada ú otra 
calaverada por el estilo. 

Carla Lanza se convenció al fin que en VieJa 
no seharia nunca de los recursos que necesitaba, 
y el tiempo pasaba para él con una lentitnoj. 
aten· adora. 

A fuerza de pen•ar y pensar, Lanza crey6 ha
ber resuelto el problema. 

De todos modos para embarcarse con rumbo 
á América necesitaba. irse á Génova. 

-Pues me iré allí, pensó, nadiE< me conoce y 
tal vez encuentre lo que aqu! me niegan. 

Es preciso que yo vaya á América. y que vaya 
como pasagero-no hay remedio: los resultados 
al fin me darán la razon. 

Juntando los pocos recursos que tenia y ven
diendo algunas alhajitas que se habían salvado 
de sus calaveradas, Cario juntó unos tres ma
rengos, con los qüe una buena noche desapa
reció de sn casa y de Viela, sin dejar el menor 
escrito que tranquilizase á su familia y espli
case su ausencia y el punto donde se dtri
gia. 

En vano fueron todas las pesquisas, inútiles 
las preguntas que dirigieron á los jóvenes que 
con él se juntaban, nadie sabia lo que había sido 
de Cario Lanza. 

Felizmente no había ningnn motivo de alar
ma, porque no podia pensarse en suicidio ni en 
cosa parecida. 

Desde el primer momento y viendo que no po
día obtenerse ninguna noticia, supusieron que 
1'1. ausencia de Lanza se relacionaba con un viaje 
á América, y aunque snma.mente afligidos, se en
contró mas prudente resignarse á la determina• 
cion qne había adoptado el jóven calavera. 

Cario Lanza entre tanto se había ido á Gé
nova, donde desconocido, le seria fácil tal vez 
conseguir lo que buscaba. . . 

AlU empezó J?Or buscar colocamon como str
viente de algunJóven rico, lo que no le fué dificil 
hallar. 

Como era natural, un servidor de aquella su
tileza tenia que hacerse imprescindible para un 
jóven· de mundo, y esto sucedió con L!!.nza, 

Qué podía desear su jóven patron que Lanza. 
no se o.presurase á complacerlo con rara delica
deza? 

Al cabo de todo, él trataba. de adivina.Tl9 el 
pensamiento, presentándole las cosas antes que 
se le ocurriese pedirlas. 

Lanza era su servidor de confianza. y mas que 
servidor su secretario, a.l es tremo que cuando sa.
lie. á sus aventuras amorosas, era. Cario Lanza 
q ni en guiaba la volanta.. 

Pero su gran idea era· reunirla, consecuentE' 
con su pensamiento de la importancia que ten
dxia para su porvenir el simple hecho de ve
nirse como pasagero. 

Cario Lanza no descansó desde entonces, pen
sando en el medio que emplearía para hacerse 

En gratificaciones y regalos, á. los dos .mU!'~ 
Cario Lanza tenia no solo la suma necesa.na. amó 
que se había. hecho una provision de buena ropa. 
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Y 1 faltaba sinó hacerse á 1~ mar, con 
a no e ·n. ue su ntron no entrara en 

cierto recato pru q .!J. lo le estorbase el 
sospechas, y por no pei er 

viaJ•· · b 
Lanza mató _los d?s pájaros que necesita a, 

con un habilísmw tiro. . . 
M nifestó á su patron que necesitaba relllltn· 

doscientos frnncos a su familia y que e_spóeraba 
no solo que le adelantase esta suma, sm . que 

lo diese una licencia de cuatro ó seis dias, Pllol'A 
llevarla él mismo. · t d El pn.tron no tuvo inconvcruen e en . acor ftr 

~tmbns cosas y así Cario Lanza tuvo ~lempo y 
dinero de sobra pa~a realizar aquel vmge que 
constitu..la su bello 1deal. . 

y como él babia hecho su oporac.!On la ':Íspe
ra de la salida del paquete, al sigment~ dm to
maba pasngo y se embarcaba, en el últrmo mo-
mento. 

EL VIAJE Á AMÉRICA 

Qué mundo inmenso llenaba la fantasía de 
Cario Lanza en aquel momento del embarco! 

Él en América, realizando su sueño dorado 
de inmensas riq_uezas! 

Aquella inla"macion febril y activa se tra
zaba los mayo~·es planes de 1~qnezas, los ne
gocios mas fabulosos y enredados, cuyo re
sultado era siempre una fort.una inmensa y 
una posicion espectable y fabulosa. 

Sus condiciones de pasagero de primera 
clase y su buen físico vestido con buenas 
ropas, le granjearon desde el primer mo
mento la consideracion del Capitan y los em
pleados del vapor, que no vieron en él mas 
que lo que. él quiso decirles: un jóven rico 
que hacia un viage de placer por América. 

Lanza empezó a tomar á bordo lenguas de 
lo que era la América, hallando plenamente 
comprobados los datos que anteriormente ba
bia recojido. 

Rabia á bordo pasageros que ya habian 
estado en Buenos Aires, que se habian en
riquecido aquí, y que habian ido á dar un 
paseo por Italia. 

A estos se prendió Cario Lanza como san
guijuela, averiguandoles qué clase de negocios 
babia aquí y cuáles . eran los mas producti
vos. 

Las casas de giros y de remision de dinero 
era lo que mas llamaban su atencion, gol
peando su fantasía y despertando mi!. diver
sos proyectos. 

Pero esto seria mas adelante, pues tendria 
que estU<liar su organizacion, su modo de 
operar y la manera de atraerse una nume
rosa clientela. 

Es!.? era pr~ciso resolverlo sobre el terreno, 
estudiando b1en el teatro de sus · o:peraciones 
y la clase de gente con que tendrm que lu
char. 

Lo que aentia. Lanza profundap:lente era esca-
18Z de dinero, pues aupque el contaba. con 

trabajar desde el :primer dia de su llegada, 
apenas tenia el dmero que calculaba sufi
Ciente para vivir un mes, conservando el to
no del rango que queria representar. 

Respecto a los demás negocios no les ha
cia el honor ni sfquiera de detenerse a pensar 
en ellos. 

Qué le importaba que en almacenes y fondi
nes se hiciese gran negocio, si sus proyectos 
estaban basados en las grandes empresas y en 
las casas bancarias? 

El idioma. nunca seria nn ·inconvenientc1 

puesto que aquí babia mucha poblacion italia
na y seria con ella que él debia entenderse. 

Se manejaría con italianos, puesto que aquí 
la colonia italiana era inmensa, hasta c¡ue 
aprendiese el idioma y demás cosas necesariaS 
a los grandes proyectos que tenia ya en es
tado de gestacion. . 

Viendo la riqueza y los aires del capitalista 
paseante que traia el jóven, sus informadores 
se entretenían en meterle cada maoa.nazo . mas 
gra~de que el mismo . vapor . que los con
duCia. 

Y él tragaba todo, no sospechando ni por un 
momento que todo aquello pudiera ser una bro
ma. 

-Los americanos son una especie de salva
ges á medio civilizar, le deciau, sin malicia al
guna y con una gran facilidad pam soltar el di
nero. 

No hay mas que ganarles un poco el lado de 
la confianza. y todo esta hecho. 

Jamás se preocupan de averiguar quién es 
uno y de dónde viene, ni cuáles son sus pensa.
mientos para lo futuro. · 

. Creen sencillamente lo que uno quiere contar
les y se acabó. 

Y cuando se tiene un fisico como el suyo y 
es uno un hombre jóven y de buena. famili.a., 
hasta se puede casar con una a)JI.erie&na. millo
naria, como ha. sucedido ya qon infinida~ .;le 
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ostrangeros que podríamos contar á usted por 
lvo de_Jos. 

Lanzo. tragaba todo esto con una facilidad es
tupenda, no dudando un segundo que todo fuera 
la mas acabado. verdad. 

Y para hacerlos hablar y para mantener el 
rango que él mismo se había dado, no trepidaba 
en yagar sendas botellas do vino, lo que dismi
nwa poderosamente su capital. 

-La Amórica tiene entrafias de oro, pensaba, 
poco me importa llegar allí sin un medio, puesto 
que el crédito es tan fácil de adquirir. 

Se inventa cualqtúor patraña de püdida 
de equipage, y se sale airoso del mal paso 
durante el tiempo necesario para empezar los 
negocios. 

Las mas fuertes casas italianas estaban 
apuntadas en la cartera del jóven, pensando 
que en ellas hallaría recursos para atenderse en 
los primeros tiempos. . 

Un italiano llega allí como á _País italiano, le 
decían loo que le chupaban el vmo, porque casi 
todos los negocios son allí italianos, desde los 
hoteles hasta los bodegones. 

Así el que llega no tropieza con la menor di
ficultad, aunque no tenga ¡·elaciones ni tt·aiga 
cartas de recomendacion. 

Ya verá usted qué bien se siente tan solo á la 
semana de estar allí! 

Y como las conversaciones eran largas y 
Lanza tenia un gran interés en las informacio
nes que pedia, el vino so bebía en grande, dismi
nuyendo notablemente el capital del jóven, que 
no recapacitaba en que aquellos recursos eran 
los únicos con que podia contar positivamente. 

El mar lo encantaba en aquella larga tra-
vesía. · 

H '\bÍa tenido la suerte de traer .uno de lo> 
viages mas felices, sin el menor peligro. 

El mar había estado tranquilo todo el tiempo, 
lo q ne habia acentuado mas el buen hum m· de 
la tripulacion y de los inmigrantes qu~ venían á 
probar tambien fortuna, aunque en distinto ca
mino que el insigne Lanza. 

Así llegaron á Rio J aneiro sin haber tetúdo el 
menor motivo de dis10usto. 

Lanza qtúso tomar mformes sobre este esplén
dido pedazo de la tierra americana, pero nadie 
se los supo dar. 

A bordo no venia nadie que hubiera estado 
en la capital brasilera, con escepcion del Ca
pitan, que solo la conocía muy por encinta y 
solo las pocas veces que allí había bajado 
mientras su barco cargaba y descargaba. 

Sin embargo siempre podia darle una idea ge
neral del país. 

Allí había mas fortunas, m!I.S riqueza que 
en Buenos Aires, y por consiguiente mayor 
facilidad para ganar el dineró. 

En poco tiempo un hombre inteligente y em
prendedor podia ganarse una gran fortuna. 

Pero en Rio se resJ?ÍI:aba un ambiente de 
muerte que ni los mtsmos naturales podían 
soportar. 

La fiebre amarilla reinaba allí todo;> ,el año, 
atac¡¡.ndo, como es natm·al, con mayor facili· 

dad al estrangero que no estaba habituado al 
veneno de su clima.. 

-Me gusta el oro, pero no tanto como para 
desear volverme amarillo yo mismo, pensó 
Cario Lanza, rechazando toda idea de bajar 
en el Brasil. . 

He vetúdo á América para enriquecerme y 
no para morir 

Si no, no \ alia. la pena de haber dejado á 
VieJa y haberme decidido á emprender tan lar-
go viage. • 

-Por eso no vienen· al Brasil las compa
ñias líricas, decían á Lanza, pues han muerto 
ya tantos artistas de fiebre amarilla, que nin
guno quiere arriesgarse á correr la misma 
suerte. 

Fué t.al el terror que causaron estas infor
maciones á Cario Lanza, que cuando el Capi
tan le propuso bajar á dar un paseo por 
la ciudad y reg¡·esar á donnir á bordo, no 
qtúso ni acercarse á las escaleras de embar
que. 

-Estinlo mucho mi juventud y mi pellejo, 
dijo traviesamente, para dejarlo en el camino: 
no me hablen pues de bajar en donde los pue
do p•·rder. 

Buenos Aires llenaba por completo su fan
tasía. 

Era de donde tetúa mayor abundancia de 
datos y donde ya habia puesto sus puntos 
para sus grandes negocios y operaciones. 

Podia decirse que ya en Buenos Aires tetúa 
tambien sus relaciones, puesto que todos aque
llos pasageros con quienes habia hecho el via
je, eran otros tantos amigos con quienes podia 
contar en cualquier apnro. 

Así se lo habían manifestado ellos mismos 
dándole sus domicilios. 

Pero Lanza no contaba_ con que todas at¡uellas 
ofertas habían sido hechas bajo la base de que 
él era un hombre de posicion y de dinero, que 
no llegaría á necesitar de ellos otra cosa que in-
formaciones y datos. · 

Ofertas hechas á bordo y en la travesía de un 
largo viage, que el que las hace se tnide des
pues mucho para cwnplirlas en el caso que le 
sean reclamadas. 

Lanza miró con un placer infinito el momen
~o _en que levaron anclas y salieron de Río J a
nell'o. 

Pero riéndose de su miedo y su credulidad, 
los pasageros se habían entretenido en hacerle 
creer que las eJ?idemias de fiebre amarilla ve
nían á bordo Dllsmo, envueltas en las ráfto.gas 
de viento que partían de la ciudad. _. . . 

Durante la navegacion de Rio á Montevideo, 
no cesó un momento de tomar sus últinlos datos 
y apuntes, inquiriendo de paso algunos sobre 
Montevideo, donde debian permanecer un dio.. 

Lanza quedó tan encantado con lo q,ue le 
decian de la capital oriental, que resolnó ba
jarse allí á pasar unos dias para darse bien cuen
ta de ello. 

Seria además nua especie de idea '\ue podria 
tomar allí de lo qne era.n allí estos patsea. 

-Es mas chico que Buenos Aires, h~ 1.1enos 
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d d es uno. ciu-
coroercio y ?'enos facili a es, pero 

dad ypléedid:~do una ciudad de mujer~s so-
-. ~o rod'a el Cnpitan con eso entusu:Lsmo 

berblBS. o.ñd~pierta la belleza magnífica do las 
Ir:~~~ J~Montevideo. . 
d Como á usted nada lo apura, pue~to queédJG

e de pRSeo añadió el alegre roarmo, qu. es~ 
::nos quince' dius en Montevideo, y sabe Dws Sl 

no moclificn. todos sus plrme~. . · 
-Dio birbone! esclnmó e!Jóven deJándose en

tusiasmar fncilmente: pues me quedo en Monte
video a ver cómo pinta "' cos~. . . 

Es la misma raza. y las nusmas costumbres. 
así podré tomar mm 1dea de lo qne. es Buenos 
Aú·es,porque por lo 9.ueustedes me d1cen no ~.erá 
mRS que un MontevHleo mns gro.nde y mas neo. 

y Cado Lanza, aunque habia tomado su pa
so.ge hnstn. Dueuos Aires, que tendria que com
prar despues nueva.mente, de~idió ~ajar en Mon
tevideo y pasar alh tmos qmnce dias. 

Asi pensab:t ponerse al c"bo de las costum
bres de estos países y sus necesidades sobre 
todo. 

Tal vez en el mismo Montevideo se le ocurrie
se alguna idea nueva, que fuese su salvacion. 

Era preciso pensar en el alojamiento po1· 
aquellos '.luince dias, pues los gastos de á bordo 
habian disminuido fuertemente su capital, y no 
era negocio de quedarse sin un centavo aunan
tes de llegar a su destino. 

N o podia preguntar directamente al Ca pitan 
cuál era el hotel mas ba1·ato, porque esto hubie
ra sido revelar el pobre estado de sus rentas, 
asi es que se limitó a preguntar los precios de 
los hoteles en general y su situacion. 

-Eso no le ha de faltar, pues hay pam todos 
los ~astos y para todos los bolsillos, respondió el 
Ca,p,1tan sin vacilar. 

. riene usted desdo el Hotel Oriental que es 
donde se aloja la gente de copete y donde sepa
ga unos diez francos por dia, hasta el Hotel de 
·w ash~gt?n, cerca del Fuerte, donde se paga 
una nuserta. 

Si usted 9.uiere vivir con tono, pero privado 
de ciertas diversiones y libertades, vaya dere
cho al Hotel Oriental y aun al de la Paz. 

Pero si usted quiere gozar de todas aquellas 
diversiones inherentes a un hombre soltero vá
yase al Washington, y aun á la Universal: si
tuada en la Plaza Independencia, donde se vive 
en casa de uno mismo, y se· paga mas que en 
Washington, lo que significa un poco mas de 
tono. 

, Ca~lo Lanza, q\le consultaba ante todo las 
neces1~ades de su bolsillo, apuntó en un carton 
las senas que se le daban del Hotel W ashing
ton. 

Montevideo, allá en el año 69 y 70 teuia un 
aspec"? bien distinto a~ de de hoy dia. ' 

La cmdad nueva reC!en empezaba á diseñarse 
entónces, la casa de gobierno era. aquel antiguo 
co.vachon del Fuerte que casi hizo volar con su 
~ma aquel bravo Eduardo Beltran, y no se ha
bJan levantado los m¡,merosos edificios que la 
embellecen hoy. 

Montevideo acababa de s~lir de la revo: _ .. :,.., 
de Aparicio, y la ciudad ~n.m ese aspecto tr1sf$ 
y muerto de tma ciudad Sitiada. . . 

En el Porton, en la Aguada, en la Galh~1b y 
en todas partes existia el rastro de las trmche
ras y de las balas que habian picado en puertas 
y paredes/ . 

Los soldados orientales, con esa alegria fran
ca á ellos peculiar, recorrían las calles aún, dan
do a la ciudad el raro aspecto do un campamen
to militar. 

Aunque la paz so babia hecho, aún q~J.edabau 
los resentimientos caseros de los enem1gos c¡ue 
acababan de medir sus armas, y todo se resentía 
de este estado de cosas. 

El aspecto de la ciudad no era p~es muy ten
tador para el estran¡?;ero que reCJen· llegaba á 
América y que no tema idea d~ la manera como 
aquí nos quebramos las costillas durante un 
mes, para despues estrecharnos las manos du
rante veinte ó treinta afíos, para volver des pues 
á romp~rnoslas con mas fé y con mas ganas. 

En Montevideo sobre todo, esto era muy fre
cuente cntónces, donde por un c¡uitame alla esas 
pajas ó por una simple eleccion de alcalde ~e pe
gaban cada paliza esl?antosa que t.ermmaba 
sietnpre en lma revolucwn ó una guerra. 

Cario Lanza babia sido impuesto de este mo
do de ser de los orientales, pero estaba conforme 
porque el Capitan había concluido sus informes 
diciéndole: . 

-Ahora acaban de salir de una sacudida 
gr•1esa, en la qne se les ha acabado la gana de 
pelear, porque se han arrimado duro y parejo. 

Probablemente por un pár de años no se roo
vera en Montevideo una paja .en son de guerra, 
y como de todos modos usted no va á permane
cer mas que unos dias, poco le importa lo que 
haya de suceder despues . 

Montevideo estaba pobre entónces, sumamen
te pobre. 

El gobierno pagaba en notas ó soles, que eran 
deScontados por Jos prest"mistas y usureros con 
un cincuenta y hasta un sesenta por ciento de 
pérdida. 

Y estoJe lograba con mucho trabajo y gas
tando un gran cantidad de saliva con los uSU
reros, pues estos decían que sabe Dios cuándo 
llegarían á cobrar su dinero. 

Así la necesidad de dinero se habia hecho 
sentir fuertemente, con gran alegria de los mon
tepieros que vendían su plateja a veces hasta nn 
ochenta vor ciento. 

Esta sttuacion fué mirada por Cario Lanza 
con una avaricia imponderable. 

Con nn millon de auros ¡1ara haberlos emplea
do en créditos del gobierno, en un año habria 
levantado una fortuna colosal. 

-N o importa, pensó, piano piano si va lantano 
é nano, ya descubriremos vetas mejores. 

Lanza enderezó al hotel Washington, cuyo 
esterior lo encantó por completo. 

Aquel famoso hotel, teatro de mas ele una 
aventura grotesca y cómica, estaba situado en 
un recodo de la ciudad. 

Aquello, por la noche era solitario, al estreino 
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de 'i ne solo pasaban por allí las personas que al 
hotel se dirigían en liusca de sus mas famosas 
aventura~. 

Montevideo no estaba entónces tan despro
visto de diversiones. 

. Estaba alli el Alcázar en todo su apogeo. 
Acabab~ de debut~r la Rosse Marie y allí 

puede decu·se que cata de noche todo Montevi
deo alegre y bullicioso, que se 'desparramaba por 
toda la ciudad, invadiendo las casas uonde se dá 
do cenar. 

Un Alcázar lirico en América! no se espera
ba Lanza semejante espectáculo. 

Si el esterior del hotel Washington, por su 
soledad le habia encantado, no le sucedió lo 
mismo con su interior. 

Aquello era 1m covaohon espantable, en cuyas 
escaleras temblantes y desportilladas daba. ten
taciones do sacar .el revólver por temor de en
cOntrarse con un Juan Palomo. 

La" ratas pasaban por pisos y escaleras dan
do chillido", como una invasion de indios· los 
pisos de las piezas, á consecuencia de sus' por
tillos parecían pedazos robados á nuestro n.nti
guo muelle de pasajeros. 

No hay hoy nada. comparable al hotel Wa
shington, de feliz memoria, ni la misma fonda. y 
y posada del Descubridor Colon, actual fonda. de 
Pavon. 

En honor del precio que se c~braba por la. 
pension dia¡ia, Carlo Lanza se resolvió á ser 
cliente de nquella gatern, haciéndose conducir 
á la pieza que le habia sido destinada. 

La primera noche la pasó en vela. 
El escándalo de aquellas enormes y disipadas 

ratas por un lado, y por otro el temor <le ver 
asaltado su alojamiento de un momento á otro, 
le . hiciel'On ¡Jasar la noche sin desnudarse 
siquiera y sentado sobre su equipaje, que podia 
muy bien ser objeto de la codicia de algun 
huáspecl importtmo. 

Decididamente e"to no es para mí, pensaba, 
y mañana sigo viaje á Buenos Aires; aqui no 
voy á poder vivir ni un par de dias. 

Al otro dia temprano, despues de asegurarse 
que su equipage no corría peligro de ser roba
do, Cario Lanza se decidió á salir á dar un paseo 
y estudiar algo la ciudad y sobre todo sus 
habitantes. · , 
. Y se en,contró con que no habia tal pobla

. cion italiana como le habian hecho entender al 
principio. 

La poblacion ele Montevideo era en su •ma
yoría española, desde la gente de mar que 
desembarcaba los ¡asageros hasta los peones 
que los conducían los hoteles respectivos. 

No solamente los, negocios sinó las industrias 
y las profesiones estaban en manos de españoles. 

Españoles eran los médicos, los boticarios, 
los abogados, los redactores de diarios y hasta 
en los empleados públicos había gran mayoria 
de españoles. 

Y los mismos orientales, en contacto con la 
raza. española., le parecian americanos españo
lizados ó españoles americaruzados, que era 
mas exacto. 

-No entiendo esta raza, pensaba Lanza
me gust·a mas Buenos Aires, donde todo 
está en manos de italianos, donde todos nos 
entendemos ;¡ donde no hay que hacer esfuerzos 
de imaginacwn para comprender lo que á uno 
quieren decirle. 

Lanza hizo una larga recorrida por la 
ciudad, sin encontrar un solo italiano que va
liera la pena. 

Españole.- por todas partes y como una 
escepcion, un francés que de cuando en cuando 
rompía la monotonia del idioma. . 

Ca:;sado y con un hambre de toclos Jos demo
nios, !]arlo Lanza regresó á la. ratonera. de W a
shington, donde la comida le pareció lo menos 
destestablc de todo. . 

El hombre es un indulgente de primer .. 
fuerza, capaz de declarar un manjar al bodrio 
mas nauseabundo del mas detestable fondin. 

Carla Lanza devoró cuanto le presentaron 
por delante, teniendo apenas el tiempo de 
decir "magnifico!" entre plato y plato. 

Y comió a.l estremo de hacer pensar al _patron 
que si aquel apetito se reproducía todos los 
días con igual fuerza, tendl'iu. que subirle la. 
pension. 

Carla Lanza volvió á salir á la calle una vez 
concluido su almuerzo y se fué á pasear la 
patte sud de la ciudad, no sacando en limpio 
nada mas de lo qne habia observado por la 
mañana. 

Lo único que lo encantaba de una manera 
estupenda, eran las mujeres de Montevideo, 
aquellas espléndidas mujeres, capaces de tras
tornar el Juicio mejor sentado. 

Aquell.os ojos llenos de vida y que miran 
de tma manera incomparable, le hacían soltar 
quinientos "Dio cane" en cada cuad.i-a.. 

Y el aire gracioso y el cuerpo artístico y bien 
modelado, le hacian a hrir la boca como si 
hubiera ido á comulgar con tlna puerta 
cochera. 

Montevideo podía · carecer de comercio, de 
dinero y de italianos. 

Pero en cambio tenia mujeres de tma belleza 
estupenda y cuya sola. contemplaciou le com
pensaba su estadía allí. 

Y no era una, ni dos, ni tres. 
En cada cuadra hallaba diez ó quince jóve

nes que lo hacían abrir tamaña b,oca, y dos ó 
"tres damas de una. belleza imponderable . 

Cario Lanza llegó á su cueva de3pues de 
haber cerrado la noche. 

Pero habia. almorzado de tal manera, que 
no tenia ganas de comer. . · 

Venia además lleno de los semblantes feme
ninos que habia encontrado en la calle. 

Apenas probó la comida, que, como no tenia 
el hambre de por la mañana, le· pareció detes
table, y le sirvió mas bien de descomponedor 
de estómago. . 

Si hubier·a comid,o mas, el bálsamo de Fi~t
rabrás no hubiera surtido mayor efecto. 

Cario Lanza se .vistió con un esmero esqui-
sito aquella noche. .. 

Se puso las mejores piezas de ropa que habia 
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. hó ¡\ la c&lle on tono de con-
trrudo Y se ec 
quism. 1 ¡\ • Jo aiTnstró con el encanto de su.s 

El A e zM oncw·rencia alegre y bulh-
francesas Y su e 

ciosa .. conocerio. -lo. juventud borra~coso. y las 
A:::es de vida alegre, pues '1". cu el !'ot.el le 

i:'a'f!iau dicho qu~ U? iban alh smó muJeres de 
vida airada y de tilcll aventura. r d 

"Cario Lanza se acomodó en una tertu ~~ e 
rimera fila y se olvidó de VieJa, d~ Imha Y 

~el mundo ~ntero. 
' Rosse Mari e en la escena Y .. otr.ns q_ue no 
ernn menos Rosse ni ~enos Mar1_e, <hsem1nadns 
por las nposentadunas, lo atramn de una ma
nera poderosa. 

Jóveu, elegante, risueño y paquete, Cario 
Lauzn tenia que hacer efecto entre aquella gente 
aventurero, qne no veían en é! mns que un 
hombre jóven, buen mozo y de dmcro. 

Lanza se encontraba en su elemento, rodeado 
de una juventud alegre y de mujeres alcaceras; 
se frotaba las manos empezando n mo.dlficar 
la opinion que habia formado de Moutev!deo. 

Lo 1ÍllÍco que lamentaba era no tener nmguna 
relacion con quien conversar y tmnar Catos 
sobre mas de una bella que habia flechado. 

Pero, á quién iba á dirigirse cuando no hablaba 
ni una palabm? 

Como uno de tantos otarios, á la salida del 
Alcázar se estuvo viendo desfilar las parejas, 
hasta que no quedó en el teatro un alma. 

Cario Lanza se dirigió entonces al célebre 
casino de don Bernardo, situado frente al 
Alcazar, donde habia visto entrar varias 
parejas. 

Y se a>Tellenó en una mesa, pidiendo tambien 
algo para cenar. · 

La vista de la funcion y de las damas, le 
babia abierto el apetito de una manera formi
dable. 

Generalmente á aquel cafecito acudían las 
mujeres á pesca de una invitaciou á cenar, hasta 
qne caia el candidato esperado. 

Muy poco tardaron en rodearlo tres ó cuatro 
de aquellas aventureras, que se sentaron á su 
meso. sin mas preámbulo y pidieron qué cenar. 

A Lanza le temblaron las carnes de desespe
racion. 

Aquello e~a una amenaza formidable á su 
capital ya notablemente disminuido y amena
zando dar fondo. 

Cómo iba á rehusar aquella invitacion forzosa, 
cuando no babia querido otra cosa desde el 
principio de la noche? 

Co!' heroicidad italiana soportó aquel avance 
for!Ulua ble de personBB que no habian pensado 
en otra cosa durante la noche, que en la lista de 
la cena que álguien les había de pagar. 
Pe~o para :¡;.anza aquello podía ser el pié de 

re~ac10nes meJores, y era. preciso soportar aquel 
pruner golpe en honor de lo que vendría 
atrás. 

Olvidado al fin de todo, hasta del poco con
solador estado de .sus faltriqueras, Cario Lanza 
enta.bló conversa.c10n alegre y decidora, luciendo 

su conocimiento del mundo Y su pr ·, 
aquel género de aventuras. . 

Aquella relacion fué el.p.u_nto de partida •.d~ 
mue has otras mas, y el domwüw ele Cado J.anz&, 

8 decir su cova.cha del hotel 'V u~luugLvü 1 olj 
!olvió ¡¿ que hoy se hubiera llamado un ator-
radero. . 

AIIJ iban amigos á to~as horas dclclm y ~e 
la. noche, amigos que cmnmn y almorzaba~t Bln 
preguntar jamás al mozo cuánto se dellla, y 
gente de todo pelaje y catadura .. 

y el dueño del hotel no clema una pail1bra, 
porque harto crédito le mere?ia un pa~agero del 
aspecto <le Lanza, que tema un eqU!page tan 
bien surtido. . . 

Qnince'dias pasó CarloLanza en Mon:c~tdeo, 
en cuyos quince dias gastó mas ~e qunueutos 
patacones en el hotel, es decir, ¡lilzo en el hotel 
una cuenta de qtilnientos patlt_?Ones. . 

Durante aquellos quince dtas se ~onvenmó 
que en Montevideo, respecto á ne~omos, n":da 
se. podia hacer, puesto que no h:-bm poblact~n 
italiana, que era la vota que el se propoma 
esplotar. 

Montevideo no podia ofrecerlo otra cosa que 
unos días de buena diversion. 

Asi fné que se entregó sin reserva á todo lo 
que pudiera importar un momento de placer. 

Relacionado íntimamente con la crema de 
aquel mundo alegre y bochinchero, ya Lanza no 
pensó sinó esi)l'imil: á la vida todo el jugo po
sible. 

Quebrado por quebrado ya había llegado al 
último estremo, y lo mismo lo habían de ahor
car por quiniento~ que por mil duros. 

Era cuestion de un poco de maña para sacar-
le el cuerpo y nada mas. . . 

N o se había de encontrar en mayores ó ine
nores apuros para salir del ~antano. 

La cuestion era llegar al hu del mes, porque 
antes, el fondero no habia de· pasarle la. cuenta; 
solemne momento que Lanza esperaba no lo to
maría en Montevideo. 

Por su parte el dueño del hotel Washington, 
no abrigaba la menor desconfianza por un jóven 
que gastaba de aquella manera-si ·le hubiera. 

r.edido todo el hotel, todo se lo hubiera .lado sin 
a menor resm·va. 

Cómo desconfiar de una persona que vestia. 
con tanta elegancia y· cuyo eqnipage debia valer 
una fortuna? 

Se le servía con el mayor interés en cuanto 
p2dia y aun se ponía á su disposicion un servi
cio especial para cuando estaba de farra noc
turna, lo que sucedía la mayor parte de las no
ches, en que se retiraba acompañado de ami
gos de ambos sexos. 

Cario Lanza, decidido á echar la casa por la.· 
ventana, casa agena, pues suyo nl\da an-iesgaba., 
invitaba á cenar con él á las parejas conocidas 
que hallaba en el Alcazar, muchas de las cuales 
tenian que quedarse á. dormir tambien, pues 
puestos en la calle no hubieran atinado con lo. 
direccion de sus casas, si es que tenían casa. 
aquellos verdaderos atorrantes de l.a vida. 

Alguno que otro de éstos conocía á. BueJlOS 
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A.ir~s y daba los datos que con avidez verdade
ra. recogía Lanza. 

Cado. dia Lanza. sa convencía mas de que su 
fortuna estaba en Buenos Aires y que este era 
el gran país de los países, en cuanto á las espe
culaciones '.luo él quería emprender-

Su poseswn era ahora mas embarazosa, por~ 
que ru siquiem tenia el dinero que había traído 
consigo y se veria en figurillas para pasar los 
primeros tiempos. 

-Pero, qué diablo! de menos nos hizo Dios, pen
saba, y de todos modos, en peor situacionque la 
presente, sin un medio y en país e.straño, no he 
de verme nunca. 

El 25 de Enero, ya Lanza empezó á hacer el 
plan de la. mn.nera 1nas curiosa que podtia salir 
del pantano clonrle se había metido_ 

Y recien sclc ocurrió dar balance en sus bol
sillos pam poder apreciar bien sus fuerzas me
tálicas. 

Solo tenia seis libras esterlinas y un par de 
pesos fuertes. · 

El fin de mes se venia encima y junto con el 
fin del mes la cuenta del hotel y sus amargos 
tragos. 

Aquel mismo dia Lanza averiguó cuanto va
lla un pasage para Buenos Aires, y qué dias sa
llan los vapores. 

Pasage y bote pago, le quedarían cinco libras 
esterlinas para maniobrar en Buenos Ah·es has .. 
ta que hallase colocacion momentánea, lo que 
creía sumamente fácil obtener en una casa de 
comercio italiana, sobre todo en una casa de 
giros, para ir tomando los datos que necesitaba 
y ¡>_oniéndose al corriente de los negocios. 

Pero, cómo salia de Montevideo? 
Elhecho material del viaje no era nada, por

que todo querlabá reducido á embarcarse sin de
cirlo IL nadie y así no se enterarian de la 
cosa. 

Es que la cuestion para él era embarcarse con 
todo su equipage, y esto era lo que Lanza no ha
llaba el modo ele hacer. 

En cuanto hubiera intentado mover una paja 
estaba perdido, porque en el acto an el hotel se 
habrían apercibido de todo y lo hubieran hecho 
acogotar por la policía. 

Hé aquí lo que mas importaba á Lanza, no 
por el hecho ele caer á la policía, sinó porque es
te hubiera sido un golpe de muerte para todos 
sus I?royectos de especulacion en el alto co
merCio. 

Él no había. tenido la precaucion ae dar en el 
hotel un nombre falso y esto era lo que roas lo 
mortificaba, porque comprendia que el crédito 
debía ser la base de todas sus operaciones en lo 
futuro. 

Entre tanto solo faltaban cinco días para ter
minar el mes, lo que quería decir que solo tenia 
tres clias para efectuar su viaje. 

Diablo de viaje que tanto le preocupaba. 
Despues de pensar mil veces en la cosa y vol

ver á pensar !t. cada momento, se resolvió por 
:fin .t perder el equipaje, único medio de verse 
libre del hotel y de su cuenta. 

Lanzá. tomó pasage el 26 para salir. en el va-

por del 27, y esa noche armó el trueno del si
glo. 

Jamás el hotel W llllhington sirvió una cena 
mas suculenta ni mas admirablemente rociada.. 

Los vinos generosos eran generosamente v&
ciados en el estómago, á la salud de todos los 
santos, des pues de haber a~otado el número de 
todos los personajes conoc1dos. 

Cario Lanza. tuvo muy buen cuidado de dejar 
de beber. cuando sintió colmada la buena. me
dida. 

Una iudiscrecion pod.in. costarle caro, y era 
precieo tener bien despejada la cabeza para. no 
comete•1a. 

-Así es que plantó cuando sintió llena. la me
dida, sin que hubiera. nadie capaz de hacerle be
ber un trago mas .. 

Las parejas siguieron bebiendo á la. salud de 
la humanidad y de la divinidad, hasta que fue
ron cayendo rendidas por la fuerza magnética 
de Baco, que á nadie respeta. 

Cario Lanza, seguro de que aquella noche se
ria recordada con placer intimo por sus flaman
tes amigos, se acostó á la madrugada. 

Pero á las dos de la tarde estaba :ya en pi~, 
perfectamente lavado y peinado, é 1deando el 
medio de llevar consigo la mayor cantidad Jle 
efectos posible. 

Podia fingir un paseo al campo y llevar en 
una ~alija chica su mejor ropa. 

Pero le parecía que esto seria hacer entrar en 
desconfianzas al dueño de casa, lo que no era ni 
diplomático ni conveniente. 

Al fin se resolvió á abandonarlo todo á la 
buena de Dios, y salvar siquiera dos trages. 

Al efecto, se perfumó y vistió como tenia de 
costumbre, con la sola diferencia que, en vez 
de ponerse una camisa se puso tres, dos panta
lones, dos jaqués y un paltó delgaclito. 

Envolvió en un papel un par de botines relle
nos de medias y pañuelos de mano, paquete de 
que nadie podia desconfiar, pues entrar ó salir 
con un pliquete era cosa habitual en el. 

Y sin mas bagaje salió del celebre covaohon 
Washington, á las cuatro de la tarde. 

El va~or salia á las cinco y media, lo que le 
dejaba libre una hora y cuarto, pues él no q'le
ria embarcarse sinó en el último momento. 

Cario Lanza compró papel y sobres en una li
brería y se entró á un café, donde con letra. cla
ra y se~ura escribió la siguiente carta: 

"Amigo dueño del hotel Washington: 
"El individuo que tiene usted alojado como 

Cario Lanza, no se llama Cario Lanza, siendo 
este un nombre que se ha puesto para entrar á 
su casa. ' 

"Hoy se ha ido con unos amigos á pasear á 
la Colonia, de donde no ha de volver hasta el 
fin del mes. . 

"Cuando venga. hago. que le confiese su verda
dero nombre, que es Luis Repetto. 

"Un amigo." 
Con esta carta, Lanza salvaba su propio nom-

bre, que era lo que le interesaba. . 
Cerró la carta, le puso só bre y se fué CQJ1 ella. 

a.l correo, 
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'b ol cerrar el ostablocimien
y cfJaudo Yt; :~ro"Ó rogando la incluyeran 

to, 1!1- r~\llfl.ll:te en ei P'ri~er reparto. 
al:tfe" ~~~~~odo quedaba seguro de <¡ue,la carta 

salvaba su nombre, no llegarla a poder 
d:l q.h~eilo del hotel hasta d~spues do haber des-

b do ól en Buenos Arres. 
em arca h. t'"mpo ho.stalascinco,¿aseandolas Lanzo. IZO ·lv • . . . 1 11 

11 y :\ esa hora recien se dirlJI a muo e, 
~a:~~m;t.acio, porque había comet!do la cham
bo~!\da de tomn.r su pasnO'e tambte~ á nombre 
de Carlo J..~auzn, lo que podía muy_ bien revelar 
á la Policia su viaje á Buenos Aires. . 

Pero ya el barro estaba hecho y no tema lu
gar á enmienda, si~n:do forzoso aguantar las 
consecuencias que vnuernn, 

A las cinco y cuarto . Cario Lanza t.o~Ó 1m 
bote y sin atreverse á mn·ar atrás .se dll'I,JlÓ en 
él hacia el Rio de la Plata, que hab1a hecho ya 
su primera seiíal de partida. . . 

El bote cortaba con gran rap.1dez las tranqn!
las agua!! del mar, que aquel dia e~ta~a tranqm
lo como nunca, y á Lanza lepat:ema sin embar
go que iban á paso de. carreta de bueyes. . 

Al fin y cuando el vapor daba la segunda ¡n
tada, Lanza subia ~ bord~, precisament~ al ,'lllS
mo tiempo que sub1a la VISita de la Cap1tama. 

Tal fué el susto de Lanza al encontrarse con 
la autoridad marítima, que las carnes le tembla
ron como si fueran á desprendérsele de los 
huesos. 

Preguntó inmediatamente por el comisario de 
á bordo, á quien exhibió su boleto de pasage, 
reclamándole el camarote correspondiente, por
que tenia un dolor de cabeza espantoso y q ueria 
recostarse. 

Es que Lanza queria evitar fuera á notarse 
la cargazon do ropa que tenia encinla, que podia 
dar á SOo'}lechar algo de su persona. 

El comisario señaló á Lanza un cama1·ote, 
donde este ganó á gran prisa, siendo su prinlera 
operacion desnudarse, quitándose la ropa que 
llevaba demás, y quedando en un traje mas li
viano y ele¡;ante. 

Si el oficml de visita traia alguna órden de 
demorarle el viaje y bajarlo á. tierra, Lanza esta
ba perdido, pero resuelto á afrontar la situacion. 

De todos modos tenia siempre el derecho de 
decir que iba á :Jil¡.enos Aires y volvia inmedia
tamente, dejando en el hotel y en efectos de su 
uso, algo mas de lo que importaba su cuenta. 

Pero entonces su carta dirigida al dueño del 
hotel en su nombre venia á ser su perdicion, 
aunque siempre le hubiera queiladó el derecho 
de alegar que era una broma. 

De todos modos hubiera quedado perdido, 
pues tarJe ó temprano se hubiera averiguado 
que no era mas que un aventurero, sin medios 
de vida conocidos. 

El cua1to de hora que pasó la visita á bordo, 
fué el cuarto de hora mas amargo que pasó en 
toda su vida 

Recien cuando sintió que el vapor levaba an
clas dando s.u tercer pitada, Cario Lanza susp~ró 
con entera hbertarl, pues calculó que la VISita 
de la Capitania se habia ido. 

Cuando o! vapor concluyó su m.aniobra d~ 
virar, etc., y se lJUSO en marcha, habta ya oscu .. , 
recido, y fué rec1en entonces que Ca~ lo Lanza _se 
atrevió á salir del camarote á resp1rar el 11.1r6 

libre. . . . 
Ya no tenia que temer¡ al dw. s1gmente se ha

Uaria en Buenos Aires y el dueiío del hotel se 
quedaria esperando al supuesto Lanza hasta 
fin de mes en cuyo tiempo recien se pondria á. 
hacer diligencias para averiguar el paradero de 
Luis Repetto, el defraudador de sus comestibles 
y bebidas. . . 

Nadie hab1a sospechado la sahda de Cario 
Lanza de Montevideo. 

Los flamantes amigos, y sus amigos hab!tua
les estrañaron no verlo aparecer en su tertuha do 
Alcázar, y sospecharon que. estaria entretenido 
en alguna aventura amorosa. 

Pero en vano lo esperaron durante la funcion 
y un buen mto en el café de enfrente, Cario 
Lanza no apareció. 

-No se habrá enfermado ese cachafaz? pre
guntó entonces uno de los que •speraban. 

La cena de anoche fué muy barrascosa, fué 
horriblemente borrascosa y no seria estrail.o que 
estuviera enfermo. ... 

Se hizo la mocion de ir á su casa, y aprobada 
por unanimidad, todos se dirigieron al hotel 
Washington. 

La salud de su amigo Lanza importaba la sa
lud de los bifes con papas y otros buenos platos, 
siendo preciso no descuidar al uno para conser
var los otros. 

Todos salieron del casino y enderezaron al 
hotel Washington, donde llamaron como acos
tmnbraba á hacerlo Lanza. · 

El. mozo, que esperaba como siempre, abrió la 
puerta, y sin fijarse en quienes entraban dejó 
pasar á todos y se ful á encender luz. 

Los amigos y amigas se largaron al cuarto de 
Cario, mientras el mozo, habituado á aquellas 
borrascas, preparaba todo lo concerniente á la 
cena. 

Lanza tenia todo el aspecto de dar buena pro
pina á fin de mes, y era preciso tenerlo contento 
para que la aflojara en buena cantidad. 

Los visitantes quedaron sorprendidos al no 
hallar allí al visitado. 

La cama estaba intacta y no babia que pensar 
ni un momento en ninguna clase de enfermedad. 

Preguntaron entónces al mozo y este quedó 
tan sorprendido como ellos mismos. 

-Salió esta tarde, dijo, y aún no ha vuelto; 
Oh! el señor es muy amigo de los buenos mo~ 

montos y no es estraño que ande "U algun paseo 
ó aventura. · 

Y a volverá, tal vez de un momento á otro 
ande por aquí. 

Los amig)s resolvieron esperarlo, porque no 
era propio cenar sin él en su casa, y armaron 
alegre fan-a con copas mientras el anfitrion pe
gaba la vuelta. 

Pero toda espera fué inútil, se pasó la noche 
y se po.saron las primeras horas de !0¡ madruga
da sin que hubiese vuelto. 

Los que mas confianza tenia,n con el amigo, 
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:se lüci~,·on Hervir chocolate con tostadas y se 
retiraron des pues de decir al mozo: 

--Onnmlo vuelva ese calavera hágale presen
te hast!L qué hora lo hem~ esperado. 

Para todos ellos era indudable que Cario Lan
za andaría entregado en alguna aventura amo
rosa á domicilio, y se proponian "l>·olverlo loco 
esa noche, haciéndole quemar el nombre de la 
santa. 

Pero aquella noche sucedió lo que la anterior, 
el amigo Carla no pareció por ninguna parte, 
ni en el hotel tenian la menor noticia. 

La carta dejada por Lanza en el colTeo no ba
bia sido entregada aún, de modo que nada podia 
saberse. 

Además nada tenia de estraño la ausencia del 
j óven, conocidas sus tendencias á la buena 
vida. 

Alli estaba su espléndido equipaje intacto, 
como una n1uda pero elocuente garantía de su 
vuelta. 

El correo, recien á. los dos dias despues de 
haber salido Lanza, llevó al hotel Washington 

. la carta que babia dejado y que cayó alli como 
una bomba sin hacer grandes estragos, puesto 
que en ella se anunciaba la ~v-uelta segura de 
_Lanza y no se amenazaba en nada la cuenta 
enorme de gastos hechos en el hotel. 

-Esto debe ser una simple calaverada, pen
saba el dueño del Washington, solo por una 
calaverada ese jóven debe haber cambiado de 
nombre, pues no tiene ni aspecto ni facha de un 
criminal que lo hace para evadir la accion de la 
justicia. 

A su vuelta nos haremos esplicar la cosa, y si 
no lo hace de una manera satisfactoria, daremos 
cuenta á la Policía y salvaremos nuestra res
ponsabilidad. 

Respecto al pago de la cuenta, el dueño del 
hotel estaba tranquilo. 

Era natural ~ue anduviese en algun paseo, 
donde se babia entretmúc1o mas de lo que pensó. 

Alli estaba su equipaje del que no babia saca-

do una hilacha y que debía contener tambien 
dinero. 

Pero lJqgó el fin de mes y pasaron los prime
ros dia.s del siguiente sin que el cliente volviera 
ni se tuviese de él la menor noticia.. 

N o le habria. sucedido alguna desgracia? 
Montevideo no era muy seguro entonces; se 

habían producido algunos hechos criminales y 
no era imposible que Luis Repetto, ya el hote
lero no lo llamal:>a de otro modo, hubiera sido 
víctima de une asechanza criminal. 

El dueño del hotel dió entonces cuenta á la 
Policía de la desaparicion del cliente, y se hi
cieron diligenr.ias ¡>ara averiguar su paradero. 

Entónces la Policía se ocu.Paba mas en hacer 
politica que en la averiguacwn de crímenes. 

Montevideo pasaba por una mala época y poco 
le importaba que un cliente estrangero se hu
biese ido de w1 hotel sin pagar su cuenta de 
gastos. 

Los nocturnos amigos de Lanza se aburrie
ron de ir al hotel á preguntar si se tenia alguna 
noticia y no se ocuparon mas de la cosa . 

Solo el dueño del hotel recordaba á su cliente 
con la fuerza de los novecientos y tantos na
cionales que le babia gastado y cuyo pago no 
obtendría jamás. 

Y convencido que el cliente era un estafador 
que se habria vuelto á Europa ó ido al diablo, 
concluyó por no preocuparse mas de la cosa. 

A los tres meses se resolvió á. violentar el 
equipage, encontrando en él ropas de valor real
mente pura su dueño, pero que vendidas por él 
no alcanzarían á producirle cmcuenta nacionales. 

Y guardó aquellas ropas en la esperanza le
jana de que Luis Repetto habría sido vicfuna. de 
algun secuestro ó alguna desgracia y que no 
tardaria en aparecer. 

Aunque la falta de dinero que él creía hallar 
en el equipage, le dió malisima espina. 

Pero toda espera fué vana: en el ho~l Wa
shington no se volvió á tener Ió.a.S noticia del tal 
Luis Repetto. 

EN BUENOS AIRES 

lJna vez en camino y seguro de que el único 
interesado en su viage, el dueño del Hotel, ni 
siquiera lo habria sospechado, Cario Lanza re
cobró todo el buen humor que habia perdido 
momentáneamente y se trasladó al comedor, 
donde ya estaban reunidos los demás pasa
jeros. 

Vestido correctamente eljóven y COA su pre
sencia simpática, al momento trabó relacion con 

los pasageros q_ue le parecieron mas respetables 
y de mejor posteion. 

Y volvió á resucitar su historia de grandezas, 
diciendo que era un capitalista italiano que ve
nia á estudiar á Buenos Aires á ver si se podia 
establecer algo de -notable respecto á co
meL·cio. 

Y con este motivo volvió á su fiebre de ail
quirir informes respecto á todas las coSII.l>j ob-
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fi Jos planes que Ue-
teni~ndolos mngni cos parn 
nabo.n su cn.~eza. r~senta.ba uno. oportunidad 

Buenos Arres¡ ~ecian para las empresas do 
brillante, segun e ' 
grllJl ca~tald lir de una epidemia tremenda 

Acabf!- n. s~r~do su comercio, el dinero nn-
que babiR po. habia quien se arriesgara á 
daba escaso y .no . 

peculacwn stlna. · d 
un~ y~ me hubiera establecido. en Mo_utevi eo, 
donde he pasndo unos pocos dias, demd La':zaj 
pero no es es.e el país que yo he pensa o m e 
que me conviene. bl . t 

A ni la wayoria de la po amon es ran¡;¡era 
es .ip11,10111 y la mayor parte do su comercio so 
hace con In Espafin. · 

La base do mis o.Peraciones está en Itaha, Y 
entónces necesito fiJRI"llle en liD p1mto donde el 
comercio con Italia sea relat_ivamente fuerte. . 

-Pues entónces nada me,¡or que B~1enos Ai
res le dijeron allí el comercio con Italia es m_ny 
fn~te, porqu~ en Buenos Aires tiene usted ~1en 
mil estrv.ngeros, de los cuales sesenta so!' Ita
lianos estando la mayor parte de estos dedicados 
al co~ercio en peq uefia y grande escal~. 

Fácilmente encontrará usted con qmenes en
tenderse respecto ó. negocios, eorque )'ay casas 
italianas muy fuertes y muy bien temdas. 

Carlo Lanza encontraba comprobados venta
josamente todos los datos que tenia respecto á 
Buenos Aires y alentadas todas las espe1·anzas 
que babia concebido. 

Decididamente su fort=a estaba en Buenos 
Aires, aunque s11 situacion respecto á fondos era 
sumamente precaria. 

Toda aquella noche la pasó Cario Lan>;a en 
gran conversacion con unos cuantos pasaJeros 
que venían encantados con su persona Y su 
trato. 

A la madrugada fondeaba en Buenos Aires el 
"Rio de la Plata," y Cario Lanza llegaba al tan 
ansiado punto de su destino. 

Hizo un paquete con las ropas que se habia 
9-uitado á bordo Y'.\ue constituian todo su equipa
JO y esperó tranquilo la visita, pues le previnieron 
ti. bordo que antes que la Capitanía del Puerto 
pasara su visita, ning= pasajero podia bajar. 

Aqui volvió á asaltarlo liD nuevo temor que 
lo puso en el mas amargo desasosiego. 

Podrian haber avisado su viaje por telégrafo 
pidiendo le echaran el guante á la llegada, y este 
era liD peligro en el que no habia pensado y que 
no por esto era menos real. 

Pero llegó la visita y se volvió sin haberlo 
molestado ni nombrado para nada, por lo que 
se dió por feliz, desechando toda clase de temo
res. 

No pudo ser mas agradable la primera i.m
presion que recibió Cario Lanza ante aquel en
Jambre de boteros y duefios de embarcaciones 
que le hablaban ó. un tiempo todos los dialectos 
que posee la Italia. 

Se le figuraba hallarse en el puerto de Gé
nova. 

·Lanza no pudo menos que estremecerse de 
placer cuando se encontró en el bote que debia 

traerlo á tierra, recono?Íe'!do en. el patron y lJI!9ll 
rineros no solo gente Italiana smó de su prop!JI 
provincia. 

Estos á su vez al reconocerlo en el acento, no 
quisieron cobrarle el viaje, lo que era ya_la. mas 
estupenda prueba .de afecto y desprendimiento 
en honor de un patsano. 

-Es esto realmente América ó es una pro
vincia italiana? preg•mtó Lanza al pisar el Jnue-

lle. . d d · 1 ' · · El paquete famoso on e tra1a e umco cqm-
paio salvado en el naufragio del h?tel IV:a
shrngton, era solicitado on _toda espemc de dia
lectos c.onocidos y desconocidos pa~a él. 

Desde el ~onovés hasta el venecmno y desdo 
el lomho.rd;;' basta el boloiiéS, que es el m~ts 
enredado de todos, en todos ellos se le perlia la 
changuita del equipaje, preguntándole á qué ho
tel se dirijia. 

A qué 'hotel-este era el problema que Lan
za tendria que resolver en el moment.o, pues era 
preciso que á algun hotel fuera ti. parar. 

Entre aquel mundo de caras italianas, des
pues de recorrerlas á. t9das con una mirada rtl.
pida y co_nocedora, eligiÓ entre ellas la que le 
pareció mas inteligente. 

A ese le entregó el paquete diciéndole que lo 
llevara á un hotel itahano, pero que no fuera un 
hotel de lujo, eorque no queria hacer aparato. 

-No necesita decir mas, respondió el peon, 
que era uno de aquellos bachichmes andariegos 
y conocedores de toda la ciudad. 

Todo el trayecto del muelle y Paseo de Julio, 
Lanza lo recorrió con placer infinito. 

Le parecía que andaba entre un pueblo ita-
liano. · 

En los negocios, en los catéos, en la calle, en 
todas partes, en fin, no oia sinó hablar italia
no y no veia sinó costumbres italianas, hasta en 
la haraganería clásica de uno que otro laza
rone tendido cómodamente lm los bancos del 
paseo. 

En !IDO de los fondines por donde pasaba sin
tió jugar á la morra y no pudo menos que de
tenerse á escuchar las voces del juego y los 
clásicos juramentos que lo acompafiaban. 

-Si no supiera que estoy en Buenos Ai.ros, 
dijo al changador, juraría que estoy en Génova 
y aun estoy por jumr qne allí me encuentro, 
porque esto y Génova es lo mismo. 

-Ya lo creo que es lo mismo! esclamaba ale
gremente el changador, aquí por el bajo vivimos 
como en Italia: hay muchos compatriOtas! 

Lanza estuvo mucho tiempo entretenido en 
oir las conversaciones y vocingleria de los cafées, 
hasta que mandó á su peon que siguiera ade
lante. 

-Ya tendremos tiempo de pasear la ciudad y 
conocer sus costumbresf 

El peon tomó la calle Corrientes, que pareció 
á Lanza otro barrio italiano y enfiló hácia el 
Hotel Marlt.i.mo. 

El Hotel Marítimo, situado en la calle Cor
rientes y á cargo de sn propietaria la sell.ora 
Nina, era un hotel de seg=do órden, pero bue
no y de escalente trato. 
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A.lll paraban y comian gran cantidad de ca
pitanes de buques de ultramar y ~ente de mar 
no~'J.n~lla que Je gusta Ja buena VIda y que no 
se fiJa jamás en cuánto gasta. 

gue, viendo que este era el modo de agradar á la. 
señora. Nina.. 

Solo exijen que se les dé de comer bien y 
suculentamente y que el servicio sea de nn aseo 
irreprochable. 

-Y los otros peones? preguntó esta, pensan
d? que ningun jóven de aquel aspect? podia ve
mrse desde Europa con solo aquel IlllSerable pa
quete que babia traído el peon. 

Aquí tuvo Cario Lanza que inlprovisar una de 
aquellas famosas fábulas para cuya fabricacion 
pa.recia nacido. 

Como tenia buena clientela, la señora Nina 
había surtido bien sus bodegas y el cocinero 
alll era de primera fuerza. 

La cuestion para ella era tener conformes á 
sus clientes y que no cambiaran de alojamiento. 

Era la señora ~ina una mujer afabie, de un 
caracter franco y desprendido, que vivía de la 
renta que le proporcionab"' su hotel, renta que 
hubiera bastado a contentar al lilAS exigente. 

Habituada á tratar con la gente de mar, hon
rada é íntegra sobre t<>da ponderacion, creía que 
todo el mundo era Jo mismo y jamás abrigaha 
la menor desconfianza del que llegaba á. su casa, 
por mas mala facha que tuviera, pues bajo la 
peor capa puede muy bien esconderse el mejor 
bebedor. 

Allí se cuidaba y se atendia á los hués~edes 
de manera. que ninguno tuviera de qué queJal·se, 
para lo cual Nina les andaba adivinando el gus
to en la manera de mirar. 

La• piezas· eran sumamente cuidadas, sin lu
jo, pero con un confortable completo y con todo 
lo necesario para pasar la noche de una manera 
agradable. 

Comparado con el inolvidable hotel Washing
ton, a.qnello era el cielo comparado con un pe
sebre de tambo. 

-Cuando yo lo traigo aqní, dijo á Lanza su 
peon cicerone, es porque puede alojarse el mis
me Víctor Manuel, sin estrañar ni su mesa ni 
su aposento de Palacio. 

Qué sacramento! 
La Nina trata á. sus clientes á cuerpo de rey, 

y el que de aquí salga descontento, lo hará de 
puro vicioso. 

-Me parece bien, respondió Lanza, me pa
rece muy bien-de todos modos si me has alo
jado mal, peor para ti, porque cambiaría de 
hotel sin ocuparte para la mudanza. 
~No tenga miedo, ya verá. usted como nunca 

ha comido ni dormido en un hotel de una ma
nera mas famosa. 

La señora Nina, sin malicia alguna, comO> lo 
hemos dicho antes, quedó encantada no solo de 
la persona sinó del trato de Carla Lanza. 

El jóven tenia el don especial de prevenir en 
su favor á. cuantos hablaban con él, mas si sn 
interlocutor era una mujer. 

El jóven había hecho nn estudio especial del 
lado fiaca en las mujeres, al estremo de descu
bri;lo á. primera. vista y esplotarlo en su bene
fiCio. 

En cuanto cambió cuatro palabras con la se
flora Nina, le vió la pierna de que cojeaba y se 
le durmió de ese lado. 

Nina era sumamente afecta al buen trato, le 
gustaban las galanterías y los modales finos y 
atentos. 

Y Lanza, de lanza se convirtió en un meren-

-Me ha sucedido una desventura, dijo, que 
no sé como la voy á remediar, porque me pa
rece ya tarde para hacerlo. 

Yo me bajé ele! paquete en :i\[ontevideo, pues 
tenia; gan!>.S de conocer la ciudad, y de todos mo
dos hasta el dia siguiente no seguíamos á Bue
nos Aires. 

Tomé de mi eqnipage la ropa necesaria para 
vestirme ese dia y esa noche, y bajé á. tierra. 

Con algunas relaciones que tengo en Montevi
deo, paseamos todo aquel dia y gran parte de la 
noche. 

Al dia siguiente por la mañana nos fuinlos á 
un pueblo vecino de la campaña, á almorzar á la 
quinta de un compatriota y amigo,y pasamos tan 
agradablemente el dia, que se nos fué el tiem
po. 

Cuando acordamos, era tan tarde que apenas 
tendríamos el necesario para llegar á la ciu
dad. 

TolllAmos las volantas á. gran prisa y empren
dimos la vuelta. 

Pero estaba de Dios que algun fracaso debía 
sucedel'Uos. 

La signara Nina estaba encar.tada de la fina. 
jovia:Jidad con que hablaba Lanza y de sus afligi
das gesticulaciones. 

Le parecía estarlo viendo en el momento de 
sus apuros. 

En vano apuramos á los pobres caballos, en 
vano ofrecinlos al cochero doble paka, todo fué 
inútil. 

Cuando llegamos á la ciudad era delllASiado 
tarde y el paquete habia se&uido viaje. 

Nada me inlportaba la perdida del tiempo ni 
del pasage. 

Lo que me mortificaba sumamente era que en 
el paquete iba mi dinero. . 

Yo habia baJado á tierra. con unos pocos cien
tos de francos, mas que lo suficiente para pasar 
allí un dia y una noche, aunque hnb1era tenido 
que hacer grandes extras. 

No es que yo pensara que á bordo pudieran ro
barme, sinó que no podia calcular el rumbo que 
iba á tomar mi equipaje abandona.dQ. 

Mis ami~os me tranquilizaron á este respecto. 
-Escrib1remos á amigos de Buenos Aires, 

me dijeron, sin pe1jucio de hacerles nn telegra
ma ahora mismo, y ellos se encargarán. de re
coger tu eq ni paje. . . 

A este respecto no tengas el mas minuno cw
dado. 

Aq u~lla manifesta.cion de mis. ami~ os. me dejó 
tranquilo y no pense mas en llll eqmpaJe. 

Como ya estaba allí, aquellos diablos •? em
peñaron en hacerme pasear y conocer la c1ndad 
por completo. 
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. decian que habiendo 
-Es una lást.dnna, mesemnnn: un par de dias 

bo.jRdo no te quo es -~mn. 

ó ty':;"· verás qué momentos te vamos á hacer 

P)..~~ellos demonios me tentaron de nna mn.

nera po~:r~~a~ecosito mucho para esta clase de 
ru.!~~i~nes, me encontré en ~~ elemento y a.cep-
té la propuesta. ó · d 

Me uedé en Montevideo con el prop Slto e 
Pasar :los dias alegres. . . 

Confieso ne aquellos trav;iesos me luCieron 
erder la cn'6ezo. y la memoria,_ al ~st.~em? de 

~tw yo no pensaba. mas ni en nu oqmpnJe nl en 

mi dinero. . dé w á y tan perdJ la memona y ta~ me que a 
mi gusto, 9.ne hasta se ~e olVIdaron las fechas, 
y los dos di as se me volVIeron ocho. 

Ln tillta de ropa era suboanada por ellos, que 
n1e dnban ¡·opa para cambiarme. 

Qué mas necesitaba entónces? . . 
Ellos habian recibido contestacwn de sus allll

gos, cuyas señas t~·aigo_ n.~untadas en la ~artera, 
diciéndoles que m1 eqmpaJe estab_a seguro. 

La farra continuó un par de d1as mas, h~ta 
que les declaré terminantemente que me vema á 
Buenos Aires. . 

En vano aquellos diablos quisieron de~enerme 
aún mas; tuve que ser firme, porCJ,ue Sl no, era 
negocio de quedarme en Montev1deo todo el 
año. 

Y como el punto de '"!'i de~tino era B';'enos 
AU·es donde debo abnr 1mnediatamentem1 casa 
de co;,ercio, no era posible ni juicioso demo
rarme má.s. 

Demasiado me nabia divertido ya y era nece-
sario que aquello terminara de una vez. . 

PedJ las señas de las personas que se hab1an 
hecho cargo de mi equipaje, pues el paquete en 
que yo vine ya habia pasado por Montevideo de 
regreso, y "-'lui me tiene usted, mi señora, apto 
para el trabaJO, porque con la calaverada hecha 
en Montevideo tengo ya para un año. 

Esta historia inventada al minuto, dejó en
cantada á la señora Nina, que vió en Lanza un 
jónn alegre y travieso, pero que no perd.Ja el 
rumbo en la senda del trabajo ni se dejaba sedu
cir por tentaciones endemoniadas. 

Y no estrafió ya la falta de equipaje en aquel 
pasagero que tenia todo el pelage ·de ser tm 
hombre rico y que hablaba como aquel para 
quien el dinero es la última cosa de la vida. 

Cario Lanza fuá alojado en una pieza del bal
con á la calle, alegre y bella y donde tenia toda 
1& independencia que podia apetecer. 

Como yo aquí no tengo familia, no vale la pe
na. que amueble casa para un hombre solo· 
cuando abra mis negocios, si en caso me gusta' 
seguiré alojándome aqui. ' 

Es mucho más cómoda la vida del hotel para 
el que, como yo, no tiene quien lo cuide. 

.Y Lanza, que babia obset-vado que la signora 
Nma era algo sensible, hizo una larga tirada so
bre el '.'~or matern?, lo que él adoraba á su 
bttena vieJa, y lo qae 1ba á estraflarla miéntras 

estuviera en América. Cada ve~ 1a boten·-._ 
taba más enamorada de aquel JÓven de. tan no-1 
bies sentimientos y de comzon tan senc~l!o. 1 

-Yo trataré de reeml.'lazar su fam!lm ''" 
que me sea posible, le diJo, y en cuanto á trato, 
espero en Dios que no ha de tener por qué que-
jarse. . 1 L 

La buena mujer arregl? la l''~~a <e anza co-
mo si se tratara de un hl.JO, <hcw~dole: . 

-Esto es por hoy; pero ya manana p~drá d:H
poner do la salita de al lad~ para ree1b1r sus 
amigos y tratar de sus .negociOS: . 

Una casa de comercw no se tmproVlsa á d_os 
tirones y miéntras usted ab~·a 1~ suya, ne?e~1ta 
una pieza que no sea dormitoriO, para reClbll' á 
las personas que han de venir á verlo. 

Con sus fábulas y sus cuentos Cat·lo Lanza se 
babia echado al bolsillo á la signora Nina y es
taba seguro que seria tratado á cuerpo de 
rey. 

-Preciso es confesar que he andado con suer-
te, aquí y en Montevideo. . 

Ese diablo de changador parece que hub1era 
adiv,inado mis necesidades del momento. trayén
dome á una casa instalada para que yo la 
ocupe. 

Qué patrona! qué patrona me ha tocado en 
suerte! · 

Creo que al lado de ésta mi mismo patron del 
Washington qnedaró. eclipsado. 

Ahora es preciso que me reponga algo de 
tanta mala noche pasada, para quedar con el 
cuerpo descansado y entregarme á mis asun
tos. 

Lanza no babia dormido la noche anterior á 
bordo. . 

El jabon sufrido al salir de Montevideo y al 
llegar á Buenos Aires por temor á las autonda
des, lo babia fatigado mas que todo. 

Así es que apenas almorzó, se metió á la cama 
y se durmió profundamente. 

Y sueño fué aquél que duró hasta el dia si
guient.e. 

V arias veces subió la signora Niua á ver si 
algo se le ofrecia, pero viéndolo dormido tan 
plácidamente, se retiró sin querer turbar aquel 
sueño y murmurando: 

-Cómo se conoce el sueño de un hombre jus
to y bueno! duerme como un ángel! 

A la hora de comer, la señora Ni.na volvió al 
cuarto de Lanza para des1Jertarlo. 

Pero dormía tan bien y tan plácidamente, que 
juzgó un crimen recordarlo, y despues de estar
lo contemplando un buen rato resolvió dejarlo 
dormir. 

Cuando volvió á subir á la pieza. antes de re
cogerse y ya tarde de la noche, lo halló dur
!niendo en la misma posicion qú'e lo babia de
Jado. 

Se conociaque el jóven no habiahecho ningun 
movimiento. · 

Esto y la profundidad é insistencia de aquel 
sueño, la alarmaron mucho, hasta el estremo de 
acercar su oído á la cara de Lanza para cercio
rar~e de qne no estaba muerto. 

Y no pudo menos que sonreir maternalmente 
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al uscuchar aquella respiracion tranquila y ca: 
denciosa. 

Y por tercern. vez renunció á despertarlo, cal
culan~o que a.quel sueño le baria mas bien que 
la meJor comida. 

Engulló el café con su buen apetito de veinte 
y cuatro horas que hacia no tomaba nada y em
pezó á. hacer sus planes para pasear la ciudad. 

Para darle ma.yor confianza; y concluir de ga
nársela, Lanza llamó á. consulta. á. la seilora Ni
na, para resolver ambos el problema del paseo. 

-Yo no conozco la ciudad ni siquiera tengo 
idea de las diversiones, le dijo, temo perderme y 
no se me oc·..J.rre con quién salir. 

Y á aquella hora., para qué iba á despertarlo? 
Le echó una manta sobre los piés y se retiró 

á. acostar. · 
Al ilia siguiente Lanza se habría respuesto de 

las fatigas del viage y estaba segura. que le agra
decería de no haberlo despertado. 

Recien al otro dia temprano despertó Lanza 
de su profundo sueño. 

Si usted quisiera. prestarme un mozo á horas 
en que no tuviera qué hacer, me prestaria un se
ñalado servicio. 

Había dnrmido tan sin sentirlo, que al des
pertar pensó que estaba en el mismo ilia que se 
habia acostado y que dentro de poco lo llama
rían á. comer. 

-Algo r.tejor, mucho mejor que eso, respondió 
la señora Nina. 

Des pues de almorza.r yo lo pondré en conta.Co' 
to con un capitan de buque quepára aquí actual
mente. 

Grande fué su sorpresa cuando vino la seño
ra. 'Ni na con una gran taza de café con leche, 
haciénclole burla por el sueñazo que había 
echaclo. 

Es un hombre muy jovial y paseandera. · 
No tiene nada que hacer durante el día, sepa

sea toda la ciudad entera, de la que conoce has
ta el último rincon. 

-Dormir un dia entero con su noche, le dijo, 
es algo de enorme y que no sucede á todos los 
clientes! 

-Cómo un diay una noche! exclamó Lanza 
asombrado-quiere decir que yo he venido ayer 
y que me he dormido hasta hoy? 

-Tan es as!, que aquí venia á despertarlo 
con una buena taza de café con leche y á. recor
darle el asunto de su equipage para que haga 
las diligencias del caso. 

A pesar de la seriedad con que hablaba la se
ñora Nina, Lanza se resistía á creer que se sue
ño hubiera sido tan largo. 

Fué necesario que le abriese el balcon y le 
mostrase prácticamente que estaban en las pri-
meras horas de la mañana. • 

Lanza no dudó ya un segundo, pues el movi
miento de la ciudad era. el mismo que había ob
servado cuando desembarcó. 

-Debo haber dormido mucho y muy bien, 
porque me siento el cuerpo perfectamente des-
causado y el espíritu ale~e. • 

-Yo estuve ayer var1as veces y sent1 una 
fuerte teutacion de despertarlo, pero dormía tan 
bien que me dió pena el hacerlo. 

De todos modos no tenia nada . urgente que 
hacer. 

Para qué iba á turbar entónces un sueño tan 
apacible? · 

Lo dejé dormir entonces, y no me arrepien
to, puesto que tan bien le ha aprovechado el 
sueño. 

Cario Lanza agradeció afanosamente á. la se
ñora Nina todas las atenciones que le había 
dispensado. 

-Se me fi~ura que estoy en mi casa y al la
do de mi vieJa, cuando siento el cariño con que 
usted me trata. 

Ni mandándolo hacer encontraría. usted un 
compañero mas á propósito. 

Carla Lanza se empaquetó perfectamente. 
La. ropa salvada era la mejor que teuia., de 

m•tdo que á su trage no había reproche que·ha
cerle. 

'romó asiento en la mesa redonda, y all! la. 
seiwra Nina lo puso en contacto con el ca pitan 
Pietro Caraccio, que era la persona de quien le 
babia. hablado. 

Caraccio era un hombre de mas de cincuenta 
ailos, pero jovial y alegre al estremo de pare
cer. 1m muchacho. 

El venia á Buenos Aires una vez al año, y el 
mes ó mes y medio que tardaba su buque en la. 
carga y descarga, lo empleaba en pasear y di
vertirse de todos modos. 

En las reuniones alegres, en los caiées, en los 
teatros, en todas ·partes donde podía pasarse 
alegr~mente el rato, estaba siempre presente. 

Sus amigos los italianos mas acriollados lo 
llamaban Caracha, y él aceptaba el juego ale
gremente. 

Caraccio era íntimo amigo de un ingeniero 
Caporale, veneciano tan a.legre y travieso como 
él mismo, que andaba siempre esprimiendo á la. 
vida todo el jugo que le podía sacar. 

Caporale se conocía cuadra á cuadra el Bue
nos Aires ale~e, de modo que cuando se junta
·ba con el amigo Caracha no dejaba vericueto 
que no recorrieran. 

Si Carlo Lanza hubiera mandado fabricar dos 
cicerones, ·no los hubiera hecho tan completoiJ 
ni tan á su conveniencia. 

Francamente nunca soñé hallar en tierra es
trangera una persona tan buena y tan amable. 

.La señora Nina estaba con esto en el bolsillo 
de Lanza; v el bribon, que sentía el mágico efec
to que producían sus palabras, apretaba la roa
n.o y se le descolgaba con mil cariños y zalame
rias. 

Caracha lo pondría en cqntacto con Ca.potale, 
Coporale con Moretti, este con el ciego Maggi, y 
en un momento, entre todos, lo pondrian al cor
riente de lo que era Buenos Aires, y lo que se 
podía hacer en negocios nuevos. 

•ranto el ca.pitan ·Caraccio como los demb 
marinos que había en la mesa, simpatizaron en 
el acto con aquel jóven tan espiritual y tan fran
co, que los trataba como si toda la vida los hu
biera conocido. 

El marino no desconfia nunca del hombre 



· t dste no le dé un 
que tiene ni frente, mien ras 
motivo notorio de desconfianza.. b 

Juz " á los dem&s por sí DllSDlO y se R ;o 
pront! á lns impresiones de la buena amis-

tat que! hnbian do desconfiar de Lanzn, .cuya 
juv::tud y estorior simpático tanto prevemn en 
su favor?. · 1 d Luego In señora Ninn lo habla re~?~en<" o 
tan cn.riiíosament.e, que Caracha le. diJO. 

-El jóven con·o de mi cuanta; déJenos no más 
que ya nos entenderemos perf~ctnmente. . 

Cnrlo Lanza vió en el cRpitnn Caracmo un 
nuevo filon que esplotar, y es~udil\ndole el lado 
tlaco durante el almuerzo, le mventó 11!'. par de 
historias que dejaron encnn~ado al VIeJO lobo 
marino, pues empezó por demrle: . 

-Mi vocacion ero. la n1ar, pero rms p~dres 
que me quieren con exceso, me In. contr.anaron 
desde el principio, d~ndome una coloca_cwn co
mercial que ellos estimaban ménos peligrosa. 
-Co~ tmn. buena educacion comercial, me 

decia mi buen viejo, y dinero que, gracias 1\ Dios, 
no ha de faltarte, tienes tu porvenir perfecta
mente asegurado. 

La mejor marina son los escudos, muchacho, 
con la diferencia que estos no naufragan, y aun 
en el caso de naufmgar, nunca comprometen la 
vida. 

Y aquí tienen nn hombre que, nacido para la 
mar, se vé obligado a convertirse en pon ton de 
unn casa de comercio que para él no tiene nin
gtm encanto. 

Pero en fin, puest.o que mis padres lo han que
rido mandaremos un banco en vez de mandar 
un barco: cuestion de una letra cambiada y n~-
damas. 

Con estos discursos Lanza se ganó a los bue-
nos y francos marinos, al estremo que, cuando 
concluyeron de almozar hablaba con Caracho 
oomo podía. haberlo hecho con w1 amigo de 
veinte años. 

La señora Nina vino á informarse de cómo 
les babia parecido el compañero, quedando su
mamente com{'lacida al oir decir a Caracha: 

-Es el meJor jóven con que he tropezado en 
mi vida. 

Corre de mi cuenta enseñarle la ciudad y to-
do lo que le dé la gana de aprender en ella: pol' 
eso no ha de haber inconveniente. 

Es un jóven que me gusta de alma y que 
tomo bajo mi amistad por todo el tiempo que 
me queda de estar en Bne¡oos Aires. 

-Yo no sé hacer cumplimientos, respondió 
la señora Nina, pero le aseguro, j óven, que no 
podía caer en mejores manos. 

Va á conocer cuanto necesita y divirtiéndose 
en toda regla. 

Despues de tomarse una buena taza de café 
c?n una mejor copa de grappa, el capitanCarac
cw declaró que e~taba á disposicion de Lanza 
des.de aquel momento, puesto que no tenia nada 
meJor que hacer. 

J:anza s.ubió á su pieza, dió un repaso á su 
traJe y pemado, y acompañado del insigne Ca
racho salió del hotel Maritimo. 

ESOURSIONES Y ESTUDIOS 

. ~aracho ~compafiaba á Lanza simplemente á 
viSitar )a Ciudad, porque á ·aquellas horas de 
ocupac1~n para todos, no se podía hacer otra 
cosa meJOr. 
~o .trajo al centro, mostrándole los mejores 

e~Ificws y ~stablecimientos públicos y los bar
nos comermales, que era lo que mayor interés 
despertaba en Lanza. . 

Aquellas vidrieras de las casas de cambio 
do~de hab!a. una fOltuna. en monedas de oro 
teman P?Sitlvamente fascmado a Lanza. ' 

Una c1.ud!'d donde el simple cambio de dine
ro constitwa .un negocio, debia ser una ciudad 
swnamente r1ca . 

. y .Caracho completaba los datos con informes 
pr ecwsos para Lanza. 
d ·tquc~a> vidrieras donde se anunciaba que se 
t ad anlgiros para Enrop":, llenas de monedas de 
o os os cltllos, lo haCian abrir tamaño ojo, 

ma_s cuando Caracha le daba la esplicacion si
gmente: 

-Estos son escritolios por cuyo intermedio 
se pu~de mandar á Europa dinero en letras de 
camb10. 

Son homb1·es de entera confianza que se en
carg!'~ de enviar dinero y de todo género de 
cormswnes. 
E~t? es muy cómodo y muy útil, pues no ha 

comlS!On de que no se encarguen. y 
t' Supó_ngase que uno de estos infelices que no 
le!'e nmgu';l .gónero de relaciones ni sabe si
~ mera escl'lbir una carta, tiene necesidad de 

acer pagos ó ~nandar traer su familia. 
Pues n'? t.lene mas que venir á uno de 

estos escntonos de crédito y hacer el en 
cargo. -
bÍAqui e~cuentra todas las comodidades posi-

es, mediante una moderada retribucion. 
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Carlv Lanza escuchaba todos estos datos con 
un placer infinito. 

Lo ostahan hiriendo sobre la llaga, y dándo
le precisamente datos que no habia querido pe
dir todavia. 

-Pero eHtas casas tendJ:án capitales enor
mes? preguntaba fingiendo indiferencia. 

-Capital de relaciones y crédito, nada mas. 
Pam qué necesitan capital, si el dinero que 

ma .. ndan es el mismo que reciben? 
N o hay mas que tener buen crédito y ba,ta, 

y asimismo hay muchos de estos diablos á 
quienes yo no les fiaria cien ],'esos papel. 

Carla Lanza estaba en esptnas. 
Ya le parecía que se hallaba al frente de una 

de aquellas grandes casas de giros, embolsando 
gruesas sumas de dinero. 

Pero para llegar á aquel ,Pináculo do felicidad 
era nece:-;ario conocer· admu·ablemente la gente 
con que habia de maniobrar y esplota1·. 

-Pero aquí no hay Bancos que giren? pre
guntaba asombrado de que en un país tan rico 
no hnbiera Bancos de gn·os. 

- SI hay Ba neos, respondia Caracha, pero es
tas casas son mas cómodas y familiares. 

No se necesita tanta formalidad, y luego que 
ningun Banco quiere encargarse de escribir 
una carta á la muger y á los hijos. 

Entre tanto hay casas de crédito <romo la de 
Caprile y Picasso, donde se encargan de todo, 
sin el menor trabajo para el cliente. 

Casi todos los compatriotas prefieren depo
sitar su dinero aqui, que llevarlo al Banco, 
porque además de las comodidades que he men
cionado, hay la ventaja de que se paga mayor 
interés. 

Y como toda esta es gente de trabajo que no 
piensa mas !'lue en sacar el mejor provecho 
á trabajo y dmero, tiene el suyo aquí con pre
ferencia á cualquier Banco. 

Cario Lanza quedó deslumbrado ante tan 
fabuloso negocio. 

Babia tropezado precisamente con lo que 
buscaba. 

Conocido el negocio, no faltaba mas que co
nocer los clientes y ponerse en situac10n de 
plantearlo. 

Pero esto no podía ser sinó obra del tiempo y 
del conocinliento de las personas y del país. 

Aquel prinler paseo que llamaremos paseo 
sério, duró hasta el entrar la noche, hora en 
que regresa1·on á comer, pero no al hotel Ma
ritimb, sinó á una guarida de gente alegre que 
conocía Caracha. 

Esta guarida era. el famoso café de la Cruz 
de Malta, sitio de reunion de aquella célebre 
sociedad de la Maledicenza1 compuesta de (';en
te alegre y jóven, perteneCiente al comerc10, á 
las bellas artes y á las letras. 

A la hora que llegaron Caracha y Lanza, es
taba el cenáculo en plena. y formidable reunion. 

El pintor escenógrafo Ferrari, aquel gran 
diablo de tanto talento, tenia la palabra, sos
teniendo con un elocuente discurso que los cu
ras no eran tales ministros de Dios, porque Dios 
no los he.bie. nombrado ni les pagaba. sueldo. 

Luego, que todos eran ministros ~n. el ~mo 
ramo, lo ~ue probaba que en los =rustenos ce
lestes hab1a mas ministros que asuntos y que 
todos los asuntos se referían á una sola cartera. 

Los oyentes aplaudian de una manera espan
table el discurso de Ferrari, pues en el colmo 
del entusiasmo había tratado de sinlple Federico 
á monseñor Aneiros. 

Caracha se detuvo en la puerta por no inter
rumpir el discn· so de Ferrari y solo cuando este 
gran travieso dejó de hablar, entró y presentó á 
la reunion á su protegido Cario Lanza, de quien 
se decia padrino. 

Bastaba q "" fuera presentado por Carncho 
para que Lanza fuera recibido con todos los ho
nores req, ucridos. 

Ferrar1 se paró sobre la silla y echó un nue
vo discurso saludando al recien llegaílo, mien
tras el bueno y noble Strazza lo bautizaba mo
jándole el pelo con un poco de oporto. 

Lanza estaba en su elemento. 
Aquella gente le parecía la revelacion de un 

m1mdo desconocido tero presentido por él. 
Y tomó asiento a lado del venerable presi

dente de la Maledicenza, que encontró en Lan
za un neófito de primera fuerza. 

Alll se encontraba el jóven en contacto con 
gente buena que podia ayudarlo de todas ma
neras, pues allí babia personas bien colocadas 
en el comercio rico italiano. 

Y bendijo desde el fondo de su alma al chan
gador que lo había llevado al Hotel Marítinlo, y 
á la signara Nina que lo babia puesto eu con
tacto con aquel diablo de capitan Caraccio que, 
sin saberlo, se había erigido en su Providencia. 

Como era natural, entre aquella gente y en 
festejo del recien presentado, la comida fué mas 
borrascosa de lo acostumbrado. 

Algunos de los maldiceutes se fueron un 
poco al otro lado de la alforja, mientras lama
yoría saludaba á Lanza con un trigésimo brin-
dis. · 

Aquella comida no terminó hasta las diez de 
la noche, y sabe Dios hasta qué hora se hubiera. 
prolongado, si Caracha no hubiera hecho mo
cion de levantar campamento, porque quería. 
mostrar á su protegido lo que en Buenos Aires 
asombra. 

A dónde ir á aquellas horas y en el estado en 
que se hallaba la mayoría? 

Fué Lanza quien di6 el derrotero con esta 
si.J¡lple pregunta: 

-Y en Buenos Aú·es no hay Alcázar? 
Alli se diri(1;ieron todos aquellos cachafaces. 
Si los maldicentes habían sido simpáticos al 

jóven desde el primer momento, este les habia. 
caído en gracia sobre tablas, porque habían vis
to en él un jóven alegre y despreocupado, que 
seria con el tiempo un digno maldicente, 

Con dinero, como aparecía, y dueil.o esclusivo 
de su voluntad, aquel jóven podria seguirlos en 
todas sus aventuras y ayudarlos con su alegria. 
y buen humor. 

El Alcázar de Buenos Aires que él había. juz
gado igual desde Montevideo, fuá la. revela.cion 
de un mundo nuevo para él. 
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\ I ba en el sitio del conflicto y el tumulto cesaba. : 
, . lectores no habrán olvidado al n o 

2n~~~:t:rA1ca7.Rr de Buenos Aires en aquellas cOL~ c~~~:~~:::~ se calmaba, los contn~()~ pn-

• inolvidables. l' . filaban' la botica maS cercana, el telon se alza.-
PAoc¡"lí' 'ba todo la ¡·uvent.ud alegre y bul lClosa" b' 1 ,. ba, y 11, ropreson0cion continua a como Sl na-

de BuenoS Aire~, .i'mando cada jaleo que Faro- da hubiera sucedldo. . 
cin unn revohlclon. h b" Así segnia In funCÍan en mediO de aplausos, 

n.bia un circulo de .ióven~s quo se n '" lm- sil. bidos y ¡)[tpas n1Toja~as á la escena,' quedand.o 
ue~to a conculTcncio. Y artIstas, ?e tal mnn~- SIempre trIUnfante y mros<;, aquel gI~pO de baia, ~nc era su vO!\Il~tn<t la que nllí ,."'peraba, Slll viesos J' óvenes Jue lo hablan produclClo, por no 

la menor contradlCClOll de una y otros. 
Los I,ro~rnmas de la funcion se alte~'~ban por querer alterar e programa., ' 
", f l dad tal Noche llegó en que los arb~tas tuvl,ero~ que 

aquelpúbliro bullicIOso cap una ~Cl 1 , salir en cornoracion al escenarIO y pedIr discul-
que el mismo Colombet hnbla conchudo 1'.01' ap'- " h b h l 
recer en las tablas preguntando qué querlan quo pa á a~uellos traviesos por no a el' ee 10 ,caso 

de sus pedidos, prometiendo la mayor sumlSlOn 
cantarR. . d l b 1 ¡. t ' Aquella era unA. conCU1TenCl& e 10m res para e u uro. 
SOIM, qllo iban á, matar la noche del ,!,odo que Aunque los ar\.istas se esmeraran en compla
á cada cual le dIera la gana-no hablO. que ha- cel'los desobedeciendo ciegamente sus ól'denes 

y alt~rando los programas á satisfaccion de 
ceA veces las opiniones andaban enc,ontradas todos, no por esto se lograba una representacion 
entre el "público espeetante" y el público actor, en órden. 
y era entónces que se armaban aquellos memo- N unca faltaba un motivo para provocar un 
rabIes esdndalos que requerian la mediacion conflicto ni dejaba de haber su tormenta, 
del mismo gefe de policia. Es que aquella concuncllci" especial iba c,on 

La Gooz no habia querido alterar el programa el espíritu preparado á tormenta, y ora preClso 
cantando lo que se le P<:ilia, y era recibida c~n que la tormenta se pl'odujera. 
una tormenta tnl do silbIdos, que aquello pnreCla Un mozo de café que servia mal y obtenia en 
un concurso de locomotoras. l'ehibucion un te.zazoj . u~ artistB; 9ue no repre-

El público espectante aplaudia porque la ar- sentaba con el comedimlento eXIgido; algun es
t.ista le gustaba y él nada tenia que hacer con pectante á quien el punch ó la limonada ¡;e le 
los cambios de programa, y aquí se armaba la subia á la cabezn, todos estos eran motivos pa
grande á los gnt·os de "afuera la Gooz!" "bravo ra que se renovara el escándalo, cnyas propor
la Gooz!" ciones .olian alarmar á la Policia, que creia que 

Los jarros de chop cruzaban de un estremo á aquellos diablos llegaran hasta desacatar las ór
otro buscando cacezas donde estrellarse; las si- denes del SerlOr O'Gorman. , 
llas crugian al ser azotadas contra las mesas, y Pero esto no sucediajamás. 
las piedras de mármol que á estas cubrian, sal- . En cuanto O'GOl'man se presentaba en el Al
taban bajo todo género de golpes. cázar, el escándalo cesaba como por encauto y 

El teatro se convel'tia en una lluvia de verdu- aquellos de cabeza mas pesada consentian en 
ras, pedazos de sillas, botellas vacias y puchos retirarse á sus casas á dormir los bríos que les 
encendidos. hubiera comunicado el alcoho!. 

y el telon caia rápidamente en medio de un Es que el señor O'Gorman tenia un tino úni-
tumulto fabuloso. ca, que nacia en el profundo conocimiento de 
. Los artistas, a~errados, ganaban á sus cama- aquella juventud borrascosa. 

nnes ó se escondian entre las bambalinas, cre- Sabia que 108 que no hubieran cedido ante to
yendo que el final lógico de aquel bochinche dos 108 machetes de la Policia, no se resistirian 
monstruoso seria que pegarian fuego al teatro. á una súplica bondadosa, y era este el medio que 

y este temor se acentuaba mas, porque en la siempre empleaba con éxito para obtener cuanto 
sala se hacia la proposicion á grandes vo- querla. 
ces. El escándalo de la funcion continuaba despues 

Los con~nrrentes á las mesas dela platea eran ~n el café, donde iban á cenar público y artistas, 
los que sall~n peor parados, porque de los pal- Juntos ó separados. 
cos le.s 1l0V1a to~a clase de proyectiles de grue- Porque alli se dirigian las recriminacibnes á. 
S? c.al~bre, que c.,an no solo con su propio peso, que habian dado lugar las escenas de la noche, 
SIDO Impulsados por toda la fuerza de los que recriminaciones que solo serv.ian t,para provocar 
los lanzaban. nuevos conflictos . 

. Aquí mediaba siempre la Policia, pero obte- Y como est08 mismos conflictos corregidos y 
mendo un resultado negativo. aumentados se reproducian de dia durante los 
d Tratándos~ de los j?v~nes mas distinguidos ensayos, con menos concurrencia porque á ellos 

e Buenos AU" .. , los vlg>lantes no se atrevian á Bolo entraban los preferidos, resultaba que el 
proceder .con toda la severidad necesaria, Al á 

El oibal ó el comisario de servicio tellll'an se c zar era un teatro de público bochinche, 
d . donde el telon no se bajaba jamás, y donde 

~ro uJese un c~n!ii~to sang¡'Íento, y la presencia la Policia tenia que hacer pernétuo sprvicio • 
.el Gefe de Po, liCIa sehacia inevitable. e I L dó " 
El.sefior o Gorman, con aC.uel tino y aquella . a: o Rnza que ¡maravillado ante esta des-

suaV1d dI' er¡pclOn del Alcázar de Buenos Aires, que se le 
a. que e~era caraeter stica, se presenta- ,hacia sobre el mismo teatro de los sucesos y 
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mientras se desaJTollaba el cuarto ó quinto con-. 
ftido do aquella noche. 

Y veio. que allí no había la menor exageracion, 
puesto que él presenciaba las mismas ó pareci
das escenas á las que se lo de•cribian. 

Camcho y los cuatro ó cinco amigos que lo 
acompañaban se habían coloca4o en puntos es
tratégicos, desde donde podían presenciarlo to
do, sin quedar espuestos á un golpe por equivo
cacion. 

Así es que Carlo Lanza podía mirarlo todo á 
su entera satisfaccion, esclamando de cuando en 
cuando: 

-Por Dios, que este espectáculo es único en 
el mundo! 

N o existe ningun otro teatro igual á es
te, porque es imposible encontrar otra socie
dad tan viváz y tan ardiente en todas sus ma
nifestaciones. 

-Ya verá usted, amigo, lo que es esta moza
da! le decía el ingeniero Caporale, que estaba 
muy bien relacionado entro ella. 

Yo le voy á presentar unos cuantos de los ca
becillas que lo pondrán en contacto con los de
más r verá entónces lo que valen esos mucha
chos. 

Alternar con aquellos jóv~nes, ser su amigo, 
importaba para él grandes ventajas para el fu
turo, porque aquellos jóvenes le harian alternar 
con la mejor sociedad en general, así es que to
mó á Caporale la palabra, haciéndole presente 
que la cumpliera á la brevedad posible. 

A la una de la madrugada Lanza y sus l?ro
tectores salian del Alcázar, tomaban su últnno 
café en el Restaurant de Bonheur, de feliz me
moria, y se dirijian, Caracha y Lanza, al hotel 
ill.arít.imo, y Caporal e y comparsa á seguir la far
ra probablemente. 

Cuando padrino y ahijado llegaron al hotel 
Marítimo, apenas estaba en pié el mozo que de
bía abrirles la puerta. 

Lanza se acostó aquella noche y se durmió 
mecido por las mas gratas ilusiones. 

En Ca1·acho habia encontrado el hombre 
in! prescindible en su situacion, y en los amigos 
q~e este le habia presentado, la gente que nece
S>taba. 

Estos le proporcionarian nuevas é inlpor
tantes relaciones para él y le ayudarian á estu
diar el país y sus costumbres. 

Una cosa sola afligia á Lanza enormemente: 
la falta de dinero y de medios para proporcionár
selo. 

Era necesario buscar en qué ocuparse, en qué 
ganar algo, bajo cualquier prestesto que no le 
faltaria. 

De otro modo iba á naufragar bien pronto, 
por mejores que fuesen las mentiras que echara 
para salir del paso. 

Por lo tanto la fa.lt., de su equipage, segun la 
historia. que contó á la signara Nina, ero. una 
historio. perfectamente lógica, cuyo final no era. 
dudoso. 

El po.quete habia regresado llevándose de 
nuevo su equipa.ge, de modo que hasta dentro de 
tres meses, por lo menos, no podria contar con él. 

En tres meses podia.n suceder tantas cosas, 
que cuando el paquete regresara tal vez ya no lo 
necesitarla )?ara. nada. 

Así, mec1do por mil esperanzas de pronta 
fortuna., Lanza se durmió plácidamente. 

Tenia asegurado lo principal, casa y comida., 
lo demás vendría por sí solo. 

Al dia siguiente la signara Nina se le pre
sentó en s1. cua1to, regañándolo cariñosa
mente por la hora avanzada á que ha.bio. 
vuelto. 

-Veo que Caracha ha sabido entretenerlo de 
manera que no se ha acordado tÚ siquiera de 
venir á comer. 

-Oh! el capitan Caraccio es un esceleute 
compañero, respondió Lanza: con él no se pasan 
momentos tristes. 

Comimos con unos amigos suyos y de a.lli nos· 
fuimos al Alcázar dondo hemos estado hasta 
la hora que volvinlos. 

-Este Caraccio es liD calavera incurable, 
ahora que tiene compañero no va á parar un 
momento en casa. 

Así sucedió en efecto. 
Aquella mañana. en cnanto se levantaron, 

ya Caracha lo vino á invitar á caminar para 
abrir el apetito, saliendo juntos á pasear la 
ciudad, pero regresando á almorzar al Maritinlo, 
de donde salieron en seguida á continuar la 
pan-anda del dia anterior, con el mismo itine
rario: la Croce di Malta y el Alcázar. 

Todo el dia lo habían empleado en pasear la 
ciudad, de la que Lanza empezaba ya á darse 
cuenta y /t conocer bien. 

En dos días mas ya podio. salir solo, que era 
cuanto necesitaba po.ro. inventar su historia del 
equipaje. 

Y esto lo preparó al pasar por la calle de 
Cuyo, diciendo á Caraccio: allí vive lá. persona 
que ha recogido mi equipage: mañana lo he de 
venir á ver. 

Lanza estaba encantado cou Buenos Aires, 
su comercio y sus negocios, cuya mayor parte 
pertenecían á italianos. 

Todo lo que era vendedor ambulante, naran
jeros, merceros y hasta los cho.ngadores eran 
italianos, de quienes Caraccio le daba los siguien
tes informes: 

-Todos esos que usted vé ahí son gente 
rica, trabajan de sol á sol con una constancia 
y una fé asombrosa. 

Viven como una miseria, lo necesario para no 
morirse de hambre, así es que cuanto ganan 
lo guardan y al cabo de diez años se encuentran 
con una sumo. reunida qne para ellos es una 
fortuna. . 

-Y ese dinero no lo emplean en algo para 
sacarle un buen interés1 preguntaba Lanza 
asombrado. 

-.Ellos no esponen su dinero por nado. de este 
mundo. 

Conforme lo ganan lo depositan en las ca.s.as 
de crédito italianas que les pa.~an mayor interés 
6 lo mandan á Italia por mtermedio de las 
mismas. 

Muchos se ho.n quedo.do aquí y son dueños 
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bo de grandes fortunas que tienen empleadas. 
Yb fincas de renta. en nonas . . de decirse que la eco~ 

no~lnenesal;¡;.:.f:.IS ef~era de duda en Buenos 

Aií,':;"~Zit estaba esta$iado ante estos datos que 
concordaban admirablemente con sus pro-

yectos. · t "epo Si todos aquellos pequeños negocian es, " di-
'tnbnn sn dinero en una sola casa, esta po a. 
~eaar A tener un capital fabuloso y hacer epera
cio~es en grandisima escala,, nada mas que 

irnndo el dinero que le depositaban. 
g No babia mas que establecerla y atraerse to
da aq_uella clientela con la promesa de un buen 
interes. _ b 

Pero para establecer la casa necesita a em-
11aparse bien en los hábitos de las. otras casas 
del mismo género y tener algun dmero para los 
primeros tiempos. 

De dónde sacar este dinero? cómo conservar
se basta tenerlo, sin que su conducta des?ubrie
ra. que no era mns qn_e un av!3ntu~:ero .stn mas 
capital que su audacm y su mteligencm? 

La taren era improba, pero para .Carlo.Lanza1 
t.eniendo vo!tmtad, no habia nada 1mpos1ble m 
nada dificil. 

Las relaciones eran la base de todo, y empezó 
á hacerlas con verdadera pasion é interés. 

Haciéndose conocer como capitalista tenwia 
siemprG andada la mitad del camino. 

Aquellos diablos de· maldicentes, tan bien re
lacionados entre sus compatriotas podian serie 
de una ut.ilidad inmensa, y trató de ganárselos 
¡>or medio de la amistad y siéndoles agradable 
de todos modos. 

Era esta una excelente base de operaciones, á. 
no dudarlo. 
~. Todos aquPilos almaceneros y tenderos em,ja
ban fuertes letras á Italia, por medio de casas 
como la de Caprile y Picasso, y esto solo repre
sentaba una fortuna, que, bien manejada, podio. 
dar resultados de primer órden. 

E,ntre tanto él trataba por todos los medios 
pos1bles de ser agradable 1t sus nuevos amigos, 
base de la posicion que pensaba formarse. 

Imitando con gran talento lt su patron en Gé
nova, se babia asimilado á él de tal manera que 
P'!"'ecia un hombre nacido entre la riqueza y ha
bituado á despreciar el dinero_ 

A lo primero que babia que atender era 1t la 
cuestion de su equipage, pues sentaba muy mal 
en 1~ cl~se de homb_re que el queria aparentar, 
vestir s1empre el llllSmo trage y no tener dinero 
que gastar. 

Era preciso apurar la inventiva par~ sa.lir d~ 
pantano y Lanza puso en prensa su nca unag¡.-
naoion- . e 

Aquel dia y el siguiente connó en la ruz de 
Malta en el sagrado recinto de la sociedad Ma
ledice;•za y asistió al Alcáza1·, el teatro de las 
grandes calaveradas. 

Y como habia. paseado gran p9:rte d? la .ciu
dad, ya pudo salir· del hotel Marít1mo sm truedo 
de Jlerderse. 

Cm·accio estaba encantado con su protegido 
y no hacia sinó hablal' de él y ponderar sus 
condiciones de carácter. 

-Es el m<;:ior pe~sionist9: que uste~ habrá te
nido en su Vlda, dema á. In s1gnora N ma, que se 
eneontrnba cada vez mas orgullosa del jóven. 

Me vá á costar gran trabajo dejarlo cuando 
me vaya, ya me he acostumbrado á. andar con él 
como podio. haberme acostumbrado con un 
hijo. 

Es un muchacho que vale lo <J.Ue pesa y que 
hará una gran fortuna, porque tiene una cabeza 
de primer órden. 

A fuerza de oir tantos elogios, los demás ca
pitanes que vivian en el Hotel Marítimo, se ha
bian encariñado con Lanza, invitándolo á. todos 
sus paseos. 

La signora N in a le habia tomado un g¡.·a.n ca
riño, cariño que Lanza hacia aumentar conti
nuamente, porque como hemos dicho leha.bia ga
nado el lado, y sabia contentarla. y hacerle el 
gusto en todo. 

Nina. no se preocupó jamás ni un ·momento 
por el pago de su pension, y si alguna vez le 
preguntó si no hacm dili~encias por su equipa
je,. fué únicamente en el mterés que el jóven la 
ms]Jiraba. . 

Conocedor de la ciudad, como para lanzarse 
solo en el laberinto de sus calles, una mañana 
muy temprano nuestro héroe salió del Hotel 
Marítimo, diciendo á la signora Nina.: 

-Hoy salgo únicamente en busca de mi equi
paje: ya no puedo estar mas tiempo con esta 
ropa. 

-Al fin se acordó de sus asuntos! respondió 
sonriendo la buena pa,trona.. 

Ya empezaba á. arrepentirme de haberlo pues
to en contacto con Caraccio, porque veia. qne 
todo lo olvidaba por sus paseos. 

-Ya vé que no me olvido del todo, contestó. 
Y salió del hotel fingiendo gran prisa. 
Cuando Ca.raccio fué al cuarto de Lanza ere• 

yendo agalTarlo en la cama, se encontró con 
que su amigo babia volado y segun la signora 
Nina, no lo verla hasta la hora de almorzar 
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UN GOLPE DE INGENIO 

Cario Lanza. salió del hotel Marítimo, dió 
media vuelta ;por la. calle de Cuyo y enfiló hácia 
el Oeste. cammo que conocía bien porque era 
por donde todas las tardes iba á la Cruz de 
Malta. 

Era preciso irse soltando solo por la ciudad y 
fijándo•e en todas las cosas para no necesitar de 
la. ayuda. de Caraccio á quien no le convenio. 
mucho interiorizar cu susJ)ensamientos, porque 
era-imponerlo de la verda de su persona y de 
su miserable pobreza. 

Caraccio era un hombre franco y noble, que 
le babia cobrado un gran cariño. 

Pero, sucedería lo mismo si llegaba á saber 
que él no era mas que un impostor que se había 
Dng ido lo que no era? 

Lo que mas mortificaba á Lanza era la cham
bonada de haber dado su verdadero nombre en 
Montevicleo, porque no era difícil que .su aven
tura del hotel viniera á conocerse en Buenos 
Aires, lo que lo inutilizaría por completo para 
los vastos planes que desarrollaba en su majin. 

Aquella era una chambonada imperdonable, 
que tal vez vendría á pagar demasmdo cara. 

Aquello no tenia ya remedio, ¡: era mejor no 
pensar para no mortificarse inútilmente. 

Por el momento lo que mas le urgía era sal
var la situacion presente, es decir, desenredar 
la Cl'estion del equipaje y hacerse de algun dine
ro para seguir manteniendo la falsa posicion en 
que se babia colocado. N o creyó que hubiera 
nada mejor que decir que el pac¡uete babia re
gresado á Europa reconduciendo su equipaje y 
el dinero que con él traía. 

Esto además de salvar aquella dificultad in
mediata, tal vez le diera pretesto _para hacerse 
de algun dinero y aquí el ca pitan Caraccio podia 
serle ele una utilidad es trema dadas sus condi
ciones de generosidad y franqueza. 

Caraccio, á juzgar por lo que le veía gastar, 
debía. ser un hombre rico y por consiguiente de
bía. tener dinero consigo. 

Despues de pensar mucho sobre la. historia. 
que h~obia. de con$a.r, para. no caer en una. contra
diccion y vagar por algunas calles, Cado Lan.::a. 
regresó á su hotel, llegando precisamente en el 
momento en que se sentaban á almorzar sus 
compañeros de mesa.. 

El jóven ha.bia. tenido muy buen cnida.do de 
tomar el aire de contrariedad y tristeza. que con
venia. á la. historia. que debia. de narrar. 

'l'a.n bien fingida. era. aquella actitud, que en 
el acto de verlo la. signora. Nina. le l¡lreguntó qué 
le había sucedido que volvia. tan triste. 

-Una. contrariedad tan séria., respondió Lan
za., que e!la me &?'asa. por lo menos . de tres me
ses en tnlS negoe1os. 

-Figúrense '<stedesqne las personas encarga
das por mi,s amigos de Montevideo para recoger 
mi equipajé, se han olvidado 6 descuidado, y 
cuando han querido cumplir el encargo se han 
encontrado con que el paquete ya se babia ido 
llevánclo"elo otra vez. 

Alimentanclo una vaga esperanza les supliqué 
fueran conmigo á la Agencia del paquete, por
que estando mi equipage rotulado para Buenos 
Aires, no era difícil que lo hubieran dejado allL 

Pero en la Agencia no saben nada y suponen 
tambien que lo hayan llevado de regreso. 

Una sola esperanza me queda entónces, pero 
esta es muy va~a. 

Como el ca1ntan sabe que yo me quedé en 
Montevideo, tal vez al pasar haya dejado allí 
mi e•¡ui_paje, así es que hoy mismo voy á escri
bir á nus amigos de allá para que lo recojan y 
me lo r~mitan en caso que mi sospecha sea fun
dada, ó me avisen para irlo á buscar. 

Era tal la tristeza. que aparentaba el jóven, 
que la signora Nina y el capitan Ca.1·accio trata
ron de consolarlo. 

-N o hay que afligirse tanto, le decía Carac
cio, al fin y al cabo todo se reduce á una pérdida. • 
de tres meses, y esto que en un hombre de mi 
edad seria. mucho, en un jóven como usted es 
una pequeñez. 

El equipage le perjudicará en la. ropa, pero 
esto nada. significa., porque ropa. no hade faltarle; 
por lo pronto la mia está á su disposicion. 

Esta oferta le hicieron tambien los otros capi
tanes, añadiendo: no será tan buena. y fina como 
la suya, amigo mio, pero siempre será ropa que 
se pueda poner. 

Lanza agradeció a.q u ella oferta sonriendo tris
temente. 

-No es la. ropa lo que me a.flije, dijo, mal ó 
bien, siempre tengo conmigo dos trajes que me 
servirán durante tres meses. 

Esto no es lo que me a.flije. 
Lo que me mortifica de un modo incalculable 

es el disparate que he cometido al dejar en mi 
equipa.ge el dinero que tenia, trescientt.S libras 
esterlinas, que era. lo que pensaba ga.stsr mien
tras me llegaban las letras de cambio que han 
de constituir mi capital. 

Qué quieren ustedes que haga. en un país des
conocido, sin dinero ni esperanzas de tenerlo a.n- ' 
tes de tres meses? 

Es preciso convenir en que la. situacion es 
apurada. y que pa~o bien cara. la. imprevision de 
h&ber deJado el dinero en mis ba.lija.s. 

Lanza. hablaba. sin 8.l.morzar, fingiendo un des
gano que estaba. muy lejos de tener. 

Y todos se a.fl.igian al ver su mortificacion ¡ 
su tristeza.. 
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o or ahora comn, amigo, que es lo 
;-J;lueln 1~ ~ecin Cnt·nccio, porque el estómago 

prmctpa, . 
lleno es un buen r.onseJero. 

y se ensarA como se sn.l~ del p~so. . 
-Ño le aflija tanto, le decm la siguonl. Nma, 

·mentaba nna profunda pena al vor el que espen 
estado del jó"Ven. · · h t 1 

Tiene usted asegurada la penswn en.= . o e 
por todo el tie_mp_o Juo tarde en rec¡bn· dmero 
Y esto es lo pnnmpn · . d ·1 1 

-N une a olvidaré su gen eros! da ma ema ' 
señora, esclamó fingiendo que se secaba una 
lágrima. A ó . 

He encontrado una madre en m r.1ca, cosa 
que seguramente no m_e esperaba;· ns1 es q~e 
nunca dejru·é de bendec1r al peon que me gmó 
á este hotel. 

Concluido el almuerzo en que Lanza apenas 
probó unos bocados, se subió á su cuarto, donde 
se sentó tristemente. 

Media hora despues, el capitan Caraccio i~a á 
buscarlo para que salieran á pasear como acos
tumbraban á hacerlo diariamente. 

Pero Lanza se negó á salir aquel din. 
-No hay que dejarse dominar por la tristeza, 

cuando las cosas no tienen remedio, decía Ca
rnccio aleb'Temente, que todo se remedia en esta 
vida. 

El que se deja ganar por la tristeza es hom
bre perdido; porque se mortifica sin conseguir 
remediar nada. 

Esto es cuestion de tiempo, resuélvase á te
ner paciencia y esperar tranquilo á que se pasen 
los tres meses necesarios. 

-Resuelto estoy, puesto que no tengo mas re
medio, pero no puedo menos que mortificarme, 
porque francamente esta es una situacion muy 
mortificante. 

-Bueno, vamos á pasear entónces, que es la 
mejor manera de distraerse-los amigos maldi
centes se encargaran de no dejarlo pensar en co
sas tristes. 

-Es esto precisamente lo que no puedo, res
pondió Lanza con profunda melancolía, porque 
no puedo hacer frente á esas relaciones. 

Yo saldré á pasear con usted siempre, porque 
11. su lado me encuentro bien, pero no vuelvo mas 
á la Croce di Malta. 

-Pero qué motivo hay para esto? lo ha aten
dido alguno, hay alli alguna, persona qne no le 
convenga? 
-Líb~eme Dios de semejante pensamiento! 

respondió apresuradamente el jóven pero tengo 
para ello una razon suficientemente poderosa. 

Y o ahora no tengo dinero ni de donde sacar
lo, por consiguiente, no. puedo ir á m1 parage 
donde todos me o~sequmn y- pagan, no pudien
do yo hacer lo mlBmo. 
U~~d compr~nde que esto mortifica mi amor 

propio y me deJa humillado de cierto modo. 
-.Ta, ta, ta, ta, ta, respondió alegremente Ca

racClo-?Sted cr~ q~e aquellos amigos piensan 
en semeJantes nusera.s? 

. N o diga esas cosas, amigo, que me ofende in
directamente, pues soy yo quien lo lleva y que 
no me quedo corto en pagar. 

-No se ofenda, amigo mio, ni tome á mal l¡iJ 
que le digo, porque tengo razon y esta es nn&r;· 
resolucion firme que he adoptado. 

Yo quedo inhib1do para frecuentar nqu.e~ buen 
circulo donde á cada momento me sentma hu
millado y no vuelvo allí hasta q ne no tenga di-

neE~ vano quiso insistir Cara.ccio, so conve.nci6 
ni fin que el jóven no cedería :y guardando Sllcr_. 
cio como si pensnscen el medio de allanar aque
lla dificultad, des11pareció de pronto. 

La cara de Lanza se iluminó entónces por al
¡;o como un relámpago que partía de su mirada 
mteligente.. . 

Acababa de triunfar en el háb1l plan que hn
hia desarrollado tan rápidamente. · 

Pocos momentos dcspues regresaba Caraccio 
al enarto de Lanza, trayendo dinero en la 
mano. 

N o me dirá ahora que no viene mas á la Gro
ce di :Malta y á donde yo quiera llevarlo. 

Aquí tiene dos mil francos que me devolverá 
cuando reciba dinero y que yo le facilito con to
do gusto. 

Lanza se levantó de la silla dondo estaba sen
tado, y abrazó efusivamentc á Carac?io. 

Sabia que era usted un noble marmo, porque 
he vivido ya una semana con usted y esto bas
ta para conocer A fondo un hombre. 

Pero usted comprende que yo no puedo acep
tar este p:éstamo, porque yo no t;engo de don
de sacar dmero para devolverlo smó de Euro
pa, .Y usted puede necesitar irse antes que yo lo 
reciba. 

-Esto poco se me importa, respondió Carac
cio tratando de meter en el bolsillo de La:r:za los 
billetes de Banco que tenia en la mano. 

El dinero que yo tengo, lo tengo para gastarlo, 
así es que no me hace falta; me hago de cuenta 
que lo dejo en un Banco para mi vuelta y he
mos concluido. 

Déjese de embromar que á usted le hace fal
ta y conmigo no use cumplimientos, pues por 
lo menos tiene que tratarme como á su her
mano mayor, y respetar mis órdenes, por lo 
tanto. 

Lanza que vió á Caraccio dispuesto á hacer
le tomar el dinero á toda costa, se resistió to
davía. 

-Y o lo 9,niero y lo respeto como á un her
mano, cap1tan Caraccio, pero no puedo recibir 
un dinero que no sé cuando voy á poder devol
ver. 

-Pues no lo devuelve nunca y en paz, termi
nó el noble marino. 

Le prevengo que si usted no. toma este dine
ro, creeré que usted no me estima, y como yo 
no .Puedo ser amigo de un hombre que no me 
estlma, dejaremos de vernos desde hoy y de tra
tamos. 

Poco vale mi amistad para un jóven como us
ted, pero en fin, una afeccion leal no está demás, 
y usted habrá perdido la mia. , 

Lanza estaba radiante de alegria, alegria que 
no trataba de disimular. 

-Si usted lo toma por ese lado, le dijo, acep-
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to, no me que<la mas remeclio, pues creo estimar 
AU amista<l en todo lo quo vale. 

'.l'omuré pues esos dos mil francos y los apun
taré en mi cartero., no como créclito de <linero si
nó como cré<lito <le nobleza de espíritu impaga
ble, porque esto no se paga. 

Bencligo las ideas que me han sacado de 
mi lugar y do mi pátria, capitan Caraccio, pues 
he tenido la ocasion de conocer hombres como 
usted. 

Y se dejó introducir en el bolsillo aguella su
ma de dinero que importaba su salvac10n, pues
to que importaba la sa!vacion del rango que 
pretendía ocupar entre sus flamantes relaciones. 

.Ahora, dijo Caraccio, supongo que usted no se 
negará á venir conmigo á la Cruz de Malta y á 
donde yo lo guiera llevar. 

-Usted dispone de mi como de cosa propia, 
respondió Lanza¡ mande no mas, que en usted 
no miro un hermano sinó un padre. 

-Caraccio y Lanza salieron juntos, se fueron 
á comer á la Cruz de Malta y de allí endereza
ron al .Alcázar. 

Nunca se babia visto á Lanza tan jovial y tan 
ocurrente como aquella noche. 

Se conocía que su espíritu se babia libertado 
de un gran peso y el capitan Caraccio que lo ob
servaba se felicitó íntimamente de la idea de ha
berle facilitado aquel <linero. 

-Pobre jóven! pensaba-ha estado mortifica
do :por un pucho de <linero, y su delicadeza le 
ha rmpedido hablar: he sido un bellaco en no ha
berle ofrecido antes esos dos mil francos! 

Lanza peclia con libertad, puesto que pensaba 
pagar, así es que se bebia sin reserva de ningun 
génuo. 

rcro pensar en pagar nada menos que en el 
asiento de la Maledicenza, era un descalabro .. 

Cuando Lanza piclió la cuenta la contestaron 
que estaba pago. 
. Inútil fue su enojo con el mozo y la pretension 
de que le clijera 'luién babia pagado. 

El pagano hab>a sido Caraccio y buen cuida
do babia tenido de encargar que n.o clijera el mo
zo quién babia sido. 

De la Cruz de Malta se clirigieron al .Alcázar, 
pero prévia una condicion que impuso Lanza. 

-.Amigos mios, les dijo, hace una semana 
que yo soy el obsequiado, y es preciso que al
guna vez se me permita ser el obsequiante. 

Yo voy al.Alcá.zár esta noche, pero con la con
i!icion de que nadie mas que yo ha de pagar. 

De otro modo me declaro enfermo y pido per
miso para. retirarme á la. honorable asamblea. 

Concluido el .Alcázar, nada tenían que hacer 
allí. 

Era para ellos un sitio demasiado público pa
ra armar una farra á toda orquesta y se fueron 
á buscar otro mas conveniente. 

El ingeniero Caporale que conocía todos los 
recovecos de la ciudad se declaró tambor mayor 
y rompió la marcha, siendo aquello para Lanza 
una nueva revelacion, pues se trataba nada me
nos que de una r·ena en compañia de damas ale
gres y pernoctantes. 

-Se entiende que yo pago-ratificó Lanza an,. 
tes de entrar al hotel donde Caporale los lle-
vaba. · 

-No hay que !Iacer, elijo este, lo convenido 
es convenido. 

Ya que el amigo se empeña en pagar, no he
mos de reñir por eso, ya pagaremos nosotros 
otra noche. 

.Aquella noche fué famosa en los recuerdos de 
Cario Lanza. 

Caporale los había llevado á casa de una fa
milia alegre, donde se solían armar bailes que 
duraban hasta la madrugada. 

Se hacia traer qué cenar y de beber de un fon
din vecino y se pasaban así las noches mas sa
ladas <le la tierra. 

La=a tenia que hacer impresion entre las 
amigas de Caporale por sus tres concliciones de 
jóven, buen mozo y rico, de modo que fué el hé
roe de la noche. 

Concluido el baile y la jarana se fué él mismo 
al hotel del lado, donde piclió una cena abun
dante y mas abundante vino todavía, lo que le 
mereció verdaderas aclamaciones por parte de 
Jos maldicentes. 

El capitan Caraccio se sentía rejuvenecido de 
veinte años y or~lloso de su protegido. 

N o cesaba de felicitarse del préstu.mo que ba
bia hecho á Lanza, en vista del talento con que 
aquello empleaba. , 

Y tan entretenidos pasaron aquella inolvida
ble noche, que el clia los sorprencli6 con su luz 
indiscreta, destripando las últimas botellas de 
Barbera. 

Lanza hubi~ra querido continuar la farra, por
que se encontraba allí perfectamente, pero era 
preciso retirarse y dejar descansar á los amigos 
por si acaso al otro clia se les ocurría repetir la 
'jarana. 

Y unos en cuatro, otros en tres y uno ó dos 
en dos piés, se retiraron de aquel palacio encan
tado para Lanza, tomando cada cual el ~amino 
de su casa.. 

Esto fué clicho con tanta gracia, que todos 
prol'l'umpieron en. un coro de aplausos, aceptan
O.o por unanimidad la proposicion de Lanza. 

En el .Alcázar pasaron una noche como pocas, 
porque parecía que todos se habían hablado pa
ra estar de un humor impagable. 

Es que Lanza babia comunicado su buen hu
mor á todos y al estremo que el mismo Caraccio 
se sontia rejuvenecido de veinte año&. 

Caraccio dando formidables bordadas en ple
na calle y Lanza tan fresco como si nada hu
biera bebido, se encaminaron al Hotel Marítimo. 

.Ahora era Lanza quien guiaba ! Caraceio y 
le sostenía del brazo. ... 

Felizmente conocía el camino y no babia mi&
do de perderse. 

Veia que Lanza babia estado coartado los clias 
anteriores por la falta de <linero y no cesaba de 
felicitarse por la idea de facilitárselo. 

Lanza. se apuraba para llegar cuanto antes al 
Marítimo, porque en· la ca.Üe empezaba ya á 
circular mucha gente y no quería que vieran á 
su compa.fiero en aquel estado poco cliplomá· 
tico 
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. . a de aquellas trancas de 
Carnccw no te~"'·'de perder por completo la 

no poderse llovLu' lll 

cnbeza. de aquellos peluditos que h~cen dar 
Era uno en cuando un traspiés formidable, y 

~:rb:::J~0cabezl\ Jo suficiente para .decir un des-
oolabro de cuando en cuando tambwn.. . 

Lanza tenia una cabeza de cura, habla bebld~ 
nelln. noche de tma manera famosa, pero e 

"9 babia logrado hacerle perder la firmeza 
a:~~1~iornas ni la ilacion clel juicio. . 

Le hacia umt gracia 1n·ofw1da ver ~1 cap1tan 
Caraccio en aquel estado, que le hacia parecer 
andando sobre la cubierta d~ un buque nave

ando en marejada.. y no en bena ~rmo. 
g Lo que os á él, 11:ms efecto le habmn hecho las 
invitadas que el VIno_. ... 

Riendo él y bordeJenndo , ~u companero, lle
garon por tln al Hotelllfar1tlmo. 

Todos Jos empleados del ho~el estaban Y." de 
pié, ~- en aquel momento preCisamente, la stgno
ra Nrna salia al mercado 3.. hacer sus cmnpras. 

Así es que Caraccio no pudo ocultar el estado 
navegador en que volvia. 

En vano quiso disÍ!D-ular y ponerse. sério, e.ste 
mismo esfuerzo lo hizo con tal gracm báqmca, 
que arrancó una carcajada á c~mntos lo vei.a~ .. 

La señora Nina era una lllUJCl' de buen JUICIO 
que comprendia y disculpaba todos los acciden
tes de la vida, y era incapaz de enojarse poTque 
un peasionista volviera en semejante estado. 

Aquello no era mas que una señal de que ha
bian pasado alegremente la noche, y como al fin 
y al cabo uno no tenia !a cabeza de palo, era 
natural que el vino bebido con esceso jugase al 
consumidor una mala pasada. 

El estado intacto en que volvia Lanza, lo ha
bia hecho crecer poderosamente ante la consi
deracion de la signara Nina. 

Volver fresco y en el pleno dominio de sus 
facultades cuando el mismo capitan Caraccio 
venia perdido, era w1a prueba de juicio en aquel 
jóven, pues para Nina aquell& no era prueba de 
fortaleza de cabeza, sinó de que el jóven sabia 
dominarse y que no había bebido mas de lo que 
buenamente podia resistir. 

Fué preciso ayudar á Caraccio á subir hasta 
su d~>nnitorio, y ayuda~lo en regla, porque á 
medida que pasaba el t1empo se había puesto 
cada vez mas pesado. 
. L~ si~?ra Nina no pudo contener la risa y 

stgwó VIaJe al mercado mientras Lanza se en
cargaba de ayudar á su protector y sacarlo de 
brazos de Baco para entregarlo en los de Mor
feo. 

El peludo con que había vuelto Caraccio fué 
aquel dia el tema de las bromas de todo; sus 
compa~eros y de la signora Niua que le decía 
se ~ab1an troca.do los ,P.apeles y que era Lanza 
qmen lo hab1a temdo que gwar hasta el 
hotel 

-Y qué le vam~s á hacer? respondia alegre
mente Caracha-este diablo tiene una cabeza de 
:fi~rro, porque yo lo he visto beber mas que yo 
DUerno. 

Todos hemos salido con las pieme.s mas ó 

menos flojas, menos él, que venia mas dereeJ:¡,g 
que un palo mayor. 

Eso vá tal vez en costumbras , porque e~~' 
uno es capitan en su elemen~o. 

En el agua, por ejemplo, mientras todos echa11 
las entrañas de lmro borrachos, yo estaré illll8 
fresco que una echuga. 

En el vino ya es otra cosa: confieso que este 
os ~as capitan. que yo, y que muchos otros i 
quwnes yo tema por cotno.udantes. 

Es lo 1nisroo, el hecho es que nos henws di. 
vertido como unos condenados. 

Caraccio estaba mas jovial que nunca¡ las bro
mas de sus amigos y de la signora N ina no lo
graban hacerlo enoj~r ni disminuir su b.uen 
humor, aunque le d~J~ran que ~ra una vergueu. 
za que un hombre VIeJO anduv1em en aquellas 
aventmas, solo perdonables en la juventud. 

-Eso sí que no, respondia Caraccio riendo 
siempre¡ yo podré tener medio siglo, un siglo, 
siglo y medio si se quiere, pero yo no soy 
viejo. 

No soy viejo, sacramento, aunque tenga el pe
lo mas blanco que las velas de mi barco y la 
cara mas an-ugada que tma pasa de higo. 

N o es en los años sinó en el buen humor que 
se envejece y el mio todavia está en los veinte 
y cinco. 

Si yo fuera viejo, no habría podido levantar
me de la cama, ni podria salir esta noche: ya 
ven pues que esta broma viene muy mal hoy. 

El volver á salir aquella noche fué un nuevo 
motivo para que volvieran á dar bromas á Ca
raccio. 

Pero estas no hicieron en el capitan ma efec-
to que las anteriores. · 

-Es que si sigue usted así, decia Nina, me 
vá á echar á perder á este jóven, cuyo juicio 
debía servirle de ejemplo. 

l\fe parece que voy á tener que quitárselo de 
su proteccion y mas bien recomendarle á él que 
me lo cuide á usted y no me lo deje hacer lo
curas como la de anoche. 

-No hay cuidado, que ese es roas maestro que 
yo, respondia Caraccio-es mucho roas maestro 
que yo-lo que hay es que tiene una cabeza 
asombrosamente fuerte¡ es un bebedor que no 
hay pero que ponerle. 

A pesar de las bromas de todos y de las pre
vencwnes de la signora Nina, los dos compa
ñeros de parranda volvieron á salir aquella. 
tarde. 

-Con una adveltencia, dijo entónces la si
gnora Nina, viendo que no le hacian caso, y es 
que si vuelven corno hoy á la madrugada no los 
dejo juntarse mas. 

-No tenga cuidado, señora, le dijo Lanza, lo 
de anoche ha sido casual¡ yo me encargo de que 
volvamos tempmno. 

El sueño es muy buen consejero, y hoyhemos 
dormido bastante mal para que andemos mucho 
de pié esta noche. 

-Confio en el juicio de usted solamente, dijo 
Nina, porque lo que es á este gran calavera no 
!e .t~ngo ya ni un átomo de fé, ha: perdido el 
JUicio, y está como un mucha.cho prmcipiante. 
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Caraccio y Lo.nza salieron del Mantimo rien
do n.legremente; 

-l'cro·no se ha figurado la patrono. que pue
de manejarnos como á hijos ó cosa suyo.? diJO 
el capitan á Lanza: seria curioso vernos á esta 
edad con una gobernadora. 

zado y Jos comentarios de la noche anterior 
empezaron á hacerse en un tono ele envidiable 
alegria. 

Lanza estaba ya tan aclimatado entre sus 
nuevos amigos, que parecía el mas viejo en 
compañerismo de todos ellos. 

-Es preciso disculpar y disimular estas co
sas, por el móvil que las dicta, decía Lanza, te
miendo que Caraccio fuese á tomar aversion á 
N in a. 

Ella dice todo eso porq_ue se conoce que tiene 
por usted mucha estimamon y cariño. 

Yo estoy muy agradecido á sus bondades y 
creo que difícilmente se encontrará una mujer 
mas buena que esta. 

Y hablando risueñamente llegaron á la Cruz 
de Malta, estando los amigos ya en los postres 
de la. comida.. 

La. conducta de Lanza en la noche anterior 
ha.bia'hecho crecer la estimacion que todos le 
teniO.n. 

Un jóven que bebía de aquella manera formi
dable sin emborracharse y que cuando le toca.ba 
pa.gar lo hacia ele una manera tan generosa -y 
larga, no podía merecerles 'sinó la mayor consl
deracion posible. 

Era 1m comP.añero digno de aquellos grandes 
calaveras, jubilados ya en la vida alegre. 

Caraccio y Lanza se pusieron á comer con 
gran apetito, porque aquel día no habían almor-

Aquella noche estuvieron tambien de Alcá
zar, pero no se repitió la parranda de la noche 
anterior, y Lanza calculadamente no quiso decir 
la menor palabra para que no fueran á pensar 
cp.e a'l,uellas cosas lo tomaban de nuevo. 

'rema muchas ganas de haber vuelto á la casa 
de las amigas de Caporale, pero aquello no hu
biera sido ·diplomático: lo hubieran tomado por 
un novaton en aquella vida y esto no le con
venia. 

Así es que terminado el Alcázar tomaron la 
última copa de la noche, retirándose cada cual 
á su casa á horas irreprochables, puesto que 
apenas era la media noche. 

Todos estaban ya recogidos en el hotel, cuan
do Lanza y Caraccio llegaron; pero Nina, que 
supo por el portero á que hora habían vuelto, 
quedó encantada de la buena comportacion de 
Lanza. 

-Estoy se¡rn-a que ha sido el quien ha que
rido veni;, diJO al otro dia á Caraccio, porque 
usted, 1mentras mas se vá entrando en alías, 
vá perdiendo mas eljnicio, lo que hizo reir como 
siempre al ca pitan Caraccio. 

JABON EN EL PISO 

Aquel dinero que le facilitara Caraccio, no 
podio. haber sido para él de mayor utilidad. 

Con él no solo se habia podido mantener hi
cidamente en su posiciou de grandeza, sino que 
había podido comprarse un poco de ropa blan
oa;y perfumes que tanta falta le hacían. 

Qué diablos podía hacer con las dos mudas 
de ropa que habia traído de Montevideo? 

Y a babia empezado á tomar un aspecto de 
dejadez poco agradable. 

EmpUchado de nuevo y perfumado, había 
vuelto á su aspecto ~entil y paqueton. 

Pero al paso qne tba aquel dinero IJ.O podia 
dural'le mucho, puesto que no tenia como repo
nerlo. 

Sin embargo allí estaba Caraccio que no lo 
· deja1·ia en ningun mal paso. 

Pero es que Caraccio al fin y al cabo tendría 
que irse, y ele todos modos aquello no podia ser 
eterno: tarde ó temprano tendria qne con
cluir. 

Y esto lo consideraba Lanza tan inevitable, 

que ya iba habituando su espíritu á este final 
mas 6 menos cercano. 

Apenas babia transcurrido nn mes de su lle
go.da á Buenos Aires, cuando Caraccio anun
ció su partida. 
· Su buque estaba ya cargado y no podia de

morarse mas sin sufrir sérios perjuicios. 
-Me voy, dijo, y declaro que nunca me ha 

costado mas que ahora separarme de este pe
dazo de tierra donde to.nto me he divertidb. 

Aquella noticia hizo á Lanza un efecto de 
todos los diablos. 

Qué seria de el sin aquel hombre que tanto 
lo había protegido? 

Cómo hacer frente ·a su situacion desesperan
te? 

Todavía le quedaba la si~ora Nina, pero 
ésta al fin se cansaria, !lxigirla el pago <le su 
cuenta, viendo que el dinero nunca llegaba..y 
quedaría él en medio de la calle, esto si no iba 
á parar á la Policía. 

Hasta entonces todo iba bien, pues en uno 
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. do~ meSO.'i ern. esplica.ble g.no no. recibiera 
m en d, It 1' a pero no serm esphcable que 
co.d~a. viJa ~~c~dtera lo mismo. . 
to L . a dió cartas para su familia. á Caraccto, 
uie~e comprometiÓ á hacerlas llegar á su 

destino. 1 ]mente ¡>or-ÉI no podria. entregar as persoua . ' 
odria pasar basta Vieht, pero tenm. con 

:~re~~-~nitirln:;; do. manera que llogarn.n con 
seguri<lad lÍ su destino. . . á 

Eu aquellas cartns Lanza se limllaba dar 
noticias de sn salud y asegw·ar que estaba en 
camino de hacer fortuna. . 

Pero á Caraccio le encarecua. su entre~a mo.
nifestán<lole que en ell~s recomendaba la m!'
yor premura en los gu·os, porque estaba sm 
recnrsos. . 

-Bueno, le <lijo Car!'ccio .nntes d~ ll'se, yo en 
viage para nado. necesito ~n~ro, 1n~ent~·as que 
usted se queda en Buenos Aires sm dworo, y 
esto no es posible aquí. 

H>lg!Lme el servicio de quedarse. con estos 
diez mil pesos que para nada necesito, y que á 
usted vendrá~ como llovidos del cielo. 

Me banoo de cuenta que los dejo depositados en 
un Banc~ y así en eso menos tendré que pensar 
ó. mi vuelta, puesto que de aquí á entonces ya 
usted estará en otras condiciones. 

Lanza hizo el aparato de no quererks acep
tar diciénclole que demasiado le debia ya, pero 
Caraccio tenia un modo de ofrecer que no deja
ba lu~ar á negativa alguna. 

-St yo me pe1:judicara en algo al dejarle el 
dinero, decía, santo y bueno. 

Pero como tenerlos aquí en su poder ó en mi 
camarote viene á ser lo mismo, déjese de ton
teras y quédese con ellos. 

-Y si cuando usted vuelva me he muerto yo? 
decia sonriendo Lanza ¿qnien le volverá su di
nero? 

-Harto sentimiento tendría con el suceso 
para pensar en E'30S pocos francos. 

Eso mismo debe resolverlo á aceptar mi di
nero. 

Puede usted enfermarse, puede suced~rle 
cualquier desg>·acia, y sin dinero su situacion 
seria desesperante. 

Vamos, tome el dinero, porque si no, de todos 
modos se lo dejará ó. Nina ó algun otro para 
que se lo entregue cuando yo me vaya. 

-A usted no se le puede decir que no, escla
mó Lanza abrazando á su amigo y tomando el 
dinero lleno de emocion. 

Usted ha. sido mi providenci¡¡. en América, 
capttan, mt verdadera providencia, pues sin su 
amparo1 sabe Dios lo que habria sido de mi. 

. -Do.Jémonos de paradas, si el dinero no sir
Vler": P'!-ra hace~ gozar tambien al espíritu, bien 
podria ll'Se al diablo, y yo demasiado pago es
~y con e! placer que .esperimento de haber po
dido servrrlo¡ lo que atento es no tener cien mil 
~rancos en vez de la porquería que le he de
Jado. 

La víspera de la partida ele Caraccio tuvo ]u~ 
gar "ll;l' yerdadera fiesta, en el Mal'itimo, ó. la 
que O.SIStieron todos los capitanes de buque 

amigos do Caraccio y aquellos grn:nd~s tra.~ 
sos do la Maledicenza, que entre bru~d·~ y brul'!"""" 
dis le desearon toda suerte de cahtm~<lades. 

Cm·nccio estaba en el colmo de la alegna y ue 
la Intima satisfaccion. 

Rodeado de sus buenos amigos y de botell114 
llenas el viejo marino aseguraba que no podía 
haber 'en la vida satisfaccion· mayor. 

y á to<los les recomendó que atendiemn á 
Carlo Lanza ~n todo lo que pudiera nec~sitc<r, 
pues era un J óven acreedor á toda fineza y á 
todo genero de atenciones. . 

La comida duró hasta las dtez de. la noche, 
hora en que se levantaron todos, dtspuestos á 
so~nir l!t parraurla en otra parte, pues la fiesta 
no~ podia terminar hasta el momento del embar
co que era la madt·ugada si~uiente. 

Todos, menos Lanza, salieron del Marítimo 
algo envinados, por lo que la señora Nina re
comendó al jóven que no dejara beber mucho 
ó. Caraccio, pues se iba á embarcar y no era. 
prudente que andara con la cabeza pesada. 

Pero esta recomendacion estaba de más con 
un hombre de tal carácter. 

El capitan Caraccio tenia una voluntad á 
prueba de toda tentacion, y ya al salir del Ma
rítimo les babia dicho: 

-Siento mucho no poderlos acompañar como 
yo quisiera, pues mañana necesito tener el ple
no dominio de la cabeza, Jo que me impedirá 
beber á mi antojo. 

Si yo llegase bormcho á bordo, no habría. 
medio de hacerme á la vela, y aquellos sacra
mentos O. e marineros, antes de salir, serian ca
paces de hacer cualquier descalabro que me cos
tara mas caro de lo <¡ue puede imaginarse. 

En tierra todo anda b1eu, !?ero una vez á bor
do todo cambia ya-es prec1so ser el copilan y 
tener el pleno comando del buque y de la ca
nalla que lo tripula. 

A pesar de esta declaracion, todos se divirtie
ron enormemente. 

Caporale mandaba la parada desde que salie
ron del Marítimo y no ho.bia mas que decir para 
que la falTa fuera tal y en toda regla. 

Los babia llevado á casa de sus amigos don
de se armó la cena, ó mejor dicho el beberaje, 
pues ellos habían comido de tal manera, que no 
les cabia ni un bocado más. 

Caraccio, haciendo el lujo de fuerza de vo
luntad cuar.do le pareció que babia bebido bas
tante, declaró que cerraba registro porque te
nia su carga com¡¡leta, y no hubo forma ni rue
go que le hiciera beber un trago mas. 

Solo á la madrugada y cuando se levantaron 
para irse, tomó una copa de viejo Barbera y se 
la. echó al buche de un trago, á. la salud de aque
llos buenos amigos. 

N o ha~ia ya tiempo que perder: Caraccio ya 
pertenecta á su barco donde se estarían hacien
d? los preparat!vos de la pa.1·tida ;;:¡: apenas te
roan el necesarto para trasladarse á o01·do. 

~olo Lanza y dos amigos m~ts pudieron se
gmrlo a.compo.ñando, y estos dos no muy firmes. 

Los demás habian agarrado un peludo que no 
los dejaba mover de su asiento. 
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&bia" bebiclo como tinaja! 
:Fueron al Marítimo á buscar el equipaje de 

f".tJ'.t':r:inl y allí la signara Nina dió muestras de 
buena alegria cuando vió el estado sereno en 
que regresaban el capltan y Lanza. 

-Los demás han naufragado, le dijo alegre
mente el capitan: las borrascas no son para to~ 
do~ y no se corren así no mas. 

En fin, el mal momento ha llegado y no hay 
roas remedio que resignarse. 

Es el viage que hago con mas pesar, no sé 
qué diablos teng~, que hu~iese preferido quedar
me en Buenos AU'es.un tiempo mas. 

-En fin, fuera tristezas que la vuelta no ha 
de tardar-en cuatro 6 cinco meses mas, me 
vuelven á tener por acá. 

Despedido de todos y habiendo hecho cargar 
su equipage, ya Cara.c~i~ nada tenia que h_acer 
en tierra y al fin se dmg1ó á bordo, acampanado 
por Lanza. • . 

Este quiso acornpauarlo hasta su barco rms
mo, pero Caraccio no se lo periniti6, despidién
dose en la punta del muelle. 

Cario Lanza se estuvo parado en la punta del 
muelle hasta que el botecito que llevaba á Ca.
raccio se le perdió, confundido en el enjambre de 
embarcaciones que babia en el rio. 

Estaba allí triste é imnóvil, pensado que la 
partida de aquel hombre iba á precipitar el des
enlace de su situacion, que no podía sostenerse 
mucho tiempo mas. 

Demasiado la había sostenido todo aquel 
tiempo! 

Así regresó tristemente al Marítimo, pensando 
una vez mas en el nebuloso porvenil· que le es-
peraba. · 

Y se recogió despues de dar un minucioso ha
buce en el dinero que poseía. 

N o •enia mas que once mil pesos, ni esperan
zas de poder tener un centavo mas. 

Era preciso hacer durar aquel dinero todo el 
tiempo posible para. retardar el descalabro que 
le venill•ia encima á pas<;>s de gigante. 

Qué diablos podría hacer él para ganarse la 
vida en Buenos Aires? 

Y no era· esto solo lo desesperante, sinó que 
cualquier empleo que tomase, lo haría descender 
en la 'posicion que él mismo se había adjudicado. 

Y adios entonces esperanzas de grandes nego
cios y de rápida fortuna. 
. Sus pro),lios pensamientos lo acobardaron y se 

durmió a~1tailamenta. 
MonteVldeo, donde podia haberse empleado ó 

trabajado hii.mi.ldemente hasta conseguir algu
nos medios de vida, era país muerto para él, 
porque no podía ir allí sin jugar hasta su liber
tad personal. 

Con aquél siempre teniaqueanda1· disimulando 
y privándose de muchas cosas para no mostrarse 
ante su protector como una persona. disi
pada. 

N o hubiera sido prudente entregarse 11. cierto 
género de calaveradas, no teniendo para gastar 
mas dinero que el facilita.do por Caraccio. 

Cuando menos aquél se hubiera acobarilado 
y habría ~enado su bolsillo. 

Ahora podía e1.tre~arse sin restri~cion de nin
guna especie á su Vlda disipada, y disfrutar el 
dinero que le quedaba, del mejor modo posi
ble. 

Siq1úera en su caída le quedaría el recuerdo 
de los goces <¡ue había disfrutado. 

Pagando él unas veces y dejando pagar otras 
á los amigos, con los que Caraccio le había pre
sentando, tenia de sobra para. divertirse y es
pi;mir á la vida de Buenos Aires todo el jugo 
que le pudiera sacar. 

La signara Nina empezó á notar el cambio 
que se operaba en la vida de su jóven pensio
nista, alarmándose por las malas consecuencias 
que aquello podía tener para el .ióven. 

Todas las noches se retira.ba muy tarde, cua.n
do se retiraba, pues lo general para. él era venir 
á la madrugada. 

Esto no puede ser sinó efectos de malas juntas 
y hay que prevenil·lo para que no vaya á sufrir 
algun fracaso. 

-Usted está cambiando en sus costumbres, 
le dijo, y yo quiero cumplir con un deber ha
ciéndole una prevencion. 

Tal vez usted diga que no tengo quil. meterme 
en sus cosas, pero yo habré cumplido Eon un de
ber de conciencia. 

Yo no pretendo imponerle q_ue lleve ¡¡na vida 
mas aneglada., ni que deje de 1r á tal parte para 
ir á aquella, pues usted tien<1, bastante Juicio para 
comprender lo 'tne le conviene. • 

Lo que yo qmero decirle es que es preciso te
ner mucho cnidado" con la gente que se hace 
amistad, porque aquí hay mochos esplotadores, 
muchos haraganes malos que pueden hacerlo 
caer en algun mal paso. 

No se fie de cuanta persona se le acerque y 
mírese mucho en las personas con quienes se 
junte. 

Lanza trató de tranquilizar !l. la señora Nina, 
d¡l.ndole una esi?licacion qW~ la satisficiera . 

No le convema que aquella. mujer lo tomara 
entre ojos ni tuviera con él el menor motivo de 
resentinllento. 

Así es que se apresuró a decirle: . 
-Y o le agradezco mucho su fina a.tencion, se

ñora Nina., atencion queme demuestra el bonda
doso interés que le inspiro, y la encuentro muy 
razonada. Lanza durmió hasta el otro dia., en que fué la 

signara Nina á recordarlo y darle el pésame por 
la partida de su compañero. 
. Felizmente ya puedo manejarme solo por la 
ciudad, dijo el jóvcn, y cuento ya. con algunas 
relaciones que él me ha. dejado, y que en lo~fu
turo me serán de alguna utilidad; 

Desde que se fué Caraccio, Lanza cambió por 
completo su sistema de vida. 

Pero debo prevenirle que la gente con que yo 
me junto es gente buena que me ha. sido presen
tada por el capitan Caraccio, que hubiera sido 
incapaz de ponerme en relacion con mala. 
gente. 

-Ya. lo creo, en los amigos que le haya. 
preser-tado Cara.ccio, puede tener ciega con· 
fianza. 
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ntaré.n otros y estos ott:os 
Pero estos le p~:"!o mismo, porque sabe Dws 

á otros y ya nod e ·didos andará é. horas avan
entre que clnse e P 1 

zadas de la nochede la noche no anda sinó l.a 
Á altas hor~~aba·a de dia y semejantes ami

gente qu~ed~n comJenir á un jóven como usted, 
go: ~~ ~1 solo hecho de andar con ellos lo des
~~riclitara auto las personas que lo voan y no lo 

co~Ti:~~ usted mucha razon, señora Nina, dijo 
Lanza resolviéndose á estar de a?ue~<lo con su 

atroda por la cuenta que le tema: ~tene !'sted 
~ucha rnzon y.poco a poco me voy é. u aleJando 

de ellos. d bl me Sucede que tratando de serme agra a e, 
invitan é. ir á una parte ó á otra y como no ten
go tm buen motivo para escusarme, muchas ve· 
ces acepto. ó mejor dicho siempre acel!to, y ahí 
tiene usted cómo en conversacion y en Jarana, se 
me pasa In noche. 

_-pues precisamente es en las partes donde 
se va que hay que tener mas cuidado. 

-Tiene usted siempre razon, CO';'cluyó Lanza 
voy á empezar é. retraerme con diferentes pre-

te~~~ vida así ne me conviene bajo ningun 
punto de vista y es preciso cambiarla. 

De esta manera Lanza quedó bien con su pa
trona, destruyendo In alarma que esta empezaba 
á tener. 

Pero aquellas eran promesas que no babia de 
cumplir. 

Y a se babia enviciado en aquella vida desor
denada, además que en algo babia de distraerse 
quien como él no teuia nada que hacer. 

Cómo iba á someterse así a la voluntad de la 
señora Nina y vivir amarrado en un hotel como 
un menor de edad? 

Lanza supo conciliarlo todo de manera de no 
taltar é. sus parrandas y tener contenta á la se
ñoraNina. 

Todas las noches se recogía temprano, pero 
apenas notaba que todos dormian en la casa, se 
vestia y salia sigilosamente sin que nadie lo 
sintiera. 

Los mozos que eran los únicos que podian 
verlo entrar 6 salir, estaban ganados á fuerza de 
propinas. 

Una noche al fin sucedió á Lanza un descala
bro con el que no había contado y que lo puso 
en una posicion desesperante, apresurando el 
percance que tanto telUla y dando la razon á la 
señora Nina en cuanto le había dicho antes. 

Existía entonces una casa de juego, al lado 
de la ~olsa de . Comer?io, sin duda para que 
los q~1e mtetTUIDpmn SUS Jugadas de dia,pudieran 
Segmrlas de no~he, aunque en menor escala. 

Esta casa de juego estaba establecida en el 
entresuelo del mismo casino que existe aún de 
mo~o que mientras unos cenaban y se paseaban 
aba,¡ o, otros a.rrib:t se peleaban y acaloraban de 
lo lindo. 

Allí ?aían é. desp.lumarse y á desplumar, todo 
liBO enJambre de .Jugadores que viven para la 
carpeta y en la carpeta. 

Tambien concurrian allí esa últinaa canu;~ . 
de calaveras que hacen de noche una tantead~ 
á la suerte, buscando en las j ugndas el pucherO": 
del dia siguiente. . . , 

Este es ';'n tipo origi!'al de JUgador crwllo, 
curioso y d1gno ?e estn.~o. . 

Sin oficio y sm ambJCIOn alguna de trabaJo, 
pasan el dia durmiendo y vagando en las calles, 
segun ellos, en busw de conchabo, con.chabo que 
nunca encuentran porque la desgracta los per
sigue por t?~as p:trtcs. . 

Toda mtswn en la vtda la reducen á con
quistar el puchero de cnda día, c;onsidel"ándola 
llena ilna ve'< que lo han con~egrudo. 

Y como no pueden consegmrlo . de o.tro modo 
van á las casns de juego, donde mfaliblemente, 
y tentando la suerte agena, gal!an los pocos 
pesos quo parn el puchero neces1tan. . 

Esta clase de jugador nunca so gwa por su 
propia suerte, convencido tal vez de que no 
tiene ninguna. 

Se acerca á la jugada y obse':"a atentamente 
lo que en ella sucede entre los JUgadores. 

Es del lado del que gana quo se recuestan y 
siguen observando el juego. 

Y cuando ven que Ía suerte está decidida por 
uno, le siguen en su jugada, apuntando á su 
mano los pocos pesos que han llevado con aquel 
úuico objeto. · 

Una vez que han ganado los veinte ó treinta 
pesos que necesitan, ponen estos á un lado, y 
J~e~an el sobrante con el mismo tino y pre
VlSlOn. 

Si pierden este pucho, se retiran satisfechos 
é indiferentes, porque su esclusivo objeto ha 
qnedadolleno. . 

Si ganan, siguen las peripecias de la jugada, 
apuntando siempre con el que está de suerte y 
guardando lo que van ganando, j>Orqueson estos 
otros tantos pucheros que t1enen adelanta
dos. 

Aunque gane toda la noche y sin errar un 
solo apunte, su ganancia nunca es famosa, 
porque sus apuntes son siempre moderados y 
hechos de modo que los golpes de desgracia 
no puedan hacer honda brecha en su capital. 

Y aumenta siempre su capital á la salida, 
pidiendo alju~ador que ha ganado mucho, un 
diez ó un vemte para. el puchero, porque ha 
perdido .cuanto tenia. 

Este diez ó veinte que siempre consiguen, es 
el capital con que han de tentar la suerte al 
siguiente dia. 

El scncillei"O es otro tipo conocido de estas 
casas de juego, digno de algtm estudio. 

El sencillero es el prestamista de la desespe
racion, á quien acude el qúe ha perdido cuanto 
dinero lleva encima. 

El sencillero no toma parte en el juego, ni 
en sus peripecias. · 

Cualquiera que lo vea tendido largo é. largo 
en un banca y entregado al mas proftmdo sueño, 
al parecer, ó recostado con abandono en la 
mesa como quien dormita, pensaria que es un 
calavera desventurado, sin hogar ni cosa que 
se le parezca, y que atolTa allí plácidamente 
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porque está seguro que nadie ha do venir á 
t11rhhr~Pln. 

Ni la maldicion ni la blasfemia del que pierde, 
ni el estruendo procluciclo por un golpe de 
suerte imprevisto, ni el twnulto <le una. discu
sion acalomrln, logran rlistraerlo de su posicion 
ni de sn sueño. 

Otras veces el snef10 del sencillero es turbado 
por otra clase <le jugador que pone á contri
bucion sus bolsillos. 

Este no viene como el de las alhajas. 
Ha perdido cuanto llevaba, y otro tanto maR 

sobre sn palabra, pero esto no lo afiije en lo 
mas mínimo. 

Un tiro de caf10n <lisparado á su oido, no 
haria mayor efecto en él que el c"nto de un 
mosquito. 

Ni la suerte ni la desgracia puede traslucirse 
en aquel semblar.te, donde estas dos emociones 
han borrado toda espresion. 

Parece agono á todo, un hombre iL quien solo 
puedo preocu~arlo el hecho do que lo dejen 
dormir tranqwlo. 

Do pronto un jugador se separa de la carpeta, 
lanzando una blasfemia fornudable. 

Este jugador diL una palmada sobre el hom
bro del sencillero y le dice llanamente: 

-Dame· mil pesos, ó dame cinco mil pesos 
iL sencillas. 

Las dos manos hacen presa en su propio yelo, 
que sacude con arleman desesperado y nura iL 
todas partes con <lesesperaeion suprema. 

El sencillero lo ruira, y esta vez no hace el 
aparat<> de desperezarse como quien sale de un 
sueño: estiL delante de un marchante que co
DOC'e todos los "golpes". 

Y saca del bolsillo el dinero que se le pide 
y lo entrega sin el menor inconvenjente. 

De pronto sus ojos se dilatan y su semblante 
lívido adquiere una espresion rle sonrie_n~e 
esperanza, que lo contrae con un gesto llll

m¡table. 
Ese es un jugador que ha perdido cuanto 

tenia y que viL .al sencillero, como única espe
ranza de desquite. 

Y sacudiéndolo con una mano, le muestra 
en la otra un puñado de alhajas. 

Son los botones de brillantes de su pechera, 
un reloj y su cadena, y hasta su anillo de casa
miento de que se ha despojado en un movi
miento de desesperacion. 

El sencillero se despereza como quien sale 
recien de un :profundo suell.o, mira al jugador, 
mll!a las alhaJas como quien no comprende lo 
que sucede, y al fin esclama sordamente: 

-Bueno, quinientos pesos. 
Es"' es la cantidad que ofrece sobre los diez 

ó veinte mil que representan aqnellas alhaja&. 
-Deme mas, necesito mas, esclama el juga

dor con voz sofocada. 
-Bueno, seiscientos pesos, agrega. el senci

llero, como quien dice su última palabra. 
Y viendo que el jugador vacila, se acucurra 

nuevamente á seguir su sueño, dando un bos
tezo tremendo. 

El jugador mira con desesperacion la carpeta, 
le yarece que allí está. su desquite y entrega. por 
seiScientos pesos aquel capital de alhajas 
donde van hasta los recuerdos ele su carüio. 

Y se acerca á la carpeta con aquel dinero, 
mientras el sencillero guarda tranquilamente 
aquellas alhajas, cuyo valor ha calculado ya en 
su justo prec1o. , 

Y vuelve iL su finjido suei10, mientras el ju
gador pone todo el dinero iL una carta. 

Si el jugaelor ha cambiado de suerte y gana, 
recupera sus alhajas, dando por ellas cuatro 
veces lo que recibió, ¿orque ese es el interés 
que el sencillero cobra por un préstamo. 

Si pierde no le queda mas remedio que salir 
desesperado, pensanelo tal vez en pegarse un 
tiro cuando llegue á su casa, mientras el senci
llero que no le ha perdido de vista un solo 
momento, se frota las manos a.l verlo salir, 
pues ha comprado por seiscientos el valor de 
veinte mil. · 

Y vuelve á su fingido sueño como si nada 
hubiera pasado. 

Es que aquel jugador es un conocido, á. 
quien se le puede abrir crédito sin limitacion. 

Si gana, devuelve al sencillero dos veces 
mas de lo que recibió. 

Si pierde, el sencillero sabe que al otro dia, 
infaliblemente, tiene su dinero. 

Aquel usurero espantable, que no prestarla 
igual suma iL Anchorena, con un simple pagaré, 
presta al jugador, bajo su sola palabra, todo el 
dinero que le ha pedido, sin imaginarse si
quiera, por ser cosa imposible, que pueda 
dejarle de pagar. 

Es que aquellos jugadores de profesion tie
nen un mo<lo estupendo de entender el honor. 

Ellos, que ponen sobre la carpeta el por
venir y la tranquilidad de sus familias. 

Ellos, que sin inconveniente alguno son· capa
ces de jugar entre un puñado de dinero el 
honor de su mujer y de sus hijas, no dejarian 
por nada ele este mundo, de pagar una deuda 
de juego: por ese solo hecho se conside1-arian 
deshonraelos. 

Y el sencillero tiene así mas fe en la palabra. 
ele aquel mismo jugador iL quien ya no queda 
nada que perder, que en una letra de cambio 
girada por la mejor fuma del comercio y que 
no le ofrece otra ganancia que el simple interés 
de plaza. 

Este es él sencillero, que se encuentra pre
sente y representado por diversos tiJ?os, en t<>• 
das las casas de juego de Buenos Aires. · 

A esta casa de juego, reunion de jugadores y 
de verdaderos atorrantes de jugada, de especn· 
!adores y pescadores de puchero, habia acudido 
Cario Lanza, llevado por ciertos amigotes con 
quienes habia hecho relacion en la Cruz de 
Malta. 

Le habían olido dinero y juzgándolo un ino
cente, lo habian llevado con la intencion de des· 
plumario. · . 

U no ele estos amigotes, jugaelor de profesion y 
calavera en toda regla, pasaba ante Lanza por 
un hombre rico y de posesion. 

El jóven se habia acercado iL él, estrechamlo 
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1 misma inspiracion Y traía como cincuen. 

ue od", esrlouu:lo en su ~nmil esos. . ' 
relaciono Y creYh~~Ía qesrfotado a ca¡"tllll Ca- Diez }ugallas despues hahla perdIdo hasta el 
buena fe como . de último centavo. . 
raecio. veta que debia no dejar Jugue sobre mi palabra y perlll t",?blen. 

Era UDa buena I Iba ya á. retirarme, cuanllo un amIgo me al-
maDO. otros Jnas, habio. ido L~~za I nzó cinco mil pesos, dicUndome; 

Jnllt~ocd~ l~t~!Isa, asombrlLlld.ose de ~o. ;I~~i~ ca -Ha perdido tanto que 0.1 fin hene que em-
al ?"'''indiferencia con que aquel.1 ugadOl p ezar i1 ganar. . 
~W,. é ruesas sumas., p Tome 01 dinero y lo .1ugué do ~n g?lpe, con 
o f~ll~b~ ~ por él LaDza jugó una ó d0'h vetes, In intencion de retirarme en segmda SI lo per-

1 e~ :ó °fIo' o c~mo podio. bac'Bl'lo un o.m re dia 
X:l'~~l~~evisi~~, un ho~bre que no quel'lR al'- Rabia jugado ~ la peol' carta, . uno. s~ta con
riesgarse" perder demasIado: d ó t 'uga- tra un rey, Y ya cOD;fieso que habla perd~do toda 

a rimero.. noche LallzR luzo ,os ras.1 es eranza de desqUite, no ya de ganancIa . . 
d L d':;'graciadas, en las que perdIÓ sus apuntes, JY salió la sota quebrando aquella corriente 
feiicitá.ndose de haber ~ido tan prudent~r p.ar~ de adversidad q~e me habia I1zotado toda la 
aplmtar solo de ti cmcuenta pesos, IClen noche. . . . 
do . . d Diez y siete veces sal", la sot", contra diversas 
~ Voy" jugar p",ra ~o estar de muon Y ~: sé cartas: diez y siete veces apunté duro i1 la sota, 

mas, porque yo no entIendo estas cosas, Y y las diez y siete veces gané. 
siquiera dónde se coloca un apunte. 'fi Los ju"'adores estaban asombrados, pues 
.E~ camb!o s.u amigo jugaba con una magro - I nunca habian visto ganar tan se.guido, y mu: 

cenCla esplendIda.. d' . 'bl ente y Ichos se habian puesto las botas Jugando á mI 
. Si g~naba r~c~gla su llle~o. :mpá.,sl C~~l de ~u carta. 

SI perdIR, se I~ltab" á somen y sa El tallador estaba desesperado y solo se man-
cartera mi. dinero. habia convencido de que su tenia en la. banca porque como yo )ugaba tan 

Por db' an~a~~y rico poniéndole los puntos grueso, tema espera,nzas de desqmtarse en un 
a!lllgo e la .se, b' ficio . solo golpe. ' 
para e:to~J!on~~h~uqu:nLanz~ jugó, ganó, pe- ~n la jugada número diez y .ocho, volvió á 

gu I habl·. pel'diclo la noche ante- salir la sota, pero esta vez cont .. un rey, como 
ro apen.s o que n • d . 
:;01', porque aunque su amigo lo tentaba, nu",ca en la Juga .a prImera .. 
hab'aquerldo hacer un apunte mayor de cIen Nosé que.ráfaga me sopló y puse al re:y: un 

I ~uñado de bIlletes, calculando que era la mItad 
pesos. 1 . 

El 9-Inigo á su vez se habia figmado que Lan- e o que tema. . 
za era muy rico, y trataba de "amansarlo" para Aqu~llo se llamaba quebrar la suerte: la SO~". 
bacerlo su "íctima á la fi.in. no podIa ganar toda la noche y alguna vez habla 

Aquella noche su amigo ganó bastante dine- de perder. . . . 
to, retirándose con unos treintll mil pesos. Era cuestlOn de adivmar el momento y nada 

Qué emocion puede hacer esto en un jugador mas. 
~ue sabe que, si esta noche gana cincuenta, á la Habia tal emocion entre los jugadores, que 
"guiente puede perder quinientos? todos suspendieron el apunte no atreviéndose 

Lanza se retiró con su amigo que lo habia in- á seguirme en aquella deslealtad contra la 
ritado 1\ cenar, hallándolo tan impasible como si sota, pero sin allÍmarse á apuntar contra mi 
oada hubiera ganado. suerte. 

Así siguierou asistiendo al Casino de la Bolsa, El tallador corrió las cartas y no tardó en apa-
Ingando siempre su amigo, que ganaba unas no- recer el rey. 
,hes para perder otras. Era el décimo octavo apunte que ganaba sin 

UDJf noche, y esta fué la del fracaso de Lanza, haber perdido uno solo. , 
BU amigo. le dijo que aquell:t noche iba dis- El banquero concluyó por declararse vencido 
¡mesto á alzarse con todo el dinero de la ju- y no tuve ya qnien me hiciera frente. 
~ada. . ~i inspiracion hahia sido buena y mi presen-

-;-8iento que estoy de lUla suerte .loca, le dijo, tlIDlellto exacto. . . 
r pIenso aprovecharla en todn reala. Entregue veinte mil pesos al amigo que me 
. tii. quiere ganar dinero, no tiene ~as que jugar prestó los· cinco con que me relilc", y cuando 
~ mI mano. llegué á casa y cont,; el dinero me encontré 

-Vamos á ver si su presentimiento es exacto conque no solo habia desquitado lo perdido, si
resp?n~ó Lanza, porque en estas cosas de pre~ nó que estaba ganando sesenta mil pesos. 
lentllDlentos uno se equivoca siempre de la ma- Desde entónces nunca he dudado un momen-
lera. mas famosa. too cuando me he sentido con el lnismo presenti. 

-Oh!. Y.o no me equivoco nunca! podré perder UlIento. . 
II prmclplO, pero despoes gano y galio hastll que He l.,ersistido en. el .1' uego. aun teniendo que 
ne canso. 

No hay sinó tener cOI'"tanc;. . r~C\lrrlr al sencillel'o, y sIempre me ha ido 
1 = - Y no dejarse bIen. 

LeO ,aruar por lo que se pierda. Carlo Lanza escuchaba maravillado á su ami-
Ya me ha suce,lido una noche¡ habia venido. go, envidiando su suerte y su docision, . 
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-., Aquello no habia sido sinó un tejido de em- con gruesas SWI1S8 de dinero que perdis ó gana.-
"""10' hpr,ho con el único objeto de preparar el ba. con la ma.yor indiferencia? 
terreno de urta. estafa en grande escala.. Aquello para. La.nza era como una bolada, por-

Pensa.ba. que La.nza. era. rico, muy rico, y que- qne recorda.ba. 'l.ue en la. jugada do la.s sotas, 
ria darle un golpe en re~la. aquella famo.a Jugada de que tanto hablaba RU 

-Si la. suerte lo empIeza á ayudar como en la com",añero, al que le habia prestado cinco le de
ramosa jugada de la sota, pensa.ba Lanza, juego volVIÓ veinte. 
~lUanto tengo, no hay remedio. . Si perdis. su dinero estaba seguro y le seria. 

Puede ser que la suerte me proteja ;¡ salga a.sl devuelto a.l ¡lia. siguiente. 
de un golpe é impensa.da.mente de Illl situacion Nada perdia entonoes con prestárselo y tal 
critica. vez ganara murho. 

Ambos se dhigieron a.1 Casino y cu .. n~o Ia.s Lanza se echó rápida.mente estas cuentas y 
jugadas empoza.ron á tomar cuerpo, el aml~o de sin la menor vacilacion repuso: 
Lanza se a.cercó á la. carpeta y empezó á Juga.r -Yo traig<L dinero, pero es poca cosa l,ara. 
con la. misma. esplend.idez do siempre. .. usted, porque apenas le alcanzará para un pa.r 

Pero empezó tamblCn á perder con una lUSlS- de jugadas. 
tencia. a.terradora. -Con una. me basta, la suerte es cuestion de 

La.nza, p~lid? y conmovido, est!,ba .al lad,? de una sola. jugada, que no quiero hacer sobre mi 
'sO: amigo slgwendo todas las perlpeclas del Jue- palabr .. , sinó en un último caso. 
~o y aso~brándose do la frialaad con que este Présteme entónces todo lo que ten!;;a, que tal 
Jugaba á {lesar de lo que perdia. _ vez en nn momento logremos desqwtarnos del 

-Me glista asl, me gusta. mucho ma.s a.sl, es- todo. 
cla.mabo. el amigo {" su oido á ca.da nuevo golpe La.nza. a.nda.ba siempre con todo su dinero-
de desgracia: como en la.jugada. de la.s sot!'s. sobre si, porque a.si lo tenia. ma.s seguro que en 

Si hubiera. empezado gana.ndo no esta.I·Ia. ta.n ninguna. otra. otro. pa.rte. 
contento. Sa.có su ca.rtera. del bolsillo del pecho, y sin 

Lo único que temo es que á lo mejor me fa.lte inconveniente de ningun género, entre~ó á Ru 
el dinero y na.da. mas, por eso estoy Juga.ndo con a.migo ocho Ini1 pesos, no quedándose smó. con 
cierto método. _ el pico do seiscientos y ta.ntos. 

Efectiva.mente, no apuntaba. en toda.s 1M ju- Su a.migo se acercó á la. carpeta y Lanza. lo 
ga.da.s. siguió lleno de emocion estraña., pues en la suero 

Siempre deja.b ... pasarsJguna.sjuga.da.s,ycua.n- te de su amigo iba la. suya. propia. 
do le gustaban las cartas salidas apunta.ba., y El jllj!isdor estuvo mirando un momento las 
apuntaba. fuerte. a1ternatlva.s doljuego, ha.sto. que so decidió y 

Pero perdio. siempre-a.queUa noche en vez de puso cinco mil pesos sobre un siete. 
ilstlir de suerte estaba. de uno. desgra.cia. insupe- Y ganó, mirando á La.nza de reojo como si 
l'able. quisiera. decirle: ya. ves que yo tenia razon! 

Muchos jugadores estaba.n especula.ndo con su I Dejó pMar dos juga.das, y volvió a. poner los 
desgracia y jugaban á favor de la banca., ga.na.n- diez mil pesos sobre otro siete que apa.reció eu 
do ·siempre. la. tercera.. . 

Era tan constante su a.dversidad, que La.nza. Y volvió á ga.nar, recogiendo su dinero con 10. 
mismo estuvo tentado mucha.sveces ,le jugar en misma indiferencia que lo habia perdido mo
su contra, no haciéndolo porque no quiso desa.- mentos a.ntes. 
gra.da.r á su amigo. La.nza pa.sa.ba. por una. angustia. supremo. y 

La. desgracia de este siguió a.sl constantemen- desconocida. para. él. 
_ te ha.sta. que se s~p!,ró de la. ca.rpeta. enco_mple- . Tenia d~eos de pedil' á su ami~o la. devolu
to esto:do de fuudlClon. . Clan del dinero, pero no se atreVIa, aumine el 

Ha.bia. perdido todo su dinero, á no queda.rle ni juga.dor 10 habia. dobla.do ya.. 
un medio. ma.s. . Hubiera sido' un ras~o de desconfia.nzo., una 

-Voy a. a.venta.r.un poco esta. msJa. suerte, di- ofensa. que le hubiera mferido, además de que 
jo, y pidió al mozo dos oopa.s de rom, invita.ndo Bsta.ba. seguro de que se lo devolverill do-
á L .. nza. á q,ue lo a.coinpa.ña.ra.. . bla.do. 

-Poca. slierte,pocl!. suerte le dijo La.nza., pa.- Su a.migo espió todavia. sJguua.s juga.das, y 
. rece que esta. nocjte a.nda. en io. malo.. puso en seguida. un monton de billetes sobre 

-Lo mismo qüe en la jugada. de la.s sota.s: es- otra. carta., que volvió á ga.nar. • 
to pa.ra. mí es a.ndarcon suerte, ya. verá como Conta.dos a.que\los billetes para ser pa.gados, 
.me compongo. y ga.no a.hora ha.sta que me resulta.ron ser doce mil pesos. 

i: abnrra..· . . . . -Es una locura seguir, dijo Lanza, puede 
~, Lo que ~Iento sorá·tener que Ir á casa. á bus- dársele vuelta la. suelte otro vez y perderlo 
, ca.r ma.s dmero. todo . 

. Voy á espera.r que venga una. persona que -Qué espera.nza.s! estoy en lo. buena veta, 
:púeda. presta.rme con comodidad. ahora tengo que ganllr ha.sta que los deje á to-

Si usted por ca.suo.lida.d trajera dinero, podia. dos sin un medio! _ 
prestarme ese. pequeño servicio.. Lanzll, absorto en el jueO'o y domina.do por 1 .. 

Cómo nega.rse á ese pedido, tratá.ndose de emocion, no ha.bia nota.do ~Ulo. opera.cion del jll
una. persona. como aquella., que siempre a.nda.ba.1 ga.dor afortuna.do. 
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. nabo. y con todo disimulo, 
A medudln _que ~n bolsillo los billetes mo.s 

ibn. echO.n ose a 

w:U~~~:.;cvo siete salió s_obre la carp~tn, Y he!~¡
uaJor ávido de gnnnncln y para nptov_ecd ara" b ' , esa cartn. un pmln. o e 
jjf~~,:Ss~~~~~1~u~~ :i que 1~ quedo.bn delante. 

b y perdió, hac1eudo esper1ment~r á Lanza_ nn 
estremecimiento en todo su cuetpo . . 

Al uelln.s emociones ern.n fuertístmas para. 
Lania, que se seutin con fiebre y con dolor de 

""~r~ suerte se ha <lado vuelta, m•~rmu~·ó á su 
oido fingiendo una gran i~dtferenma; nure q~e 
una bueno. retirada es equtvalente á una vw~ 

torin. ilió . t -Q·1é esperanzas! respon su am1go: es oy 
sobre la vota y esto no vale nada. 

y volvió 11 jugnr con mas fé que nw:'ca, :>: vo!
vió á perder tambien una suma que hizo disnu
nuir de una mnnera notable el montan de bille
tes que tenia por delante. 

-Todavía es tiempo! murmuraba 11 su oido, 
todavia es tiempo! 

-Ahora no vale la pena, ó lo pierdo todo ó 
me rehago, qué iliablos! esta mnla vetn no pue
de durlll" mucho. 

Lanza estaba tembloroso y lívido, cualquiera 
que lo hubiese visto habría ilicho 'l.ue él . er~ el 
jugador, y su amigo el que mtraba mdife
rente. 

Se movía 11 todos lacios y paseaba su mirada 
ávida y nerviosa de la banca cargada de dinero 
á la baraja y de la baraja á la bo.nca. 

Le parebia mentira que su amigo despues de 
haber tenido tanto ilinero fuera á quedarse sin 
un medio. 

Lanza tenia tentaciones de agan-ar de un bra
zo á su amigo y levantarlo de la mesa. 

Apenas se veía ya entre el dinero que tenia 
por delante, un solo papel azulado de mil pesos 
y d0s ó tres de quinientos. 

El amigo e>peró dos ó tres jugadas, como si 
espiara la segura, y puso al fin sobre una carta 
todo el ilinero que tenia por delante. 

Y de pié y con las dos manos apoyadas sobre 
la mesa, clavó en el naipe una mirada espre:. 
siva.. 

Lanza pasó entónces por el momento mas 
amargo de aquella noche. 

Se sintió enfermo y un enfriamiento raro cir
culó por todo su cuerpo. 

Una palidez cadavérica envolvia su semblan
te y la ~gitacion de su cu~rpo era tal, que tuvo 
<¡ue retirarse porque mov1a la mesa. 

Aquel momento <le suprema angustia, aunque 
á él le pareció c¡ue se prolongaba una hora lar
ga, apenas duró medio minuto. 

La carta vencedora cayó al fin sobre la mesa 
y el banquero estil·ó la mano recogiendo el dine
ro que estaba aliado de la carta. 

El jugador había perdido hasta el último peso 
en ~c¡uella inf~me ~uga~a .. 

! "e levanto fno é miliferente como la vez 
¡mmera, yendo seguido de Lanza á pedir otra 
copa de roro. 

-Si se hubiera levantado cuando yo le ilije! 
murmuró Cario, qué buena suma había gana
do ya! 

_y qué diablos se pierdo con esto? es cues-
tion de dos jugadas mas y ya está. 

Ahora veril como me compongo y dejo á todos 
sin ni un medio! 

Lo único que siento es 1": incomodidad ~e 
tener que ir ó. casa a buscar ilinero, porque qme
bro la suerte y pierdo un tiempo que es positi
vamente ilil1ero. 

Pero no importa: me bastan cinco minutos 
para alzarme con to_do el dine~o qu~ hay aquí. 

Espéreme unos mm u tos, a=go IDlO, y vuelvo. 
Era talla seguridad absoluta con que hablaba 

y la tranquilidad de que hacia gala, que Lanza 
se sintió mas calmado. 

Y se sentó á esperar á su amigo, concluyendo 
de tomar su copa de roro. 

Para él era indudable que su amigo se com
pondría y ganaría todo lo perdido, proponiéndo
se hacerlo levantar de la mesa en cuanto le viera 
una buena ganancia, para que no volviera á 
sucederle lo mismo. 

Pero el tiempo pasaba de una manera deses
perante y su amigo no volvia. 

Ya algunos de los jugadores mas fuertes em
pezaban á separarse de la mesa, contando sus 
utilidades y Ietirándose en seguida, sin que el 
jugador volviera. 

Si tardaba mucho mas, ya no llegarla á tiem
po de poder jugar. 

Unos de aquellos jugadores que tenia costum
bre de verlo allí siempre, pidió. tambien una copa 
y se sentó 11 su lado á tomarla, y calculando que 
habría perdido, le preguntó cuánto. · 

Yo no he jugado, responilió Lanza, acomp•ña
ba á Scotto que ha perilido cuanto tenia y se ha 
ido á traer mas ilinero: yo me he quedado á es
perarlo. 

-Scotto no vuelve mas ya ¿qué vá á hacer á 
estas horas? no sabria que ya era tan tarde. 

Y a los puntos empiezan á retirarse, como que 
son las tres y media y dentro de cinco minutos 
no queda nailie. 

Lanza miró 11 la carpeta principal y vió que 
efectivamente los jugadores gruesos se hab1an 
ido. 

No quedaban mas que los picholeadores g,ne 
liqnidan SU puchero de á CIDCO y de a diez 
pesos. 

-Es estraño, dijo Lanza, hace mas de una 
hora que el amigo se ha ido y y~ podia estar de 
vuelta: tal vez le haya sucedido algo! 

-No crea! Scotto siempre es así, cuando 
pierde su último peso se vá y no vuelve mas. 

Es un jugador que trae lo que tiene y no se 
vá mientras no le conviene. 

Aclemás que no lo ha perdido todo, porque 
yo recuerdo ahora que mientras ganaba iba 
apartando dinero en sus bolsillos. 
- -Si ha perdido hasta el último centavo! es

clamó Lanza, como que yo mismo he tenido que 
prestarle dinero! 

Y Lanza refirió :ómo habia prestado á Scotto 
los ocho mil pesos con que empezó á ganar. 
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--Ta, t", ta, exclamó el juga>l.or con aire zum-I Aquel detalle sobre el dinero que h"bia id() 
bon-entonces, amigo mio, no lo espere mas, apartando mientras jugaba, tenia. que ser una. 
IJOrque no solamente no vuelve aquí, sinó que solemne mentira. 
no volverá á verle la cara. Cómo no lo habia de haber viBto él qne habia. 

Esa es costnmbre veterana en Scotto: el que estado á snlado toda la noche? 
le presta plata no vuelve á verlo en la vida- Lanza decidió no creer nada. por el momento 
lo que me asombra es que nsted 'l.ne es su ami- y esperar hasta la noche eu qne vería ti. Scotto 
go y debe conocerlo, le haya. aHOjado los ocho y sabría á qué atenerse. . 
mil pesos. Era preciso reti .. arBe de am, porqne ya habla 

Lanza refirió entonces que su relacion con amanecido y no quedaban ma.~ que 108 mozos 
Scotto era nna relacion de poco tiempo, y mani- de dia, qnc acababan de reemplazar á los de la 
festó que le habia prestado el dinero porque lo noche. 
cre!a un hombre rico y leal, lo que hizo soltar á . Lanza se·retir'; del Ca.,ino, pálido y. desenr~
su Interlocutor una. sonora carcajada. Jada por todas las emOClone3 flue hn;bla e~peTl-

-Se atto es un diablo, le dijo: lo qne ha he- mentado aquella no?he,.y: qne 10 hablan fatigado 
oho á usted es lo que ha hecho ya á mnchos como el mas ru,10 eJerCICIO. 
novat.ones. -Hemos andado de jarana? le pregnntó 1 .. 

Sedá con ellos un poco de tiempo, los amansa, signara Nina, al verlo entrar á aquella hora y 
como decimos nosotros, cuando les vé plata, y con aquel semblante. 
una vez que les ha dado el golpe, no 10 vuelven -La hubiera preferido, respondió Lanza, qua 
á ver en la vida, . ahora mas que nunca iba á necesitar del arnpa-

Ahora me esplico el aparte de dinero que e9- ro de la signora Nina. 
taba haciendo el rnny bribon: cada vez que ga- Hemos estado cuidando á un pobre amig;o 
naba ponia en sus bolsillos los billetes mas que se ha enfermado y que estaba en un seno 
grandes. peligro. 

Usted cree que lo ha l?erdido todo, y sin. em- Por la mañaua hemc¡s sido rele,:ados por l,,:s 
bargo yo estoy persuadido que se ha retirado que han de acompañarlo todo el día: esta ha Sl-
ganando y ganando mucho, no tenga duda. do lajamna de anoohe. 

-Elltónces, quiere decir que me ha robado? Nina tragó inocentemente la mentira y man-
quiere decir qne me he dejado saquear como un dó al jÓ'ien una taza de cafe con leche para. 
imbécil? que se repusiera de la mala noche. 

-Es nn abuso de confianza como los que se A pesar de su cansa!lcio, Lanza no podia con-
ven todos los dias. ciliar el sueño. 

Yo le aconsejo qne no lo espere mas, porque Cómo iba á poder dormir cnando estaba ame-
será inútil; Scotto no vuelve mas, ni nsted le uaza,lo de nn cataclismo formidable? 
vuelve á ver la cara. Qué sería de él cuando no tenia mas dinero que 

A'1ucllo fué para Lanza un golpe trernendo. aquellos seiscientos pesos con que se habia que-
La pérdida de su diuero era para él nn acon- dado, porque á Scotto no le dió la gana de pe-

tecirnlento terrible que lo sumia. en una sitna- dírselos? . 
cíon espantosa. En fin, no faltaba ya mllcho para salir de dn-

El que le habia hecho aquellas trernendas re- das, pues era imposible que aquella noche no le 
velaciones se retiró con los demás y Lanza viera. 
quedó aUí todavia, alimentando la esperanza de Lanza no sabia dónde vivia Scotto, pero esto 
verlo llegar de un momento á otro. poco importaba, porque no f .. ltaría quien se I() 

No )i'odia crer que aquel jugador tan caballe- dijera en la Crnzde Malta. 
resco tuera un estafador miserable, un estafa- Todo aquel dia lo pasó Lanza en la m"yor 
.dor qne lo habia estado estudiando.para robo.rlo an=stia. 
y dejarlo enla eaUe. Por momentos se qnedaba dormit.'tndo, pero 

-Tal vez él se figure qne esos ocho mil pesos en $eguida se despertaba y se sentaba en b ca
no me hacen la menor falta y por eso no se ha ma lleno de agitacion-se sentia con fiebre y 
apnrado en volvérmelos, pensaba. . hasta tuvo miedo de caer enfermo. 

Todo lo que me ha dicho este hombre ha de Nunca se habia visto tan impresionado. 
ser men~ira. Cuando lo fueron á llamar para almorzar, cra-

EnemIstades de juego le han hecho hablar yeudo que dormiria, dijo qne no almorzaba por-
así de Scotto, para hacerle daño. que no se sentia bien, pero que lo recordaran á. 

Esta gente viciosa es mala por naturaleza, la hora de comer. 
mala y peqneña, pues por maS que me lo juro La signora Nina se sentia de algnnos. dias 
yo no. puedo creer que Scotto sea un estafador. a~ algo preocupada respecto á sn Jóven 

Y SI. lo fnera no lo admitirian aqn! á jugar ni huésped. 
se darlRn C<;lO él. A ella le constaba. mejor que á nadie que Lan-
~ero el tiempo pasaba, ya todos se habian z a no tenia dinero ni de dónde sacarlo. 

retirado ~el Casino y ~n amigo no habia vnelto. Y sin embargo sabia que ga~taba porque le 
N.o habla ya. la menor duda; 6 á su amigo le I veia comprar ropas y perfumes, y sabia que 

habla sncedldo a.lgo, ó era realmente un esta- daba á los mozos del hotel fuertes propinas. 
fad,,:r que, una vez cometido el robo, huia. de la. Habría encontado qnien le pra3tara dinero? y 
v!ctlma. si tenia para a.q nellas superftuidade3, cómo nO 
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. t . tan serios 
le agnbn li ella, para con qmen erua 

dehm·es?. aso Lanza y la procedencia de su 
J ugnnn nr t , 

dine.ro serinr~c~:8°0 doebl::~:~.P~::·ntentamente al 
. 6.:.~1~. s:u~rd~ silencio sobre sus so~~ec~nsd. 
J Fuera tfel jne"'O ó de otra parte, sl ema 1-
nero ern ju>to q~e le pagar!\ á ella antes que 
nada, mesto que ya llevaba tres ru~ses do pon
:;;ion ~!n haber soltado ~n cobre, stendo aquel 
el rimcr deber que tenta que atender. . A la horl\ de comer se levantó Lanza y baJÓ 
al comedoc. d h b' 

Espíritu fuedo en medio doto o, se a 1a re-
uesto ya de todas sus. fntigns, al estremo que 

~adie hubiem conoCido en su s~mblante las 
tremendas impresiones por<J.Ue hab1a pasado. 

Despues de come~· ~e vist1ó con el esmero de 
costumbre v se dmg1ó á la Cruz de Malta. 

Al voive1·se á poner sobre In pista. de Scotto, 
al acercarse el momento en que habm de ncla
mr todas sus dudas, In agitacion de !a noche 
anterior volvía á apoderarse do su espmtu. 

Por fin iba á saber á qué atenerse. 
En la Cruz de Malta, como siempre, halló reu

nidos á sus concurrentes hab¡tuales, pero allí 
no estaba Scotto. . 

Lanza disimuló admirablemente su angust1a 
y estuvo conversando de cosas alegres e indi
ferentes. 

Preguntó por Scotto, pero incidentalmente, co
mo si no tuviera mayor interés en verlo. 

-No ha de tardar en caer, le dijeron, y ante 
esta seguridad Lanza se sintió mas tranquilo. 

Era para él indudable que aquella noche su 
amigo le traería los ocho mil pesos. 

Pero le sucedió como la noche anterior en el 
Casino. 

Estuvo esperando hasta qu~ se retiró el último 
de los concurrentes sin que Scotto hubiera apa
recido. 
· Lanza, como la noche anterior, empezó á sen

tirse ganado por una. agitacion suprema. 
l'ero disimuló todavía, se disimuló á sí mis

mo cuanto le fué posible, porque tenia miedo de 
dejarse ganar por el desconsuelo. 

Y se fue al .Alcazar para lograr distraerse un 
poco y en la esperanza de hallar allí á su 
amigo. 

Pero nada: allí no estaba Scotto y la funcion 
le fastidiaba de una manera invencible. 

-;-Todo es cuestion de paciencia, pensó, y con 
agr,tarme nada gano. 

El ha de estar en el Casino, calculando que 
allí ha de verme. · 

Cómo se ha de figm·ar que yo desconfie de 
una manera tan bárbara? él no me ha dado el 
menor motivo para ello y entónces no lo puede 
pensar. 

Lanza, despueS; de la funcion del Alcazar es
tuvo haciendo tiempo y solo á la una de la ma
ñana se dirigió al Casino, en la esperanza de 
llegar mucho despues que su amigo y disimnlar 
su desconfianza. · 

Cuando llegó al Casino, estaban en lo mas 
entretenido de la jugada y pudo acercarse á la 

carpeta general dondo jugaba Scotto, sin qu1 
nadie Jo notara. • n A . • ~ 

y recorrió los jugadores con . mtrn n , ., ., 
pero entre ellos no estaba su a~1go. , 

Preguntó al mozo que los serv1a habltualmen
te, pero este nJ hnbia id.o tod!wia . 

El jóven empezó rec~en á perder toda espe
ranza de recuperar su d1nero. 

Es claro que no habiendo ido ya, S~otto no 
iría en el resto do la noche, porque lo luerte de 
la jugada ora desde la una hasta las tres de la 
mañana. 

Entro Jos jugadores estaba el que la noche 
anterior le hab1a dado aquellos terribles i_nfor
mes do su amigo, pero este, absorto en el JUego 
no lo habia visto. · 

Lanza pidió una copa de rom y se sentó á es
perar á su amigo, pero presa del mayor desa-
liento. . . 

Y pasó aquella noche como la antenor, Slll 

que Scotto hubiera vuelto. 
No podía dudar ya ni un momento de que 

había sido victima de una estafa consumada 
con la mayor habilidad. 

Una vez concluida la jugada, se le acercó el 
jugador de la noche anterior, sonriendo y acom-
pañado de dos jugadores me.n. . 

-He! le dijo amigablPmente apenas lo v1ó, 
no ha tenido noticias de ese hombre? 

-No, contestó Lanza disimnlando su agita
cien. 

He venido á buscarlo, por lo que calculo, co
mo le dijo anoche, que algo le había sucedido. 

El interlocutor de Lanza soltó una gran car
cajada y volviéndose á los que con el estaban 
les dijo: · 

-El señor ha cometido la inocentada de pres
tar anoche á Scotto ocho mil pesos y lo anda 
buscando para que se los devuelva. 

Los que oyeron esto, como movidos por una 
misma cosquilla, soltaron una carcajada y mi
raron lt. Lanza como una cosa curiosa. 

-Scotto, diJo uno de ellos, no lo vuelve á ver 
usted en su v1da-y aunque lo vea á él, lo que 
es á sus ocho mil pesos, no alimente esperan
zas-son sus tiros habituales. 

Cómo dudar ya, si aquellas palabras estaban 
plenamente confirmadas por la conducta de su 
amigo. 

-Y dónde vive? preguntó Lanza ya deján
dose ganar por la desesperacion. 

Ese es un problema indescifrable, le dijeron, 
porque nadie le ha conocido jamás su domi-
cilio. . 

Siga nuestro consejo y no se preocupe mas 
de su dinero si quiere v1vir tranquilo-haga de 
cuenta que lo ha puesto á una mala ca1'ta y 
nada mas. 

-N o son los ocho mil pesos lo que me morti
fica, eschtmó entónces Lanza, tratando como 
siempre de disimnlar su necesidad de dinero. · 

Es esta una suma que no vale la pena de mor
tificarme. 

Lo que á mí me inita hasta la desesperacion 
es el que ese hombre me haya hecho pasar la 
plaza de un imbécil. 
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Si yo llego á agalTarlo entre mis manos pue- era una pc,"ona rica á quien esa suma poco lIn
uo aBegurar á ustedes que lo hago oo.ho míl pe- portaba. 
uazos. Así es que mirando á sus interlocutorea con 

LanzA. 8e hallaba presa ue profunda irrita- frialdad, les dijo: 
cion. -Ocho mil pesOR no valen la. yena de lo que 

E,taba convencido que no veria mas 8U dine- he hablado, pero por la insolencIa de haberme 
ro, y no podia conformarse con haber caido tan tomado por zonzo, el primer dia que yo agarre 
buenamento en la trampa que 8e le habia ten- á Scotto, le rompo el alma. 
dido. Un hombre que miraba con tal desprecio esa 
-P~ro quier lo manda prestar dinero á, una suma, 3S porque ero. rico, y un hombre flue tan 

persona que no conoce bien, que no sabe cuáles fácilmente 8e habia dejado estafar, era una bo-
son sus antecedentes? • lada. 

-Lo veia jugar aquí noche I!. noche, y perder ó Así es que 108 .iugadores creyendo ganarle 
ganar el dinero con una indiferencia tan supre- \'impUnemente otro tanto, in~tttron 8. Lanza á 
ma, que jamás hubiera creido habérmelas con jugar. 
un estafador. - Yo no .juego porque no sé ni he .iugado nun-

Él ha jugado aquí hasta sobre 8U palabra y ca, respondIÓ CarIo, además aunque jugase, ten
se lo han permitido-cómo quieren que me figu- go muy poco dinero sobre mí. 
re que es un pillo~ -Eso poco importa, le respondieron, fentán-

-Entre los jugadores hay sus costumbres que dolo, su ralabro. es dinero para nosotros, así 
tienen siempre Ulla razon de ser. olvidará e mal rato que le ha dado Scotto. 

A un jugador se le puede tomar siempre so- Los ju¡;¡adores se habian entendido con una 
bre su p"labra un apunte 0.1 que puede respon- rápida mirada para pelar á Lanza. 
der. por mala que sea su conducta. Este pensó que aquella era una brillante oca-

No es que uno esté seguro que pagará por sion de desquite. 
que sea un hombre de honor. Podia ganar una. buena suma, y si perdis, con 

Pero uno está seguro que pagará porque a.í no volver mas alil estaba saldado. 
le conviene. Sin embargo, y creyendo engañarlos mejor, 

Un jugador que no paga lo qne ha perdido se resistió un momento. 
sobre su palabra, 8e espone á que nadie le tome -N o me gusta jugar sin dinero en el bolsillo, 
Wl solo apunte, lo que no le conviene, y I!. ser dijo, porque no me gusta quedar debiendo; aun
espulsado de la casa donde cometió la fea ac- que no sé jugar, otra vez tendré el gusto de ha-
cion. cerIo. 

Por eso e8 que, aunque uno sepa que particu- -No nos haga la ofensa de decir eso, le re-
lármente es un estafador, se le toma una parada plicaron: jnegue lo que trae, y si pierde. pagará 
de boca, pues si la pierde está en su propIa con- mañana ó cuando le dé la. gana. . 
veníencia Ragarla. Lanza se dejó tentar por el negocio que se le 

Lo que Scotto ha hecho con usted, lo ha he- presentaba y sacó quiníentos pesos, dejando cien 
cho ya con cincuenta, y lo hará coil todos los como único fondo de Teserva. 
que pueda. Los iu~dores echaron cartaS y empezaron á. 

Pero si pierde dinero sobre su palabra, no lo jugar HOjita y familiarmente. 
dejará de pagar por nada de este mundo. Convenidos con una sola mirada para despln-

Si esos ocho míl pesos usted se los hnbiera mar á Lanza, empezaron é. dejarse ganar para. 
ganado bajo palabra, ya se los habria pa- entusiasmarlo, y hacerle perder toda prudencia. 
gado. -Pues para. no saber, le decian, no lo hace 

Pero prestados así, yo le aconsejo que no se mal: si n08 descuidamos nos va á poner. en 
mortifique y no piense mas en ellos. apuros. 

Ya Scotto no vuelve aqui hasta que no calcu- Lanza se dejó engañar, mordió .1 anzuelo, 
le que usted se ha abulTido de venir: irá é. otras se vió con unos cinco mil pesos por delante 
casas, porque no puede vivir sin jugar, pero irá y empezó á jugar mas grueso .. 
donde usted no pueda hall"rlo.~ El que tallaba. tenia tillOS diez mil pesos de 

-Es qne yo lo agarraré del pescuezo y lo banca. 
oblilíaré á pagarme, respondió Lanza dejándose Otro jugador invitó entonces á Lanza para 
dommar por la ira. copar aquella banca en sociedad. . 

-Es lo que él quema, porgne así daria por -Está de snerte, le dijo, no la deje perder 
chancelada la deuda, respondIÓ el jugador. y cope la banca en sociedad conmigo. 

Muchos de los estafados como nsted han ten- Cinco mil pesos cada uno, apímtelos copando 
tado hacerse pagar á puñetazos, y él ha recibido á la carta que le guste mas. 
los golpes, dando así por chancelada la deuda. Trémulo de emocion y de deseo, Lanza 

Lanza, con semejantes informes, quedó snmi- aceptó la invitacion y copó sobre la. primera 
do en la mayor desesperacion. carta qne salió. 

Aquel golpe venia á dejarlo en condiciones Y en medio minuto mas, Lanza. se encontró 
tremendas, y en la mayor miseria. sin un centavo por delante; habia perdido el 

Pero no era cosa de darlo á entender, porque copo y la banca quedó aumentada. á veinte mil 
nn h0lIl:bre que pe~dia. ocho "rol pesos sin da.r á pesos. 
la pérdida. ma.yor lmporta.ncla., demostraba que Aquel golpe medio desooncertó á !.ansa.. 
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E•o es natural, le dijo el nuero soc~o ::: .. ~e 
hnbi-.. salido, no todos los go pes s ' 

t d estA de suerte. . 
peÓ~ ~meas á medias la otra banca, con vemte 
roil p~sos, y así lograremos re~n.ceruos: d. ó 

-Es ne no tengo mas dmero, . 1 os pon ! 
Lanza .J.cilante, y es mucho po.ra ¡ugar ba¡o 

pa~~:·importn, cBramba, no quio~re la. su~rte, 
CO 8 DO mi\s q l18 ):0 r:espondo SI pel:dem?s, 
pSo cope a su inspu·acton, que la sue•te está 
con usted. . 1 · da. 

Lanza copó, copó y perdtó como .en a_Juga 
anterior, qnecland? empeüo.Uo en dtez mil pesos 
que le corresp?ndm_n. . . . 

Su adversario ru stqmera paremó conmo~ 

ves:·· socio pagó los diez mil pesos ~ ue le 
correspondian y los que conespondtan a 
Lanza con la mayor frescura, y dijo á Lanza.: 
-H~y cuarenta mil pesos de bauca-c?r?los 

en sociedad-es el últtmo golpe-es el ulhmo 
golpe y es segm·o que lo ganarmnos, no tenga 
duda. 

-Puede copar, agregó el banquero, pero no 
necesita que nadie ponga por usted. 

Si pierne, tennr<l el ho.nor no ser su. ac.roedor. 
Lanza se sintió posetdo de un vertlgo de 

n.mbicion. 
Miró aquel montan de billetes ne banco, 

pensó qne todo aquello podia ser suyo en un 
solo golpe de fortuna, y nceptó. 

Su socio copó la banca á un siete, que salió 
primero, y tonos clavaron la vista en el naipe, 
de donde empezaron á. caer las cartas. 

Nunca babia pasado Lanza por una emocion 
tan fuerte. 

Aunque queria disimularlo, temblaba todo de 
una manera narviosa. · 
· El deseo de ganar era inmenso y el vértigo 

de los jugadores lo babia acometido. 
El banquero suspendió el tallo y miró son

riente á los jugadores. 
-Quieren retirarse? les dijo, si quieren reti

rarse lo permito. 
-Por mi parte no consienoo, dijo el socio 

de Lanza, ese copo es ganado por nosotros: 
qné dice compafiero? 

-No me retiro tampoco, t·espondió Lanza 
sordamente, no me retiro, tengo fé en la jugada 
Y. en la buena mano de mi compañero, 
stga pasando las cartas. 

El banquero sonrió é hizo á sus compañeros 
una seña que no fué l'erceptible. para Lanza, 
aunque fut comprendida y respondida por 
aquellos. 

Aquel cambio de señal habia querido decir: 
-Le caemos!' 
-Cáigale. 
A ~as cinco cartas corridas la partida babia 

termmado y Lanza babia perdido. 
. Su socio manifestó que no le alcanzaba el 

dinero gara pagar el oodo. 
4 -Pague por su parte no mas, que el señor se 
e'!-tenderá conmigo, dijo el banquero, por lo per
dido y por oodo lo mas que quiera jugar. 

-Oh! no juego mas, respondió Lanza, cu.ya 
palidez ero. intensa. 

Me parece q?-e par~ nn de~ut es bastante. . . 
Habio. perdtdo tremta mtl pesos Y no tellla 

mas que cien para responder á ~u deuda. . 
-Puede jugar to<lo lo que qmera, respondtó 

el banquero, no se acobar~le, que en un solo golpe 
de suerte puede desqwtarse de lo que ha 
perdido. . . 

Lanza fijó en diez mil pesos mas lo que .tba 
á jugar y los puso e\1 una .sola car~a, volvtén
dolos á perder como habm perdtdo lo de-
más. . a·· .. 

-Ahora sí me rettro, •Jo, porque s1 stgo 
jugando voy a perder todo Cllanto tengo. 

N o estoy de suerte. 
y se levantó de su asiento, vero. siempre 

aparentando la mayor indiferencta, aunque en 
su cabeza sentía el estallido de un volean. 

-Treinta mil pesos que usted me pagará 
cuando le dé la gana, murmuró el banquero, 
guardando los billetes que tenia delante. 

-Diez á mil, aile.dió su socio, que tampoco me 
corron prisa. 

-Luego los tendrán a'l,uí, respondió Lanza, 
han hecho ustedes demasmdo honor á mi pa
labra para <J,Ue no me apure en pagarles. . 

Tomaron JUntos una nueva copa y se reti
raron cada uno nor su lado como los mejores 
y mas viejos amigos. . 

-Cuarenta mil pesos! pensaba Lanza mten
tras se dirigia al hotel Marítimo. 

Cuarenta mil pesos! pensaba Lanza, y de 
dónde los voy á sacar? 

Y aunque los tuviera, confieso que no los 
pagaria, porque á mí me han- ganado en combi
nacion, no 1ne cabe duda. 

Me dejaron ganar al principio para confiarme 
y darme despues el golpe con seguridad: se van 
á divertir con el resultado! el zonzo les ha 
salido mas vivo que ellos! 

Lanza entró á su hotel ya muy entrado el 
di a. 

Estaba enfermo, febril, rio por los cuarenta 
mil pesos que habia perdido sobre su palabra, 
que poco le suponian, desde que no los habi.a 
de pagar, sinó por los quinientos pesos 9.ue 
habta distraido de su capital y que lo redu01an 
á una condicion miserable. 

Cómo atenderia en adelante á sus necesidades? 
Qué seria de él cuando hubiera gastado el 

último peso de los cien que le quedaban? 
Aque1 maldito Scotto! y ahora que no podria 

ir mas á la casa de juego donde podria encon
trarlo! 

Lanza ganó la cama muy enfermo. 
La impresion de todo lo que le babia suce

dido aquellos dos dias concluyó por tumbado. 
Felizmente cuando él entró, la señora Nina 

no estaba en casa, porque ya se babia ido al 
mercado . 

Y se recogió, encargando al mozo le llamase 
cuando viniera. 

Se sentia tan enfermo, 9.ue creyó que si no se 
ponia en asistencia, pod1a muy bien llevárselo 
la trampa. 
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EL DESCALABRO 

La seiíora Nina tuvo un sério disgusto cuando 
vió enfermo á su jóven huésped. 

En el acto mandó llamar á un médico y lo 
puso bajo la mas cariñosa asistencia. 

Lanza tenia una fiebre terrible, y en el 
delirio que ella le producia, no hacia sinó 
hablar de jugadas, de ocho mil pesos y de 
espantosa miseria. 

-Esta fiebre es producida por una gran 
impresion que ha sufrido el jóven, decia el mé
dico¡ no tiene mal carácter, pero tardará algo 
en curar, puc.8 la impresion dura en su espíritu: 
se vé esto en el .delirio. 

Y la seiíora Nina trataba de distraer al 
j óven cuanto le era posible, aunque el delirio 
de esto la habia puesto en el secreto de muchas 
cosas que la llenaron de sorpresa. 

Lanza deliraba con que el dueño del hotel 
Washington lo perseguia por todns partes 
con su equipaje y su cuenta, referia los prés
tamos de Caraccio y sus jugadas en el Casino 
de la Bolsa, pidiendo que no fueran á decirle 
nada a ella, para no perder su pension. 

Con un corazon swnamente bondadoso, no 
quiso decir la menor palabra; se convenció que 
aquel Lanza á quien tantas consideraciones 
habia tenido era un simple pillo, pero resolvió 
ate.nder!o ha•ta que estuviera bueno, reserván
uose hasta entonces el derecho de tener con él 
una <'Splicacion terminante. 

Lanza fué mejorando poco á poco, hasta que 
ocho dias despues, si no bueno absolutamente, 
estaba notablemente mejor. 

Cuando supo que durante la fiebre habia 
delirado, sintió una amargum infinita. 

Si habia delirado era imposible que no hu
biera hablado de lo que tanto interés tenia en 
ocultar. 

Solo la señora Nina le habia escuchado, y 
c?mo esta nada le decia, Lanza empezó á espe
rnnentar una vaga esperanza que no tardó en 
desvanecerse. 

Cuando estuvo radicalmente bueno, 'Nina 
provocó entonces una esplicacion, esplicaéion 
tanto mas interesante para e !la, cuuato que 
hacio. ya mas de tres meses que Lanza ·estaba 
alojado allí. 

Allí tengo dine~o de sobra para atender mis 
compromisos. 

-nejémonos de embrollas, que demasiado 
las hemos hecho. 

Su equipage k. quedado en el hotel Washing
ton de Moñtevideo, de donde usted ha huido por 
no poder pagar lo que debia. 

Es inútil entonces que usted quiera enga
ñarme mas. 

Si no cuenta con mas recursos qne los de sn 
equipage, no hablemos mas. 

Usted ha tenido dinero, mucho dinero, y en 
vez de pagarme á mí, que e• lo ¡¡>rimero que 
dcbia haber hecho, ha preferido tlrarlo en el 
juego ó dejárselo comer con los borrachones con 
quienes se junta. 

Si el techo de la pieza se le hubiera caído 
encima no le habria producido ningun efecto. 

Presa del mayor espanto, preguntó á la se
ñora Nina quién le habia contado tal tejido de 
embrollas y embustes. 

-No puedo tenerlos por mejor conducto, 
contestó ella, puesto qne es usted mismo quien 
en medio de su delirio me lo ha conta<lo todo. 

Con la mayor audacia quiso engañar á sn 
patrona, demostrándole que bajo el delirio se 
hablaba toda clase de barbaridades. 
· Pero aquella mujer, mas viva de lo que él 
se iilll\ginaba, le cortó toda embrolla con la 
siguiente proposicion: 

-Está bueno, si estos son sueños del delirio, 
le dijo, es muy fácil de aclararlo. · 

V amos á escribir á Montevideo }lreguntando 
al dueño del hotel Washington s1 lo conoce á 
usted y si él contesta que nó, quedaré con
vencida. 

Lanza estaba cazado del pico, como se 
dice. 

Una averiguacion de aquel glnero le hacia 
temblar, por las consecuencias que ella podría 
tener. 
• Desde que todo se sabia, era mejor hablar 
claro, que así siempre se encontraría algun 
remedio, sin necesidad de provocar ¡>eligros 
mucho mayores y que pod1an complicar sn 
asunto haciendo intervenir en él á· la po-
licia. 

-Es preciso, amigo mio, que usted me aclare 
ciertos puntos, le dijo bruscamente y ya per
dida toda consideracion. 

No hay necesidad de ello, señora, dijo, 
apresuradamente y lleno de agitacion. 

Desde que usted no tiene ya confianza en 
mi yo le pagaré lo que le debo y me buscaré 
otro alojamiento. 

Cuándo piensa usted recibir dinero y cuándo 
piensa saldar la cuenta que tiene en el ho
tel? 

-Señora, rt!spondió Lanza con grande !).plo
mo, de un momento á otro espero recibir cartas, 
ya. hace tres meses que estoy aquí, y mi equi
paJe, por lo menos, no puede tardar en llegar. 

-Le pagare lo que le debo! eso se dice fácil.:
mente; pero de dónde s·acar! usted para. pagar
me lo quo me debe, si usted no cnenta aqni con 
ningun genero de recursos y de Europa no los 
ha de recibir tampoco? 
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E to no es juguete, es preciso que usted me 
5 so busque donde estar, porque no lo 

P:fe~.~ :¡;,ns en casa, si nó yo voy a dar parte a la. 
q li . usted so entenderi\ con ella. · 
po A~"'olr hablar de policía, I,anza so ech? a 
te biar, con un julepe de todos los de~omos. 
ti se atrevía ¡\ afrontar todos los pe~g_ros y 

todos los sinsabores, pero con la pohcm no 
quería saber nada. . li · 

Conociendo In rigidez y astucia . de la P? eUL 
europea, se figuraba que la nuestra seria lo 
mismo y de aquí su temor. 

Acle~u\s, que .si. se veia envuelto en algun 
proceso de Pohcm, calculaba que c?mo nego
ciante quedaria tJ.uerto en Buenos ~Ires. 

Así es que en cuanto la señora Nma empezó 
á hablarlo en este sentido, Lanza se !'terró y 
cortámlole la palabra se aprcs_uró á deCir_ie_: . 

-Pero si n1 esta es cuest10n de pohma, nr 
hay por qué hacerla partícipe de nada. 

Yo le pagaré á usted lo que le debo y queda
remos en paz y tan amigos como antes. 

-Y o le pagaré se dice muy fácilmente, pero 
cuales son los recursos con que usted cuenta 
para pagarme? esto es lo que yo quiero saber, 
porque ya estoy cansada de promesas y de 
mentiras. 

-Bueno, dijo Lanza, batiéndose ya en sus 
últimos atrincheramientos; usted sabe, con
forme ha sabido lo demás, que ese maldecido 
de Scotto me debe ocho mil pesos, que es mas 
de lo que yo le debo á usted. 

Yo voy a hacer todo lo posible por cobrár
selos, y en cuanto me los pague se los entre
garé á usted y quedará chancelada nuestra 
deuda. 

Difícil me parece que usted consiga ese pago, 
pues segun lo que el tal Scotto ha hecho, no es 
persona en quien se puede confiar. 

-Do toclos modos es preciso que tenga pa
ciencia, pues ya por Scotto, ya por cualquier 
otra. persona, yo conseguire los medios de pa
garle, no so aflija.-quién le dice á usted que 
Scotto, como yo, no haya. podido estar 
enfermo? 

-Si, pero como usted debe tambien cuarenta 
milJ?esos de jue~o, no será estrafio que aquellos 
á qmenes usted debe se hagan entregar aquella 
suma. por Scotto. 

De cualquier manera. tenga paciencia., terminó 
La.n~a., que usted será paga hasta el último 
medio: á mí me ha sucedido todo esto de atur
dido y nada mas: bien caro empiezo á pa
garlo. 

.-Esa. no es cuenta mía, i·espondió la. señora. 
Nma. 

A!lora y para su.gobierno, es bueno que yo le 
haga una prevencwn. 

Como no quiero 1J.ne á mí me suceda lo que 
a.! dueño del hotel .Washington, porque aunque 
usted .me vea . muJer, yo sé gobernar bien mis 
ne¡¡oc10s, le ~VIso que el primer día que usted 
deJe de ventr a casa· a su hora habitua.l doy 
parte á la policía y pido su.captura. 1 

No crea. qne á mí se me va. á ir dejándome 
clavada. 

Y sobre esta morruda prevencion, .!.'~
retiró a atender sus quehaceres. 

Lanza se h~tllaba en una situacion mas S'"l$ 
tada de lo que se habi~ imaginado,, ¡Ju~.:) ....... """"" .. 
que hacer con un enem1g.o que habl8. empezado 
por ganarle todas las sahdas. 

Lo que es al Casino, en b~sca de Scotto, no 
podía ni siquierlt pensar en rr, porque allí le ha. 
bria.n salido sus acreedores, lo que era peor que 
todo. 

-Qué hacer en situacion semejante? 
Confesarlo todo a la señora Nina y pedirle que 

lo perdonase desde que no le p~dia pagar'/ 
Y si esta daba parte á la Pohda? . 
podia huir h la. camgaña? meterse de mm·me. 

ro en cualquier buque. , 
Para todo esto necesitaba tiempo y ya. aque. 

lla le babia notificado que en cuanto fa.! tase al 
hotel mas tiempo que el habitual, daría parte á 
la Policía. 

Oh! la Policía! esta era. la única cosa h la que 
tenia un miedo positivo, porque lo podía hacer 
desbarrancar por completo. 

En la esperanza de hallar á Scotto y pedirle 
el pago de sus ocho mil pesos, Lanza se fué á la 
Cruz de Malta aquella noche. 

Pero allí halló á todos sus amigos menos á 
Scotto. 

Como hacia ya diez dias que no lo veían, fué 
cordialmente recibido, dándole todos pruebas de 
gran interés al saber que babia. estado enfermo, 
lo quo desde el p1~mer momento se adivinaba 
en su semblante palido y enflaquecido por la 
fiebre. . 

Pasados los primeros cumplimienws y des· 
pues de conversar de cosas alegres, Lanza pidió 
a sus amigos le indicaran el domicilio de Scotto, 
á quien tenia necesidad de ver. 

Pero ningtmo pudo indicárselo. 
Nadie sabia dónde vivía aquel diablo de Scot

w, como le llamaban familiarmente, lo que le 
hacia perder toda esperanza de dar con él. 

No había mas remedio que ir al Casino dP. la 
Bolsa, y esto no era posible dada su deuda.; lo 
habrían puesto en una situacion diez veces mas 
peluda. 

Qué hacer en tan apurado trance? 
Confesarlo todo lealmente á la señora· N ina, y 

ofrecerle pagar con sn trabajo lo que le debía, 
para que no le diera tanta rabia. 

Era la suya una situacion verdaderamente 
desesperante. 

Si dejaba de ir á la casa y huía de ella, Nina da· 
ba parte á la ,Policía, y la prision que , era su 
muerte comercial, vendr:ia inmediatamente. 

Si se Rresentaba. al Casino de la Bolsa y ha
blaba á Hcotto por casualidad, le saldrían al mo
mento sus apreedm·es de los cuarenta mil pesos, 
obligándole á soltar los ocho mil pesos que po
<lia cobrar. 

Lanza. se retiró temprano, y se acostó á me
ditar lo que mas le convenia hacer. 

Pero no hallaba salida á su situa.cion desespe
rante. 

Cuanto se le ocurría era. malo, ó stunameute 
peligroso, pues por todas partes le salia a.! en-
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cuentro la sell.ora Nina acompall.ada de la Po
licia. 

·Y sin embargo aquello era preciso resolverlo, 
pues no podia seguirse de tal manera. 

Lanza se durmió á la madrugada. sin haber 
resuelto nada en definitiva. · 

Al otro ilia á la hora de almorzar, le cayó de 
nuevo la seftora Nina apurándolo para que le 
diera una respuesta definitiva. 

-Señora do mi alma, yo no me puedo volver 
dinero, dijo Lanza, y anoche no he po?ido ha
llar al hombre que me debe los ocho mtl pesos. 

Le pido que tenga paciencia siquiera por un 
dia mas; yo encontraré solucion al problema. 

Aquella tarde Lanza se vistió y se fué á la 
Cruz de Malta, decidido á encontrar el domicilio 
de Scotto. 

Permaneció allí un buen rato conversando 
o.legremente, y cuando estuvo reunida la mayor 
parte de sus amigos, les suplicó le indicaran 
dónde vivía. · 

Ninguno de ellos ):lUdo Eatisfacer su pre-

gu~~ainútil que bu•ques su domicilio, le dijo 
Caporale alegremente, porque Hcotto nunca lo 
ha tenido y hasta me atrevo á decir que .no lo 
tendrá j amá •· 

El duerme donde lo agarra el dia, porque la 
noche la pasa en sns aventuras y sus jugadas. 

Si no lo encuentras casualmente, pierde la es
peranza de verlo. 

Lanza contó inocentemente cómo había pres
tado á Scotto ocho mil ¡>esos y cómo lo buscaba 
para que se los devolviera, porque los necesi
taba. 

Y en la risa de sus amigos comprendió que 
aquel era dinero positivamente perdido y que 
no debía contar mas con él. 

-Ese es tiro viejo en Scotto, le dijo Caporale. 
Si ese diablo fuera á pagar todo, el dinero que 

debe de esa misma manera, no le bastaría una 
fortuna. 

Por eso es que los que le ·han prestado una 
vez, no le han vuelto á ver la cara en sn vida. 

Renuncia IÍ tus ocho mil pesos, Lanza, y :re
nuncia tambien á verle la CBl"' á Scotto en un 
año mas: es demasiado fino para esponerse á que 
1~ cobres. 

AJemás, como el duerme de dia, solo de no
che puede vérsele, y de noche, que averigü~ el 
diablo dónde se mete. 

Lanza estaba perdido: la falta de· aquellos 
ocho mil pesos iba á ser la causa de su mayor 
descalabro. 

'rentado estuvo de mandarse mudar tomando 
pasage en uno de los trenes de la madrugada y 
desafiando la accion de la Policía provocada por 
la misma siguora Nina. 

Pero do todos modos, dónde podía ir con un 
capital de cien pesos en el bolsillo? 

Perdido por perdido, resolvió entenderse bue
namente con su patrona de hotel y hacerle re
flexiones de peso. 

.Finalmente con hacerlo 1/oner preso nada ba
bia de ganar, puesto que el no tenia de dónde 
sacar un centavo. 

Mas conveniente SeJ ia para ella cualquier 
arreglo que pudiera darle por resultado el pago 
de lo que le debía. 

A fuerza de esperarlo, había concluido por 
mirar con calma y tranquilidad el descalabro 
que le iba á venir encima y no le causaba ya 
tanta im.Presion como al ,Principio. 

Qué dtablo iba á remediar con aflijirse y mor
tificarse a~.elantado? 

Ya. tendría tiempo de aflijirse dcmagiado 
cuando le sucediera la desventura que esperaba. 

Resuelto as! á aguantarlo todo con paciencia 
y resignr.cion y sacarle el cuerpo al hecho de 
tr preso que era lo que mas le imponía, siguió 
alegremente en converBacion con sus amigos . . 

Aquella noche fué al Alcázar y anduvo con 
estos de alegre calaverada. 

Sabe Dios cuándo podría volver á pasar mo
mentos como aquellos, y era prec.iso sacar el 
jugo á los últimos que se le ofrecían. 

Como eón aquellos cien pesos 9.ne le queda
ban nada podía hacer para remediar su desven
tura, pagó con ellos una botella de champagne 
que se bebió á la salud del diablo. 

A la madrugada y lleno de Jos alegres recuer
•los de aquella noche, última noche de alegre 
fan-a, Lanza se retiró al Hotel Marítimo. 

Ni siquiera se dignó pensar en lo que podría 
contestar á la signora Nina cuando esta vinie
se á interrogarlo. 

-Las mejores resoluciones son las que seto
man en el mome.nto, pensó, porque la inteligen
cia se ao-uza en los apuros. 
Cuan~o ella me cargue firme, ya veretnos mo

do de salir del paso. 
Antes, no quiero mortificarme por nadie ni · 

por nada. 
Resuelto así por el momento el problema de 

su tranquilidad, se metió en su cu .. rto. 
Tenia sueño, pero no se quiso acostar. 
Despues que hable con la señora Nina, pensó, 

tendrá mas sueño y así dormiré el mal rato que 
ella me cause y me será mas llevadero. 

Si Lanza hubiera e.onocido las leyes del país, 
como las conoció despnes, cuán distint<t. habría 
sido su conducta! 

Si el hubiera sabido que entre nosotros no 
existía la prision por deudas; si él hubiera sabi
do que la. signora Nina ¡>ara cobrarle y echar
lo de su casa hubiese terudo que entablarle una 
demanda ante un Juzgado de Paz, demanda. 
que un procurador habria hecho durar seis 
1neses; 

Si él hubiera sabido todo esto, se 'hubiese reí
do buenamente de las exigencias de la. patrona, 
y la hubiera echado al diablo cada vez que. le 
hubiese ido á cobrar. · 

Pero Lanza no conocia todas e&tas camandule
rias, pensaba que aquí las cosas se pasarían co
mo en Europa, y de aquí partía su miedo y su 
afliccion. 

Por confesar su,' estado de pobreza estrema y 
sus a. puros, no habia queriqo consultar la cosa 
con sus amigos mas prácticos en las · cosas del 
país, prefiriendo correr la carab&na como Dio~< 
se lo diese á entender. 
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. h de ahogar, pensaba, es . inútil 
-SI u!'~ sed ~ sitio: lo mismo es el "o que 

a.ndo.r ehgwn o 

ln Lo.a~.uestjou seria no ahogarse, pero como dt 
todos modos yo he nnufrag~do y no tengo sean: 
va vida, me agarraré á la p•·•mer tabla que 

cnEs~~b;o{.~;~g~ t.ranquilamente esperando ~1 
momento crítjco, cuando se le prese!,ltÓ la Sl-

gnorn Nina. d 1 d Esta venia de liD humor do to os . os . emo: 
nios, y c.omo }"'':t" entonces no la habll\ VIsto m 
sospechado s•qmera. . . . 

Aquella mañana se le hab1a 1elo e~ •;>eJOI' mo~o 
del hotel, un mozo que con su servt.ciO esmera
do le atraia clientela, y esto la hab1a puesto ele 
un htm1or tremendo. . 

En vano habia querido retenerlo ofrec•én<lo!e 
mns sueldo y otras ventajas, el mozo no hab•a 
querido quedarse. . 

Hnbi:. reuni<lo en el ll~arltimo m! buen cap•ta
lito ent.re sueldo y propmas, y se 1baá establer
cer por su ('Uonta. 

Esto era lo que aquella mañana tenia á la 
si!!'Ilora Nina de un humor espanta.ble. 

't:ua que conocia las leyes ele! país corno no 
las eonocia Lanza, s:.bia que nada poclria hacer 
para que este le pagara lo que le dobia, puesto 
que nada tenia mas que un miserable ec¡uipa~e. 

Así es que á peOillr de su mal humor, 1ba dis · 
puesta á hacerle todas las concesiones posibles, 
esplotando la ignorancia de aquel. 

Y cualquier cosa que le sacase. seria para ella 
una ganancia positiva. 

Y como era la impresion que dominaba en su 
espíritu, refirió á Lanza la salida de su mejor 
mozo que ponia en sério conflicto á su hotel. 

-Ahora, añadió, yo necesito saber qué pien
sa usted hacer para pagarme. 

Lo que es yo, desde hoy en adelante no puedo 
tenerlo mas á pension gratuita. 

Apenas gano para sostener el negccio y no 
puedo tener clientes que me causan gastos y 
perjuicios de toda especie. 

Lanza reflexionó uu n¡.omento. 
La s.ali.d:. d.e aquel m?zo, el mejor del hotel, 

le hab1a mspu:ado una 1dea luminosa. 
Despues de reflexionar un momento, se acer

có á la señora N ina y le dijo: 
-Vamas á hablar un momento no como 

cli~nte y patrona sino como dos negociantes: yo 
qmel'o pr?pon~rle m:' negocio para ambos, que 
sal~e la SltUaClOll Sill recurrir á, violencias. 

"Y o por el momento no tengb con qué paaar
le lo que le debo, ni de dónde sacarlo, qu; es 
mucho peor. 

Si usted me hace poner preso, con esto no lo
gra el pago de su cuenta, que es lo que le inte
resa. 

Si .usted me echa á la calle, me pone en una si
tnac!on tremenda, sin lograr tampoco por este 
medw cobrarse lo que yo le debo. 

Hé aquí ahora el negocio que yo le propongo 
Y que todo lo allana. 

A usted se 1~ ~a ido el meJor mozo del hotel 
cnyo buen serv1c1o era el crédito de este. ' 

Yo una vez que me J?Onga á ello, so~· a 
mozo' como usted ni siqmcra puede sospec~ 
salo. .. d 

Me comprometo á hacer e~ serv1mo e tri!!!, 
adivinando el deseo de sus chentes. 

Si usted quieré, yo me quedo á reemplazar el 
mozo que se ha id~, por e~ mismo sueldo que este 
ganaba, con una dtferenma sola: 

Usted, de ese sueldo se cobra. lo que yo le de
bo, hasta que esté saldada !'uestra c~1en:ta, que 
viene á ser lo mismo que s• solo le sn·v1era yo 
por la casa y la comida. 

De este modo usted cobra su cuenta de la 
única manera que puede hacerlo, y yo tengo ~o
m o vivir hasta que encuentre otra cosa IUCJor 
que hacer. · 

Puede ser muy bien que me convenga seguir
me quedando, y usted habrá gan":do un mozo 
como no ha soñado tenerlo en la v•da. 

Para la señora Nina aquella era una osee
lente proposicion, pues no solo ganaba 1m mo
zo que debia ser realmente bueno, sinó que se 
cobraba la deuda de Lanza de la única ma
nera que podia cobrársela: con el trabajo de 
este. 

Si Lanza se apercibia que podia irse del hotel 
sin que nadie lo retuviera ¿cuándo cobraria su 
dinero? 

La proposicion de Lo,nza venia á. ser así su
mamente ventajosa para ambos. 

Para él, porque mientra" Dios le deparaba otra 
cosa, aseguraba la casa y la comida. 

Para ella, porque del sueldo de Lanza se iba 
cobrando la deuda de este, y ganaba además un 
buen mozo. 

Para que Lanza no· se apercibiera de que 
aquello era una concesion que él hacia, puso ella 
algunas dificultades para aceptarle, iliciendo al 
fin: 

-No qniero que diga que despues ele haberlo 
atendido como lo he hecho, lo he abandonado en 
el momento crítico. 

No quiero tomar ninguna medida violenta con 
la justiCia ni con la Policía, y voy á aceptar el 
ten~~eramento que usted propone, P":ra darle esa 
faCilidad de saldar su cuenta con1lligo y ele se
guir viviendo en mi casa. 

De todos modos, aunque yo no necesitase ese 
dinero y le perdonase lo que usted me debe, dón
de iría usted á alojarse? 

Dóucle iria usted á comer y á dormir? 
Quiero ser buena con usted hasta el último és

tremo, plira que no tenga. de q_ué acusarme
qued. amos convenidos en lo stgmente: 

Usted se queda. de mozo en el hotel y en lugar 
del que se me ha ido. 

El sueldo que usted gane por este servicio, yo 
lo voy reteniendo pa.m cobrarme lo que me debe, 
y !lO tengo mas obligacion que darle casa y co
nnda. 

Para sus otras necesidades y vicios, usted ten• 
d~á bastante con las propinas que le dén los 
clientes. · 

Cuando un mozo sirve bien y al gusto de 11111 
pe;rsonas, tiene propinas por mas valor que su 
rrnsmo sueldo. 
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N o tiene necesidad de mas dinero que ese, 
y si ~o guarda, verá qué pronto reune una bue
na suma.. 

Esta estaba asombrada <le la actividad de 
Lanza. 

Lanza escuchó con un placer infinito lo que le 
decia la signara Ni na, porque esta le aseguraba 
la subsistencia gratuita, lo que era para él de 
un interés vital. 

Él solo era c¡>r,az de darse vuelta todo el ho
tel y acomodar todas las piezas. 

A la semana de estar de mozo, todos los qne 
comían y almorzaban allí, querían ser servidos 
por Lanza solamente, al estremo que Nina com
prendió que babia hecho un gran negocio. Dónde babria ido á busc~tr pension, una vez 

echado del Hotel Marítimo? 
En ningun hotel se la habrian dado al verlo 

tan desprovisto de equipage, y 9abe Dios lo que 
hubiera sido de él. 

Aquel m07:J convenía enormemente á. sns in· 
tereses y •i algo sentia era qne su deuda no fue
se tres vecc3 r.myor para tenerlo asegnra<lo una 
buena temporada: 

Lanza estuvo sirviendo en el hotel el primer 
mes, sin intentar siquiera sn.lir á la calle. 

-El único inconveniente que yo podria tener, 
dijo, es que los mismos que me han visto como 
pasagero me vean ahora como mozo. 

Pero esto está compensado con las ventajas 
que obtengo. 

Usted trat>Lrá de disculparme con ellos de cual
quier modo, y yo tendré una fineza mas que 
agradecerle. 

y como los malos caminos deben andarse 
pronto, yo quedo ahora. mismo hecho cargo 
de mi nueva posicion y no se hable mas de 
eso. 

-Bueno, traiga sus cosas á la habitacion que 
tendrá desde hoy y no hablemos mas. 

Lanza, sin el menor inconveniente, cargó con 
sus pocas pilchas, y las llevó al. cuarto que 
iba á habitar, como mozo, un cuartujo en el fon
do de la casa, y pidió á sn l.'atrona le indicase Jos 
departamentos que ten<lna que atender y las 
mesas que le corresponderia servir. 

Lo demás del servicio corre de mi cuenta: 
ya verá como todos, léjos de quejarse del nue
vo mozo, no tienen para él mas que elo~os. 

Tanto mejor par& usted y tanto me.Jor para 
mí, respondió !& signara Ninll.. 

Ahora, no tiene mas qne entregarse á sn ser
vicio, 'f cumplirlo de la mejor manera. posible, 
pues sr los pasageros y clientes se quejan, nues
tro convenio queda. nulo, porc¡ue yo saldria 
perjudicada. 

La·signora Nina vió con asombro IJ,Ue el nue
vo mozo era insuperable en su servicto y buena 
voluntad. 

Nunca la mesa de pasageros se v:ó tan bien y 
ré.pidamente servida. 

Los pasageros que conocian á Lanza, reian 
alegremente al verlo entregado á sus funciones 
de mozo, pareciéndoles que aquello no era smó 
una broma. . 

Lanza lo desempeñaba de una manera admi
rable y como si jamás hubiese hecho otra cosa. 

Acudia ale~remente al primer llamado y ser
via con una liJereza asombrosa. 

Por la mañana y en cuanto los clientes sa
lian de ltrs aposentos, Lanza se apoderaba de 
ellos y en un momento los acomodaba perfecta
. mente bien. 

Los clientes se reian y le daban propinas, 
propinas que recibia él sériamente, pues des
de que se decidió á ser mozo, tome> el cargo 
con todos sus inconvenientes y todos sus goces. 

Se babia arreglado una chaquetilla cortando 
los faldones á un jacquet y se habia puesto un 
delantal que le dió la signara Nina. 

En cuanto concluia su trabajo se acostaba. á 
donnir y á penas amenecia el dia, ya estaba le- · 
vantado atendiendo á sus obligaciones. 

Al mes, en que Lanza babia juntado ya unos 
doscientos pesos <le propina, quiso salir un Do~ 
mingo á dar una. vuelta. 

La si~ora Nina no miró con mucho agrado 
esta saliaa. 

Lanza podría encontrar quien lo aconsejara, 
quien se lo echara á perder, y quien lo sonsaca
se del hotel proporcionándole una coloca:cion me
jor y mas en armonía con su persona. 

Pero por el momento las sospechas de la sig
nara Nina eran infundadas. 

Lanza e~a el primero en ocultarse de sus an
tiguas relaciones, para que no lo vieran en su 
situacion triste y aporreada. 

Y así empezó á buscar y hacer relaciones en 
la misma esfera que él ocupaba. 

Esto le servicia para ir conociendo aquella so
ciedad vulgar .Pero utilisima para sus aspiracio
nes de comereto. 

A la otra cuadra del Hotel Marítinro babia 
una especie de Casino, de aquellos atendidos por 
mujeres, que tanto abundaban entónces en Bue-
nos Aires. ' 

Alll se pasaba alP.gremente el rato, y alli iba 
Lanza todos los domingos á fundir !& propina 
de la semana, 

Era un Casinita de tercera categoría frecuen
tado por gente de tralla~o y <le pocos medios, 
entre la cual Lanza. vema á ser algo como nn 
señor. 

Buen mozo, jóven y chacoton incansable, bien 
pronto hizo roncha entre las mujeres, destronan
do á los mas viejos marchantes. 

A cierta hora de la noche, el Domingo, se 
hallaba en el Casinita, á echar la casa por la 
ventana, y se armaban unds jaleos monumen-
tales. 1 . 

La dueña de la casa babia tomado un gran ca
riño á Lanza, al estremo que cuando este fnndia. 
su último centavo, ella era la que pagaba sir
viendo al jóven cuanto éste pedia y no pedia . 

Para disculpar su profesion transitoria de mo
~o de hotel, Lanza les habia contado una histo
ria romántica de primera fuerza. 

Segun les decia1 él habia venido de Europa. á. 
Rio J aneiro, hacia unos tres años. 

Allí se habia establecido con una casa de gi
ros, invirtiendo en ella todo el capital que babia 
traido. 



b · e on poco tiempo 
y le lmbia ido t~n w~lc?:u dcsaho~ada. 

se babia hedchbo deenut~: l~oprimera socie{~d, ho.bio. 
Como an a a ' · II 1 que 

tenido sus lances am~rosos, entre e os, e 
1 b' ti vedo su ruma. . 
Ul L~~ 1~-~ · d~ un baron brasilero ~e hn.bm ena
mor~do J de ól de una manera apnswnada, y que-
ria "Casarse á todo trance. . . 1 

Pero por el momento aquel.matrnuon.~o no_ e 
convcnin, y hacia todo lo posible por no dni á 
entender sus amort?s. . d . 

Se entendia. con su n.mante por mediO e co.t
tns y solo la veía en el teatro ó en las g_randes 
reuniones donde concnrrian con frecne!lCia. 

La niña. seguia cada vez mas apaswnada y 
queria provocar un enlace n, toda costa .. . 

Pero él seg11ia entret~niendola y <h?Iéndole 
que necesitaba romper Ciertos compror~nsos q_ue 
había dejado en Europa y que ya habm escrito 
en ese sentido. 

Los amores lle~aron al estremo que, á ocultas 
de su familia, In ~iñn venia á visitarlo á su casa 
de r.omercio. 

Estas impmdencias dieron ni diablo con todns 
sus reservas, y al fin el baron se impus? de !o 
que pasaba y quiso hacerle contraer mntnmomo 
a la fuerza. 

Hombre de gran influencia en el gobierno, si 
no se casaba, lo iba á hacer secar eq un presi
dio. 

Qué podía hacer él, estrangero y solo, contra. 
aquel personaje soberbio y pudiente? 

N o le quedaba mas remedio que Jmir, y hnir 
de una manera que nadie lo sospechara, pues de 
otro modo la Policía se le echada encima. 

Había entónces en Rio un capitan de buque 
de cnbotaje que se hacia á la vela pam Bue
nos Aires en aquellos días, y que le debia mu
chos buenos servicios. 

Lanza le refirió lo amargo de su trance, y 
concertó con él su fuga. 

La noche antes del dia de su viaje se disfra
zaría con el traje de marinero, y se metería á 
b~)l'do como uno de los hombres de la tripuln
cion. 

Un sábado era la noche fijada l.'ara el enlace 
y como el buq.ue debia salir el v1érnes, fijó su 
fuga para el,]uéves á la noche. 

En las primeras horas de la noche del juéves, 
Lanza que habia realizado todo el dine¡·o que 
pudo, envió á su novia un regalo de valor. 
~o era cr~ible que un hombre que tales gastos 

hnc:a, est~v1era pensando .en su fuga. 
A las. dmz de la noche, disfrazado con un traje 

do marmero y acompañado del capitan, se em
barcó en una ballenera y se trasladó á bordo. 

Allí mismo su presencia no podin ser sospe
ch~, porque .el ca pitan les habia dicho ya que 
en R10 contrató otro marinem, ele modo que ca
yó entre los del buque como un compañero d~ 
tareas. 

Y o no sé lo que pasaría en tierrn, añadió Lan
za d.e u':'ai~umera picaresca: lo que yo sé es que 
't' dm s1gmente levábamos anclas y nos hacía
mos á la vela libre de todo temo¡· 

Pet·o la felicidad no habia sido· completa. 

Al salir de Rio J aneiro, me apercibí que 1111 
paquete de libras esterlinas que había preparad" 
con nnt.icipacion, con ol ap_uro. de la fugn 1 ln 11 ... 
bia olvidado sobre el escntorw. . 

Aquello era w1a verdadera des¡;racia, puea 
fuera de seis ú ocho libras eRter!mas que en 
prevision de cualquier evento había echado en 
m1s bolsillos, 11('1 tenia un centavo mas. 

Mi reloj y cadena, que bien valia~ unos q~i
nientos I?ntncon~s, lo reg!'lé ni ca1n~n IL qu~en 
debin m1 salvacwn y qmen no hab1a querido 
cobrarme ni un centavo. 

Así salí de Rio J aneiro, abamlonnndo mi for
tuna y tnis cnn.ntiosos neo-ocios. 

Llegué pues á Buenos Ai~·es sin un peso en el 
bolsillo y sin conocer á nad1e1 que era lo yeor .. 

Qué podía hacer en un pa1s desconoCido, Sin 
dinero y sin un solo amigo? 

Se me proporcionó ese empleo de mozo en el 
Hotel Marítimo y yo, qué habia de hacer? le 
acepte lleno de agradecimiento á la persona que 
me lo proporcionó. 

De esta manera aseguraba siquiera mi sub
sistencia y mi vida hasta que se me presentase 
otra cosa mejor que hacer. 

Por eso sigo alll, contihuó, aseguro casa, comí~ 
da y un sueldo. 

Mi profesion accidental de mozo de hotel, la 
miro y la ejerzo como una diversion pasa.
jem. 

Así me voy haciendo de relaciones y voy co
nociendo el país hasta que se me presente algo 
m'\ior y mas decente que hacer. 

Esta historia narrada con nn profnndo acento 
de verdad, fué tragada y dijericla por las damELS 
del Casino. 

aquella aventura no tenia nada de estraordi
nario, era pm:fectamente verosímil y aceptable. 

Qué tenia de estrnño que la hija de un bnron 
se enamorase de un hombre jóven, rico y tan 
buen mozo como Lanza? 

Las muchachas se quedaron maravilladas de 
la historia y cada vez mas enamoradas de I.anza. 

-Lo que es una lástima, decian, es haber te
nido que abandonar s.u dinero y sus nego-
cios·! · 

-Qué me importa todo esto? esclamaba Lan
za con infinita soberbia, si conservo mi libertad? 

Lo que es dil1ero no J.>Uede faltarle nunca á 
un hombre de mis condicwnes. . 

En cuanto me sople una ráfaga de buen vien
to, reanudo mis relaciones comerciales y me ha
go aquí de una posicion tan buena y famosa. 
como la que tenia en Rio J aneiro. 

-Por eso 1nismo es necesario concluir con 
eso de niozo de hotel, le decin la amorosa dueña. 
del Casino. · 

Allí tiene que estar sirviendo como un criado 
á cuanto roñoso llega á comer, sin contar con 
que todo el mundo lo vá conociendo como mozo 
de ~onda, lo que puede pe1judicar!o en el por
venu·. 

Y qué quiere que haga sin relaciones y sin 
dinero? 

Por lo pronto allí no gasto en casa y comida. 
y voy economizando un sueldo. 
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-Una propuesta!-le dijo una noche la dueña su casa, porque habia encontrado una. coloca.cion 
del Casino: véngase con nosotros el buen mozo, mas provechosa. . 
en le.s 'mismas condiciones. La silP'0ra Nina sintió profnndamente la Id .. 

Yo te doy la casa, la comida y el mismo de BU arIstocrático mozo, como ella lo llamaba, 
sueldo. "Persuadida que no iba á encontrar otro que con 

Siempre ganas en la independencia del em- él pudiera compararse. 

I,leo, en el quehacer que es mucho menos y en Y le rogó que se quedase en su casa con :ma.
a posiciou misma, que es mucho menos· servil yores ventajas, empezando por subirle el sueldo 

y menos apelTeada. y demostrándole que con lo que ella le pagaba 
Aquello por lo menos merecia consultarse con y con las pro"inas que consiguiese, podia. ir 

la almohada y I,anza prometió meditarlo y con- reuniendo un buen capitalito. 
~ . -~~p~~-~~~ 

La cosa le halagaba mucho, no solo pOI' el suel- servaba Lanza con cierta picardia. 
do sinó por la esplotacion á que se pres- Ni es 'l>Ste mi oficio ni para desempeñarlo me 
taba. he costeado yo á América. 

Domiuando á aQuellas mujeres y enamorán- Yo he venido aquí á hacerme una fortuna, y á 
dolas, sobre todo {, la dueña del negocio, Lanza pe.qar de to~os los contratiempos y dificultades 
podia concluir con apoderarse de él y declararlo C?'! que he tropezado, he de hacerme una 1'0-
suyo. ~lClOU y una fortuna. 

Luego, aquel negocio se. prestaba á. mil espe· Nina insistió en que se q~edase, trató d~ ofr~ 
culaciones en que las mUjeres no podlan haher cerle todo género de ventajas, pero fué mútil, 
caido, en la compra á plazos de la bebida que se como era natural. .. . 
necesitaba para el despacho. Lanza estaba deCIdido á Irse y no hubo forma. 

Un negocio abierto representaba siempre un de hacerlo consentir. 
capital, ).'or pequeño que fuera, y con 1lll capital Era preciso ser razonable y al fin cedió y se 
en efectiVO bien podio. girarse por diez veces su conl;lrmó con la ida de sn mozo, ante esta pro-
valor. mesa que espontáueamente le hizo: . 

Lanza se decidió inmediatamente á. abando- -~i en la nueva ocupacion que me ofrecen 
nar el hotel y probar fortuna por este otro lado, no encuentro las ventajas que e'pero hallar, no 
en la seguridad de que debia de irle mejor. crea que he de perder tiempo ni he de consen-

La posicion de mozo de un Casiuo de aquel tir en que me engañen. 
género, le iba á hacer perder mucho personal- En el acto los mando al diablo y me vuelvo 
mente, pues no era aqnelun empleo ni digno ni aquí, doude tantas consideracione. y bnenos 
decente. tratos he recibido. 

Pero Lanza.no estaba al cabo de ciertas cosas Con esta esperanza, Nina trató de que Lanza 
y no habia pensado sinó en lo que ganaba: no se fuese contento y hasta le ofreció algun di-
fe le habia ocurrido pensar en lo que perdia. nero si lo necesitaba. 

Hrtcia ya mas de dos meses ~ue estaba de -No lo necesito por ahora, contestó Lanza 
mozo en el Marítimo y poco habla de faltarle sin soberbia alguna, porque voy de dependien
para la chancelacioll de su deuda. te á una casa de comercio, donde me ,ñan casa 

Carla Lanza decidido á probar fortuna en y comida, y cuanto pueda necesitar, además de 
aquel nuevo cammo, preguntó ú la signora Ni- mi sueldo 'j.ue irá aumentando progresivamen-
na cómo andaha de cuento.. te y á. Inedida que lo vaya mereciendo. 

-Si yo le digo para qué quiero saberlo, pen- Además, yo le prometo de la manera mas 
5Ó, es capaz de decirme que me falta otro tanto formal que á la primera condicion que me fal
para concluir de pagar con mi trabajo.. ten, no me quedo ni 1lll momento mas, volvien

Disimulemos, que por las bnenas se ha de sa- do á mi casa de donde no saldré en mucho 
cal' mejor ventaja. tiempo . 

. ....,.Quiero saber cómo estamos de cuentas, dijo Era preciso de todos modos resignarse A. 
á su patrona, para ver cuándo quedo lib,'e y des- aquella separacion .. 
de cuándo ,puedo disponer de algun diuero. Lanza estaba de mozo contra su voluntad y 

Así, sabiendo deSde cuándo empiezo á ganar aquello no podio. ser eterno. 
mi sueldo, me arreglo en mis gastos y puedo Demasiado habia durado ya. 
mandarme hacer alguna ropa que necesito. Si la signora Nina siutió la ida de Lanza, no 

La signara Nina, que estaba contentísima con la siutieron menOS sus clientes, 'j.ne se ha.bian 
el servicio de Lanza, le dijo que al fin de aquel acostumbrado á su escelente servlCio.. 
mes quedaban chancelados, y que desde entón- Y dieron al jóven todo género de buenos con-
ces empezaria á entragarle su sneldo. sejos. 

Así, en cnanto se cumplió su mes, Lanz!l. vino -Aquí hay algunos esplotadores .del traba-
á arreglar su cueuta y se hizo dar el correspon- jo ageno, le decian, y no es bueno confiarse mu-
diente recibo por cha,ncelacion de su deuda. cho. 
, Solameut~ a8í se cr.eialibre de la accion poli- Exija siempre que le cumJ:'lan, para que vean 

cu!,l que crela poder ejercer sobre él la signora que no es tonto, y en cualqUIer emergencia re
Nma. . cuerde que aquí tiene amigos que lo han· de 

So~o Cuando tuvo en su poder el recibo que aconsejar. . 
conSIderaba salvador, le notificó que se iba de Lanza ni siquiera quiso dar á entender la. ela-
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. . d han ganado con fraude, no tengo du~a, mien •. l 

e de em leo que iba á tomar, y;esmtwn o quo tras que lo que Scotto me debo es dmero que 
le iban á~consejar ~ue n~Jo hic•r:· >ropósitos le ho ¡>restado peso sobre .Peso y quo est:l n},1: 

y como él no podia ~owesar bo 1 decir gado á volvel1Ue de la miSma manera. 
ll b n.l Vaslno era. ueuo no . 

q~1e lo eva o.n ' . Quién sabe! ¡me de ser que algun duL ~o agarre 
m una palalra. ho mil pesos ya los habla 1 á t.iro y lo obhguc á pagarme ese dmero: es 

Respecto s':::_p~~to convencido que no los cucstion de oportunidad y nada mas. 
olvidado por co '. 
volverla A ver en su v1da. mil ue Lanza acomodó los pocos efectos que conF:.-

y como si pensaba en los ocho 1 pes~se~ta 1 tituian su ec¡1úpagc, y abandonando el hotel Ma
la debian, por fuerza pensÓbo. enl ?J' cu :na y rítimo con merto pesar, puesto que allí no lo 
nú[ que debia él, concluy por 0 VI ar habia pasado tan mal, se ~raslndó al Casino, que 
otra cosa. b d bo liD& suma que me llamó cuna de su porvemr. 

-Al fin, pansa a, yo e 

LA MALA ESTRELLA 

Desde el primer dia que ocupó su n~1ev~ em
pleo Lanza, antes de atender á las obligamones 
que ~e le habian señalado, empezó á observar 
atentamente el manejo de la casa, que era lo 
interesante para él, puesto que de allí pensaba 
sacar sn porvenir. 

Por la mañana tenia que levantarse tempra
no á abril· la casa y limpiarlo tod~, puesto q~e 
allí no babia mas mozo que él, rule convema 
que lo hubiera. 

En cambio tenia el derecho de acostarse mas 
temprano, dejando todo el quehacer á ~arg? de 
su patrona, de la que pensaba, con pamencrn y 
maña llegar á ser sócio. 

Esto constitnia la primera parte de su plan. 
Por eso es que desde el prb.ner momento se 

presentaba perfectamente paquete y perfumado. 
Era preciso que el mozo no destruyese la b.n

presion que podia haber hecho al marchante. 
Y los dos primeros dias no se ocupó sinó de 

conversar y ayudar en sus quehaceres á las mu
jeres que hasta entonces estaban á cargo de la 
casa, y en los que él debia reemplazarlas. 

Así es que hasta el fin de la semana, lo pasó su
mamente divertido. 

El Lúnes, que fué el primer dia que se hizo 
cargo de su obligacion, observó una fuente de 
recursos que hasta entonces no había sospe
ch'fdo. 

El abria temprano el Casino, mientras las mu
jeres, que habian estado levantadas hasta tarde, 
dormían profundamente. 

Siendo la dueña de la casa la última en irse á 
acostar, era tambien la última en levantarse. 

De modo que, desde las siete de la maflana 
hasta las doc~ del dia, era Lanza el dueño de 
casa, pudiendo hacer lo que le diera la gana 
sin que nadie se impusiese de ello. ' 

Como los precios en estas cas~a eran general-

mente subidos, poco se hacia durante el dia en 
el despacho de bebidas. 

El negocio se desenvolvía á la noche, con la 
concurrencia de los calaveras que poco miran 
el precio que les hacen pagar con tal de pasar 
un buen rato. 

Calle sumamente pasagera' y frecuentada por 
gentes de trabajo en las primeras horas de la 
mañana, bajando los precios tenia que hacerse 
negocio. 

Y esto fué lo que Lanza hizo desde el primer 
dia, cobrando un precio arreglado al pelaje del 
consumidor. 

De las copas que despachase por la mañana 
nadie podria tomarle cuenta, porque él solo esta
ba á cargo del negocio. 

De modo que podia guardarse b.npunemente 
la mitad de su importe. 

Descubierto el plan, eljóven empezó á esplo
tarlo desde el prb.ner dia. 

Así es que los prb.neros clientes que cayeron 
aquella mañana, gente de t.rabajo que pasaba 
para el rio, no pagaron sinó el precio moderado 
que se paga en todas partes. 

Estos fueron muy pocos, serian muy pocos 
tal vez en la primera semana, pero ellos pasa
rian la palabra de los precios moderados, y en 
un mes la clientela de la mañana, que en ningun 
caso podia ser la de la noche, aumentarla con· 
siderablemente. 

El primero y segundo dia que Lanza estuvo 
al mostrador por la maflana, solo vendió cinco 
ó seis copas de diferentes bebidas, que al precio 
que él las hahia puesto, solo produjeron unos 
seis ó siete pesos, que entregó religiosamente á 
la ~ueña de aquel boliche espantable y sui gé
nens. 

Desde el tercer dia la clientela de por la ma
fl.ana empezó á aumentar sensiblemente. 
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A las doce, las mujeres se levanta.ron, porque Su única ocupacÍon era. recoger de noche el 
PTR. lit hora en que los llovaban el almuerzo de dinero qu~ Be habia hecho, y darle el empleo que 
un fOndin dol bardo. se le antoJaba. 

y He sontaban ti. almorzar, guardando su par- Lanz!, podia a.! distraer el importe de todas 
to á lo. patrona, que jamás se permitia levo.ntar- las COpItas que 'Iui.iera, sin que nadie lo sos-
se antes de las dos de 1" tarde. pechara. 

Era esta unn. italífl,na buena mazana, pero De noch<; engañaba. á la. vieja. haciendo un 
bastante vioja ya, rons desconfiada que un tuer- gasto fOrDudable de amorosa elocuencia y por tal tan bravn. como un agí cumbari. la. mañana r"ereaba. su espíritu en el fresco 

as cuatro muchachas que tenia allí para el amor de Anita, que le quería. con locura.. 
despacho, le temblaban, y vivian I.'endientes de Con la rebaja de los precios, la clientela de 
su Incnar indicacion, sin atreverse Jamás á. con- por la mañana y Run 1ft. del dia., habia. aumenta .. 
tradecirla ni por broma. . do muchisirr..o, con :?Tan alegria de doña. Emilia. 

Este modo de ser, natllra~mente t~ru~ que q?e ~e ec~aba R.l ~o.lsillo unos cincuenta pesos 
provocar una. alianza defeuslva y ofenslva. de dlanos, Sln perJUlCIO de los otros cincuenta. que 
las muchachas con Lanza, aunque á este lo Lanza guardaba para sI. 
trataba con otro gér.ero de consideraciones y Lanza no podia pasar una vida mas regalada. 
con bastante amabilidad. Y mas productiva. 

Es que lo. vieja se sentia amorosamente in- Los amores de doña Emilio. le proporcionaban 
clmada al j óvcn y ~ ueria hacerse amar por él. todo género de atenciones, cuidados y regalos. 

Lanza coroprendla todo el juego y aspiracio- Un dia una docena de pañuelos, otro una car-
nes de la vieja, y ha.ciéndose el zonzo trataba bata y otro nna órden para mandarse hacer un 
de aumentar aquella pasion cuanto le era po- traje en tal ó cual sastreria. 
sible. La vieja queria que su amante anduviera bien 

-Gracias á Dios, esclamaba doña Emilio., que paquete y hasta solía regalarle una que otra 
así se llamaba la patrona, gracias á Dios que alhaja. 
tendré una persona que mire por mis intereses, - Ya ves que el amor de la vieja nos convie-
agregaba IWrando á Lanza lánguidamente. ne, decia él á Anita, y que vale la pena de so-

Y podré salir sin quidado de ningun género, portarle sns impertinencias amorosas. 
porque quedando tú en la casa, será lo mismo Porqne Anito. solfa darle famosas quejas sa-
que si yo hubiese quedado. bre preferencia, yero. necesario tenerla con-

Como era natural, Lanza se inclinaba á una tenta. 
tal Anito., la maS jóven de las muchachas, que Una gresca entre ambas, hubiera podido pro
lo miraba á su vez con ojos tiernos y queren· ducir un cataclismo de primera fuerza que no le 
dones. . tenia cuenta afrontar. 

Anito. se levantaba mas temprano que sus Así es qne enjugándole las lágri,mas, le decia: 
cumpañeras, y as! se daba t.iempo de conversar -Es preciso qne tengas paciencia, en bien de 
con Lanza todas las mañanas, sm que nadie pn. nuestra felicidad futura. 
diera apercibirse de ello. Con hacerle creer á la vieja que la qUiero, en 

Habia que ocultarse de doña Emilia y de las nada te perjndico, desde que te pertenezco en 
compañeras, porque si la ~atrolla llegaba á oler cnerpo y alma. 
esta aventura, los plantana en la calle sin mas Ten paciencia, y verás qué bien nos vá. 
trámite. Y con tal cautela procedian los dos jóvenes, 

Y esto, si nada importaba á Anito., para Lan- que ni las· otras muchachas llegaron á sospe
za seria snmamente perjudicial, porque lo pon- charse lo que se pasaba. 
ma en su sitnacion mas violenta. Nunca la casa habia marchado en mayor ór-

As! los dos jóvenes convinieron en amarse den ni producido mas dinero, llegando doña 
sin que doña Emilia lo pndiera sospechar siquie- Emilia á confesarle que estaba tan contenta, que 
re., mientras Ll'nza se ponia al corriente del ne- si no fuera por el que garantía los pagarés. que 
gocio, lo suficiente para abrir una casa igual, al fin y al cabo era. quien los pagaba, le habria. 
que podio. quedar á cargo de Anita. hecho su sócio. 

En poder de doña Emilia, aquel negocio no Lanza pasaba una vida sumamente tranquila, 
podia ser J;Il8s· productivo. lo que concluía. de persnadir á doña Emilia que 

Las mercaderias de que estaba surtido el Casi- estaba enamorado de ella. 
no, y que eran solo bebidas, las compraba ella á I No salia á la calle sinó por comisiones de la. 
plazos, dando pagarés que iban garantidos por casa, y empleaba para. ellas el men')r tiempo 
una buena firma: la firma de unos parroquianos posible. 
mas asIduos de!a casa en altas horas de la Se pasó el primer mes, y Lanza recibió como 
noche. sueldo cuanto dinero quiso . 

. A su vencimiento, los pagarés no eran cu- I -No te apures por sneldo, le dijo doña Emi
blertos por dalia Emilia, que nunca estaba en lia un dio., alucinando su espíritu con una pro-
fondos, pero los pagaba el que habia dado la mesa formidable. _ 
firma, sin decir una palabra. -En cuanto juntemos lo necesario pru:a po.der-

De modo que doña Emilia tÚ llevaba libros, ni nos manejar solos, vá al diablo el de los pRgarés 
se ~reocupaba en sabel· cuánto ganaba en las y planteamos un negocio como á tí te dé la 
bebIdas. gana. 
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tu o y puedes disjloner 
Cuanto yo tel,lg.o es /J. qYu,¡ te has do afiign· por 

de ello como qmelns, ¿ 
sueldos entóncf'?.. fué para Lanza el colmo 

Aquella. reve nnou 

Su amor por Lanz": hnb.ia amnenta~o ~e tál 
manera, que aquella s1tnaciOn se le hnCia msos .. 
tenible. 

Si no hubiera sido porque pensaba que pronto 
terminaria aquello, y por no e.char á. perder los 
planes que con tanto trabaJO hab1a .formado 
Lanza, Jajóven Anita habria estallaclo cmcuenta 

d ¡ buena estrello. . 1 · 
e a ls arsmt.ía de aquel imbécil tnna com-
e~~ doKa Emilia part.idas gm.n~es qt~e hasta 

~~'fu.ia revender al contado y se ma hacwndo do 
un capital fuerte. . . 1 • 

Todos estos eran gnJeS que su amm ~e p:o
Ol'cionnba sin coutar con sus sueldos que sermn 

fa mitad Ó el total de Jos haberes do doña 

vef'::s Y!;iradas a asionadas que lanzaba dofla 
Emilia sobre su C.·u·Jos, le irritaban de una ma
nera profunda. 

Y aunque supiera que est.ab~n hablando ~e 
negocios, cada vez que Jos vem JUntos no pod1a 
don1inar sus celos. Emilia. · ¡ ñ d por Lo importante ern. seg~ur o. enga a u o, ·d:' -

ue así poco A paco, podut rehacer su pm 1do 
~quipaje, sin desprenderse de u!' solo centavo. 

Sus compnüeras á consecuencia de. f:fQS lamen
tos y sus frecue~tes llantos, llegaron á impo
nerse de sus amores, pero le guardaron secreto 
no solo por una contem placion hácia ella, sinó 
porque no les convenia que Lanza saliera del 

Anita sabia todo esto, conoc1a todos los pla
nes <le Lanza, y aunque ello algunas cosqu.i..ll_ns 
Je.hacia, lo soportaba por la cuenta qt~e le te~a. 

Dmia Emilia, confi!'da ~n ~1 a.mo.r de Lanza, 
por su propia converueii:cm DI siqmera se preo-
cupaba de que pudiera engañarla. . . 

Como Jo veia tranquilo en la casa, sm salir á 
t>arte alguna, lo que menos ~e figuraba era que 
pudiera engañarla en la IUlsma c.asa, porgue 
ninguna de lns muchachas se hab1a de a~n.es
gar á ser echada á la calle, por hacerle trmcwn 
con su amante. 

Lanza empezó á trabajar en el /J.nimo de doña 
Emilia, su proyecto de graneles compra.s de be
bida no solo para tener un buen depósito en la 
casa' sinó para revenderlas á su vez al contado 
á Jos hoteles y demás casas que pudieran nece
sitarlas. 

Como él se encargaria de la venta y la co
branza, serial e sumamente fácil retener el dinero 
y hacerse fuerte con él, en el caso que la sitna
cion npnrara. 

Cuando doña Emilia salía á sus paseos, Lan
za. quedaba encargado de la casa y comprometi
das las muchachas á obedecerle como á ella 
misma en todas sus clisposiciones. 

Para el caso en que si algo sabian de sus 
amores con Anita no le fueran á avisar á doña 
Emilia, por conveniencia propia, cuando esta 
faltaba J.auza las trataba á . cuerpo de prin
cesas. 

Abria para invitarlas las mejores botellas de 
vino y compraba para estas mil golosinas. 

Así las muchachas eran las primeras defen
soras de Laii-Za y en un caso de apuro ya hubie
ran ellas encontrado razones para justificarle. 

A los clos meses de estar en la catltt, Lano.a 
estaba apoderado por coml!leto de la confianza 
de dofia Emilia, que no tema mas voluntad que 
la suya. 

Casino. 
Sola doña Emilia en el Casino, volveria á su 

vigilancia insoportable :>; no tenclrlan ya el me
nor momento de es_vans10n. 

Todas ellas teman su amor y su simpatia, 
que Lanza les permitia recibir y aun invitar 
gratuitamente con la copa, á horas en que clofía 
Emilia no podia impon&rse de ello, ya por estar 
dlll'miendo, ya po.r anclar de paseo. 

Así en el interés de tod11s estaba sostener á 
Lanza y ocultar cualquier cosa que pudiera ha
corlo quebrar platos con la patrona. 

Así todos estaban confabhlados para dar con
tra los intereses ele doñ>t Emilia, que nunca los 
creyó mejor garantidos. 

Es que doña Emilia hábilmente engafmcla por 
el jóven, babia concluido por perder los estri
bos completamente, clejll,ndose clominar en ab-
soluto por el jóven. · 

y a no .Pensaba mas que en el, al estremo de 
que no saha á la calle sin traerle un regalo, por 
insignificante que fuera, porque lo qne ella que
ria era clemostrarle que nunca habia dejado de 
pensar en el. 

Aplll'ada Anita y llena de celos, queria preci
pitar siempre el clesenlace .de todo aquello, pero 
él siempre la con tenia ·clemostránclole que aún no 
era tiempo. 

-Es que tú la quieres á doña Emilia, le de
cia llorando, y 1io te resuelves á sepá.rarte de 
ella. 

-No seas niña, responclla Lanza, yo no pue
do querer á una vieja que puede ser mi madre, 
menos cuando mi carii10 está lleno por una jó
Ven llei'lnosn. como tú. 

Lo que hay es que no me conviene precipitar 
los sucesos, ni te conviene á ti misma. 

Precipito\.nclose o\. esta altura de mi trabajo, 
se echaria todo á perder y nos llevaria el dia
blo. 

Fuera de los regalos que de ella recibia babia 
hecho un aparte como de diez mil pesos 'y solo 
esperaba el momento oportuno para dar el gran 
golpe, el golpe 11, que aspiraba para abrir una 
casa en sociedad con Anita. ' 
~ero el a':"or de esta jóven, amor resignado é 

íntJ';"o, deb1a ser el enemigo que babia de dar 
en 1telTn. con todos sus planes, en el momento 
mas critico. 

. Pero An\ta lloraba y se~uía sosteniendo que el 
JÓven queru~ á doña Emiha. 

Veamos cómo sucedió aquel descalabro. 

¿Qui~n cc;mvcnce á una mujer celosa? 
Era 1nÚt1l toda argumentacion en ese sentido, 

y Lanza tenia que concluir por enojarse con 
Anita, cuyas últunas palabras eran siempre es
tas: 
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~~~Tú r¡uieres á doña Emilio. y no te atreves á 
separarle de ella. . 

Si no la quisieras yo. te habrias apurado á con
cluir todo y á irte conmigo sin que ella se aper
cibiese del engrtño. 

Un Domingo doña Emilia había sido invitada. 
á pasear á Belgrano, donde se festejaba. el cum
plea.l'íos de una amiga que había. convidado con 
1gual objeto á todas la suyas. 

Dolía Emilia se fué temprano, despues de ha.
berse despedido cariñosamente de Lanza ha:sta. 
la tarde, enca•·gándole el cuidado de la. casa. 

Tanto para complacer á Anita. como para estar 
preparado á todo evento, Lanza habia alquilado 
una pieza en la call.e del P'!'rque, una de aq~ICllas 
piezas qne se alquilan baJO el honesto av1so de 
"para hombres solos." 

Un rompimiento de golpe podia traerle sérios 
trastornos para sacar de . alll sus efect?s•J_ 
era preciso ponerse al abngo de toda d1fic -
tad. 

La pobre 'ieja. estaba cada vez mas enamo
racla de Lanza y no podía. ver sin estremo pla
cer las atenciones de que este la colmaba. 

Nun<:.a se sospechó que un .ióven tan buen 
mozo se enamorase de ella á "'luel estremo. 

Sin vacilacion alguna hal>na hecho cu .. nto 
este le hubiera mandado. 

Así poco á poco iba sacando sus cosas y lle
vánd~las al cuarto, cuando doña Emilia salia á 
sus paseos y lo dejaua encargado de la ca~a. 

Anito. tambien iba mandando allí su meJOr ro
pa, para estar prevenida á u¡¡ a echada brusca, y 
esto la tenia mas confiP.cla y contenta. 

Lanza sabia que doña Emilia no volv~ria. has
ta. la tarde y que tenia libre todo el dia pam · 
entretenerse de la mejor manera que le pa.,·e
ciera. 

Si Lanza no la quisiese, si no tuviese el pro
vecto de huir con ella, nohubieraalquiladoaqnella 
pieza, haciendo llevar allí sus mejores efec
tos. 

Bienempilchados, porque doña Emiliano esca
seaba en sus regalos, .no tenían mas que pensar 
en el negocio que pensa.ban establecer· jun
tos. 

Esto consoló y contuvo mucho á Anita, mi
rando con cierta tranqnilidad las relaciones de 
su amante con la patrona. 

Cuando .ya todo estaba por condlnirse, cuando 
Lanza todo lo tenia preparado para un buen gol
pe de engaño á doña Emilio., los celos de Anita 
vinieron á echarlo todo á perder; 

Como Lanza daba su última mano de seduc
cion á la vieja, a'l.ue]J.os dias se había vuelto mrts 
atento y complac1ent): r¡uG nunca. . 

N o andaba sinó ad1vmándole el11en•annento á 
la vieja y atendiéndola cariñosamente en todo, 
demostrándole á cada paso y de una manera 
exagerada todo el amor que por ella tenia. 

AunqueAnitaestaba previamente prevenida por 
Lanza, que redoblaba por ella todos sus cariños 
cuando doña Emilio. no podía verlos, sintió esta
llar nuevamPnte sus celos y volvió á sus llantos 
y sus temores, sin querer oir las razones y súpli
cas de Lanza. 

. Este, desesperado y temiendo que Anita. le 
echara á perder todos sus afanes y trabajos de 
dos meses, llegó á amenazarla de la siguiente 
manera: 

-Mira,• si por una estupidez tuya la vieja se 
apercibe de lo que pasa, yo te juro que no me 
vuelves á ver mas la cara. 

Esta amenaza léjos de calmar los celos de 
Anita, los aumentó mas todavía:. 
· Temerosa de que Lanza ft!era á cumplir su 
amenaza, se calló la boca y disimuló, contenien
do malla ira que sentía estallar en su espíritu, 
jurando qno se había de vengar de lo que ella 
llama.ba la traiciou de Lanza. 

Como lo 9, ue mas ambicionaba. era tener con
tenta á An1ta., encontró que si la. patrona se di
vertía, era muy justo que las muchachas se di
virtieran tambien. 

Se fué á In fonda de donde les servían la co
mid" y encargó un almuerzo de primera fueT~ 
za, al que fueron invitados los novios de las 
otras muchachas. 

Así, á las once de la mañana y una vez cer
rada la puerta. del Casino para no sér molestados 
con las majaderias del desp"acho, se sentaron á. 
la mesa suculentamente servida. 

Todos estaban contentos, y el almuerzo em
pezó en medio de una ale¡p:ia creciente. 

Lanza abria las botellas del mejor vino de la 
casa. y se bebia en uua abundancia creciente. 

Por el momentoAnita.habia olvidado todos sus 
celos y mortificaciones, entregándose al intimG 
placer de almorzar con Lanza tan libremente. 

Las botellas se abrían y se destripaban con 
un entusia.•mo creciente, al estremo de que em 
la una de la tarde y la farra. estaba cada ve10 
mas animada y mas suntuosa. 

En el momento de tomar el champagne, el en-
tusiasmo babia llegado á su colmo. . 

Y Lanza empezó á notar con cierto desaso
siego, que las cabezas no se hallaban muy sere
nas y que la misma suya. empezaba á vacilar da 
una manera. que nunca había. sentido. 
• Por esta. razon suspendió el vino, á pesar de 
la general protesta., sll'VÍendose el café o.comp"-
ll.ado del corresl?ondiente chartreuse. 

Este licor traicionero era. el que debia. produ
cir los estragos que no babia podido hacer el vi-
no bebido con aquello. abundancia. . 

Lanza se apercibió con profundo· disgusto
que dos de las muchachas est<tban perdidamente 
borrachas, y como pedían con adaman imperiosct 
se les sirvie.~e mas licor, tuvo que da.T por ter
minada la farra., con gran pesar de los invitados 
que ha.bian pensado pa.s.ar todo el dia de aquella 
manera agradable y cuyas cabezas no se halla
ban tampoco muy serenas. · . · 

Aquellos celos reconcentrados estallaron por 
fin d!l una manera poderosa, dando sus frutos 

. de _rumas par'!' eljóven, y provocando ~n el in
tenor ele! Casmo una escena formidable. 

Pero era preciso considerar que ya era tarde,. 
que doña E milla podia. Ue~a.r de uu momento- á. 
otro, y que era imprescind1blequeá su vuelta no 
hallase nada que la hiciera sqspechar lo que <>lli 
babia pasado. 
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11 ó .U mozo de la fonda que llevó to
d ~anl:n ;aemas vestigios de la fiesta, lqLdan-

n a 1 mnvor órden, parn. lo cun. anza. 
do todo ede~pe<li"r á los diabólicos invitados de 
tu\O que . ~terminante y haciéndoles presente 
uun ~~·d"!"' Emilia los hRllaba allí á su vuelta, 
que Sll o~a todos " la alegre fiesta entónces no se p0n erum J 

podrio. repetirse. 1 d 
Los invitados, cecliondo á nque cuer o razo· 

namie,1to~ se retiraron. 
Pero Lanza vió con espanto alf!:O c?n lo !lue 

no babia contado y que ~ra un p~ligro lmposible 
do e\"'itar porque no toma remedio. 

Las ct~atro muchnehns estaban bon-achas de 
una manero. formidable, y no era esto lo peor, 
sinó que á Anita le babia dado la ti:an~a por 
dejar esta llar sus celos y habla~ •m.qwdades 
de doña Emilia, iniquidades gracwsl~1mas que 
las otras festejaban con alegres carcaJadas. 

Cómo e.vitar semejnnte peligro? cómo <lom:en
cer á las b01~·achas y hacerles ver la convemen-
ca de permanecer tranquilas? • 

Si Anita seguin. nsí, en cuanto entrara don.a 
Emilia se produciria el escándalo, y se descubrl
ria el pastel. 

Para conjmar est~ peligro, Lan~a pensó que 
no tenia otro remedw quo conclmr de embor
rachar á Anita para que se durmiera y no ha
blase, pero se encontró con wm dificúltad 
maldecida. . 

El licor babia repugnado á Anita y esta se ne
gaba á beber más. 

Para conCluir de empantanar la cosa, se pre
sentó en el Casinita uno de aquellos tercetos de 
arpa, violin y flauta que se ván ya perdiendo 
entre nosotros, y las muchachas lo hicieron en
trar al patio, para completar la fiesta del dia con 
un poco de baile. 

Lanza se aga1TÓ de los cabellos y se los sacu
dió con fuerza: su situacion no podía ser mas 
desesperante. 

Sin embargo, r.ensanclo que el baile concluiria 
de emborrachar as haciéndolas dormir, Lanza 
consintió en que tocaran la·música, puesto que 
de todos modos no tenia otro remedio, y empezó 
a incitarlas para que bailaran. 

Las cuatro muchachas, al compás de un ale
gre valse, empezaron á dar en el patio formida-
bles volteretas. ' 

Pero la bebida consumida si bien les habia he
cho perder la chabeta, no lograhb. tumbarlas del 
todo, como Lanza pretendía. 
Pe~o algo ~bia ganado con aquello. . 
Aruta P'lrecm haber olvidado sus ideas celosas 

·);X:¡ri'olucwnarias, no pensando mas en dofia. 
a y sus venganzas. 

· Ya esto era bastante para la tranquilidad del 
desesperado Lanza. 

Al oscurecer, doña Emilia no hahia vuelto to
davm1 y las trancas algo se habian disipado. 

Amta era la mas borracha, porque era la 
que mas había bebido, pero estaba tranquila 
y sr· mostraba mas obediente á las caricias de 
tanza. 

El momento temido y tremendo llegó por 
fin. 

A las ocho de la noche se rresúntó Ol.l ul \oaot

no doña Emilia, que no veruo. maa serena que 
sus muchachas. 

Era tal el dominio que ejercia sobre ella.s,_ que 
al verlo. todas se sosegaron, ~rata.ndo de. dtsimu
lar aquella tormenta de alcohol que teman en la 
cabeza. 

-Nosotros tambien hornos estado de fiesta, le 
dijo Lanza, para atajar con tiempo cualquier 
cargo. 

Estuvieron unos jóvenes que pagaron algunas 
botellas d~ champagne y no. lo hemos pasado 
mal, sin contar el buen nego~lO. . 

Como doña Emilia no vema en estadocapaz 
de apreciar el estado de aquellas cabezas, todo 
prometía marchar bien .. 

Pero el diablo del amor metió la cola y lo 
echó todo á perder. . . 

Olvidando toda prudenma, por la. paswn que 
Lanza le inspiraba y turbada por el vino, doña 
Emilia se acercó al jóven y l~_:lió un fue~te 
abrazo, en medio de las mas carmosas espresw
nes. 

Lanza devolvió el abrazo á doña Emilia, ha
ciéndole notar su imprudencia en voz baja. 

Anito., á quien la vista de doña Emilio. había 
es citado de 1ma. manera poderosa, pensó q. ue 
aquellas palabras que el jóven le decia al o1do 
eran palabras de amor, saltando sobre ellos co-
mo una leona. 1 

~o podía desencadenarse la tormenta de una 
manera mas inlpetuosa. 

Anita, trémula por la ira queJa dominaba, con 
los ojos dilatados por el despecho y los celos, se 
prendió de doña Emilia y la arrancó del lado de 
Lanza con una fuerza que no se habría sospe-
chado en ella. . 

Lanza quedó un momento embargado por el 
asombro,. y sin darse exacta cuenta de lo que le 
pasaba. 

Aquella era su ruina ineludible, porque era 
inevitable la escena ten-ible que iba á se
guirse. 

Doña Emilio., que no se esperaba. agresion se
mejante y cuyas piernas no estaban mas firmes 
que su cabeza, tomada de improviso, dió dos 
vueltas en el aire y fué á caer sentada. en el 
suelo. 

Las otras muchachas al ver aquello soltaron 
una estruendosa ca.rcajad11- y una de ellas se pu
so á aplaudir frenéticamente, mientras doña 
Emilia, enredada en su sombrilla, abanico y de
más accesorios de paseo, trataba de ponerse en 
pié sin poderlo lograr. 

Lanza, atw-dido aún, no sabia á quién acudir 
primero, sí á doña Emilia para ayudarla á levan
tarse, ó á Anito. que lo miraba. alternativamente 
de una manera amen~ador,a. 

Trató de disinlúlar cuanto pudo, y poniéndose 
del lado de su conveniencia; se preeipitó á ayu
dar á doña Emilia á levantarse, mientras mur
muraba á su oido: 

-Esa infeliz está borracha perdida, no sabe 
lo que hace. 

Doña Emilia logró al fin ponerse de pié per~ 
en un estado lamentable y rtdícúlo. ' 
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La gorra se le babia venido sobre las narice9 
y su trenza postiza á medio desprender, cala so
bre su hombro en una espresion risueña. 

-Déjame, que me mata! grit~tba Anita, déja
me que me despedaza.! 

Y eran realmente formidables loR pufletazos 
que doña Emilia sacudía á la jóven. -Ah! borrachona infame! gritó la patrona, vi

niéndose sobre Anita: yo te voy á ensetlar á ar
mar bn.rullo, grnnilisima puerca! 

Y la tomó de un brazo, tratando de llevarla 
adentro. 

La sangre babia empezado a correr con abun
dancia. de la chocolata de las combatientes, cu
yas ca .,_..as parecían un tejido de arañazos. 

-La puerc!L y la borrach!L y la cochina es 
usted! gritó Anita lívida de corage y forcejean
do para arrancarse de las manos de doña Emi
lia. 

Qué, so figura la sinvergüenza que á mi me 
vá á quitar mi amante? 

Le he de romper el alma á botellazos y le he 
de arrancar los ojos. 

Mi amante no ·es p.ara que nadie lo manosee 
en mis narices, como si yo fuera un cajon deba
sura. 

·y por quién? por una vieja borrachona y ri-
dícula r¡ue no tiene mas atractivo que la plata? 

.r "· jit . .iá, ja! 
Y soltó una carcajada nerviosa. 
El horhinche estaba armado. 
Las otras muchachas lo contemplaban muer

tas de risa y daban la razon á Anita, añadiendr 
otros insultos á los que esta lanzaba á. doña 
Emilia. 

Algur.as personas que pasaban se habían·de
tenido sonrientes al contemplar la grotesca es
cena. 

Lanza, comprendiendo que el Casino se iba á 
llenar de gente que aumentaría las proporciones 
del escándalo, se fué á la puerta y la cerró rá
pidamente, volviendo al interior para tratar de 
apaciguar á Anita que era la mas exalt:tda y que 
no cesaba en sus insultos. 

-Es mi amante, perra vi~ja, le decía, y yo 
tengo sobre él los derechos que dán el cariño, la 
juventud y la hermosura. · 

N o quiero que ninguna vieja asquerosa se lim
pie en él la trompa, y en mis narices, como si yo 
fuera unA. perdida capaz. de soportar esto. 

-A la cama, bribona, á la cama! gritaba do
ña Emilia fuera de sí; á la cama, maldita1 y ti
roneaba á Anita pretendiendo arrastrarla á su 
cuarto. 

Y las dos forcejeaban y tambaleaban sin salir 
de la sala .. 

-Ayúdame Cárlos, aylidame! gritó doña Emi
lia, sintiendo que la jóven la vencía. 

-Toma, Carlos! toma, aylidame! gritó á su vez 
Anita, y empezó á sacudll· á doña Emilia un di
luvio de puñetazos y arañazos, que esta por su 
parte, empezó á devolver réciamente. 

El escándalo se babia convertido en una ver
dadera batalla. 

Aturdido y desesperado Lanza, acudió á se
pararlas, a~arrando fuertemente á Anita para 
que no sigumra sacudiendo á doña Emilia. 

Y esta que se vió tan eficazmente ayudada, se 
prendió de los cabellos de la jóven, como indio 
que loncotea. 

-Estate quieta, le decía Lanza mientras la 
contenía, estate qnieta, por Dios, que vá á venir 
la Policial 

Y Lanza rodaba por el suelo hecho trenza con 
ellas y sin poderlas. separar. 
· Las otras muchachas que basta entónces solo 
habían sido espectadoras risueñas, vinieron á. 
tomar parte en la lucha, prendiéndose de Lanz& 
para que este soltara á Anita y 9.ue esta prirliera. 
sacudirle libremente á doña E=lia. 

La lucha entonces tomó proporciones formi
dables y el escándalo creció de una manera tre
menda. 

Dotla Emilia y Anita, aunque seguían aplicán
dose sendos puñetazos, ya no se hacian mal, 
porque estaban rendidas de fatiga y los brazos 
ya no tenian fuerza.. 

Lanza no había salido menos mal parado, 
porque doña Emilia que lo acusaba de ser el 
culpable de todo aquello, siempre que podía, le 
soltaba un arañazo de primera fuerza, dicién
dole: 

-Tóma canalla! tóma, traicionero infame, ya 
que te has puesto en amores con otra, para que 
así me falten al respeto. 

Sabe Dios en qutl habría parado todo aquello 
sin la intervencion de una fuerza es1 raña que. 
por medio del miedo calmase los ánimos. 

De pronto se sintieron en m puerta fuertes 
golpes, y una voz imperiosa y breve que 
decía: 

-Abran la puerta al Comisario de la Sec
cion. 

Aquello fué como un sálvese quien pueda. 
Cada una de las muchachas disparó para su 

cuarto, tan rápidamente como se lo permitió la 
tranca. 

Doña Eniilia enfiló al suyo, mientras Lanza, 
arreglando rápidamente el desórden de sus ro
pas y de su cabeza, acudió á abrir la puerta. 

El comisario penetró al Casino, seguido de un 
oficial de calle, y la puerta volvió. á cerrarse al 
mundo de curiosos <J.Ue babia en la vereda. 

El comisario hab1a penetrado bruscamente y 
miraba á todas partes creyendo que se trataba 
de un crímeJI, creencia en que lo <onfirmó el as
pecto de Lanza y algunas manchas de sangre 
que se veían en su ropa. 

-Qué es lo que ha sucedido aquí? pregunt.> 
tomando á Lanza de un brazo, persuadido que 
aquel era el criminal. 

-No es nada, señor, respondió este en un de
testo.ble español, no ha sucedido nada. 

-Cómo no ha. sucedido nada? y las personas 
que estaban aquí gritando y forcejean<lo como 
si lucharan? 

-Están en sus cuartos, sell.or, pero no han he
cho nada. 

Las muchachas se habían enojado con la 
patrona, y ust~d sabe. lo que son las mujeres! 
estaban algo pesadas de la cabeza y se han esta
do insultando, 
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? volvió á insistir el comisario, 
-y "J" f" 11~0 se veía en los vestidos do Lnn-

señalnn o a q señale" do lucha? 
sa, y esos arnñnzod! lns narices de las mucha

-La sa~l!~len~sdado unos pmietu.zos. 
cbas, que ft me los hicieron al querer desa-

Ltos 1"::: p~~e~. u es de el primer momento traté 
par:nrnL 1 

de hacerlo así. ¡·· 1 • 
Vamos á verá esas muchachas,\ IJO e corm: 

sa.rio ~iu soltnr ó. Lauz~; así sa_bremos pronto Sl 

es cierto lo que usted dice. . . fi . 1 
Lanza guió en el neto á conusarw. y o Cia 

al cuarto de. l~t patrona, que era el prrmero. ' 
Esta tmtab~t de componer su semblante te~

riblemente estropeauo, y sus ropas hech"s gr-
roncs y llenas de s.angr~. . . 

Ln lucha y el mJCdo mfundido por la pres~n
cia de la Policía, habían disipado su tmnqurta, 
de manera que pu~o r~spouder cl~tramente á las 
preguntas del connsar10. . . 

Y le esplicó como todo no. hab11t srdo mas que 
nna pele!\ entre mujeres y por cuestion de mu-
jeres, quo ya babia pasado. . . 

Presentes las demás, el com.Jsano pudo cons
tatar que era. verdad cuanto se le ~abia dic_ho, 
causlmdole profunda gracia el lastimoso y nd.i
culo estado de las combatientes. 

Como todo estaba apacigua<1o y concluido y 
no babia pasado de un escándab á puerta cerra
da, el comisario les a¡¡>lic? la multa c~rrespon
.d.iente, aña<liendo la srgmente prevencwn: 

-Ten~an la bondad de no empezar de nuevo, 
porque si se repite el escándalo, entónces me 
pondrán en el deber de llevarlos presos. 

-No tenga cuidado, señor, que no se ha de 
npetir, esclamó doña Emilia, contenta de verse 
tan bien librada. 

-Yo respondo del órden al señor comisario, 
alí.adió Lanza, pues á la que vuelva á empezar 
llamo al vigilante y se la entrego. 

Un11 vez que el comisario se hubo retirado, 
Lanza volvió á cen-ar la puerta y todos se fue
xon al interior de la casa, para que no pudiera 
Benti:r;e de !11 calle lo que hablaban. 

Reunidos todos Jlil una pieza interior y á 
puerta cen-ada, se armó la verdadera discuswn, 
pero mas tranquila y menos contlmdente, por
que solo se trataba de establecer los hechos y 
restablecer las posiciones de cada uno. 
~ las otras se le lmbia pasado la tranca, pero 

Anita estaba tan borracha como en el prrmer 
momento. 

Doña Emilio. supo entónces cómo se babia 
producido t?do, y muerta de ira y .de celos sin 
saber todavra el estado de la relac1on de los dos 
ióvenes, reprendió á Lanza por su proce
der. 

Fué entónces que Anita le declaró que era su 
amante! que lo . era desde hacia mucho tiempo, 
Y que SI la hacm creer á ella que la quería era 
tan s~lo par.a. sacarle la plata y nada mas. ' 

Dona Emi!ia se puso lívida de ira al saber 
aquello, ').U~ tenia que ser cierto puesto que no 
B?l~ la JÓVen lo declaraba delante de La~za, 
A:'ta.que las otras corroboraban el dicho de 

-Es mentira! son cosas de bmTnrl1~1 ' 
mó Lanza, tratando a~ de c?mpon~rlo todo. 

-Conque es ment1ra? gntó Amta fuera d& 
sí-conque no estabas esperando el poder B":
cnrle la plata para que huyéramos Juntos y abnr 
una casa en sociedad? 

Lanza se quedó sin saber <J.UÓ contestar. 
Doña Emilia, ante revelacwn t~n brutal, que

dó aturdida, tan aturdida como Sl el techo se le 
hubiera caido encima. . 

Siendo esto cierto, habia_que agradecer á Am
ta el peligro de ').Ue In hab1a hecho escaptu·. 

Se volvió furwsa contra Lanza, lo llenó d& 
injurias y le intimó que en el acto se mandara 
mudar á la calle. 

Lanza no se conformaba con aquel verdadero 
descalabro, y trataba de componerlo á toda. oo• . 

Pero Anito. daba tales detalles, que era Impo-
sible destruirlos. . 

-El vino no solo la ha emborrachado, smó 
que la ha enloquecido, dij? Lanza, . porque sola
mente loca se pueden dec1r barbar~dades ·de ese 
tamaiw. 

-Conque yo estoy loca? preguntó Anita, con
que no hace mas de dos meses que te ruego que 
nos vamos, y tú no quieres porque todavía,_ no 
has sacado a esta vieja loca lo que necesita
mos? 

Ya es inútil negar, Lanza, porque todo está 
descubierto . 

Y la perra vieja que se figuraba que por s.u 
linda cara, este 1'1. quería y le hacia el gusto en 
todo! 

Y yo sufriendo y mordiéndome de rabia por 
un poco de plata mas ó menos. 

Ya eso no se podia aguantar, y alguna. vez era. 
necesario que yo estallase y me dejase de llorar 
en silencio. 

-Pero yo no puedo creer semejante cosa, 
gritaba <loña Emilia fuera. de sí: cuándo han 
podido entenderse que yo no los hubiese visto 
al momento? 

-Miren la vieja ridícula! y cuando duerme? 
y toda la. mañana entera, desde las ocho hasta la 
hora de almorzar! 

-Entónces sos un canalla., y me has estado 
engañando para 1·oha1·me! gritó doña Emilio. 
fuera de sí y dirigiéndose á Lanza. 

Así pagabas el amor que te tenia y todo el 
bien que te he hecho, matándote el hambre y 
cubriéndote las cames d.esnudas! 

Fuera de mi casa, canalla, y no me vuelvas 
á poner los piés donde yo esté. 

-Miren qu~ figura para insultar, dijo Anita, 
saliendo en defensa de Lanza. 

Y qué, crée la vieja estúpida. que se puede 
aguantar un amor semejante sin algun interés? 

Demasiado bueno ha sido el pobre en no to
carle el pescuezo, burra vi~ja loca! 

Y se fué nuevamente sobre doña Emilia, con 
ánimo de renova.r la lucha. 

-Por. Dios, que vá á volver la policia y nos vá 
á embromar á todos! esclamó Lanza, lanzándos& 
_al medio de las combatientes y logrando sepa
rarlas. 
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Al tenerlo cerca, dona. Emilia. le t.iró dos ara
ñazos formidables, lo que concluyó de irritar á 
Anita, qne, logrando escaparse un momento de 
loo brazos de Lanza, dió á doña Emilio. tal trom
pis, que le hizo saltar la chocolata. 

ella una felicidad tan grande, que no podía re
solverse á perderla de la noche ·á la mañana y 
cuando ma.s segura se creía. 

Como de todos modos ya estaba perdido con 
dona Emilia, porque era imposible destruir lo 
que Anita había <licho, Lanza no tuvo mas re
medio que decidirse y afrontar la situacion. 

As! es que cuando vió volver á Lanza, toda 
su ira se trocó en sentimiento y empezó á repro
charle su proceder de la manera. mas ama-rga. 

-Lo que has hecho conmigo es perverso, es 
ma:vaclo, le dijo, y no has de tardar en lamen
tarlo tú mismo, porque es esa misma Anita por 
c;uien me has engañado, la que ha de casti
garte. 

El amor de Anito. bastaba para compensarle 
el dinero que la tranca ele esta le había heclro 
perder, mas cuando ya no era posible soldar la. 
herida inferida al amor propio de la vieja. 

'l'omó á Anita de un brazo y la llevó á su 
cuarto, diciéndole carliiosamente: 

-Has sido una nécia, porque de'puro apura
da y sin l>t menor necesidad me has h•,cho fra
casar todos mis planes. 

Ahora es preCISO que estés tranquila para que 
la Policía no intervenga y porque ya no no tie-
1les objeto en meter nuevo esclmdalo. 

Y cuando la vieja no pudo oirle, añadió: yo 
me voy, porque al fin ella está en su casa. y pue
de echarme á la fuerza; felizmente, como h"mos 
previsto el caso, me voy al cuarto y allí te es
pero. 

Mañana cuando estés mas tranquila y descan
sada, te vistes y te vas allá.; poco te importa si 
no te quiere entregar esto ó aquello, pues ya 
has sal vado lo que podía interesarte. 
· '-Ahora no me importa nada de nada, escla
mó la jóven abrazando á Lanza, porque ya soy 
feliz desde que te tengo esclusivamonte para mi, 
y te he hecho romper con esa vieja infame. 

Ya nada tienes que ver con ella. y viviremos 
juntos el uno par:- elotro¿qué puede importarme 
fo que no me deJe llevar, que al fin y. al cabo 
son cuatro trapos locos? 

Yo quiero irme ahora. n1ismo contigo, eso es 
lo mejor. 

-Ahora no, ahora no, porque no estás en estado 
ele salir á la calle y porque la vieja armarla el 
escándalo del siglo. 

Duerme tranquila hasta mañana, que yo te es
pero allí en nuestra nido, contento y feliz. 

Anita se dejó convencer fácilmente Y. se acos-
tó á descansar. ' 

La tranca y la fatiga de la pelea, unid(l.S á la 
agitacion ele! espíritu, la habian postrado de tal 
modo, que apenas puso la cabeza en la almoha
da se quedó profm1damente dormida. 

Lanza volvió enton~es al lado de las otras 
muchachas y de doña Emilia, queriendo todavía 
disculpar la actitud de Anita, asegurando que 
eran cosas de borrachas lo que babia pasado, 
pero esto solo sirvió para exasperar mas á la 
vieja. 

Mientras él hacia acostar á. Anita, las otras 
muchachas habían referido á la patrona toda la 
historia de los a¡nores de Lanza y la manera co
mo evitaban ser descubiertos. 

Y la pobre vieja, no pudiendo soportar el do
lor del desengaño, se babia puesto á llorar amar
gamente. 

El amor ele Lanza que ella· creia. verdadero. 
en el ocaso de su vida amorosa, constituia para 

Esa es una criatura maldita y viciosa de 
'l.uien no has de ser la primera víctima, ni la úl
trma tampoco. 

Dentro de poco no mas te ha ele a)>andonar 
por algun otro que halague mas sus pasiones 
depravadas ó su a _mor desmedido al dinero, y si 
es verdad que la. quieres, probarás entónces lo 
que vale un desengaño del corazon. 

Yo no te ódio, Lanza, por lo que haces con
migo, pero yo te digo que Anita será la encar
gada de vengarme. 

Siento no mas que me hayas engañado, por
que yo te quería y por tí hubiera hecho todos 
los sacrificios de la vida. · 

Y rompió á llorar con mas amargura. que 
nunca. 

La escena cambiaba por completo, trocándo
se en elegiaca, despnes de haber sido eminente
meo t~ guerrera. 

El mL~mo Lanza estaba conmovido ante el 
dolor verdadero de la vieja. . . 

-Si yo te echo de mi casa. añadió, no es :por 
hacerte mal, líbreme Dios ele ello! te he quendo 
demasido para eso. 

Te pido que te vayas y que te vayas ahora 
mismo, primero porque tu vista me baria un 
mal espantoso, y segundo porque tu presencia 
aquí, renovaría el escándalo á cada momento. 

Esa muchacha es muy insolente y no la he 
<le retener conmigo-en cuanto encuentre don
de estar, saldrá tambien de mi casa, no tengas 
duda. 

Tan profundo era el dolor de la vieja, que el 
mismo Lanza sesentia conmovido, á pesar de la 
espresion ridícula que ofrecia la cara de aquella, 
llorosa, tierna y surcada de arañazos y mata.-
duras. · 

Era el dolor elevado ó. su categoría mns có
mica. 

Las otras muchachas hacían' esfuerzos formi
dables para contener la risa que estallaba en su.J 
fisonomias. 

Todas t~nian esa malquerencia del empleado a.l 
patron que lo trata mal, y miraban\con un pla
cer íntimo el descalabro sucedido. 

Lo único que sentían era que la ida de Lanza 
i~portaba para ellas muchos días de placer per-
dido. . · 

-Por Anita no hay nada que. temer, dijo 
Lanza, porque duerme profundamente, y de una 
tl'&nca como la que ella tiene no se sale en 
veinte horas de sueño. 

Sin embargo, si usted lo exije me iré ahora. 
mismo-en cualquier parte se puede pasar una. 
nocll.e. 
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-Puedes quednrte basta !a madrugada, so
llozó doüa Emilia, que asi Siempre sera menos 
el escandalo. 1 Pero es preciso que cuando esa puerca so o-
vante no te encuentre ou casa. 

El Casino se abrió aquella noche muy taruo, y 
eso para Jos parroq u in nos d_e mayor confianza 
sola.ment.e. · Doña Emilia no estaba en estauo presentable 
y ganó s'u cuarto diciendo que estaba _enferma 
y mandando se dijera igual cosa de Amta. 

Como el esclmcialo babia siUo famoso y babia 
trascendido en el barrio, todos so..bian ya que en 
el Casino so babia producido una bm·ufa de pri
mer ónlon, y todos cxigian de la cosa los mayo
res detalles, detalles que las otras muchachas 
daban, descalabradas ele risa; 

Lanzn creyó prudente conluir con la jarana, 
porgue tenia que arreglar sus cosas, y cerró el 
Cnsmo á la hora en que otras noches la concur
rencia estaba en su apogeo. 

A medida que pasaba el tiempo, lamentaba 
mas la lijereza de Auita. 

Ocho dias mas de paciencia y él podia haber
se retirado del Casmo llev:in<lose una buenn 
suma, que doña Emilia no habria tenido incon
veniente en aflojarle. 

Sin embargo, este contratiempo hasta cierto 
punto estaba compeusa<lo con el placer que le 
causaba la poses ion de Anita, á la que amaba ca
da vez mas, potque aquel mismo escándalo no 
era otra cosa sinó ln. cousecuencin. del amor que 
le tenia la joven. 

Esta, como lo habia previsto Lanza, no se 
despertó en toda la noche. 

Estaba narcotizada po1· la bobida y el cansan
cio. Lanza estuvo arreglando sus baúles todo el 
resto de la noche, -¡ acomodando eut.re ellos y 
sin que nadie lo VIOJ"a, algunas ];'rendas de Am
ta, qno podia oponerse doña Emüia a que fueran 
sacadas. 

Cuando umaneció, todos dormian: la misma 
doña Emilia había sida vencida por aquel dl:t 
de emociones para ella y dormía profundamen
te,.á juzgar por sus ronquidos que se oian da 
todas las piezas. 

Cuando hubo amanecido y hubo empezado el 
movimiento· de la calle, Lanza llamó dos cllllll
gadores, é hizo trasportar con ellos sn eqnipo.
ge a Sll cuart.o de hombre solo, que desde aquel 
dia se convertiria en nido de amor. 

Esto le iba á traer algunas dificultades, desde 
que él babia alquilado para hombt·e solo, pero 
eran dificultades pasageras y faciles de reme-
diar. · 

Ya Lanza iba conociendo el pais lo bastante 
para perdor ese miedo feroz gue al principio 
había teniUo á la nutoridad pohcial. 

A las ocho de la maf1ana ya estaba instnlado 
en su nido, esperando la llegada de la gentil 
Anita y preparándolo todo para que a su llega
da no tuviera la .menor dificultad ni la mas 
simple incomodidad. 
. Eran lus doce del dia. cuando _llegó esta. ~n

riente y llena do alegna, segu1da tamhien de 
sus baúles. · 

Las luchas y arañazos de la noche anterior 
habian alterado algo la plácida. belleza de su 
fisonomía, pero esto tambien era pasagero. 

/ 

DONDE LAS DAN LAS TOMAN 

· . La sali~a de Anita no se babia producido sin 
mconvementes. 

Doña Emilia se hallaba ya levantada y la pe
lea y lo> arañazos se habian reproducido aun
~e en una forma mas leve, porque al fin era de 

;\; un escándalo sério á aquellas horas no 
. esd ta a en la conveniencia de ninguna de las 

os. 
~,Doña Emilia no_pensó que A.nita se iria aquel 
=a, porque no terua dónde ir. 

Pero ella le declaró que se iba con Lanza 
1~ esperaba en una J!ieza tomada hacia m~~hA 
tiempo con aquel obJeto. 0 

Y.e~to fué lo que motivó las nuevas iras de 
la Vlhe,J";_Y produjo los últimos moquetes que se 
cam 1a1-on. 

~1 principio se negó á dau dinero alguno á. 
Amta, pero como ésta la amenazara con un es
cánd":l~ .en que tuviera que intervenir la Policía, 
trans1g10 al fin y le arregló sn cuenta, á su mo
do, P?r supues!-0, pero se la arregló al fin. 

Qu1so desqmtarse en la ropa ó algunos obje
tos cuy~< propiedad poclia nlegar, y fué entónces 
que Nudo convencerse que todo babia sido he
eh~ e .acuerdo con Lanza, quien debia tenerle 
alo¡_am1ento, adonde le habia transportado cuan
to taltaba de allí. 

N o podio. convence•·se de una manera mas 
palpable. 

Al ver q~~ cuanto. le hahi11- dicho Anita la. 
noche antenor m·a rigurosamente exacto y que 
ella babia estado siendo victima de ambos, no 
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Plldo contener su ira y le soltó un par de mo- -Bueno, como no tiene remedio, pensemos en 
quetes que le descompuso la gorra y demás nosotros no mas, dijo Anita-pensemos en nos~ 
prendas de su trllje. otros que ya tenemos ganado lo principal vién-

-No importa, perra vieja! le gritó Anita no donas libresl dueños de nosotros mismos. 
pudiendo devolverle los puñetazos, porque doil.a I:anza cur los arañazos y golpes que tenia 
Emitía ganó BU cuarto-no importa, porque mas Amta en la cara y que la imposibilitaban Jara. 
te duele el hecho de que yo ahora me voy con s!,lir. á la calle, y se recogieron esperando dia 
mi Lanza, que nunca te ha querido para otra slgUlente para hacer lo mas urgente que era 
cosa que paro. burlarse de ti como mel'ec~s. busC".a.r casa, porque en aquel alojalniento de hOln-

y salió del Casino dirigiéndose adonde sabia bres solos no les habian de permitir pasar mn-
que la esperaba su amante. cho tiempo. 

Este lo tenia todo preparado cuando ella llegó; Ocho Jias felices pasaron asl, entregados á. 
todo estaba en el mayor órden, los baúles, la sus frenéticos amores, sin pensar en otra 
ropa y los pocos muebles que compró 108 dias cosa. 
anteriores. Ya curados los moretones y arañazos, Anita 

Lanza era feli.z, to~o lo feliz que podia ser un p.od~a salir á l~ calle sin temor d<; escitar .la cu-
hombre en SU "ltuaclOll nn poco falsa. 1"l0sIdad y la rIsa de los que la Velan, y Imitas 

Tenia dinero, Ull alojamiento suyo y el amor \ salian á comer y á almorzar á los caféea de la 
de una mujer hermosa qne habia demostrado cindad ó á los hoteles de los mas inmediatos 
quererlo con idolatria. pueblos de campaña. 

N o habia que dormirse sobre aquellos laUl'e- Pel"O aquello no pocEa durar asl, y era preci-
les, bien lo sabía Lanza; tenia que buscarse una so pensar un momento en el porvenir y preocu
nueva ocupacion, pero .qué dia.blo! por el roo- parse en buscar nuevas entradas; pronto darian 
mento nada lo corria y podia hacerlo con el ma- fin con sus recursos y volvel'ian á encontrarse 
yor descanso. en el desamparo. 

Por el momento no tenia que aflijirse; harto Por el poco le importaba, puesto que ya estaba 
tendria en que entretenerse con el amor de Ani- habituado á los grandes apretones. 
ta gue, apenas entró, se precipitó á sus brazos Pero ahora tenia que pensar en que no estab .. 
diCIendo: solo, que tenis una mujer á quien atender y pro-

-Gracias á Dios que al fin estoy en mi casa, porcionarie todo cuanto le hiciera falta. 
que puedo decir mi casa, que nadie puede venir Era urgente pensar en lo que habia de hacer 
á molestarme Di á insultarme ni tratarme como para poder conservar aquel modo de vivir, y á 
á su sirviente. esto tendieron sus cnidados. 

Libre, libre y pudiendo llamarme due¡¡a de mi Lanza dió un balance á lo que tenia, y se en-
ca.sa, dueña absoluta aunque sea de un rincon contró con una docena de miles do pesos, que si 
miserable! así comprendo yo que pueda esti- no le servian para emprender negocio alguno, 
marse en algo la vida! era.n suficientes para ayudarse con ellos y ase-

Me parece un sueno que pueda verme yo libre gurarse en cualqnier mal tropiezo que puMera 
y dueila de una cMa! sucederle. 

-N o solo dueño. de lo. casa sinó de un hom- Aquellos doce mil pesos era lo único que le 
bre que vivirá por tl y para tí. quedal,a á. el, despues de lo mucho que habian 

y,o he de hacer todo lo que est~ al alcance de gastado aquella primer semana, sin contar con 
mi mano para hacerte feliz lo. existencia, agregó lo que pudiera tener Anita, ,\ue ero. dinero sa
Lanza con acento enamorado. grado para él y en el que ni slqniera debia pen

No tengo nada en el mundo que me prepcupe sar. 
mas que tu felicidad. Era preciso ent6nces renunciar á toda idea de 

Por ti y para tí vivo, Anita, y no te daré mo- establecerse, porque aquel dinero no alcanzaba 
tivo, yo te lo juro, sinó para bendecir el momen- para tales gastos. 
to. en que me has conocido. -Es preciso que yo piense en buscar trabajo, 

Aquel primer dia se pasó entre mil caricias y dijo á Anita, paro. que nuestra felicidad sea du
proyectos de todo género, en burlarse de las radera; el dinero que actualmente tengo no nos 
tragaderas de doña Emilio. que habia creido en alcanza para abrir una casa como peusábamos, 
el amor de Lanzo., y en lamentar éste la preci- pero con lo que yo pueda ganar en adelante ya 

.pitacion con que ho.bia procedido Anita. es distinto, y mucho de buello poc1remos hacer. 
- y cómo le iba á permitir á esa pelTa vieja -Pero es que yo tambien tengo dinero, r98-

que viniera á abrazarte en mis narICes, decia pondió ella, y juntando lo tuyo con lo mio tal 
ésta, y hacerse prodigar caricias que, aunque vez haya suficiente. 
faJsas, siempre eran caricias? Se juutólo que Anita tenia, que eralllllUls Beis 

Esto era lllas fuerte que mi buena voluntad y mil pesos, pero el resultado fué ncgativre a'l.u&
todos los .buenos propósitos que me anima- 110 no les servia sinó para base de un capital 
ban. mayor. 

-En fin, lo. cosa está hecha y no hay mas que Si Anita hubiese sido una mujer de trabajo y 
conformarse oon ella; pero es nna lá~tima que de alTeglo, aquello era un buen principio de tor
por no haber tenido un poco mas de paciencia j tuna. 
no le hayamos sacado á la viejo. ·una buena. co.n- Pero desgraciadamente para Lanm la. jóveD 
tidad de dinero. no era as1. . 
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Acostumbrada á llenar todo• sus deseos con 
h o t\ una vida desarreglada y haragan!'• 

~:"warl~ d~ arreglos y de ec011~míns, de trabaJO 
d órden era hnblnrle de un Idwmn completa-

ii'.e~te des~onocido para ella. . . 
El pobre Lanza so había hecho lluswnes. des

gmciadns á este respecto, y su desengnflo 1 ba á 
ser doloroso. . . . , 

Anit.a tmnbien !1ab1a crrudo que vel!ll' " !'on
tinunr su yidn habitual, que nada le !altana. y 
que podría pasear y divertirse t\ su gusto, pues-
!<> que era completamente !Mlre. . 

Así es que la primer pnlabra de tr~baJO qne 
pronunció Lanza, fué para ella el priDier des-
encanto. . 

Y eso que no se hnbin tratado smó de 9.ue 
Lanza trabajarin para aumentar "'l.uel cap1tal 
y poder entónces establecer el negociO. 

Cuando la jóven supo que aquel dinero qne 
ella creia destinado á paseos i diversiones de
bia guardarse como capital futuro, no pudo 
disimular una cspresion de descontento que no 
pasó desapercibid" para Lanza, pero que éste 
no pudo atribuir 1>. In verdadera causa. 

Pensó que Anitn sentia verlo dedicado al tra
bajo. 

Así es que le dijo ca.riñosamente:-no temas, 
que esto es pasajero. 

Con ese dinero y el crédito que yo puedo te
ner, verás como salimos de apuros y nos esta
blecemos como tú quieres. 

Estas palabras consolaron á Anita. y le de
volvieron toda su alegria perdida un mo
menta. 

-Toma ese dinero que de todos modos es tu
yo,,porque para tí)o he atesorado yo, y ya verás 
que felices hemos de ser. 

. Lanza empezó á salir á In calle durante el 
dia. para buscar trabajo en cualquier cosa. 
. El jóve1_1 solo estaba preocupado del porve

rur de Amta y solo pensaba en la manera de 
~n~r di~ero para halagarle sus gustos y sus 
mclinac10nes. 

Lo dem~s poco podia importarle y su perso
na era Jo ultimo en que pensaba. 

Pero por mas que daba vuelta la ciudad y su 
pensannento, por mas que se iba á la Cruz de 
Malta. á habla; con sus antiguas relaciones, no 
hallaba tJ:abaJO alguno. 

Y los d1as pasaban y el capital fundamental 
para el ~rvenir dismmuia, porque á él teuian 
~~~o~~u r para llenar sus gastos mas impe-

. AcostUD!brada á gastar sin mirar I?ara atrás 
m .consultar para nada su haber Amta ·no se 
pr1vaba de nada.. ' 

Ella .qu.eria comer en el hotel, queria pasear 
Y tuena 1.r al teatro. 

Lanza ¡~ haci.a ~1 g!'sto en todo, mirando 
con terr'?r como disnnnUJa el dinero á medid 
que c~ec1a1_11as aspiraciones de AnAa. a 

Que h~na cuando se les acabara aquel dine
ro Y tn_VJese que negar por primera vez á Anita. 
cnal.qmera de sus caprichos? 

. Como podia decirle que no tenia mas dinero 
m de dón~e sacarlo? 

La situacion era un poco apurada y era pre
ciso evitar tener qne llegar a un cstrclllv l..J..I.u-
joso. . ~ 

Era preciso . .P.ara conJnrar todo entorpec!
miento á ]" fehmdad que gozaban, buscar dt
nero, dinero que proporcionara á. ·Anita. todos 
sus caprichos. 

Muchas veces se le ocurrió fl. Lanza meter so 
en una casa de juego y probar fortuna. 

Pero para esto tendria que faltar una noche de 
su casa y Anita podia desconfiar, tener celos y 
armarle alguna escena violenta 1>. la que vinie
ra aparejado un rompimiento. 

Esta consideracion por unn. \'arte, Y. por otra 
el miedo de perder Jo qne tema, le h1zo aban
donar bien pronto esta idea, creciendo su dcs
esperacion. 
· Como Anita poco se preocupaba de las finan

zas, como confiaba en que Lanza las repon
drin., 1ma vez agotadas, seguia no privándose 
de sus caprichos, y entregaba á Lanza lo que 
este le pedía para cubrir sus gastos, sin preo
cuparse absolutamente de la. cantid~d que le 
quedaba. 

Durante el dia y mientras el jóvcn andaba 
en sus diligencias para encontrar que hacer, ella 
paseaba por todas partes, eligiendo, como es 
natural, las calles mas concurridas. 

Jóven, muy hermosa y bien puesta, Anita 
llamaba la atencion de cuanto calavera halla
ba al paso, que la seguian muchos de ellos has
ta sn casa, ávidos de saber dónde vivia 1st bella 
Anita., que al fin y al cabo miraba con íntimo 
placer aquellos galanteos callejeros que estaban 
en su modo de ser; no creia cori esto ofender el 
amor propio de Lanza, y mas de una vez se de
tuvo en la puerta it entablar con sn seguidor ani
mRdo diálogo. 

Aunque por el momento nada le faltaba, eilo. 
veía que Lanza no tenia dinero, que cada dia se 
volvia mas triste y hasta llegó á sospechar que 
anduviera entretenido en algunos otros amo
res. 

Qué tendria esto de particular en un hombre 
jóven y buen mozo como su amante? 

Ella no babia tenido por el jóven una pasion 
verdadera, de aquellas que hacen atTastrar á 
una mujer toda clase de sinsabores por el amor 
del hombre. que quieren. · 

Su cariño pam el jóven babia tenido mucho 
de especulattvo, pues 1>. su lado pensó mejorar 
de posicion y pasar una vida mas cómoda y re
galada . 

Así es que cuando se convenció que ~¡ jóven 
no tenia mas dipero que aquel que estaba en su 
poder, qne disminuia siempre s111 reserva em
pezó á sentir que su amor se enfriaba rápida
mente. 

Y así en el dia, cuando Lanza se ausentaba á 
lo r¡uo él llamaba sus negocios, léjos de desear 
Ycrlo volver, deseaba que tardase lo mas posi
ble, P'!'ra tener tiempo de entregarse á sus ga
lantena• .Y sus paseos. 

Ya tema un buen numero de pretendientes 
que no solo In asediaban en todas partes sinó 
que le regalaban con insistencia. ' 
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Eran conocedores del género, y sabian que con Lanza salió feliz de la Cruz de Malta; hacia 
dlr.divlLS conseguirian mas que con amores. mucho tiempo que no se sentia de tan buen hu-

Lanza, que no podia sospecharse lo que pa- mor. 
saba. en el espíritu de Anita, y que positiva- Aquella. recomendacion le aseguraba la pose
mente estaba enamorado de ella, andaba cada .ion de Anita, puesto que le aseguraba la ma-
vez mas aflijido. terialidad de la vida. 

El estado de su capital, disminuido hasta la Con mil doscientos pesos se podía viver con 
miserable suma de mil pesos, lo habia sumido cierta holgura, aunque sena preciso hacer una 
en la mayor desesperacion y desconsuelo. vida mas arreglada. 

Era imposible seguir viviendo de aquella ma- LJeno <le placer, Lanza anunció aquella no-
nera y forzoso hacer algo para conseguir di- che lr. su amante que habia encontrado un buen 
nero. empleo, aunque no se atrevió á decirle la clase 

Desesperado y viendo que el momento fatal de empléo que era. . 
se le ve,!ia .encima, Lanza acudió lr. los avisos -La ~uerte empieza á someirme y pronto 
de los dlarlOs. ve~emos colmadas nuestras aspiracione.q. . 

y los recorri6 todos con inmensa avirléz, El me retendré. mucho tiempo léjos de tu 
pero no encontró nada 'iue pudiera conveuirle._ lado, pero esto no importa, puesto que nos ase-

Solo habia un aviso pidiendo un cochero en gura la felicidad. 
una casa de familia, donde se ofrecia un buen Anita recibió aque.1la noticia con la mayor 
sueldo, pero donde tambien se exigian recomen- frialdad. 
daciones. Qué podía hacer Lanza con un empico, por 

-Peor es nada, pensó Lanza con infinito do- bueno que este fuera? 
lor, siquiera con esto ."eguro la materialidad Lo que mas le agradó de la noticia, Ó mejor di-
de la vida de Anita, y despues Dios dirá.. cho lo úmc" que le agradó, fué la noticia de que 

y se soltó á la casa donde se ped!~ el il.,:iso, permaneceria. mucho tiem~o ausente de su lado. 
que era la opulenta; casa de la familia de Llma. Es que Amta comprendia que Lanza la ama-

Lanza miró con agrado el aspecto de la casa, ba con pasion y le tenia miedo, un miedo tre
porque ulla familia que vivia así, debia pagar men<lo porque creia que seria capaz de ma-
muy bien á sus servidores. tarla. 

Como el aspecto de Lanza no podia ser mejor, Y como durante las ausenciaS de este, había 
ni mas decente, en el acto trataron de tomarlo, hecho muchas relaciones que le convenio. con
mas cuando él declaraba que era un cochero de servar, la presencia de Lanza en su casa le ha-
Pl-in;ter órden y prometia las mejores recomen- bria sido ~e mi estor~o aterrador. . 
daClones. . Qué sena <le ella Sl Lan7a llegaba. é. =po-

El sueldo que se le ofrecia era. el de mil dos- nerse de su conducta? 
cientos pesos,. suma soberhia para su sitnacion, Desde que Lanza se convirtió para ella "n 
librea y comida. tma dificultad peligrosa, Anita empezó oí co-

La dificultad por el momento era la recomen- brarle fastidio, pero no se atrevió á /fejárselo 
dacio n comprometida. . entender. 

De dónde diablo podia sacarla? Así, le significó que aquella noticia de su nue-
Lanza acudió á su ingenio y bien pronto sa- va ocupacion la hacia feliz y qne lo único que 

lió del paso. sentia era que fuese á demorarlo mucho tiempo 
Aquella misma tarde se fué é. la Cruz de Mal- ausente de su lado. 

ta en busca de sus amigos mas conocidos y les Al dia siguiente y lleno de las mayores ilu-
sopló la siguiente píldora: _ . siones, Lanza se fué á casa de la familia de Li-

-Me ha venido un hombre sumamente re- ma, donde exhibió sus cartas de recomen<lacion, 
comandado, que ha sido cochero de mi padre y que siendo del agrado de la familia, fueron 
á quien conozco á fondo. aceptadas en el acto y tomado sin mas trámite 

El pobre ha encontrado una colocacion de el cochero César Parodi, cuyo aspecto seilOr y 
cochero en casa de una familia del país, pero le agradable les habia contentado mucho. 
piden recomendaciones y esta es la gran difi- Aquel mismo dio. se le entregó 1": volanta con 
cultad. _ todos sus accesorios y se le pidió para la 

Yo no puedo da:le -una eficaz, porque nadie tarde. 
me conoce y le seria inútil. Lanza ató, vistió una elegante librea que le 

Si algwlO de ustedes quiel'e dármela, le que- daba un magnífico aspecto, y é.la tarde ostaba 
daré grato; yo me hago en un todo responsable con la volan"'- parada ti. la puerta de sus nuevos 
de su conducta. patrones. 

Qué dificultad podian tener en una. cosa tan La familia paseó aqueda tarde por la calle 
sencilla? Florida y por Palermo, quedando sumamente 

En el acto, los mas conocidos, Caporale y satisfecha del nuevo cochero. 
aquel int.eligente ingeniero Miguel Bianchi, die- Nunca habia.n tenido uno tan práctico y de 
ron la recomandacion pedida, certificando que educaoion tan esmerada. 
el portador César Parodi era un hombre de en- Felizmente para Lanza, la familia no le pidió 
tera confianza y un cochero de primer órden, la volanta para la noche, sabiendo con verda
pues lo habian visto servir en las mejores cas.as dera ale¡pia que sus patrones no salian de na-
de Turin. ohe con t:recuencia. 
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Solo lo hacían para ir al teatro y esto 
mismo A pesar de todas las carici'!-s ~ue le hnrio ·' 

pesar de todas sus demostraciOnes de amor, á 
Lanza se le habia metido una mala es
pina. 

no s!~mJ::· ne acomodó caballos y arreos co.n 
1 D a ~or ~lijidad, se vistió el elegante traJ.e 
c~~n ~e s! lmbia . present-ado 01~ ln. ~as~, y des-
nes qde pedir órdenes para ol dm SI~me~te, se 

hlé aliado de Anita 1!. la que no habla VIsto en 
todo ol dio.. . ¡ o 

Esta habia pnsado todo el dia ocul"'' a en SIL 

paseos y nventuras galantes, pero Lllnza no )o
dia. sospechar nada de esto, pues lo q_ue mn~ e
jos ost.nba de su espíritu, era. que Anlta pudiera 
serie infiel. 

Ln. ncarició con toda.su alma y ~e e!ltretuvo 
en contarle las exigenCias del escrttorto donde 
babia entrado. 

Ella lo escuchaba atentamente para no .darle 
que "ospechru: y aplaudiendo cuanto lo dcout. 

-Tendremos que vivir con menos holgura \~ll 
poco de tiempo, pero cm.no esto es en benefic10 
del porvenir, nada debe rmportarte. . 

Yo te p1'0meto que en dos meses de Dll nuevo 
trabajo habremos logrado estable~e~nos. 

Lanza queria engai\ar así el espmtu de su be
lla, contando con que en dos meses su .buena 
estrella le deparase alguna fortuna rmpre
vist.a. 

Contrató con el hotel donde siempre habia co
mido que mandaran una pension á su casa y en
tregado por completo al amor de Anita, se con
sideró completamente feliz. 

U na de las relaciones que Anita había contrai
do, era la de un jóven rico que la con ocia desde 
el Casino y que sabia la manéra como vivia. 

-Déjate de ese ti¡.oo, le habia dicho muchas 
veces, que sin duda te ha hecho el amor para 
esplotarte, y vente conmigo, que á mi lado nada 
te ha de faltar. 

Pero Anita 110 se atrevia porque temia á Lanza 
y al fi11 y al cabo este no le babia dado ningun 
motivo para obrar de aquella manera. 

El jóven le hacia muchos regalos de dinero 
y alhajas que ella ocultaba siempre de Lanza 
con oumo cuidado, porque si este llegaba 1!. aper
cibirse de la cosa, sabe D10s lo que hubiera he
cho. 

El pobre Lanza, por su parte, trabajaba con 
mas esmero que nunca. · 

La familia que lo tenia estaba cada vez mas 
contenta d~ él, al estremo de haberle aumen
tado el sueldo, lo que fué para él un nuevo mo-
tivo de felicidad. · 

Pero aquello no podia ser eterno, y tanto su 
engni"w como el de Anita mas ó menos tarde 
habian de descubrirse ' 
. Lo estraño es que nu se hubiera descubierto 
el suyo ya, desde. que andaba en el pescante 
de su v~lauta precisamente en los parajes mas 
concul'r!do~ y llamando la atencion con su airo
sa_presenma. 

El jóven que cortejaba á Anita y á quien no 
hay para qné nombrar, llevábala á pasear á los 
~ueblos cercan. o_s de la campaña y á Palermo 
f'onde p~aban )UD tos los dias. 1 

. Así cro1a Amta que nunca seria vista por Lan
za acompañada de o~ro hombre. 

Ilnbia pasado mas de un mes ~ue era co.chero 
en lo de Lima, y A1úta .no lo halna hecho mngun 
pedido que importara dmero. . 

Sin embargo Ll\nza supoma que aquello no 
era mas que u;1n. nueva manifestacion del amor 
de la jóven. . . 

Ella sahia que su s1tuac10n er~ apurada y 
ocultaba todos sus deseos y capr1chos por no 
mort.ificarlo. 

Lanza pensó en que Anita podia se>·le infiel y 
le teinblnron las carnes, desechanc~o ese pensa.
núento maldito, porque nada hab1a ~otario que 
pudiera autorizar una sospecha semeJante. 

Sin emh,.rgo, desdo que la tuvo, no pudo dor
mir tranquilo; parecia que el corazon le anun
ciaba una nueva desventura. 

El j óven enamorado de Anita con ocia 1!. Lan
za, porque lo hl\bia visto muchas veces en que 
aceohaba su salida para entrar él. 

Y se habia esplicado que Anita no quisiera 
abandonarlo, pues al fin y al caho era aquél todo 
un buen n1ozo. 

Sin embargo, no habia perdido la esperanza 
de desbancarlo, porque on aquellas mujeres el 
dinero es el arma principal. 

Una tarde de verano en que los dos jóvenes 
venian de Belgrano en nn cupé, hallaron á la 
entrada de Palormo el carruaje de la familia de 
Lima, manejado por Lanza. 

Los dos jóvenes vieron al cochero, y los dos 
se miraron asombrados. 

Ilabian reconocido á Cario Lanza y habi;,n 
comprendido en el acto la verdad de lo que pa
saba, porque aquel jóven, por .A.nita, estaba al 
corriente de la historia de Lanza. 

Y á pesar de haberlo visto tan de cerca, duda
ron, mandando el jóven á su cochero entrase á 
Palermo y poder asegurarse de la verdad de lo 
que habían visto. 

Anita iba en el fondo del cupé y apenas po
dia ser vista por las personas que pasaran fren-
te á los cristales. · 

!llenos podria ser vista por Lanza, que iba so-
bre el alto pescante de un landó. , 

El coche del jóven volvió á encontrarse en el 
paseo, y ya no le cupo duda. 

Aquel era Cario Lanza vestido con su librea 
de cochero, pero siempre buen mozo y siempre 
distinguido. . 

-Mira á tu amante, míralo qué Üen le sienta 
la librea de cochero, dijo 1!. Anita su jóven com
p~ñero, tratando de herirla en su amor pro
pw. 

Anita apenas se inclinó ¡;>ara mirar. 
Estaba pálida y conmov1da, porque se sentia 

humillada ante el jóven. 
Ahora se esplicaba muchas cosas que antes no 

habia sabido apreciar. 
Recordaba que Lanza varias veces que se lo 

habia pedido, se babia negado á llevarla al tea
tro, protestando tener que hacer en el escri
torio. 
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Es claro que era porque teni,. que llev,.r á sus 
pa\rones, puesto que er,. cochero de familia 
rico.. 

Humillada con las bromas.l.'eaadas del jóven, 
Anit,. so puso á llo1·,.r, no temendo otra defensa 
y le pidió 1,. llevase á su casa.. 

-Ahora. aonvondrás conmigo que no es digno, 
ni justo, ru decoroso, que una persona como tU, 
bell,. y jóven, sea 1,. am,.nte de un conchero, cu
yos cariños tendrán siempre olor lt. pesebre y que 
solo te pertenece el tiempo que sus señores no 
lo necesitan. 

A pesar del amor que Lanz,. podía tener 
sobre Anita, á pesar de su ftsico hermoso, qué 
cariño podría quedar á Anita por un pobre co
chero que no tenia mas que un sueldo miserable, 
mientras que él er,. neo y lleno ele ventajas 
para la j6ven, que hacia ya como un mes que 
era feliz y gozaba de comodidades porque él po
dia ptoporcioné.rselas. 

Tan no tuvo duda respecto á" su triunfo, que 
aqu~lla misma noche compró una porcion de 
aquellas chucherías que son tan agradables á 
una mujer j6ven y coqueta. 

Es preciso que no seas necia y que te vengas 
conTillgo. para que tengas la posicion que te cor
responde. 

Si yo no te atendiera, qué seria de tí, teniendo 
que vivir del sueldo de un cochero? 

Y a vez quo apenas podrías llenar las necesi
dades del estómago. 

Anita gimió llen,. de vergüenza. 
Ella no pensó que Lanza había descendido á 

aquella posicion, solo por su amor, no pensó en 
lo que hacia estimable el sacrificio de aquel. 

Solo pensó en ella, se sintió herida en su amor 
propio, degradada en ser la amante de un co
chero, y lloró amargamente. 

El j óven se mostraba. sumame,nte complacido 
con aquel llanto, porque él era la prueba de qne 
habia herido á Anita en la llaga. 

Y como quien dá un golpe de gracia, al dejar á 
Anita en la puerta de su casa, le dijo: 

-Como tú comprendes, yo no puedo estar 
ocupando un sitio inferior al de un cochero y 
estar espiando siempre para aprovechar sus des
cuidos. 

Por mas que te quie.ro, no puedo seguir ocu
pando un rol que rebaja. mi dignidad ante tus 
propios ojos, y es preciso que te resuelvas cuan
to antes sobre lo que has de hacer. 

Mañana yo vendré á buscarte á la hora habi
tual, teniendo ya tomada una pieza en algun ho
tel de campaña, en Belgrano ó Flores, mientras 
te arreglo un apartamento en la ciudad. 

Si has de darme la preferencia y te has de ve
nir conmigo, tienes todas las cosas arregladas 
que has de llevarte. 

Si has de seguir siendo la amante de un 
señor cochero, me haces una seña y todo que
dará concluido entre-' nosotros. 

Yo te quiero mucho y demasiado te lo prueba 
mi conducta, pero mi cariño no puede llevarme 
nunca á hacerme despreciar de tí misma, por lo 
mismo que te quiero. 

-Ahora no quiero decidir nada, respondió 
.Anita sollozando, porque estoy aturdida como 
•unca lo he estado. 

Mañana cuando vengas te contestaré. 
Ahora necesito llorar, necesito desahogarme, 

porque lo que me pasa es demasiado duro. 
Anita se quedó en su casa llena de tristeza, 

mientras el jóven se retiraba contento y 
feliz. 

Comprendia que había triunfado de una 
manera definitiva en el corazon de la jóven, no 
solo por el lado del amor sinó por el lado de las 
conveu.iencias. 

Y á la mañana siguiente se fué al hotel 
W atson en Belgrano, y tomó un apartamento 
que llenó de flores y perfumes. . 

Allí podría estar Anita régiamente alojada, 
hasta que él le arreglase en la ciudad una casita 
a propósito. 

Entre tanto, como era natural que Lanza en 
los primeros momentos buscaro. á su amante. 
en la ciudad, en Belgrano estarían ocultos y 
lejos de sus sospechas. 

Porque el jóven tenia miedo de verse envuelto 
en un escándalo, provocado por un cochero en 
clemanda de sn amante robada por éL 

Era preciso evitar el escándalo á toda costa 
y :10 había otro medio de evitarlo que ocultán
dose donde Lanza no pudiera dar con ellos en 
los primeros momentos. 

Pasados éstos pasaría tambien la impresion 
y no habria que temer ya un acto de violencia. 

Entre tanto Anita, con el espíritu aribulado, 
esperaba la vuelta de Lanza para tener con él 
una esplicacion. 

Ella. deseaba ahora. mas que nunca quebrar 
con su amante, pero no sabia como hacerlo, 
porque le tenia miedo y lo creía capaz de ven
garse de una manera sangrienta, cegado por 
los celos. 

Al fin, por ella, él había· roto sus relaciones 
productivas con doña Emilia y no aceptaría así 
no más el ser engañado. 

En cuanto al oficio de cochero, Anita. para 
nada se preocupaba de las razones que podian 
haber influido en Lanza para aceptarlo. 

Ella. no veia mas que el hecho desnudo de ser 
su amante nn cochero, hecho que tan amarga
mente le había reprochado su otro amante. 

Cuando Lanza llegó á su casa, fatigado del 
trabajo y buscando como siemre su descanso 
en el amor de Anita, encontró á esta llorando. 
amargamente. .· 

La presencia ele Lanza había avivado y reno
vado su dolor, así es que su llanto . arreció 
cuando este se acercó á hacerle sus habituales 
caricias. 

Lanza quedó sorprendido al ver á Amta. 
presa de aquel dolor evidente, y con ansiosa 
precipitacion le preguntó qué tenia. 

Ageno á lo que sucedia, Lanza pensó en el 
primer momento que Anita había Sido víctima 
de una venganza de doiia Emilia y la apuró & 
que dijera qué era lo que tenia. 

Pero la jóven lloraba cada vez mas, sin poder 
articular una palabra. · 

-Pero es preciso que me digas qué tienes, 
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esclamnba tll desesperado, y empezando á perder 
la pa<ieucia. 'bl d d y , puedo soportar esta horr1 a u "· 

H o) ;~do aquí doflEL Emilia? te hu. mandado 
insurt.ar- por Alg¡.tieu? 

Dímelo, dímelo pronto pELra podo¡· vengarte 
in:medintamt\nte. ¡ 

Pero la jóveu seguía. disim';'lELndo con e 
llanto, porque n? se at.revu> á dectr. . . 

_V 1\UlOS, Amta! osclamó por fin ;Lanza, pei
diendo va toda p~>cienoia: es prec1so que me 
digns pronto lo qne ha pasado aquí, yo no puedo 
soportar mns la duda. . 

-No te aflijas que nada ha pasado, respondiÓ 
al fin Anita eujug~n<lo su llanto. , ? 

_Y entonces que ttene•, po~ que lloras ... 
-Espora un Jnomento, dé1ame tranqtuhzar 

v ta.¡o esplicELré todo; no te aflijELS que nada me 
ha sucedido. 

Lanza so sentó aliado de Anita y ella le dió 
sus quejas del siguiente modo y aparentando 
un dolor que estaba muy lejos de sentir. 

Esta tarde salí á pasear un poco para dis
traerme de la soledad en que vivo. 

No queriendo andar por parajes muy concur
ridos, tomé Esmeralda y me pare al desembocar 
lEL plazo. del Retiro. ' • 

De allí podía mirar la gente que pasaba en 
los carruaJeS en direcciou á Pa.lermo, sin ser 
vista de nadie. 

LEL música de los batallones me distraería 
tambien de tui tristeza, porque yo, sin saber 
por qué, estaba triste como si me hubiera suce-
dido una gran desgracia. · . 

Parecia que una mano inmensa me hubiese 
agarfado del medio del pecho y me apretase el 
corazon con gran fuerza. 

Hacia un rato que estaba a.lll, cuando de 
pronto y •in pensarlo vino á <larme cuenta de 
mi tristeza, cnusailfiJ por un presentimiento. 

Y Anita rompió á llorar amargamente, cos
tando á Lanza gran trabajo el consolarla. 

Este , estaba pálid'? y conmovido, porque 
presentía ya adónde tba á parar la relacion de 
Anita. 

-Pero vamos á ver, balbuceó, por que esta
bas triste, por qué lloras ahora? 

""i~.'?-. uno de aquellos carruajes lujosos que 
se <hnJtan á Pa.~ermo, n:lcancé á verte, pero en 
el pescante, vestido de librea y como cualquiera 
de los otros cocheros que había visto pasar. 

No .. sé de dónde saqué fuerzas para. tenerme 
en pte y correr, correr para verte mas de 
c~rca, porque ~o poclio. dar crédito á mis·propios 
OJO:"): me po.recta una ilusion aquello, creia que 
~::;¡:. un cochero que fatalmente se . te pa-

Corrí mas á la esquina y entonces pude verte 
m!"! de c~rca. y no tuve ya duda de que eras tú 
't~lS~¡?• t~ mtsmo c~nvertido en cochero de una 
aiDJ ta r1ca. 

B1i n~ hubieras ido de librea. hubiera pensado 
cua qlller cosa. · 
Er~n dtanto los jóvenes ricos qne pasaban 

maneJnl! o sus carruajes! 
Pero aquella librea maldecida era la espli-

cae ion de todo-tú eras el col'hcro J0 a':i u.ulu• 
familia que iba en el c":rrtto.je! , 

·N 0 pude dominar mt dolor, me volvt á casa 
y mo puse á llorar amargamen.ta c7mo me has 
encontrado! tenia. (J'anas de moru-me. 

Y Anita siguiÓ llorando cada vez con mas 
desconsuelo. 

Lanza estaba contrariado, pero nada mas que 
contrariado. 

Se habia fiO'urado una cosa mas grave, y 
adom•ts en su "conducta, lójos de haber algo de 
vituper~ble, había paro. Anita una prueba de 
amor, que debía halagarla profnnd:':mente. 

-Voy á esplicártelo todo, le dtJO, y no te 
aflijas, que en ello solo verás todo lo que yo 
te amo y todo lo que soy capaz de hacer por ti. 

Nosotros estltbamos en una posicion difícil, 
mas que difícil imposible de Dostener. 

Estábamos gastando lo que teníamos y yo 
no encontraba ninguna ocupacion en que poder 
ganar ni siquiera lo estrictamente necesario 
para la subsistencia. . 

Iba á llegar el momento en que el fondero no 
quisiera enviarnos mas de comor, y· en que el 
dueño de casa nos pusiera en la calle. 

Cómo querías que yo afrontara situacion 
semejante y te dijera: Anita, el hombre á qnien 
amas es incapaz' de ganar ni siquiera el pan que 
necesitas para no morirte de hambre? 

Tttve vergüenza, tuve miedo y acepté Heno 
de reconocimiento el empleo de cochero que se 
me proporcionaba, y te aseguro que lo mismo 
hubiera aceptado otro mas degradante si se me 
hubiese proporcionado. · 

Por no mortificar tu amor pPOpio, hice tndo 
lo posible para ocultarte mi empleo, te lo oculté 
cuanto pude y te lo hubiera ocultado siempre. 

Pero ya que la oosualidad te ha hecho 
conocer la verdad, no me queda mas rempdio 
que confesaí·la. · 

En ello no hay nada de vituperable para mí: 
lo he hecho por el amor que te tengo, y nada 
mas. 

Ahora no hay mas que tener paciencia y su
frir un poco mas. 

Tengo en la cabeza proyectos que me harán 
rico de un momento á otro, no lo dudes. 

En mí hay la tela de un millonario y tengo 
mas fe en mi porvenir que en la vida eterna. 

Cualquiera otra muger se hubiera sentido 
conmovida ante aquella confesion ele Lanza. 
P~ro en Anita no podía producirse esta im

preswn, porque ella, antes que su amor, amor 
que ya no sentia por Lanza, miraba sus intere
ses. 

~quella confesion, para-ella, importaba lo si
gmente: 

Por ahora y en mucho tiempo, es preciso que 
te resuelvas á vivir del sueldo Iniserable de un 
cochero, porque mis fuerzas no alcanzan para. 
mas. 

Tendrás que llenar tú misma las mas incómo
das necesidades de la vida, porque aquel suel
do apenas alcanza para la casa y la comida en 
1~ esp~ro.nzaque algun din podamos mejora~ la 
sttuac1ou. 
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Del otro lado, librándose de Lanza, tenia di- sivament.e suya y donde tendri .. ,toda. especie 
nero y todos los placeres que hacen grata 1.. de comodidades, 
vida. • Lanza se despidi6 de la. j6ven mas C .. rifíOBO 

La. eleccion no era pues dudosa para una. mu- que nunca. 
jer como ~ita.· Ya no habi .. de volver hasta muy entrada. la. 

Adoptó su resolucion interiormente y si~6 noche, porque sus sefiores iban á p .. lermo des
fingiendo un llanto amargo y una confonmdad pues ,le "omer y no regresaban hasta tarde. 
que estaba muy lejos de sentir. - y al salir dijo á Anita que saliese á p .. se .. r y 

-En situaciones peores que esta me he visto á distraerse, con eso á la. vuelta lo recibia feliz 
en mi vida, decia Lanza buscando de consolar á y J'ontenta. 
su amante, y he llegado á la fortuna cuando Lo lUas ageno que el pobrete tenia era lo que 
monos lo esperaba. le iba á suceder á.la vuelta. 

La vida smluchas y sin alternativas no tiene Desrle que Lanza sali6, Anita empez6 á ·he.-
aliciente, porque la absoluta felicidad no pormi- cer todos sus preparativos de marcha.. 
te esperimentar las impr"siones que la embe- Sus ropas de uso era lo que menos podi .. preo-
llecen. . cuparla, porque sabia que con su nuevo amante 

Asl, el que nunca ha pasado necesidades y nada lo habia de faltar. 
pobrezas, no puede saDer, no puede apreciar las Acomod6 en un baúl mas chico sus alhajas y 
mmensas ventajas del dinero y lo que su p08e- toda aquella ropa que podia importarle algo, 
sion importa. dejando afuera para vestirse á la. tarde sus me-

Tú no sabes esto Anita, porque todavia no jores trapos, pues tenia interés en· parecer al 
has sentido nna necesidad que no hayas podido nuevo amante lo mas bella que le fuera po-
llenar. sible. 

Ya verás. como en morlio de la opulencia vie- Aquel dia Anita no a.lmorz6; estaba llena de 
nes á bendecir tu miseria y á recordar con su- todas sus ilusiones y balagos. 
pI'emo placer esta misma po.icion de cochero De cuando en cuando una ráfaga de miedo 
que hoy tanto te ha hecho llorar. !a hacia pensar en Lanza. . 

Anita habia secado sus lágrimas y parecia es- Pero qué podría hacerle Lanza si ni siquiera' 
cuchar con placer la palabra de Lanza. sabria dónde estaba. 

Es que en aquel momento pensaba en su Con estarse un mes sin salir á la calle, todo 
amante, en la fortuna y placeres que este podio. estaba conclnido. 
proporcionarle y que comparaba en su pensa- Cuando saliese, tal vez ya Lanza ni siqniera. 
miento con el mezquino salario de un co- pensaria mas en ella. '" 
chero. Todo cuanto podía interesarle lo encerr6 en 

-Hoy soy cochero, dijo Lanza con inmenso el baúl 'l.ue habia preparado de antemano, don
aplomo y acariciando la bella cabeza de Anita, de tamblon guardaba su dinero. 
y mañana tendremos cochero y carruages. Aburrida y no teniendo ya que hacer, se vÍB-

Esta es la vida, Anita, y yo que me he visto ti6 con la ropa que había dejado fuera. del ba.úl 
en el pescante, esperimcutani mayor emocion con ese objeto, y esper6 tranquila. que llegase la. 
que nalHe, al verme en el interior, paseando plá- hora de la partirla. 
cidamente. Así cuando su amante vino á la,'tarde, no tu-

Así estuvieron los j6venes conversando larga- I vo necesidad de preguntarle nada, pues su traje 
monte, hasta que llegó h. hora de recogerse. compuesto era un aviso de qne estaba dispuesta 

Lanza estaba mas alegre, porque al fin con á u'se con él. 
a~uella confesion ganaba ni no tener que andar -Pronto, le dijo ella, si nos hemos de ir, vi-
haciendo misterio de su profesion. monos pl'onto, < orque tengo miedo de estar 

Ya Anita sabia lo que pasaba y se arreglaria rilas aqui. 
de manera á poder vivir con los recursos que N o sé qué presentimiento te!,lge en el corazon 
tenían. de que puede venir ese hombre y sorprenderme. 

Y tan hábilmente, tan mae.tramente proce- - Yo estoy á tus órdenes, cuand,o tú quieras 
dialaj6ven, qne Lanzaja.más tuvo por qué sos- vámonos no más: qué es lo que vas á lis-
pechar que pudiera mantener otra relacion que var? . 
la snya. Seria msjor qne no llevaras nada, porque na-

Lanza no ataba nrmca la volanta por la mo.- rla necesitas" mi lado y así andaríamos' mas ti-
ñana, así es qne al otro dia pudo permanecer vianos. , , 
hasta despues de las doce alIado de su amada, -Voy á llevarme mi baúl, donda tengo lo que 
buscando siempre de consolarla con SIlS caricias me interesa conservar, y nad .. mas, vamos,' va
y de hacerla pensal' en tiempos mejores qne mos I;'ronto. ' 
aquellos, yque no habian de tardar en presen-. Alllta apenas podía dominar su miedo. 
tarse. Se le habia puesto queLllliza podia. llegar de 

Anita estaba contenta' y parecia sumamente un momento á otro y su miedo a.nmentaba cadn 
feliz. vez mas á medída que pasab~ el tiempo. . 

Y cómo no habia de estarlo, si peilsaba en Y mientras el jóven hacia poner COIl el cacha-
que aquella misma tarde concluu'ian para. 'lila ro el baúlen el pescante,ella oscribi6 con I.!.pÍll y 
todas sus miserias y qne saldria de aquellas con ulla ortografia imposiblB, un papel qae dejó 
pobros piecitas para. 11' á ocupar una casa esclu- sllbre la mesa de luz. 
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. ue no la busc~trn, 

1 

despachaba á su cochero con las siguiente; n•-
E él prevema á Lnnta q ·a de ue labras· 
~o <e iba A Montevideo, convenCI a ueqno -P~edes irte no más, Juan, y cuidado con 

E~'2'ra para él sinó uno. odiosa ~"~f." Y pol:q vida que ni Cristo sopa lo qu~ hemos hecho esta 
se senhn. con fnerza9 para so ~bi::~~locado. tarde. . 
en la.' condiciones en que se h dio ue con- Atraído por el título de nuestro folletm, este 

-Con esto no tendrá ~n.s ~eme q jóven ha de leerlo indudablemente, ygmnile será 
formarse, dijo, Y tenerdgn;6tencm. ya portezuela 'su maravilla ~ti vernos poseedores del mas ínti-

y subió on ol cupe w J ven, en m~ secreto de su aventura con Anita, echando 
éste t.enin abierta. d 1 R t' pai·a tomar la tal vez la culpan su cochero Juan. 

Al doblar la plaza. e {J. i:."0 ue ·guiando Una vez instalados en las piezas que babia 
calle de Santa-Fé, v•eron 'b anza e2to~ en iÚrec- tomado lo primero que hizo fué pedir de comer, 
el landó de sus patrones, 1 "con lo mejo;. que pudiera servírsele á aquella bota, 
cion a Palermo. hiz trás en un movi- de lo 'que se encargó agraclabl~mente el mozo, 

Anita, ate~·radn, se 0 a que habia tomado olor á buena propina. 
IDlento ner.vws,j':- quiero ir por otro lado Nada distrae ol espíritu como la bnena mesa 

-Por Dw:'v ic0b.fr~e todo á perder. ' ~n bnena compaitia, y con est? babia ~ontado el 
puede verno · t ta .00 vés qne él no tiene JÓVen para hacer olvtdar a Arnta sn mtedo. 
,ili;"P:,;o,~~o~~~ar~nso~iecharse lo que pasa? Un cna.t!o de hora despues, la jóven. no pen-

pgu 1 • mas senouro de lo que hace, lo .me- saba en Lanza par~t nada. 
. nra es '.'' ente n"o¡:er<lerlo de vista El buen vino le babia entonado el espíritu de JOr es prectsam · :fi b 

Aunque pasáramos· su lado, él desde el pes- una manera a ulosa. 
cante no puede ver el interior del cup~. Conversaba alegremente con su jóven aman-

Sigámoslo no mas, que ellos han de tr 11. Pa- te, refiriéndole Oon sns mas minuciosos detalles 
lermo v nosotros vamos mas léjos, á Belgrano la graciosa historia de sus amores con Lanza, y 
donde 'be tomado apartamento para ti. la manera como habian salido del Casino, ere-

y el jóven, que llevaba en e[ cupé una sober- yendo dla qne iria á gozar de una vida indepen
bia yunta, dió órden á su cochero de no pasar <liente sin que nada lo faltara, y sin sospechar 
adelante del landó, pensand~ que Lanza tal vez la miserable escl!'¡vitud y pobreza á que habría 
pudiera conocer el baúl que tba en . el pescan~e, quedado entregada, si no hubieran sido los amo
teniendo buen cuidado de no comuntcar á Amta res del jóven. 
este I.'ensamiento para que no se asustara mas. Cuando llegaron al champagne, Anita había 

Ast siguieron, stempre el cupé detrás dellan- reaccionado en su miedo de tal manem, que era. 
dó hasta que llegaron á Palermo. la primera en hacer farsa de las debiliJades y 

El landó dobló hácia Palermo Y el cupé si- pretensiones de fortuna de Lanza. 
guió por el camino de Belgrano, imprimiendo 
entonces el cochero á los caballos, toda ¡la rapi- Era el justo pago á los verdaderos sacrificioS' 
dez de trote de que eran susceptibles. que por su amor indudablemqnte babia hecho 

-Miéntras él anda haciendo dar vueltas por Cario. 
Palermo á sus patrones, nosotros esta1·emos ya Dejemos gozar de su luna de vino á esta pa
plácidamente instalados en nuestro alojamiento. reja qne no volveremos á hallar mas en el curso 

Diez minutos despues, la amante pareja !le- de nuestro relato, y volvamos {J. Lanza, que no 
gaba al hotel Watson, desde donde el jóven tenia la menor sospecha de su desventura. 

EL GOLPE DE GRACIA 

Como si el diablo lo hubiera hecho, el paseo 
de las patronas de Lanza, aquella tarde, duró 
mas de lo que era costumbre. 

Se ba~ian entretenido en conversacion con 
unn.s aiDlgas en Palermo, de modo que cuando 
refr?saron á su casa eran las nueve de lo. noche. 

Iientras Lanza desató, acomodó los caballos 
E¡pbándoles de comer y fué á su casa, eran las 
diez pasadas. 

Al ver que las dos piezas que ocupaban esta
ban /t, oscnras, Lanza sintió una ráfaga de frio 
en el corazon a impulsos de un presentimiento 
que no pn<lo esplicarse. 

N o h~bieudo luz á aquella hora, era seguro 
que Amta no estaba en la casa. 

Adónde podia estar á semejantes horas?. 
Es verdad que él mismo le habia dicho -que 

saliera á pasear para distraerse, pero ya debia 
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haber vuelto, '.I'ucho mas c';lando aquellas eran \ Lanza reaccionaba y 8.!J,uel profundo dolor se 
sus hora~ habituales de vemr <le su trabajo. iba convirtiendo en una ira formidable, por lo 

Pens?, trata,!,do de engañar su angustia que mismo que no tenia contra. 
s~ hab.,a <lormld.o, porque la noche anterio~ ha- C6mo podia haberse ido Anita 'á Montevideo 
b!an c~tado en pul hasta muy tarde, y torció el dejando toda su ropa, todo su equipage, sin lle-
plC .... porte, ent.rando resueltamente. .. var mas que lo puesto? , 
Toa~ estaba á oscuras, y en la hab.'taclOn no - Mentira! rugió, soltando una sentencia for-

s~ se,:,t.lR el m.en,!r rumor, el me~or rUido de res- midable, porque empezaba á comprender lo que 
pira~lOn q \le mdlcara la presenCIa de una perso- s uccdia. 
na viva. ' y empezó á abrir los baúles uno 6. uno, notan-

Tembloroso y febril, sintiendo que el frio de do inmediatamente toda la ropa qne de ellos 
su corazon era cada vez mas intenso y sin poder faltaba. , , 
darse c\le'!ta de lo que por él pasaba, Carla Lan- Pero al notar 1 .. falta del baúl mas chico 
za encendl? luz y ~iró por todas partes tratan- donde indudablemente Auita habia pUesto toa.; 
do de dommar rápidamente la escena. lo que faltaba en los grandes, volvió á. creer en 

Nada habia de estraordinario que puJiera lIa- la posibilidad del viaje: tal vez se hubiera ido 
marle la atencion. - realmente á Montevideo. 

Sobre la cama estaba la ropa de entrecasa que Pero esto no podia haberlo hecho sola. 
se habia quitado Anita, y que probaba que ha- Qué sabia Anita dónde estaban las agencias 
bia salido, pero nada mas. de vapores, ni el embarcadero, ni nada de 

Todo est.aba intacto para él, que no habia no- esto? ' 
tado la falta del baul chico. Indudablemente Anita habia sido ayudada 

Le habria sucedido algo en la calle? por algun comedido, y esto era lo que mortificaba 
Si él pudiera sospecharse dónde habia ido el amor <le Lanza, porque le demostraba que 

Anita, saldria á buscarla. Anita no solo huía de él, 8inÓ que huia con otro 
Pero no tenia ni idea de dónde podía haber á quien amaba. 

ido lajóven. Y este otro debia de ser una persona rica, pues-
-Esperaremos un moment-O, pensó, tal vez no to que le hacia dejar toda su ropa para com-

tarde en volver. , prarle sin duda otra mejor. 
y salió á. la puerta de la calle ávido de verla En el primer momento Lanza sintió deseos 

volver. de llorar, y lloró amargamente. 
Sentia tal desesperacion, que hasta ganas de Se veía abandonado por una mujer á. quien 

llorar tenia, sin poder esplic,rse la causa. queda con idolatria y por la que había hecho 
La comida de Anita estaba allí intacta sobre gra",~es sacrificios, tal~ como romper con doña 

la mesa, tal cual fué llevada del hotel, lo que Emilio. ¡\; cuyo lado tema una fortuna segura. 
probaba que Anita faltaba desde temprano. La rabia volvió á reemplazar al dolor, y Lan-

Lanza entró Il.uevamente á la casa, cada vez za secó los ojos con un movimiento nervioso, 
mas desesperado. diciendo: ' 

Podio. preguntar á las vecinas que ocupaban -Es preciso buscarla y tomar algnn deequi-
las piezas inmediatas, pero tenia miedo de la te, porque si nó, creo que voy á reventar. 
res'pl1esta. Y se dirigió al cuarto de las vecinas, como si. 

Qué podian éstas decirle mas de lo que él so.- nada supiera, á recoger algunos datos. 
bia, es decir, que Anita habia salidQ desde tem- Estas vecinas eran una vieja francesa. qua 
prano? vivia con su nuera, francesa. tambien, ¡lancha-

Tal vez ellas tuvieran un ciato mas, .pero era doras de oficio ambas, con quienes Amta t~nia 
precisamente este dato ma.s el que Lanza tem- amist~ de vecinos. 
lIla.ba de conocer. -Me sucede una cosa estraña., dijo Lanza, 

La.nza temí" que Anito. se le hubiera ido para despues de saludarlas y tratando de dominar su 
siempre, pero pensaba que ningun motivo tenia emociono hoy d!je 4 Anita qua s'!oliera á pasear 
para proceder asi. un poao para distraerse, y tod~Vl" no ha vuelto 

No haoÍan tenido el menor disgusto, ni siqui.e· á casa. 
ra un cambio de palabras des~radablAS. Esto me tiene aB.igido porque temo que le 

1;'or qué ent6nces Anita habla de ¡rsele asi, haya sucedido algo. . . . • 
abusando de su cariño y de su buena fé? En vaz de responder á Lanzllo, la Vle:la se ,diñ-

No habia pues razon ~ pensar en una fllga.,gió á la j6ven, diciéndole: 
sinó en un accidente, en alguna desgracia que le -No te dije que Anita no andablli pisando 
hubiese pasado en la calle. derecho? 

Lanza, vencido por la angustia, se sentó sobre, Si cuando Ij. mí se me pone una cosa,'es par
la cama á mM1itar un momento sobre lo qae que as{ no mas debe de ser. 
debia de hacer. Amigo mio, agreg6 volviéndnse á Lanz,," me 

y fué al recline.~ la cabeza sobre la almohacia, parece que es inútil que lUIted espore á su aman-
que vi6 el papel escrito con lá.piz que le dejara te, porque no ha de volver. . 
Anita. 'Usted es hombre y sale puedo decir todo, qué 

Lo tom6 y ley6 _ávidament~; dando un lFan diablo! .. , ' . 
puAetazo lob!e la mesita. así que hubo terllJ!Ila- To.ms las tardes V8ILl& aqUl .un moOlto muy 
do su lectura.. paquete, ~ 1lG carruage, y salia á pasear con 
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,Anjta volviendo siempre ó. la hora que 

de!_idó~d~"j¡,,.n yo no sé, pero ellos paseaban 

jAtos .. desde que usted salió, yo note\ algo ele 
estr!::dinario en su jóven compañera. 

usted Y dobló la calle de Juncal y siguió hasta 'o 
Recoleta sin haber adelantado nada en su pes-

Vino aquí á buscar una ropa blanca quo nos 
babia encargado, y como no estaba pronta nos 
ayudó á planchada. • 

Cuando yo fui á llevarle un pauuolo que ba
bia quedado, la encontré acomodando á gran 
prisa un baúl chico. . .. 

Me pagó una cuenta que nos ~ebia y nos diJ,O 
a~~. se iba. á pasear por uno~. dias á MonteVI-

Cuando yo volví á casa diJO á ésta lo quepa-
saba y añadí: . 

Yo no sé por qué se me ha puesto que la veCI
na quiere jugar una mala pasada á su hombre¡ 
tiene una cara que no me gusta nada, y ellJaseo 
á Montevideo se me figura que es un snpple 
cambio de domicilio. 

Como tuvimos mucho quehacer, no volvimos 
á pensar en la cosa. 

Pero á la tarde, ya cerca de la noche, senti
mos parar el mismo carruaje de siempre, y vi
mos bajar al mismo jóven que venia todos los 
dias. 

Este pasó á la pieza, estuvo hablando con 
Anita, y poco despues entró el cochero, quien 
llevó al pescante el baúl mismo que yo le babia 
visto acomodar. 

Permanecieron un momento juntos y luego 
salieron tomando como para el Retiro: . 

N o era ni hora ni direccion como para ir á 
embarcarse a Montevideo. 

Para mi, como se lo elije a ésta, Anita se ha 
ido con el mocito aquél, no tengo la menor 
duda. 

No habrán llevado mas porque los otros baú
les no cabían en la volanta, pero ya vendrán á 
buscarlos, co.lculando la hora en que usted no 
está en casa. 

Qué mas datos que aquellos queria Lanza 
para cerciorarse de la traicion de Anita? 
. Le agradeció á la vieja y ;volvió á su cuarto 

sm saber lo que babia de hacer. 
Y se arrojó en la cama á ·llorar como un des

esperado, pensando amargamente que á aque
lla hora, Anita feliz, estaria entregada al culto 
de sus nuevos amores. 

Mil ideas ele venganza acudian á la imagina-
cien de Lanza. · 

Pel'O de quién se iba á vengar si ni sabia quién 
era el :ió~en rii lo conocía siquiera? 

. Sabm el acaso dónde se habían dirigido? ha
hum acaso dejado algun rastro por el cual se 
les pudiera cle•cubrir? 

Toda la noche la pasó así, entregado á una 
desesperacion suprema. 
~ otro dia muy temprano se lavó, arregló su 

traJe que ~·ta~a todo descompuesto y salió a la 
calle "" dtrecc10n al Retiro. 

Ib~ 1nirando todas las casas atentamente, co. 
mo ~~ esperara ver asomar á las ventanas el 
plácido r>stro ele Auita. 

quisa. . 
Y volvió por la calle de Santa Fé lmCiendo la 

misma yesq uisa y mirando todas las calles y 
casas s1n adelnntn.r nada. 

Por esta última callo y á la altura de Monte
video, vió uÍI cupé q~1e venia del Oeste, al gran 
trote de una espléndida yunta de caballos. 

Algo bailó en el coraz?n ele Lanza al ver 
aquel cupé que tan de manana regresaba á la 
ciudad. . 

Al pasar por su lado, vió que clent.;o iba un 
jóven sumament~ paquete y que ~!mirarlo, co-
mo si lo reconomese, se puso á re1r. · 

Este cupé y la vista del risueño jóven, se le 
enterró. en el corazon como una puñalada. 

Y sin darse cuenta de lo que hacia echó á 
disparar detrás del cupé dando voces. 

Por el cristal trasero del cupé, veía la cara 
traviesa del jóven, que lo miraba correr, son
riendo siempre. 

Y esto le daba fuerzas para seguir en su ver
tiginosa carrera. 
. Pero qué podia avanzar tratándose do una 

soberbia yunta? 
Antes que Lanea hubiese podido correr un 

par de cuadras, ya el cupé había desaparecido 
de su vista. 

Pero le quedaban estos dos datos: que Anita 
estaba fuera de la ciudad y que aquel cupé, que 
no se lo despintaría mas de la memoria, era el 
del jóven que le habia robaclo á .Anita. 

Lanza tuvo que detenerse rendido de cansan
cio y materialmente con la lengua afuera. 

Había agotado todas sus fuerzas. 
A las muchas personas que se le acercaban á 

preguntarle lo que tenia, les decía: 
-N o es nada, corrí detrás del cupé, porque 

dentro iba un jóven que me ha insultado y que 
ha sido bastante cobarde para no pararse. 

Como el aspecto de Lanza era el de 1llla per
sona decente y de posicion desahogada, su ver
sien era pe1fectamente verosímil y nadie la po-
nia en duda. · 

Lanza estuvo :parado así por espacio de nn 
cuarto de hora, Siendo el blanco de la mirada de 
los curiosos, hasta que, desapareciendo el can
sancio, siguió en direccion á su casa, ya lnas 
tranquilo aparentemente, pues su angustia y su 
pena eran cada vez mayores. 

Es que el pobre había concluido por enfer
marse, tenia mucha fiebre y un desaliento im
ponderable, · 

Entró a su casa y sin sacarse siquiera el som
brero, se tendió en la. cama vencido por él dolor 
y el cansancio. 

Com¡>rendia que en sus condiciones actuales, 
no habm lucha posíble entre él y aquel jóven 
rico y ele p'osicion social. ' 

No le quedaría mas recurso que la venganza 
personal, poro dónde poclia encontrado, para 
tener siqUiera el placer de darle un puiletazol 

A las doce fueron á ll¡war e~ almuerzo para 
.A.ni.ta, y esto renovó su tristeza y su desespe
racwn. 
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y aquel al~uerzo . quedó tan intacto como la 
comido. del dta antenor, ¡JOrque Lanza no tenia 
deseos, no tenia voluntad de otra cosa q~¡e de 

Pero qué haría. de todos modos si la. encontra.
ba, desde que ella se negaría. á seguirlo? 

Esto, en que no había pensado Lanza ante
rionnente, lo decidió á volver á sn casa, aban
donando toda averiguacion. 

llorar. . 
Y estuvo ll?rando y .Pe'!sando todo el dia en 

su amante, sm tener stqmera el consuelo triste 
del sueño, pues aunque en la noche anterior no 
había reposado un momento, no podía dormir. 

Con el sueño de la noche anterior, el buen 
juicio empezaba á aclarar su inteligencia. 

Lanza se metió á un hotel y pidió que almor-
Sus patronas le habían pedido la volanta para 

las dos de la tarde de aquel día, pero ni siquiera 
pensó en ir á prepararla. 

zar. · 

Perdida para él Anita, qué le importaba el 
resto del mundo? 

Paree" que el juicio y el apetito le volvían á 
un mismo tiempo, pues sentía un hambre de 
los demonios. 

Nada, absolutamente nada. 
Solo pensaba en Anita y en que podía ser 

muy bien que aquel día viniera á buscar el res
to de los baúles, avcrig¡¡ando por el que viniera 
dónele estaba su amante. 

Y al notar que tenia hambre se acordó que 
h":cia dos dias que ·no probaba bocado de.co- · 
nuda. 

Péro el día pasó como había pasado la mañ"'" 
na y la noche anterior. 

. U na bu~na comida, con su correspondiente 
vmo, predispone al buen humor y aleja los ma.
los pensamientos, sobre todo los pensamientos 
trist.es. . 

Nadie apareció por allí. 
Cuando fueron á llevar la comida, Lanza dijo 

al mozo que no le llevara roas comida hasta que 
él no avisase, porque la señor!io había ido á P"'" 
sar unos días al campo, porque estaba ·enferma. 

A la tarde, el físico sucumbió naturalmente á 
las emociones sufridas. 

El sueño pudo mas que toda voluntad, y Lan
zo se durmió pesadamente. 

Estaba débil por la falta de alimento y era el 
sueño lo único que podis. hacerle recobrar las 
fuerzas perdielas. 

Cuando despertó había amanecido el día si
guiente. 

Lanza se lavó como el anterior, se mudó ca
misa y· salió tomando la calle de. Santa-l''é: era 
muy tempmno y tenia esperanza ele ver el cupé 
del dia anterior. 

Probablemente era aquella l,a hora en que el 
jóven regresaba de la casa donde estaba Anita, 
pues á la altura d,e la Estacion Centro América, 
volvió á encontrar el CUJ,>é del dia anterior. 

Lanza se echó al medio .de la calle sin darse 
cuenta de lo que hacia, y con los brazos abiertos 
intentó detener la marcha de los briosos caba-
llos. ' 

Pero el cochero lo envolvió de un latigazo 
formidable, y desviando el carruaje para no. pi
sarlo, pasó por su lado con una velocidad pro
digiosa. 

Lnnza quedó aturdido J,>Or el golpe y In afren
ta, mirando desde el medio de la calle cómo se 
.alejaba el cupé. 

Miro dolorosamente el surco de las ruedas que 
· había quedado impreso sobre la tien-a, y siguió 

por él, creyendo poder llegar al punto de partida 
del cnrrnaje. 

Cerca ele Belgrano se convenció ai fin da la 
inutilidad de la pesquisa, . 

Lns ruedns que había seguido claramente has
ta alli, se confundiau con el rastro de otras diez 
mil ruedas, ni estremo de ser imposible seg<tir
las. 

Pero aún le quedab:t este nuevo cOnsuelo: Ani
ta debía estar en Belgl'l!.uo. 

Y á Be!grano se dirigió ávido de dnr con ella. 

As! es que á medida q.ue Lanza se iba llenan
do, iba sintien~o. dismmuir ~u trist.eza y re
nacer en su esptntu su alegrta habitual. 

-Qué me importa al fin lo que me ha sucedido, 
esclamó para si. 

Buenos Aires está lleno de Anitas y no es 
esto lo que me ha de faltar si yo quiero. 

No es pues esto lo que debe preocuparme, 
sinó el trabajo, encontrar de una vez trabajo 
bueno y que me encámine á un porvenir se
guro.~ 

Si esta maldita no se me hubiera cruzado en 
el camino, yo tendría ya mi porvenir asegurado, 
y bien asegurado. 

La sociedad de doña Emilia me habría asegu
rado una fortuna, puesto que la buena vieja se 
babia enamorado de mí al estremo de entre
garme cuanto posein. 

Yo fui un mentecato en hacer lo que hice, 
pero ya la cosa no tiene remedio y es inútil 
pensar en ella: me servirá de leccion y basta. 

Todos estos pensamientos de Lanza eran 
abundantemente rociados de copas, de modo 
que al poco tiempo el jóven se encontraba en 
un temple de gran indiférencia. 

Permaneció todavía algun tiempo en el café, 
y á la caída de la tarde emprendió su viaje ele 
regreso á la ciudad. 

Lanza llevaba en la cabeza un tt·ata•lo \"inÍ
colo que le hacia bailar alegremente las pier-
nas. · 

A medio camino, Lanza encontró ol mismo 
cupé de por la mañana que iba en direccion á. 
Belgrano, conduciendo al mismo jóveu de los 
dias anteriores. 

Parecía cosa del diablo que siempre había de 
encontrar el cupé. 

Dentro iba el mismo jóven, que al verlo re
gresar de Belgrano hizo un movimiento de sor
pre¡;a, sorpresa que aumentó poderosamente 
cuando vió que Lanza. a.l mira.rlo solto.ba una 
carcajada. · · 

-Escena de celos A la fija, pensó Lanza al 
notar el movimiento ele sorpresa del jó
ven. 

Va á pensar que vengo ele casa de su· moza y 
se van A trenzar en una del dinblo. 
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. 1 hicieran cosq uillns, siguió 
y rie?Jo com.o st i~n ó. la ciudad. 

so Nunmo en direcc h Lanzo. apuró el paso, 
Cuando llegó In noc e, ¡\ las nueve de la no

ent.rnudo a su casa como 

cbo. b or como pocas veces babia 
Trnin un buen u,r esar de la fatiga que de

sentid<>, tanto, que.11 P 1 J"ornada. que acababa 
bia hnberlo prod~<C~ ove~tirse para salir ¡\par
de hncer, cmpezo n. 

ramlem·. . desoos da echar una cana nl 
Se soutla con · · ¡\ ¡ f 

ai~e, ~mpezanAo por hn.cor una VISita a es 1· 

mablc D• Emilia. · 1 ] 
• La vieja planchadora vi:'o 11. mformnrso.' eh a 
salud ue su vecino Y. á cunosear. Jo que este a
bin. cuuserruido avcrlgunr de A.nd.a. 

y quedÓ á su vez sorprendi.do. al notar el buen 
humor con quo Lo.uzn. le deCla: 

-Pm·ece que ha encontrado ';'no que lo gusta 
mas que yo )" que con el se ha 1d0. 

Desearé que le haga muy. buen r~ovecho y 
ue no tenga de qué arrepentirse .. 

q Siomprc es un'\o. vent.aja vernos libres de una 
persona que no nos qmere y qne nos esta en-
gañando. . 

Lo único que me llama la atencwn 96 que me 
baya dejado la hipoteca de estos baúle! que no 
me sirven sinO de estorbo. 

Seni preciso que me libre de estos como me 
ho libraclo ele ella. · 

Ln vieja planchadora, que ignoraba que Lanza 
esta Le. en una posicion tan desesperant~ y que 
le creia empleado en una _casa de co~erc10, des· 
de que se alzó Anita, habm concebido sus pla
nes de union entre Lanza y su nuera . . 

As! es que aquel modo de espresarse elJÓven la 
llenú de alegria. . 

Lo" baúles aquellos estaban m_u:y ~1cn pr?
vistos de ropa y siempre. su adqu<s<cwn vema 
á ser una verdadera Joter1a. 

-Si le estorban aquí, nada mas facil que sa-
carlos, le dijo. . 

Casualmente mi nuera anda escasa de ropa y 
esa le vendrá muy bien; no tiene mas que av<
&ar. 

-Ahora lo que vuelva hablaremos, respon
dió Lanza, comprencliendo el partido que podia 
sacar de aquella dádiva: no he de tardar en 
venir. 

Y mientras la vieja francesa se entregaba a 
los mas famosos planes de heredar 11. .A.nita, 
La.'lza se fué al Casino de doña Emilia, donde 
se entró como cualquier parroq~ano . alegre, 
sentandose delante de una mesa. 

Las dos muchachas compaií.eras de Anita, 
que aún estaban alli, se le acercaron alegre
mente á pedirle noticias de la compañera, pre
gu.ntandole qué queria que le sirvieran. 

Pero nohabia estado cinco minutes, cuando 
se le acercó doña Emilia con semblante feroz y 
adornan descompuesto. 

La presencia de Lanza le recordó los amar
gos momentos que. por s.u. causa babia pasado, 
los golpes que ha.b1a rec1b1do y las humillacio
nes de l¡ue babia sido objete. 

Se sintió dominada por una. ira fabulosa y 

o.cercándose á su antiguo o.mo.nte lo intimn 1"" 
en el acto saliera de su casa. 

Lanza, siempre dominado por su bue.n h~or 
y al .,.0 turbado por todo lo que habm ~cb1do 
aqu~l dia, se le r1ó alegremente en las lULri~es y 
]e dijo que él era uno de tantos parroqmanos 
y que queria tomar una bot.clla de oporto con 
el derecho que le. ~aba su diner.o. 

Pero doill\ Em1lJo. empezó 11. msultarlo con la 
mayor vehemencia y en alta voz, 1? que prc;>VO
có un escándalo formidable que hiZo acudu· al 
viooilante. . 

'Lanza alegó sus derechos de parroqmano pa-
cífico que venia a beb~~· . · • 

Pero como doña Emil<a mvocara los de dnena 
de casa y asegurase que no queria en manera 
alguna que .L:>nza per~nn:neciera allí un _momen
to mas, el v<gllante le mt<.mó que se retu·ara. 

En el pleno dominio de sus facultades, La!lza. 
nunca habria dado lugar á una cosa parec1da, 
por9.ue siempre cor.servaba gran miedo por la 
Pohcia. 

Pero el escaso de la bebida lo babia atUl"dido 
aquel dia y no se daba exactamente cuenta de Jo 
que hacia. 

Sin embargo, la presencia del vigilant~ y su 
inti.macion le hizo . perder los brios y salió del 
Casino rapidamcntc, temiendo que todo aquell<> 
fuera 11. terminar en la Comisaria. 

Y pensando que si babia mas aquella noche 
podia hacer barbaridades que le costaran caras 
despues, se dirigió 11. su casa resuelto 11. acostar
se 11. dormir. 

Al pensar en su casa recordó· el proyecto J., 
aventura i'icante que babia dejado pendiente 
con su vecma la planchadora, y apuró el pasu, 
encontrando que aquella aventlil"a concluyera de 
distraerle. 

Su 0orazon había empezado á reaccionar 
11. favor de Anita, por la misma influenoia 
del vino, y él queria conservar 11. todo trance su 
indiferencia y su buen humor. 

Cuando el jóven llegó a sus piezas se encon-. 
tró en ellas con las dos vecinas qne estaban allí 
instaladas. 

La francesa vieja, persona positiva, qneria 
asegurar la dádiva antes que Lanza fue~a á 
arrepentirse, y de ahi su prisa por terminar la 
cosa cuanto antes. 

-Estaba contando 11. esta su generosidad, le 
dijo al jóven, apenas entró este, y esta tonta 
no quiere creerme. 

No es cierto 'l,ue usted me regala toda esta 
ropa y estos baúles con tal que los ,saque de 
aquí? · 

-Mas que eso, dijo Lanza con su adaman 
mas alegre. 

Doy ropas y baúles, sin la condicion de sacar
los de aquí, porque regalo 11. su bella nuera todo 
lo que aquí hay, menos mi rol?"• y hasta el dere
cho de habitar estas mismas 1nezas y disponer de 
ellas como dueña, aunque yo las siga pagando. 

La vieja francesa quedó deslumbrada ante 
semejante generosidad. 

Pero fina como oca, se apresuró á decir á 
Lanza: 
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-Aceptado, aceptado con reconocimiento. 
Pero como aquella buena pieza puede venir 

el dia menos pensado y cuando usted no esté 
para arrear con todo, bueno será que los baúle~ 
pasen á nuestras piezas, de donde no podrá sa
carlos. 

Y poniéndose en mangas de camisa, ayudó A. 
las mujeres á trasladar los baúles á sus piezas. 

No quedaban en las suyas mas que los mue
bles y objetos de lavatorio que tambien babia. 
regalado á la francesita. 

-No solo consiento, sinó que quiero ayudar 
á la operacion, dijo Lanza. 

Y abierta la comunicacion de las piezas, que
dó de ;.echo sancionada entre ellos la vida de 
familia. 

DE COCHERO A TENDERO 

Despues de un sueño enorme que duró hasta 
las doce del dia siguiente, y disipados los hwn,,s 
de la tranquita, Lanza pensó en sus patrones y 
en su acomodo con profunda pena. 

Como hacia ya tantos días que no había 
vuelto á la casa y no babia mandado el menor 
aviso, era seguro que no lo habían de estar es
perando y que ya habrían tomado otro. 

Sin embargo, era preciso ir á pedir disculpa. 
para no perder la recomendacion 'l u e pudieran 
da1·le, y sobre todo á cobrar los dias que le de
bían, lo que le vendría de perilla en su situa
cion tirante y privada de recursos. 

Se compuso lo mejor que le fué posible, y se 
fué a ver á SUS patrones, l<JS que, como ya. lo 
suponía., habían tomado otro cochero. 

Lanza. les dijo que aquella última tarde que 
babia. salido con ellos, se había. dado un gran 
golpe que lo babia obligado á guardar cama, no 
habiendo tenido ni siquiera con quien ma.ndar 
avisar. 

La familia. creyó la fábula que Lanza. refería. 
y como él se babia. portado bien, al estrEmo de 
no haber tenido nunca que dirigu·le la. 'menor 
observacion, no solo le pagaron con largueza. 
los dia.s que le debían, sinó que dieron al supues
to César Parodi la mas cumplida recomenda
.cion. 

Lanza volvió á encontrarse en media calle, 
sm empleo y sin esperanza. de tenerlo, sin dme
ro mas que para. pasar algunos dias y con el 
desencanto natural de tanta desventura. 

N o se encontraba por lo visto en Buenos Ai
res el dinero con la. facilidad que decían en Eu
ropa. 

La. vida era. facil, sumamente fácil, pero la 
fortuna. no se hallaba. así no mas a dos tiro
nes. 

Lanza acudió á los diarios como la vez ante
rior, y empezó á buscar una oolocacion. 

Pero solo halló colocacion de cochero ó mozo 
de hotel, colocaciones que lo ·halagaban muy 
poco. 

La. servidumbre tenia. el peligro de hacerse 

conocer como tal y perderse por consi~Iiente 
p~ra otros negocios provechosos que podmn ve
nir. 

Lanza, antes que volver á conchabarse. resol-
vió esperar. · 

Las francesas no eran para él una. carga, por
que eran gente de trabajo habituada. á todo y 
que no pretendían ni el lu~o .,. la holganza. 

Si no hubiera sido ast, Lanza las hubiera. 
ecbado con la música á otra. parte. 

Con una ó dos mvita.ciones al teatro francés 
por semana, quedaban tan reconocidas como si 
les hubiera dado una. fortuna.. 

Lanza habia aprovechado aquellos días de 
holganza. y de libertad, en frecuentar sus anti
guas relaciones, por lo que pudiera. suceder en 
el porvenir. 

Su ropa se encontraba en perferto estado, y 
quería. aprovechar bien esta. circunstancia. 

Si alguna vez llegaba. á realizar sus sueños de 
negociante en gran escala, aquellas relaciones 
debían serie muy útile3 y era. preciso conserva
las á tQda. costa. 
, Y aunque tratando de gastar poco y conser
var en lo posible su apariencia de riqueza. con 
ellos corma. y con ellos parrandeaba noche ~ 
noche. 

En la esperanza de hallar alguna. otra. desven
hn·ada. doña. Emilia, él recorría los casinos que 
tanto abundaban entonces en Buenos Aires y 
hacia. á sus dueñas e.l amo•· por lo fino. 

Pero para esta. clase de empresas de seduccion 
se necesitaba en capital que Lanza. no tenia y 
que permitiese siquiera pagar todas las noches 
un ya.r de botellas de vino champagne. 

(,J.ué dueña. de casmo se iba. á dejar seducir 
así á dos tirones, nada mas 9-ne por las buenas 
apariencias y. mejores intenciOnes? 

Y Lanza se convenció que, sin cierto capital 
para cubrir las apariencias, no hallaría una do-
ña. Emilio, como él lo, buscaba. · 

Y sus recursos se iban agotando r:i.pidamente 
sm haber conseguido nada. 

Fué entonces que recurrió á los avisos de los 
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desespera- El sueldo era mu;r reducido, sumamOll t, 

,liarios, en conlpleto estado de ducido pero lo halJlan prometido aumentársel<> 
cion. ó' disfrutar así del poco dinero con ar;eglo á sus aptitudes y esto ya er~ !,lgo. 

Lanza empez I~ Do todos modos sielupre aquella pOSlClOll ora 
quo ten in. I últ" t" r y preferible á la de un cochero y no habia 'lue va-

Hn,bin. tl'llbl\jaJo mucho aque llno lem o cilar en el c3.1l1uio. 
su espíritu necesitaba descanso. á t Lanza se dispidió de su patr?I?- con ~l'an S(:il-

Lall.za acudió en sns pa.seos fi íLlldn.m:n.s, 0- timicnto de este, porque el serVICIO del Jóven era 
dos los lla~ajes donde yodia ha ar ó. AUlta, pero correctísimo; alTogló C011 él su .cnout"'" y tom". su 
no la 'folnó h ver ll1a~. fué' nueva colocacion de moZo de henda, con paslOll 

.... Ill.ins yeces alquiló un matungo y se .. 
, 1 1t t d 1 ueblo vel·dadera. 

pasenr :\ Belgrnno, dRl." o yue " o ° e p , -He cambiado de empleo, dijo á las france-
Pero imitilmeute tmnblen. .' o· Id e o con me Ni la halló en ~"rte alguna, m Amta mandó sas sus ,urugas, con menor sue o, l' r -
nlmen romo po(hn haberlo hecho, por la ropa jOl;l,lo~~citi~~da de Costa donde voy, ~omo tengo 
que nhí tenia, ropa que algun valor l'opresen- d 
taba. que trabajar desdo muy tempra~o, n;e an casa 

Al"otados sus recursos por completo, tomó l~n y comida, pnes tendré que donmr allí. 
diarfo, y al JUntó dos ó tres casas donde se pedla Esto no perjudica nuestra relacion, pero en-

tonces estas piezas están demás y son un gasto 
cochero. L·· útil 

Con la sola recomendacion de la de mm, e~- m . 
taba seguro de ser tomado en la casa mas eXl- Si usteues quieren yo. no me llevaré ·mas que 
jente. la ropa necesaria para mudarme una vez y de-

La colocaeion no le fué difícil, entrando esta jaré el resto aquí 
vez al sen'icio del doctor Benitez. Ustedes me cuidan la ropa y yo en cambio les 

Hubiera podido o~t~ller colocacion con un cor- daré la mayor parte de mi sueldo, que anmen
redor de Bolsa, serVIClO muy desc.a~sado, porque taré pronto, á medida que yo vaya progresando 
6e reducia á las horas hábiles del dia. en el arte de vender géneros. 

Pero siempre en sus ideas de fortuna, no que- Las francesas acephóron en el acto la pro-
ria hacerse conocer como cochero por los lados puesta. 
de la Bolsa. En cuanto á muebles, Lanza no llevaba mas 

El nombre se cambia muy fácilmente, pero la que su cama; los demás los habia regalado á las 
cara no. francesas. 

La noche la pasaba no ya en su casa como Lanza, durante un mes, se habia propuest() 
antes, sinó que recorria los cafés donde iban sus hacer en la tienda una vida de reclusion abso
conocidos, y el Alcázar, que era su diversion luta. 
fayorita. Era la manera de ganarles el lado á sus 

A todos sus ami~os h"bia encargado una co- patrones y hacerse de buen crédito. 
locacion de dependiente en cualqnier parte, para Qnién sabe si allí mismo en la tienda, viendo 
nn conocido suyo que andaba sin ocupacion. sus. disposiciones y su buena conducta no le 

En el comercio era preciso empezar por algo salia algo mejor y que le conviniera mas. 
para llegar á mucho. En casa de Costa habia inventado una nueva. 

Asi, poco á poco se ván haciendo relaciones, historia, siempre tendente á probar que era un 
se yá tomando práctica en el comercio, y se vII. gran personage. 
haciendo conocer. Allí dijo que habia venido de Eutopa á estu-

Buscando en los avisos de los diarios, y en- diar el comercio para establecerse, :pero que de 
cargándole á todos, halló por fin una colocacion llegada no mas habia sido lastunosamente 
de mozo de tienda, en lo de Costa, tienda que estafado y dejado sin un peso. 
le convenio. por la clase de marchantes que alli -Como mi ambicion era el trahajo, agregaba, 
compraban. poco me importa la pérdida del dinero, puesto 

Practi""r en el comercio es cosa muy acepta- que al fin puedo practicar al mismo tiempo <¡ue 
b~e, por mejor que sea la posicion del que prac- me gano la vida: aquella será la primer lecclOn 
tica. que haya recibido, eara, eso sí, pero prove

En una tienda como la de Costa muchos de chosa. 
BUS conocidos lo veían detrás d~l "lostrador Como tod.. BU l·opa estaba en relacion con 
vendiendo géneros. una posicion pecuniaria cómoda, aquella nueva 

. Pero con sus relaciones estaba disculpado, di- historia coló como colaban todas las suyas, sin 
Clén~oles 'lue es.tando p!óximo y" á .abrir casa, dificultad, siéndole al mismo tiempo muy 
.q~erla ponerse bien páctlCoenlos hábltos comer- ventajosa. I 
cmleB del país. SUR patrones lo tratahan con marcada consi-

Lanza Be fué á la tienda de Costa donde lo deracion, y 10B demás c.ependientes lo miraban 
tomaron sin vacilacion "Iguna.' t á h b . 

Su aspe~to fu.¡o y dulce y BU estarior bien cni- ~~~s~espe o, como un om re superlOr á. 
dado predlsponmn en su favor. S· El h lempre esto era nna gran ventaja. 
tr b ~ue acer ~o er,!, muc~o, pero laB horas de Aquellos primeros dias Lanza tomó la. pro-
de" o~ :E::R8 e deJaban tlempo para. ocuparBe fesion de tendero como un pasatiempo cómodo 

. y divertido. 
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El trabajo verdaderamente no existi .. , puesto que á su vez estuviera mas contento y t"mara 
que él se reducia á acomodar la tienda y los carifío i>. la casa. 
géneros que hac.ian des,loblar . las señoras sola- -Si usted sigue adelantando como hasta 
mente para ave.nguar los preCl?s. ahora y atendiendo los intereses de la casa, 

Pero ~st" DUsma conversacl.on y .trato con pronto tendrá en ella una buena posicion y 
tanta senora, era pa.:~ él una distracClon Suma.- mej 01' sueldo. 
mente awadable y ubl, ~ue". no solo l~ s.ervia \ La'lza, mOBtrándos.'e sumamento contento, y 
de pri>.ctlca en el comerclO smó en elldioma. en consideracion á no haber salido durante 

Hombre fino y astuto, que se complacia en aqnel mes, pidió un dia entero de licencia, que 
ser agradable, de . buenos modales y mojor lo filé acordado sin vacilar. . 
figura, pronto Se hiZO de un gran prestigio Su primer visita como era natural fué para 
entre .las marchantas, quo prefarian siempre ser las dos francesas' sus amigas, que' se creian 
atendldas por él. olvidadas por él y estaban hasta cierto' punto 

Porque no solo tenia paciencia para atcn- resentidas. 
derles las m"yor~s .impertin~ncias, sinó que, sin Pero él las compuso fácilmente, demostrán
que ellas se las Pldieran les lba mostran,lo todas doles que era. la vez primera que salia á pasear 
las novedades de la.tiend!" desde que cambió de empleo. 

De donde resultaba slempre que algunas se -Si ante., hubiera salido, les dijo, antes 
tentaban y compraban lo que no habian ido á hubiera venido, porque siempre hubierh sido 
buscar. para ustedes mi primer visita. 

Es que esto le servia al mismo tiempo para Y como no queria venir á verlas de todos 
est,,;r ~e jarana y de conversacion entre- modos con las manos vacias, prefen esperar á 
tenldísHIla. que se venciera. el/rimer mes. 

Los patrones, que observaban á Lama para Y Lanza entreg á la francesa todo el sueldo 
conocer su desempeño, estaban muy contentos que habia recibido, con escepcion de cien pesos 
de aquel dependiente que les habia caido como que reservó para pasear aquella noche. 
llovido del cielo. Este último y elocuente lenguage aplacó todo 

-Si empezando recien tiene tan buen tino resentimiento y Lanza fué tratado á cuerpo de 
para la venta al mostrador, decian, qué será rey, pues harto lo merecia un jóvon que se 
cuando adquiera práctica y entienda realmente conducia de aquella manera. 
las necesidades del ne~ocio. -Es el mio un empleo incómodo por ahora, 

Era aquel nn mozo lmpagable. por la esclavitud en que estoy, pero muy conve-
Ahora, entre la gente de poca monta, mo- niente por el porvenir que alU tengo y la prác

distas que'iban á COID!?rar sus géneros, costu- tica que voy adquiriendo en el comercio. 
reras y sirvientas envladas por sus patrones, En un par de meses mas me habré establecido 
Lanza habia adquirido un prestigio de: todos los por mi cuenta. . 
diablos. Y como pienso salir lo menos posible, es 

No compraban en otra parte por nada de este preciso que ustedes, con algun pretesto de 
mundo, aunque alli les vendieran mas ca,. comprar, vayan á visitarme de cuando en 

Es que Lanza les conocia á todas su lado cuando. 
flaco, y les tocaba, como él decia, la !onata de Todo el dia y toda la noche son mios hoy, 
sUlreferencia. pero no quiero abusar por ahora, y tratare de 
, si es que el lado del mostrador donde des- salir lo menos posible. 
pachaba Lanza, se veia siempre lleno d~ rami- Lanza pasó todo aquel dia entregado al culto 
tos ele /loreS, de otras tantas modistas y costu- agradable de aquella amistad. 
reras que eran al ,nismo tiempo sus novias y Se mudó todo perfectamente, y á la noch. 
marchantas. llevó á sus amigas al teatro, las dejó aUí y 

Los otros dependientes miraban por esto á empleó todo el resto de la noche en visitar á 
Lanza con una admiracion suprema y trataban algunas de las moelistas con quienes habia hecho 
de imitarlo en lo posible. relacion en la tienda. 

Pero Lanza no t",nia imitacion. A unas porque le gustaban de alma y á otras 
J!.l con todas tenia algo especial que con- porque le convenio. tener relacion con eUas, ~ 

versar que no podia terminar nunca, porque toelas visitó y á todas preseutó sus cump~
como tenia que conversar con toelas sus mientos, haciéndoles todo genero de ofreCl
marchantas y estas eran muchas, no podia mientas. 
atenderlas á la vez. Concluidas estas visitas que podemos llamar 

Apenas hacia un mes que Lanza estaba en diplomáticas, .Lanza regresó al teatro y desde 
lo de Costa, y tenia ya mas despacho que los aquel momento se entregó por completo á com-
viejos dependientes de la Casa. placer á. sus &mi~as. . 

Solo en los precios de los géneros no tenia T.".minada la funcion regresaron á casa y las 
todavia la práctica necesaria, pero como tenia francesas, qne tenian el há.bito de cenar, obs&
á. quien preguntar, esto lo preooupaba poco, no quiaron á. Lanza cOmO mejor pudieron, reco
siendo para el ningun inconveniente. giéndose " dormir ¡\ una hora bastante 

Tan contentos estaban de él los dnefios de la avanzada. 
tienda, que al pagarle su primer mes de sueldo, A la mañana, bien de madrngada¡ . ya Cario 
se lo aumentaron en un& tercera parte mas para Lanza Bstaba en pié, y listo para salir. 
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. . b" ue el jóvon saldria tem-
Ln vieJa~ que S:: 1:0~ uno. but:ma taza de caf6 

})rano! lo. esper~. ~z con crust.~. qty ~01110 ~~~d:' :.~cm;endarles nuevmnente que 

1 . i~;~,w si él no venia, marchó la. ~u c~nchnr: lle(J'a.ndo á horas en que sus comp~~.ñcros 
nún 0 ¿ habinn abierto la tienda. 

Lnnza siguió t.rnbajnndo cada vez con mas 
ahinco y mas entusiasmo, aunque yo. aqtboll\ 
vidn de enciPrro y de mostrador cm¡~eza a l 

fatigarlo. . .. 
Ya tonin bastante practica para mnneJ•use en 

]a tienda por sí sol<>; . . 
Sus patrones sohan salir con frecnenCia, Y 

aun ue ern él el dependiente mas n';'evo,_ á él 
dejaban confiada la tiend~, y era el qmen la 
cen·abn si aquellos no habum vuelto á la hora 
habitual de hacerlo. 

Esta confianza vino á dar algun resuello A. 
Lanza en su modo de ser. . . 

Cuando podia hace_rlo sin que na?le se aperCI
biera de ello, obseqmaba á sus amigas con tres 
ó cuatro varas mas en el género que comln_-aban. 
ó tres ó enat.ro varas menos en el prec10 que 
las debia hacer pagar. 

Por eso es que todas q ueriau ser servidas por 
Lanza. almque estuvieran que esperar llll buen 
1·ato, y sus patrones atribuian aquella pref~
rencia a la habilidad que para el despacho terna 
el nuevo dependiente. 

Con las demás sucedia otro tanto, pues Lanza 
las trataba con un primor esquisito y una com
placencia ejemplar. 

A la noche, cuando los patrones no estaban, 
sns.obsequios solian asumir mayor proporcion, 
pues solian ascender á un corte de vest.ido que 
no entraba en cuenta, 6 alguna pieza de cinta 
rica, ó un tapadito de poca monta. 

Así no hubo jamás tienda alguna que tuviera 
nn dependiente tan solicitado. 

Los patrones de Lanza le notificaron que po
dia salir todos los q.uince dias, eligiendo s1empre 
domingos, y este fué un nuevo desahogo que 
tuYo Lanza. 

Para un homb.re como él, salir :1. paseo sin un 
centavo en el bolsillo era poco agradable. 

Así es que cargando la mano una vez a algu
n!' marchanta rica que no se fijaba en los pre
Cios, y otra vez al cajon del mostrador, él se 
preparaba durante la quincena. los elementos 
necesarios para su dia de paseo. 

De modo que cuando este dia llegaba, siem
pre_ \enia para llevar al teatro á las francesas, 
mVItánclolas á cenar, y obsequiar de cualquier 
modo a sus amigas. 
. Y el _cariño de tod~s ellas crecia para Lanza, 
á !"edida que crecian sus dádivas y obse
<IWOs. 

Así le eran mas soportables los quince dias 
que pasaba detrás del mostrador, consagrado a 
vender y acomodar géneros. 

Porque no_ era nada la venta y el despacho al 
mostrador, amó que cuando se cerraba la tien
da ésta quedaba en tal estado, que tenian que 
emplear por lo menos un par de horas en aco
modarla .. 

Cada señora que entrnba queria ver todn• lo 
géneros y babia que mostrarselus danda vuelta 
toda la tienda. . 

Esta era la parte fastidiosa d~l negocw, pu~s 
el despacho era todo conversacwn y entretem-
miento. . b" h , 

Entre las muchas relacwnes que ha Ia cr·ao 
Lanza en la tienda, se contaba la de. un señor 
Có.nepa. persona buena y de comerCio, que se 
mostraba muy amigo del jóven, ofreciéndoselo 
en todo aquello que pudiera serie útil. • 

Lanza se babia lamentado á Cánepa muchas 
veces de su situacion embromada. 

Aunqueaquí no estoy mal y me._tratan mrty 
bien, le decia, no es esta la colocacwn que me 
convenía. 

Yo quisiera un empleo en el comercio, do~de 
pudiera aprender y progresar, donde pudwra 
practicar en negocios de giros con Eru-opa, que 
es como yo quiero establecerme. 

Mi familia me ofrece siempre recursos con 
este fin, pero yo no quiero acepta~ sin antes es
tar bien al coiTiente de los negociOs y empren-
der una cosa sc~ura. . 

Cánepa le dec1a que tuviera paciencia, que él 
lo buscaría una casa arreglada á su deseo, pero 
que era preciso esperar ó. que se presentara la 
oportunidad. · 

Esta esperanza hacia que Cario estuviera mas 
conforme y aguantase mns las incomodidades 
de su empleo en el acomodo de los géneros. 

Pero jamás sns ~;mtrones pudieron observarle 
un mal modo ni siquiera un gesto de i,mpacien
cia. 

El sefior Cánepa tenia familia y era en su 
casa donde pasaba Lanza el mayor tiempo de 
sus dias de salida. 

Había. un inconveniente para que el jóv~n pu
diera colocarse en un escritorio como él deseaba, 
y era que Lanza no conocia la contabilidad sinó 
medianamente, y no tenia la menor uociou de 
teneduría de libros, cosa indispensable. 

Cánepa babia hablado á Lanza muchas veces 
de la casa Caprile y Picasso y la clase de bue
nos negocios que ésta hacia. 

-Los giros y remisiones de dinero, las comi
siones y coiTespondencias dejan utilidades pin
gües, le decia. 

Es cosa de enriquecerse en muy poco tiempo. 
-Ese es mi bello ideal, respondía Lanza, ose 

es el negocio que yo quisiera emprender. 
-Bueno, pe1·o para ello falta Ia base princi

pal que es la.clientela: esto es lo difícil de ob
tener, porque esa clientela no acude sinó á las 
casas de gran confianza. 

-Pero se hace, decia Lanza, y la manera de 
hacerlo es estar en una casa de esas como de
pendiente. 

-Pues para eso mismo se necesita prepara
cion, sobre todo en el manejo de los libros de 
escritorio, cosa indispensable. 

;-Pues como hay que empezar siempre )?Orlo 
primero, empezare por aprender algo de libros, 
y así ya podré entrar al escritorio. 

Una vez en un escritorio yo me iré haciendo 
de relaciones y clientela. poco ol. poco, y a.s! cuan-
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do abro. mí casa, tendré una base segura con 
que contar. 

-Lo quo es por ese lado, como yo sé bien to
do Jo que es necesario. yo mismo Jo pondré al 
corriente de lo que necesite, y así cuando en
contremos el empleo, tal vez en la misma casa 
de Caprile y Picasso, podrá tomarlo sin peligro 
de no poderse desem_peñar. 

Desde aquel día Cánepa empezó á enseñar á 
Lanza el manejo de los Ji bros que necesitaba 
para entrar á lo de Capríle. 

Y no contento con lo que Cánepa le enseñaba 
en la tienda de Costa y baJo el pretesto d~ 
poder ser mas Util, se hacia dar algunas leccio
nes por el mismo tenedor de libros de la casa. 

Sus días de salida los dedicaba espresamcnte 
en visitar á Cánepa, no solo po1· el agrado que 
tenia en la sociedad de su familia y el interés 
de aprender y aumentar aquella buena relacion, 
sinó por el de estar siempre presente en su pen
samiento para que lo recordara el dia del em
pleo. 

Ya iba abandonando sn relacion con las fran
cesas, limitándola á ligeras visitas. 

Un dia Cáne,Pa le dió la estupenda y esperada 
noticia que fue para él un colmo de felicidad. 

En la casa de Caprile y Picasso se había pro-

duci_do la suspirada vacante, y Cánepa le pro
metiÓ hacerle ocu).lar el empleo. 

Todos sus martirios iban á concluir, gracias & 
aquel amigo. 

Lanza casi se volvió loco de alegría. 
Entrar de defendiente en la. casa. de Ca.príle 

y PicasS·> era e colmo de su fortuna, pues hácia 
elh se encaminaba. 

Era necesario esperar unos dias, porque Ca
pcile no estaba aqtú y Picasso no se ocupaba de 
eso. 

Lanza abrazó efusivamente á su amigo Cáne
pa y le agradeció todo cuanto por él había ·h&
cho. 

-Si yo consigo emplearme en esa casa, aun
que fuera de portero, le decía, despues de mi 
padre será usted el hombre á quien mas deba; 
usted es mi verdadero protector y amigo. 

-No es difícil, no es difícil, respondía Cáne
pa; soy amigo de la casa; algo puedo, y estoy 
convencido de que si hago á usted un servicio, 
tambien se lo hago á ellos, porque un depen
diente como usted, de su conducta y condicio
nes, es un beneficio para una casa de comercio. 

Aplicarse á los libros y nada mas, aplicarse á 
los libros que es lo que mas en la casa se nece
sita, y yo me encargo del resto, no hay cuidado-

• 

UN PICHON DE BANQUERO 

El señor Cánepa había tragado bien la histo- pondencia que recibía para todos los puntos de 
ria que le habia contado Lanza. la Italia. 

Lo creia un jóven de familia rica que no que- La mayoría de aquella gente de trabajo se 
ría comprometer un capital· sin conocer bien el hacia hasta escribir sus cartas alli y leer las 
negocio en que se metía, y tenia verdadero gus- contestaciones que recibía, de modo que era 
to en servirlo. preciso tener tres ó cuatro dependientes dedi-

La casa de Caprile y Picasso estaba ent6nces cados esclusivamente á la correspondencia. 
en el apogeo de sus negocios. Uno solo no mas era el encargado de remi-

Los bancos no habían establecido los descuen- tiria al correo, siendo esta precisamente la va
tos de la manera que están en el dia, el comer- cante que debía ocupar Cario Lanza por ínter~ 
cio con la Italia había tomado ya un gran in- medio de su amigo Cánepa. 
cremento, y por su casa se hacían valiosos giros La correspondencia se echaba en una enorme 
y operaciones de todo género. bolsa que se llevaba al correo y que éste·recibia. 

La misma gente de trabajo depositaba alli su al peso en conjunto, y como en el escritorio se 
dinero, P.orque tenia mas confianza en la casa cobraba el porte por separado de cada carta, esta 
de Capnle ;r Picasso que en el mismo Banco de sola diferencia en el porte venia á constituir un 
la Provincia. buen negocio. 

El comercio italiano remitía por, su interme- Hombres inteligentes y de una probidad espe-
dio los giros y la correspondencia, y entre los 

1 
cial, los señores Caprile y Picasso habían sab1do 

mismos hombres de trabajo no se conocía mas dar á su casa un incremento poderoso. . 
correo ni mas nada que la casa de Caprile y Cánepa había hecho á Lanza esta esplicacion 
Picasso. minuciosa y era por esto que el jóven estaba tan 

Los dias de salida de paquete, la casa de Ca- empeñado en entrar á ella-
príle y Pioasso era una verdadera administra- Porque á pesar de no tener un centavo en el 
cion de correos, por la. gran cantida.d de corres- bolsillo, La.nza estaba persuadido que había de 
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b o uero y banquero capaz de hacer 
llegar a sor ~ ~ los '¡oismos Caprile y Picas•?· 
lo. compet~~~ inmenso, se entregó al apr~ndi

Con ~t maneo do los libros que le e~Iseuabn 
C'i..~~~:a, sin degcu.idar por esto lus atencwnes de 
su empleo en la tienda de Costa. . 

Los dias fueton pasando hasta que Lanza, s¡n 
ser por esto un grnn tenedor de hbros, supo o 
bastante :1. juicio do su pro~ector, parn ocupar el 
puesto que le habia prometido. · 

y como Canepa habia hablado Y" de Lanza 
al señor Cnprile en los meJor~s térJUlllOS, su ad
misiou no ofreció 1" menor dificultad. 

Lanza loco de alegria cuando supo esto, se 
desphlió' de sus patrones bajo el protesto ~o que 
iba á establecerse con dinero que le habla en
viado su lamilia, saliendo de la casa en la ma
yor nrmonirt. y mejor amistad. 

Como él gastaba mas de lo que ganaba, d~ la 
manera que hemos indicado, su situncion finan
ciera no era de las mas consoladoras. 

Pero esto qué podia importarle en el momento 
en que preCisamente creia haber agarrado el 
cielo con la mano? 

Aún en una sitnacion peor no se hubiera afli
gido, pues siquiera ahora tenia casa donde dor
mir, buenas relaciones como Cánepa y algunos 
pesos en el bolsillo, del arreglo de cuentas con 
sus p·atrones. 

Estos habian . :6echo á Lanza proposiciones 
muy ventajosas para quedarse en la casa, por
que aquel dependiente representaba una buena 
clientela. 

Pero Lanza las rehusó todas con el mejor mo
do posible, haci~ndo esta promesa.: 

-Yo les aseguro que si me fuera mal en los 
negocios y tuviera que volver al trabaJo, siem
pre serian ustedes los preferidos por m>, porque 
en ninguna parte he de estar mejor que con 
ustedes. 

Lanza fué á ocupar su nueva colocacion como 
un. venceder que va á posesionarse de país con
qwstado. 
. Y c?n su _aspecto de gran persona y su este

nor srmpático atrayente, engañó á sus nuevos 
patrones como babia engañado á todo el mundo. 

Esplicadas claramente sus obligaciones, se 
hizo cargo de su puesto con la mayor confianza 
de servirlo bien, pues siempre tenia á su lado la 
poderosa ayuda del amigo Cánepa.. 

Por otra parte era bien fácil lo que tenia que 
hacer. · 
. ~tender la clientela de la correspondencia re

Cib~ !os pequeños giros y cuidar que todo f~era 
remitido al c?rre.o á "'?- debido tiempo. 

Su converuenc1a, baJo todo punto de vista era 
portarse bien, para prosperar en la casa y para 
hacerse querer de toda aquellá. clientela de obre
ros á qwenes miraba ya como á la suya propia. 

Estos estaban locos con el nuevo dependiente 
de ~ casa, por la pacien?ia que éste les tenia, el 
c!'rmo con que los serv1a y la soberbia redac
Cion de las. ca~ que les escribia. 

Las esi!hca~1ones que le pedian1 se las daba 
con un ~uCloso detalle, y les leu~o la corres
pondenCia cuantas veces querian. 

El sel'wr Caprile pensab": que hnhiorn .~ · 
con el dependiente que necesitaba, agnulec~endo 
á Cánepa la buena ocurrencia de habérselo 
traido. 

Lanza tenia mucho tiempo libre para pasear y 
divertirse, pero lo empleaba po~ el moment?, de 
la manera que mas converua á sus Jnte
reses. 

Siempre frecuentaba la casa de Cáncpa, por 
que era una relacíon que le con venia de todas 
maneras al ef.l.tremo de que en ella era mirado 
como un' miembro de la fmnilía. 

Tenia. sus pretensiones amorosas con. una be
lla hija de su anúgo, pero estas pretcnswnes las 
ocultaba profundamente, esperando el momento 
oportuno de revelarlas. . 

Sin haber roto con las francesas sus amigas, 
babia dejado enfriar la relacion que con ellas lo 
ligaba. - . 

Así se libraba de un estorbo que podia ser 
sério de cierto modo. 

Tambien cultivaba sus relaciones con las mo
distas y costureras marchante~ de la tienda de· 
Costa, que habianlamentado sn salida de aquel 
negocio y que no podian olvidar los muchos 
servicios que les habia hecho. 

. N o queria frecuentar las diversiones l.'úblicas, 
porque esto fodia traerla algun pm~uic10 en la 
confianza de señor Caprile, y se dedicaba á estas 
huenas relaciones privadas que no podían serie 
pe•:iudiciales en manera alguna. 

En nn mes Lanza estaba perfectamente al cor
riente en el manejo no solo de su empleo sinó 
de toda la marcha general de la casa, al cetre
mo de que sin la menor dificultad se hubiera 
podido poner á su frente. 

Entendía :1. las mil maravillas á toda aquella 
runfla de napolitanos que en solo un mes se 
habian habituado de tal manera á su modo de 
ser, que solo con él querian entenderse. 

Porque él les entendia todas sus mañas y sus 
dobleces y los complacia en todo. 

En cuanto á sus especulaciones particulares, 
poco podia hacer Lanza, porque en la casa todo 
estaba debidamente controlado, al estremo de 
que no so movia una paja sin que quedara cons
tancia en los libros. 

Para w1 hombre de la inventiva de Lanza no 
babia nada imposible. 

Él no se contentaba con su sueldo limpio, 
pero era preciso maniobrar con mucha cautela, 
si queria hacer las cosas de manera que no las 
~intiera la tierra. 

En el manejo <le todo, pronto encontró la 
fuente de recursos estraordinarios, de manera 
que el mas buzo no lo pudiera descubrir. , 

Despues de hecha la correspondencia para 
Europa y perfectamente franqueada, le sacaba 
las estampillas á una buena cantidad de cartas, 
<¡ nednndose con ellas para venderlas en el pró
ximo franqueo. 

Siendo él el que embolsaba la corresponden
cia, en la casa no podian notar la falta, y como 
en el correo tomaban la bolsa al peso bruto, y 
cerrada, tampoco notaban la falta. 

De este modo se abria una fuente· de recursos 
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pequeña, poro en la esperanza de que despues . N o teniendo el trabajo de atraer clientela ha.
podrio. ser milos vasto.. clendo grandes apo.ratos de escritorios y dinero 

Como él abria el escritorio, podio. pasar la no necesitaria mas capital, para empezar, que eí 
mañana sin ningun género de fisca.lizacion de mismo que le llevaran SUB primeros clientes. 
otros dependientes y estudiar enMnces lo. Luego los napolitanos son naturalmente des
manera de dar rienda suelta á sus pequeñas confiados respecto al dinero. 
eBl'eculaciones. Les cue.r.a. muchas privaciones y trabajos 

Caprile tenia tal confianza en su depondiente poderlo agarrar, y no lo esponen asi no más en 
que ni siquiera so le ocurrió jamás la menor du~ negocios ó malos depósitos. 
da sobro su inte~dad. " Es mu:y dificil conquistarse la confianza de 

E. quo él CUIdaba de ser exactísÍJDo en el los trabajadores napolitanos, pero una vez 'l.ue 
cumplimiento de sus obligaciones. se ha conseguido, se tiene sin limitacion de run-

Siemprc demostraba paro. todo la mejor vo- guna especie. 
luntad ¡,osible, y por escesivo que fuera el tra- Así es que lo. única manera de formar elien
bajo, sIempre so mostraba alegre para desom- tela entre aquello. gente, era la que Lanza hábia 
peñarlo." "puesto en ,Práctica. 

En las vísperas de salida depaquete,el trabajo Y un cliente boy y otro en la siguiente sema-
aumentaba al estremo de tenerlos ocupados la na, iba comprometiendo para la nueva casa, á 
U\ayor parte de la noche. los clien ~es de sus patrones. 

'Y Lanza, siempre ale~e, siempre contento de Lanza teuia que proceder con aquella len-
"poder ser útil, era. el prunero en entrar y el úl- titud, porque no hablaba del asunto á nin
timo en salir, sin que jamás se le hubiel'a visto gllllo, sin estar antes bien seguro del secreto. 
ni siquiera un gesto de impaciencia ó de mala. La menor indiscrecion de aquellos podio. cos-
vQluntad. tarle la salida de la casa antes de haber podido 

Por la maüana conversaba lar!5amente con "realizar su propósito. 
los napolitanos que acudian al escrItorio, convi-¡ Era un asunto en el que habia que obrar con 
niendo con ellos que las comisiones que allí se astucia y piés de plomo. 
les cobraban eran demasiado fuertes y que era Otra cosa hacia Lanza para ir prestigiando su 
muy conveniente para ellos que se estableciera easa al mismo tiempo !lue desacreditaba la. de 
"otra casa del mismo génelo, que tal vez él fun- Caprile, para que los clientes estuvieran descon-
daria si encontraba apoyo. tentos. 

Los napolitanos lo escuchaban convencidos Y esto tenia que hacerlo con una cautela infl-
plenamente de sus razones, é instándolo mu- nita para no ser descubierto en nin!5llD C&8O. 
chos de ellos para que se decidiera pronto. Aquellas contestaciones de gran mter';s 'para 

Como al :fui y al cabo era. él quien les mane- ciertos clientes, porque eran acuses de dinero 
ja.l,a su dinero y su correspondencia, le tenian recibido ó de noticias de gra.n interés de fami
una confianza ilimitada y lo creian el brazo de- lia, las suotraÍa. de la correspondencia al reco-
recho de la casa. gerla del correo. 

De este modo Lanza preparaba lo que éllla- De modo que cuando el cliente iba por ella, 
maba su clientela del porvenir. era. natural responderle que para él no habia 

y les recomendaba la. mayor reserva. sobre lo nada. " 
que habian hablado," diciénii.oles: Lanza les decia "entónces confidencialmente 

-No hay que decir nada d~ esto ti. na.die, por- que aquello sucedia Rorque la. casa era un bo
que como si yo me establezco esta casa. se vie- chinche, que no cmdada á sus clientes de la 
ne al suelo, si saben que yo tengo ese propósi- manera que debia.. 
to, me ván á hacer una guerra bárbara. . -Yo me encargo de hacerte venir la. con-

y los napolitanos le guardaban fiel reserva testacion, le decia, porque tengo muy buenos 
por la cuenta que les tenia, instándolo para ~ue corresponsales particula.res, y escribiré que 
se fuese cuanto antes y se estableciera en el mlS- vean ti. tu familia y le encarezcan lo. res-
ma negocio, porque no quel'Ían pagar mas aque- puesta. . 
lla enormidad de comisIones. Pero es preciso que guardes silencio, porque 

Ni Caprile, ni los demás dependientes de la si sospechal). que yo ando en estas cosas, pueden 
casa podian sospecharse de lo q,ne pasaba, pues echarme á la. calle y ustedes entónces se perjil
los napolitanos ~uarda.ban un silencio profundo dicarian ti. lo. par mio.. 
por la cuenta qtie les te nia. Lanza hacía el a.parato de "escribir ti. su cor-

Quién los habia de servir mejor qne aquel jó- responsal y mientras Ca.prile no podio. decirles 
ven, que ya. les conocía todos sus asuntos y por qué razon no ha.bian contestado, La.nza. 101< 
hasta su modo de ser? entregaba la. carta desea.da, que estra.ia. de un 

Como se vé Lanza. procedia Can lo. mayor as- sobre con su nombre; pa.ra ha.cerles creer que la. 
tucia. carta venia. bajo su cubierta. 

Si él hubiera tenido capital, se hubiera. esta.- Y siempre los que se entendian con Lanza. 
bleeido en el aoto, seguro de lleva.rse gran parte y tenian con él &mistad, era.n los mejor aten
de la clientela. ilidos y los que mas pronto recibian contesta.

Pero la cuestion era estableoerse sin capital y cion, gracia.s á Sns supuestos corresponsales. 
conseguir lo mismo. "Esto le daba. gran presti~o entre aquella su 

Esto era lo que él queria. ytr&sdeloqneandaha.l futura. clientela, 'con perjUiClO de la. caaa. de 
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- ospechnbn ¡., clase de eno
C~prJe, quten¡~ ~~n s aquel dependiente de tanta 
JWgo que e 
coEfianza.nfianzn la ~>umentaba diariamente el 
. óv:!a e~~ una con~ucto. ejemplar y una rara 
~edicacion al trabaJO. . 1 

Sus libros estaban mas que al ~'"• a '!'o
mento puede decirse, pues no hacm op~ramon 
sin as~ntarla inmediatan1ente. . 

Eu la aparioncia, era .un hombre escluSIVO.· 
mente dedicado al trabaJO• _ _ .. 

Nunca se le veia en los teatros n1 en s1t10 
alguno de pública diversion. 

La primera parte de la noche la pasaba en 
)a casa de su amigo C/mepa, conyet:s"!'do con 
)a familia y sosteniendo aquella mtmndad ca-
riñosa que tenia con ella. . . 

Se retimba a una hora convemente baJO el 
pretesto de que tenia que levantarse temprano 
al siguiente dia. · . . 

Pero en vez de recogerse, como s~ cre1a, 1ba 
á visitar á sns otras amigas las modistas, pues 
sus ocupaciones del escrit01:io y . de formarse 
uua clientela futura, no le 1rupedmn hacer la 
cama á alguna modista-rica, aunque v_ieja, con 
el cristiano intento de soplarle el capital. . 

En el cultivo de esta otm clase de relamo
nes que podían dejarle un buen provecho, pa
saba la segunda parte de la noche. 

A casa de las mas accesibles, llevaba fiam
bres y vino, improvisando alegres y memora
ble cenas que le daban un prestigio de gran 
señor. 

Los timbres postales sustraídos a la corres
pondencia eran los que cubrían los gastos es
traordinarios. 

Su sueldo se dividia religiosamente entre las 
francesas que le daban de comer y el sastre 
qu~ lo vestía. 

Porque Lanza por nada de este mundo aban
donaba el cuidado de su persona esterior. 

Siempre andaba correctamente vestido y 
hasta con lujo. 

-Estas .son las ventajas de la vida arre
glada, dema a sus compaiieros de escritorio, 
de manera que lo oyera Caprile. 

Lo q.ue ustedes gasta:n en teatro y farras de 
todo genero, yo lo gasto en ropa, porque me 
gusta andar bien vestido. 

Ya tendré tiempo de divertirme, no hay cui
dado, ahora solo debo pensar en trabajar y 
tene1· contentos JI. mis patrones. 

Es que su famoso esterior era con- lo que 
Lanza contaba para todos sus propósitos amo
rosos. 

En cas": de Cánepa, le servía para aparen
~r una ':''da arreglada y juiciosa, que le da
na U!I tr1~nfo seguro en sus planes amorosos 
matrrmomales. 

Con las modistas, aquel esterior paquete le 
daba un aspecto de hombre de posicion desa-
lhog~a, ~ue podía atender cómodamente hasta 
as fr•yolidade• de la vida de soltero. 

Habm un~ modista vieja en la calle de las 
Ard tes,-á qu.wn Lanza babia puesto sus puntos 

e esplotacwn. 

Sabiendo c¡.ue Lanz:' estaba en nno. ,." -~ "" 
giros, la vieJa le. hab1a encargado varms yeces 
la remision de dmero, que Lanza tuvo cmdado 
de hacer religiosamente, trayénuole la contes
to.cion tan pronto como hab~a llegado . 

Era esta una cliente segura pua el porv•
uir, y cliente importa~tc, porque_ podía reco. 
m en darlo ·a otras modistas y amigas que re
mitieran dinero. 

Pero esto no era bastante; Lanza quería as~ 
gurarla amorosamente y hacer suyo la mayor 
parte del ~apita.l de la vieja. . 

-Si yo llego a pescarla, declll, no me ha de 
suceder lo que con dalia Emilia, nb hay cui
dado! no me he de meter en enredos que me' 
hagan perder la masa de trabajo. que me hizo 
perder aquella mentecata con qmeu me met! 
en mala hora. 

Pero la vieja era mas despierta que un zor
ro, y aunque le halagaba profundamente el ca
riño que el jóven le demostraba, este h!'l:'~o 
no era suficiente para hacerle perder el JUICIO 
y la bolsa. 

Tenia en Lanza la confianza suficiente para 
encargarle la remision de cualqu'era suma de 
dinero, sin exigirle el menor recibo ni cons-
tancia. - . 

Pero una cosa era darle. dinero como ban
quero, para remitir a Europa, y otra cosa era 
darselo como amante y para que le diera el 
giro que quisiese. 

Lanza tenia que ser rigurosamente íntegro 
en toda remision de dinero que se le confiase, 
porque esto estaba en sus intereses· y en el 
crédito personal que debia hacerle á su futura 
casa, así es que sin peligro de ningun género 
podía confiarsele todo. clase de intereses. 

Pero él quería disponer del capital de la 
vieja, no con intencion de quedarse con él 
por el momento, sinó porque aquel capital 
le habría servido para establecerse de una 
manera segura y rápida. _ 

Pero la vieja no quería entender sus indil·ec
tas y M.biles insinuaciones. 

-Su capital bien girado, le decía, puede darle 
mayores utilidades que la casa de modas; para. 
hacer producir al dinero, no hay como el dinero 
mismo. 

Poro la vieja sonreía astutamente, diciéndole 
aquello de "mas .vale pajaro en mano que 
buitre volando." 

Es que aquel capital, para formarlo, le hahia 
costado veinte años de trabajo ímprobo y así
duo y no quería arriesgarlo en una especulacion, 
no porque no tuviera confianza en Lanza, sinó 
po~que no la tenia en ningun género de especu
laCiones. 

La buena vieja ha bia tenido por marido á tal 
lamín~, que la babia curado de especulaciones y 
negocios. . 

Escuchaba con sumo agrado los amores del 
jóven, se dejaba querer en todos los tonos, y 
correspondía á aquel amor con todo género de 
atenciones cariñosas, pero nada mas. 

Eso de especular con el dinero ganado á fuer
za de tanto trabajo, no estaba en sus libros. 
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.Lu.nzu. so desesl?erabBI y trataba de estudiar el 

1ado flaco do la v1eja para ontrarle por allí, pero 
todo era inútil. 

Una vieja que no la vence el amor de un jó
V'en interesante como Lanza, no la· vence nada 
en esta vida. 

-~o digo que no, puede ser muy bien, por
que m el Papa mismo es infalible, aunque pre
tenda. serlo. 

Pero Lanza no era hombre de abandonar su 
presa {L dos ~irm;es, ni d~ renunciar á ';ln proyec
to cuya reahz'!-cwn .P'?d1a ser 1'!- 1·ealizacion de 
alls sueños, SL la VLOJa consentta solamente en 
que lo manejara su capital. 

Entretanto iba aumentando dia á dia el capi
tal de estimacion y aprecio que le tenían en casa 
de Cap rile, y el cariñoso interés con que lo trata
ban en casa de Cánepa, donde estaban los ver
da.deros intereses de su. coraza u. 

Por supuesto que no por eso se descuidaba en 
]a formacion de ln. clientela segura para lo que 
él llamaba su futuro Banco. 

La mn.yor parte de ln. mañana estaba solo en 
el escritorio, pues él lo abría bien temprano so 
pretesto de trabajar en los libros. 

A esa hora de la mañana caian los clientes 
que tenían ocupado su dia en el trabajo. 

Y este era el tiempo que al'rovechaba para 
todas sus maq1únaciones diabólicas, cuyo fin era 
el de prepararse una clientela. 

En tres meses de escritorio, Lanza babia ad
quirido una práctica fabulosa en el manejo de 
los negocios, con ocia todas las especulaciones á 
que estos se prestaban, y hasta tenia pensados 
núl otros negocios en los que la casa no especu
laba, porque le sobraba trabajo. 

Ascendiendo poco á poco, Lanza babia llegn
dn ;,a.,ta recibir el dinero para los giros, siendo 
sus apuntes y o¡¡eraciones tan claras, que po
dian verse al prrmer golpe de vista, con solo 
núrar su libro que estaba siempre al dia. 

En el negocio de las letras, él hacia sus pe
quef¡as espec]llaciones por su cuenta, que le da
ban buenos resultados para sus entradas es
traordinarias. 
• Daba por ejemplo dinero de menos en canti-
dades gruesas que devolvía. · 

Si el cliente se apercibía y reclama]¡¡¡., Lanza 
decía: 

-Tenga paciencia, que cuando balancee la 
caja á la tarde, ha de aparecer de más el dinero 
que le he dado de menos. 

Y como en el balance aparecía la suma, la 
restituía íntegramente. 

Si el cliente no se apercibía, era. una utilidad 
que ingresaba á sus fondos {!articulares. 

·Estos golpes no los repetía con demasiada 
freauencia, pues la frecuencia era. muy bien una 
delacion ó un alerta sospechoso dado á clientes 
y patron. · 
. Solo lo hacia en las letras mny valiosas, en 

cuyo vuelto una falta de dinero podia muy bien 
disculpa1·se, mas en los días de mucho despa
cho. 

Así cuando alguno se presentaba al escritorio 
diciendo que el jóven le habia dado dinero de 
menos, 1Ú el reclamante ni nadie sospechaba. 
que aquello pudiera ser intencional, menos oyen~ 
do á Lanza que respondia muy tranquilamente: 

Te":ga_paciencia has?- la tarde en que balan
cee "':• hbro; él me dirá si me he equivocado 
en tn1 cuenta. 

Y al practicar ·.quella operacion con la mayor 
tranquilidad, se le sentía esclamar: 

:-Decididamente soy un animal, un gran 
ammal y m,erezco que me lo digan á cada mo
mento. 

Aquí está el dinero que he dado de menos. 
. Y cuando volvía el cliente se lo devolvía pro

pmándose los mas duro• calificativos. 
-~o se trate as!, amigo, le decia el cliente 

morhficado c'?n aquella aparente afliccion, cual
quiera se equtvoca en una cuenta. 

--:-P~ro ese cualquiera es siempre un bruto, 
dec1a Lanza y dá lugar á que se crea otra cosa. 

Caprile tenia tal confianza en el jóven que 
nunca revisaba su libro: era preciso que él' se lo 
mostrase y lo obligara á verlo. 

Por el lado del escritorio, Lanza estaba ase
gurado y por el lado de los clientes mas aún 
porque estos le tenían una confianza ilimitada y 
creían como un evangelio lo que él les decía. 

Rabia entre ellos un napolitano muy descon
fiado y tacaño, que en cuestiones de dinero no 
se tenia fé ni á si mismo. 

Era este un jorobado que tenia cincuenta. ofi
cios y vivía en la mayor miseria para hacer eco
nomías y juntar dinero, que remitía á Europa 
por la casa de Caprile, pues no tenia confianza 
ni en el mismo Banco de la Provincia. 

Antes de entregar á Lanza el dinero, lo con
taba cincuenta veces y de cincuenta modos dis
tintos y asinllsmo nunca estaba conforme, siem
pre temia haberse equivocado. 

Lanza se propuso vencer la desconfianza del 
jorobado, y muy pronto llegó á ello, con general 
asombro, pues muchos hab1an ya renunciado á 
entend6rse con él por avaricia. desme<lida. 

Entregaba su dinero y lo seguía en las manos 
del dependiente hasta el cajon, obligándolo á 
sacarlo muchas veces, para hacer un recuento. 

•Lanza se reia mucho del jorobado, y le decía 
que era necesario que tuviera confianza en él 
que era mas práctico y menos susceptible de 
equivocarse, porque no solo tenia mas :{lráctica 
sinó el control de sus libros que le rcctifi~aban 
cualquier error al interrogarlos en su balance. 

Pero el jorobado se desentendia de estos a:rgu
mentos y seguía siempre en sus febriles re
cuentos. 

Una tarde de mucho apuro, el jorobado le dió 
cuatrocientos patacones para remitir, suma que 
babia contade tantas veees que sabia. de memo
ria la clase de billetes que la componían. 
· Lanza tomó la suma, la contó rápidamente y 

la echó" al cajon. · 
Pero como si tratara de rectificar algo, la sacó 

en seguida y se puso á contarla nuevamente. 
Víspera de paquete, babia ese dia mucha gen

te delante del mostrador. 
Viendo el jorobado <J.Ue el jóven recontaba ~1 

dinero con Cierta atenc10n, le dijo sonriendo: 
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-No te aflijas, !lue lo he contado yo, y mas 
il e haya dworo de mas que de menos. 

f&c P~e~i~amente por esto recuont<>, dijo Lanza, 
- 1 si dices que me dás cuatrocientos pata-

~~~'i:ehav dinero de m&s. . 
Al 'oir'esto el jorobado. abriÓ e'.'~rme~ente 

us ojos y los fijó en los b11l~tes, d1mendo.. . 
8 _:_No puede ser, serm la pr1mera vez d~ m1 Vl
da que me sucede semejante cos~. . 

Lanza estrujó entónces dos billetes como Sl 
tratMe do despegarlos ;{ una vez logrado esto, 
apartó un billete do dosme":~s P':sos. 

Concluido el recuento diJO al JOrobado: pues 
alú ti<llles, mi runi¡:;o, ese b11lete e~t!.. de más. 

JCl jorobado oomó entónces el dinero con ade
mnn tembloroso y lo contó á su vez, hallando el 
mlsmo rcsultatlo, doscientos pesos de mas. 

Entónces miró á LH.IlZa, espresnndo en aquella 
mirada tod". la suprema admiracion que sentía, 
y le dijo: 

-Pues amigo, es usted el hombre mas hon
rado que he conocido en mi vida. . 

Y como quien dli un. pedaz~ de melo, sacó d~) 
bolsillo del chaleco vemte y cmco pesos q_ue d10 
á Lanza, diciéndole: partamos !!' diferenma, es
tas acciones no deben quedar s1n recompensa. 

Como Lanza rehusara la dátiva alegando que 
no babia por qué hacer semejante cosa, el joro
bado pensó que seria por poco y dobló la 
suma. 

Pero su admiracion no conoció límites cuan<lo 
sintió que cljóvenle decia: 

-Mi integridad está ya pagada con mi sueldo 
por el señor Caprile. y yo no admito dá<livas por 
cumplir con mi deber. 

El jorobado guardo su dinero y desde aquel 
dia. miró á Lanza. con un respeto fabulqso. 

Un mes tlespues de esto, el jorobado llevó 
cinco mil pesos para ser remitidos á Europa. 

Lánza tomó el dinero y lo echó sin contar al 
éajon.. . 

Sabm que el jorobado era muy avaro, pero 
muy íntegro. 

-Disculpa que no cuento, le dijo, porque es
toy muy ocupado: ya. lo habras tú contado. 

El jorobado sonrió y dijo: no hay ouidado, no 
has de volver á hnlla.r dinero de mas. 

Dos días des pues, cuando el jorobado fué por 
e~ recib? que Lanza no habia podi~o darle aquel 
dia, cas1 se cayó de espaldas al 01r que el jóven 
le decia: · 

-;Aquí tienés el recibo y esoos cien pesos que 
veman de más, como la vez pasada, en dos bi
llet.as pegados. 

Con qné <liablos aprieta. el dinero que así es
ta pegado? 

A<¡ttel era el colmo de la horadez. 
Devolverle dinero cuando Lanza podía haber

a~ q~1e<lado con él si. u q tle nadie lo sospechara 
s1qntera, era para. el JOrobado una acoion iucom· 
parable. 

Y ~1 ~é s~ ason~bro, qne á pesar de su pro
v.erb~al mlSerla, <J.WSO regalar a Lanza aquellos 
c1en .pesos, d1méndolc: guárdolos, porque me 
enoJo. 

-Aunr¡ue te enojes no los tomo, he cumpli-

do con mi deber y ya te he dicho que p:1 r:t '•v 
me paga mi patron. . . . 

No habiendo en el escr1tor10 mas que el JOro
bado, aquella negativ~ de La1_1za no podía ser 
por temor de q llO lo vwran, smó po~· pma hon
radez, y el jorobado desde aquel .dia tuvo en 
Lar~za mas confianza. que en sí 1n1smo. 

Si Lanza le hnbiera dicho faltan mil posos en 
tu dinero, los lmbiera pagado sin vacilar. 

-Tu confianza me ouesta trescientos pesos, de
da Lanu para si, pero los doy por bien emplea
dos, pues los que vean que tú me tienes t~l .con
fianza, ni en sueños podrán dudar de m1 mte-
gridad. · 

Porque aquellos dos errores del joroba.do ba
bia sido una especulacion de Lanza para gran
jearse la confianza del joroba.do. 

Y babia puesto de su bolsillo aquellos dos bi
lletes que aparecieron de más en las dos oanti
dades. 

Para que el jorobado se equivocara en su con
tra. hubiera sido necesario que hubiese perdido 
el juicio, y no presentaba uingnn síntoma de 
locura. 

Y nadie podía. sospechar que aquello habia 
sido hecho espresamente, porque al mas perspi
caz hubiera escapa.do el interés que en hacerlo 
tenia Lanza. 

Su famA. de honradez fabulosa cundi6 por to
da aquella gente obrera á quien el jorobado re
feria. el cuento lle'lo de admiracion, y aquellos 
fueron otros tantos clientes del futuro con quienes 
sin decirles una palabra, podia contar Lanza 
cuando abriera su famoso Banco en competen
cia con Caprile, a quien no pensaba dejar un 
cliente ni para remedio. 

El gra.n escollo donde se estrellaba el ingéuio 
de Lanza era en el bolsillo de la vieja · mo
dista. 

Todos sus proyectos y combinaciones le sallan 
admirablemente bien hasta entonces. 

Solo sus planes sobre los fondos de la modis-, 
ta no le daban un ¡·esultado satisfactorio. 

Rabia llegado á hacerse amar sin otro interés 
que el de su ca.riño. 

La vieja le consultaba todos sus planes y ne
gocios, stguien_do ciegamente sus consejos. 

Oada vez que tenia que enviar dinero, á él se 
lo entregaba sin el menor recelo, pero tratándo
se de entrar en especulaciones ó dar dinero al 
jóven, ya era otro cantar. 

La mujer se mostraba mas agarrada que gar
rapata en la oreja de un perro. 

-Basta oon las especulaciones en que me 
metió ~ni l!'ari~o, le decia, y sin las cuales hoy 
yo ser1a nquisnna. · · 

No hay mejor especulacion que el Banco, 
créem.e, y si dispones de dinero propio sigue mi 
COnSe.JO. 

Debia sea muy agarrada la vieja ó muy esca
mada, cua.ndo á pesar de su situacion respecto 
á Lanza, á pesar de estar l?erdida de orgullo 
por el amor del jóven, le hacm hasta resistencia 
en sns intereses. 

N o por esto so acobardó Lanza ni •·enunció 
a sus planes, 
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por el contrario, hizo con la vieja todo elapa. No habia una sola personá que lo conociera, 
ato posible para convencerla do su amor pro· que no se asombrara de su dedicacion al trabajo 

fundo, y especul.ativamente no le habló jamás y de su conducta ejemplar, por9-ue jóven, paque
una palabra de mtereses.· te y buen mozo como era, tema todos los ele. 

-N o hay nada quo veuza á la constaneia mia, mentos necesarios para haber llevado una em
pensaba, ella caerá cllando menos lo piense y tencia felizment~ galante. 
c .. erá eu toda regla. Esto era la didculpa á muchas cosas del di-

La teno-o amarrada por ellado del corazon nero qne gastaba y al lujo relativo con' que ano 
que era 1; mas difícil, lo demás vendrá por sí solo: daba, porque entonces podio. decir qne cuanto 

L .. vieja es astuta y desconfiada, pero si he ganaba se lo echaba encima. 
vencido ia desconfianza del jorobado, con mas El señor Caprilo seguia cada vez mas conten
raZOn he de vencer la de la vieja cuando apele á t~ ~e su dependiente, por su. excelentes dispo
mis grandes recursos que aún no me conviene simones y por su conducta. invariable é inta-
poner en .iue~o. . chable. 

y siguió Visitando asiduamente á la vieja y . Sus ?lientes se entendian con él en preferen
reo-alán,lole flores y perfumes, mientras ella le cn' á mngun otro, y sus obligaciones eran siem-
reg .. l .. ba algo mas sólido. . pre correctamente cumplidaS. 

Tenia su encanto y su orgullo en la paquete· Es que Lanza tenia un doble motivo tma do-
ria de Lanza, le gustaba enormemente verlo ble razon para portarse bien. ' 
vestido con aquella "orreccion y le habia rega- Primero, la conveniencia del momento, de con
lado un riquísimo reloj y un anillo con brillante, Sdrvar el empleo en el escritorio é ir prosperan
que Lanza t~nia m,,:y. buen cuidado de no nsar do en él, y segundo que su conduota presente 
~inó cuando Iba á VISitarla. seria Ht crédito para el futllro y la base. en que 

Todos sabian 'l.ue él no podia gastar en esas reposal·ian los grandes negocios que proyectaba. 
prendas y trató siempre de ocultarlas. Aquel negocio era soberbio, con solo 1llllI. 

El amor de la vieja fué el golpe de gracia ¡>a- buena conducta tendria cuanto quisiera, y po
ro. las 'planchadoras de fino, que no lo veían sm6 dria disponer de sumas incalculables, pues era 
muy de tarde en tarde, porque todo su tiempo lo el crédito que tnviese y la confianza que inspi- . 
dedicaba al amor de la vieja modista. rara, lo qne habian de llevar á su escritorio el di-

Sin embargo las planchadoras de fino no por nerO. 
esto se mostraban mayormente irritadas. Por esto es que ya la cuestion de capital no 

Cnando se presentaba Lanza en la casa, ern lo preocupaba tanto como al principio. 
siempre el bienvenido, todo para él eran buenos El verdadero capital estaba en sus clientes, y 
modales y atenciones. . estos no se atraian con dinero sinó inspirándó-

J;;s ~ue Lanza, si faltaba en persona, no falta- les una confianza absoluta. 
ba en Linero al fin del mes, pues aquellas muge- Al mismo tiemyo que preparaba sus clientes 
res le cuidaban la rOl?a y era siempre un refn- aquí, era necesano que preparara los correspon
gio que tenia para hUir á cualquier calamidad sales con quienes habia de entenderse en Enro-
que pudiera sucederle. . po., y esto tambien lo hacia con cierta habilidad. 

Por esto no queria dejar de llenar con ellas Ciertas cartas 'l. ue' le encargaba escribir su 
sus modestos compromisos y tener seguro aquel patron, las escribla dobles, para firmar él una é 
refugio contra cualquier contratiempo. Irse hacienclo conocer de esta manera, como de-

Lanza se habia hecho de muchos amigos en pendiente de toda confianza en ulla casa de tan 
el escritorio de Caprile, pero aunque á todos vasto crédito. 
atendia cariñosamente, no tenia mucho tiempo .Otras cartas las eseribia por cuenta propia y 
que dedicarles, porque el dio. lo ocupaba en ab- mandaba bajo su firma y directamente, las su
soluto en sus ocul?aciones y la noche la repa\"- mas que le entregaba la vieja modista y otras 
tia en aquellas viSItas que le conocemos. que le erau encargadas por mtermedio de esta. 

Amigo íntimo de algunos cronistas de diarios Así se iba. haciendo cono<:er poco á poc», de 
nunca le faltaban tll1 par de entrades á los tea- manera á poder entenderse dtrectamente con las 
tros con sn correspondiente asiento, que distri- relaciones comerciales del señor Caprile, á quie
bnia por turp.os entre la modista y las plancha- nes su firma y sus órdenes no las tomarían de 
doras, haciéndoles creer que las habia comprado nu1VO. 
espresamente para. ellas, porque lafuncion era. A su familia le habia escrito ya, exagerando 
buena. su posicion comercial y socio.1. ' 

Siempre en su mania de ocultar las diversio- -Soy un comerciante de importancia, le de-
nes á que asistia,.íl no iba a.l teatro sinó á la cia, y la fortuna me sonrie de todos modos. 
hOra de so.licla paro. a.compafíar á las· invitadas En cuanto pueda. desenvolverme tll1 peco de 
hasta su casa, haciéndoles Creer ·que habia esta- mis negocios iré á ha.cerles una larga visita al 
do sumamente ocupado en el escritorio, lo que mismo tiempo que visite las personas con qtúe-
realzaba el mérito de la invitacioIl. nes mantengo relacion comercial. 

Con muchos clientes de la Casa de Caprile, Ero. imposible prepararlo todo con mttyor ha-
colocados en el comercio, mantenia amistad es- bilidad que lo que lo hacia Lo.llza. 
trecha, pero tenia buen cuidado de mostrarse La. cuestion era ahora, cuando lo tu viera todo 
con ellos lo mas sério quo le era posible y hom- pre'parlt.do, poder salir hom-adamente del escri
bre absolutameute de trabajo. I torlO y en buena a.rmonia con el señor Caprile, 
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uel no pudiera enrostrnrlo nada y 
E~u~fe~a ",ilOtivo para desacreditarlo en su ne-

gocio. d li -Mas práctico. que todos los otros . epeiH en. 
t en el maneJO do la casa, no tendrm la me~or 
a'i~cultad en la suya, ¡,udiéndola. hacer trabaJar 
como una casa .vieja esde el primer momento 
que In estableCiera. . 

Las cosas qué de mas necesidad podian serie 
en los primeros momentos, como sellos postales 
y letras en blanco, los ibn tomnndo lentamente 
del escritorio y acopiándolos en sn ~asa. 

y como su salida de In casa podia tener lugar 
de un momento á otro, babia al9.nilado dos pi?
zas en la calle do Tncunrl, 81, piezns que habm 
ido amueblando lentamente, pa1·a darles el as
pecto de escritorio a una y de habitacion á otra. 

G'uando algun cliente tenia alguna dificultad 
peq?eña que él trataba de hacer muy grande, le 
dema: 

-Vaya esta nocl1e á mi escritorio, Ta.cuarí, 
81, y alH le allanare toda dificultad. . 

El cliente ibn y Lanza le arre~la.ba su dificul
tad, con tanta complacencia y tmo, que lo deja
ba prendado. 

Muchos preferian ir directamente á sn escri
torio á arreglar sus negocios, porque lo hacian 
con mas comodidad y sin imponer de ello á tan
ta gente como se reunia siempre en el escritorio 
de Caprile, qnien jamás pudo sospecharse del 
ju~o de entretelones que le hacia Cario Lanza. 

vómo iba á sospecharlo si la prinwr condicion 
que imponia á la gente que servia era la de que 
guardasen la mayor reserva? 

Y con ellos desacreditaba hábilmente la casa 
de sn patron para recomendar la suya. 

-AIH les cobran una comision eno•me por 
cada giro, les decia, y esto es casi una esplota
cion. 

Estoy deseando abrir mi casa para que pue
dan palpar con hechos Jo enorme de los precios 
que les cobra Caprile. · 

Muchas veces á mí mismo me dá pena hacer
les los descuentos que cobran allí, pero no me 
es posible conducirme de otro modo. 

Como yo no soy el dueño de la c&sa, no puedo 
hacer rebaja: .por mas deseos que ten~a, porque 
te'!go que cewrme á las órdenes recibidas, si no 
~w~o ~ue me echen á la calle, lo que me per
JUdical'lllo en mi crédito de negociante. 

De todos modps, cuando sepa q_ne yo he abier
k>. c;osa y que no cobro la barbaridad de sus co-
munones, me va á hacer la guerra. · 

Pero esto poco me inlportará, porqua ya uste
des conocen el mot.ivo y me conocen á mí lo 
bastante p~ra tenerme confianza á pesar de todo 
lo que se diga. 
. De este modo Lanza paraba con anticipacion 
todos los golpes que pudieran dirigirle desde 
que e~os nunca podrían dirigirse contra~ cré
dito m conducta. 

Era en los cFentes nuevos sobre todo entre 
los que Lanza tenia mayor i~flnencia c~nqnis
tada con su mas hábil procedimiento.' 
_ Cnand'? aparecia algun client.e nuevo á tomar 
informaciOnes sobre remision de dinero ó encar-

gos á Europa, L_anzo. ~o mandaba á. su. l:.::.~.,;.J.u..o
rio, donde le dar111, dema, toda clase de mforma.
ciones, haciéndole presente la ma~era mas có
moda y económ.icn. de mandar su d1nero .. 

Si usted no tiene mucho apuro, le dema, den
tro de algunos meses se lo podré enviar yo mi~
mo, porque estoy arreglando un servicio de 
corresponsales. 

Ahora, si usteJ está apurado, yo le haré la. 
primer remesa por el escritorio donde estoy em
pleado. 

Le costará un poco mas, pero el dinero ir& 
pronto y seguro. 

Y prévio discurso de no decir nada á nadie, 
pues no querin. aún enemistarse con la casa en 
que estaba hasta que abriera la suya, despedía 
al nuevo cliente que salia .>rendado de los mo
dos atentos y agradables de Cario Lanza. 

Algunos hacían su remesa por la casa de Ca
prile y por intermedio del Inismo Lanza, y otros 
se resolvian, no estando apurados, á esperar que 
éste abriera su casa bancaria. 

Entre los vueltos que podia morder, algo de 
más que cobraba á los poco prácticos y su ne
gocio de las estampillas, se JUntaba una buena 
mensualidad, que á veces le alcanzaba para gas
tar y atill guardar nn poco. 

Y como todo aquello era hecho con suma ha
bilidad, no podia ser pillarlo en manera alguna. 

En las cartas que escribia á Europa valién
dose de su posicion de empleado de Caprile, te
nia buen cuidado de indicar su domicilio de la 
calle Tacuarí, para evitar así qne una carta 
abierta por error ó por intencion fuera á descubrir 
el vasto plan de sus operaciones extra legales. 

Cánepa, que cada vez tenia mas motivos de 
aprecio por Lanza, lo recomendaba continua
mente á sus patrones, haciéndole entrever un 
buen porvenir en la casa d-e Caprile, porque á 
él mas que á nadie ocultaba el jóven su proce
der poco correcto. 

Cómo iba á sospecharse Cánepa los enredos 
de Lanza, si éste a.Parentaba pasar en sn casa 
el tiempo que le deJaba libre el escritorio? ' 

Así Lanza era para ellos el colmo del juicio y 
de la conducta tranquila, lo que los asombrab& 
enormemente dada 'la edad del jóven y su modo 
de ser eminentemente alegre. 

Era realmente un fenómeno que un jóven de 
aquellas condiciones no fuese al teatro, ni á bai
les, ni á centro alguno de diversion. 

Cómo se hnbrian quedado si hubieran visto! 
Lanza en un diálogo amoroso con su vieja mo
dista, tratand·o de seducirle el bolsillo! 

Lanza habia comprometido eil esa aventura, 
no sólo el amor al dmaro de la modista, sinó su 
mism? a.mor propio, por lo mismo que la mujer 
se res¡gtia de aquella manera. 

Estaba enamorada de él al estremo de rega
larle alhajas de valor, tenia en él una confian"4lo 
absoluta, puesto que sin recibo alguno le confia
ba sumas de dinero para remitir á Europa, ¿por 
qué no le aflojaba tambien !a jareta de la bolsa? 

Y Lanza se hacia esta pregunto. l no podia 
conformarse con su impotencia este res-
pec,o. 
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Y por mas que le estudiaba á la motlista. sus sas de crédito en Italia contra las que pensaba 
lados vulnerables, no podía dar con el que de- hacer sus giros. 
bia abrirle la bolsa. De este modo su casa habría podido funcio-

Él no necesitaba dinero par'a el hecho mate- na.r desde el primer momento como una. ca..'Ja.
rial do ~brir su casa, por9.ue ya hemos visto vieja, sin entorpecimiento de nin"un género y 
que habm prepa1:ado los chentes y las cosas de con tanta ra:·idez como la mejor ~ontada. 
tal manera, que sm un centavo en el bolsillo Por esto I.acia el amor á la bolsa de la modis
hubiera ganado dinero desde el primer dia sin ta, pues e' te dinero le hubiera servido para ese 
contn.r que las primeras sumas que se le 'con 4 provechoso fin. . . 
fiaran, la" podio. haber girado á su gusto y. con- A.~ fin se oonvenc16 que ~o~": gest10n ~n, este 
veniencia, demorándolas un poco de tiempo, el sentido era p;rfecta~ente mut1l y se dedico so
suficiente para servirse de ellas sin perjudicar 1 lo á la pequen:- esplotac.wn <1; los regalos qne · 
su crédito. aquell_a le hama y lo que podia chuparle en la 

. . , . remision de los fondos que le daba. . 
Él hubiera deseado un ca.p1tal de cierta 1m- 'l'ocante á capital no había que tener espe-

portancia para remitirlo corno adelanto á las ca- ranzas.. ' 

LA ÚLTIMA ESPERANZA 

A.sí Lanza se habia concretado á seguir ha- sa pero dolorosa de sus oficialas, cómo no ha
ciendo méritos en la casa Caprile, por lo que bia de quererlo como marido? 
convenio. á sus intereses del momento y los del Lanza estaba seguro que con la sola pr.>posi-
futuro, convencido de que un capital era cosa cion la vieja se volveria loca de alegria. 
imposible de conseguir para él. Ulla noche en que habian cenado · opípara-

!==u única esperanza habia sido la modista, mente despues del teatro, Lanza. en seguiua de 
per_o esta e:'peranza se habia desvanecido al haber hecho á la vieja una poética manifesta
fin cion de su cariño, que aquella escuchó en un 

Era la modista, tocante á intereses, el sér verdadero éstasis, le dijo que habia resuelto ca-
mas raro y mas práctico .con que habia tropeza- sarse, r,orque aquella vida no convenía en rua
do Lanza en su vida. nera a guna á un hombre sério como él, que 

Lanza, convencido intimamenU!I de que sus tenia entl·e mano negocios de cierta magnitud, 
negocios tenian que darle un resultado brillan- y que pensaba establecerse como banquero. 
te, no había pensado en estafar á la mocli~ta en La pobre vieja, que estaba lo mas agena de 
su dinero, hagámosle justicia. , ·este mundo á los proyectos del jóven, rompió á 

Él s'e proponía emplear ese dinero· en estable- llorar de mía manera conmovedora. 
cerse de una manera sólida y tener aquel dine- Una noticia como esa, dada ._.¡á quema ropa, 
ro en su poder haciéndolo ganar intereses bár- tenia que producirle un efecto desastroso. 
baros. Porque, como era natural, se figuró 'l'lO Lanza 

Para qué cometer tma estafa que podio. per- le daba parte de su casamiento ron al¡;nna otra 
judicar enormemente su crédito, cuando por el mujer cuya edad armonizaba con la de Lanza, 
buen camino podio. llegara! mismo fin, la fortuna? y por eso habia tratado de enilnlzurle lo. píhlora 

Reiluelto á tantear todos los medios á su al- con aquella manifestacion de cariño qus acaba
canee antes que darse por vencido, una vez que ba de hacerle. 
se convenció que la modista no le aflojaría la -Pero, por qué lloras? preguntó Lanza afligí
mosca por nada de este mundo, se resolvió :1. do, sin comprender en el 'primer momento la 
herirla en la parte·qne creyó vulnerable á todas causa de aquel dolor. · 
luces, el único medio posible y segnro de agar- Por qué lloras mi :alma, cuando mi noticia 
rar la plata de la modista: el matrimonio. debia haberte producido un placer irunen-

Qué vieja de este mnndo resis~e á. una propo- so~ 
sicion de matrimonio hecha por un hombre jó- O acaso no me quieres, y. todos tus cariños 
ven y buen mozo? habían sido fingidos? 

El medio era caro, pero en cambio, de una se- A.mas acaso á otro, qne vale para tí mas 
guridad indudable, que yo? . . 

Si la vieja lo queria al estremo de haber sido Y le echó una mano al cuello, abrru~ándola 
su amante, arrostrando hasta la crítica .silencio- tiernamente. 
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I . to ingrato y bárbaro! esclamó la vio
. - l~fndo toda la fuerza de su llanto. 
Ja M~ .vienes á dar 1~ noticia de <J u o te c!LSas, Y 
no quieres que llore. . ó 

Me crees acaso unn. persona sm ~ora.zon, 
crees acaso que mi edad nlndu.ro. me Impide te
ner sentimientos S amor propw? 

QnierP.s acaso q~H~ de puro pln?er me c_ompro
meta á hacer el a,¡uRr do tu noVla? 

·-Tonta! tonta celosa! . esc1am6 Lanza al_:fin, 
comprendiendo In causa de aquelln désespera-
cion y aquel llanto. . 

Cómo te figuras despues de lo qu,e te he diCho 
que ]labia de venir á darte In not1cm de que roe 
caso con otra? · 1 

Es contigo, tonta, contigo con q~neu te re~ 
suelto casarme, porque he cl?mprendido qne na
die ha de tener por rol el caru1o que me profe
sas, y de que todns la~ cosas deben tener su 
compensacwn en est:.a VIda., . . 

Es á ti, querida nna, á qmen pieJO>sO hacer ro! 
esi!osa. l.a compañera t.ierna y apns10nada de Dll 

eXJstenCla. 
Al oir aquella roanifestacion que no .esperaba 

y que venia á ser un contraste tan poderoso 
con el dolor sentido un momento antes, \a pobre 
mnger quedó aturdida, al estremo de no saber lo 
que le pasaba. 

Su miradn se dilató como la de. un loco en la 
contemplacion del jóven, se. pasó la mano por 
la cabeza en ademán violento, y como si dudara 
de su juicio, no supo .fJUé responder. 

-Tú casarte conmigo, tú mi marido! es clamó 
al fin con voz entrecortada por la emocion; y se 
echó en los brazos del jóven, dominada com
pletamente por la emocion que sentia. 

-Y qué tiene de asombroso? preguntaba.Lan
zo. emocionado á su vez al ver que su tiro h.,; 
bia dado en el blanco. 

Estoy persuadido de la fuerzo. de tu cariño, 
que vengo observando desde. el dia en que me 
lo demostraste por vez primera; veo que. nadie 
ha de quererme como tú y de que yo no puedo 
q_uerer á nadie como á tí y me caso con
tigo. 

Qué cosa mas nattll'al y inas lógic11? . 
Es la. compensacion á tu cariño y á. tus bon

dades, y si algo siento es no poder elevarte á. 
una posicion ma~ elevada. 

L!' pobre mujer estaba como idiotizada, no 
podia darse cuenta de lo que pasab ... por su es
píritu y miraba· á Lanza <le una manera supre
ma, preguntándose si el vino podia haber influi
d? algo en aquella estra.ña é inesperada resoln
Clon. 

--:N.o me engañes, le dijo, no rile engañes, te 
lp pido por lo que mas quieras en el mundo por
que no sé ha,ta dónde me llevaria. el desen~anto 
de una desilusion tamaña. 

- "!f con qn~ objeto habia de engañarte~' con 
qué mterés hab1a de decirte semejante cosa si 
ella no fuera una resolucion inmutable? 

No te ~e dado ya las razones que me impulsan 
á. hacerlo! 
. Me. caso contigo.porque debo nacerlo, porque 
te qwero con toda mi alma y porque no me con· 

viene la clase de vida q?e llevo. así, viJ., 'iu" 
puede pe¡judicnrme en mis n~gomos. 

La modista quedó como abismada en sus pen-
samientos. 

La impresion del momento empezó IÍ ceder el 
campo :l su bum! jui?io y pensó que aquello no 
era ni natural n1 lógwo. 

Un h01nbre jóven y hermoso como ~a~1za,_ rle 
talento y en vísperas de tener una pos!c10n .''JO>
portante, no podia casarse c?n ~na muJer VI~J!t 
relativamente para el, y sm mngun att:acttvo 
que·siJ.·viese de disculpa á una resoluciOn de 
aquella,magnitnd en la vida de un hombre. 

Solo el deseo de poseel'ia en abscrluto, el te
mor de verse pospuesto y hecho á u~ lado por 
otro, podia hacel'io tomar una resoluciOn seme
ja.nte. 

Pero el jóven, que reinaba en su espíritu d~ 
una manera absoluta., que sabía que ella lo ama
ba de una maner.a suprema y que no podia te
mer una competencia ventajosa, no estaba en 
aquellas condiciones. 

N o tenia necesidad de sacrificar su libertad y 
s? porvenir para ob~on~r .un": ~os.a que s!n nece
sidad de aquel sacrtficw pose1a mcuestiOnable
mente .. 

Ninguna ventaja podia reporta.r de aquel desi
gna! matrimonio, y era esto 1o que la obligaba á. 
pensar de aquella manei·a y buscar la causa de 
un .proceder tan estraño é inesperado. 

'Y pensando con ciert'o criterio, no encontró 
mas esplicacion· á aquel matrimonio que su dine
ro, su fortuna, que era lo único de que Lanza 
no disponia y de lo que solo sería dueño casán
dose con ella. · 

Desde que encontró aquella esplicacion per
fectamente lógica, la modista se puso, en guo.r~ 
dia, y sin disminuir la manifestacion del agrado 
que le causaba aquella noticia, di,jo «Lanza que 
era feliz, feliz como nunca hab1a creido serlo, 
pero sin darle ,una contestacion precisa. 

Esto lo atrilinyó Lanza al aturdimiento de lo. 
noticia misma y no quiso exigiJ.· nna contesta
don perentoria que creia no necesitar, pues esto 
porlia dar á sospechar su apuro. , 

Y siguió hablando en' el mismo sentido y ha· 
ciendo planes de fe!ioidad inmensa, hasta .que 
se fueron á recoger y ~e durmieron, él mecido 
por la satisfaccion de habet· logrado al fin su 
objeto, ella abrumada por sus cálculos y sus de
ducciones mortificantes. 

La modista era una mujer de un criterio su
mamente claro, sumamente razonable, é intere
sada como una jndia. 

Escarmentada en sn propio pasado, tal vez 
por o. venturas análogas, desde que sospechó el 
objeto positivo de aquel matrimonio, decidi9 no 
consentir en el. 

Sin romper con Lanza ni darle á entender que 
h!'bia penetrado en la co.úsa de su proceder, po
dm muy bien renunciar al matrimonio, hacien
dole creer que la misma pureza del amor que le 
tenia le hacia rechazar lo que era un verdadero 
sac1~ficio para él. 

Así, cuando Lanza insistió al otro dia en su 
matrimonio, empezó ella á. hacerle. reflexiones 
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en este sentido, concluyendo de esta. ma.

ne~Para. poseerme por comJ?leto no tienes ne~ 
cesidad de casarte, porque es 1m posible quererte 

alu~a sin menoscabo de mi amor propio, porque 
nadie se podrá reir de mí y de tí mismo. 

Lanza no volvió mae á hablar do amor á la. 
vieja, ni do casamiento. 

Dl'Ñ~cesitaria tener un corazon doble~ 
Por mí, por asegurar mi cariño, po~ compen

sarlo, no t1enes necesidad de casarte con una 
mujer que dentro de die.z años podría ser tu 
nbuela. 

Y si no hubiese sido porque algo le sacaba., 
hubi~ra rot J con ella para siempre. · 

N o podía conformarse con haber sido derro- · 
tado en todos los terren.os por la previ.sion de 
aque}la mujer empeñada en guardar su di-· 
nero. 

Esto es lo que me aterra, Lanza, haciéndome 
tener un miedo justo y razonable por mi por
venir. 

Resuelto á no contar mas con aquella espe
ranza, se abrió una. fuente de recursos nueva. eiL 
el escritorio. 

Si ahora pued_es quererme como lo dices y· no 
lo dudo, no suceder& lo mismo en adelante, por
que no es natural, y es esto precisamente lo que 
me aterra. · 

J óven y lleno de vida, dentro de diez a:ll.os, te 
fastidiarías al lado de una vieja. 

Otras mujeres jóvenes y bellas me disputa
rían tu_ amor, que tú les darías sin vacilar. 

Yo entonces me convertiría para ti en un obs
t&culo insuperable y llegarias & . odiarme y & de
searme la muerte. 

Esto es lo que me aterra, Lanza, de "una m.,; 
nera invencible. 

Así, en la situacion en que nós hallamos, yo 
nunca seré pnra tí un obstáculo insuperable y 
no podrás alimentar ódio para mí ni· deseo de 
niuerte. 

De lástima tratarías de engañarme, y en úl
timo caso yo tendría un desencanto doloroso 
aunque previsto, pero como no seria nunca una 
carga odiosa para tí, no trocarias para i:ní tu 
amor en ódio. 

N o me caso, pues, Lanza, en la seguridad de 
que así soy mas feliz. 

Ese matrimonio que me rejuvenece de placer 
y de satisfaccion, seria el precio de mi fehcidad 
futura. · 

Lanza quedó helado ante esta manera de ra
-ciocinar, convencido ·de que aquello no era mas 
que el disfraz de sus pensalnientos verdade
ros. 

Indudablemente la mujer había penetrado su 
intencion, comprendía todo el alcance de su cál
culo y se ponía. en guardia hábilmente, velando 
su pensamiento con1 razones de conveniencia 
para él, cosa que no habría pens\ldo niuguua 
otra mujer que hubiese estado en situacion 
igual. . . . · 

No podía quedarle pues la menor dnda de que 
la. modista .era invulnerable por el lado del di
nero y que era preciso renunciar á tal esperanza 
al respecto. 

En vano quiso convencerla de la pureza desns 
intenciones, en vano intentó darle todo género 
de seguridades, la vieja lo dejaba. helado con 
esta ~reaunta: 

-Qué' será de mí dentro de diez años,. cuando 
tú estés. en la plenitud de la. vida? 

Los clientes nuevos de facha mas mfeliz qU:e 
caían al escritorio con algun apuro, des¡mes de 
seductores discursos, pagaban una com1sion de 
cinco por ciento, comprendida la remesa de di
nero y la carta qne les esc•·ibia para la familia· 
ó sus apoderados. · 

La comision que cobraba la casa era de tres 
por ciento, que eta la· cantidad que Lanza apun
taba en los libros, ganándose un dos por ciento 
subre sumas que, reunidas, hacían una cantidad 
respetable. . 

Este dos por ciento de diferencia proporcio
naba á Lanza una buena suma. 

Para que nadie pudiera apercibirse de la cosa. 
y asegurar de paso al cliente, dentro de la carta 
q ne se hacia escribir, Lanza ponía un sobre ya. 
preparado para. que relnitieran la contesta
cion. 

Y este sobre decia: Señor Cario Lanza, calle 
Tacuarl 81, para entregar á douFulano de tal, 
el nombre del nuevo cliente. · 

Así todas las contestaciones tendrían que v._ 
nir á su poder, quedando así el cliente arraigado · 
con él, que era con quien se entendía. 

Lanz:> prevenía que tal vaz él tuviera que s~ 
!ir de la casa antes que las contestaciones vinie
ran, y como estas llegarían rotulada~ á él, no 
podía perjudicarse en nada. 

Yyalosabian los cliente:¡ mismos, porque él s_e 
lo había dicho. 
~Si no me encuentras aquí, me encontrarás 

en mi otro escritorio, calle. de Tacuarl 81. 
Así se había preparado Lanza su retirada; 

porque sn último modo de proporcionarse recur
sos era sumamente peligroso. 

La menor indiscrecion de un cliente, una pr~
gunta casual podía muy bien hacer descubrrr 
aquella diferencia de comisiones y echat·se.todo 
'á percj.er, á pesar de la prevision inmensa cou. 
que procedía. 

Así,. si por cualquier indiscrecion salia de la. 
casa, aquella. clientela quedaba amarrada. á él 
por las contestaciones. 

No quiero padecer yo por cualquier moco
suela que te revuelva los sesos y hast¡1. se burle 
de mí. 

Su esterior era cada vez mas rumboso y lil88 
importante, lo que ayudaba mas á sus planes, 
porque un infeliz de aquellos no podía. so~pe
charse nunca que una persona tan esplemhdo,
meute vestida los esplotase en un lnisemble dos 
por ciento de comision. 

Concretado á una vida juiciosa, habia dejado 
de ir á casa de sus planchadoras. aunque sin 
dejar de o.tenderlns en sus necesidades, por lo 
que pudiera acontecer. 

· Así, siempre seremos amigos, el· desenlace 
vendrá naturalmente y siempre podré ser tu 
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y su noche la divi<lia en partos iguales on!re 
1 fn;tulin de Cánepa, donde 1? .arra&tt:abad m
c~innciones d~ ::oorazon, y su VlE"JU. modista on-
d algo mordm. d 

eSemejnnte á esos leones que estn.n onc~rra os 
la "nula y por mas aflos que pasen st~mpre 

:dan.l dando vueltas alreded?r de las reJas. en 
]n. c~pcrn.nz:vde poderse evadir, .nsí Lanza ~~~a
ba siempre "l!·ededor de los bolstllos de b vteJn, 
buscando el modo deentrarles. , . 

Pero como los loone.s do la .]aula, era. para 
convoncerso mas de su 1n1potencm. . 

L<t vieja, siempre en su deseo ~e verlo vestt
do con eie•Tnncia y riqueza, le hama regalos de 
l"OJ'flS y joY:~s, Jo ').Ue para eJ era llDa gran econo
IW!t, pues uo tema nada que gastar eu el este
rior de su persona. 

Su sueldo era mas que suficiente para sus 
gastos, de modo que el producto de sus espe
culaciones podio. guardarlo íntegramente. 

Ya no comía en casa de sus planchadoras, ~i
nó en la Cruz de Malta ó en casa de la modts
ta, donde era recibido con el mayor agrado. 

Así sus amigos de la 9ruz d_e Malta, juzgando 
por el esterior de su traJe, teman que creerlo un 
hombre de grandes negocios y de ma¡l"llifica po
sicion financiera, puesto que P.'?'" ant1guas r~f~
rencias sabían que Lanza era hiJO de una faDllha 
rica y él un ftitlll"O banquero. 

Comia bion y bobia mejor, invitando siempre fc 
sus amigos con notablo rumbo. 

Quién se hubiern figurado que a'.luelhombron0 
era mas que un pelagatos! que lo ~1~1ico que tenia 
era su sueldo y lo que pod1a ·adqumr con sus ma-
los manejos? . . . 

Aun diciéndolo nndte lo hub1ra cretdo. 
Lanía buscaba ~on preferencia la amistad. de 

los corre<lores ele Bolsa, prcvienclo que con ellos 
tendría mucho q'!e hacer. en adelanto y quo le 
con venia estar bwn acreU.ltn.do. 

Y ya instándolos á u~os, y~ aceptamlo invi
taciones que ellos le luwmn swmpre, est.o.ba en 
contacto con ellos, habhíndoles de negocios y de 
transacciones por creciclas sumas. 

Y a Lanza tenia toda la confianza en la casa 
de Caprile, ocupaba en ella una ~uen.a posicion 
y muchos habia que hasta lo cre1an mteresado 
en ella. 

Así es que esto mismo venia. á. favorece1: sus 
planes ulteriores, porque Caprt!e no pod1a te
ner en aquel puesto sinó á. una persona ele oon-
ducta y honradez intachables. . 

Su posicion en la casa de <:aprtle, puecle de
cirse que era una carta de crédito en blanco fue-
ra de ella. . 

La11Za se creía pues completamente á cubier
to de cualquier fracaso y ¡¡crfecta_mente segm:o 
de su porverur, en el caso quo tuviera que salir 
del escritorio. 

UNA BOLADA IMPREVISTA 

Un dia Lanza se hacia lustrar los botines en Lanza se bajó precipitadamente del sillon 
uno de los "salones" de lustrador que hay en la donde estaba sentado y salió á. la puerta. 
calle San Martín. Las mujeres siguieron por la calle San Martín 
· Estaba en la mitad de la operacion, cuando hasta la de Corrientes y doblaron por esta 
vió pasar p,or .lo. calle dos muJe1·es, una de las última en d.ll:eccion al cm)tpo. 
cuales le parema de una belleza estupenda. Entusiasmado por In belleza J.e aquella mujer 

Desde el primer golpe de vista se comprendía. y comprendiendo que eran damas de aventura, 
que ac¡uelln n" era una señora, aunque su facha Lanza decidió seguirlas y ave1·iguru.· así donde 
era muy entonado. y vestía con cierto lujo. vivían. 

Parecía italiana, y su aire, sinó distinguido, N o se babia lu$trado mas que un solo botin, 
era bastante completo y ace¡;>tab!e. pero no era posible per~er mas tiempo hación-
. Y en do sola, tal vez hub1ern podido confun- dose lustrar el otro, po1·que entonces no las 

dírsele con una señora, pero la compañera que podría alcanzar. 
llevaba al1ado tenia una facha tal, que le hacia Tiró el peso de la lustrada al profesor de 
perder un cincuenta por· ciento de sn compos- charol, y con un botin lustrado y oti·o sin 
tnra. lustrar, enfiló la calle precipitadamente y clobló 

Lanza quedó maravillado de la hermosura ele ¡¡or Corrientes hácia donde habían doblado las 
esta mnjer. . ,JÓVenes. . 

Era sumame.nte J?ven1 y sus dos ojos cas- Estas no habían llegado á Florida cuando él 
tai10s Y cspros1vos, iluiill.Ilaban su fisonomía de dió vuelta la calle, así es que pronto le fué fácil 
una manera rara. 1 alcallZarlas. 
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y R(l, pns:o reposadamente en su seguimiento, 

tratando de no ser ~atado. . 
:Mientras mas rmraba á la muJer, mayor era 

su entusiasmo y mayor el deseo de hacer relacion 
con ella. . 

Así es que la )?&trona salió del mostrador 
donde estaba encaJada y se acercó á la, mes& 
dof!de se ha.bia sentado Lanza, preguntándole con 
armstosa sonrisa qué queria que le sirviese. 

Para inspirar confianza y recomendarse á la. 
consideracion de la patrona, Lanza pidió dos 
botellas de cerveza. 

. Al atravesar la esquina de Maipú, la mujer 
dió vuelta la cara, notando que era seguida 
sonrió dejand_o _ver una dentadura espléndida J 
hizo un tnovnmento de suprema coquetería que 
estremeció á Cario Lanza en lo intimo de su 
corazon. 
:,:Aquella mujer er.a de lo mas bello que habia 
vist? hast.n. entonces en el género á que él 

Como no era regular que pid.iem a<¡uella 
cantidall de cerveza para los dos, era na.tura.I 
pensar que aquel cliente qneria solamente 
gastar "dtnero, y un cliente que se an\mcia. en 
un casino de aquella manera. se hace acreedor & 
la. mas marcada consideracion. 

pod1a as1mar. · 
N o podia equivocarse: tanto el semblante 

como el aire, tenían nnn. espresion de líneas 
italianas de lo mas soberbio. 

Aquella mujer· debia ser italiana, y de lo. mas 
bello de aquella nacionalidad. 

La mujer que la acompalíaba no era una 
sh·vienta sinó una amiga, por el traje qua 
vestía y por la confianza con que con ella 
hablaba. 

Por consiguiente tanto nua como la otra 
debían ele ser mujeres de aventma fácil. 

Pasada la calle de Esmeralda y como á la 
mitad do la cuadra, las dos mujeres se detu
vieron delante de uno ele aquellos casinos que 
entonces tanto abundaban. 

La mujer bella volvió la cara como para 
observar· si aún eran seguidas, · y despues de 
sonreir con una placidez infinita que acusaba la 
satisfaccion que aquel seguimiento le causa ha, 
entraron ambas al casino, despues de detenersa 
11n momento en la puerta como quien quiere 
dar :'t entender que entra á su casa. 

Lanza so metió rápielamente como para no 
ser notado, porque siendo aquellas horas de 
trabajo, su entrada al casino no poelia hacer 
buen efecto entre lo.s personas que lo vieran. 

Desde que salió de lo ele la inolvidable dolía 
Emilia, era la primera vez que Lanza entraba 
á un casino, de modo que la vista de aquel 
sitio le produjo una estralía emocion. 

El rectterdo de dolía Emilia y de su ingmta 
amante lo hizo estremecer de una manera 
poderosa y quedar pensativo ttn momento. 

Aquellos recuerdos le hacían pensar eu las 
situaciones angustiosas porque habia pasado y 
en las que iba á crear para él aquella mujer 
tan bella que lo habia enamorado al primer 
golpe de vista. 

Allí,. detrás del mostrador, semejante á un 
cancerbero, estaba la duelía del casmo, contem
plándolo con su mirada jueláica, como ostra
fiando su presencia. 

Es que un hombre de su aspecto en un 
casino á aquellas horas del clia, era cosa poco 
comun. 

Pues Lanza tenia. realmente el aspecto de 
un banquero, por el aire que. había logrado 
imprimir á su persona y por sn tr&je correcto y 
ricjl. 

La atencion á un cliente tan delicado ere. cose. 
o~ligatoria., JlOrque son clientes qne dejan 
&empre llll&. buena entrad&. 

Mientras la patrona trai& la cerveza y repa
saba los vasos con su mayor prolijidad, se 
presentaron en la salo. y ya en troje de entre-· 
casa, las dos mujeres que habia seguido hasta. 
alli. 

EL encanto de Lanza creció de una manera 
poderosa. 

Si aquella mujer le habia. parecido exube
rantemente bella en su rico traje de calle, en 
~u tr~je de entrecasa le pareció mas bella 
.odw~a. 

E Ua miró á Lanza con la cariñosa espresion 
que podia demostrarle una personl\ amiga, y se 
le a"ercó sonriendo y mostrándole siempre su 
esplenditla dentadura. 

Y se sentó ó. su lado saludándolo en el mas 
correcto y pm·o italilmo. 

-Detesto el fria, le dijo Lanza con la misma. 
dulzura del enguaje¡ detesto el fria, y como he 
visto que el sol se ponía detrás de esta puerta 
me he entrado yo tambieu para gozar el tibio 
calor de sus últimos rayos. 

Eres tan bella, que si no pareces un astro 
pareces una cosa mejor tod:wia: una mujer 
!in <la • 

. Te hubiera seguido hasta el fin elel mun<ll:t 
sin mas objeto que decirte esto mismo, si h ... 
el fin del mundo hubieras marchll.do. 

Si el esterior de Lo.nza había interMatlo IL la. 
jóven, aquel bello lenguaje' y la espresion de 
sus ojos celestes la interesaron mucho mas, 
siendo visible la impresion de agrado que 
le causaba. 

Tutear á nna mujer á quien se ha visto por 
vez primera, es prueba ele un& ~ran confianza, 
que viene á. establecer la postcion ele cad,. 
cual. 

Y un hombre de la significaciou 'J.llC Lanza 
quería aparentar, no yoclia tratar de otro modo 
á una belleza de casmo. 

Si no, no hubiera parecielo un calav<>ra ele gran 
tono habituado á aquella clase de aventu
ras. 

Encantada por el lenguaje y la. persone., la. 
jóven no trató de disimular el placer que sentía, 
cliciendo á Lanza, e.lgo turbada, que a.gradecia. 
profundamente aquellos cumplimientos que no 
mereoio.. 

No debia ser a.quella una mujer de senti
mientos pervertidos, etliLndo en su esp1ritn 
producían tan bello efecto las frases cariñosa.s 
y ge.lantes que a.cabe.be. de oir. 

Luego roclie. seguir su conquista por aquel 
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mismo can:llno, seguro de pisar en terreno 

nr;:;a meterse it. averiguar vidas,_ !1? s~lo.~ 
mento era demasiado pronto en una. ':181\n., slnÓ 
que presente estaba 1": pntt·onn .á qmen ha b~~~~ 
hubiera hecho poqnJsuna graCia, y se u 
puesto en sn contra. t 1 . d 

y como Lo.nzn. conocía. prácticnmen e ~ Vl a 
interior de los casinos, se guardó muy hbl~ ele 
cometer semejante chnmbonada, que u~Iera 

uesto en su contra á la patrona. 
p La cnestion prilnera era ganarse ~a. ben~vo· 
Jencin de esta, lo que no d~bia ser dificil v1sto 
sn cara de suprema avaricia. . 

-El placer t¡ne he tenido .~n encon~ra1:me 
con un semlJlnnte tnn bello, diJO LanzaJovml
mente es justo que lo .demuestre de alguna 
mane,!a, haciendo partícipes á quienes me lo han 
proporcionado. . 

La señora me vá á hacer el favor de desaloJar 
lo. mesa de estas clos botellas y traer en su 
lugar dos de vino champagne. 

Un hombre que de buenas á primeras y con 
toda frialdad pedía dos botellas de champagne, 
debio. ser una persona rica. y generosa. 

Así es que la patrona abrió desmesurada
mente los ojos y pasó al mostrador á buscar lo 
que le habían pedido. 

-Nada quiero decirte ahora por In clase de 
testigos que tenemo~ encima, murmuró Lanza 
al oido de su bella conquista. 

Ya buscaré la oportunidad de decil-te todo lo 
que por ti siento y todo el bien que me causa tu 
vista y tu compañia. 

Ya volvertl con mas tiempo y mas eomo
didad. 

La patrona, aunque los vió hablar; nada malo 
pensó, encontrando muy natural que el jóven 
iliera salida á su entusiasmo en algunas frases 
amorosas. 

-Venga usted á la noche, le dijo la jóven 
rápidamente, que hay mayor facilidad de hablar, 
porque ella está mas entretenida; ahora no se 
nos vlt á a parlar del lado. 

La patrona acudió entónces con el champa
gne, pedido que destapó aleg1:emente, y la con
versacion se hizo general. 

Conocedor de los hábitos de casino, Lanza 
co~l,'rendió desde el primer momento que aque
lla .Joven no estaba en la condicion de las de
más.· 

Parecía una mera empleada de la casa tenida 
para atraer los marchantes y sin las obligacio
nes degradantes de la generalidád de las em
pleadas en los casinos. 

Esto se conocía en la especie de respeto con, 
que era tratada por la patrona y la inferioridad 
demostrada por la otra mujer que la acompa
ñaba. 

l!n conocedor del género l1o se equivocaba 
fácilmente y Lanza estaba encantado con aquel 
descubrimiento. · 

El solo hecho de salir á pasear, aunque acom
J>!ofi.ada, demostraba la independencia con que 
'YlVla allí. . . 

La conversacion se hizo general é indiferente, 

aunque Lanza no apartaba de la jóven "u" OJO~ 
asombrados. . 

No era hora ni número para consUlmr dos bo
tellas de champagne, pero como por el momento 
el objoto de Lanza era &anarse á la patro~a, aun
que Jns botellas conteman mas d~ lo. r~ntad de 
aquella <:idra infame que se vcnd1a baJO ?l ele
gante nombre do champagne y á . ~ precw de 
champngne verdadero, Lanza p1dió otras dos 
botellas. 

Con esto quería demostrar á la patrona que 
no era necesario beberlas ni volcar las copas 
con disimulo, porque su propósjto era gastar 
dinero. . . 

Así es que la patrona estaba I_naravi!lada con 
el nuevo cliente que se propoma esplotar á su 
sat.isfaccion. 

Si aquello lo hacia á las prilner~s de cam)Jio, 
qutl seria despues cuando sn entusiasmo hubiera. 
aumentado! 

-Alégrate no mas, reusaba Lanza., adivinan
do lo que pasaba en e espíritu esplotador de la. 
patrona. . . 

Alégrate no mas, que puede ser muy L1en que 
el champa~e t~ cueste mucho mas caro de lo 
que parece. . . 

Media hora. despues de estar allí y sm que se 
hubieran aún tomado las ·segundas botellas, 
.Lanza sacó su l'ico reloj, miró la hora y declaró 
que se retiraba á atender los quehaceres de su 
escritorio; que la belleza de la jóven le había ca-
cho olvidar. · 

Pagó rumbosamente el gasto sin mirar •iquie
ra el vuelto, y se despidió hasta muy pronto. 

La patrona le hizo mil agasajos y cuan <losa
lió se apresuró á tapar las botellas llenas, mien
tras la JÓven salia á la puerta y miraba. al jóven 
con cierta espresion de pesar. 

Lanza con sus modales correctos y la forma 
con que la había tl0atado, había hecho en su es
píritu una impresion profunda y cariñosa. 

Aquello era natural. 
Habituada al lenguaje brusco y los malos 

tratos de los calaveras que al casino concul'l'ian, 
la suavidad con que Lanza la había tratado, te
nia q_ue hacerle una grata ünpresion por la dife
renCia establecida. 

Además, el aspecto de aquel jóven era tan 
dulce, su trato tan cariñoso, que á lajóven aque
llo le pnrecia un sueño. 

Lanza que iba dando vuelta el semblante, en
cantado ante la marcacla distincion que impor
taba la salida de la jóven á la puerta, al doblar 
la esquina le hizo un espresivo adaman de cari
fio en sei1al de clespedida, que ella no se atrevió 
á devolver por la gente que pasaba, y apuró el 
paso en direccion al escritorio de donde por pri
mera. vez faltaba una. hora á las de trabajo. 

Llevaba la cabeza llena de la bella conquista 
que indudablemente acababa de hacer. 

Porque él no dudaba que la bellajóven se ha
bía enamorado de él al estremo de seguirlo has
ta la puerta. 

-Famosa con9,uista, se decía Lanza mientra.s 
marchal¡a al escr1tol'io, famosa y espltlndida con
quista! si yo llego & enamorar á esa mujer y al. 
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traérmela c~mmigo, puedo d.ecir que tengo la 
mujer más linda de Buenos Aues. 

y no me ha de suceder con esta como con la 
otra, porq,ue he de tomar mis· medidas y porque 
mi sit':.lacwn, gracias á Dios, ha cambiado.· 

Ahora tengo dinero y estoy en vísperas de te
ner más. 

botellas de champagne con esta j6ven que tanto 
me interesa, pero .no me conviene permanecer 
aqu.í P?rque todo el. mundo me vé, lo que puede 
pe~udicarmo en miS asuntos. 

Si me permite pasar á alguna pjeza interior 
donde pueda estar solo, se lo agradeceré. 

Lanz~> estuvo en el escritorio hasta la hora de 
comer, porque no queria retirarse sin dejar co· 
roo siempre, sus libros en perfecto órden. ' 

Ese día, en vez de irse á la Cruz de Malta, se 
fué á comer á otro hotel. 

-Y cóm 'J nó? respondió la patrona deslum
brada aute la ft·ase del cham¡Jagne: tiene usted 
mucha razon, llévalo, 11<\valo Luisa á tu pieza. 

Lanza vió el cielo abierto delante de sí, y si
guió al. Luisa á su pieza despues de decir á la 
patrona: 

Queria estar solo para pensar en su bella con
quieta, que le llenaba la cabeza al estremo de 
no pensar en otra cosa.. 

Y el pobre Lanza se hacia las ilusiones mas 
estrañas respecto á aquella mujer cuya belleza 
lo hahia dominado por completo. 

-Si yo logro sacarla de allí y traerla conmigo, 
pensaba, vamos á ser felices. 

Ella parece ser una muchacha buena, á pesar 
de la posicion equívoca en que está colocada, y 
no ha de vacilar en abandonar el casino por 
venirse conmigo. 

Es p·eciso engañar á la patrona ante todo, 
para q1e no me haga oposicion, aunque un poco 
de oposicion ·siempre es bueno, porque una mu
jer cuando vé resistencia á sus deseos, se irrita 
y trata de vencerla por amor propio, y por ca
pricho· 

Cuardo Lanza concluyó de comer, con todo 
reposo para perder tiempo, se metió á una pelu
quería tonde se acicaló y perfumó lo mejor que 
le fué p<sible. 

Queria estar buen mozo y hacer el mejor tfec
t~ posiblo, 

Aquella noche, por primera vez desde que lo 
conocia, f•Jtó de lo de Cánepa á su visita diaria 
y se dirigió al casino, ávido de hablar con su 
bella, de inponerse de la vida que llevaba y 
hacerle sus honestas proposiciones. 
'La jóvenlo esperaba, y esto pudo conocerlo 

Lanza desd< el primer momento. . 
En cuantoentró en el casino, patrona y mu

chachas lo ndearon, dándole el más car:iño~o 
tratamiento. 

Es claro, Ul hombre que de buenas á primeras 
pagaba cuato botellas de champagne por el 
solo placer d< pagarlas y sin la menor necesi
dad, no podia ;er recibido sinó con entusiasmo 
y muestras de. mayor cariño. 

Despues de <Star un momento alli, el jóven 
vió que aqt.ellono le con venia en manera algu
na, porque allí 10 podria lograr el objeto que lo 
babia llevado: hblar á solas con la jóven, ni le 
convenio. comer,jalmente el ser visto por cuan
tos entraban, cura atencion debia llamar su es
terior sumameÍte l?aquete. 

En el casino labia tres ó cuatro muchach!tS 
mas que no vió de dia, y' la concurrencia era 
bastante numercsa, estando c!I.Si todas las mesas 
llenas. 

Así es que llanando á la patrona le hizo una 
manifest•cion de sus temores, tratándola de 
gañar pa el lado del interés. 

-Y o tuisiera, le dijo, destripar unas cuantas 

-Mándenos cuatro botellas de champagne, y 
espero que la clientela no le impedirá venir á 
beber )lilaS co~as. · 

La oportunidad no podía ser mas soberbia. 
Como en el casino había mucha clientela, la 

patrona no podria abandonar el despacho y ellos 
podrian estar tranquilos y conversar en absolu
ta libertad, que era lo que él queria. 

Pero Lanza no contaba con la avaricia de la 
patrona, que debia ser la causa de su tormento 
aquella noche. 

Lanza se encontró en la pieza de Luisa, y el 
aspecto de esta le corroboró su modo de pensar 
respecto á la jóven. 

'l'odo estaba allí en el mayor .órden y arreglo, 
todo era correcto y decente. _ 

-Me asombra, le dijo Lanza sentándola á su 
lado, me asombra encontrarte aq ui, donde todo 
lo que te rodea hace contigo un poderoso con
traste. 

Tú no eres lo que pareces indudablemente, y 
si yo no me equivoco, este sitio no es para ti. 

-G1·acias por haberme comprendido, respon
dió tristemente la jóven. 

Yo estoy aqui en completo goce de mi liber
tad y sirviendo únicamente de atraccion á la 
gente, porque han dado en decir que soy her
mosa y nada mas. 

Hago lo que <J,uiero y no estoy obligada á 
complacencia de nmgun género con los clientes. 

Que le hemos de hacer! es preciso buscarse la 
vida de algun modo y el sueldo que por e,sto 
me pagan llena mis nec~sid~des. . 

Lanza vió con placer infinito que ro se hab1a 
equivocado y que Luisa no estaba ~lli en la con
dicion de las demás mujeres del casmo. 

Iba á contestar, pero en aquel momento se 
presentó la misma patrona trayendo l.as cuatro 
botellas de champagne y Lanza tuvo que trag"??e 
la frase amorosa próxima á salir de sus lábws. 

La patrona abrió las botellas, se sirvió una 
copa llena y se retiró despues de apur":rla pláci· 
damente, diciendo á Lanza que la disculpara, 
pues tenia que atender á los demás clientes. 

-Anda y no vuelvas en tu vida, pensó L~
za feliz de volver á quedar solo con su Lmsa. 

:_Desearia saber to historia, le dijo, porque 
debe ser triste é interesante. 

-Mi historia es larga y penosa: muy larga. y 
muy penosa. 

Yo vine á Amél'ica á vivir con parientes cer
canos y respetables, pero nuestro génio era dis· 
tinto, bien pronto rompimos, y eu un momento 
de ri\bia me fui de su casa. 
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des ampa- consumidas despues de haber conveniJo can 

~fe encontrJ en media calle, sola y Luisa que el domingo, á la una en punto de la 
rada .. t? tarde la esperaria en la plaza. del. Retno con un 
Q~J podia IIRcor en situaclOn semejan .e t' carruaje tOlDado, donde poih~an lr,e á pasear y 
'romé el prUllf'r empleo que se mo preEZcn él conversar á BU gusto.' . 

en esta easu, Y na me arrepiento, puesto b ~ue Emn las doce de la noche cuando Lanza saJi'; 
me proporciou~ al fin conocer á U'l hom le que del casino y se fue á lo de.su vieja ~odista. 
c;e llpindf\ de DU. . d .' Era preCISO segUir engauando a ~sta en lo po~ 
~ La cOll\'crsacion estaba en ,su peno o mas ln~ sible, porque algnu.H esperanza tenIa en poderla. 
!e,·esanto, pero fué iutcll"umpl<lade pronto y ya es~otar por el bolSIllo. 
PIH"rt no podcl'sa reanudar mas. . 1 Y con una. sumo. 11e 

La patrona, en el intor.és d~ que el c.hampagne_ 01' eJemp o en un apuro .-
SI? concluyeso lJara llne pHhel'au ln~iS~ .t cad"; ~o queña que l~ pidi~l'a prestada. con cualqulCl' pr~~ 
mento In.ndaba las muclmchas a. beber o. Iba tosto, podl·ia muy bien salvarlo de uI\a mala Sl-

eUa mi"na, de lUodo que era. impOSIble sogwr eu tuacion. l . 
As! es que Lanza queria conservar a como un 

la. corriente. de la conversnClOll. socorro de último estremo y como una fuente de 
Para la patrollo, ~aDza no. el'[L mas qu.e uno d 1 l . 

de tantos imbedles ncos a qllleu se le podm sa- peque!iíos regalos que e a go e s.ervll\n. 
car dillO)"O C011 facilidad, y trataba de csplotar la Y como si tCIniera que algo pudlera sospechar, 
yeta d .. ,do el primer momeuto. . aquella noche fué mas c<triuoso que ,mnca. . 

Lanza comprendió el j.ncgo des~e el .pnmer Al dia siguienle y poco despues de haber ebler-
moment.o, pero ::;e encolltro en una sltuaclUll su- to su escritorio, se le presentó Canepa. 
mamente tliflcil. . El hecho de haber faltado de su casa h no-

Si dej".ba concluir el ch:,mpag.ne y uo pedia che anterior era tan estraordinario, que solo 
mas, para "el">;e libre de VISItas Importune.;; y podia haber sucedido por hallarse enfenn.). 
poder COllver:::al' á gusto, en ell~lt~!'es de hacer- Lanza le tlijo que efectivamente la noche au
le pedir mas, la 1'atrono. le ennuna !as .Ulucl~a- te,·ior habia eslado enfermo, al estrerLO que, 
chas a cada momento a hacerle sus lllSllluaClO- despues de comeí· se habia vislo obligado á acos-
ue" de sed. tarse. ' 

y si pedil1 mas se las man~aria con mas fre- ,..-Hoy mismo yo no debia habenns levanta-
cueucia para q ne lo conSUllueran prontO y lo do, pero me pareció mal faltar por. una i:l.disllO-
obligaran a lo mismo. . sicion q\le no revestía el menor pehg;ro. 

Inwgnada Luisa, 'lue h,,:bia compI:enwdo el -·Eso es una locura, respondió Cane~a, pnes 
juego antes que Lanza .nu::Imo, le diJO que no la. levantada puede costm· cara. 
queria que pagara mas vmo, porque aquello era -Gracias á que yo tengo una salud fe flen·o, 
una esplotacion indigna é u.'l'itante. que si no, sabe Dios cómo me iria. 

E"te nuevo rasgo concluyó de enamorar al Lanza trabajó aquel dia con el mislllo anhelo 
júyeu que lel'licó: . de los otros dias, á pesar de tener la <lLbeza me-

- Pero ,i es la única manera de poder estar á dio revuelta por el recuerdo de sn be!'a LuÍsa. 
tu lado! deja que pida. Nunca un dio. le pareció tan largo <amo aguel. 

-Es que de to,108 'modos uo vaI¡los á poder Cánepa lo fué á ver entre dio. parf preguntal·-
hablar, esta gente no se 1asta llunca y mientras le como se hallaba, y lo enconti·ó, Slgun le dijo, 
luas pague, mas se meter/m aquí y menos po- radicalmente bueno. • 
dremos hablar. Como Lanza queria disponer de .Iguna parte 
-y qué remedio nos queda? si no pido uo sa- de la noche, despues de comer se fié á lo de Cá

len 'de aquÍ y la pat,onIL me puede tomar entre nepa, de donde se retil·ó temprano .. 
ojo. 'remia que si aquella lloahe tanbien faltaba, 

Al fin yal cabo por unas cuantas bot.ellas de éste fuera a su casa á averiguar El estado de su 
vino estamos solos aunque á cortos intérvalos, y salud y lo hallara ausente. 
aunque mas no sea que mirándote encuentro A las nueve de la noche estaia ya instalado 
bien re!ribuido ~i di.nero. , . en el café de la calle de Corrient,s. 

-LIPsa. sonrI~_ tnstemente y IDll'Ó á Lanza Luisa 10 ,·ecibió manifestándo·e la mayor ale-
con espreslOn Cal"lnOsa.. . . gris. 

- Yo no. puedo consentir en esta esplotaelOn -Como e.onvinimos en verno. mañana,le dijo, 
hecha á lIll nombre y por el afecto que usted me yo no lo esperaba esta noche, ~ confieso que ya 
demuestra. empezaba á arrepentinne de hOlerle dicho que 
D~ todos IDodos así jBlllAB podríamos hablar. I no viniese. . 
Mire usted, yo pasado mañana ~algo, podre- . -Cómo crees que hubiese palido pasar la no

mos eneon~anlos donde usted diga y as! ha- che sin yerte? preguntó Lanza-por mas que hu
blaremos Jib~e,:"ente tan~ como gustemos. , biera querido no me habl·ia sho posible¡ sin sa

La prop0slclOll no podia ser maS magna Y' ber esplicarme cómo, me hubieS) encontrado á tu 
Lanz~ la aceptó en el acto. puerta. 
FeJiz~ente aquel taSado ma~ana era do~- La patrona, como era natun., recib:ó á La¡¡za 

~o y pOdia.atender su entreVlSta amoroBa BID con muestras de.la mayor aI~gl'¡a, >aciándolo 
t~ de mngun modo á los quehaceres eo¡ner- pasar desde el primer momento á l. piezu, de 
e ea. .. Luisa. 

Lanza, ébno de alegna, pagó BUS seis botellas Dos mll?utos despues, y sin que Dalie se lai 
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hubiese peJido, se presentaba la patrona. lleván-
dole dos ootellas de vino champa~e. . 

Ya lo declaraba marchante ofimal. 
Lanza sonrió á aquella judis espantable, di

ciéndole amablemente: pues señor, me ha adivi
nado usted el pen•amiento. 

Pem aquello hizo á Luisa una impresion de 
todos los diablos. 

Palideció intensamente y cuando la. patrona 
se hubo retirado, dijo al jóven: 

-Esto es ~nícuo y yo no <J.Uiero servÍ?-· de pre
testo á tan mfame esplotac10n, no qwero que 
usted pague mas champagne. 

-Pero tonta, si pago el placer de ver'..e y estar 
contigo! 

-Ya nos veremos cuando no tengas que pa-
gar tan caro ese placer. · 

De todos modos, mientras haya vino en las 
botellas, para beberlo pronto no nos van á dejar 
solos, y cuando se acabe, no nos dejarán tampo
co, para que pidas mas, Pso, si, co1no ahora, no 
te lo traen sin habeljlo pedido. . · 

-Deja, tonta, una noche mas no vale la pena; 
será la última. 

-No quiero, y si pides mas 6 consientes en 
que te lo. traigan, me enojo y lo devuelvo. 

-No hagas eso, por Dios, nos echaríamos en
cima el ódio de esa judia po1• el valor miserable 
de una b.otella de champagne mas ó menos. 

Consiente siqu.ie1·a por esta noche, te l>rometo 
no hacerlo mas en adelante. 

Luisa consintió con visible disgusto· y como 
ella lo había dicho, sucedió lo mismo que la no
: he anterior, no pudieron hablar sinó muy po
cas palabras. 

Cebada y .tvida de dinero, la ·patrona envia
ba á c~da momento.las muchachas á que se be
bieran el vino, con el eneargo de lJedir mas. 

Y Lanza, aunc¡,ue con profundo disgusto de 
Luisa, se vió obligado á ac~Jptar aos nuevas bo
rellas, 'l. u e, como las prime1·as, vinieron sin· que 
las hub1era pedido. · · 

La misma patrona contribuyó eficazmente al 
consumo de estas últimas. 

Y ya se prepa1·aba á completar la media dor 
cena, cuando á una indicacion de Luisa, Lanza 
pagó las cuatro consumidas y se preparó á u·se 
contra 'toda su voluntad. 

-No tendría usred dinero bastante á snciaT la 
voracidad de esta gente, le dijo cuando se halla
ron solos, y es preciso que esto se acabe, porque 
yo soy el pretesto de la esplotacion y esto me 
dá náuseas. 

Mañana nos veremos con toda libm·tad: no 
quiero que usted. vuelva aquí. 

Lanza, des¡.ucs de convenir otra vez en la ho 
ra, se retiró considerándose completamente feliz-

La conducta de Luisa n6 solo le demostraba 
cariño verdadero hácia su persona, sinó que cor
~oboraba su modo de pensar respecto á la bella. . 
JÓVen. 

-No pueJe ser un esphitu pervertido, pen
saba, cuando obra de esta manel'l>. 

Hay en su fondo mucha pureza y en su con
ducta-rma <lecencia que está reñida de muerre 
con el sitio donde se halla. 

Cómo estará aquí esta mujer? pronto saldré. 
de la duda que tanto me int11ga. 

Lanza se fué á lo de su modista, como siem: 
pre, y para no darle á sospechar nada, n·ató de 
ser lo mas carilloso gue le fné posible, al estre
moque la pobre muJer empe-.oaba ]J. arrepentir
se de las sospechas que había tenido! 

Al otro dia muy temprano ya Lanza se ha
llaba en pié, pretestando una salida de paquete.. 

Y como esto sucedia siempre, la modista no 
lo estrañó, despidiendo á Lanza cariñosamente y 
conviniendo en 'llle aquella noche laUevaria al 
teatro. • 

Lanza se fue a su casa de la calle Tacuarí, 
doude se hi«olatoilette mas esmerada de su vida, 
perfumándose todo como una dama, y convi
niendo almimrse al espejo, que nunca se había 
hallado tan buen mozo. 

Su peluquero fué puesto á contribucion en el 
arte de he1mosear, hasta que Lanza se encontró 
positivamente interesante. 

Pero desde aquella hora hasta la una, 
faltaba mucho tiempo que eljóven no sabia co
mo diatrae1·, pues no ace1·taba á pensar en otra 
cosa que en su bella conquista y en contar el 
tiempo que de ella le separaba, 

Se metió en un hotel y almorzó, no porque .tu
viese apetito, sinó porque era una manera como 
cualquiera otra de matar el tiempo. 

Cualquiera que lo vi~ra con su trage in-e¡:.ro
chable, su gran cadena de reloj y su u:tillo· de 
brillanres, lo hubiera tomado por un fuerre ca
pitalista q.ne vivia. de sus rentas. 

Conclwdo aquel almuerzo en que no pudo co
mer cuatro bocados, Lanza salió á la· éalle, y 
empezó á .pasear sin rumbo y sin direccion, has
ta que, abun·ido y mal humorado, :regresó á su 
casa, donde se dió el último golpe de peine, no 
dejando de mirarse al espejo un solo minuto. 

A las doce y media salió de su 'Casa y tomó 
en una· cocheris una ~olanta de primero clase, 
cuidando que cerraran bien las cortinillas; y á 
la una menos diez minutos se paraba en la es
quina del Retiro por la calle de la Esmeralda. 
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UNA HISTORIA TRAGI-CÓMICA 

Lanza no qm ria bajarse de la volanta por te· 
mor de ser notado. . 

Harto debía llamar la atenmon aquella volan
ta alli pararla, pam que. él la aumen!ase con pa
seos por la verecla ó baJadas y sub1das. 

-En cun.nto venga una persona que espero, 
rujo al cochero que babia olido ya una aventu
ra amorosa, siga no mas por la calle de Santa 
Fé hasta el Robinson, donde se pá~a. . 

El Robinson era tm café que eXJste todavm, 
especie de hotel campestre á propósito para una 
aventura amorosa. 

Allí caian con frecuencia parejas de novios 
que iban á ocultarse de mh·adas inruscretas, ó 
calaveras que echaban una cana al aire en la 
mas grata y alegre compañia. 

En el Robinson no solo se hallaban todas las 
comodidades imaginables para huir á todo ojo 
inruscreto, sinó qne habia alli glorietas perfu
madas y poéticas, especie de pequeños paraísos 
á la francesa que incitaban por sí solos al amor 
mas profundo. 

Unos dueños de casa complacientes y reser
vados, era la garantia con que novios y calave
ras de buen tono, contaban para el misterio que 
debia envolver toda aventura. 

Lanza con ocia ya este paraje á donde hab1a 
acuilido con su modista algunas veces y con 
ami~os calaveras otras. 
N~ngun paraje mas á propósito para conversar 

plác1da y aplaciblemente con su bella. 
Allí no babia de irlo á molestar la patrona 

con sus botellas de champagne, ni aquel coro de 
bebedoras infames, qne no tenian mas objeto al 
vaciar una copa, que llenarla de nuevo. 

Poco tnvo que esperar Lanza con su volanta. 
p~es si impaciente habia estado él, mas impa: 
Ciente lo estaba su bella. 

No era la un~t.todavia, cuando Lanza, que mi
raba por el posttgo de la volanta, vió venir á. ~u 
ldolo yor la calle de la Esmeralda. 

Lmsa caminaba rápi~amente; babia· Visto la 
volantá :¡: como no pod1a ser otra que aquella 
donde el JÓven la esperaba, babia apretado el 
paso. 

Lanza, con el corazon estremecido de emocion 
abri? la portezuela y esperó. ' 

Minutos despues llegaba Luisa, entraba en la 
volanta, ráp1damente y ésta enfilaba por la calle 
de Santa..Fé. 

Lanza no pudo contener una esclamacion de 
asombro al ver á Luisa en su soberbio trage de 
paseo. 

Se conocía que ella babia puesto todo su esme
ro en embellecerse. 

Y~ aquella sonrisa plácida y jovial quemas
traba sus dientes blancos y bnllantes .P?r un es
malte purísimo, se comprendía que la JÓVen es
taba satisfecha de si m1sma. 

Su trage elegante y de colores frescos, armo
nizaba artísticamente con el leve y sonrosado 
color de su piel, ele una tersura infantil. 

-Bella es clamó Lanza, bella hasta el asom
bro; te mi;·o Luisa, y tengo que mira1~ mucho 
para convencerme que no eres una cr1atura de 
otra vida mejor. 

Me parece que no er~s una mujer de 1~ ti.erra. 
Luisa se desentendió de este cumplilruento 

que llenaba su alma de mujer abandonó su ma
no á Lanza, que 1~. llevó á Jos lábios, y dijo:. . 

-Me he tardado un poco porque tuve m1s di-
ficultades para salil·. 

Aquel demonio, sospechando que yo queria sa
lir Con alguna otra int.encion que la de pasear, 
queria que una de las muchachas me acampa· 
ñara. 

Y como precisamente mi salida tenia por oh
jeto el vernos libres de testigos, tuve que dar 
una batalla para salir sola, y apresurar el paso 
para que no roe hiciera seguir. 

-Pero no eres perfectamente libre? ¡>Or qué 
soportas esa vida de prision? 

-Porque al fin y al cabo alli tengo un refugio 
y un sueldo y gozo de absoluta libertad respec
to á nú persona. 

Pienso que tal vez en otra parte no podria es
tal' tan bien. 

Lanza recordó los modales que hahia visto 
usar á los señorea de Génova en situaciones pa· 
recidas y trató de asimilarse á ellos en todo lo 
que le fueva posible. 

-Bella, esclamó otra vez con su espresion roas 
fina y enamorada, besándole de nuevo la mano. 

Eres digna de habitar un astro y te conformas 
con aquel bodegon infame donde esplotan, vol
viéndola dinero, la luz que irrarua tu semblante 
magnifico! 

N o es posible que sigas en esa vida, Luisa; 
no es posible c¡.ue sigas sirviendo á la esplota
cion de la avariCia: desde hoy en adelante es 
preciso que yo me haga cargo de tu porvenir y 
te an·anque de alll, como se saca una planta de
licada de entre losyuyos que le devomn la vida! 
-y qué seria de mi, entónces? sola y rus

gus.tada con nú familia que no me quiere, adón
de ma á golpea1· la puerta? 

-Qué, tienes famiJia aquí y te deja en ese 
miserable abandono? 

Eso es imperdonable, Luisa, y debe de tener 
su castigo en este mundo. 
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-Es muy triste mi historia, amigo mio! esclll
:rnó entonces la j óven con nna espresion de in
finita amargura, y mostrando sobre el magní
co párpado una gruesa lágrima. 

Yo estaba destinada á .una vida mejor, al lujo 
y la abundancia, y aquí me tiene usted reducida 
á una sitnacion desesperante, por maldades y 
caprichos de mi familm, que ignora hasta que 
eXIsto sobre la tierra! 

-Incomprensible, ·incomprensible, esclamó 
Lanza con mdignacion. ' 

Cun.ndo debieran estar 01·gullosos de tí, por 
todos motivos, te abandonan así á la misena y 
los peligros! 

-Qué quiere usted! yo no digo que no haya 
algo de culpa mia-quién es aquel qu'é no teu
ga algo de que n.cusarse?· 

Pero indudablemente no merecía yo el aban
dono absoluto en <1ue me tienen: se portan mal 
conmigo. 

Iba Luisa á continuar, cuando llegaron al 
Robinson. 

-Aquí, dijo él, aquí podemos almorzar y ha
blar con libertad. 

Tú no· debes haber almorzado, y yo, lleno 
del placer de esta oita, no he almorzado tam-
poco. · 

Ella secó las lágrimas que sus palabras y sus 
recuerdos ·habían hecho brotar' de sus ojos, y 
ayudadtt galantemente por él, descendió de la 
volanta. 

· En el acto acudió la fondera y llevó á la pa
reja al interior del hotel. 

El traje de Lanza ya hemos dicho que lo ha
cia parecer un se1lor t·iquisimo, y la hotelera no 

.vaciló en ofrecerle la. mejor habitacion del es-
tablecimiento. · 

Alli estaban con todas las comodidades de
seables, sm testigos de ninguna clase ni temor 
de que alguno :viniese á importunarlos. 

Lanza p"idió á la hotelera les trajese de al
:rnorzar, de lo mejor que tuviera en la casa, con 
una botella de vino generoso y una de cham
pagne, para que. pudiera dejarlos solos y no te
ner q ne ser interrumpidos á cada mm;nento. · 

Sumamente práctica, como que no hacia otra 
cosa, la dueña del Robinson les arregló·una 
mesa con cuanto podían desear, con todo género 
de fiambres y demás pertrechos necesarios para 
sostener una batida con e[·ham.bre. 

.' Y se. retiró á confeccionar los platos calien·
tes; diciendo á Lanza que llamara cuando qui
siese que lo sirviera. 

Este despachó el carruaje ordenándole vol
viera á buscarlo á la tarde y se encerró á al
mor3ar con toda comodidad y á escuchar· la 
historia que Luisa debía. de contarle. 

Esta se babia quitado el sombrero y el tapa
do, quedando en perfecta comodidad, y se sentó 
al lado del' jóven, que la sirvió con cat·iñosa de-
licacleza. . 

-Confieso que no babia probado un solo bo
cado dé comida desde que me levanté,.le dijo, 

La emocion de esta entrevista que ya sabia 
yo me iba á. hacer recordar cosas dolorosas, )?Or 
un lado, y la lucha con aquella mujer diabólica 

que queria hacerme acompañar á todo trance 
por un testigo inaceptable, -por otro, no me de
Jaron tranquila toda la mañana. 

Cuando me llamaron Íl. almorzar ya me esta
ba vistienclo, y no quise ir. 

-No im;,orta, tenemos toclo el dia libre para 
hablar todo-lo que nos interesa, respondió Lan
~a, ó mejor dicho tenemos por delante toda la 
vida,, porque yo no me separo mas de ti. 

Cnéntaru.e tu histm;ia, pero ante todo te voy á. 
pedir un servicio. 

Es preciso que no me vuelvas á tratar mas 
con ese usted frío y alejador. 

Trátame de tú, como si fuera un viejo amigo 
á qillen se ha conocido toda la vida. 

-En el c¡~.•ino se trata de tú á todo el mun
do, ~s la práctica, ya lo sabes; pero no sé qué 
sentimiento estraño me había impedido darte á 
tí igual tratamiento. 

Pero puesto c¡.ne así lo exiges, lo hago sin 
ninguna violenma: no s{ por qué me parece que 
te he conocido toda mi vida. 

-Me haces feliz con ese modo de habla1·, dijo 
L,tnza besando la mano de su bella. 

Y como mier.tras hablaban comian con buen 
apetito, Lanza sirvió dos buenas copas de opor
to, que ambos apuraron de un solo trago. 

No hay nada que desate la lengua como el 
buen vino, y Lillsa, obedeciendo á este principio 
invariable, desató la suya en la narracion de 
una historia que dejó asombrado á Lanza, por
que no se esperaba cosa semejante. 

Para que no interrumpieran aqu~lla narra
cían; babia pedid,o los platos calientes y todo 
cuanto podía necesitar; y había cerrado la puer
ta despues. de asegurarse que de las piezas ve
cinas nada ]?Odian oir. 

Luisa bebtó su segunda copa de vino como 
quien desea fortalecerse, y empezó así la narra
cion de su cnriosisima historia: 

-Y o soy hija de~ banquero Luis Maggi de 
Génova, dijo, cuya. gran fortuna. no puedo en 
este momento avaluar. 

Lanza se estremeció de una manera poderosa, 
pues en ningun ca'so contaba con revelacion se-
mejante. · ' 

Y son !?recisamente las rarezas de mi padre y 
su gran fortuna, lo q11e me ha reducido á st-
tnacion semejante. · . 

Voy á tomar mi historia desde el punto mas 
•·emoto que me permitan mis recuerdos, y asi po
drás apreciai· mejor las peripecias amargas por 
que ha pasado IDl existencia. 

-Habla con entera libertad, que. yo juro no 
int<ll'rumpirte en tu relato, respondió -Lanza, y 
sÚTÍÓ la tercer copa de vino, que debía. estable
cer la suficiente franqueza en el relato que em-
pezaba. : 

Cuando se tiene medio litro de oporto en el 
. estómago se habla siempre la verdad, porque 
desaparece generalmente todo cálculo y todA 
idea de enga.fto. 

Y esto era. lo que Lanza quería, mas, des
pues de saber la estupenda noticia. de que Lui
sa era. hija del banquero Luis Maggi, á quien 
conocía de nombre y de crédito, por tra.nsaccio-
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él babia tenido lo. casa de Canes que con 

pr~¡·. terés del cornzon que l_n jóven bnbi<L d~-
:1: ;r en Lanza lleSde el primer mOJ_ncnto, _se 

pet alóo al interés de lo. fortuna, y cl.]óvon, to
mezd a mano do Luisa se pr~paró á es~re
~~~la~ :n el ¡11'op6sito de no lnte~'l'un.lp~rla 
. ó . ara hacerla beber y desatar ~·~ meJ~' su 

i::gt~, en caso 'lne se anudase y quisiera rcser~ 
vro·le algo. . · 

-Ni padre, remontándome ~ la epoca qt!e nu 
memoria me l?ermite, ern. un srmple negoc.IU .. ~1te 
'udio or inchnncion, qne ocultaba su profeslO~ 
~erdaSera de prestamist!' y su <~J:pitalq u e no s~ 
cual serin bajo el humilde oficio de vendedor 
de jaulas ): tr:{mrns de_ ratones, que. vonJ.ia poi; 
]a cnlle al conoctdo grito de: Gaggoe, Ratiawu. 

Era entonces un hombre smnamente hermoso. 
Alto, grne~o y bien reparLido, ?on sv.. fi:ono

mia varoroil y hermosa, con dos O) O~ n.rd.wnteS y 
espresivo:::~, era un hombre capaz de lllspll'al' Uila. 
pasion á cualquier mujer. 

Yo recuerdo como si lo estuviera viendo, y te 
aseguro 9.ue era un hombre hermoso en toda 
la estenswn de la palabra. 

Ni paili·e em un hombre t1e educacion fina Y 
útil: ¡·ecuerdo que entre otras cosas embn tsuma
ba a.ves al esLramo de parecer vivas y teftia plu
mas de sombrm·os con colores preciosos. . 

Recuerdo que había plumas teñidas por m1 
padre, que se pagaban á precios fabulosos, rela
tivamente. 

Yo me educaba. entonces en m1 buen colegio 
de Génova, lo q u o em una prueba del gran 
amor que mi padre me tenia, cuando pagaba 
por mi una educacwn tan cara, él, que no se 
desprendia de un sueldo sinó despues de h~tcer 
un v;olent.o esfuerzo y meditar un día· entero 
sobre este gasto. 

Rabia entonces en Génova una dama de po
sicion muy diotinguida y de notable fortuna, 
conocida de todo el mundo por su conducta es
trnvagante y liviana. 

Esta dama era y« algo entrada en años, pero 
conservaba restos de una hermosma imponde
rable. 

Se referían de esla dama mil aventuras amo
rosas y picantes, en que había sido víctima de la 
esplotamon de jóvenes culaveras que habian so-' 
portado el' amor de la mujer por el amor de la 
bolsa, que había sido siempre el objetivo de 
aquellos amores. 
~sta ~ma ha_bia cobrado por mi padre una 

paswn vwlentistma, de aquellas pasiones que 
snbyngan completamente a una mujer hacién· 
dola cometer t:odo ~énero de locuras. 
. No era preCJso ru satisfactorio para. una mu
Jer d~ s.u posi~ion, tener un amante vendedor de 
gagg!e.' rattmeu, é i~puso á mi padre la única 
condlcion de que habta de abandonar su oficio 
lo sue este aceptó de mil amores. ' 
. tempre era muc~o. mejor que el suyo, el ofi

Cio de amar á una '?-eJa nca y hermosa todavía, 
caKfi~ de hacer por su amante cualquier locura.. 

fea~re abandonó entonces sus gaggie y se 
estab ec!ó como embalsamador de pajares y co-

morciante en plumas teñidas, abrienuo un" ""."" 
de esta especialidad, que no era mas. que el clis
fraz de otro negocio mucho '?"s po~Jttvo. . 

Sin abandonar sus tentenctas de,1mlio, mi pa
dre se dedicab~t á descontar let.ras de ~uenas 
firmas con intereses bárbaros, y ).:>restar dinero á 
aquell~s que sabia se lo podrían volv~r, aunque 
ma• tarde, pero ca~i doblado por los mtereses y 
comisiones que se 1ban a.cmnulando. . 

La fort.una de su amante le permitía hacer 
ese negocio an grande escala, con gran contento 
de estlL, que babia lograclo por fin un enamomdo 
de juicio 9.ue ·en vez de destrozarselo, aumenta-
ba su capttal. . . · , 

Fué entónces que rm padre me rettro del Cf!· 
legio y me llevó con él á su casa de comercto 
para que desempeñara el dob~e cargo de secre
tario íntimo y tenedor de sus li)>ros cuyas anota
ciones misteriosas solo yo podia entender. 

Desconfio\llo · terriblemente desconfiado por 
naturaleza, soÍo en mi podia . tet~er b confianza 
necesaria para hacerme depositan a de sus secre-
tos y apuntes. . • 

Otra hermaruta mucho mas pequena, que yo 
tenia., quedaba en el c_olegio educltn~ose. 

La poca eda<l la hubtera hecho scn:u· de est.or
bo á nuestro pnili·e. y á mi, que hubiera temdo 
que dedicarme á su cuitlado. . . 

Aburrida en aquella especte <le enc!erro co
mereial y Ütstidiada con aquella espectal tene
duría ele libros, me 'dediqué á la tintura de plu
mas y embalsamamiento de pajaritos, en lo 
que me perfeccioné rápidamente enseñada por 
mi padre. 

Y mientrn3 éste andaba en la calle en sus ne
gocios ó enamorando á su gran dama, pn•a b.
cerle soltar dinero, yo ateudia con mi solo esfuer
zo al negocio aparente de la casa: teñir plumas 
y embalsamar aves. . 

Parece que esta tal dama h:¡tbia firmado letras 
por grandes sumas á otros amantes calaveras 
que habían disfmtado el amor de su bolsa antes 
que mi padre, y cuyos vencimientos serian un 
golpe tremendo para su fortuna. 

Sola, sin parientes y única responsable de sus 
actos, aquellas letras que babia firmado tenían 
la fuerza ejecutiva de todo documento de esé 
género, y a su vencimiento no habría mas reme
dio que pagarlas ó ser ejedutadn en sus propie
dades mas valiosas. 

Mi padre estaba en el secreto de estas letras, 
sabiendo solo que ellas eran firmadas a un lar
go plazo, porque la dama, como era preswnible, 
no había dejado apunte de ni.ngun género. 

Mi padre encontró el único remedio que habia 
para evitar un fi·acaso y que se ejecutara 11. su 
alilante por el gran valor de las letras, cuyo • 
monto ella misma ignoraba. . · 

No babia mas remedio que vender á mi padre 
todas sus propiedades, asegurll.hdolal!!asi bajo su 
nombre. · 

De esta manera, la ejecucion de las letras, que 
podia venir de un momento á otro, los tomaba 
perfectamente resguardados. 

La falsedad de aq_uellas ventas no podría nun
ca probarse 11. mi padre, puesto que su fortun&1 
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que nadie couocia á punto fijo, lo permitia aque- pues como la dama aquélla pasaba por fundida' 
Ilas compras. . atribuian á él todos sus gastos. 

La dama aquella, que estaba enamorada de Solo á .mí me decia, y.esto sin duda para que 
mi padre basta la locura, firmó 'sin vacilar todo no le tUVIera mala voluntad, que él administra
aquello que éste qUISO y rechazando toda especie ba los bienos de aquella señora, en secreto, para. 
de esplicacioll qua quisiera darle. que SUR acreedores DO la ejecutaran, y yo sabio. 

Le hubiera firmado de la misma manera un por los a].antes de los libros que aquello era 
pagaré so~re la vida. . cierto y que mi padre al decírmelo no me en-

Lo quena con el amor VIOlento que inspira á gafíaba. . 
una mujer de edad su pasion ultima y no ha- Sucedió lo que era natural que sucediera, visto 
bia sacrificio que no hubieso hecho por él. la. cda,l Je la señora. ' 

Si en vez de l>roponerle una venta. falsa le Un dia vino muy apurada la sirvienta de su 
hubiera propuesto francamente la verdadera confianza y dijoá mi padre que fuera inmediata
cesion de todos sus bienes, los hubiera soltado mente, que á su señora le habia dado un ataque 
de la misma manera sin la menor vacilacion. ton-ible y que le rogaba fuera lo mas pro)lto 

Sucedió al fin 'lo que era natural que suc".lie- posible. 
ra con aquellas medidas tan hábilmente to- Mi padre cerró la casa en seguida y se trasla-
madas. dó conmigo á lo de su amante. 

Las letras se vencieron, vino la ejecucion en Esta se hallaba en cama, gravemente enfer-
seglúcla del protesto y los acreedores quedaron ma, muy pálida y desencajada. 
burlados. Apenas nos vió entrar, estiró á mi padre sus 

No podian llevar á cabo su esplotacion, por- brazos aristocráticos y le dijo: 
que la dama no tenia en qué ser ejecutada. -Yo estoy muy mala., Luis de mi alma, y me 

'l'odas las propiedades que denunciaron y so- voy á mOl-ir. , 
bre las cuales creyeron poderse cobrar, estaban -No tengas cuidado, que no ha 'de ser nada, 
á nombre de mi padre. respondió mi padre conmovido como nunCa. 10 

Este no varió por esto en nada su conducta habia visto. 
respecto á su amante. He cerrado mi casa y te traiao á Luisa para 

Al contrario, cada dio. parecia amarla mas y que te cuide, porque nadie lo ha de hacer con 
estaba mas dedicado á ella. mas cariño. 

y yo creo que el amor de mi padre para su Entretanto yo me voy á buscar médicos para. 
amante era sincero. que te vean y te curEln pronto. 

Al fin él, aunqne hermoso todavía, era un -Muchas gracias, Luis, respondió la dama, 
hombre entrado en años y no podio. aspirar á mas tranquila y con acento de profundo cariño; 
nada mejor. 'cada rua que pasa tengo un nnevo motivo de 

Así siguieron las cosas por mas de ,los años bendecir aquel en que el destino te deparó á mi 
en los que la fortuna de mi padre anmentó de paso., 
una manera considerable. -Déjate de estas cosas y ahí te queda Luisa, 

Yo iba á casa de la amante, quien me demos- respondió mi padre; yo me voy yo- para no per-
traba grau cariño y me colmaba de regalos. ,der tiempo. ' 

y mi padre habia Rl"l'eglado las cosas tan bien Yo me quedé alU efectivamel1te, compadecida 
y de tal manera, que muchos, al ver el lujo con del estado alarmante de la señora y tratando 
que vivia la dama, pensaban que mi padre se de distmerla como me era posible. 
estaba arrninando manteniéndola, por~ue. sus Mi padre salió apresuradamente y al poco 
amores con ella no podian ser mas públic9S. tiempo volvió con dos médicos, los dos médicos 
, Ella seglúa enloquecida con mi pá(he, quien ,mas notable" de Génova. 

satisfacia sus menOl'es caprichos. ' Estos la examinaron detenidamente, diciendo 
Teatro, calTuajes, joyas, trajes,cuanto desea- queno era nada de gravedad; recetm'on y se 

ha, mi padre se lo proporcionaba al mOD",ento, fueron. , 
puesto que era como quien dice su apoderado y Pero como volvieran á la tarde y mi padre 
administrador general. andára como aturdido y pálido, yo me sospeché 
. El tiempo que los negocios le dejaban libre á al momento que habia algo muy grave. ' 

mi padre, él se lo pasaba alIado de su dama, de- Toda aquella noche la pasamos con mi padre 
mostrándole su c.ariño por todos los medios á su al lado de su cama, velándola y atendiéndola. 
alcance. con cariñosa solicitud, que la pobre .no se cansa-

y A mi misIIll1 me decia siempre: ba de agradecernos de todos modos. 
-Es preciso, Lnisa, que quieras mucho á esa Al otro dio. estaba notllblemente peor. 

señora, mira que á sus bondades debo yo la ma- Tenia una fatiga inmensa y en sus ojos ha-
yor parte. de la fortuna que tenemos. bia una espresion de profundo desllliento. 

Qlúérela muohó, lni hija, y demuéstrale todo N o era necesario ser médico para comprender 
lo que la quieres. que aquella era una enfennedad de la mayor 

Yo, sin necesidad d .. esta recomendacion !).ue- gravedad. . 
ria mucho á la dama, porque eUa me obseqmaba Y á pesar de los prolijos cuidados de la cien-
siempl'e y me prodigaba sus cariños. cia y del cariño, la enferma se fué empeomn-

Conocida la tncafieria de mi padre. todos se do visiblemente. 
admiraban de verlo gastar de aquella manera:. Al dia siguiento la enfennedild sé habia 6gr&-
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T:.d~é:ii~~n~ije;;~~r~O;':."dr~m~~f::t~~de\f¡ vi~:n~:g~~~i!;~:,!~i~ Il~~ nl~~d~ f~!~ui~ h: 
que "quel era un caso perdido y quo de~d aPilei bl~~~O~jos so revolviall entro las órbitas de wi.a. 
surar.e tÍ tomar todl1.S aquella.s me< as. e manera atenoadora y S11 boca estaba entreabier_. 
c~I: dre' no se atrevió ó. de~ir esto á sn bella, tn. con una, espresion de inmensa agonia. 
Illll' J. i"\'~dose tí rode'arln. de sus mas cariñosos Yo teni~ un miedo treniendo, pero no l.ne atro-

"" vi" á "e~ararme de aquel lecho de muerte. 
cuidados. . '. d t ó· d La cosa, erO. tan grave, que esa IDlStnlL noche Al cn. o e un gran ra 0, l'egres lnl pa re 
ella lo comprendió osí, y llaI1lándonos á su lado acompat1ado de los dos médicos que. habian ve
dijo I!. nú padre:.,:. .. nido los dias anteriores y dos mas, quo sin dudo. 

-Aunque nnda me dW,en, Lms,por no afhgll"- traio.n para I,,'constüta. 
me Ó no nsustorme, yo veo que est,oy muy grave Examinaron á la enferma y sentí. que uno de 
y siento que me· voy á morir. . ellos deeia á mi padre: 

No me desespero, pel:O me duele profunda- -'Bueno, amigo, ya la ciencia no tiene na,la 
mente este golp~ 'Iue viene á anoancarme de qne hacer aquí, és preciso tener valor, y endul-
entre mi mavo'· tehcldad. , zarle en lo posiblo sus últimos momentos.. ' 

Confieso que intes nada me hubiera importa- Mi Iladre estaba envuelto en una espreslOn de 
do morir, hov lo siento profundamente. esl',anto doloroso. 

y la dama· rompió á llorar de una manera'· i>e veia claramente que tenia Po! aquella mu-
descousoladorn. jer ,un cnriño' hllnenso. . . , . 
_ .En su palidez mortal estaba nias bella y mas Me dijo q~e m~ que~ase ~llí otro poco y salió 

simpática -que nunca. . . con los médicos mmed1atamente. ' 
-Pero por qué te ¡(fliges de esa manera? le Yo me quedé alli mas aterradn que nunca. 

preguntó 1ni padre bondadosamente. El cuerpo de aquella mnjer se iba 'enfriando 
~Estás ·grave, sí, pero uadn. indic,\ qne pue- rápidament.e y ya la mano qué tenia entre laS" 

dfL...q morir; los médicos que te asisten son muy rolas pal'ecia una Jnano ·de mármoL-
l¡uenos y nada de ·alarmante dicen aun. . Iba á disparar de aUi at,errada, cuando entr6 

-Pel:o yo siento qtte' me muero' y es inutil .mi padre, esta vez acompañado de un sacerdote. 
tratar de engañarme ya·. ,. . ·Habia llegado· el moment9 tremendo. 

Yo tenia que hacer violentos esfuerzos para Yo salí de la pieza llorando amargamente, y 
contener el llanto que se me saltaba á los oj os. poco despues salió tambien mi padre. 

Mi padre me hizo eut.ónces una sefi,a para que La señora quedaba sola con el sacerdote, pero 
me retira.se d.e la habitacion, y yo me alejé sin liso de razon ni de palabra. . 
apresuradamente para dar rienda suelta a mi Pocos, mtly pocos momentos despues, se sin-
llanto.· tió en la habitacion donde estabamos el murmu-

Mi padre quedó ·solocon la dama y pel'mane- 110 _del sacerdote que oraba. 
ció con ella muc)lOtiempo. . Era pues indudable que la enferma habia. 

Yo no sé qué hablaron; estaba demasiado con- muerto. 
movida para pen8al· en cosa alguna. . Yo no pude contenerme ya,' y vencida por el 

CUllndo mi padre volvió adonde yo estaba,. espanto, cid de rodillas y oré tambien. 
me ml\ndó volver al cuarto de la enferma. l:'f o me habia eqtúvocado, pues momentos des-

-Consué}ala, me dij.o, me parece que le queda pues apareció' el sacerdote y dijo reposadamente 
muy poco tiempo de v:tda. 'a mi padre: . . 
. Cuando yo volví á l;t pieza, la dama era presa -Ya no hay nadn 'que hacér con ella: .est'¡' 
de una inmensa fatiga. descl\nsando las fatigas de la· vida. 
~?cO tiempo despues· se calmó, pareció tran- Queriendo arraÍlcarme a aquel· triste cuadro, 

q~,:ihzarse m,as, y tomándpme una mano me mi padre volvió ,¡, casa acompañándome. 
diJo:' , . -Puedes ·des~ansa.r, hija inia, me dUo, yo me 

. -Ya lo vlls, hija mia, yo me muero sin reme- voy porque tengo que cumplir, allí mis tristes 
dIO, en Ya~o t;Ile lo qu,iere ocultar tu padre, yo deberes de enterrarla. . 
veo demasmdo claro.' .. , N o te preocupes por mi, aunque no vuelva 

Es muy trist.e caso cuando la muerte nos soro' hasta maliana, pues ya comprendes todo lo que 
prell~e en medlO de la mayor. felicidad. allí tengo qUe hacer. 

QUiere mucho á tu padre hija mia quiérelo 'Mi padre se retiró y yo quedé dominada por 
much~), que él bien lo mere~e, y trata 'de mante- el espanto de todo lo que en aquellas hor"s ha.-
ner .fiJo en su melllo.ia mi pobre recuerdo y que bia pasado por mi csniritu. . ' 
nadie DI nada puad,. borrarlo. . ' En todas partes cre1a ver el semblaute de la. 

Yo lloraba sin consuelo, nuuca me habia en- ·h d 
contrado. en un momento tan. teITI·ble. . mon un a, y mi torror fué tal,· que desperté ,¡, 

Y L toda la servidumb,·e para. '1ue viniera tÍ acom-
UlS,!-> retirando el plato que tenia por de- pañaeme. 

Jante. ~ebló ~e un trago otra copa de oporto que Me pareeia que la muerta venia " lleva~m6 
le habla serVido Lanza.' .. .. • 

N fi· . con ella y no podia disimular mi miedo. 
dn - o te a \i~·s, !:tija mia', continuó, me dijo la Nada quise decir ,¡, los, sirvientes de ,lo que pa-
. n:'.i' no te afl'Jas, e .. to es natUJ"al, porque yo he sa~a, pues yo no sabia. si esto podia disgustar á 

''1VI o ya demasiado.· mi padre. . 
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Este no volvió á casa hasta el otro día, sin 
duda despues ~e haber cumplí<lo con todos los 
deberes del ent1erro. . 

Cuando vino, me entregó un anillo con un 
grueso brillante, diciéndome que era un recuer
do que la dama había d~jado para mí y que no 
debta sacar nunca de m1 mano. 

Desde entónces mi padre quedó con una es
pre.s.ion sombría en el SCJl!blante, qu.e. no de~Ía· 
(lis1parse mas: se conocm que habm quendo 
profundamente á aquella mujer. 

y quedó así dueiío de todas aquellas propie
dades q ac, para salvarlas de una ejecucion, ha
bían sido puestas á su noml:-re. 

Aquella mujer no tenia pariente alguno cer
cano. 

Uno muy lejano se presentó á reclamar la 
herencia, peto solo pudo apoderarse de. los m.ue
bles y objetos que adornaban la. casa que ella, 
habitaba y que mi padre no quiso ó no pudo 
retener. 

Desde ent6nces solo se dedicó a atender los ne
gocios de la casa, que prosperaban notable
mente. 
· ']'odas las ~>ves curiosas que para el museo 
úegabau de América y de otras partes, eran con
fiadas á él para que· las embals.amara; en la per
suasíon de que nadie babia de hacerlo me-
jor. . · 

Ocupado ele otros asuntos que le daban una 
utilidad mayor, el embalsamamiento de las aves 
estaba absoluta.mente confiado á mí, que conclni 
por hacerme tan hábil como el para su prepa-
.racion. . . . 

Mi otra herniana, aunque lfiUoho men01·, fu(. 
meada tambien del colegio y traída al altHacen, 
donde yo debia enseiíarle todas las preparacio
nes que conocía, tanto para las aves como para 
las plumas. · 

Hombre eminentemente desconfiado, solo se 
fiaba de nosotras, 'l sus libros no pennitia que 
fueran tocados sino I>Dr mi. 

A pesar de todo )o que trabajabamos en su be
nefióo, vivíamos con telTible miseria. 

Recuerdo con espanto aún; que los dias mas 
crueles de invierno los pasábamos con la misma 
ropa que habíamos usado en el verano. 

Desde que este jóven entró en la casa, se vió 
su deseo de ser agradable y necesario á mí 
p~dre, que le tomó ca.rill.o desde el principio, 
VIendo sus buenas disposiciones y su deseo de 
trabajar. 

Arturo qu~ así lo llamaré, era muy fino y 
at.ent-,o con augo. 

Me J:>ablaba. con mucho cariño y me ayudaba 
en mis quehaceres todo el tiempo que le deja.ban 
libra los suyos. 

Yo bailaba. cierto encanto en su converSacion 
y recibía con placer todas . sus demostraciones 
de cariiw. · 

Un dio., mientras. emb&lsamaba un bello 
pájaro, se acercó á mí y me dijo cariñosa
mente: 

-Y o no tengo necesidad de este empleo, 
Lui•a, ni de un sueldo tan miserable. 

Sin embargo, por este he despreciado em1le<is 
mucho mas ventajosos como carrera y con 
un sueldo .diez veces mayor. . _ . · · · · 

Y hubiera tomado este aún sin sueldo: sabe 
nsted por que,· Luisa? 

Yo no se por qué me turbé, miré á Arturo 
poniéndome colorada y no atiné a . con-
tostarle. . 

-Pues lo he preferido, siguió el jóven, por
que est.e empleo ·me proporciona el placar de 
estar siempre á su lado, porque desde el primer 
dia que la vi á usted, la ame con locura. 

Y o la. amo, Luisa, con delirio, como solo se 
ama una vez en la vida, y creo que no habría. 
sacrificio en la vida que no abordara por no 
salir de esta casa. que me proporciona el placer 
de estar á su lado. . 

Francamente yo . recibí aquella manifestacion 
con el mayor agrado. 

Sentía llor aquel jó,ven un cariño dulce y tran
qnilo que yo i:nisma no acertaba á espli
cartne. 

N o le contesté nada, me limité á. mirarlo, pe
ro lo miré con tal éspresion, que él me dió las 
gracias diciéndome: 

'-Dios bendiga esos ojos cuya. mirada me ha
cen tan feliz en este momento. 

Jamás nos dió un, centavo para poder gastar 
en nn chiche, ni se pasó en su casa de la mise-· 
rabie comida de siempre. 

Rabia sin embargo en el negocio ciertas cosas 
que nosotras no podíamos hacer, porque no te
níamos el tiempo suficiente. 

Desde aquel dia empezaron con el jóven unos 
amores vehementes comoe1·a natural en jóvenes 
de nuestra edad. 

Eran las primeras palabras de amor que yo
sen tia pronunciar á mí oldo, y eran dichas con 
tanto cariño, con tanta dulzura, que me sentí 
fuertemente. emocionada. 

Se necesitaba un empleado p:wa que estu
viese de firme en la casa, y otro para que 
l¡.iciera en la calle aquellas dilig6ncias que 
nosotras no podíamos hacer, como ir á entregar 
al museo las aves embalsamadas, cobrar las 
cuent.as y otras cosas imprescindibles. 

Mi padre se vió forzado l1. tomar dos depen
dientes,• con muy escaso sueldo, pero con la 
promesa de írselos aumentando á. medida que 
se pusieran mas prácticos. 
. Uno de estos era un joven de muy buena 
familia, bien acomodado y sumamente sim
pático. 

Desde entonces to<los los momentos libres que 
tuvimos, fue para conversar de nuestro a.mor, y 
para hacer lnil proyectos del porvenir. 

-Cuando yo me haya ganado mas la confian
za de su padre, me decia, y vea él bien claro 
que yo soy un hombre dír¡no y honrado, yo 1~ 
pedll·é en ma.t.rimonio, Lmsa., y entonces asegu
ra.remos nuestra felicidad eterna. 

Y con estas conversaciones yo sentía dial.i&
mente que mi cariño aumentaba por él, al es~ 
mo de andar yo misma buscando la oportnnilllld 
de hablarlo, cosa bien faeil, porque mí padre pa.
sa.ba fue1·a del almacen unn buena p"'lle del 
dia. 
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. b . re con ramos de Arturo me obseqmn a swmp . 
b b es delicados y masitas. 

flores, ~~b?tn 1· ' la miseria espantosa en y yo ua I .tU\< '" " 11 b 
que vivÍa, recibin cariñosamente aqne os o se-

qn~yo dooC'aria regalarle' ot!·A.~ cosas luo usted 
necesita 1110 decin, pero las verJfl. su ~a re y en
tonces t~do so echaria :l. percler y .serta. capaz ~e 
despedirme de su casa. lo que seria mt nul~r e. 

Así, nuestros runoreS iban c~·ecion.clo, mecidos 
por la esperanza do nn porventr mO.J or. 

El aprecio de mi padre por Arturo am!'enta
ba tambien, al ~,;tremo de llegar á subid~ el 
sueldo volunt:mamonte. . 

Con este motivo habíamos llegado á conside: 
rarnos felices, pues dacios .estos antececlentes, m1 
padre no se negaria Á. d~Jm'nos cnsar. . 

El secreto está eu no pedirle. nada, me habm 
dicho Arturo, sinó en ·hacerle creer que se le dá. 

Siendo yo su hijo político, él nemará que ga
na 1m dependiente á quien no pagará sueldo en 
adelante y todo queda así perfectamente arre
glado. 

Yo creia en el amor de Arturo, como se cree 
en lns verdacles de la religion. 

No pasábamos separados un solo momento 
del dia, pues cuando él no est<lba en nuestro ga
binete de trabajo, est<lba yo en el despo._cho. · 

Y cada dia sus palabras eran mas ardientes y 
ma.s entusiastas. 

Fuera del cariño de mi paclre yo no babia co
no~ido mas cariño que el de Arturo. 

El babia despertado mi corazon á las sensa
ciones del amor, y mi cariño pot él era comple
tamente ciego. 

Si él me hubiera' dicho cualquier enormidad 
yo la habría creído sin vacilar. . 

Cuando lepagaban su sueldo me2qnino, siempre 
lo empleaba en obsequios para mí, obsequios 
que yo t·ecibia llena de placer, pli.esfu.eradel ani
llo'l,ueme dejó aquella dama de mi padre, yo no 
habia jamás recibido obsequios de ninguna 
clase. 

Arturo me traía pequeñas joyas que ·yo guar
daba para que mi J?adre no las viera y me traía 
flores y demostraciOnes de su recuerdo en pa
ñuelitos, perfnmes y todas aquellas cosas que 
una mujer tanto agro.<loce. 

Yo concluí por amar á Arturo de tal manera, 
que lo apresuré á que diera el paso deseado res
pecto !. mi padre. 

-;Y" si tu pad!·e se niega? me pregnntó pálido 
y tembloroso. · 

Mira que si él no quiere me v:l. á despedir de 
su casa, y vamos á perder la felicidad íntima de 
estar juntos. 
. -Si se niega ahora, es porque se ha de negar 

Siempre, le contesté. , 
Yo lo rogaré, yo lloraré, yo haré todo lo que 

esté en mi mano para hace~lo ceder. 
-Y si á pesar de todo e•to no cede? 
-Poco importa, no por eso ha de dismintúr el 

amor que te tengo y podremos poner en juego 
otros recursos. ! 

-Si tú me .inr!'-' que _una negativa do tu padre 
en nada puede dislllillmr nuestro amor, roe elijo, 

hoy mismo mando á mi padre que hahlo ~ ,1 
Ltús. 

Yo juré á Arturo que nada on la tierra era. 
cap~tz do disminuir el cariño inmenso que yo le 
profesaba, y él se resolyió e':tónces á dar el 
paso qne tanto miedo le rmpoma. 

Habló con su padre y en la noch~ del dia si. 
guiente ésto vino á hablar con el nuo. 

-Yo no tengo valor para queclarroe aqul, me 
difo ArLuro, porque tengo miedo que tu padre 
m"e llame y roe eche una peluca espantosa des. 
pidiéndome de su casa. 

Mai1ana ya es distinto, porqne se habrá en
friarlo, se le habrá pasado la rábitt y será mas 
fácil ablandarlo. 

Si la contestacion es f~tvorable, yo te lo avisa
ré mañana en cuanto abran el a'Imacen; si e~ 
fatal no necesitas que yo te lo avise, porque el 
mismo don Luis te lo dirá esta noche, recomen
dándote, p1·obableroente, qne no vuelvas á mi
rarme á la cara. 

Confieso que al oir hablar así á Arturo tuve 
miedo, pero un miedo que pronto se di&ipó por 
un pensamiento razonnble. 

Qué razon podia tener mi pad!·e para oponers.e 
á mi felicidad? 

N o existia ni . aún la misma de sn ·miseria, 
puesto que nada se le pedia y pue•to que se tra
taba de un jóven tan honrado y trabajador que 
él mismo le dispensaba toda su confianza. 

Cuando vino el padre de Arturo y se encerró 
con el mio en el escritorio, sentí despertarse en 
mí el sentimiento de ln curios,idad, que nunca 
habia conocido, y roe. puse á escuchar lo que 
hablaban, al lado de la puerta. 

Qué momento de amarga angustia! no >·acuer
do otro tan desagradable y tan triste. 

Desde las primeras palabras del padre de .Ax
turo en que pudo comprenderse el objeto de su 
visite, el mio se puso de un humor espantoso. 

-Es inútil que usted siga adelante, le dijo, 
porque lo que usted viene á pedinne es un des
atino digno de un loco. 

-Pero, amigo mío, decia aquel hombre razo
nable, no puede haber nada mas jnsto ni natural 
que lo que yo le digo á usted, salvo 9.ue usted 
tenga otros proyectos para su bella hi,¡a. 

Arturo es Wl muchacho bueno, digno y tra
bajador: nadie mas aparente .que usted para CO· 
nocerlo, puesto que' Jo tiene á su lado. 

Qué cosa roas natural que querer casarse con 
una niña igualmente digna y bella? 

-Muy natural, muy digno y sobre todo muy 
cómodo, contestó mi pad!·e. 

Pero yo no he trabajado medio siglo rompién· 
dome el almn y haciendo una fortuna, para que 
el·primer tonto que llegue y quie1·a: apoderarse 
de ella, no tenga mas traba,jo que el de enamo· 
rar á mi hija y pedirmela en matrimonio. 

Su hijo es inuy muchacho, aún tiene tiempo 
de trabajar para forma1·se Wla fortuna y casarse 
despu·es que la tenga. 

Creo, pues, qne hemos hablado lo bastante y 
que no tengo nada mas que responder. 

-Piense, amigo, que cuando dos jóvenes se 
aman apasionadamente, es peligroso negarles 
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,.si toda. esl!eranza, porque entónces suelen 
hacerse _.1usttct.a por su ~ano. . 

-Amtgo mw, yo g0b1erno mt casa y mi 
fortuna y estoy &costuml>rado á que se haga 

Aquel clia. fué para mí de insoportable' tor
mento. 

Jo que yo man~o... . 
Lo que es mt hiJa corre de mt cuenta, cuide 

usted de que el suyo no se met.a á lo que 
no debo, y todo habrá pasarlo en paz. 

A la tarde, cuando mi padre salió como de 
costumbre, entró rái?iclamente Arturo y me en
tregó una carh, diCiénclome: 

Yo me retiré rápidamente de la puerta, y 
me fui á mi cuarto donde me puse á llorar 
amargamente. 

-'roma y tr~ta de tenerme la contestacion 
para mañana ~L e:-1ta hora: es el solo medio 
que tenemos de entendemos por ahora y es 
necesario no perderlo, por eso no me demoro 
maH. 

Arturo, seguramente iba á ser despedido por 
mi padre, y ya no podríamos V<:rnos como antes 
ni cunversll.r con él de sus pláetdos amores. 

Y salió tan rápidamente como había en
trado. 

Qué había querido decir el padre de Arturo 
con aquello de· hacerse justicia por su mano? 

Es\o era lo que mas me intrigaba y lo que yo 
quería saber á toda costa. 

Esperé á que mi padre me lla1111l.ra para de
cirme algo, pero esperé inútilmente, pues poco 
despues )o sentí dirigirse á su cuarto donde se 
recojió como lo hacia siempre, despues de ha
ber revisado los libros de la casa. 

Y o no pudo dormir en toda. la noche, llegan
do en mi desesperacion hasta maldecir la for
tuna de mi padre, puesto que esta fortuna era la 
causa única de que mi padre no consintiera mi 
casamiento. 

Toda la noche me la pasé llorando y pen
sando lo que seria de m!, separada de aquel 
hombre á q,uien tanto amaba. 

Yo conoeta la fimeza. de voluntad de mi 
padre y sabia por esperiencia que cuando él 
babia dicho que nó una vez, era inútil in
sistir. 

A h mañll.na siguiente, pálido y desenca
jado se presentó Arturo á la hora de siem-

prN o pudimos vernos sinó de lejos, porque mi 
padre lo esperaba y apenas entró lo llamó á 
su escritorio. 

·Tuve vehementes deseos de ir á escuchar co
mo la noche anterior, pero confieso que no me 
a.trevl. · · 

Temi ser sorprendida, y me quedé donde 
estaba trabajando, sofocando los sollozos que 
me ahogaban. 

La conferencia aquella duró muy pocos mi
nutos, al cabo de los cuales vi que Arturo sa
lia del escritorio, tomaba su sombrero y se 
alejaba del alma.cen despues de haberme he
cho con la mano una rápida señal de espera. 

Poco despues salió del escritorio mi pll.dre 
y vinienclo á donde yo estaba me dijo brusca
mente: 

-Acabo ele despedir á ese imbécil, porque 
al casarse contigo pretendia casarse con mi 
fortuna.. 

· Cuidado con lo que se hace en adelante, 
Luisa, porque yo no he trabajado para ali
mentar haraganes. 

N o me atreví á contestar una. palabra. 
Dí vuelta el semblante para ocultar mis lá-

grimas y seguí trabajando. · 
Mi padre se retiró sin decirme una pala

bra. 

Mi pad~·e demoró unos pocos minut<>s; sin 
duela tem1a. que Arturo viniera en sU ausencia. 
y solo había. salido á algo muy urgente. 

Miró por toda• partes y no hallanclo nada 
que ,Pu~iera hacerlo sospechar, se metió á su 
escr1tor1o. 

ReGien á la noche pude leer la carta de 
Arturo. 

El pobre me contaba con frases llenas de 
amargura y de dolor 1.) que yo sabia tan 
bien con¡.o él. 

N o hay que tener la menor esperanza en 
que tu padre ceda, y es necesario que me 
digas si estás dispuesta á hacer lo que yo 
te indiqué, si no, no podremos Vf\l'llOS mas, y 
ante tamaña desventura yo me 1111l.taré, Lnisa 
mia, porque la vida sin ti no la quiero para 
nada. 

Esta carta me prodnjo una impresion tre
menda. 

Y a se me figuraba ver á Arturo muerto 
por mi amor y ácusándome de su muerte
aq nello era horrible para una niña impresio
nable como yo lo era entónces. 

Se me fi~uró que ya no lo volvería á ver 
mas en la VI<la, que yo seria un ser desventu
rado, y le contesté•con toda la vehemencia de 
mi cariño así amenazado. 

Te amo siempre, Artu;ro, pero ahora te amo 
mas que nunca. 

Todo cuanto me indiques lo haré sin vacilar 
y aunque me hubiera de costar la vida: no te 
desesperes, que mi amor no ha. de faltarte un 
sólo momento. 

Guardé aquella carta que debia entregll.rle al 
otro dia, y como la noche anterior no babia dor
mido, me dormí l'rofnndamente. 

Al siguiente dia me levanté tan tempra1io co
mo siempre y me puse á trabajar sin saber lo 
que hacia, pues todo mi pensamiento estaba en 
Arturo y en el momento que le debía entregar 
mi carta. 

Largo fué para mí aquel dia, inmensamente 
lar.,.o. · 

Mi padre salió como el anterior, tarde y ape-
nas un momento. . 

Pero aquel momento fué lo suficiente para 
que entrase Artnro y 'I'ecibiora de mí aquella 
carta qne saqué de mí seno para dársela. 

Con qué espresion de suprema ansiedad reci
bió mi carta.1 parecía un hambriento que se 
lanza sobre un plato de comida! 

Estrechó mis manos hasta hacerme mal, y sa
lió rápidamente des pues de decirme: 
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-' Ah! si yo hubiera n:'editado ~n momonto, si 

aans hllsta luego, hasta siempre yo hubiera tenido qme!, me diera 11:" co.usejo 
_Hasta mal Ig~ tu padre vendré ... contem - a!nigo cuántas desm'sclas uo me habrlB eVitado! 

cada vez que SR n solo segundo. , ' .,- 'ó t 
pl, ... t" Iluoque sea u 1 d'. anterior uo demoro Luisa se interrumpl un momen o para too 

M' padre, como el,. , 1 mar una copa de champagne ,que le sirvió 
I n momento en la calle, regresanl o en La.nza.. 

:.n':ua~e;'mirllndo siempre á todas partes como Ell'elato y los recuerdos que éste dospertaba 
si 'tuscs"a algo. . ó 'b! I ls habi .. n fatigado do u"a manera dolorosa. ' 

Al di .. siguieote, Y apenas sali ,recl a se- Despues de una cort.a psu"a, siguió diciendo: 
undn carta de Arturo. . é -Al otro dio. cuando snlió mi padre, se me 

g El pobl." estaba allí d.e centinela llerp tuo presentó Arturo l'adiante .de fe~icid~d. . 
hasta que mi pndre sali.. para po el' en· Sonreia con' una placidez mfirnta y nglt .. ba 
trar lit. 1 ' In mi en su mano la carta que me tl'aln. . 

En aqueUa carta que cre~ e~ en una s,? - -Querida de mi alm~, me dijo! veo que me 
rada, me decia lJ.ue no .\'OW~I\ Jamás ha~ltlllt~Se amas inmensamente, DlOS te ben~ga y ~e como 
ó. vivir separado de m., que aquella sltuaClon pense todo el mundo que abres a Ml' pobre 
era hOlTible. 1 tr alma.. 

Es preciso que hagamos a go. llor nues'a Por estas cartas verás que no nos veremos y .. 
felicidad Y solo de ti depende, mi angel, ngre· mas hasta pas .. do mañana, pero que entónces 
gabll. ó 1 1 e nos veremos p .. ra no separarnos mas en la vida. 

No nos queda sin un so o recurso, e l' - Pasado maña.na, desde el am .. necer, yo te es-
curso de la. fug.... lid lt 1 11 Huvendo j.mtos un poco de tIempo, tu p"- pel· .. l·é con una. vo .. nt.. .. al' vue .. .. c.. e. 
dre, jía.Ta cubrir. 1 .. falta, no tenw·a. mili! reme- Cuando tu padre salg .. , sales tú t .. mbienj no 
dio que consentir en nuestro c .. sa"!'lent.o, cas"- te praocu!>es de tr .. er n .. da, que tendrás todo 
!niento que le inlpondl·a nuestr .. sltuaClon y 1.. cuanto te h .. g .. falt ... 
suya mism... . De .. qul,s .. ldremos al nido que te he prepal'''-

De otro modo nuestra etern.. desgraCl" es do, que será nuestro' cielo, y veras qué pronto 
inevitable, pues ya sabes que tu I?aw'e no ha cede tu f .. dre y nos do\. permiso p .. r.. que nos 
de consentir nunca en este cas"lmento. c .. semos. 

Mañan .. te oblig .. ri.. á c .. s .. rte c~n .. Igun Yo no podi .. modific .. r .. quel plan, puesto que 
viejo rico y. tu pob~e Arturo se h .. rl.. saltar no tendri .. ocasion de habl .. r ni de escribir a Ar-
Ios sesos leJOS de ti. turo. 

Nuestra felicidad está, pnes, en tus m .. nos, No h .. bia. de dej .. rlo pl .. ntado con todos sus 
Luisa !nia. prep .. r .. tivos, y me resigné a seguirlo, lo confie-

Medita y contéstame, que solo espero tu so, con un l?lacer íntimo y verdadero. 
contestacion para. prep .. rarlo todo. N .. d .. tern.. que aprontar p .. ra llevar con-

Yo est .. b .. loca. miao. ' 
No pensaba en otr .. cosa que en Arturo Y' Qué h .. bia de aprontar, si yo no poseí .. mas 

no tem .. ma.s voluntad que la suy". que rop" viej .. y remend .. da? 
Eso de que podia hacerse saltar los sesos me Junto! todos los obsequios que habi .. re/libido 

haci .. nn efecto de terl'or imposible de pintar, de Arturo y que constitui .. tod .. mi fortun .. , toda 
porque yo seria la única culpable de seinejante mi verd .. der .. fortuna, y estuve lista p .. ra la p .. r-
desventura. tid ... 

N o pensil, no reflexioné en 1 .. enormid .. d que Qué .largo me pareció el, tiempo desde entón-
Arturo me P.I:oponia, y le contesté que h .. ri.. ces! 
cuanto me dijese. El dialo pasab .. algo distraidu con mis que-

Para. mi aquello era muy simple, puesto que haceres, pero 1 .. noche me p .. reci.. horriblemen
mi padre para evitar el consigniente ridículo, te larg .. é interminable. 
tendria que consentir en un m .. trimonio del que Aquí Luis .. se interrumpió de nuevo. 
dependia. la felicidad de toda. mi vida. Lanz .. le h .. bi.. servido un.. cop.. de licor y 

Esta c .. rta no s& la pude dar a Arturo hasta c .. fé, instándol .. á que siguier.. sin omitir det .... 
el <!ia siguiente, po~que mi padre no volYió a lles. 
salir. -No sé cómo seguir, dijo: .. hora tengo ver-

, Alllev .. r 1 .. mis, Arturo me dejó otra c .. rta, en güenz... ' 
la que me manifestaba que el''' preciso apurar 1.. Y sus ojos brill .. ntes por el alcohol 9,ue habia. 
huida, porque ya h .. bia sido not .. d .. en el b .. rrio y .. tom .. do, esquiv .. ron la mir .. d .. "p .. slon .. d .. da 
sn etern .. presencia. L .. nz... ' 

Pueden contárselo á tU'pltdrede un momento -Sigue .. delante, le diJo éste, tu rel .. to me in-
a otro, me decia, y si este lleg .. o\. s .. berlo, pero teres .. de t .. l modo, que siento crecer de una ma
deremos este único medio de comunic .. cion. ner .. imponder .. ble la inmens .. simp .. tía que h .. s

Yo quedé .. terrad .. con esta c .. rta-no poder t .. tí me h .. arrastrado. 
ver mas a Arturo ni escribirme cou él el''' una Luisa estrechó 1 .. m .. no que amoros .. mente le 
desgr!,ci"" irresistible ,P .. r .. mi. ' tendia. el jóven y signió así su interrumpido re-

Fehzment<l yo habla consentido en sus plo.- l .. to: 
nes! y de él solo dependi .. su mas l· ... pid .. eje- -No omitir~ un solo detalle, pOlo duro que me 
cuelon. sea. 
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Mientras Il!"'s lentamente pasaba el tiempo, 1 Me parecía '.lne todos cuantos me mimban co
era may~r m1 deseo de ver llegar el momento nocian mi delito y que mi padre iba. 11. aparccér-
de la partid~. . . seme de pronto. 

Me parema. q~e alguna _desgra.ma se 1ba á cru- N o es posible ima¡pnarse todo Jo que yo sufrí 
zar po~ el medw, desgrama. que no íbamos á po- en aquellos pocos mmutos! 
der eVItar. . . Al volver la calle y á pocos pasos de ht esqui-

Aunque m1 padre no podía sospecharse lo que na., vi la volanta parada. 
pasaba Y su conducta en nada se. habia modifi- Por la portezuela asomaba la bella y jovial 
cado, yo pensa~a ~ue todo 1'? sab1a y que- en el cabeZj\ de Arturo. 
momento d~ m1 salida se me 1ba á poner por de- Fu~ tal la impresion que espcrimenté, que 
!ante det_?méndome. . tuve que agarrarme de la pared ¡mm no caer,_ 

La manana de la partida llegó por fin; yo me porque las pierna• me temblaron fuertemente. 
levantó ~a~ temprano que n~nca, y por primera Al ver que me detenía, Arturo vino hasta mí 
vez de rm VIda sentí la neces1dad de parecer mas y me ayudó /l. llegar á la volanta donde subimo~ 
bella. rápidamente. 

Me vestí con la mejor ro pita que poseía, y me El cochero, que sin duda ya sabia lo que tenia 
perfumé con los perfumes que Arturo mismo me qne hacer, castigó los caballos y partió á. es-
l'egalara. cap_e. 

Como si Dios quisiera protejer mi huida, mi Recien pude respirar con libertad relativa, 
padre me dijo que él tenia que salir temprano y pues siempre tenia miedo que en el momento 
que si á. la hora del almuerzo no estaba en casa, menos pensado nos detuvie1·an la volanta. 
podíamos almorzar no mas, pues él se demora- -Juntos, juntos para toda la vida! esclamó 
ría algo. A>:turo acaric.iandome de todas maneras- oh! 

Yo me eché 11. temblar. gracias, mi bella, gracias, me has hecho el mo.s 
Sospecharía mi padre lo que pasaba y aquel feliz de todos los hombres! ya no nos separa¡·e

no seria mas que un lazo para confiarme mas? mos mas en la vida, pues tu padre tendrll. ahora 
Ca~i me hizo renunciar á mi propósito el míe- que darnos sn consentimiento. 

do de ser tomada en el delito. Y yo al escucharlo y Fecibir sus caricias, me 
Pero pensé en la desesperacion de Arturo, que sentia inmensamente feliz. 

podía llevarlo á un estremo fatal y me resolví.· Quién me hubiera dicho en lo que todo esto 
Eché una mirada última á. aquella casa donde vendria á parar! 

tanta miseria babia pasado y donde tan feliz ha- La volanta siguió rodando haata la estacion 
bia sido en mis amores y salí precipitadamente del tren, donde Arturo tenia pasaje, y subimos. 
:1, la calle, tomando la direccion que me babia da- Ya no era posible tener miedo de ser sorpren-
do Arturo. didos, porque cuando mi padre llegara á casa, 

7 o ibl!. temblando de miedo. estaríamos tal vez al fin de nuestro viaje. 

EL GARAGTER DE LA AVARICIA 

AJ no. babia tenido tiempo de darme cuenta Cama, una mesa, sillas y una buena provision 
exacta de mi situacion, cuando el tren se dete- de ropa para mí. 
nia y Artm·o me hacia descender en un pueblito Eso si, Arturo que conocía la miseria en que 
que me dijo se llamaba Albisola. vivíamos en. casa, me había llevado la ropa que 

Es un bello pueblito cerca de Génova, que tal mas necesaria dehia serme y en cantidad has-
vez tú conozcas. tanta para qne no me faltase. 

Mi traje ligero y Arturo sin equipaje de nin- Todo me lo mostraba enti·e mil caricias, ¡>ero 
gun género, nos hacia parecer todo, menos fugi- yo no tenia la cabeza· para pensar en ropa ni en 
tivos. aquellas simplezas. 

En aquel bello p11eblito, nos dirigimos á la 
easita que Arturo babia arreglado él mismo pa- Estaba con el pensamiento lleno del pnso que 
ra. nosotros. había dado. • 

Como era poco el tiempo que allí lbamos á Pensaba en la af!iccion de mi padre al no ha
permanecer y JUl sitio a donde no volveríamos liarme en casa, y en que a aquellas horas me 
mas, no habla allí en muebles mas que lo es- andarian buscando por todas partes. , 
trictamente necesario. 1 -Por Dios, Artm·o, le dec1a, si l!e,.an a en-
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1 yo quiero morirme 
contriu·nos, que verg~toFa. 
note~ que volver ó. ?d-d~ que eso es imposi-

-N o tengas cm n. ' 

bl{; o he tomado mis medidas para no dejar ras-

tro n:I~H::~~·o padre me crée en el Piamonte, poé·-
1\f¡ le he dicho que parn allá me voy, :ya· V .s 

que yo\ "!le toman datos ni siquiera se ¡mag•-
quo s1 t e ' 
nar:l dónde estamos. . asado nue 

Yo nquí ho pasado por un reCien e . -,.. 
e, á asar los primeros dias. con rm .muJer, 

:en~~nofen por otro nombre y ffi;l presencia con
ti 0 110 puede llamarles la ateuc10n. . 

gPoco a poco los cariños y las razo~es de Al
tm·o me fueron hacienuo perder e~ m•edo, hasta 

ne ~uedé completamente tranqmla. 
q Era Albisola un pueblito brllo y de pocos ha-
bitantes. 

· La ~ente era sencilla y buena, aun'!ue un po-
co curiOSO. como en todo pueblo pequeno. 

La primera vez que salia la calle .á pa_s~ar el 
pueblo, la gente me miraba como s1 qms1eran 

co~'1r':~1ortifica tanta curiosida~, decia á AI·
turo, pero éste me contestaba. so~1nendo: 

N 0 creas, tonta, no es curws1dacl, es que los 
deslumbras con tu belleza ma~ifica-e.s natural 
que te miren-los astros del Cielo se mu·~n tam
bien yya vez que á ellos no nos lleva nmguna 
curiosidad criticable. 

Quince dias pasamos en Albisola., en me<lio de 
la mayor felicidad. 

Yo lo babia olvidado todo y no vivia mas que 
de aquel hombre y para aquel hombre. .• 

N o tenia en el mnndo 1nas que su CR!.'lll01 y 
como es natural, trataba de aumentarlo en lo 
posible. 

Arturo no me daba motivos sinó para felici-
tarme de haberlo seguido. · 

Parecia vivir en mi, al estremo de adivinar 
en mi mirada la menor 'impresion del espf
Iitu. 

-Bueno, basta de Albisola, me dijo un dia
>cs preciso que nos vamos á. pasear ya que esta
mos en completa libertad y podemos hacerlo; á. 
la vida eH preciso esplotarla mientras uno es jó
ven y si no se aprovecha. el primer tiempo del 
matrimonio, despues vienen inconvenientes que 
no so pueden vencer. 

De Albisola. nos dirijimos á. Tw·in, desde don
de _-\.rturo escribió a su padre indicando el punto 
donde ucl>ia. contestarle. . 

El padre de Arturo conocia el paso que había
mos dado, pues él se lo dijo por carta antes tle 
>;Mir de Glnova. 

Arturo tenia bastante dinero, lo suficiente se
gu!' él pensaba para la gira que pensábamos dar, 
ns• es que do nada. carecíamos. 

En Tnrin me habia comprado una buena ro
pa, <¡ne ~unque no era lujos:-, para mi, habitua
da a miS trapos, me pareCIÓ una COSa .sober
bia. . 

De Turin pasamos á Florencia, á. Roma y á 
Nápoles. 

Asistíamos á todos los paseos y 4 los teatros, 

do 1nodo que entro el carii1o y las divcr . .::in 1F' 

no tenio. yo tiempo do pensar en otra c~sa. . 
Yo, pobre de mi, croia qne aqu~llo. v1da debla 

ser eterna, y nunca se me ocnr_r1ó pensar e~ el 
porvenir, en el porvenh· que deb1a ser tan m•se-
rablo para mi. . 

A los seis meses de aquella v1d": yo me enfer
mé de cierta g_ravedad, fué ':'ecesano hacer cama 
y llamar médicos, lo que vmo á alterar de una 
manera notable el presupuesto de Art.uro, q:ne 
vió con terror que su dinero conchua, f~liz. 
mente junto con mi enfermedad, pe~·o temen
do en el hotel una cuenta que era prec1so pagar. 

Aflijido Arturo~ babia escrito á Stl p~dre pi
diéndole dinero, pero la respuesta no vema qmén 
sabe por qué inconvinientes. 

Esperar mas era agravar la situacion, porque 
la cuenta del hotel crecia y no babia con qué 
pao-arla. 

Una mañana me contó Arturo lo terrible de la 
situacion porque atravesabamos. 

-Es preciso qne nos vamos á casa y trate
mos el arreglo con tu padre, me dijo-ya hemos 
provocado la situacion que queríamos, para él 
ya no tendrá. mas remedio que conformarse .. 

Pero necesitamos recursos, tu sitnacion es de
licada y yo no lo tengo. 

Yo me hallaba embarazada, y los módicos me 
habian recomendado el mayor cuidado en los 
viajes. . 

Esta declaracion de Artmo me deJÓ helada. 
-Figúrate, me dijo, que ni aún para los pasa

jes tengo! 
Y o no sé como ·voy á hacer! mi padre no ha 

respondido á mis cartas, y esto no puede ser 
sinó mi estravio del correo, 6 alguna cosa que 
ahora no me acierto á esplicar. 

La suína que yo le pedia era muy poca cosa, 
y mi padre no es hombre de dejarme en una si
tuA.cion afligente ni por poco ni por mucho. 

El no está enojado conmigo; entonces no hay 
mas remedio que la carta se ha perdido, ó al sen
tirla con dinero, alguno se ha tentado á decla-
rarse su dueño. , 

-Pero as! no podémos seguir, dije yo ater
rada, porque si nos descubren que ·estamos ha
ciendo un gasto qué no podemos pagar, sabe 
Dios lo que nos sucede. • 

-Bueno, no te aflijas: yo voy á ver si venclo 
mi reloj y alguna otra cosa: teniendo par¡< pa
gar la cuenta de ese mcthlito hotel, y 1mra los 
pasages, no hay que aflijirse. 

Al oir hablar de vender alhajas me acordé de 
mi anillo con un brillante, que all?nn dinero va
lia, y se lo entregué á Al"tnro dicie:odole: 

-Ahí tienes eso tambien, véndelo de manera 
que podamos recuperarlo algun dia1 q ne de algo 
te ha de servir. 

-Nunca te lo hubiera pedido! me dijo, aunque 
hubiese estado en una situacion mas dm·a, pero 
como me lo dás de tan buena voluntad yo te lo 
acepto contento, porque él solo bastará pal"a to
dos nuestros apuros. 

Yo lo colocal"é de modo que el dia que tenga
mos dinero podamos retirarlo de doncle está., no 
te aflijas. 
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Unica alhaja de valor que bab'a tenido en mi 

vida, me c~stó mucho trabajo seyararme de ella, 
pero qué Jba á hacer en una aJtuacion tan ter
rible, cuando temíamos que fueran á echarnos á 
la calle? 

angustia suprema y que no estaba en mi modo 
de ser ni de pensar. 
M~ parec.ia que Dios podia castigarme y hacer 

monr á Arturo antes que á él. 

. Con tal d.e haber. salido de semejantes apuros, 
s1 mas hubwra temdo, mas habría dado. 

Arturo regresó ~ontento, con una buena suma 
de dinero. 

Mi solo anillo dió para pagar la cuenta del ho
tel, tomar los pasages, y aún sobró. 

M! embarazo e~taba muy_ avanzado y yo me 
senha pesada y tnste, neces1tando un millon de 
euidatlos P.'!-ra moverme de un punto á otro. 

Aquel hiJO gue llevaba en las entrañas era lo 
'J.Ue me haCia esperar en mi mayor felici
dad. 

Por él me perdonaría mi padre, siendo además 
la fuerte cadena que babia de ligar á Arturo á 
mi lado toda la vida. 

Por conservarlo, no había sacrificio que yo no 
afrontara, pues él era la garantía que yo tenia de 
una vida mejor. 

Ese mismo dia Arturo arregló la cuenta del 
b.otel, tomó yasages hasta Génova y nos pusi
mos en canuno. 

Aquel viage fue incómodo de una manera im
ponderable, porque yo iba llena de dolores y lle
na de cuidados. 

Una vez en Génova, nos fuimos á casa del pa
dre de Arturo, donde el buen viejo nos recibió 
eon los brazos abiertos y lleno de felicidad. 

Y o tuve que hacer cama¡ el viaje me había 
b.echo daño, sufóa hon-iblemente y estaba ame
nazada de un dssembarazo desgraciado. 

Allí supe lo que babia sucedido en mi casa 
despues de nuestra partida. 

Mi padre babia estado á buscarme en casa del 
de Arturo, y sabiendo que ni yo ni él estábamos 
allí, había dado por terminadas sus diligen
-cias. 

-N o pienso gastar en buscarlos ni dinero, ni 
tiempo que vale mas que el dinero, dijo, ya vol
verán cuando quieran y cuando se cansen de 
andar va¡¡ando, convencidos de que así no se 
puede viVIr. 

Desde entonces el padre de Arturo no lo ba
bia visto mas: ni siquiera babia enviado un re
·cado para preguntar por mi salud. 

-Me parece que ese hombre quiere mas á su 
dinero que á su hija, dijo su padre á Arturo, y 
tu asunto se hace mas difícil, contra todo cál
eulo. 

Puede ser que el nieto pueda mas en su espi-
1-itu que lo que puede su hijai veremos á ver, 
>;=que ya te dig~ que ese homDre no tiene cari
llO smó para su dinero. 

Este modo de pensar. me afligió de una manera 
inmensa. 

Qué seria de mí si mi padre no consentía en 
JJuestro casamiento á pesar de todo? 

No me quedaba otro recurso que seguir vivien
do así, hasta que el tiempo y la muerte vinieran 
á resolver la cuestion. 

Pero esto mismo de estar pensando en la 
muerte de mi padre era algo que me causaba una 

Mi estado delicado y esta eterna mortificacion 
de mi espítu hizo que mi hijo naciera enfermizo 
y amen'\zando morirse á cada. momento. 

Esto vino á aumentar de una manera poderosa. 
la amargara de mi espíritu y traté á todo 
trance de reconciliarme con mi padre. 

Cuando yo llegoé, se l0 babia hecho saber, 
pero mi padre no babia dado señales de vida. 

Con un dolor inesplicable, yo creí l)otar 
desde entonces que el cariño de Arturo se babia. 
enfriado mucho. 

Con diversos pretestos de buscar tJ'abajo 
y de compromisos con amigos, no solo estaba 
ausente de casa la mayor parte del dia, sinó que 
de noche rcg¡.·esaba muy tarde. 

Ya no me hacia sus habituales y ardient~ 
cariños y si se acercaba á nuestro hijo era con 
marcada espresion de disgosto. 

Y o lloré en silencio los primeros días, pero 
al fin no pude sufrir mas y me quejé á Arturo de 
su frialdad. 

Aquella 'l.ueja, lejos de hacer un buen efecto 
en el espíntu de Arturo y obligarlo á reac
cionar, pareció por el contrario irritarlo, aunque 
nada malo me dijo. 

-Es necesa1-io que tengas paciencia, me dijo, 
yo no puedo vivir siempre á costillas de mi 
padre. 

De dia tengo que buscar en qué ocuparme, y 
de noche es preciso que atienda á los deberes 
de mis muchas amistades que no puedo echar 
al diablo. 

Aquel modo de responder me dejó he
lada. 

Sma aquel hombre un miserable que solo me 
babia querido por el interés del dinero de mi 
padre y que d~aba de quererme cuando veía. 
que la gestion de dinero seria inútil? 

Esta sospecha aumentó mi desesperacion y 
no sé de dónde saqué fuerzas para conservar el 
juicio. 

Disimulé cuanto me fué posibla mi desespe
racion, y me entregué por completo al amor de 
mi hijo, resignándome á sufrir lo que viniera y 
aceptándolo como justo castigo á mi accion. 

Viendo que mi padre nada hacia por acer
carse á mi, Arturo resolvió que su padre se 
acercara á él y gestionar nuestra reconci!iacio'o, 
con el casamiento impuesto por el estado á. que 
habian llegado las cosas. 

Tanto Arturo como su padre, segun pude 
convencerme despues, habían tomado mi cariño 
como una especulacion que podía tener para 
ellos opíparos resultados y era en ese carácter 
que la seguían con empeño. 

Por eso, únicamente por eso estaba empe
ñado en la reconciliacion con mi padre y se 
prestaba á. tenenne en su casa hasta que ese 
asunto se resolviera. 

Y o entonces estaba inocente de este manejo 
espantoso, porque jamás creí que Arturo fuera 
capaz de semejante cosa. 
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. bl 1 Jamó Lanza fingiendo 
-Qué nmern. ": ese. n es la infamia mayor 

un nrrnnque de mdign~Cl.o ~n hombre! pobre mi 
A que pn('d('l deseen et ufririns con esto! 
vida, .Y" sn¡wu!o 10• ql~:g~·imas y bebió á instan-
. Lm:-;a. CDJ.ng ~u~o • a da licor. 
CI~ de ~"~~a.;t•e~o e~tado alcohólico en que se 
Lnbl~ ~~~::todo. ingennidnd s~u t.ratai'l d3 oc':Ilto.r 
l.indn ni vnlorso de subterfugios calcu n os. 

Era e-:te precisamente el estado en que 
neria v~rla Lanza, no solo para hac~rla ln~s 

iccesible á sus palabras amorosas, smó ~ata 
que no si.ntient el tiempo que pasaba ¡·á pida
mente, y llUe poclia hncerle pensar en volver 
al casino. ~ · ¡ 

_U na noche, despues de haber c_on1erencu\C o 
mucho entre los dos-agi:egó Lmsa, t.o'!mndo 
de mwvo su interrumpido relato-el YJeJO fué 
a ver á mi padre para hablar con él de lma 
mn.nera definitiva. . , 

Mi padre, segun el de :Arturo, lo reCibiÓ 
bruscamc!lte, aun<J.ue lo deJÓ esponer la causa 
de su inesperMla Vlsita. . 

-E5 .vr~ciso, dou Luis, que usted conswn~a 
en el matrimcnio de los muchachos, le babia 
dicho. . . 

Ya tienen un hijo y es prec1so cubrrr las llpa
riencias y perdonar la calaverada tan natural 
en losjóvenes. 

La gente munnura, y al fin y al cabo Luisa 
es su hija y usted ha de caer envuelto en la 
critica. 

-t>i yo supic·ra que 11. su hijo lo babia impul
sado una pasion verdadera, dijo mi ¡>adre, yo 
podía perdonar el pecado y consentir en su 
caEamiento, pero estoy proftmdamente con
vencido de lo contrariO y de que con ello no 
logrnria "iuó n:uanar 11. mi hija a una desven
tm·a eterna. 

Su hijo no se ha enamorado de Luisa sinó de 
su fortuna, y como yo me negué á su casa
miento, hizo lo que ha hecho, no impulsado por 
un amor violento, sinó por un cálculo frio. 

Creiau que con eso y con el cuento de cubrir 
las apariencias me anancarian el consenti
miento negado. 

Estoy convencido que una vez casados, A:r
tnro destrozaria cuanto dinero pudiera agarrar, 
en calaveradas naturales en sn edad y su cora
zon frio, abandonando á mi hija y haciéndola 
completamente desgraciada. 

Y o no quiero contribuh· á la des~racia de mi 
hija y hoy le repito lo que le dije e.:lonces. 

Yo no he trabajado como trabajé pa1·a que un 
haragan se divierta y triunfe. 
· Para mi hija mi eorazon siempre está abierto 
y mi fortumt tambien. 

A pesar de tolo lo sucedido, 11. pesar de su 
f~lt.a, aunque tuyjcro, oc~enta hijos, yo la reci
bn·e con el canno de s1empre y volverá á ser 
para mí lo. que siempre ha sido. 

Pero dc~arlos . casar para que un cualquiera 
venga a _aba'!donar!a para gastar en fiestas lo 
que yo JUnte á fuerza de fatigas nó y mil 
veces nó. ' ' 

Esta es mi respuesta última y definitiva. 

N o me importune ;mas ni me venga con <>·:e .. 
cosas, que ya sabe m1 modo do pensar. 

Cuando ustedes so aburmn de tenerla y gas
tar con ella, ya saben que yo la vuelvo á recibir 
como siempre. . 

Es probable que esta m1s~a gestion snya 
sea hecha porque está abmndo ya de soste
nerlos, yo soy muy franco. 

N o so afliJa entonces por esto y mándemela 
aquí. 

La prefiero mil veces como está á ve~·la acom
paíluda de nn hombre que no la qme.re. 

Mi pretendido suegro se ~esentendió de lo 
hiriente de las palabras de m1 padJ:e y las pasó 
por alto concretándose a convencerlo que debia 
prestars~ 11. sus planes matrinaoniale~. 

Pero mi padre le declaró ternunantemente 
que si queria que lo siguiera escuchando, n~ le 
babia de hablar una palabra en aquel sent1do. 

-Lo que le dije hace un año, se lo digo ahora, 
como se lo iliria dentro de diez. 

Era pues inútil insistir mas y el padre de 
Arturo se retiró completamente desencan.t.ado. 

-No debemos pensar mas en eso, diJO á 
Arturo, despues de darle cuenta de lo que aca-
bo de referir. · 

Es mejor que L1cisa vuelva á su lado, que tal 
vez ella pueda ablandarlo con la vista de su 
inocente hijo. 

Si no lo ablanda ella, no lo ablanda ni J esu
cristo ¡>adre. 

Habm en las palabras de aquel hombre una. 
frialdad que me llenó do espanto. 

Aquella vuelta al lado de mi padre tenia todo 
el amargo sabor á un abandono, 'l yo, sin peder
me esplicar bien la causa, sent1a una inmensa. 
neces1dad de llorar. 

-Mi padre tiene razon, me dijo Arturo; 
toda gestion que se hiciera por l(Jl parte, no 
servi.ria sinó para ilTitar a don Luis. 

Tú eres la única que puedes convencerlo á 
fuerza de ruegos y con la orfandad de tu 
hijo. 

Es preciso que vayas á sn lado y le hagas 
todo génen de reflexiones, _puede ser que el 
llanto tuyo pueda en su espír1tu mas que todas 
nuestras razones. 

Co¡no ya gozas· de cierta libertad, porque lo 
que has hecho te da un carácter de ~depen
dencia, vendrás tú á verme. 

Y o no podré hacer mas 9.ue escribirte, puesto 
que él no me ha de permit1r ni acercarme a su 
casa. . . 

Aquello tenia el carácter de una despedida, 
pero disinaulada. 

Y o comprendí demasiado tarde que aquel 
hombre no me queria, que mi padre tenia toda 
la razon posible y me \·esigné á sufi·h· todas las 
consecuencias de la ligereza de mi proceder. 

-Estoy pronta á hacer todo lo que quieras, 
dije á Arturo; iré á casa de mi padre y le 
rogaré con toda la de8esperacion que puede 
rogar una madre que pide un padre para su 
hi"o. 

J.Y si mi padre á pesar de todo no consiente en 
deja1-me casar? 
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-Sí ha. de consontir, contestó Arturo es').ui- . ~ olvi al ot,ro dia., pero tampoco lo encontré, 
vando una respuesta. franca, y si no consintIese dic~éndome su pa.dre q1le habia. sa.lido con unos 
ya bus.caremos el m~dio. . a.mlgos, y que genera.lmente no volvia. ha.sta. la. 

por mocente, por mfehz, que yo fuera., debia. hora de &Costarse. 
comprende~ que lo que aquel hombre quería Por mas que yo estaba. preparada á aquel des
era ver~e lIbre de mí. . I encanto, no pude evitar la. sofocacion del llan-

y,?, sm la fortun~ ele IlU pad~e era para. él to que m.e ca.us6 aquel desengaño completo, pues 
una. mm~ns~ carga, ~.taba !,astla<lo <le mí, no Arturo no Bolo quería. significa.rme que no me 
me querIOo m me habla. quc,:,do ~unc!,-, de otro quería ya, sin6 'Iue hn.sta. se rel!> de mi ha.cien-
modo ~u conducta hubIera SIdo bIen diversa. do a.lardc de indiferencia. 
Re~lgnada á todo, me pI·epal·é á irme á casa. Queri,. acaso obliga.rme de esta. ma.nera. á. que 

de mI padre. . ' apurase la. gestion con mi pa.dre? 
~ aquella mIsma. noche, sin que mi amante Me sentí sin embargo dneña. de una. energla 

tuvIera para. mi untl. sola palabra de esperan- que no habia. sospechado en mí y me alejé es-
za y de consnelo, me trasladé á. ca.sa de mi clamando: ' 
padl·e con mi hijo, que era. mi liniCa. espera.nza. -Está bueno, ya. no vuelvo ma.s a.quí, porque 
de consuelo e!! est!' mundo. no quiero a.ñadir al a.bandono la burla. 

Nada me dl.lo'ml padre que pudiera. ofenderme Dígale á Arturo ').ue puede escribirme 6 bus-
ó causar!,,!, el menor dolor. ca.r, de hablar connugo si lo desea. 

Mo reClb~? con cariño y des pues de darme un Yo siempre soy la misma, aunque un poco 
beso, me diJO: mas despierta. ya; hasta cuando ustedes quieran, 
.~No. creas qne soy tan duro como te pa.rece, entonces. ' P. 

hIJa mIOo, te sal~o del mayor descalabro que Me volví.1Í casa., resuelta. ya. .á no 'Ilensar ma.s 
pueda. caerte enCIma. y pronto me darás la. ra- en aquel mIserable, pues ya. no podUL ca.berme 
zon, nO lo dudes. duda qúe Arturo era un misera.ble. 

Estas/ueron las Imicas palabras alusiva.s IÍ lo :Mi padre adivinó sin duda en mi semblante 
que habla pasado, que oí d e sus lábios. ' lo que sucedía y sonriendo se limitó é. decirme: 

Allí estaban mis cosas y mi pieza ta.l cual yo -Ya ID vés, ese bergante solo quería. tu for-
las habia dejado. tuna; cuaJldo ha visto. que no la tendria, te ha 

Nada se habia tocado, nada se había cam- aba.ndonado como. se tira un billete de loteria 
biado. que no ha salido premiado. 

Desde el siguiente dio. me hice cargo de mis N o volverá é. pensar en tí, no tengas duda, 
antiguo." .quehaceres en todo lo que mi hijo me como no. habria pe,;,sado cuan~o hubiera derr<!
lo. p,:rmltIa.. . . cha~o hasta. el últImo centéSImO de tu patn-' 

MI padre tema otro dependIente que habla momo. 
tomado, pero yo volví á los geroglfficos de mis Desde entonces me dediqué esclusivamente 
apuntes que yo sola entendía en 10s libros, y la al amor de mi hijo enfermizo y cuya. vida no 
casa tocla reposó sobre mi cuidado. era para mí mas que la amenaza de un nuevo 

Dos dias se pn.saron sin tener yo noticias de dolor. 
Arturo, á pesar de la libertad que tenia para es- Los disgustos y la.s desventurn.s habian sin 
cribirme. ' duda empobrecido mi leche y él, pobre de físi-
, Aquello era horrible para mí; no podio. ha- co naturalmente, no tenia en el alimento que yo 

bituarme á la idea de que tan prDnto me hubie· le daba, una nutricion completa. 
ro. olvidado. Un mes pasó desde la última vez que estuve 

Aquel hombre debia ser un remata.do mise- en casa de Arturo y no l"8cibí de él la menor 
rable desde que en su espíritu no habia ni si- noticia. 
quiera el sentimiento de la paternidad. Si alguna duda me hubiera quedado de. su 

Ahogando tDdo sentimiento de orgullo, resol- miserable abandono, aquel mes transcurrIdo. 
vi ir é. verlo. habria sido mas que basta.nte p,:,ra disiparla. . 

Tal vez esto era lo que queria y yo no esta.ba N o. tuve entonces maS remedIO que conyemr 
en situacion de imponer. conmigo misma en que mi padre me llabla he-

Dije francamente á mi padre donde iba, y ChD un servicio. . 
este me contestó que fuese. 'Aquel infame se habria apoderado de mi. for-

. -E~ preciso que te convenzas pDr tus pro- tuna y me hubiera abandonad? de la mISma 
plOS o.lDS de que yo. te he hecho un servicio no manera, despues de haberla dISIpado, Ó antes 
dejándote cn.sar con ese hombre. mismo, paro. gastarl!!. en complet~ libertad y yo 

Palpa la realidad, hija mio., que a.lgnn dio. me habria. pasado una. existencia. mISera.ble., . 
estarl\s agradecida. , Recien empecé á apercibirme de la SOnrIsa 

Yo tDmé mi hijo en lDS brazos y me fuí á insolente con que me miraban las {Iersonas que 
ca.sa de Arturo. antes me ha.bian tra.tado y conOCIdo; e.ra una 

Él no estaba y su padre me recibió con frial- humillacion nueva con la que yo no habla con
dad y hasta. CDn espresion de esta.r contrariado. ta.do, pero que sufrí con paoiencia, concluyendo 

Esperé,y esperé en vano. hasta. que me cansé. por habituarme á ella, . . . . 
Viendo que toda espera era inútil, me retiré Muchos en la calle, hasta. se permItolBoJl~

a.l fin,pero dejándole dicho que al·otro diavol- jirme ciertas galanterías insolentes que al prm
veria y que me esperase, cipio me avergonzaban y que despues me fuero~ 
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bitunndo A o!lns poco IÍ poco, "~ es.tremo ~le 
hn • }nS escnchnbn. COll SUJll'Cll1R llllhfercnCUL. 
quLi ~nfern;ednd de mi hiJO fné agravándose 
oc~ á )QCO y dibilitándose cada vez mas, hastn. 

p ue pm~dí las esperanzas de. poder conservarlo. 
q Llamé médicos que .lo v¡eran, pero estos me 
dijeron que era dcmnsmdo t~rde, que nque!l~ 
nO.-tenin. remedio y que de_bm ~ons01a~1.ne pOI
que si hubiese .-.h~do, habr1a s1do !'q~ella una 
existencia miserable, llena de sufrmuentos Y 
amarguras. d 1 Yo soporté en silencio aquel nue-.o o or Y 
me preparé al nuevo ~olJ?!l· . 

La existencia de nn hiJO fué consumiéndose 
pOCO a poco hasta que llegó o] momento S\1-

pry'::~~ediendo no sé á qué s~ntimiento, mandé 
avisar á Arturo lo que sucedm. 

Queria proceder con la mayor altura á este 
respecto, hasta el último momento. 

Pero ni siquiera me hizo el honor de respon
der lÍ mi carta. 

Aquel hombre no era pues mas que un abyec
to miserable. 

Mi pobre hijo se murió al fin sumiéndome en 
el dolor mas desesperante, á pesar de ser un gol
pe que yo esperaba de tanto tiempo atrAs. 

Aquel nuevo dolor lo devoré en silencio y 
como todos los otros, sin tener quien pronuncia
ra á. mi oído nna sola palabra de consuelo. . 

Así babia pasado yo todas mis desventuras, 
sin tener quien hubiera enjugado mis lágrimas 
con un solo cariño. 

Mi padre se preocupaba solo de sus negocios, 
vivia por sus ne1?ocios y para sus negocios
nosotros no sigmficábamos para él mas que lo 
que podian significar sus dependientes. 

A si es que cuanto me veia llorar, se limitaba 
á decirme: 

Ya te consolara el trabajo, nada distrae tanto 
como el trabajo. 

Y yo trabajaba con pasion, porque realmente 
el trabajo era lo único que me distraía, lo úni
co que engañaba mis horas desamparadas. 

Para hacerme tomar mas cariño al trabajo, 
mi padre solia darme dos 6 tres liras los donnn
gos, con las cuales yo salia á pasear. 

D"l!de q~e volví a .casa de mi padre, volví 
con merla mdependenma que me fué muy útil 
entonces. 
. Los domingos, por ejemplo, que no se traba
J~ba .en la ca:sa, yo salia a pasear adonde que
na, SIO llenar otra formalidad que decirlo a mi 
padre. 

Segun como andaba mi bolsillo, me iba á pa
sear á todas partes, a los hoteles de los alrede
dores de la cmdad, donde coroia, y á los cafeci
tos ~on.d~ se cantaba ó se tocaba música. 

M1 VlaJe con Arturo me babia. dado esta li
bertad de accion, y me babia habituado a este 
modo de proceder. 

Me manejaba como un hombre jóven, sin re
cato de ninguna especie. 

Y qué recate iba a tener una viuda como yo 
!les al fin y al cabo yo no ero. mas que un~ 

nuda? 

Muchos se me acercaban al Ví'nm~ ;;:r,]:,) :~ 
cian que yo era bella y venian iL buscar mi so. 
ciedad. . 

Yo los admitía en 1ui compai'ua y conversaba 
con ellos, 1nientras su conve~sacion no contenía 
ningtma f11lta de respeto. . 

Pero cuando las palabras pasaban de cw;·to 
!Imite me levantaba, pagaba todo lo que babia 
tomado y me retiraba si;: decir nada .. 

Los dueños de los caf( s me conoc1an ya, de 
modo que cuando algnn enamorado se me acer
caba se ponian á sonreír, porque ya esperaban 
el fi~ de hi aventma cuando ésta llegase iL cierto 
!Imite. 

Muchas veces mi paseo se prolongaba hasta 
horas avanzadas de la noche, porque me iba al 
teatro ó a algun concierto. público. 

Esto no le gustaba á ~~padre, a~ esh:e':"o de 
que varias veces me hab1a reprendido diCiéndo
me que era necesario variar de conducta. 

Yo no lo contradecía, po1·que no me gustaba 
tener con él cuestion de ningun género, ¡>ero no 
le hacia caso, y seguia llevando la misma vida 
libre é independiente. 

Estas aventmas me dieron al fin un nóvio. 
La fortuna de mi padre era un atractivo po

deroso para mu~hos galápagos aspirantes, que 
me aceptaban no solo en el estado triste en que 
estaba, sinó que me hubieran aceptado aún en 
otro mas lastimoso. 

Pero mi primera aventum amorosa me babia 
puesto mas desconfiada que un tuerto y no hu
biera habido un galan·capaz de engaña1·me, mas 
cuando yo sabía que peilir á mi padre liceucia 
para casarme, era pedir peras al olmo. 

Esta nueva faz á que habia entrado la histo
ria de Luisa, disipó la nube de tristeza que la 
en vol vi a y se puso mas alegre. 

Pidió á Lanza otra taza de café y empezó á 
tomarla á pequeños sorbos. 

Lanza le sirvió cariñosamente, sin interrum
pirla. 

A vida de un cariño que no encontraba en mi 
padre, yo me dejaba querer con cuantos decían 
quererme, con cierto agrado. 

Incapaz de querer a nadie porque las fuentes 
de mi cariño estaban secas, dejaba que los de
más me quisieran, mientras este cariño no pu
diera revestir ninguna faz grave. 

Con quererme no se ofendia á nadie y yo lo 
hallaba perfectamente licito. 

Una tarde que me hallaba en un café comien
do con uno de estos enamorados sin esperanza y 
la hermana del dueño de casa, se me acercó Ar
turo, que comia tarobien allí con otros jó
venes. 

Era la primera vez que lo veia desde nuestra 
vuelta a Génova. 

La vista de este miserable me hizo una im
presion ten-ible. 

Me parecia increíble que yo hubiera amado á 
aquel hombre, cuya vista me habia causado una 
impresion tan repulsiva, · 

-;_Cómo estás, mi Luisa? me dijo con el mayor 
canno. 

En el acto acudió á mi recuerdo la muerte de 
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10¡ hijo abandonado y el silencio que lo hubian 
merecido mis cartas. 

Lo miró con una ospresion de prOfundo des
recio y le respondí secamente: 

P -Poco debe i_mportarle á usted como esté yo, 
seilor, y co1no 1gnoro con qué derecho me di~ 
rije usted la palabra en ese tono, le suplico no 
lo haga mas. 

El escoso de vino no autoriza á ser irrespe
tuoso. 

Arturo q_uedó helado ante mi respuesta y miró 
con espreswn de reconcentrada ira al hombre 
que estaba conmigo. 

-Te felicito por el cambio, me dijo sonriendo, 
pero el que haya un preferido no es motiv') para 
ro1nper con las viejas relaciones. 

-Ha pedido á usted esto. dama que no le falte 
al respeto, dijo entónces severamente el hom
bre que estaba con nosotros, sin darme tiempo 
á contestar. 

Espero que no habrá necesidad de pedirlo de 
otro modo: 

Arturo le preguntó quién lo autorizaba para 
hablar así, lo que provocó una respuesta mas 
dura, y de palabra en palabra se fueron á las 
manos. 

Los amigos de .Arturo vinieron en su defensa, 
y en la defensa del otro jóven, otros amigos que 
cJomian en el mismo café en otras mesas. 

El escándalo fué entónces tremendo, porque 
aquello tomó todo el aspecto de una ba
talla. 

Toda la gente que babia en el café acudió al 
estrépito del combate, selJarándolos á todos. 

Arturo babia llevado telizmenoo la peor par
te, porque le habían sacudido de firme. 

'Para compensar de algnn modo á mi defensor 
triunfante, salí C'>n él del café y por primera 
vez me hice acompañar con él hasta mi 
ca~ a.. 

La noticia de aquel escándalo llegó á oídos de 
mi padre, con mayores proporciones de las que 
en realidad había tenido y esto provocó una 
raspa que me echó aquél, seguida de una pro
hiblcion que no podía aceptar yo. 

-Estos escándalos no. pueden repetirse, me 
dijo, de modo alguno, porque son una ve•·güen
za inaguantable, y para que cesen del todo no 
quiero que vuelvas á ningun café. 

-Pero esto es ridículo, respondí yo, que he 
de priva.rmc de mis diversiones porque á ese 
canalla le dé la gana. 

Tendría que no salir á uinguna parte, porque 
lo que ayer hizo en el café lo baria en plena 
calle. 

Y o no poru:ia estar libre de los escándalos de 
ese canalla sinó ence!Tándome en mi casa, y no 
estoy dispuesta á llevar la vida de monja. 

-Pues yo no quiero que por tus paseos ande 
nuestro nombre de boca en boca y unido á rui
dosos escándalos. 

Y o no respondí nada viendo que nada habla 
de ganar con discutir, pero resuelta á seguir no 
mas en mis paseos á pesar de la prohibicion de 
mi padre . 

.Así, el domingo siguiente, sin decide nada sa-

U á pasear y me fui al mismo café del escán
dalo. 

Pero ese dia no estuvo Arturo-no tenia aún 
tiempo de haberse repuesto de los golpes que 
se chupó. 

Se comentó alegremente la aventura del do
mingo ant<.rior y yo tuve que decir que aquel 
no era mas que uno de tantos amantes deses
perados á quien el vino había puesto en un 
e~tad_o mas violento .Y amoroso, lo que no )?O.SÓ 
s1n c1ertas olJservacwnes, porq.ue la histona de 
la fuga de mi casa era demasmdo conocida e~ 
Génova. 

Por esos amigos vejetes que nunca faltan, mi 
padre supo <J.Ue yo había vuelto al café á pesár 
de su prohib1eion, lo que motivó un nuevo dis
gusto mas violento que el primero. 

Mi vido. no iba á poder seguir de aquella ma
nera, porque ni mi padre babia de ceder en sus 
prohibiciones ni yo podía conformarme con lle
var la vida de reclusion que él q_ueria. 

Ibamos á pasar una vida imposible, discu
tiendo siempre y provocando cada vez escenas 
mas violentas. 

Una familia amiga anunció por aquella época 
su viaje á .América y fué entónces <¡.ue me entró 
tambien una gran ambician de vemr. 

Y o poseía entónces, en poder de mi padre, la 
suma de mil doscientos francos que me dejó mi 
madre. 

Esta suma, en tanto tiempo, lmbia sido dobla
da en los negocios, segun me lo dijo mi mismo 
padre. 

Con aquella suma podia yo muy bien venir á 
.América y así se lo manifesté. 

En Buenos .Aires viví& un hermano de mi 
padre, con qnien yo podría venir á vivir, y la 
ocasion no podía ser mejor. 

-Para v1vir aquí como vives, me dijo mi pa
dre, es mejor que te vayas á Buenos A~res, don
de por lo menos no conocerán tu falta. 

Si tienes juicio y eres buena, todavía puedes 
ser feliz en este mundo. 

.Allí tienes á tu tío que ha de ayudarte en todo 
y aconsejarte lo que necesites. 

.Aquí estás perdida sin remedio, porque á tu 
falta irreparable se han agregado los últimos 
escándalos 9.ue has dado y qne, sobre lo que ya 
babias perdido, te han hecho perder un cincuen-
ta por ciento mas. · 

.Aquí no hallarás un marido nunca, aunque 
cambies de conducta. 

Solo hallarás otro .Arturo, que te lo perdona
ría todo con tal de casarse con tu fortuna y po
der pasar tma buena vida mano sobre mano, y 
deseándote la muerte para heredarte. 

En .América, es distinto, nadie te conoce, y 
portándote bien, puedes bien hallar un marido 
que te haga respetable. 

Yo estaba entu.•iasmada con mi viaje, al es
tremo de no atinar á nada. 

Deseaba con vehemencia que llegara el dia 
de la partida para salir de una vez de allí y no 
volver mas. 

Porque yo había. concluido por tomar ódio á. 
Génova y á todos sns habitantes. 
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e mi oficio de embalsamadora, que bie'Bpo
dia U~mnrse un art~, yo gnnn.ri~ m~ 'Vt_tdn. en u o· 

A. 00 serm gravosa u. mt 10. 
n"M· Ir~! me entregó los tres mil n·nucos qu~ 

'P.a e re aló el pasn~e, frueba estu-
me~ende~a~iño ~ada su hab•tna miseria; de 
~e:d: que con ~i dinero yo pude hacerm~ una 

rovistft. de buena ropa, qt~e ta~to nece.sttaba, 
p nn.rdnndo el rc."ito para mts pru'!leros tlc~p~s 
áe América, m.ie~trns me estnblecta y empezn a 
n hacerme do clientela. 

Yo era ademlts muylu\bil en el .arte <le ha?er 
orrns v teñir plumas, lo que podla muy bwn 

ferme igualmente útil para ganarme la ":'da. . 
Hecha mi provision de ropa y convem.do m1 

vinO'e no tenia mas que esperar 1a parhdn del 
vap~r' dondo habíamos de embarcarno~. 

Ya sabes tú, que eres italiano tambten, todo 
el encanto que despierta en nosotros la palabra 
América, el país de las grandes fortunas Y de 
los plnceres vírgenes. . . 

La idea, la certitud de que m~ v.ema, habla 
despertado en mi un mundo de 1luswnes y de 
encantos que me tenían embnagada por com-
pleto. . . 

Mi padre era el que mas lamentaba IDI Vlage, 
porque perclin en mi sn sistema secreto de te
neduria de libros. 

Pero no babia mas que conformarse y .tener 
paciencia, puesto que no había otro remedw. 

El clia de la partida !legó por fin y nos embar
camos, acompañ/mdonos mi padre hasta á 
bordo. 

Todo mi pasado doloroso babia desaparecitlo 
de mi memoria, llenándose mi fantasia de los 
encantos de América á donde nos dirigía
mos. 

Mi padre me babia dado una carta para su 
hermano, donde me clijo que me recomendaba á 
él y le peclia me atencliese y ayudase en todo 
p&ra que l~egase á ser una mujer de provecho Y· 
de_ porvemr. 

Despues supe que en aquello. carta mi padre 
hacia á su hermano toda mi historia, sin orrútir 
el menor detalle ni las verdaderas razones de 
mi víage. 

Si yo hubiera sabido esto, no le hubiera dado 
la carta á mi tío; pero cómo me iba á imaginar 
que mi padre tenia interés en publicar mis mi
serias? 

Nos embarcamos para Buenos illres y desde 
aquel momento Génova murió para mí; soJ.ia de 
allí con la firme resolucion de no volver mas 
en mi vida. 

El v!aje fué sumam~nte ~legre y feliz. 
Vemamos tantas am1gas Juntas, que no habia 

tiempo de fasticliarse. 
To.do á bordo era motivo de alegria. y de dis

traccwn. 
Desde la hora de comer los pasageros nos 

rodeaban,. estos .Y los empleados del buque en 
convereamon y Jarana, muchas veces hasta altas 
horas de la noche. 
Pued~ decirse que yo vivia una vida nueva 

compl.et~ente nueva, desde que mi pasado y~ 
no eXJsba para m1. 

Todo nuest.ro deseo ero. llegar cuantn nnt"~· ;\ 
la desendn Ainth-ic~, pnrn. ver de cerca todas sus 
maravillas y sus nquezas. . 

y re"'nntábnmos inocentemente SI era verd!l-d 
que l~s ~ulios andaban en las calles de la CI\l· 
dad y ~C cominn Q. }US criaturas Cl'U~US. . 

Estas preo-nntas hechas con toda tngenutdad, 
rovocnbnn lns risas llo los pas.agcros y del ca~ 

~itnn del buque, qnc se entreteruan en co~tarnos l1istorins maravillosas que nosotras m·emmos á 
puño cerrado. é . d 1 . . 

Por fin llegamos al deseado~ rmn;o e Vla¡e, 
desembarcnndct en Buenos A1res s1n lflconve
nicnte de ningnn género. · . . 

Recien entónces comprendí que se habmn di
vertido con nosotras, refiriéndon_os ar¡uel!os 
cuentos fabulosos, pues me encontre_ en \:na cm~ 
dad como cualquiera de las que habla v•sto en 
Europa. 

Como trnia la direccion en e.l sobre d~ lacar
ta que me dió mi padre, me hiCe c'?n~uc~r ell: el 
acto, con mi eqnipage, á casa de ~n1 t.Io, Á. quren 
puede decirse que yo no co"!'ocm, .porque era 
muy pequeñita cuotndo él ~e vmo de Europa ... 

Mi tio, cuando supo qmén era yo, me rec1b1ó 
con la mas agradable sorpres.ot. . 

Como mi viaje lmbia s1do unpr?Vlsotdo, no, ha
bíamos tenido tiempo de anunmárselo, ~s• es 
que su sorpresa no pudo ser mayor m mas 
grata.. . . 

Mi tio, con m• padre se quermn mucho, y una 
hija suya era para éste un verdadero regalo, de
mostrándome toda su familia el cariño que me 
profesaban. 

Todo aq~ dia lo pasamos entretenitlos en 
hablar de Génova y de las rarezas de mi padre, 
y mi tio no abrió la carta qne yo le traia, dicien
do que reservaba su lectura para la noche. 

A mí me habian arreglado una cama en el 
aposento da mis primns, de quienes debia ser 
como hermana. 

Estas me acomotlaron mi ropa en sus propios 
1·operos, ohsequiándome con una porcion de co
sas necesarias en .las que yo no habia pensado, 
porque habituada á la miseria de mi padre, ni 
siquiera sabia que e:~~.istiesen. 

Al otro dia mi tio me llamó á su cuarto, á una 
conferencia privada. 

Rabia leido la carta de mi padre, é impuesto 
de mi historia se habia alarmatlo un tanto cuan
to, con cierta razon, puesto que él tenia la res
ponsabilidad <le toda su familia. 

-Tu padre me cuenta aquí, Luisa, toda tu 
desgraciada historia, me dijo, y veo que necesi
tas Je todos mis consejos y de todo mi cuitlado, 
puesto quo ahora, puede decirse que yo soy el 
responsable tle tu porvenir. 

Vas á vivir con mis hijas, puras e inocentes, 
y es preciso que ni siquiera sosl?echen los mo
tivos que te han obligado á vemr á América. 

Yo no quise ocultar nada á mi tio, lo <jue hu
biera sido inútil desde que mi padre se lo con
taba, y le manifeste que precisamente babia sa
lido de Génova para ohddar mi pasado y criarme 
un porvenir nuevo y debido á mi trabajo, aquJ 
donde nadie me conocia. 
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-"\le es tan ouioso ese pasado, le dije, que ni 
· uiera deseo recordarlo: es como un sueño 

~:frrible del que felizmente he salido ya. 

Vine tarde á casa, y mi ti o, por primera. vez' 
me reprendió con aspereza. 

-Esto no es natural ni adnúsible, me dijo, y 
es _preciso que te reformes. Yo <).uiero trabajar y hacerme un porvenir 

con IDI trabajo, porque no quiero ser gravosa á 
nadie, L usted no tendrá de qué quejarse respec
to á m. 

:Mi tio se mostró muy alegre al oir la manera 
con que yo me espresaba y las ideas que me a1ú
roaban, asegurándome que él estaba dispuesto á 
ayu<lnrme en todo. 

Hablando en este sentido, convinimos en que 
por el momento no me c6nvenia establecer una 
casa de modas, por los gastos que me ocasio
naria. 

Mi tio me proporcionaria las relaciones de su 
familia, pam que yo les hiciese las gorras, y 
cuando yo me hubiera hecho de· una clientela 
mediana, entónces sí podia establecer un taller
cito que iria prosperando poco á poco. 

Aquellos priroeros dias se emplearon en pa
sear la ciudad, para que yo saliera de la natuml 
curiosidad que sentia. 

Mi tio nos llevó tumbien al teatro, cuy.o es
pectáculo y consecuencia me dejaron mara
villada. 

Tomando mis modelos en el teatro, yo hice 
un par de golTas que fueron vendidas en el acto 
il. amigas de la familia, que quedaron sumamen
te complacidas, elogiando mi habilidad y mi 
buen gusto. 

Y acto continuo tuve el encargo de cuatro 
gorras mas. 

A mí me gustaba mucho pasear y conocer la 
cind.a'"l en todos sus recovecos. 

Pero á mi tio no le ~ustaba que yo saliera con 
frecuenc1a en compañm de sus hijas. 

Hasta entónces nada me habia dicho, pero yo 
era bastante viva para co¡nprcuder que mis sa
lidas con sus hijas lo disgustaban. 

Con pretesto de comprar géneros y armazones 
de gorras, empecé á. salir sola, y á. pasear y co
nocer toda la ciudad. 

Al mismo tiempo iba haciendo relacion con las 
modistas á. donde compraba, y con quienes con
versaba largamente, tomando informes que ne
cesitaba. 

Ya estaba yo demasiado habituada á. la inde
pendencia absoluta, para volver á. una vida de 
reclusion como la que pasaban mis priroas. 

Así es que siempre con pretesto de comprar y 
de ver á. una nueva marchanta, empecé tambien 
á. salir de noche.' 

Como efectivamente yo t:raia trabajo que me 
encargaba alguna modista amiga, ó lo pedia yo 
no mas gratuitamente para que me sirviera de 
pretesto, mis salidas, aunque frecuentes, emn 
perfectamente disculpables y bien salvadas to
das las apariencias y conveniencias de la 
casa. 

La cuestion es que algtmas noches yo me de
moraba mas de lo natural, volvia tarde y esto 
hacia á. mi tio muy poca gracia. . 

Un domingo falté ! comer, porque me habia 
ido á. pasear á Palermo con amigas que estaban 
defiest&. 

Mi casa es una casa de familia, donde hay 
que guardar mas recato. 

Yo nada quise re!llicar, aguantó la ronca y 
me propuse salir CLn menos frecuenda. 

Pero no pude: la vida de reclusion estaba en 
pugna con nús h~bitos do independencia. 

Al poco tii!IIlpo c1e esto me entretuve en otra. 
comida y vine tarde, relativamente á una casa 
de familia, pues vine á las diez ele la noche. 

En casa de la· anúga donde habíamos comi
do, se bailó un poco despues de comer y yo no 
pude negarme, como era natural, pues todos se 
emp<;ñaban para que yo me quedara. 

Yo me quedé, puesto 9.ue en ello no cometia 
delito alguno, hasta las diez de la noche, hora 
bastante razonable. 

Como era tambien muy natural, mi anúga 
no quiso 9.ue me viniera sola á casa á. aquellas 
horas y ptdió á uno de los concurrentes de toda 
su confianza, quP. me acompañara. 

Y o me rehusé asegurando que no tenia m;e
do de irme sola, pero como aquello no era pru
dente, acepté al fin. 

Conversando amigablemente de la. agradable 
reunion donde hablamos llegado, llegamos 1!. 
casa, en cuya puerta me despedí de mi acom
pañante. 

-N o lo invito á entrar porque ya sabe que 
no es mi casa, le elije, vivo con un tío que tiene 
su familia y sus I'llrezas y no s<Í si le gus-
taría. · 

El jóven aquel habia sido uno de tantos ado
radores mios, y se quedó en la puerta unos 
cinco núnutos conversando conmigo y pregun
tándome cuando volveria á. lo de nú amiga-

Tuve qu~ hacerle notar que ya era tarde, pa
ra que se fuera y me deja1·a entrar. 

Mi tio estaba en el balcon esperando mi vuel
ta, sin que yo lo hubie1·a visto, de moclo que me 
vió llegar acompañada de un jóven y estuvo 
allí oyendo lo que conversábamos, hasta que 
qu'ld<l sola y entré á. la casa. 

Mi tio no quiso esperar esta vez hasta el dia 
siguiente. 

llfe llamó 4 la salita independiente que habia 
en la casa, donde nadie podia oirnos, y allí me 
¡·aprendió con mas dureza que la vez ·pri
mera. 

-Veo que tú no tienes compostura, me dijo, y 
esto así no puede continuar. 

La reputacion de mis hijas snfriria mucho con 
tu conducta libertina, y ya comprendes que es
to no puede ser. 

-Mi tio, respondí yo entonces con cierta se
renidad, respecto á. m1 col).ducta no tengo nacla 
que reprocharme, se lo juro á. usted de la mane 
ra mas séria. 

Yo estoy habituada á cierta vidq de libertad 
y de independencia. 

Para v1vir con usted, mi tio, yo tendna que 
hacer una vida de prisionera, que no está. ccn 
mi modo de ser, me enfermaria.. 
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1 dice pero no de-
lTstell t.ieno ~·azon en. 0 que ' •o tnmbien 

jnrt\ de convent.r coumia? en que ;) 
tengo razon en lo que Igo. . t . 

Pnra evitar todo enojo y tod~ cuestwn e~ ·lC 

nosotro~, conservando la ru'DlOllla dn que debe
mos n,;r, es mejor que yo roe m u e. . 

Tomaré un pnr de piezas en cuo.lqme~ cnso., 
donde ¡>odró establecer mi taller.de. trnh~JO y así 
estaré mdependiente, sin que uu VIda hbre pue
da peijudicar á nadie y sin que. desapnr~zca la 
buena relacion que debe re1nnr entle nos-

ot~~ncnentro este temperamento ~1ucho mas 
razonable, dijo mi tio, Y". que qmer~s llevar 
una vida de tan absoluta mdependencm. 

Yo siento esto enormemente porque no hu
biera deseado que te separaras de '!li, de~de que 
á mi te ha recomendado Luis, á qmen tu sabes 
qne_yo quiero _inmm;~amente. . . . 

81 yo no tuvwra hiJaS, no te dir1!' nada, ag>e
gó: poco me importaria 9ue vol:-:Ieras á cst~ ó 
aquella hora, pero temendo hiJaS ya es dis
tinto. 

N o todos las conocen, al verte entrar iL des
horas, muchos pueden creer que eres una de 
ellas. 

En realidad, mi tio tenia razon, y era mucho 
mejo1· separarnos así amigablemente que sepa
rarnos enojados. 

Con aquella franca co_nvers~c!on,yo babia ~e
:finido rerfectamente miS pOSICIOneS y conq~us
tado e claro derecho de hacer lo qne me diera 
la ¡¡ana. 

No era muy Jácil encontrar, así á dos tirones, 
un par de piezas como yo queria, sin contar con 
que yo no tenia aún suficiente trabajo para sos
tener mi vida de absoluta independencia. 

Cuando conté mi resolucion de vivir sola iL 
las amigas con quienes me daba, todas aplau
dieron mi detemiinacion, prometiéndome bus
carme una ocupacion que me diese lo bastante 
para sostenenne. 

Fué entonces que me Y.roporcionaron el casi
no donde me has conocido, pero iL mí no me 
gustó, despues que· supe lo que era un casino. 

Pero me presentaron iL la dueña y tsta empe
zó á seduci.rme con diez mil promesas halaga
doras doblemente dada mi situacion. 

Por último me dijo que yo hin á su casa sin 
mas que hacer que atraer la clientela y entrete
nerla, que no teudria ninguna de las obligacio
nes de las otras muchachas, qne seria ab
solutamente libre y que me daria un buen sueldo. 

Yo no quise cerrar trato, porque aquello no 
me gustaba mucho, aunque mi independencia 
era completa, y dejé así sin resolverme mien-
tras buscab~ algo mejor. ' 

Era cu~stwn de tener paciencia y nada mas 
Y.Yo. h~b1era encontrado una ocupacion ruejo; 
Sl Dll .tw no !"e hubiera precipitado. 

Qumce d1as despues de aquel convenio que 
habíam.os hecho, volvió iL suceder nn nuevo 
contr~tiempo, mas grave que los demás por la 
sevenqad de mi tio. 

Era el di~ del santo de una de aquellas ami
gas con quien mae relacion tenia yo. 

M o lmbinn invitad? ~ cmner, y a(lllf'1h L"u.., 
yo hice presente iL nn tw el obJeto de Ini 6,._ 

!ida. 
Ha binmos comid.o rnu~ bien y ya s~ sabe que 

cuando se cmne ns1, el ttcmpo pasa lnscnsiOie.. 
mente, contribuyendo iL hacer!~ pasar m~s rilpi. 
dnmentc el buen vtno que hnlnamos bcb1do. 

Despues de comer so hailó un poco y cuando 
yo acordó eran las dos de la mañana. 

Al saber la hora que era tuve u~ f>randísimo 
disgusto, ¡>orque ya calculó lo quo ma .á pasar 
entJ.·e mi tw y yo, pero ya la cosa ~10 tenia reme
dio y el tiempo pasado no habla de volverse 
atrás. 

Por precnucion me hice ac~n:pañar con JD.i 
nueva amiga Y. uno de s1~s YIS~tantes, porque 
de ese modo m1 tio no podna enoJarse !unto. 

Cuando llegamos la puerta estaba cerrada. 
Sin embargo, yo hice cor~ge y l_lam~ vari!'S 

veces hasta que vino á abrnme m1 nnsmo t1o. 
Nu;1ca le habia visto tan enojado! 
En vano fueron mis disculpas y las esplica-

ciones que dió mi amiga. . 
Mi ti o me echó en el zagunn una raspa terr¡. 

ble y despidió iL mis acompañantes con sus pa
labras mas dmas. 

-Tú no estás en mi casa un momento mas, 
me dijo, ó te resuelves á. no pisar mas ~· ~alle. 

Qrise dar nuevas esphcacwnes que Inl t10 se 
negó terminantemente iL escuchar, notificando
me CJ,Ue mo mudase aJ dia siguiente mismo, si no 
quena hacer la vida de encierr~ q?e prete~dia. 

-Si usted se ha :figurado, senonta, quem1 ca
sa es como la de sus famosas amigas, está muy 
equivocada, y por mas hija de .mi hermano que 
usted sea, no ha ele empañar m1s buenas costu;u
bres familiares. 

-Quie1·e decir que usted me echa de su c~sa? 
-Si no quieres someterte iL lo que yo te d1go, 

sí, te pido qne no vuelvas mas aquí. 
Tal fué el disgusto que tuve, que ni siquiera 

me acosté aquella noche. 
Al dia siguiente salí muy temprano y me fui 

iL casa de mi amiga, contiLndole lo que me habia 
pasado con mi tio. 

-Por la manera con que nos echó anoche, me 
respondió aquella, ya suponia yo que no habias 
de poderte quedar allí-tienes un tio mas bravo 
que un cáustico. 

-Es así, medio rid1culo, dije yo á mi ami¡¡a, 
en lo que no deja de tener razon, puesto que tie
ne hijas que cmdar. 

Pe1·o no es ese el caso: como yo no puedo vi
vir mas con éi, sinó estando encerrada en su ca
sa, he resuelto irme hoy mismo. 

He venido entonces iL rogalte que me ac<;>m
pañes á casa de la judia aquella del casino, pa
ra cen-ar trato con ella. 

Allí no he de poder estar mucho tiempo, por
que no me gusta la cara de esa mujer. 

Pero como no me he do quedar en media ca
lle, estaré con ella hasta que encuentre otra casa 
mejor. 

Mi amiga se vistió, fuimos á la calle Con-ien
tes y cerró trato con la dueña del casino, bajo 
la terminante condicion t!.e que en ningun caso 
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tne Jt,~uw .. Jc forzar á hacer lo qne yo no qui

sí{;~~tcnta volví á lo de mí tio, lo conté que ya 
babia encontrado !'-comod.o en casa de unas mo
dista~, y aque~ nusmo d~a me mudé, e~ merlio 
dr nua u.rmon~a co!l~enmonal y prometiendo á 
ltt fttmília verur á. V'"ttarl": ~o cuando en cuando, 
iempre que qutsteran roc1btrme. 

s y sin mas trámito me kasladé á dicho casi
no donde me has encontrado. 

Al pr~ncipi? su duefia quiso esplotarme como 
le parec~ó m~Jor, pensando aprovechar lo. triste 
de mi sttuamon, pero cuando se convenmó que 
eso era imposible porque yo no me prestaba á 
mas de lo que habíamos convenido, me dejó en 
completa libertad de accion. 

Si ahora hi has visto alarmada al estremo 

de no querer dejarnos solos un momento es 
porque es. la ptimern. vez que me vé demosÍrar 
prefCrenctas por una persona; y siendo esta per
Hona. una de tu posic10n, ha tenido miedo que 
vayas á son sacarme y llevarme á otra parte, na
da mas: le ha llamado la atencion vernos en re
la~ion tan Intima., aunque yo le dije que era la 
prtmera vez que nos · .. oíamos. 

Luego, ella pretendía hacerte pagar botella 
tras b'?tella, y ~amo yo no me presto á estas es
plotamones, mandaba quien consumiera. el vino 
y te hiciera pagar otra botella. 

As! terminó la historia que Lnisa Ma.ggi con
tó á Lanza., y que éste escuchó. con un raro re
cog~iento y demostrando un interés siempre 
cremen te. 

UNA VETA MAGNÍFICA 

Mientras Luisa narraba, Lanza hahia te- La luz de la luna entraba magnífica por las 
nido su pensamiento en una actividad pas- ventanas iluminando la pieza, y Lanza, que era 
masa.. el que solo babia notado esto, se guardaba muy 

Est~, en contacto con la hija. de un banquero, bien de decirlo. 
tan accesible al amor, era tma bolada que no Aunque escitada por el alcohol, Lnisa hahia 
podía desperdiciar. t€n.ido el suficiente tino para ocultar algun pe-

y Lanza hacia todo género de cálculos sobre cado amoroso que calculó no hubiera produc1do 
aquella fortuna que no había podido atrapar el buena impresion. 
imbécil de Arturo. Es que Lanza había llegado á interesarte mas 

Luisa lo comtemplaba estasiada, como domi- de lo que ella misma pensó, y temia impresio
nada por la simpatía que se desprendía <le su narlo de una manera. desfavorable. 
persona. -Sentiría. en el alma, <lijo sollozando, que la 
A~ue¡ hombre. que, á pesar de la situacion es- narracion de mi historia, hecha con tanta fran

cepcwnal en que se encontraba, la había tratado queza., me hubiera hecho perder en tu opi-
con el mayor respeto y recogimiento, se hacia nion. · 
justamente acreedor á todo su carilla. · Nada me dices y temo te hayas enojado con-

Estaban solos, encerrados en una pieza de un migo 
~, d ' Al. . L . . hi . h ca,~ e aventuras amorosas, y sin embargo, ,. - contrar10, msa nua, tn storta me a. 

¡¡esar de todo el entusiasmo que en un hombre corroborado mas en la opinion que ya me hahia 
JÓVen debía despertar su belleza, éste no había formado de tí. 
pasado los lúnites del respeto. Pensaba en este momento que la vida que lle-

Puede decirse que Luisa se habia enamorado vas no te conviene y que es preciso cambiarla á 
de Lanza, sintiendo hácia él una confianza ili-¡ toda costa. 
mitada. · Tú eres digna de una suerte mejor, alma mia, 

La ca.ntidad de alcohol que había tomado la y allí nunca podrás lograrla, mi vida, porque 
tenia en una situacion amorosa sumamente gra- las apariencias te son fatales y aWl la propia 
ta, al estremo de desear que ella se prolonga.ra narracíon de tu historia no seria apreciada por 
lo mas posible. muchos en lo que vale. . 

Deseaba además poder aprecia.r con certeza Si yo no buscase en ti IU&S que la conquista 
la impresion que su relato había hecho en el es- de una mujer bella, ya te hablaría de otro modo 
píritu de Lanza, y la condncta que éste tendría y te habría. hecho v.roposicíones en ese sentido, 
en seguida pam con ella. aprovechando la. sttuacion en qne nos hallamos 

El tiempo había pasado de una. manera tan colocados y el estado desesperante de tu vida. 
insensible para ellos, que ni siqmera notaron Pero no es eso lo que yo busco, yo qniero tu 
que había. anochecido. felicidad estable y tal cual tú la mereces. 
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El afecto Intimo que siento por tí, .quiero e~
camiuarlo de uu modo decoroso y dtgno y es a 

1 f , a que busco actualmente. 
es Aa mÍl:::e ha sucedido contigo unn. eosa estrn.-

ña Luisa. d ¡ d he b ncn.ntado con las cosas e Inun o, 
lle~~ á no Cl'tl?l' ~n nada, á no esperar nn.dn. de 
nndie sinó ele mt Imsmo. 

He mirado á las mujeres con el encanto que 
haya podido despertar en mi su bolle_za, ó el 
hastío que me haya c:J.usado su vulgaridad, y 
nada roas. . , 

Contigo me ha succdtdo una cos~ estrai.1a. 
Apenas to vi, seut.í por ti una 1mpreswn de 

simpatía desconocida pam mí has~ en~ónces .. 
Estuve contigo co~ un ~grado l~tfiruto Y sm

tiendo que aquella Slmpatta se habla trocado en 
cariño. · h 

Cuando me separé de tí aquel!": prnner 1:oc e, 
no te apartaste un segumlo de mt _Pensamwnto. 

Y al otro ditt sentí que me hab1a enamorado 
~~ . . ,. 

Esto, te lo confieso, produJO en m1 espmtn 
una sensacion dolorosa. 

í o tenia que guiarme por las apariencias, y 
las apariencias te eran fa!al7s: estabas en un ?a
sino, y en estos establemmtentos no hay stnó 
malas mujeres. 

Estuve por alejarme y no volver mas, sofo
cando la pena qn': esto me c_au~aba, pero como 
babia observado Cierta superlDndad y el respeto 
con que e•as tratada, me dejé arrastrar de mi 
amor y volví otra vez, y provoqué la entrevista 
<le hoy. · 

Ahora no me pesa: el franco relato de tu vida 
te ha hecho crecer en mi opimon, y al ver que te 
amo y que hasta cierto punto soy correspondido, 
porque si no, no esta11as aquí conmigo, esperi
menlo un gran consuelo que me hace presentir 
días mejores. 

Tú eres digna que te amen, Luisa, y yo te 
amo inmensamente. 

Creo que puedo esperar ser correspondido de 
la misma manera, y pienso en una solucion dig
na que asegure para ti el porvenir que me
reces. 

Luisa tomó las manos de Lanza y las acarició 
besando las. 

-N o en vano me sospeché qne eras un espí
ritu generoso y grande, le dijo, Dios bendiga el 
momento. en que ~e conocí. 

Por entretenida. que estuviera Luisa, al fin 
notó que la noche babia cerrado completamente 
y dijo alarmada: 
· Debe ser tardisimo, Cárlos, y aquella mujer 
ha de estar ruriosa conmigo. 

-Poco debe ~portárte hoy de sus f11rias, Lui
sa, porque yo p1enso en tu porvenir de una ma
nfl'ra séria y estable. 

Suf!e un par de días mas, mientras yo medito, 
9.11e Siempre lo que se hace con calma es lo me-
JOr. ,. . 

Y o 110 m,e ~araría. mas de ti, te llevaria á 
donde p¡¡~1eras estar sm depender de nadie pe
ro no quwro prO'IS.ertz nada que no sen 'cor-
recto. .., .. +~ 

Vuelve allí, Luisa, que un dia mas de pon 
nada puede perjudicarte cuando se trata de :S 
futuro, y espóralo todo de mi. ll 

Ahora, si quieres que nos vamos :l. otra parte 
habla con franqueza, yo te. buscaré un enarto 9~ 
un hotel, <londe estarás m1entras yo pienso 0 
algo que no quiero decidir hasta mafiana, par~ 
madumrlo mejor. 

-No, gmcms, respondió Luisa comnoyida· 
me. entreO'o por cmupleto á t.n voluntad. ' 

No st qn~ poder estraiw me ompnja á tí, mos
trándome que no pue<lo esperar nada_ malo. 

Mira, C.l.rlos, con poc~ cosa yo podrw. ser feliz: 
con un simple tallermto donde poder trabajar 
con mis gorras y mis aves embalsamadas, yo 
seria completamente feliz. 

-No te preocupes de nada ahora, respondió 
Lanza con profundo aire de proteccion, que yo 
pensaré on todo con la mayor solicitud; pronto 
concluirán todas tus pennrias, yo ta lo ase
guro. 

Ahora. yo te voy á acompaimr hasta el casino, 
y allí haré un poco de gasto para calmar la ra
bia que pueda tener aquella mnger por tu tar
danza, retirándome solo, si veo que no hay pe
ligro de que te hagan alguna escena desagra-
dable.. . 

Mañana, á la misma hora de hoy, te espero en 
el mismo parage: yo te asegnro que he de llevar
te una noticia 1ue te ha de hacer feliz. 

De tal manera habían dejado pasar el tiempo, 
que cuando salieron del Robinson eran las doce 
de la noche. 

Lanza, para no llamar la atencion, hizo dete
ner el carruage en la calle de Cuyo, y allí lo des
pachó siguiendo á pié hasta el casino, donde en
traron por la puerta escusada, calculando que en 
el casino había mucha gente. 

Como ya se lo habían sospechado, la patrona 
estaba furiosa, aunque nada dijo. 

Pero cuando vió que Lanza entraba al cuarto 
de Luisa y pedia champa!¡ne, se calmó por com-
pleto y hasta se puso amable. · 

Luisa podia haber echado un gancho, pero 
lo había echado con provecho de la casa, que 
era lo principal. 

N o habia pues nada que temer para la tran
quilidad de la hermosa jéven. 

Lanza estuvo alli el tiempo necesario para 
dejar consumir tres botellas de champagne y 
de,Jar á Luisa mas enamomda que nunca. 

Cuando él so 1·etiró, la jóven lo acompañó 
hasta la puerta de calle, estrechándole espresi
vamente la mano, y la dueña ele casa quedó firme
mente convencida que Luisa había hecho una 
conquista que le dejarla muchos miles de pe
sos. 

Apenas dió vuelta la es<J,uina, Lanza se estre
chó m1a mano con otra, diCiéndose interiormente 
y en alta voz: 

-Eres un gran hombre, Cario Lanza! eres un 
gran hombre digno de todo lo bueno que te es
pera. 

Escuchando á Luisa, Lanza había estado ha
ciendo sus cálculos. 

Si Luisa se casaba en América,' su padre no 
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tenia mas remedio que aceptar el heredero, fue
·a ó no de su agrado. 
1 -Qué inconveniente puede tener, desde que se 
trata de una p~rsona honesta y trabajadora? 

Luisa, do modo que lsta consintiera en el ma.
trimonio sin sospechar la verdadera causa. 

Consentido este, todo marcharia por sí solo. 
Con todo lo que había pasado ella tendría ya 

alguna práctica en las cosas de la vida y podia 
muy bien desconfiar de que todo no fuera ma.s 
que una especulr·.cion sobre su fortuna. 

Qué mas g_mere que m~o cargue con la hipo
teca de su hlJa, daba la v1da que ha llevado? 
Luc~o, con oste inesperado golpe de fortuna 

qué ne~esidad tengo yo de proceder mal, cuan~ 
do mi negocio está en proceder bien? 
· Casado con su hija, podré entrar en negocios 
con el viejo Magg{, pedirle mercaderías á con-:
signacion y ¡;írar cont.ra él mas tarde, cuando 
esté convenmdo que soy una persona cumpli
dora, un banquero. 

Mi ciencia está ahora en no dejar conocer mis 
intenciones y _en apoderarm~ de Luisa, de modo 
que ella en ro1 cariño, _vea s1e~pre un beneficio 
del cielo. 

N o hay mas remedio, me caso, me caso como 
quien hacG una obra de caridad y sin dar a sos
pochar que el verdadero beneficiado soy yo. 

•roda mi ciencia esta ahora en fomentar su 
amor, pues GS indudable que se ha enamorado, 
con un poco de cálculo, porque jamás se soñó 
ella hacer casamiento con upa persona do mi as
pecto. 

Esto, en cuanto se trash¡zca me va á traer un 
rompimiento con el amigo Canepa y con mí 
vieja modista, pero qué diablos me importa des
de que realizo el mejor de mis negocios? 

Qué buen servicio me ha hecho la pobre vieja 
al no quererse casar conmigo! no solamente 
a<J.UÍ hay mas plata y mas facilidad, sinó que 
m1 mujm•es jóven y es bella. 

Ha tenido su faltita, pero esto se olvida facil
mente; lo ha olvidado ella y aquí nadie lo 
sabe. 

Mas faltas ha de tener la vieja, y yo iba a caer 
inocentemente en sus garras. 

Nada, está visto que esta vez el cielo me pro-
tege, y no hay que perder la ocasion. . 

Una sola sospecha había entrado en el espíritu 
finísimo de Lanza. 

Él sabia positivamente que Luis Ma"'gi el'a un 
rico prestamista de Génova, casi un banquero, 
puede decirse, porque algtm negocio había teni
do con él la casa de Caprile. 

Pero, quién le garantía que Luisa era real
mente su hija? 

Quién le asegnraba que no fuera una hija na
tural, sin ningun derecho á herencia? 

Desde <J.Ue Maggi teuia un hermano aquí, la 
cosa era b1eu facil de averiguarse, sin que nadie 
pudiera sospechar~e con qué idea lo hacia. 

Para qué diablo tenia talénto si no era capaz 
de averiguar una cosa tan sencilla? 

Y lo mas gracioso es que él pensaba que fue
ra el mismo Maggi quien viniera a darle los in
formes en vez de ser él quien se los. viniera á 
pedir. 

Cario Lanza, absorbido por todos estos pen
samientos, se metió en su casa, no a dormir, 
puesto <J.Ue no pudo peo-ar sus ojos en toda la 
noche, smó a seguir meditando sobre los medios 
mas seguros de Uevar su aventma adelante. 

Por el momento todo se reducía a enamorar á 

La situacion d_e ~a jóven, por otra parte, le era. 
sumamente proplCI8.1 pues estaba desesperada de 
la vida que estaba obligada á llevar, y mortifi
cada de depender de un tipo como la patrona. 
del casino. 

Todo esto veuia á favorecer sus planes, asegu
rándole un triunfo rápido. 

La cuestion por el momento era simplemente 
esta. 

Convenía ya descubrir á Lfüsa sus planes, 6 
con venia esperar mas tiempo? 

Esto lo decidiría mejor qne nada la situacion 
de espíritu en que encontrara a la. jóven. 

Decidido á obrar segun se lo inwcara. el 
momento, ya no pensó mas en esto. 

Se l<'vantó mas temprano que nunca, puesto 
quede todos modos no podia dormir, y se fué al 
escritorio de Caprile. 

Siempre eran las primeras horas de la mall.ana. 
cuando podía hacer sus travesuras y sus nego
citos, porque nadie lo veía. 

Era entonces que podía meter los sobres con su 
direccionen las cartas que escribía., para que la 
contestacion viniese a él y cobrar la comisbn 
del cinco por ciento sin asenta.r en los libros mas 
que el tres. 

Todos estos negocios reunidos á su sueldo, 
puesto qne su vieja· modista era quien atendía 
a sus gastos, le habían permitido reurili unos 
mil patacones que tan poderosa ayuda. debia.n 
prestarle en la cuestion de sn casamiento. 

Esto y la clientela que ya podia reunir en un 
momento dado, era todo lo que necesitaba para. 
establecerse como banquero. 

U na vez logrado esto y procediendo honesta
mente, teuia su negocio y su porvenir asegnra.
do; lo demás vendría. por sí solo. 

Lauza trabajó aquella mañana con mas ardor 
que nunca, para ganarse todo el día. 

Cuando vmo Caprile al escritorio, Lanza le 
pidió permiso para faltar el otro medio, a pretes
to de tener algunas diligencias particulares que 
hacer. . 

-Tal vez pueda volver mas temprano de lo 
que yo creo, dijo, pero en caso que me fuera 
imposible le ruego me disculpe, que si acaso 
hubiera mucho que hacer, mañana á la noche re-, 
cuperaré el tiempo perdido. 

N o era posible negar el permiso pedido en 
aquellos términos al mas activo y cumplidor de 
sus deJ,lendientes, así ·es que Caprile, no solo lo 
concedió sin vacilar, sinó que le dijo que si ne
cesitaba mas tiempo se lo avisara con toda fran
queza. 

-Despues se lo diré, respondió Lanza son
riendo, cuando le cuente en los asuntos que 
ando. · 

Por hoy no necesito mas que esta medio 
día. 
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A las doce, Lanza se fué á su casa, donde dió En CIIanto Luisa se hubo sentado, éste que 
una manito á su toilette, poniéndose el briUan- la habia ayudado á subir desde el estribo, saltó 
te qne le dió la modista, sobre el cual habia dentro de la volanta. 
hecho ya un famoso cálculo. Era lo único que el cochero esperaba para 

Si Luisa aceptaba el matrimonio con el albo- partir rápidamente. 
rozo que él esperaba, se lo regalaria como auillo De modo. que, antes que la jóven I?arada en la 
de compromiso, y vive el diablo! que nadie se ver~da I?udie~a ~arse cuenta de la tirada de que 
habria comprometido de una manera mas rum- hab,a sido vlCtima, ya el landó habia doblado 
bosa. la plaza del Retiro. 

A la una menos cuarto se hallaba Lanza con Cuando ella se apercibió de lo que habian 
su volanta, en el mismo sitio del dio. anterior, . hech~, ni siquiera tuvo el consuelo de pror
esperando á Luisa. . rU'.llPlr en denuestos y palabradas que no tenian 

Esta no tardó en llegar, produciéndose entón- obJeto. 
ces un incidente que vino á favorecer sus pla- Y enfiló hácia el casino, pensando en el chu-
nes., basca que por imbécil le iba á llover allí. 

Luisa, llorosa y profundamente triste, venia ~uisa, reavivada ante la travesura de Lanza, 
ar;iompañada de otra muchacha del casino, la rela como una loca. 
misma con quien la habia visto la vez primera. Pero pasada la primera impresion de la risa 
-y qué tienes 'J,ue lloras? le preguntó preguntó llena de afliccion: ' 

Lanza con cariñoso mterés-qué puede haber -y ahora que vá á sér de mí? aquella muger 
sucedido que te aflija de esta manera? e~ ,-apaz de sacarme los ojos si vuelvo al ca-

-Lo que yo me esperaba, respondió Luisa, smo. 
lo que yo me esperaba. A.y, Lanza! no sé que vá á ser de mí! 

Anoche, despues que tú te fuiste, la mujer -Pero con no volver todo está concluido, 
aquella me armó una. pelea por'l.ue habia vuelto respondió Lanza, que se felicitó de aquel inci
tarde y abandonado su negoclO todo el día, dente, comprendiendo con rapidez todas las 
diciéndome que ella no me pagaba para que ventajas que de él podria sacar. 
anduviera en la calle en aventuras que nada le Pensemos ahora en nosotros, que yo estoy 
producian. lleno por la inmensa felicidad de verte. , 

Como nada me aterra á mí tanto como el En 'cuanto á la bruja aquella no hay que preo-
escándalo, todo lo soporté y' guardé silencio. cuparse" que todo se eVita no volviendo mas. 

Hoy, cuando lé dije que iba á salir, se me -Pero dónde voy yo, pobre de mí? dónde 
puso como una leona, diciéndome que no voy sin perderme mas de lo que estoy? 
saldria. -Pero dónde has de ir sinó á la mi!UIla casa 

Pero como vió que yo estaba decidida y que de tu tio? 
seria inútil cuanto dijera, me impuso de que -Es que no me admite sinó en las condicio-
habia de salir aco.npañada por esta. nes que te he dicho;y ahora, sabiendo como ha 

Era preciso soportarlo todo ó producir el de saberlo que he estado en un casino, no me 
escándalo, y como ya te he dicho cuánto temo admitirá en manera alguna. 
el escándalo, me sometí y aquí me tienes con -Ya discutiremos esto con mayor tranquili-
un centinela. dad cuando yo te esplique todo lo que tengo 

-Pero esto es inícuo y no pue.de tolerarse, en la cabeza; ahora vamos á almorzar donde 0.1-
respondió Lanza. morza,1;IlOS ayer, que estarémos tranquilos y sin 

Yo creo que e3ta jóven nos hará el obsequio que nadie nos interrumpa: despues verás, queri
de retirarse, pues no la queremos con nos- da mio., todo el plan de felicidad que te traigo, 
otros. si, como no lo dudo, correspondes al amor que 

- Yo ten~o que obedecer lo que me han por tí abrigo. 
mandado, diJO esta subiendo la voz, y no me Conversando asi y prodigándose mil caricias 
retiro por nada de este mundo. llegaron al Robinson. 

Si Luisa temia el escándalo, mas lo temia La patrona, recordando el morrudo pago del 
Lanza, y viendo que la jóven estaba dis)?uesta dio. anterior, acudió en el acto á servirlos, llena 
á provoéarlo, Lanza no tuvo mas remedio que de solicitud complaciente. 
apelar á la astucia. Los llevó á una especie de salita mas paqueta 

-Está bueno, dijo, si no hay otro remedio que la del dio. anterior y procedió á arreglar la 
nos scmeteremos, vamos á pasear y volve- mesa sin preguntar nada, pues ya se suponía. 
remos-será un paseo de tres.' que ven5irian á almorzar. 

Con una calma insospechable, hizo subir á r Lanza contemplaba á la jóven con verdadero 
Luisa á la volanta, haciendo al mismo tiempo arrobamiento, pues la jóven era realmente bella, 
una seña al cochero, que sonreia picarescamente y mas que bella, maO'nífica. . 
ante lo que acababa de oír y que comprendió Y ella tenia para Lanza una espreslOn mucho 
al vuelo la seña de Lanza. mas cariñosa y hasta apasionada. 

En la inmensa travesura que caracteriza á Este que veia en todos sus sín~omasla rea-
los cocheros criollos, cuando se trata de un . liza'cion de su negocio, estaba radiante de ale
patron que dá buena propina, este habia com- gria. 
prendido al momento toda la picaresca inten- Deseaba que la hotelera concluyera -de una 
cion de Carla Lanza. vez sus arreglos para entrar en materia, pues 
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por el mismo incidente de la calle le parecia que 
ninguna situacion podría ser tan á propósito co
mo aquella. 

• Luisa se despojó de su sombrero y de todo 
aquello que podia serIe incómodo y se sentó á 
almorzar una vez que todo estuvo arreglado y 
cerrada la pieza. 

Fué entonces que Lanza con una habilidad 
de Jl1e él mismo quedó maravillado, desarrolló 

su pan. h h' '. L' . t' -Al escuc ar tu lstOrIa, Ulsa fila, sen 1 
ayer una impre~ion muy difícil de detallar, di
jo, porque ella era el resúmen de sentimientos 
múltiples. 

Al amor ciego que te tenia, se habia agrega
do un sent.imiento de admiracion profunda. 

Cual<r'lier mujer que se hubiera hallado en tus 
circunBtancias, abandonada de todos los que de
bian ampararte, se hubiera perdido en el caos 
inmenso de la vida. 

y Lanza buscaba con afan las palabras mas 
sonoras para deslumbrar el espiritu poco culti
vado de Luisa. 

Esa historia me mostró que eres fuerte, que 
habias sabido conservarte digna contra todas 
las tentaciones d61 mundo y todas las conse
cuencias del despecho. 

y pensaba que el hombre que hubiera sabi
do elegirte como compañera, habria sido un 
hombre feliz en toda la acepcion de la palabra. 

Solo y privado de los encantos de la familia, 
muchas veces pensé en esto, Luisa, y recorrí tu 
vida tramo á tramo, buscando una deduccion 
exacta del porvenir. 

Muchas veces yo habia pensado casarme para 
engañar la soledad de mi vida, pero me habia 
deteuido la dificultad de hallar una mujer que 
estuviera en relacion con mis aspiraciones. 

Desde que te conocí, puedo decirte que te amé, 
pero desde que te vi al través de tu propia his
toria, mi amor por tí fué mas íntimo y mas 
profundo. 

Por eso ayer no habia querido decirte nada, 
pues queria obrar con entera conciencia de lo 
que hacia, con la meditacion necesaria á un ac
to tan sério de la vida. 

Despues de pensarlo toda la noche, despues 
de consult.ármelo bajo todas las fases de la vida, 
hoy vengo á decirte lo que no quise decirte 
ayer, para que no creyeras que mis palabras 
eran hijas del entusiasmo del momento. 

Yo quiero proteger tu destino, Luisa, pouien
do al mis.mo tiempo mi suerte al am¡>aro de tu 
amor, qmero ser el compañero de tu Tlda. 

En una palabra, Luisa, yo quiero casarme 
contigo en la seguridad de que he hallado al fin 
una mujer digna y capaz de hacer la felicidad 
de un hombre. 

Tú no tienes. en tuvida fa~tas, sinó desgracias 
y para combatll' las desgI'acias y hacerlas olvi
dar, no hay mas que la felicidad estable. 

Luisa quedó como atontada ante las palabras 
de Lanza, l.mes este le hacia una proposwion en 
lo que ni Siquiera se habia atrevido á pensar, 
menos despues que le narró su historia. 

-Pero yo no puedo aceptal' ese honor, dijo, 

de mi, Lan porque no lo merezco-tú te burlas 
za, yeso no es noble. !' 

-Líbreme Dios de semejante cobardía! yo te 
ofrezco mi nOÍnbre y mi amor, y no creas que 
no hay su egoísmo en la oferta, pues ya te he 
dicho que tengo la conciencia de que á tu lado 
he de ser un hombre completamente feliz. 

Consiente, Luisa, y desde hoy mismo me pon
go á hacer todas las diligencias necesarias. 

-Pero yo al consentir hago una mala accion 
y me espongo á que, arrepentido, mañana me 
detestes. 

-Niña! lo he meditado toda la noche~ es un 
paso que Joy con toda la conciencia de lo que 
hago! 

- y qué quieres que te diga? yo consiento con 
toda mi alma, porque á· 'pesar del poco tiempo 
que nos hemos tratado, te amo de una manera 
inmensa. 

Lanza abrazó á Luisa estrechamente y sacán
dose del dedo el hermoso brillante, lo colocó en 
la mano de Luisa como símbolo del compromiso 
que acababa de contraer. 

-Ahora si no tienes necesidad de volver al 
casino, agregó, y por eso pensé hoy que el inci
dente con tu compañera venia á- favorecer mis 
planes. _-

Es preciso que de aquí te vayas á 'casa de tu 
tio, y le digas que te casas conmigo y que es 
preciso te permita viv.ir con él hasta que el ma
trimonio se realice, para hacerlo con la decencia 
necesaria. 

y para halagar su amor propio y hacerlo con
sentir mas fácilmente, le dicd que vas á con
sultarle este acto trascenilental de tu vida y á 
pedirle' consejo. 

Él, como es natural, ha de ampararte en tu 
pedido, te recibe en su casa donde yo iré á visi
tarte y nos casamos decentemente y con arreglo 
á todas las conveniencias. 

-Esto es algo que me parece un sueño, decia 
Luisa riendo y 1l0ran(10 al mismo tiempo: nunca 
esperé tanta felicidad. 

Pero no yendo yo, la mujer aquella tal vez se 
niegue á entregar mis cosas. 

Se las hacemos soltar con la autoridad, ó se 
las dejamos, que al fin y al cabo no valdrán la 
pena de armar un escándalo, por buenas que 
sean. 

Yo en el presente no tengo fortuna, pero tra
bajo con mucha suerte y espero que dentro de 
poco te~remos una fortuna espléndida. 

Luisa estaba positivamente deslumbrada por 
el proceder de Lanza. . 

Un jóven que podia haberse aprovechado de 
la trist·e situacion en que ella se encontraba y 
usando de las ventajas que le daba su cariño, 
no solo la amparaba en sus desdichas sinó que 
le proponia un casamiento al que jamás se ha
bria atrevido á aspirar. ' 

y allí no cabia engaño ni mala fé, desde que 
el mismo Lanza en vez de llevarla á un hotel 
como hubiera podido hacerlo, le proponía q~e 
volviese á casa de su tio donde él la visitarla 
hasta 'l.ue se casara. 

Era lffiposible proceder mas rectamente, 



í su mismo tio vm:ia. qu~ se tratu.ba. de una 
.As , . ostrar1a. satJ.sfecho. 

cosa sena. y se m. dacia Lanza, yo tomaré nn par 
-Entretanto, or ahora teuUromos has-

de piezas co~f":rr~~~a~do con todo Jo necesario. 
tanto, Y lA añarte ahora hasta casa de t~ 
. Yo djY., L~~~.py en seguida me V?Y al escri

t•o,_ Jed b rilo donde me puedes avisar el ro· 
tono e ap 1 ' . de la tarde· á esa hora me sultado hasta as seis ' . 
vov á la calle de 'facuarí 81, donde yo ViVO, y 
Alii es ero la respuesta toda la noch~. 

Si t~ tio consien~ .en todo, esta JIDsma noche 
te haré la primer VlSlta. 

Si so niega, lo que no es creible, to llr>Y<crl ·• 
un hotel donde permanece:ás hasta que haga
mos )as diligencias necesanas ó. nuestro casa~ 
miento. . . . t a·. L _Yo haró que mi tw cons1en a, l.Jo uisa 
resueltamente, puesto que no tiene ~otivo algu
no para negstrse, así es que esta. UUSJ?l~ noc~te 
espero podeitO dar. una respuesta sah"factor1a. 

Mientras conclwan de almorzar, La.nzt1 se en. 
tretuvo en pintar á Luisa el porveouir ma.s risue. 
ño, de modo que al salir del Robins_on, la jóven 
aseguraba ó. su Cario que era la prrmera yoz de 
su vida que amaba con aquella vehemencm. 

EL CASAMIENTO SOÑADO 

Los dos jóvenes se dirigieron á casa de .Maggi, 
donde descendió Luisa radiante de alegrUt. 

-Es la hora de comer y llego en buen !"o
mento le dijo rorque así todos están reurudos 
y la c~sa se h~ce mas fácil. . . . . 

-Bueno mi vida, convence al VlOJO, diJO 
Lanza dando á Luisa su primer beso; hasta las 
seis en el escritorio de Caprile; despues de esa 
hora, en mi casa. 

-No tengas cuidado, respondió la jóven, es 
mi felicidad eterna lo que se juega, y yo he de 
saberla defender, ya verás. 

La jóven penetró á casa de su tia, radiante de 
alegria y de belleza. 

Lanza despachó la volanta y se dirigió al es
critorio de Caprile, considerando aquel dia el 
mas feliz de su existencia. 

-Si el viejo no quiere será una broma, pen
saba, porque tm casamiento hecho contra su 
voluntad me pone en malas condiciones de re
lacion con el padre, mientras que si este con
siente, aquel me recibirá carii10samente. 

Es preciso á todo trance ganarse la buena 
voluntad del tia,- y si ella no 1mede, lo conven
ceré yo, usando de todos mis recursos, Pues uo 
es posible que u':a empresa que hefodid~ llevar 

·á ta'.' ]men térrmn?, fracase po~ e ca¡mcho do 
·un VieJO zonzo y p1llo, porque Si no qmere será 
porque ha olido la cosa. 

Qué mas quiere una mujer en las condiciones 
desgracia.Ias de Luisa, que un marido como yo 
que la dignifica con el solo hecho de casarse co~ 
ella? 

Si el vi(\io quiere realmente á su sobrina y no 
pe!'etra = verdadero o~jeto, que es bastante 
dificil de p~netmr, asegura':á el casamiento por 
tem<;>r '1?~ fr~case y pensara que yo soy un po
br.e nnbeql d1gno de la mayor compasion. 

Y pensando que álguien pueda abrirme los 
ojos lo apresurará los mas posible. 

Tan alegre llegó Lanza al escritorio, <1ue 8Us 

compañeros y hasta el mismo señor Cap rile lo 
not,.ron en el acto, preguntándole qué podia 
motivar una alegí·ia tan inusitaC.a. 

-Esto quiere decir, esclamó Lanza cada vez 
mas contento, que me he enamorado con1o l~n 
mascalson de la italiana mas linda que haya 
pisado tierra argentina, y que probablemente 
me caso con ella. 

Esta espontánea declaracion de Lanza provo
có una série de bromas graciosas y pi
cantes. 

Lanza las recibia todas con el mejor humor 
de este mundo y decia sonriendo: 

-Ustedes embrómenme todo cuanto quieran, 
pero yo me caso con la mujer mas linda que 
hava conocido. 

Y voy á armar rma fiesta que el mundo se vá 
á caer encima. 

No todo han de ser números y cartas escritas 
por cuenta agena, alguna vez las habia de escri ... 
bir en mi propio provecho. 

A las seis de la tarde Lanza se puso eu cO\mi
no para su casa, esperando que al!! recibi.ria la 
contestacion ansi'!-da. 

De alli dependería la regla de conducta que 
babia de seguu; en adelanto. 

Serian las siete de la noohe cuando Lanza 
recibió por medio de una sirvienta, la espoi·a<la 
carta. 

No era de Luisa sinó del mismo M.a,.u·i, lo 
'que venia á slluplificar enormemente su n~itua
cion. 

1\bggi le manifestaba que Luisa le hahi" refe
rido I:L historia de su proyectado casarui e u lro, v 
que siendo esto cierto como lo creia, lo e"pemb'a 
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.. qucll~ noche en su caso. para que hablara!, mas za era un especulador, al mismo tiempo que 
detalladamente. este pensaba: 

Era pro7isamento)o quo Lanz~ deseaba, una -Decididamente el tia me cree un imbécil 
conferenCla con el t1O, que abrev,ase el procedi- de nacimiento y as! vá iL ser el chasco que se vá. 
xniento. á llevar. 

As! aquella misma noche podria saber con -Bien, amigo mio, dijo Maggi, si esto es asi 
certeza á qué atenerse y lo que deberia de ha.- por mi parte w. veo el menor inconveniente. • 

cerC'arlo Lanza se vistió con su ropa de gran et,'- Solo, como es natural, desde que se trata de 
nn paso tan decisivo para. el porvenir de Luisa, 

queta, estudió al espejo su mas iml;'ortante apos- usted me permitirá una cosa muy razonable. 
tura y se trasladó á casa de M .. gg'. -Est'll. pe\"llitida, pues ya veo yo que es usted ' 

No llevaba en el dedo BU famoso brillante que una persona séria y razonable. 
le daba un aspecto de millonario, pero en cam- -Bueno, si usted me lo permite, yo desearla. 
bio lo tenia Luisa regalado por él como soñal de tomar informes de su persona y sn conducta. 
compromiso, lo que recomendaba su gran des- Usted no puede estrañar esto, puesto '1.ue yo 
prendim;ient? . no lo conozco y deseo ser exacto en los inlormes 

Magg' remb,ó á Lánza con el mayor agasajo, que remita á mi hermano, l?ara qne este no pu&
pareciendo sumamente complacido de sn as- da reprocharme el consentuniento que doy. 
pecto. -Queda usted facultado para tomar todos 108 

Maggi se habia imaginado que el tal nóvio informes que crea necesarios; es muy lógico. 
seria una especie de atorrante haragan que se -y podré visitar á Luisa en su casa mientras 
casaba con Luisa para esplotarla, as! es que se fija la época del casamiento? 
esta misma creencia contribuyó á hacerlo aún - Depende de los informes que yo tome, lo 
mas agradable. que haré mañana mismo, para que usted tenga 

Como era natural que hablaran de aquel asun- desd~ mañana mi contestacion definitiva. 
to privadamente, Maggi llevó á Lanza á su es- Entonces Maggi llamó á Luisa y delante de 
critorio donde se efeotuó la conferencia. Lanza le dió cuenta exacta de todo cuanto alli 

Lanza, fingiendo una ingenuidad asombrosa, se habia tratado. 
manifestó á Maggi sus aspiraciones amorosas. - El señor me parece un cumplido caballero, 

,-Tengo el fu,ne convencimiento que Luisa me es muy simpático, pa,... qué he de decirte 
me hará feliz, .decia, porque tiene grandes con- otra cosa? observó Mllggi·iL Luisa, pero' yo ne
diciones de corazon; me he enamorado de su ces ita exactos informes que poder trasmitir á tu 
sÍlIlpática belleza y deseo casarme con ella, si padre. 
usted nos dá su permiso, como es natural, pues- Ya sabes lo minucioso que es, y no quiero que 
;,., que es usted quien aquí representa al pa,he tenga el menor reproche que hacerme á este 
de ella. respecto. . . 

Por el momento yo no tengo mas que mi em- Yo veré al señor Caprile mañana, pues es per-
pleo en la respetable casa de 'Caprile, pero soy sana que me merece el mayor respeto, y :ma.- . 
rico en aspiracior:es, conozco Lien el comercio ñana mismo el señor Lanza tendrá mi contes
y espero que dentro de poco he de tener una 1'0- tacion definitiva. 
sioion mas que desahogada, pues mi familia de- -Su tia, Luisa, tiene razon, dijo Lanza usan
be remitirme fondos dentro de poco para esta- do cierta etiqueta,porlIue su responsabilidad es 
:blecerme por mi cuenta,' mucha; yo he aprobado todo cuanto me ha di-

-!'ro dudo lo que usted dice, respondió lIIaggi, cho y me he sometido al informe tan necesa
pel'o antes de entrar en mayores esplicaciones rio para él en este caso. 
necesito conocer un,detalle. Puede interrogar talllLien al señor Cánepa, al 

Luisa ha tenido una desgracia de juventud en señor ..... 
Europa, que es preciso que usted conozca para -Es inútil, el informe dela ca.saCaprilome .0.-
evitar mas tarde recriminaciones dolorosas. tisface en un todo. 

Ella dice que la ha contado iL usted franca- Sé que él debe ser bueno, puesto que es usted' 
mente, pero como las mujeres nunca son francas empleado alli; lo tomo Unicamente por 1m deber 
-8. este respecto, yo deseo saber si es cierto que de conciencia. 
usted conoce esta falta. Entretanto Luisa se queda á vivir conmigo, 

-La franqueza con que me lo dijo, respondió y usted puede ,;sitarla aquí con entera franque
Lanza, previniéndom~ un peligro fué 9,ue me za é independencia. 
hizo comprender que aquella falta era digna ,le Despues de conversar un momento de cosn.s 
toda indulgencia, pues su relato mostraba la ma- indiferentes y haberse retirado Ma~gi proden-
yor pureza de sentimientos. temente algunos instantes para dejarlos en li-

-Luisa ha te,údo un h\io, insistió Maggi. bartad de dseu'se alg!', Lanza tomó su sombre-
-Lo sé y esta misma insiStencia 'de usted en 1'0 y se retiró desp"es de decir: 

hacerme notar la falta, me muestran mas los -Yo espero entonc~s su respuesta llla¡.ana 6 
sentimientos hidalgos suyos. la tarde, y como tengo conciencia de 10 que soy, 

Ha sido despues de conocer to<lo' esto que de- no trepido en decir" Luisa "hasta mañana" y 
pÍ,li casarme. retiral'me sumamente complncitlo tlespues de 
• -Decididamente este es un infeliz i'ematado, haber conocido eu u,t<ld tum persona tan fina y 
penSó Maggi, qua no podia imaginarse que Lan- . l·azonable. ' 
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. nto ue nunca; Ca- Pero tú "abes, lojos uno ~e. sus relaciones y 
~ Lanza so r.tITÓ mns cont" qd I ntes sus recursos nunca estÁ satisfecho y plenamen-

. . tivo smó pnrn. sr esee o , 
rrilo no tema roo ntonces el consell- te seguro. . . 
mforlllCS do su persolla, y o h h Desearia llevar una reserva do qUIDlentos pa
timiento de Maggi ero. una cosa. ectoo.· tr tanela tacones y si ttí puedes y qtÚeres facilitármelos, 

Fijaron In. época ~e su cas~mlen ues ,!n vez me harias un servicio. 
do ganar el mayor twmpo poslble¡ p . ontra- -Tendré on ollo un verdadero placer, Carlos 
c!",auo ya. podria aguantar cua qmer c I querülo, y si mas necesitas, dímelo con fran-

tiempo.. u 1 . Iformes qué man-.' queza. . 
El nusmo, despues e 0:.11 rres onden- -No necesito mas, gracias, y esto mIsmo te 

daso su hermauo,.so pondlla !'~ cOd bt admi- lo pido en prevision, porquo si puedo obtenerlos 
cía con S11 slleg~o, y su pOI vonu que a de la casa no recurriré á tí. 
rnblem.~te asegurajo. cló ratamento im¡Jl'e- -No, señor, yo .quiero prestártelos y te gnran-

. Mu~glll)f iU p"rt~ "::~ de Euisa no pudlen- to que si acudes a otra parte, mo darás un ver-
Slona ~ e. u 1U~n]~~bia lo :rado 'Luisa atra. dadero disgusto. " " 
do espliCaThd CÓ~etamento fespues do haberle Lanza no creia lleceslt~r dinero y lo h~Cla so-
parlo tan cO.d'P lamente para estar á cubierto de cualqmer gas-
nyl~~O l~' 1~ a¡,abia c"lculndo Lanza, Maggi I to imfrevisto á que lo obligar": su casamie~to . 

. g á do todo el talento y vivezn As es que lo aceptó, prometiendo no acudir a 
penso que pesar uol' óven era zonzo de re- otra parte. . 
que demostraba, aq J Aquella noche la pasarian de conversacion y 
m~efelicitó a Luisn do corazon, por la verdade- jarana, Euestó que por lo menos d~rante un 
ra suerte que habia alcanzado. .. . mes no Iban a poder hacer otr~ cosa smó pensar 

Lanza se dirijió á casa de su vieja modISta el uno en el otro. . . 
ara preparnr hábilmente el te""eno PO! ,,:q~lel y L~nza, con sus .qmruentos pesos fuertes en 

fado, y evitar una escenn que, SI nó p61JudiClal, el bolsillo y pro~<:hendo volv~r. antes. de e~
podia ser mortificante para su futm·a. b:>rcarse, se despidió de su Vieja modista, dl-

Lanza se presentó m,," amante que nunca, y Cléndole:.. . 
despnes de sus habituales cariños, dijo a la -En 1lll prunel'a carta yo te haró saber la 
vieja: . direccion de donde deb?s remitir las tuyas. 

-Mi querida, vengo á darte un d!s,gusto aun- De la· casa de la modISta y aunque era muy 
que pasagero, y á pedirto un servIClO para el t~~p!ano y s~ b~lIaba trasnoc~ado,. Lanza ~e 
caso en que me lo Pllodas prestar. dirigt? al escnt.orlO, porque su hcenCla. del dia 

-Desde 'l,ue 01 disgusto solo es pasagero, anteno~ lo ha~,a atrasado e~ el tra~aJo y era 
contestó la Vla¡'a, siempre podrá sobrellevarae. aquel di.a el fijad? por Maggl pal'~ u' á tc~":r 

En cuanto a servicio, ya sabes que no ten- aquel diablo de lllforme que habla de deCldlr 
go mayor placer que complacerte. ele su porvenir. 

-El caso es este, mi qnerida: mañana tengo Y para que Caprile .no fuera a pensar que 
que irme :í ~ontevideo á establecer una sucur- aquel informe pudiera referirse á algun otro 
sal de la casa, y por poco quo demore, siempre empleo que pensaba tomar, en cuanto apareció 
he de tardar algun tiempo, por lo menos un mes, en el escritorio lo impuso discretamente de lo 
nn mes en que no podré disfrutar de tus cariño- pasaba, avisandole que aquel mismo dia iria 
s,," 110ches. un señor Maggi á informarse de su conducta y 

Yo no hubiera aceptado la propuesta, pero modo de ser. 
esto me d:í cierta importancia en la casa y fa- El no me conoce y como tiene toda la respon-
cilita mi" negocios para el porvenir. sabilidad de la jóven, no consiente en el casa-
H~ p~ns"do que 1m mes p,,"n pronto y que el miento sinó despues de haber tomado informes 

sacl1ficlO será meno:,. duro desde 9.ue él contri- á mi respecto, por lo que bien puede decirse que 
buye á asegumr mi mdepcndenCla para el fu- estoy y no estoy de novio. 
turo. ". Lanza tenia tal cara de alegre, de regocijo ÍIl-

~". vieja se puso tt"te despues de escuchar la timo, que Caprile no pudo menos de sonreir al 
notlc,;" pero pronto se repuso y contestó: ver su entusiasmo. 

-t;n mes pas~ pronto, CirlOR, y desde que -Es de desear que esto se arregle de una vez 
e.>t~ corta ause~Cla reporta ventajas para tí, no le dij? en tono de cariñosa broma, porque s~ 
1IU}. ~as remedio .que aceptarla y conformarse: entUSIasta estado de cabeza no es el mejor cuan-
lo umco que te pido ~s que no ~e olvides. do se manejan libros de comercio. 
ba-Yo liD puedo olVidarte y mis cartas te lo -No tenga cuidado señorCaprile en cuanto 

n de demostrar d~ sobra. me digan que sí, me quedo tan tra~quilo como 
. -.Has s,uo connugo demasiado buena y com- toda la vida. 

a!amente para que yo pueda olvidarte un solo . A medio dia Maggi se presentó en el escrito-
ll\..:.. Pasemos ah . . rlO de Caprile, recibiendo una grata impresion 

mí. ora al servICIO que esperas de al ver á Lanza ocupado en ese momento en ha-
- El seITicio es e t . • '1 b cel" un pago fuerte. . . 

u -d' se.)o. evo asmntes recur- Era claro que qmen manejaba as! el dinero 
~s o ll,".r0 y autorizncion para girar contra debia ser persona de entera confianza. ' 

clIsa a'l Ul. 8u informe se reducia a ana simple fórmula, 



- 117-

puos la ocupacion ·de Lan~a por s! sola era una 
recomendacion. 

Introducido por el mismo Lanza iJ. presencia 
de Caprile, una vez quo quedó solo con él, es
plicó e'! "\Jreves y comedidas palabras el objeto 
de su v1s1ta. 

-Por asuntos de familia, yo desearía tener 
algunos informes sobre o! jóven Lanza, ·depen
diente suyo. 

Usted disculpe lo inusitado de la pregunta, 
pero siendo la mejor fuente de informes á qúe 
puedo acudir y deseando Lanza casarse con una 
sobrina mia, creo quo usted no tendrá inconve
niente en darme los informes que le pido. 

Los informes que Maggi recibió no pudieron 
ser mas satisfactorios. 

En todo el tiempo que Lanza estaba alU em
pleado, no: habia dado motivo para que se le hi
ciera la menor observacion. 

Era un jóven exageradamente honrado, cum
plidor de sus obligaciones y amante del trabajo 
<Jomo pocos. 

N o se sabia en la casa que anduviera en par
randas de mal género, ni se le conocía el menor 
acto reprochable, aun en su vida privada. 

Qué mejpres informes podia desear ·el Sr. 
Maggi? 

El tio de Luisa agradeció· los informes que se 
le daban, y se retiró completamente satisfecho. 

Lanza lo acom.Paiió cortesmente hasta la 
-puerta del escritono y allí tuvo con ér el siguien
te breve diálogo: . 

-Si usted desea aún mas informes, puedo in
dicarle desde ya á .... 

-Es inútil, me basta con los recibidos, y es
tos mismos los he tomado simplemente por fór
mula, por absoluta tranquilidarl. de con
ciencia. 

Puede usted visitar á Luisa en mi casa 
cuando quiera: alli conversaremos sobre los de
más detalles necesil.rios., 

Lanza tocaba el .cielo con la mano: su casa
miento era una cosa hecha que nada podría des
baratado. 

A las cuatro de la tarde y en una salida que 
tuvo necesidad de hacer, se fué hasta Jo de la 
modista, para dar su último toque á su fingido 
viaje á Montevideo. 

Quería estar absolutamente tranquilo á este 
respecto y para ello no necesitaba mas que ir á 
desJ?edll·se de la mujer. 

D1ó á su fisonomia toda la espresion de triste
:za que le fué posible y entró hasta el taller 
donde ésta trabajaba. 

La despedida no podia ser lai·ga, porque el va
por salia dentro de media hora, y aún tenia al
gunas otras cosas que hacer. 

Mil cariiios, mil recomendaciones de no olvi
darse por nada de este mundo y todo quedó 
conclllldó~ ' · 

Solo le faltaba la retuada de ca,_qa de Cánepm, 
que no sabia cómo emprender. 

-Qué diablo, pensó. nos retiraremos poco a. 
poco y sin decir una palabra. 

Cuando me haya casado veremos cómo se sa
le de esto. 

Lanza no babia contraído ningun compromi
so :'.e palabra con la famili~ de su amigo, nada. 
po.úta este reprocharle, y sm embargo y sin es
phcarse el por qué, :Lanza temia que ellos tuvie
ran noticia de su casatniento. 

Regresó al escritorio como siempre, y pensan
do en esto se demoró allí hasta su hora. habi-
tual. . 

Su. felicidad era tanta, que no le dejaba mu
cho t1empo para pensar en otras cosas: 

Solo deseaba que lle:;¡ar11. ci~rta hora de la no
che Jlara irse á lo <le "!ltaggi <1. hacer su visita. 

Ya Lanza se veía convertido en un banquero 
mas fuerte que el mismo señor Caprilc y dnefio 
de una fortuna. de un millon de patacones. 

Nunca comió con mas al'otit.O que aquelln, no
che. 

Se bebió tranquilamente una botella del mejor 
vino 9-u e encontró en el hof.el. 

Qruén le hubiera Jlredicho aquel estupendo 
casamiento poco tiempo a.ntes, cuando era un 
miserable mozo de casino ó el pobre y esclaTo 
cochero de la familia de Lima! 

Lanza se estremeció poderosamente al recor
dar esta época dolorosa de su vida, y apartó rá
pidamente este recuerdo de su pensamiento 
como se apa1·ta un testigo peligroso que puede 
ser un obstáculo insuperable á la felicidad que 
se }Jersigue. 

Si Mnggi llegaba á conocer esa época de su 
vida, si la misma Luisa llegaba á penetrar sus 
intenciones, era seguramente un hombre perdi
do: su negocio se lo haria humo entre las 
manos. 

Em preciso apresurnr rápidamente su casa
miento pam impedir todo descalo.brw,y esto era. 
Jo primero que Lanza debía tratar á todn, costa. 

No le faltarían medios d~ seducir á Mag~ en 
caso qne este quisiera espemr el consentimiento 
del padre de Luisa. 

Lanza se empaquetó como la _noche anterior y 
se fué de visita á casa de Maggi. 

Luisa lo esperaba radiant<~ de belleza; se ba
bia vestido con toda la coquetcria de nnlt mujer 
que quiere agradar, y dejaba asomar á sus be
llos ojos, en poderosos relámpagos, toda la. feli
cidad de que estabn, imprel?naclo su espirit.u. 

Maggi le había trasmitido los escalentes in
formes que recibiera aquel día y no solo ho,bia 
consentido en su enlace, sinó que la babia felici
tado por él, aconsejándole hiciera todo lo posi
ble por compensar con creces todo el cariño de 
aquel j óven. 

-Espero que mi ausencia no durará mas de 
un mes, le dijo Lanza, pero en todo caso nunca 
será de··mas de mes y medio. 

Lanza quedó libre de aquella hipoteca, pues 
en hipote. se había convertido ya para él su 
modista. '" 

Así, cuando menos lo esperaba, Lanza iba i 
encontrar un protector en el t-io de su Luisa 
que, por su parte, y temiendo que pudiera echar
se atrás, había de apresurar el matrimonio. 

Lanza iba de sorpresa en sorpresa, y~ia 
que un buen espíritu lo babia tomado ~o sn 
proteccion. · ' 
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Luisn le contó como su tio .h~bin vu?l~o con1-
t.ontísimo de los informes rembidos, cl!Clénd? e 

no su futuro ern. digno de todo. conslder~mon j qm~ él conse.utin. gustoso en aquel cnso.nnento 
que eru. su felicidad. . . 

_ Yn Jo he autorizado para que venga á VlSl· 
tarte nqní, le hnbia dicho, _de moc~o que sou 
ustedes Jos que han de fiJar el illa del casa-
miento. . 1 · 1 Lanzn escuchaba lleno de alegt·u• o que .e 
contaba Luisa, prodigándole sus mas ~spresl
vos cariños de modo que cuando Mngg1 entró 
á In s:tlita, Lanz<> lo abrazó cariñosamente di
ciéndole: 

-Con nada podrB pagarle, amigo mio, todo 
lo que le debo. . . . . · . 

Oren que In felwulnd de llll Lmsa será el úni
co anhelo de mi villa y que no olvidaré nunca 
que :\ usted debo l'iran parto de mi felicidad. 

-Usted no me a e be nada, amigo mio, abso
hllamPnte nada, pues es natm·al que yo haga 
todo lo posible por la felicidad de Luisa, que 
es cosa m.ia y por cuya suerte temia sieml?re. 

Y o nutimna mismo voy á esc1·ibir á nu her
mano, dándole las rnzo1ies que he tenido para 
consentir en el casamiento, así que si usted 
quiere fijar la epoca, la carta irá. completa. 

Lanza quedó sorprendido ante estas últimas 
palabras; cuando preparaba su mas famoso dis
curso para convencer á l\Iaggi que debia con
sentir en el enlace á nombre del padre de Lui
sa, parn. ganar tiempo, se encontraba con que 
ern el mismo Maggi quien le proponía hacerlo, 
indicándole des<le ya que la fecha del enlace 
podria fijarla para cuando quisiese. 

El asunto no podia estar en mejores térmi
nos. 

Luisa lo miraba pendiente de su palabra y 
Maggi sonreia nnte su perplejidad natural. 

-Yo no sé si el tiempo que yo fijara seria el 
conveniente para ustedes; me gustaría mas que 
ustede~ lo fijaran, porqu~ no. quisiera parecer 
demasw.do apresumdo, UI qrusiera retardarme 
mucho inútilmente. 

-Por mi parte, dijo Maggi, todas las fechas 
me son lo mismo, es usted quien debe fijarla 
calculando.todo lo q~e tiel!e que h~?er. . ' 

-Por nu parte, illJO LUISa, poUienduse cok
rada, nad": tengo que decir, lo que él disponga 
será. lo meJOr. 

-Yo desearia q_ue fuera ahora mismo rujo 
Lanza, pero no qUISiera hacerlo antes de 'tener 
todo arreglado. 

M!s cosas me an!mo á terlllÍ'!arlas en· un par· 
. d~ '!las, pero no se cuántos mas necesitará la 
. ~una para los trámites natumles de estas fun
Ciones. 

Y o I_Daiiana iniciaré a!U mis diligencias, vien
do el tiempo que se pueda ganar y así á la 110• 

<11;1~ cuando :'uelva, ya que usted me permite 
vu;•tar á. L~lSa aqnl, podré decir con exactitud 
e~,,¡ es. el dia que pueda realizarse nuestro ma
trimoruo. 

M":ggi ~!'contró aquello muy puesto en razon 
Y Lmsa di~ o que estaba conforme. 

En segmda la conversacion se hizo general, 

rodando sobre cosas inillferentes y convorsanc · 
do Lanza con aquella famili_a como si fue':" Ull. 
viejo amigo de la casa: parecta que so hubweran 
conocido toda la vid11. . . 

Era natural que dos novios tuvieran algo re
servado que decirse, y Maggi procediendo ills
cretame!Ote se reth·ó con la familia, dejáudolog 
en entera libertad por mas de mema hora. 

Lanza aprovechan<lo aquel tiempo que com
prendió se le dejaba libre intencionalmente, se 
sentó aliado de Luisa y empozó á couvcrsarle 
cariñosamente sobre el risueño porvenir quo les 
esperaba. . 

-Y a debemos considerarnos como marido y 
mujer, le dijo, y es necesario que desaparezcan 
ciertas etiquetas para ser reemplazadas por la 
confianza mas absoluta. 

Una mujer que se casa necesita comprar mil 
pequeñeces qne un hombre no puede calcular 
porque no está en ellas. 

Todo lo que yo tengo, Luisa mia, os tuyo, 
absolutamente tuyo, entonces no debes ni es
trañar ni tomar á. mal que desde ya empiece á 
considerarte conw mi mujer. 

Como yo no calculaba que todo quedaria ar
reglado esta misma noche, no he venido prepa
rado á ello. 

Y o voy á apurar las diligencias lo mas que 
pueda, y es preciso que tú, desde mañana mis
mo, te vayas preparando tarnbien. 

Así mi querida, como no tienes de donde sa
carlo, x_o te pido como primera demostracion de 
tu Cal~ño, aceptes ese poco de muero que trai
go sobre mí felizmente, para que con el puedas 
ir comprando lo que te haga falta. 

Y saca'-!do del bolsillo· cinco mil pesos, los 
pasó á su futura. 

Luisa lo miró á través de sus lágrimas, se 
puso colorada y vaciló. 

-Te lo pido como una prueba de cariño, re
.plicó Cario, es preciso que me vayas ya miran
do como á tu marido,-quién mas que yo puede 
darte dinero? 

La jóven lo miró entonces con espresion de 
un cariño infinito y venciendo sus escrúpulos 
con un esfuerzo visible, tomó de manos de Lan
za el dinero que este le ofrecia. 

Como si no hubieran esperado mas que aqne-
11'!, .se pres?ntarou en la salita Maggi y la fa
milia, volvtendo la conversacion á hacerse ge
neral y animada. 

A las once de la noche Lanza se puso de pié 
y se preparó á irse. 

-Yo me quedaria toda la noche, les dijo, no 
solo por estar ·al lado de Luisa, sinó por lo agt·a
dablemeute que se está entre ustedes. 

Pero yo. comprendo que una casa de familia 
no puede mtetTUlnpir sus qábitos ni salir de su 
modo de ser, porque á \Ul señor se le antoje es
tar de novio. 

N.o _quiero, por otra parte, hacerme pesado y 
fastidioso para ustedes, quiero al contrario que 
cuando veng~ me reciban con natural ~ado. 

Así me retiro á horas convenientes pidténdo
les de paso .perdon por las molestias' que puedo 
ha.berles causado. 
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Est.a d~spedicla vino á concluir. de a?ent.uar \ mandándole tomar informes de aquellas casas 
la blWaatl11 que C~rl~ .Lanza habla sabido ms- con quienes él estaba en corre.~pondencia 
pirar e~d~ un pnnClplO. Cuando su suegro le contestara ya. pen·saba él 

_De?~dldamel.,te ese muchacho me gusta de tener casa abierta y entrar con él 'en negocios de 
"lma, diJO Magy.l, ~e gnsta .enormemente y no banquero á banquero. 
me cansaré de. chc.ltar á Lwsa. Desde el día siguiente empez6 á hacer sns 

Est~ se sent1R feliz como nunca. pensó serlo, preparativos y a.veriguaciones necesarias. 
pues. Lanza halagaba de todos modos su amor Las diligencias d. la CUria solamente sobre 
prolJlo de mUJer, y dándose vuelta á su tia le identificacíon de su persona amonestdciones 
deCIa: etc., necesitaban mas de un rr:es, , 

-Esto es ~ara que usted vea que'" yo era Pero.= cura amigo qne veremos figurar mas 
U? poco, callejera, no era porque f~ese ,?na pel'- a~elante, se encargó de tramitarlas en quince ~ 
d~da, 8106 porque me gusta la Vida mdepen- d~as, pues las amonestaciones y demás ceremo
dle~te. " . Dla. engorrosas, se arreglarian por medio de 

SI yo. hubiera. Sido una. perdida, ese hombre d~spens"s, un poco caras tal vez, pero que impe
n~ hubiera temdo necesidad de casarse con- dian se perdiera. un tienipo precioso. 
nugo. .. . y era ganar tiempo lo que anhelaba Lanza. 

-Yo n~ca dije .que ~ueras unaperdi~a, lo Aquel casamiento era para él una felicidad 
que yo dec", era que la V1da de absoluta mde- tan grande, una snerte tan inesperada que te
pendencia que querías llevar, no convenía á mia vei·la desvanecerse eutre sus man~s de un 
una familia donde hay nifias, porque la gente es momento á otro. 
mny mal pensada. Hubiera dado sin el menor inconveniente todo 

Lanza el.ejó así una impresion gratlsima en el dinero que poseia por poderse casar inmedia
casa de Maggi, que aquella misma noche escri- tamente. 
bió á su hermano una larga y detallada carta. ] 'ero no hubo mas remedio que .conformarse 

De"lJUes do hacer en ella toda clase de elo- con aquellos fatales quince dias de espera. 
gios de Lanza, particular y coniercialmente, Era lo mas que tendria que perder, y que, por 
pasaba á fundar los motivos que habia tenido otra parte, le hacían falta para el arreglo de to
para consentir en el casamiento y precipitarlo. das sus cosas. 

Luisa necesitaba un marido á toda costa, le De la casa de Caprile no podía faltar tan solo 
decia, no solo por su pasado, sinó por su por- un dia, porque se esponia á ser descubierto por 
venir mismo. cualquiér casualidad, en sns provechosbs tramo-

Sin marido, Luisa se iba á perder completa- yas. 
ment.e, no solo por su modo de ser, sinó por la Y una sola que se descnbriera seria lo bas
independencia de hombre que queria dar. á su tante para dar en tierra con todos sus proyec-
V1da. tos. . 

1-'010 1m perdido, atrai<lo por el olor del dine- Como primer diligencia, al dia siguiente tomó 
re, se hubiera casado con ella. en la calle Tacuarl 81, donde vivía, otras dos 

Este jóven se ha enamorado d" la belleza de piezas al lado de la suya, que era cuanto por el 
Luisa y en su rapa inocencia, eu lo primero que momento necesitaba. 
ha pensado ha sido en casarse con ella, á pesar Así tendria un escritorio, un cuarto de tra-
de su pecado, que la misma Luisa le contó. bajo para su mujer y un aposento para ambos, 

Es una persona digna y hom-ada, 9,ue trlLha- que empaquetaria lomas que pudiera. . 
ja en una de las casas de mas crédito aquí, y De allí no podia mudarse, pues e~ la direc-
que establece actualmente llila casa suya. cion que habia manda<lo en muchlslIDas cart.as 

Como persona no se puede pedir nada mejor. de aquellos clientes que iba formando para ~l y 
Es tun ventajoso para Luisa este casamiento á muchas casas banqueras con las que necesIta

que yo tengo miedo que el jóven vaYIL á alTe- ba y queria estar en correspondencia.· . 
pentirse, que álguien vaya á aconsejarle mal y Su cambio de domicilio era cosa que I~porta-
desista de su casamiento. ba para él unos tres meses de :prepa~aclOn por 

Y es por esto que he dado la licencia en tu lo menos, para que ello no le t"'Je", nmgun per-
nombre y soy el mas empefiado en que se casen juicio sério. . . 
pronto, así es que <mando recibas esta, proba- N o pudiendo faltar al escritorio un dia enter,?, 
blemente ya 'estad.n casados. porque no le convenia, tendria que hacer sus di-

Con llna carta semejante de su hermano, en ligencias á ratos perdidos ó de noche, yentónc,,!, 
quien tenia plena confianza, es indudable que aquellos quince dias seria lo que menos necesl
el padre de Luisa quedaría plenamente con- taba para el arreglo de sus piezas y demás de-
forme. talles de aquel apurado c.asamiento. . 

Lanza por su parte se habia retirado comple- A la noche, cuando volvió á lo de Magg~, des-
tamente teliz aquella noche, pues habia obteni- pues de dar cuenta de tQdo el cúmulo de ~orm~
do mucho mas de lo que él queria, y sin esfuer- !idades y dispensas qne necesitabs.I9,. Cuna, !i~ó 
zo ninguno, puesto que todo aquello habia sido su casamiento para de allí quince dias, notíQla 
espontáneo en Maggi. que fue recibida por Luisa con verdadero aI~o-

Y aquella misma noche escribi6 para su sue- rozo, pues si' Lanza estaba apurado ~n casarse, 
gro una carta llena de embrollas y mentiras, tra- ella tambien lo estaba, aunque por diversos mo
tIlndo de engai1arlo ,respecto á su posicion y tivos. 
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. rado reahnonte de aquel 
Luisa so hnbta cnn!"o t<> con tll lo parecía nn 

]IOmbre, y su r.a~~::ud~ realizarse, ~in embar~o 
suotio quo no hn.d n la fé quo tlsto procedia, 
d~~ estar C'O~~í::~~O a.ci~~e le hnbia dado parO. com-
bnsta por e 1' ecesitn.r 
praCr láonq:~t~~~~epr~o~to ~om¿ lo habinn protyel~-

as ,d L rn de cwr a 1-
tado ora natural que nnr:n, gozn . d á Luisa 

'd í Mn(J'(Ti habm autot'IZO. o . 
berta. ' :?b. js ~olo~::~opncs alrro de íntimo habm.n 

a:1:e~:~it~~ de~irs~. b • -- • • 

Lanza a >rovechaba aquel t.wmpo en hac~r mil 
caricias A !u futum con:'orte y rovelarle mil pla
nes de felicidad que tema para el futuro. . 

::_Dentro de quince días estaremos estableci
dos en nuestra casita y no tendremos quo espe¡ 
rnr nada de nadie, bastándonos nosotros solos 
todn.s nuestras necesidades. , . 

AUI viviremos de nuestro trabaJO sm q~e na: 
die nos moleste, hastll que haya establectdo mt 
cnsa como ''O quiero. . 

y hacían' sus proyectos. hasta de n·. ~ dar ~na 
vuelta por Europa y vtsttar l>t familia y arre
glar de paso sus con-esponsales y sus nego
cios. 

-Si tu padre quie~e, decía L":nza, él será 
nuestro bnnqnero en Ge~ova y podn:: ganar bue
nas snmns, porque yo guo mucho dn~ero. 

Luisa se había habituado tanto á mrlo. hablar 
de bancos, de giros y de grandes negocws, que 
creía firmemente que Cario era. un banquero al 
que solo 1~ faltaba abrir la casa. . 

.b. las once, á mas tardar, se rehr!'b.a de su 
visita, para no ser molest.o y no fastidiar ~ la 
familia de Maggi, que con tanta benevolencia lo 
recibia y lo obsequiaba. . . 

-Es una broma, decla á Lwsa, pero es prem
so hacer este sacrificio en ohsequio de esta-gen
te que nos trata tan bien: yo me quedaría toda 
la noche, pero entónces nos echariau cada sacra
mento como para hacernos reventar. 

Paciencia, Luisa, que pocos dias nos faltan 
ya, dentro de pocos no nos separaremos ni un 
minuto. 

En los primeros ocho dias, Lanz~t arregló per
fectamente sus tres piecitas de la callo Tacuarl, 
sin riqueza, pero con mucl1o gusto. 

Podia haberlas puesto mucho mejor, !?ero en
tónces se hacia sos.l?echoso, que era precisamen
te lo que queria eVltar. 

Aun necesitaba permanecer en el escritorio 
de Caprile algun ti~mpo mas, pam redondear su 
mejor clientela y enviar bastantes direcciones 
de su nueva casa bajo el sobre de los clientes 
nuevos. á quienes cobraba un cinco por ciento, 
na sólo para agaiTar ese dinero, cuanto para ha
cerles mas sensible la diferencia del precio que 
él les cobrab~t en l~t nueva casa. 

Aquellos infelices que sólo se entendían con 
Lalllla y que á Caprüe no lo conocian ni de vista, 
lo creían gefe de la casa, y muchas veces re
husaban entenderse con otro dependiente p'or
que aquellos entendia bien y sabia hacerles el 
gusto en los menores detalles. 

Su amigo el cura habia llevado . adelante las 
dil.i¡encías del casamiento, consiguiendo todo 

por medio de dispe':'sas, para ganar fiempn y i e• 
ra no prestarse á mertas zonceras. . 

Lanza no era religioso,· era m.' b boralazo _de 
toro1o y lomo, poro para pescar c1crtos negoc1os 
famosos do la Cur1a y de los conventos, so fin
gía. un católico con mas tragaderas que un cre-
tino. . f . 

Asistía á misa á San Franmsco, cuyos railes 
tenian negocios de giros con Eu~opa, V se colo
caba siempre en sitios donde lo VIeran los supe-
riores del convento. . . 

Cuando se hacia alguna fies.ta rehgws":, era él 
quien dejaba la limosna mas lamo:'"• va~u\ndose' 
de un espediente que en el porverur dcb1a darle 
famosos resultados. 

Él tenia depositados en el Banco de la Pro
vincin. unos doce mil pes~s en cuento. c~rrict?-te, 
con el único fin de hacer lunosnas á las tgles1as. 

Así, en vez de dejar un billete ~e ?anco, de
jaba un cheque contra el do la Provlllcla, logran
do dos objetos: 

Primero pasar por un hombre sumamente 
rico, y segundo mostrar á los frailes que era él 
el de la limosna. 

Esto le costaba caro, porque lo obligaba á ha
cer limosnas de quinientos pesos arriba, pero 
con ellos él se proponía sacar en lo futuro utili
dades pasmosas. ' 

Ya veremos mas adelante los resultados de 
esta famosa especulacion. 

En ·¡a mayor parte de los templos se conocía 
así á Lanza no solamente como un filántropo 
<lesprendido, sinó como un hombre sumamente 
rico. 

Al principio, como no tenia mucho dinero que 
mal"'astar, habia limitado sus limosnas á la Ca
tedt~l, para hacerse conocer del Arzobispo y de 
la gente copetuda. 

Fué despues que dispuso de mas dinero, cuan
do empezó, como se verá, á hacerlas estensivas 
hasta Jos curatos de campaüa, donde ru~tS prove-
cho babia de sacar. 1 

La única cosa que lo molestaba en el asunto 
de su casamiento, era el negocio de la confesion, 
que no habia medio de evitar. . 

Para casars3 era ind:spensable el boleto de 
confesion, y pam obtenerlo no babia mas reme
dio que confesarse. 

El doble aliciente del precio del boleto y la 
diversion que una confeswn representa para los 
curas, hacen muy difícil obtener el boleto sin 
pasar por el acto. . 

A Lanza le hubi~ra sido muy fácil, obtenerlo, 
pero como él quena pasar pcu· un sahtulon en 
toda regla, no le convenía mostrar que quer~a 
sacar el bulto á la confesion, pues esto habria 
dado lugar á malas sospechas. 

Solo una travesura podía salvarlo de estas 
dificultades y á ella apeló Cario Lanza. 

Entre la infinidad ·de italianos con quienes te
nia trato diario en el escritorio, los había de todo 
pelaje y de toda c¡·eencia. 

Sabido es que entre los italianos y en materia 
de religion, no hay término medio posible. 

O son católicos creyentes ·h~tsta comerse los 
santos,· 6 son ateos al estremo de insultar á los 
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•auLu>, y al mismo Dios, por un hábito de len-
guaje. , . 

Entre estos ult.1mos buscó Lanza el hombre 
<J,ue necesita):>a, y lo abordó francamente, refi
nándole el caso con toda franqueza. 

-Me voy á casar, ~n;>igo mio, le dijo, y nece
sito de usted un servicio de la mayor importan
cia. 

Para que 1t uno lo casen, no hay mas remedio 
que presentar un boleto de coufosion, y para ob
tener este boleto no ]¡ay mas remedio que con
fesarse. 
· Francamente yo detesto estas farsas de la re
Jigion al cstremo de preferir romper mi casa
miento antes que ir á arrodillarme á los piés de 
uno de esos roñosos y contarle lo que he hecho 
ó Jo que no he hecho· en el ~undo. 

Para salvar esta dificultad, es decir, para que 
yo me pueda casar sin confesarme, no hay mas 
que tm re1ncdío, y este es precisamente el servi
cio que yo necesito de usted. 

-Yo detesto cordialmente á los frailes, res
ponclió eljóven, y por jugarles una farsa soy 
capaz de pagar, no digo servir á un amigo como 
usted. 

Quiere que me vista de cura y los ca.se? pues. 
no tiene mas que hablar. 

-Eso tiene su peligro, respondió Lanza, l yo 
por nada de este mundo comprometería un 
amigo. · 

El servicio que yo necesito es mas sencillo y 
no compromete en manera alguna al que lo 
presta. 

-Pues diga usted en qué consiste, amigo mio, 
:1 Jélo por hecho. 

-El asunto es este: se trata de que usted se 
meta en la i~lesia que mas rábia le dé y se con
fiese allí de lo que mas le dé la gana, con tal que 
no importe un delito. 

Una vez confesado dice que se llama Cario 
Lanza, y saca su boleto. 

santa! aq~el hom?ro. no tenia de qué acusarse, 
pues su VIda babia sido dedicada á hacer bien 
á los demás, y si en aquellos momentos se en
contraba pobre, era porque su fortuna la habia. 
empleado en socorrer á la iglesia y á Jos me
nesterosos. 

El cura, maravillado ante esta confesion lo 
exh.ortó á s~g--<ir en _aquella santa vida qu~ le 
h!'TI~ conqmstar el cielo, y lo citó para el dia 
s1gmente _para darle la comunion y el boleto 
correspObdiente. 

.:-Es el boleto que he dado con ma.s gusto, 
diJo, por_q~e él vá á ser causa de que se forme
una fanuha santa y educada en la caridad y el 
temor de Dios. 

?1 confesado salió de allí mas contento que 
qwen se ha sacado una lotería !!Tan de des pues 
de haber besado apasionadamente el hábito del 
sacerdote, que le dijo al salir. 

-'!a sabes, hijo mio, que para. comulgar es 
preciso vemr en ayunas, asi es. que debes venir 
temprano. 

Aquella misma tarde el amigo refirió á Lan
za.l0 que le habia pasado, quedando eu almorzar 
juntos al día siguiente para entregarle el boleto 
de confesion. 

. Y al dia siguiente, dospues de haberse engu
llido una enormE! taza de chocolate con tostadas, 
el falso Lanza se presentó en el SocmTo á misa 
de nueve, y dándose formidables golpes de pe
cho, se tragó la divina hostia con una verdadera 
devocion de santo. 

De allí pasó á la oficina del cura, donde le 
estendió éste su boleta de confesion, mediante 
·cien pesos que Lanza encargó le diera y que 
entregó con la peor gana de este mundo, mur-
murando: · 

-En la primera confesion séria que haga, me 
confesaré de estos cien pesos que pago, aunque, 
bien visto, es un delito que cometo por cuenta 
agena. 

Con un boleto que acredite que Cario Lanza 
se ha confesado, yo no necesito mas para casar
mi' y así lo habré logrado sin·hacel'le el gusto 
á esos farsantes.. . 

Dos horas despues almorzaba l'lácidamente 
con Lanza, su amigo le entregaba el boleto nar
rándole entre alegres carcajadas la cara de asom
bro que ponía el cura, cuando él le contaba que 
si alguna fortuna había tenido, había sido para 
eml;'learla y repartirla entJ.-e la iglesia y los ne-

-Pero este no es un servicio que yo hago á, 
usted, esclamó el italiano soltando una gran 
carcajada, sinó un enot·me placer que me pro
porciono! cuente usted con la mas completa y 
santa boleta que pueda conseguirse! 

Me confesaré de tal manera, que el c•1ra que
dará asombrado da mi santidad: nunca habrá 
escuchado una confesion mas pura y sant-a. 

Seré Cario Lanza para este agradable acto da 
mi vidit, y si alguna vez tropieza con al¡;un ami
go que quisiera hacer lo mismo, no p1ense en 
otro que en mi. 

Jugar una pasada á los frailes! seria capaz 
de cualquier sacrificio por hacerlo! 

Lanza estaba en el colmo de la alegria, pues 
acababa de vencer la única dificultad que se le 
ofrecia. 

Aquella misma tarde, el italiano amigo, bajo 
el nombre de Cario Lanza, se confesó en la igle-
sia del Soco1To. · 

Nunca se habia escuchado una confesion mas 

cesitados. -
Y cuando llegaba al fin de su relacion, escla

maba: 
-Con cuánta gana me hubiera reido.de aquel 

imbécil, despues de recibir el boleto! 
Solo el temor de perjudicarte ha podido con

tenerme. 
N o importa, ahora que he hP.cho este descu

brimiento, todos los meses necesito confe¡;arme 
con el nombre de diferentes amigos, pero para 
tener el placer infinito de echar al diablo al aura. 
una vez que me dé el boleto. 

Así no solo lograré una. diversion estimable 
sinó que podré negociar boletas de confe
sion. 

Ohl yo te ase¡;uro que si no hubiera sido poi: 
temor de perjudicarte, hubiera hecho á ese mu
lato gordo una broma. de .lo mas gracioso que 
pueda imaginarse. 
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Lanzo a"radecló al amigo _las diligencias, y 
~ " h b hecho con la mas todavl8, el.~ue las u ¡ero. 

comlJO~;~~¡o. .~:~~ é~te se babia desmnn_dndo en 
1 y p rometió arreglarlo todo por mediO de un 

n go, p lo deiara en un buen punto de 
cheque que " 

vi~~~ó su boleto de confesio'! y lo entregó á 
ou anúgo el cma que s~ ha~J& encargado de 
tcdo lo referente al matrimoruo. . 

N 0 podia quejarse, desde q~te hab1a. empren
dido aquel o.sunto, todo le saha á medida de su 
deseo. 

Las iezas las babia arreglado de una m~nera 
calcula~n, siendo la pe01: de.tod.as la destmada 
á su escritorio, no por m¡sena ~mó por d.lc:ulo, 
pues 1t. sus marchantes no habllt de parecerles 
bien el lujo. . 

En la pieza destinad& 1t. cuarto de trabaJo de 
Luisa, no babia tampoco gran aparato-unos 
mueblecitos, cualquiera no mas, eomo para lle
nar ht fórmula. 

Dondo ho.oia gastado Lanza era en el apo
sento. 

Allí no entraría sinó gente de confianza y no 
tenia por que hacer aparato. 

Para padrino de su casamiento babia pensado 
en Cánepa, pero despues había tenido miedo de 
decn·le la menor palabra. 

Cánepa sabia que Lanza andaba en noviascos, 
que se casaba tal vez¡ pero no sabia con quien 
ni cuándo. 

Laoz" temía que este le desbaratara todo su 
plan, por lo que resolvió no decirle nada hasta 
despues de casarse. 

Así es que cuando Cánepa trataba de esplo
rarlo con alguna broma, él se mantenía en ab
soluta reserva sin dejarle traslucir nada. 

Era el único hombre á quien Lanza temía, 
porque sospechaba conociera algo de su pasado. 

Concluido todo lo de la Cúria fueron á tomar 
los dichos á Luisa y á hacerle fu"IDar el con
trato. 

Todo quedó consentido y arreglado, fijándose 
ese sabado pam que tuviera lugar el casa-
miento. · 

Este debía tener lugar en casa del tio de Lui
sa, porque el mismo don Esteban lo babia pe-
dido asf. · 

Hombre rico y desprendido, había querido 
hacer el últllno gasto que había de causarle su 
s?brina, con c!ertc rumbo que llamara la aten
cwn de sus paiSanos. 

· Desde que el muchacho era tan rumboso jus
·to era tambien que él lo fuera por una sol~ vez. 

T":nto Lanza como su sobrina habían elegido 
padrmo á don Estéban y madrina a su con
sorte. 

Padrinos por partida doble, no tenia don 'Es
teban Dl8.!l remedio c¡ue hacerse ver y aflojar la 
mano. 

De todos Iil?dos er": basta~te rico para que la 
ausencm de diez ó qumce mil pesos pudiera ha
cer mella en sus bolsillos. 

El sábado se casan en casa, había dicho don 
Esteban á Lanza, desde que se fijó el d;a del ca-

samiento: puede usted invit~r á los amigos 1"" 
guste sin cumplimiento de nmgun genero, pues
to que pertenece ya á la familia. . 

Yo tnmbien invitare algunos am1gos de con
fianza. y de•pues del casamiento baremo~ un 
poco de m1\"ica en familia no mas, y para feste-
Jar nlegrement,c su ca~nmiento. . .. 

Aquellas demostrncwnes de. carmo por .rnrt.e 
de don Esteban habinn sedumdo á Lanza mspl
rltndole un verdadero cariño por el tío de su 
mujer. 

El único rencor que podia haber abrigado por 
él era el de haber abandonado á Luisa, y esto 
mi,mo contribufa lt. su cariño por don Esteban, 
pu;s si este no l!ubiera ~bandonado á su sobri
na, él no la balma conomdo en su desamparo y 
no habria podido realizar aquel gran ne
gocio. 

Luisa paTecia mas hermosa que nunca. 
La felicidad lahabia rejuvenecido, y vestida 

con sumo gusto y elegancia había tomado UD 

aspecto verdaderamente espléndido. 
El mismo amor intenso que sentia por Lanza 

contribuía á embellecerla y á aumentar la sim
patía de su espresion juvenil y feliz. 

Lanza la uuraba estasiado¡ ei núsmo babia 
concluido por enamorarse locamente de la her
mosura de Luisa que llonnba por completo su 
vanidad al mismo tiempo qne todas sus aspira
ciones. 

J;l, que por pescar el dll1ero no había vacila
do en proponer casamiento á su vieja modista¡ 
el, que se hubiera casado con una escoba siem
pre que esta escoba fuera rica, ¿cómo no había 
de envanecerse con aquella mujer rica, jóven y 
poderosamente bella? 

Tan soberbio consideraba el negocio, que de
seaba lle~ara cuanto antes aquel sabado, I?Or
que temm que UD acontecinúento impreVIsto 
viniera á echarlo todo á perder y deshacer su 
enlace. 

N o se creía del todo seguro hasta que el ca
samiento no se hubiera efectuado. 

Una vez casado, ya se sentía con fuerza su
ficiente para sobrellevar y para vencer cualquier 
contratiempo. 

Por fin amaneció el ansiado sé.bado. 
Lanza se levantó muy· temp1•ano y se fué al 

escritorio, pues queria asistir á las operaciones 
de la mañana que eran las que le interesaban, 
porque en ellas tenia sus enjuagues. 

Estando en el escritorio por la mañana, ya 
sin temor de ningun genero podio. fa1tar el res-
to del dio.. · 

La gente con quien él andaba en enredos era 
gente de trabajo que venia solo po~ la mafiana 
temprano. 

Los clientes que venian en el resto del dia 
eran clientes con los que él poco que hacer te
uia, viejos clientes de la casa que en nada podi" 
c:oplotar, porque conooian todas sus costumbres 
y llevaban sus operaciones perfectamente arre
gladas de antemano. 

Oon ellos no habia mas' que llenar las letras 
y hacérselas firmar a Caprile para renútirlas á 
su destino. 
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Los clientes del picholeo á quienes esplotaba ya cabecera ocupó naturalmente el mua que los 
f"cilmente y sonsacaba para su nueva casa, habia de casar. 
esos iban desde temprano hasta la9 diez ó las Seguian " la izquierda 109 tios de Luisa, á la 
once. . derecha esta y Lanza y despues los invitados 

Lanza, una vez concluido su trabajo de por la que apenas cabian en la mesa. 
mañana, fué á ver á Caprile y le pidió licencia La comida no podia ser mas cordial y alegre. 
para faltar por el resto del dia. Los cuerpos y las almas, las bocas y los cora-

-Me caso esta noche, le dijo, y aún me que- zones, todo lo dirijo yo hoy, decia el emita mas 
dan algunas pequeñeces que arreglar. alegre qUd gato chico ante la oplpara m"';a. 

N o me atrevo á invitarlo al casamiento, pero Durante los primeros platos solo fué mante-
si quiere ir á tomar una copa de vino, nos hará nida por él la conversaClOn. 
un honor. Los invitados miraban complacidos la belleza 

Los otros dos dependientes principales de la de Luisa y Lanza les decia alegremente: 
casa fueron invitados á comer con él los talla- -Caballeros, no me miren tauto á mí mujer 
rines do boda, recomendándoles Lanza que si C).ue me van á hacer poner celoso antes. de 
veian !l. Cánepa no le fueran á decir nada, por- tiempo. . 
que él tenia sus razones 9speciales para no de- Luisa se ponia colorada como nna granada y 
oirle nada de su casamiento hasta despues que sonreia á Lanza con un cariño infinito. 
se hubiera celebrado. . A medida que fueron pasando los platos y al 

-Hoy no invito mas que á ustedes, que calor del vino empezó á derretir el hielo de los 
Bon mis compañeros de trabajo, a~egó, porque etiqueteros, las bromas fueron cruzando de un 
en casa de la familia de mi mujer sIempre habrá lado á otro, hasta '1.ue la mesa tomó ·el verdade
quo estar con etiquetas. ro aspecto de alegmi. que debia tener una mesa 

Pero mañana ya es distinto, yo invito á comer presidida por un cura con motivo de un casa
en mi casa con toda la confianza que es natnral ' miento. 
ten~an conmigo mis amigos y toda la franqueza I Lanza estaba contento como puede figurarse, 
pOSIble. ante situacion semejante. 

Como me caso en casa de ella, no hay mas re- Todos querian brindar con él, pero él bebia 
medio por hoy, mañana ya será otra cosa. con cierta cautela, como si temiera hacer algun 

Los dos del;'endientes sus compañeros y el cu- descalabro. 
ra que le habla corrido con todas las dili~encias Don Estéban estaba contento y satisfecho. 
del casamiento y que lo habia de bendeCIr, eran Una sobrina se casaba en su casa y se casaba 
los úaicos invitados de Lanza. bien, con un muchacho de mérito segun le hacia 

Don Estébau, que queria hacer nna fiesta de0ir el Burdeos, y su satisfaccion tenia que ser 
agradable y auimada, habia invitado algnnas fa- prof.mda. 
milias amigas suyas á comer, las de mayor inti- -Lo úr.ico que siento, decia Lanza, es que 
midad, y á tomar una taza de té á aquullas de mis buenos viejos no estén aquí á mi lado, para 
mellor confianza. hacerlos partícipes de mi feliCIdad. 

Si á todos los hnhiera i".,-itrtdo á comer no Esta es tanta, que me hace echarlos de menos, 
habrian cabido en la mesa. puest.o que solo con ellos podré compartirla. 

A las cuatro de la tarde ya la casa de don Es- -Nunca la felicidad es mas de la que puede 
téban tenia todo el aspecto de la fiesta que en contenerse, decia el cnrita empinando sendos y 
ella debia celebrarse. ' morrudos vasos de sangre de Cristo. y la feliCl-

Los amigos invitados habian empezado á caer dad que reporta el matrimonio, no debe compar
y ya la mesa estaba adomada con pavos, rami- tirse con nadie. 
lletes y todo cuanto don Estéban habia encarga- Estos gracejos eran estruendosamente feste-
do á la confiteria. . jados por los invitados, que veian en aquel curi-

Lnisa se habia hecho un traje bellísimo de ta tm hombre liberal y franco. 
colores frescos y vivos que decian divinamente La comida fué asl sumamente alegre, pues se 
con el sonrosado espléndido de su semblante habia establecido entre todos la mayor coufian
juvenil y alegre. za, confianza que el curita sabia manteuer con 

Se veia que aquellajóven,que andaba de un la- sus bro~as perfectamente cOlTec'tas y acepta-
do á otro arreglándolo todo, era completamente hles. : 
feliz. Terminada la comida, y mientras los hombres 

Lanza, un"obado en la contemplacion de su echaban un cigarro y las mujeres pasaban " la 
futura, andaba aturdido sin darse cuenta de lo sala, Luisa acompañada de su tia se fué ¡\ po
que le pasaba y recibiendo con espresion idiota ner el traje que debia seTVÍJ.·le para el casa
las felicitaciones y bromas que le dirigian Sus miento. 
'amigos. La tia era la encargada de a.rreglarla, porque 

Ya no temia que ningun contratiempo vinie, se hal;>ia suscitado un cambio de ideas á pro-
ra á. turbar la paz de su esplritu. pósito de las flores que debia llevar. 

Cambiaba de cuando en cua.ndo apasionadas Luisa no queria pone':'Se azahares, puesto que 
miradas con su amada, obsequiándola de todos ella era una viuda, decia. 
modos. . Pero la tía le observaba que el ponerse otra 

Por· fin llegó la hora de comer y todos rodea- clase de flores seria"hacer un mal papel ante los 
ron aquella mesa que parecia Ber opípa.ra, y ou- demás que no estaban en antos. 
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-Prefiero hncer u~ mal pa.phelb~ntdie.lohs dL;:'~!' 
. d me Importo., a lO. e o ' 

de qlwenesl nnnt"'e mi marido que está ni corriente 
~uo 1nccr o a 

e i~~'ituacion se salvó nrreglnn.do entro nmb"'! 
ue Lniiia no llevaria flores de ninguno. ~]ase, nl 

!as alhaja que ~¡ brillante de comproDliSO que 
le re~aló sn novw. 'd ¡ 

Su0 vest.ido era un espléndido vest1 o co or 
violeta claro con adornos blancos,. que renlzaba 
su hermosura de una ¡nanera pode~osa. 

Luisa eu nqnel traje era una mUJ61' poderosa· 
mente os¡J!óndida.. 

N 0 pouia estar mas sencilla ni mas elegante-
mente vestjda.. . . . 

Los invitados al casamiento hab1an 1do lle:,nn
do y In crum llentlndose poco ó. poco de am1gos 
ue ambos sexos que no querían faltar á la. cere-
monia. . 

Como el cura estaba. a!H y allí es~aban no~1os 
y paili·inos, solo se. "'!P~ró que Lmsa ~stuv1era 
pronta ¡mra dar prme1p10 ó. lo. cerem<;>ma. 

Don Estéba.n fuó adentro ó. anuncmr que era 
preciso apmarse, y Luisa se presentó por fin 
en la sala, acompal\nda. de su tia y ma
drina. 

Fné el c~rito. el primero que vino á recibirla, 
lleno de cortesías y cUlllplimiontos. 

-Pues, cm'o Lanza, le dijo, se lanza usted en 
la vida uel matrimonio, de una manera capaz de 
dar envidia al mas indiferente. 

Es In moza la muge1 mas hermosa que he oo
noci<lo y casado. 

Es que Luisa estaba verdaderamente bella. 
-Bueno, amigo mio, dijo Lanza con aire zlllll

bon, cásenos de una vez c¡ue es lo que nos. hace 
falta por nhura-para los elogios hay tiempo. 

Luum estaba positivamente avergon2adn de 
tanto elo;,rio y tanta mirada, pues en aquel mo
mento era el blanco de todos los ojos. 

El curita que estaba algo gineteado por la 
sangre de Cristo que habia inoculado á la suya, 
se puso los avios de casar, es clecir, el corbnton, 
su liLraco y un cinturon, sin cuyos requisitos no 
hay casmruento posible. 

'Todos se pusieron de pié y el cura empezó á 
l'ezar unas oraciones que nadie entenuió 'Y cuya 
virtud está en esto precisamente, pues si álgnien 
las enteniliera, perderían su eficacia. 

La ceremonia fué corta, todo lo ~orta quo se 
pudo, pues así lo babia rocomendado Lanza á 
su a¡!ugo,.quedo.ndo así constituido aquel nuevo 
matnmou1g, cuna de un sin fin de graciosas 
aveuturas que mas adelante verán nuestros lec
tores. 

Cou l:t última cruz en el aire hecho. por el 
an:úgo cura, r~sonó. e! pian~ e~ un alegre wals. 

NO faltó qmon vuuera ó. mv1tar ó. la graciosa 
desposada., pero Lanza reclamó para sí ese ho
nor. 

. -1\fe .. corresponde de derecho esta primer 
pieza, diJO Ca~lo, es demasiado bella mj mujer 
para qu11yo pierda. un momento de estar con 
ella. 

Y se lan2aron al torbellino del wals, que Carlo 
bailaba de una. manera maravillosa. 

Concluido aquel wals, los recien cnsauo• p~,a
ron al comedor como ó. toma!' una copa de _vmo, 
llamando alU Lanza ó. clon Eftébnn que llllraba 
encauta<lo la pareja, recordando la noche de sus 
propias bodas. 

-La ¡·ounion amigo mio, está muy bella, 
muy eutrcteniud, y me quedaría. aquí toda In 
noche en tora bailando y entretemdo, pero ahora 
me confim;o un p0co cgoi!itu. . 

Prefiero retirarn1e con 1ni mujer á lDl cas&., 
po1·que la noche está muy húmeda y mas tarde 
puede hacerle mal á L!1isn. . . . 

Si usted molo per!mte, yo me V?Y á. ret1!nr 
sin despedirme de mnguno, pues s1 me despido 
de uno tendré que despedirme de todoil y van á. 
empezarme á embromar porqu~ me quedo. . 

-Puedes üie no mus, por Illl parte, respondió 
don Estéban sonriendo picarescamente, puedes 
irto no mas, 9.ue es muy natural tu _deseo. 

-Bueno, tw, discúlpeme, elijo Lm.sa, con los 
que pregunten por mi, y hasta luego. 

-Anda no mas, buena pieza, anda no mas, 
que quedas disculpada sin necesidad que yo 
te disculpo. 

Y se puso á. reir como si le hubieran hecho 
cosquillas. . 

Es que In. nlegria'por un lado y por otro las 
bromas de los amigos Chiaut,i y Barbera lo hn
bian puesto fuera de quicio. 

Luisa so fué á las habitaciones de su tia, don
de se tapó y tomó ropa con que levantarse al si
guiente dia, encargando á esta le remitiera tem
prano el resto de la ropa para poder salir á: la 
calle, pues consigo no llevaba sinó l'Opa de 
casa. 

Cuando Luisa y Lanza salieron sin que nadie 
los notara, la fiesta quedaba en su mayor apo-

geSo. 'bildl · · e segwa a an o a egremente sm que run-
guno notara In ausencia de los reci\)n casados, 
pues cre.ian anduvíeran en el interio1· de la casa. 
atendiendo las necesidades de la reuuion, segun 
decia don Estéban. 

U na vez metido este en jarana de baile, etc., 
quería llevar la diversion hasta el fin. 

Así es que al té y café se había se!P'ido el cho
colate y al chocolate una cena fnmihal' entre sus 
amigos mas Intimas y que no habinn comido 
con él. 

Era la primera y tal vez la última fiesta que 
don Estéban daba en su vida, y deseaba sacada 
el jugo aprovechándola por completo. 

El gasto est~tba hecho y la concurrencia l?re
sente, pues no había mas que divertirse =en
tras lo permitiera In noche. 

Cuando se notó la ausencia de los novios era 
ya tardisimo de In noche y no se pensaba sin6 
en rodear de nuevo la mesa del comedor para 
restaurar las fuerzas perdidas en el baile y la. 
chacota. ' 

Toda tentativa de cumpliwento ó etiqueta. 
habia desaparecido con el ejemplo de aquel tra
vieso curitn1 incansable en la. chacota y la bro
ma. 

A cada momento exhortaba á. su fieles para. 
seguir el ejemplo de Lanza, recomendá.naose 
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union. momos que se hab1an proyectado. 
Rlempro él como candidato para verificar la '! da~ podía beber ~ la salud de todos los matri-

Y esto daba lugar á un sinnúmero de bromas Y cuando don Estébo.n manifestaba alguna. 
chistos!simas y epigramáticas. admiracion, le dec!a: 

La reunion, reducida ya á las amistades de -Si yo en ayunas me alcanzo á decir unas 
mayor confianza de la. cua, era compuesta de :veinte misas sin perder los estribos, calculen lo 
paisanos de don Estéban, gente inocente, sin que seré capaz do beber teniendo buen lastre en 
malicia de ninguna especie y que se encontraba el esHmago! 
all! tan bien, que la cena se prolongó hasta la Es <:a declaracion del curita había dejado roa-
madrugada. ravillado poderosamente á don Estéban quien, á 

El último en desl.'edirso fué el curit<l, que has- pesar de la fortaleza de sn cabeza, sentia que las 
ta entónces no ha.b1a cesado de reir y de embro- pier:JO.S le flaqueaban. 
mar un solo momento. Y eso, que había bebido mucho menos qne el 

Don Estéban, temiendo que "el fresco" de la curita! 
madrugada se le pudiera ir á la cabeza, le pro- Éste, para corroborar todo lo qne babia dicho, 
puso qne se quedara all! á dormir, que 61 se retiró á pié, rechazando el carruage que se 
le ¡¡>repararla cama en el vacante apoc;ento de habia hecho quedar espresamente para condn-
Lmsa. cirio hasta su casa. 

Pero el curita habia tenido una cabeza mara- La despedida del cnrits puso as! fin á aquella 
villosa. buena y familiar fiesta, que tan agradable re-

N o solo se manifestó ¡¡erfectamente sereno á •¡ cuerdo dejó en todos los que á ella habían asís
pesar de todo lo que habla bebido, sinó que to- tido. 

VIENTO EN POPA 

Cario Lanza se había trasladado con su con
sorte á su morada de l:L e:tlle Tacnar!. 

Todo estaba allí solitado, no hahia ni un sir
viente, ni un solo importmlo que pudiera turbar 
la paz de aquel nido ile amor. 

l~ueriendo ser poétiao sobre toda exageracion 
y concluir de impresionar agradablemente el 
esp!ritu de su Luisa, antes de irse á casa de 
esta, Lanza había comprado aquel dio. una 
gran cantidad de flores que deshiZo en el apo
sento. 

De modo que cuando entraron c.Uí, fueron en
vueltos por una esquisita atmóofera de delica
dos perfumes. 

Luisa que no estaba acostumbrada á aquellas 
demostraciones de alta escuela, se mostró su
mamente complacida, recostándm:e en el hombro 
de Lanza, que la cubrió de cariños. 

-POI' fin estamos en nuestra cn.sa, dijo este, 
sin gue nada ni nadie venga á tnrb1<r nuestra 
felicidad, ¡Jor cuya rnzon no he querido tomar 
ninguna Sirvienta: osta1·emos Hervidos por el 
eariño m1ítu._o hasta que tú di"pongas otra 
cosa. 

Luisa estaba radiante de felki•hd: todo aquel 
aposento lo encontraba bello y poético, salpi
cado de flores deshojadas y b~ftrtdo por la luz 
rosada de una bomba de aquel •·olor puesta en 
el pico de gas. 

-Quiere decir que es cierto que todas Inis 
desventuras han concluido para mí, esclamó 
Luisa, que ahora tendré en el mundo un pro
tector, un amparo contra todas mis desgra-
cias? · 

-SI, Luisa m;a, tu vida. entra desde ahom en 
una. nueva faz de cariño 'y de felicidad. 

En mí. tendrás el cariñoso a,poyo que te ha 
faltado siempre, no teniendo que temer nada de 
nadie. . · 

Desde hoy viviremos el uno paro. el otro es
clusivamente y ambos para el trabaio, que es 
el complemento de la. felicidad y la. fortuna. 

Ya verás, mi Luisa, qué felices vamos á ser 
así! 

Luisa. escuchaba. gratamente aquel programa 
de vida, y cada vez mas enamorada de sn Cario, 
se consideraba positivamente un ser venturoso 
sobre toda. exageracion. 

Qué ¡¡>odia importarle ya de sus miserias pa
sadas ru quién se atrevería á criticarlas? 

Todo ·quedaba olvidado y borrado con el amor 
de su · maridd y el respeto que sn nombre le 
p1·estaba. 

Luisa entonces se puso t!. llorar ámpliamen
te, pero un llanto tranquilo y consolador, arran
cado por la inmensa. felicidad <lue sentía y que 
nunca se atrevió á:soña.r para ella desde el mi
serable abandono de Arturo. 
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nelln noche la pasaron entro¡¡ados á 
Todl a nq d f'elicidad futura y á la roahdad de sus p nnes e 

• folicida<l present<l. te .u-Yo ho quericlo establecerme así. po bramen ' 
porque este es el modo de trabaJar con mas 

ve~:~~ viemn ricamente establec~d?, la clase 
de clientela r¡uo yo tengo se me ma, porr¡ue 
para ella elln.Jo es sinónimo de gast? y creenan 
t]UO por ":'t:l sola causa yo les nabla do cobrar 

ru~u~~~11~~~~s así una apariencia pob_re Y hu
milde ~·:a la clientela que ha de vemr á dar-

no~~~ "Je~; nuestra intimidad, donde el ojo es
traño nd puedo penetrar, viviremos con toda la 
comodidad q uc, gracias á Dios, P:'edo propor
cionarte y siu que carezcamos lll de los tnas 
supérfluo. . . 

La pobreZ<t en las apariencias de m1 escrito
rio, la he tlc conservar por m~s grande qu~ 
sea mi fortuna y ya verás qué bien nos vá asl, 
Luisa. 

Pasemos por alto los detalles de aquella no
che en <¡na Lanza agotó. todos los recm;sos de su 
dialéctica y rlo su astucm para ooncluu· de apo
derarse por completq' del espíritu de su mu-
gar. ( . 

Al dia si<>'niente se levantaron temprano: la 
felicidatl qn'itn el sueño como la desgracia. 

Luisn envió '' lo de su tia á buscar la ropa 
que necesitaba, y salieron á pasear, despues de 
haber almorz•ulo con don Estéban, como una 
prueba de c:u·iiio que Lanza le queria dar. 

Aquel dil• era Lanza quien invitaba á comer, 
en casn do sus t.ios políticos para mayor como
didad. 

Habia iuYitaclo á sus compañeros de escrito
Iio y á aquellas pocas amistades comerciales 
con qp.icnes le convenia conservar relacion, sin 
esceptmtr ;, Cinepa á quien recien aquel dia 
mandó <lar parte de su casamiento precipitado, 
que por razones especiales babia sido necesario 
hacerlo así "obre tablas y sin pérdida de tiem-
po. , 

Realizadc) :-:;u ca.samiento ya no tenia cuidado 
de que cosll. alguna lo hiciera fracasar, y antón
cae no podio. temer recelo de hacerlo conocer de 
Cánepp., único interesado tal vez en estorbarlo 
para apoyar algun otro, segun él sospechaba. 

Y com•> ya uu habia remedio, si Cánepa tenia 
S';'S proyectos, los olvidaria sin tratar de pe•:iu
diCarl•> eu "" reciente en!ace, puesto ':lue ~on ello 
nada aU~c,ltütnn'Jllte pod1a sacar en lunpw. 

La úuica racriminadion que podia hacerle, y 
que er,, b <le u o haberlo invitado á la ceremo
nia sieuJo 1 '."1 amigos, quedaba atajada á tiempo 
con la pmr:tplta.ciOn de su enla.ce, precipitacion 
que ya .halJla .¡, ua<lo esplicada, 

QuerLet~~lo m·,.;;trar siempre su mn.yot· gra.n
deza, hnbta t'·llC'argado uno. buena cOJnida á la 
Cr.uz de ~!alta., Jlenanrlo él mismo uno.:J cuantos 
caJo_uL"d d\;j_le;.,!;itimo vino italiano, comptetamen~ 
te.dalH·..:lu,ltl.lr_·. lle toda. buHna. y alor,re CO· 
mt . o 

Por su¡m•,,to <¡ue el invitado número uno era 

su amigo el ctmta que tanto 1? había ayudado 
en las diligencias de su casarmento. 

Con aquella comida L!'~za habia ga.stado 
cuanto tenia, incluso los qwruentos pataconee de 
su vieja 1nodista. . 

No. le quedaba ni un centavo mas aparte, Pjl· 
ro no lo necesitaba t!'mpoco, puesto que habte 
realizado ya el negocw q?-e le ''!teresaba. 

Si acaso hubiera necesitado dmero para cual
quier otraeoso., ahí estaba Caprile que n,? se ~e 
negaria y á quien hast!' entón?es no hab1a teru-
do necesidaclde recUlTIT por dinero. . 

Aquella comida que. era natt:ral que él d1era 
en festejo de su casa1mento, ten:a c¡ue s.er por lo 
menos tan buena como la del ella anterwr dada 
por su tio. . . 

Pero Lanza hahia quer1do dar tma com1da á 
lo grande, y había echado no la casa, sinó los 
bolsillos por la ventana. 

Sobre todo en el vino, Lanza babia echado 
el resto, porque sabia que con buen vino todo es 
buena alee;ria. 

Los am1gos de Lanza ad~raban la bell~za de 
su mujer, no pudiendo esplicarse cómo dtablos 
ellos no la habmn visto antes. 

Es que Luisa babia estado poco en el casino, 
y este casino e¡·a frecuentado por jóvenés del 
país y calaveras ricos de una escena donde no 
podia rodar Lanza. 

Por esto es que felizmente ninguno de sus ami
gos conocia á su Luisa, ni pod•a tener idea de 
que hubiera salido de un casmo. · 

Y como era sobrina de don Estéban, nadie po
dia pensar mal de Luisa, ni imaginar•• tampoco 
la pieza que habia sido. 

As! es que todos la trataban con la mayor POU

sideracian y respeto. 
El diablo de cUl·ita aquel no dejaba decaer la 

alegria y la j~rana ni un solo momen~o, pues es
te era el medio dé prolongar la comtda. 

Luisa era por toclos agasajada y obsequiada 
por todos, incluso por el mismo Cánepa que ha.
bia concluido por tomarle simpatía, aunr¡ue aquel 
diablo de casamiento bahi\l. echado al infi,erno 
ciertos planes que tuvo con respecto á Lanza. 

Este, que no perdia el menot·,detalle ele todo lo 
'l.ue¡asaba á su lado, estaba centbnto conlo. aC
titu que habia visto tomar á Cánepa, porque 
la enemistad de este n.o ~e convenia en manero. 
alguna. · 

Cánepalo habia conocido en sus malos tiem
pos, y aunque no en sus peores, Lnnza no sabia 
hasta dónde su amigo conocia su,história. 

Y a no pQ(lia hacer!~ ningun daño en el hecho 
material de su casamiento, puesto que ya se ha
bia realizado. 

Pero poclia hacerle mucho dafío en las relacio
nas comerciales con su suegro, que ero. la base 
donde giraba todo. · 

As! es que á Lanza no le convenía tener nin
gun enemigo, aunque era sm'namente dificil que 
nadie ¡judiera penetrar sus vastísimos pla
nes. 

Nai!a mas cordial y alegre que aquella comida 
intima, donde todos los presente< estaban vin
culados por lazos de .estrecha y le!ll amistad. 
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Cómo no había de encontrarse feliz Luisa, 
ante t.odas las demostraciones de aprecio de que 
ere. objeto su marido? 

La comida se prolongó hasta tarde, sin que 
decayera un momento solo la e.legria con \lue 
empezó . 

. Como había de decaer tambien, cuando aquel 
diablo de cure. era un tratado de anécdotas de 
todo género? 

No era posible estar sério un solo minuto. 
De lo que todos estaban positivamente asom

brados, era de la cabeza de aquel diablo de 
cura. 

Había bebido tanto como los demás invitados 
juntos, y sin embargo, ni siquiera en el brillo de 
sus ojos podía sospecharse la cantidad de vino 
que hable. en aquel vientre formidable. 

El mismo Lanza que· era una cabeza yrivile
giada para beber, estaba &sombrado de lo que 
chupaba su mnigo el curita. · 

Lanza quiso abandonar la reunion temprano, 
en cuanto se hubo tomado el café, so pretesto 
de que al dia siguiente era lúnes y no podía fal
tar al escritorio. 

Pero su amigo el cura encabezó una silbatirta 
tan furiosa á semejante retirada, ·que no tuvo 
mas remedio gue quedarse y declarar que esta
ba á. la dispos1cion de sus . amigos. 

Desde que habia sido silbado su mejor pretes
to ya no le quedaba ninguno que invocar y se 
resi~nó á quedarse, resignacion aparente, pues 
nadte mas amigo que él de aquellas farras y be
barajes. 
_ Lo que hay es que él se encontraba coartado 

por su flamante consorte y no podía entregarse 
á. la jarana con toda la libertad que hubiera 
deseado. 

Farrista de nacintiento, se encontraba en su 
elemento verdadero; lo qne hay es que estaba 
atado por la presencia estimable de su consorte. 

Al fin y despuos de consumir la última bQtella 
de Vino, fué preciso dar po1· terminada aquella 
comida., que no podía ser eterna y que á alguna 
hora tenia que tel'Inínar, á pesar de los discursos 
recalcitrantes del Clll'a. 

Cánepa fllé el pl'imero que tocó retira~a, y 
como aquellas reuniones no necesitan sinó 
que uno se retire para terminar, otro~ siguiet:ou 
á. Cá:nepa con p1ernas mas ó menos seguras, 
hasta que solo quedó el cura., los da la casa y 
los esposos Lanza. 
-Supon~o que ahora me sera permitido el 

retirarme, dijo Cario, pues ·es una hora bastante 
avanza<l.a. para ~·etirarse ttu récien casaclo que 
tiene que trabajar m~it.na.. 

Yo soy capaz de pasarme así una. semana se
guida, pero mi Luisa no.d" tiene que hacer con 
lo que yo soa ó no sea capaz y no es bueno ha
cérmela trasnochar de esta mauera. 

-Anda, sin verglieuza! escla1nÓ el cut·a rieuJo 
picare~cam3nte- quieu no te couozcu. que te 
alquile, qua lo qlle es i mí no me la pegas. 

Pero al fin y ttl cabo es pel'llonable que con 
sem•3.iante mujercittt <l'lÍerD.3 retirartu pronto. y 
con frall•Jueza confieso que yo no ·habria aguán
tado tanto. 

Quedas en libertad, Lanza, hasta que nos des 
un" comida en tn proJ,>ia casa; entónces no ten
drás pretesto para retirarte, porque estarás en 
tu casa y te haremos permanecer en la sala, de 
sol á sol. 
. ;-No ha:brá n~esidad, respondió L,.nza; el 

pr1mer amversarto de este feliz casamiento, 
piellRo festejarlo yo con una comida. que dure 
una SPmana, sin leva.ntarnos de la mesa. 

-Te tomo la palabra! te tomo la pale.bral 
gritó el curita bebiendo la última copa por aque
lla promesa, y me comprometo á. hacértela. cum
plir al pié de la letra. 

Usted es testigo, Luisa, de lo que acaba de 
decir este pillo, y usted me va á ayudar á re
cordárselo. 

-No lo necesito, es una fecha demasiado que
rida para mí, para que haya necesidad de que 
nadie me recuerde lo que he prometido. 

Y miró á su jóven esposa de tal manera, con 
tal cariño, que esta se puso colorada hasta las 
orejas. · 
~q u el casamiento parecía haber regenerado á. 

LU1Sa por completo, dotándola de una sensibi
lidad que esta ni siquiera se había sospechado 
tener. 

-Me parece que .he nacido de nuevo, mur
muró al oído de Lanza cuando estuvieron en la 
calle. 

Paso por impresiones tan queridas y descono
cidas para mi espíritu, que creo estar en otro 
mundo superior al en que hasta ahora he vi
vido. 

Oh! Cario mio-nunca me cansaré de bende
cir el momento en que te conocí. 

-Esto no es nada, Luisa mia, respondía el 
astuto Lanza.; toda. vía el mundo guarda para. 
no~otros felicidades inmensas que iremos go
zando á medida 9.ue yo asiente mi posicion. 

Los primeros tiempos serán de trabajo, de 
trabajo constante y rudo; pero el cariño todo lo 
compensa, Luisa. mia, y él nos hará llegar al fin 
de la jornada sin la. menor fatiga y sin que si
q ni era podamos notar la del camino recor
rido . 

.A.hor~ tengo que achicarme J?Orque no me 
conviene mostrarme en todo IW valer, .pero el 
dia que yo pueda sacar las uñas ya verás hasta. 
dónde me trepo. 

Desde el dta sigui11nte, Lanza se multiplicó 
en el trabajo. . · 

Tenia que atender á sus quehaceres del escri
torio da Caprile, y al trabajo de su propio escri
torio que ya com 1nzaba. á tener sus comisiones 
ocultas. 

Porque ya. empezaban á venir á él dirigidas 
las cartas de aquellos clientes nuevos que babia. 
declarado suyos y manejables por su cuenta. 

Y com·l no podil\ atender á lo.s dos partes al 
m'smo tiempo, los cliente• de su casa estaban 
citdos de once á una del dia, que era el tiempo 
de ~ue él disponía. para ir á almorzat·. . 

81 aca~o a\gun cliente inesperado caia fttera. 
de "'luella hora., Luisa estaba allí para recibirlo 
y soüalarle la hot·a en que poclia v~r al ban
quero. 
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De esta manera quedaba bien a cubierto de -N o quiero que vaya á creCl' Caprile que yo 
cualquiera sorpresa, pues a esa hora, e,;,tre on~e le estoy sonsacando a ustedes y que le hago la 

una que él no estab .. en lo de Caprlle, nadie guerra en su propio escritorio. 
Labin 'de irlo a buscar .. lli, pues ya sabian que Il. -No sabr" nadn, se npresul'llban " decir los 

II h r" Lanza est"ba en su casa italianos, ]:uc cl'eian mClorar en todo. aque a o ,. ':.,' " l' Alli mismo en el escritorIo sabllLn donde h,!- No sabr, nada, porque no lo (Iremos e Ire-
bian de irlo " buscar si .. Igo urgente neceSI- mos all{ de cuando en cuando, pero queremos 
labltO. . cambiar de ensa porque esta marcha mejol' y 

As! empezó Lanza á trabll.Jar de ~anql!el'O, cobra mas barato. 
con los desperdicios de la casa de Ca¡mle pl'lme- -Si ustedes se compromcten 1, guardar silen
ro, que algo le dejaban, y con los clientes nu~ cio y a no decir nada aunque se lo pregunten, 
vos que pod!a sorpr~nd~r y ~ev~r1os Il. su escrl- bueno, si no no quiero saber llfLUa. 
torio con mil ventajas lffiagmarlas par .. ellos. y al primero que vaya :í deci!' 'lue es cliente 

Su' crédito era cuestion de tres meses, á lo mio y que yo sirvo ó no sirvo mas ¡Jarato, no lo 
sumo. atiendo mas en mi vida. 

En cuanto empezaran a llegar cartas y a~uses Los italianos, que lo que deseaban cra ser 
de recibo Il. las cartas y las remesas de dmero mejor servidos y mas barato, pl'úmetian cuanto 
hechas por su escritorio, ya. la confianza so ha- Lanza queria, dispuestos á cwnplir religios .. -
ria absoluta entre aquellos clientes desconfia- mente lo que habian prometido. 
dos por naturaleza y que no creen sinó lo que y empezaron a manejarse por intermedio de 
palpan. Lanza, demostrandose contentísimos con el 

Estas Cl\rtas Lanza las habia enviado con cambio. 
preferencia á las del escritorio de Caprile, para Con esta clientela era muy poco lo que Lanza 
que las suyas llegaran antes. podia gan;<r, pero no era esto lo que mas le 

En cuanto á las cont$taciones, demoraba las preocupaba. 
de Caprile todo cuanto le era posible, para que Aquella clientela le traeria otra nueva,sin 
los que se manejaban por su escritorio particu- contar con los que seguian abandonando la 
lar, tuvieran primero todo lo que les interesaba. casa de Caprile, y en· el número de clientes es-

As! descontentaba a los clientes de Cal'rile, taria entonces su enormo ganancia. 
sin que estll pudiera sospecharlo, y acreditaba Tal era la desercion de clientes, que se sintió 
su . pequeño boliche. en el escritorio ~or la disminucion en los ba-

Caprile tenia as! en su escritorio un enemigo lances. 
fOrIllldable, un competidor interesado en minar Pero lo atribuyeron á otras causas, " la esca-
su crédito y arrebatarle la clientela. sez de trabajo y falta consiguiente de di-

Como Caprile no se metía para nada con nero. . 
aquella clientela de menudeo, diremos, confiada N lillea se sospechó nadie que aquella fuera 
a sus dependientes, ni siquiera podia sospechar la obra del astuto Lanza, en <¡uien tanta confian-
lo que pasaba. . . za tenian depositada. 

El se entendia con la cliontela gruesa, con la Lanza siempre hablaba de mejorar en el es-
clientela do importancia, y con esta Lanza no critorio, no diciendo una palabra do establecer
se metia para narla ui habia intentado meterse, so solo y por su cuenta, do mo(l.o que en él no 
comprendiendo el peligro á que se esponia. po.dia tenerse la . mas remota sospecha. 

Cualquiera operacion intentada con esta gen- A.ntes que viniera contestacion á la carta de 
te que (liraba gruesas sumas, podio. Ilegal' a don Esteban, Lanza habia .escrit.o ya dos ó tres 
conociIDlento de Caprile y descubrirse todo 01 cartas:í su suegro, para ir ganalldo tiempo. 
pastel. 'En ellas le hablaba de negocios magnificos, 

De todos modos aquella clientela pequeña era mostrnnrlole la conveniencia de remitirlomer
Úl.n numerosa, q',e dejaba utilidades enormes eadorias a consignacion, indicándole que podio. 
reuni~do sus pequeñas comisiones. ) tomar informes de su persona en casa de los 

Por fiuempezaron a llegar la9 contestaciones· ban(luerOS Parody, donde él hacia sus giros. 
&. IOB cartas que él habia dirigido con el sobre Los.l?ocos giros que ya hahi" hecho Lanza, 
preparado adentro y e\ recibo de las cantidades los habm hecho contra los banqucros Parody á. 
por él remitidas, quedando los clientes de Lanza quienes remitia fondos con anticipacion, para 
plenamente satisfechos. que sus giros pudieran ser cubiedos en el 

Como Lanza se habia demorado en entregar acto. \ 
lB:" cartas llegadas por conducto de Caprile, los A su suegro le proponia que le remitiera mer-
clientes de este en:'pc~aron a disgustarse. c"elerias á consignaclOn, cuyo importe cobraria 

Co,!,o todos los lI.alianos se conocen entre sí, él con giros contra los llÚsmos banqueros Parod;r, 
108 clientes .de Lanza empezaron á dar noticias inwcándole ya la clase de merca<lérias que habla 
á.su8 conOCidos d9 sus familias, oontando la ra- de mandarle, con el último precio á que llOdria 
pldez Con que obraba Lanza y la buena vollln- venderlas. 
tad con que los atendia. L . Y I d Ul"'\ t.o.mbien y a indicacion ,le Lanza, ho.-

os escontentos de lo de Caprile empeza- hia escrito á su padre dándolo COi,,'n!a de su ca
ron Il. plegal'!'e á su clieote)a espontaneamente. so.miento, cont.ándolo lo. c1aso de persona qne 

A estos cli~ntes que v.emo.n, Lanza les hacia era su marido, lo feliz que era. !. su lado y el 
SUB obsorvaclOnes y pODlll. BUS dificultades. crédito y' l'espeto de que este goz,\ba. 
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"Soy completamente feliz, padre mio, tan fe- Si me escribes remite las cartas á mi nombre 
liz, que hasta bendigo mi VIda pasada, [uesto y.al escri!,<>rio de Caprile, le decía., así llegarán 
que el la es causa de que yo haya venido Amé- bIen á mIs manos. 
rica." Por este lado podia cstar tranquilo hasta. que 

Con semejantes cartas, reunidas á los con- pu·liera pa~arle los quinientos pataco~es que le 
ceptos de don Estéban, el viejo Maggi no podia habia facihtado. 
menos de estar sumamente contento y tener en Entre su sueldo, lo que ganaba en su escri-
su yerno una confianza ilimitada. torio y las su~ que tomaba en 1.0 de Caprile 

Todavia Lanza no habia concluido de esta- por los procedÍlruentos que hemos mdicado en 
blecerse por completo en su negocio de giros y un mes podia reunir cómodamente COI) qu~ pa
correspondencia, cuando ya pensaba en nego- gar á la modista"7 quedar libre de este com
cios de una magnitud asombrosa. promiso que yodta muy bien traerle dificultades 

Estaba convencido. que para seguir bien y en sus negoCIos. 
ganar dinerO y crédito, lo mejor era proceder Despues que le pagara le diria bnenamente 
con una hombria de bien irreprochable y cum~ que habia tenido qne casarse por imposicion de 
plir exactamente sus compromisos. sn familia. 

Podia ganar mucho mas esplotando á aquella Así podria tambien conservar con ella una 
inocente clientela, pero esto no le convenía en buena relacion y tenerla como cliente para sus 
manera alguna, porque descubierto cualquier remesas á Europa, puesto que el pago de los 
mal procedimiento, era sembrar la desconfianza quinientos patacones aumentarla el crédito 
en aquella buena gente tan desconfiada por na- que con ella tenia. 
turaleza. Siempre seria esta una puerta abierta que ten-

Un napolitano de aquellos, descontento, bas- dria para ayudarse en cualquier dificulta!!.. 
taba para anularlo ante toda la clientela napo- N o tenia mas que seguir conduciéndose como 
litana. hasta. entonces y esperar pacientemente las 

Muchas veces se le proporcionó la oportuni-. contestaciones de su suegro, pues si ~ste consen
dad de hacer un buen negocio disponiendo de tía en el envio de las mercaderias todo marcha
dinero que tenia en su poder para remitir á ria bien para él. 
Europa. Por el lado do Caprile poco tenia que temer 

Pero esto habria demorado sus pagos allá y porque sus operaciones de estampillas, demora 
una demora podia. aostarle su crédito ante los de correspondencia y diferencias de comision 
remitentes. estaban tan hábilmente hechas, qué seria muy 

. Por el momento era preciso procpder limpia- difícil descubrirlas. 
mente, este era su verdadero ne~ocio. Y en caso que las descubriera y saliera de la 

Desl?ues, si su suegro le retnltía mercaderlas casa, siempre 1e quedaria como pretesto ante 
al. consIgnacion, podria entonces negociar con sus clientes, de que todo lo que se decia en el 
mas desahogo. escritorio de Caprile era venganza, porque le ha-

Luisa entretauto había establecidb un pe- bia llevado la mejor clientela. 
queño taller de modas; donde confeccionaba tra- Y como con esta procedia con la mayor hon-
jes únicamente para sus relaciones, lo que le radez, no desconfiarian nada. 
daba una buena utilidad. Lanza habia tratado de aumentar siempre 

Cortaba la ropa de una manera admirable, y su crédito y relaciones con la gente de iglesia, 
como las señor ... á quienes, vestía se iban pa- porque con esta se prometía grandes negocios 
sando la palabra, su clientela crecia al estremo para el futuro. 
de ta¡J.er que rechazar trabajo por no poderlo Y seguia en su sistema de limOSl!as por me
atender, no queriendo tomar oficialas porque ya dio de cheques, haciéndose presentar á todos los 
la confeccion no seria la misma, ui tenia tam- curas que llegaban de la campaña, con el emita 
poco local snficiente para colocarlas á trabaj aro que lo habia casado. 

Queriendo esplotar sus talentos de embalsa- A t.odos ellos los servía gratuitamente, OITe-
madora, lo que era un buen negocio, se habia ciéndoseles eu un todo y para todo lo que nece
dedicádo tambien á este bello arte, poniendo en sitaran en la ciudad, para lo que no tendrian 
la ventana de la calle este curioso letrero ma- mas que escribirle dos lineas directamente. 
nuscrito por Lanza: Les facilitaba dinero sin interés alguno, ¡mes 

"AqlÚ simbalsama pacarito." con esto se proponia abarcar por intermedio de 
y de noche, aburrida de trabajar con la aguja los curas, toda la clientela que podia. caer de 

todo el dia en la confeccion de vestidos, se en- la campaña. 
tretenia en embalsamar pajaritos, ayudada de El pensamiento no podia ser mas magno, y 
Lanza á quien ensefiaba el arte. . realizado tendria que darle resultados mag-

ARí, entre trajes y aves embalsamadas, ella nificos. 
ganaba mucho mas de 10 suficiente para aten- La contestacion del suegro era lo que espera-
der los gastos de la casa.. ba con mas ansiedad, pues si esta era conforme 

Lanza, deseando tener los menos trastornos á "Sus proposiciones, podria salir de lo de Ca
posibles. habia escrito á su vieja modista como prile antes'que se descubriera nada. 
si estllviera en Montevideo, y diciéndole 'l.ue Pues siemJ?re era mejor salir ami~ablemente 
necesitaba permanecer un mes mas para deJar y con el crédIto inconmovible, que salir peleado 
conchúdo el establecimiento de la sucursal. y aando lugar á habladurías y cargos que, por 
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mas que los destruyera, algtm perjuicio podian 
causarle. . "bl d El estaba bien seguro que era nupos1 e es-
cubrir sus esJ?lotaciones, poro como de w1a ca
sualidad nadte esta libre, mi~utras mas pronto 
saljera de la casa, mucho meJOr. 

El hubiera salido cuanto antes, pero como 
mientras mas se demoraba mas cliente~ ¡>escaba, 
no queria decidirse antes de haber rectbtdo con
testacion de su suegro. 

Asi se retll:aba de lo de Caprile perfectamente 
establecido y si? temor al P?rvenir. 

La contestacwn de Ma~g• á la carta de don 
Estéban vino por fin, stendo para L!knza del 
m~jor augurio. 

El viejo se mostraba sumamente contento del 
casamiento de su hija y agradecía á don Esté
han los trabajos que se babia tomado y los in
formes que de su yerno le daba, con quien dacia 
se ponch-ia en correspondencia directa. 

Nada mejor podía esperar Lanza que la apro
bacion de su casamiento hecha por su suegro. 

De eso, á enviarle las mercaderio.s pedidas no 
había la menor distancia. 

Las contestaciones á sus cartas no podían tar
dar, siendo lo único que Lanza esperaba para 
despedirse de Caprile. · 

De todos modos el hecho de quedar alli un 
mes mas, le convenía sobremanera bajo el pun
to de vista de que necesitaba dinero, y en un 
mes reun.ia una buena suma de diversos mo
dos. 

Mas adelante todo andaría bien, pues una vez 
acreditado con los napolitanos que formaban su 
clientela, pod.ia retener de cuando en cuando el 
dinero por quince ó veinte d.ias, sin que esto le 
reportara \'erjuicio alguno. 

Lo difícil era acreditarse, ¡>ero ur;a vez conse
guido esto, su crédito seria mamovible, sabién
dolo conservar. 

Por fin llegó la ansiada codtestacion del viejo 
Luis Maggi, sobre la que se precipitó Lanza co
mo sobre una verdadera presa. 

El viejo Maggi contestaba en aquella, tres 
a.rt~s de Lanza y·la de su hija, ésta la.rga y de
temdamente. 

No Rolo consentía en el envio de mercaderías, 
sinó que ofrecía hacerlo {. la mayor brevedad, 
pidiendo á Lanza le indicara las mercaderías 
que mas convinll:an por su fácil salida .. 

A su hija la felicitaba por el casannento he
cho y le daba mil cariíiosos consejos sobre la 
conducta honesta que babia de seguir, para con
servar el cariño y respeto do su marido. 

Aquella carta no podia estar mas en armonía 
con las aspiraciones de Lanza, de modo quo 
éste ya pudo contar con una base segura de 
operaciones, pues la primer remesa de .mercade
rías debia ya venir en camino y próxima á lle
gar. 

Cuando el judío de su suegro se babia resuel
to á mandarle valores, era porque tenia en él la 
mayor confianza. . 

Era pues preciso cumplir con él religiosamen
te, para aumentar su crédito y por consiguiente 
el valor de las remesas. 

Lanza contestó á su suegro con filial cariño, 
haciéndole una reseña de las mercaderías que 
pod.ia mandarle {' previniéndole que el dinero se 
lo remitiria 13n g¡ros contra sus banqueros Paro
dy, y que si tenia tra'lsacciones en Buenos Ai
res, girase contra él aunque fuera en descubierto 
y á la vista. 

Lanza quería deslumbrar la avaricia de.su 
suegro y lo heria en su cuerda sensible. 

Pocos dias despues y como por via de primer 
ensayo, recibió de su suegro una remesa iiA mer
caderias por valor de unos cuatro mil francos. 

Eran tan bien elegidas las dichas mercade
rías, que Laru:a las. ¡·ealizó en el acto, con mil 
quinientos francos de utilidad sobre los precios 
indicados por sn suegro. 

A aquellos mil quinientos francos de utilidá.d 
agregó mil mo.s de su bolsillo, y remitió á su 
suegro un ,gil-o por seis mil quinientos contra 
los banqueros Parody, á quienes reiniticl el di
nero en el acto, de manera que el giro aquel 
pudieran cubrirlo á la vista. 

Con aquel sacrificio de mil francos, sabia que 
su suegro le remitiria cuanto le pidiera. 
. Estaba seguxo de no tener mas que hacer la 

list.a, para recibir lo flUe quisiera le remitiera. 

EL PRIMER CONTRATIEMPO 

Ya .que?aba Lanza petfectamente lanzado en 
el como:rcw como fuerte consignatario. 

Su clientela de napolitanos babia aumentado 
mucho1 al estremo de que con ella sola se hubie
ra~dtdo sostener. 

nza comprendió que necesitaba todo su 

ti~mp? p~a atender á sus negocios y á su es
crttono, sttlndole urgente entónces retirarse de 
lo de Ca¡n:ile. 

La felic!dad de su hogar era completa¡ Luisa 
lo ama~a mmensamente y su cariño aumentaba 
cada d.ia, al ver la conducta ineprochable de la 
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jóven, que vivia completamente entregada al 
trabajo y al amor de su marido. 

Puede decirse que Luisa babia roto con todas 
sus relaciones, pues solo se visitaba con sus 
ti os. 

Todo su die. y gran parte de la noche la em
pleaba en sus trabajos de modista y embalsa
mar paje.ros, siendo este ú!timo trabajo el que 
mas Ie producia. 

Lanza la miraba cariñosamente y le decia que 
pronto quedaria libre de todo trabajo, y entre
gada, como una señora, a disfrutar del dinero 
que él ganara a manos llenas. 

Habiendo .decidido retirarse de lo de Oaprile, 
duplicó sus pequeñas operaciones de esplotacio
nes y de sonsacamiento de clientela. 

Ya a todos los que iban por la mañana á re
mitir dinero, les decia que la casa no se ocupa
ba mas de .Pequeñas operaciones, y los remitia á 
su escritono, haciendo de él las mas exageradas 
ponderaciones. 

Estos nuevos clientes se encontraban en lo 
de Lanza con los otros que iban á recibir ó re
mitir cartas y como éstos les referian las mu
chas ventajas que allí habian hallado, se queda
ban sin la menor vacilacion. 

La casa de Caprile no pudo menos que notar 
la gran disminucion de clientela que babia te
nido de tres meses á entónces y empezó á inqui
rir la causa sin poder atinar con ella. 

La ambician desmedida que se babia apodera
do de Lanza, vino á hacerle sufrir el primer 
contraste. 

Un dia se presentó al escritorio de Caprile 
una persona á hacer un giro fuerte sob1-e Gé
nova. 

Era la primera vez que se presentaba en el 
escritorio y Lanza pensó que podria impune
mente hacerle una jugada que le dejara alguna 
utilidad. 

Lanza salió á cambiar en oro el dinero que se 
le daba para hacer. el giro pedido, regresando 
al escritorio inmediatamente. 

Pero al dar el vuelto y hacer la liquidacion de 
la letra, se quedó con el valor de cuatrocientos 
francos. 

Si el comitente contaba el dinero y notaba la 
falta, una equivocacion la sufre cualquiera, qué 
diablo! . 

Devolveria el dinero y contra cualquier mal 
pensamiento estaba su crédito en el escritorio. 

Y si el hombre no notaba la falta de dinero, 
Lanza hacia un buen negocio sin peligro de 
ningun género. 

El cliente, confiado en el proceder de la casa, 
ni siquiera revisó el dinero ~ la cuenta. 

.Guardó todo en su bolsillo, y se retiró des
pues que le entl·egaron el coiTespondiente re
cibo. 

Aquella tarde Lanza no cerró su libro como 
tenia de costumbre, intencionalmente. 

Era 1ma salida que se ihljaba para el caso en 
que el hombre se presentam á hacer el reclamo 
al siguiente dia. 

Pasado éste, ya no babia reclamo posible y tll 
quedaba dueño del dinero. 

Pero al dia siguiente el hombré se presentó oL 
hacer su reclamo, diciendo que recien babia rec
tificado la cuenta y el vuelto, encontrando que 
le faltaban cuatrocientos francos. 

L·,nza. sostuvo en ténninos enérgicos que ha.-
bia devue~to el diner.o e~act:amente y que bien 
comprendia que al die. sigmente no era posible 
atender un reclamo tan fuerte. 

Pero el cliente se alzó con el aanto y la li
mosna, alegando en términos descomedidos y 
violentos que se le babia dado di~ero de 
menos. 

Lanza alzó la voz y la alzó el cliente tambien, 
acudiendo á la discusi?n ~1 señor Caprile que se 
encontraba. en su escntono. 

Dados los antecedentes de Lanza Jlo tardio 
del1'eclamo, el señor Caprile observ al oliente 
que el error podia estar de su parte, pues con 
a9.uel dependiente nunca se babia teniJo una 
dificultad. 

Pero el hombre se mantuvo en sus trece. 
Lanza vino entónces á. dar un corte momen

táneo á la cuestion, pero que el client<J en mane
ra alguna podia rechazar. 

-Casualmente yo no he balanceado mi libro 
anoche, dijo, y como ni el Papa es infalit.le por 
mas que se diga, puede ser que yo me haya. 
equivocado. 

Esta noche cerraré el libro y si aparecen los 
cuatrocientos francos de más, los devolveré al 
señor y no tendré inconveniente en ofrecerle. mis 
escusas. 

Pero si no aparecen en mi libro, el señor habrá 
perdido el dinero en otra parte y yo no puedo 
;permitirle que venga á dirigirme el menor recla
mo, mucho menos en el tono que lo hace. 

Caprile encontró sumamente jlL~to aquel pro
cedimiento, dan<lo á su dependiente toda la ra
zon. 

Así es q_ue el cliente se retiró quedat.do en 
volver ~>l siguiente dia. 

Lanza pretestó una salida imprescindible an
tes de la hora habitual de retirarse, y se fné sin 
balancear el libro, tratando asi de hacer el úl
timo esfuerzo para q_uedarse con aquel dinero. 

A la mañana sigwente el reclamante se pre
sentó en el escritorio a ver el resultado del ba-
lance dado por Lanza. · 

Como todas las mañanas, Lanza. estaba solo 
en el escritorio y nadie podia escuchar lo que 
dijera. 

Así es que con un tono áspero dijo al cliente: 
-He encontrado exacto mi ba.la.nce y usted 

habrá perdido el dinero en otra parte. 
Si yo se lo hubiera dado de menos a.pareceria. 

en nn libro y en mi libro no está; luego usted no 
tiene razon. 

El hombre se ÚTitó porque tenia conciencia 
de lo justo del reclamo que hacía. 

Pero Lanza se irritó tambien, porque nsi con
venia al papel que representaba y lo invitó A 
retirarse y 1 no importunarlo IllUS. 

Se cambill.l"On entonces algunas ¡¡roserios é 
inconveniencias y el clie_nte se retiró P<;''" fin 
asegurando <J,Ue em la últ1ma vez que ponm sus 
piós en semeJante casa. 
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Era precisamente lo que Lanza 9.ueria para 
embolsarse tranquilamente n_quel dinero¿ li 

En cmuüo o! cliente se retiró, bal":nce su -
bro ara quedar á cubierto con Cap_n_le y se me
t"ó a1 bolsillo el dinero que en preVlslOn de todo 
~uia aUn en el cajon, para el caso en que lo hu-
biera tenido quo volver.. . b 

Preocupado con lns m~ ocupacwne~ que so re 
él pesaban, o! señor Caprile no volv1ó á recor
dar aquel incidente del reclamo, creyéndolo ya 
completruncnto arreglado. . 

Lanza tuvo por su parte buen cmdado de no 
recordó.rselo. . 

El estaba seguro de_ que aquel cl~ente, ~om,o lo 
babia dicho, no yondrHt mas sus p1_és ~h, y en
tonces su negocw quedaba en el ~st~no. 

Los cuatrocientos francos ya m Cr1sto los sn
carin de su bolsillo. 

En este intérvalo Lanza recibió de su suegro 
In segunda c"rta y la segunda remesa de merca
dorias, pequeña tambien_, ¡mes aUn no hab!a re
cibido el dinero y la notlma de haber vendido la 
primera. . 

Lanza so sintió entonces plenamente satlsfe· 
cbo. . 

Si su suegro le remitia nuevas mercaderJas 
sin haber tenido noticias de las. J.lrinleras, era 
lógico esperar que al saber y ~e?1~11· o! result!'-
do de las primeras, se las reiDJtma entonces sm 
limitacion alguna, mas, viendo que giraba á la 
vista contra los b"nqueros Parody! en pod~1: de 
quienes teuia buenas sumas1 de guos rermtldos 
por su clientela y que se deb1an pagar á divet·sos 
plazos. 

Su crédito empezaba pues á tomar proporcio
nes envidiables. 

Entonces y deseando dedicar todo su tiempo 
á·sus ao;untos, decidió 'llespediJ·se del escritorio 
del señor Caprile. 

La clientela pensaba seguirsela arrebatando, 
con solo veuir ó. la puerta del escritorio todas 
las mañanas, á la hora en que el señor Caprile 
no podia estar a!li. 

-A.si podria hablar con los clientes del es
critorio iL quienes nada babia dicho antes, y re
ducirlos con el aviso de que él habia estableci
do una casa mejor que aquella y que como él 
estaba alfrente siempre serian mejor tratados y 
atendidos que allí, donde vendri& un dependien
te nuevo que para nada los conocia ni podia ha
bituarse con:ío él á las costumbres de cada cual. 

Esto indudablemente podia causar un gran 
perjuicio !t Caprile, pues aquella clientela de 
gente infeliz y fácil de engañar, acostumbrada 
ya á Lanza, se iria con él sin meterse en mas 
averiguaciones. 

MuchoH de ellos no habian tratado en todos 
sus negocios sinó con Lanza, de modo que pa
ra ellos L~u~a era el b~nquero y . a~~ollo no nn
portaba smo un cambw de domiCilio. 

Eran incalculables los perjuicios que para 
Caprile _podia iJ;nportar aquella conducta. 

D"c1d1do á retirarse, Lanza lo comunicó á Ca
P!ile, pero P?l" ~upuesto, sin decirle que estable
ma un ncgocw Igual al suyo, para quo no fuera 
á sospechar nad:¡. referente á la clientela, 

-Mi sue~ro me está mandando more ... ,],.: ... 
á consignamon, le dijo, y y~ no puedo at~nd~r 
ese negocio con mis ocupacwnes del escr1tono 
á las que debo todo mi tiempo. 

Ese negocio importa mucho para mí, porque 
si me vá bien, en poco tier;>-po podré abnr una 
casa en grande y hacer Jlli fortuna. 

Solo una razon como esta es capaz de hacer
me abandonllor una casa donde he sido tan bien 
tratado. 

Ahora tengo sobre mi mayores obli&acione~ y 
es necesario quo me haga un porvemr mas m
dependiente. y o, sin embargo, me quedaró a su lado hasta 
que usted encuentre tm dependiente que pueda 
reemplazarme á su satisfaccion. 

Caprile encontró perfectamente razonable lo 
que Lanza decia. 

Era muy natural que su suegro, siendo un 
hombre rico, lo ayudara ma~dándole. ~ercade
rias y era muy justo que el JÓven qmswra de
dicarse por completo á aquel negocio. 

Asl es que sin sospecharse nada de lo que ba
bia en el fondo de todo aquello, y sintiendo la 
separacion del jóven, le ofreció su ayuda en to
do lo que pudiera servirlo, quedando en J.lOner 
un dependiente· á su lado para que se hiciera 
práctico en las obligaciones de Lanza. 

Aquel era uno de los mismos de~endientes de 
!á casa,' sumamente adicto á Capnle y deseoso 
de hacer méritos para seguir en la casa y mejo
rar de sueldo y de posicion. 

Lanza se encargó de insh-uirlo en sus obliga
ciones tan rápidamente como le fuera posible, 
suponiéndole muy poco tenerlo á su lado, por
que un novaton como aquel no podia causarle 
el menor perjuicio. 

Con proceder delante de él con toda integri
dad, á nada se esponia, pues el secreto de sus 
manejos no podia ser l.'enetrado si él mismo no 
lo mostraba y lo esphcaba en su detalle. 

El reemplazante de Lanza empezó á concur
rir al escntorío á la misma hora que este, para. 
atender al despacho de la clientela matutina y 
el manejo del correo, en lo que\ se refería á re-
mision de cmTespondencia. , 

En el primer dia, el jóven notó una cosa que 
le llamó la atención, y es que muchas personas 
que veuian hablaban con Lanza en voz b"ja y 
como evitando que él las oyera. 

Sin embargo, por mas en silencio que habla
ran el jóven, pudo oir de uno y otro lo .bastante 
para coml,'render que se trataba de clientela par
ticular de Lanza, que se referia á la casa Ta
cuarí 81. 

La.nza no le había dado ninguna esplicMion 
al respecto, pasándose la mañana sin que acu
diera ningun cliente para el escritorio. 

A la noche el nuevo dependiente habló con 
Caprile para contarle lo que habi" aprendido y 
las dificultades que babia hallado en el nuevo 
puesto, quedando asombrado que en toda lama
ñana no babia ido cliente alguno para la casa. 

Es tu era estraiio, y mucho mas estraiio lepa
reció, el saber que babia ido mucha gent~ en 
busca de Lanza. 
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Sin embargo, nada dijo, prometiéndose ave
riguar lo que habia al respecto. 

Qué signicaban a'l,uellas referencias á la calle 
Tacuarí 81, donde v1via Lanza? 

Por mas confianza que tuviera en su depen
diente, aquello"'ra como para llamarle la aten
cion. 

A la mañana siguiente sucedió lo mismo. 
De todas las personas que vinieron al escri

torio y hablaron con Lanza, solo una quiso re
mitir una carta con algun dinero para la. fami
lia., carta que Lanza encargó al nuevo depen
diente que la escribiera. 

Cuando Lanza se fué á almorzar, el de
pencliente comunicó á sus compañero• lo que 
sucedía, y el fenómeno de no venir ya para la 
casa ni un solo cliente. 

Hablaban de esto, cuando llegaron dos auge
tos en busca de Lanza, siendo uno de ellos un 
antiguo cliente. 

-Qué es eso? le preguntaron, ya no mandas 
dinero ni escribes para tu familia? 

-Sí escribo, respondió y mando dinero, pero 
lo hago por otra parte que no son tan careros 
come ustedes. 

Ustedes están cobrando el cinco y allí no pa
gamos sinó el tres, y mejor servidos. 

-Y por qué casa manda que pueda servirlo' 
mejor que nosotros? 

-Por la calle Tacuarí 81. 
Era preciso poner aquello en conocimiento de 

Caprile, puesto que el domicilio indicado impor
taba dos cosas graves. 

Primera, que Lanza sonsacaba para sí la 
clientela de la casa, y segunda que la clientela 
de la casa era corrida por la enorme comision 
del cinco por ciento, cuando allí nuna se había 
pagado mas que el tres. 

Aquella diferencia de precio era unicamente 
para con-er la clientela, ó era con el doble objeto 
de buscar un perj nicio á la casa? 

De todos modos e1·a . necesario que el señor 
Caprile supiera lo que pasaba y aquel mismo 
dia lo pus1eron en su conocimiento. . 

El señor Caprile no podia creer lo que le de
Cían. 

Cómo era posible que un dependiente que ha
bía sido un modelo como conducta y honradez, 
cometiera actos semejantes? 

Antes de ¡:>l'Oceder, antes de herirlo con una 
ofensa semeJante, era preciso constatar los he
chos denunciados, de manera que no cupiese la 
menor duda. · 

Caprile, á las horas que Lanza estaba en su 
casa, le hizo espiar la suya de la calle Tacuarí y 
allí vieron entrar y salir á toda la clientela que 
de allí había desaparecido sin saberse la 
causa. · 

Y supieron 'facilmente que Lanza se ocupaba 
del mismo negocio, de remit-ir giros á Europa y 
atender la correspondencia de aquella gente. 

Averiguando de uno y otro, se supo tambien 
que muchos de aquellos clientes· se habían reti
rado por la diferencia entre el cinco que les co
braban en lo de Caprile y el tres que les cobraba 
Lanza. 

Y como en el libro de Lanza no figutaba nin
guna comieion á mas del tres, era indudable que 
allí habia un abuso de confianz,. á él y un robo 
á los clientes. 

Fué entónces que Caprile se acordó de aquel 
rech:no de los cuatroc1entos francos, y cuando 
vol >'ió Lanza, antes de decirle una palabra de 
lo demás, le preguntó en qué habia quedado 
aquella cuest1on del reclamo. 

--Los encontré en el balance dado, respondió 
Lanza con increíble cinismo, y los devolví, por 
eso es que no ha vuelto mas. : 

Como efectivamente el hombre no habia. vuel
to mas, Caprile creyó sin dificultad la cosa, pero 
en seguida abordó la cuestion principal resuel
tamente, y tratando de sorprender á Lanza. para. 
no darle tiempo á meditar disculpas. 

- Podria usted esplicarme Ratisfactoriamente, 
le dijo, cómo es que en el escritorio se ha cobra
do á muchos clientes el cinco por ciento de co
mision, cuando en su libro no figura mas que 
el tres? 

Lanza palideció intensamente ante aquella 
pregtmta hecha cuando menos lo esperaba y sin 
que hubiera podido meditar sobre la resnuesta 
que mas le con venia. • 

Vaciló un momento y no supo qué responder. 
-Espero su contestacion; insistió Caprile y 

usted debe justificarse, porque este hecho arro-
ja sobre usted una. sospecha muy fea. 

Lanza se repuso un momento y con palabra 
vacilante repuso: 

-Ese hecho esta destruido por si mismo, pues 
cualquiera que ine conozca sabe q_ue yo no soy 
capaz de cometer una accion semeJante. 

-Sin embargo, el hecho existe, puesto que 
hay gente que se le ha cobrado el cinco por 
ciento y que no vienen mas al escritorio por 
esta razon. 

-Esa es una mentira miserable, respondió 
Lanza con un cinismo asombroso. 

El que eso ha dicho miente como nn verda
dero miserable. 

-Sin embargo, insistió Caprile, son muchos 
las personas que lo aseguran. 

-Pues todas ellas mienten, contestó Lanza., 
todas ellas me calumnian miserablemente, repi
tió Lanza subiendo la voz. 

Caprile empezsba á irritarse ante el cinismo 
inaudito de aquel hombre, pues en su turbacion, 
en su _P,alidez y en su actitud misma había com
prendido que el hecho era cierto. 

-Bueno, replicó, supongo por nn momento 
q?e es 'rigurosamente exacto lo que usted 
dtce. 

Y cómo me esplica usted que la clientela. que 
ha desaparecido de mi casa se encuentra. en el 
boliche de giros que usted ha establecido? 

Lanza se encontró plenamente descubierto y 
juzgó inutil negar los hechos. 

Recurriendo entónces á su mil.xinla audacia. y 
levantando siempre la voz, exclamó: 

-Y qué quiere usted que yo rechace la. clien
tela que cae á. mi boliche, como usted dice? pre
tende usted que yo lleve mi abnegacion hasta 
no traba.jar para iní? seria curioso! 
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-Entónces usted confiesa qne ha nbidt~o~~ 
boliche parn esplotm;ne en todo?. us~ 
fiesu qno sonsaca In client.elo. de IDI casa. 

-Yo confieso simplemente que no soy tn~ 
brnto para echnr de mi casa á lo. gento que v 

n D~~~~~l~~Ío lo he sorvido y lo ~e ayudarlo con 
mi credito, agregó, y no estoy dispuesto á sa-
crificarme mas. d' 

Tbrt !t qncrlnrme :í ins!.mirlo liD. dopen ~e_nte 
pnrn qtw-ln ra!'n. no snfnera con m1 sepn.r~cwn, 
pero de,do qno usted compensa tan mal llllS nb
ne"'nclos scr\irios, dejo do pertenecer ~ su ?asa 
y 1{' }.lirlo c1no mt:' :ureglo n~i cuenta s1 quiere, 
que .s1 no~ nw rs igual, el d1n~ro que usted me 
dchr. no me hn do hacer 1nas 1'1~0. . 

Lr< nctiturl de Lanza no podia ser mns mso
leut~, y el s~t10r. Cnprilo habia concluido por 
pPI'aer In paciencia. . . . 

Y aunque así lo qms1ern, ~o podia conservarse 
tranquilo, pues sus clependwntes. Y, clemas per
sonas que esrncharon á Lanza, pod1.aJ?. figurarse 
qno re.1lmento M debia graneles sel'VlClOS á aquel 
bribon cnnudo n....;;i se atrevia. á hahlarle. . 

~sí ~s que sin salir del tono exigido ~or la 
edncacion con-ecta, enrostró á Lanza su nnsera
ble proceder. 

-Nunclt hubiera creido que usted fuera capaz 
de comet-er acciones semejantes, señor Cario 
Lanza. 

Yo hnci" a ustecl todos nris cargos s;n creer
los yo mismo y clesenndo oir de sus labios la 
just.ificacion mas completa. 

Pero al ver la manera como usted me contes
ta, no solo estoy convencido ele que todo es cier
to, sinó qne veo con dolor que es usted un in
grato y un ~rnn insolente. 

Usted se tr:l de mi casa, sí señor, pero antes 
devolverá todas esas cliferencias de conrision 
cobradas, y volverá a la casa la clientela que 
le ha arrebatado. 

Lanzn, tratado de esa manera no podia retro-
ceder. , 

Si él nfiojaba en su actitud era reconocer ante 
los demás la verdad de los cargos que so le ha
bian hecho. 

Tenia que sostenerse en el terreno insolente 
en que se habia colocado, así es que respondió 
á Caprile que el era el in¡p-ato que desconocía 
los servicios por él ;prestados a su casa. 

Yo no tengo que JUStificarme de nada, no de-
volveré nada, continuó. · 

Es l1t primera persona que se permite la inso
lencia de dudar. de mi, añadió, <J.Ue soy la ho
nest!•lacl pcrso!"ficada, y á semeJantes personas 
no t<:mgo constderaciones que guardar. 1 

Yo me voy inmediatamente y como veo que 
hay interés en no pagarme lo que se me debe, 
yo lo perdono, poca falta puede hacerme ese 
pucho de dinero. 

Guá~delo,, selior Caprile, y sea teliz con el. 
La rl1SCW110n babia traido al escritorio de Ca

prile ~ oUS dependientes y a algunas personas 
estrana8 que en la casa se encontraban. 

Caprile perdió por completo los estribos y las 
frases de ladron y sin vergüenza se cruzaron 

enérgicas y violentas con las do esplotador Y 
villano. d' d 

El señor Caprile se levantó, no ru lOn o con-
tenerse mas, y el r~ido caracterlstwo do un bo
fetou puso fin al diálogo. 

El incidente venin as! al torre~ donde Lanz,. 
!.lueria traerlo, pues asi era mas facil su sa
lida. 

En una lucha con Caprilo, hombre fuerte y 
bravo, el tenia quo sacar forzosamente la peor 
parte. . 

Pero qué le importaba todo esto. si lo hll,?la 
salir del escritorio sin dar esphcamones de run
gun género y quedando libre de tocl~t responsa-
bilidad? . 

Se felicitó ele la actitud violenta de Capr1le y 
se batió débilmente, tratando solo de emprender 
la retira<la para evitar mayores golpes. 

Caprile que había perclido tod111 la calma y 
que no r~flexionaba ya, avanzó sobre él trata~
do solo de sacudirle los mayores golpes posi
bles. 

Los dependientes acudieron en el acto á pr~s
tarle RU contin(!;ente, pero este era un contin
gente innecesano, pues ya Lanza no tratabllo de 
resl?onclcr á los golpes sinó ele evitarlos en lo 
postl:le y tratar do' ganar la calle. 

-Me daril una satisfacciou comJ?leto, COJ'}JO rli 
Baca! gritó Lanza una vez que se vtó en la calle, 
y prorrumpió en un discurso fornriclnble contra. 
Caprilo y su crédito. 

Este intentó salir y castigar en la calle nue
vamente la insolencia de aquel bribon, pero sug 
dependientes y sus amigos lo contuvieron. 

Lanza estuvo gritando en la calle un cúmulo 
de insolencias de todo ~énero, hasta que se reti
ró, con los (!;Olpes recibtdos, pero triunfante. 

La cnestwn capital para él era no tener que 
dar esplicaciones respecto á su conducta en el 
escritorio. · 

-Los golpes no dan razon á nadie, decia, y , 
menos al o¡.ue los ha pegado, pues prueban que 
no ha terudo razon alguna y pierde todo el de
recho que podía tener á recibir esplicaciones. 

De todos modos hago un buen negocio y has
ta conquisto el derecho de decir que todo ha si· 
do por no pagarme lo que me deben. 

Así quedo libre de este escritorio que me ata
ba de una manera poco agradable. 

Y esta fu.! la razon que empezó Lanza á dar 
á todos, de su salida del escritorio de Ca
prile. 

Ya podia dedicarse por completo á los negocios 
suyos, atender bien su clientela y a la venta de 
los artículos que á consignacion le remitiera su 
suegro. 

Descubierto en el escritorio el negocio de la 
diferencia en las comiRiones, empezaron á averi
guar á los pocos clientes napolitanos que aún 
quedaban, y se supo por ellós todo lo que he
mos narrado, averiguándose as! todo el proceder 
de Lanza. 

Caprile supo como babia corrido á la clientela. 
nueva con la fuerte comision que les cobraba, y 
como babia reducido á la. vieja llevándosela á su 
escritorio desde hacia mas de tres meses. , 
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Y so siguieron descubriendo ns! lentamente 
nuevas embrollas de Lanza y todos los negocios 
en que babia esplotado á la casa. 

Caprile se encontró casualmente en la Bolsa 
con el cliente aquel do los cuatrocientos francos 
de menos que Lanza le aseguró haber devuelto 
y s~po que no había existido semejante devo
lucwn. 

-Por eso no he vuelto mas á su casa, le dijo 
aquel cliente esplntado, pues estaba convencido 
que :¡,hl no hubo en·or ninguno sinó la mas refi
nacl:t mala fé: tenia la conciencia de haber sido 
robado. 

Y si usted no despide á eso hombre vá á. con
cluir con el crédito de su escritorio, yo se lo 
aseguro. . . 

En seguida y por un relamo del correo se 
descubrió él ne~ocio de las estampillas, lo que 
debía haber deJado á Lanza una utilidad bár
bara. 

Lo peor es que todas estas eran cosas en las 
que Caprile no tenia el menor reclamo, porque 
estaban hechas con tal habilidad que no habían 
dejado justificativo posible. 

·Solo podia intentarse el reclamo sobre reduc
cion de clientela y esto mismo era de una prue
ba laboriosa. 

Lanza aseguraba entretanto, qne se iba á 
presentar contra Caprile ante la justicia cor
rec~ional por los g'olpes recibidos y por las in
culpaciones calumniosas que habia hecho de su 
¡.ersona. 

Esta. sola amenaza perjudicaba á Caprile, pues 
no faltaba gente <J.Ue creyera que Lanza saldría 
Griunfante en ese JUicio. 

Esta era una situacion mortificante para un 
hombro sério como el •P-ñor Caprile, á quien en 
manera alguna conveuia entrar en discusion con 
un pillo del calibre do Lanza. 

Este, entretanto, no se había llamado 11. la 
inaccion. 

Por la mañana temprano y cuando calculaba que 
no podian verlo, se venia á la esquina y aun á 
la puerta misma del escritorio de Ca prile, para 
tratar de seducir la clientela, diciéndoles que la. 
casa. iba 'i quebrar, que él se babia salido por
que todo aquqllo era un bochinche, porque alli 
no se hacia sinó esplotar é. los pobres, lo que él 
no queria autorizar con su presencia.. 

Aquel!os infelices, desconfiados por natura
leza y que teuian confianza en el jóven con quien 
tanto tiempo se habían entendido, le cre.ia.n 
cuanto les decia v se iba.n con él, fonnando entre 
los clientes de lo" que Caprile había llamado jus
tamente un boliche, pero un boliche al que Lan
za había sabido dar un crédito bárbaro entre 
aquellos napolitanos tan desconfiados. 

Es que Lanza, bruto é ignorante para la. ge
neralidad de las cosas, tenia para la embrolla y 
para la intriga un talento y un tino especiales. 

Se habia apoderado de tal modo del espíritu 
de aquella gente, qne habria.n depositado en sus 
manos, sin reserva de ningun género, cuanto di
nero poseian. 

Este era el talento especial de Carlo Lanza., 
talento en el que no era posible superarlo. 

Y la prueba es que sin un centavo de capital 
se babia hecho un escritorio de giros, acreditado 
entre la. gente que remitía dinero á Europa y 
con un regula.r crédito en plaza, crédito que de
bía aumentar sériamente con las mercaderías 
remitidas por su suegro y vendidas por él á pre
cios escalentes, pudiendo demorar el dinero que 
por ellas sacase, cuando la confianza de su sue
gro fuera absoluta, para emplearlo en otros ne
gocios de resultado seguro. 

Su salida del escritorio de Caprile im,Portaba 
un beneficio, lejos de importarle un peijmcio, co
mo sus compañeros lo creyeron. 

PLEITO PERDIDO 

Luisa se sentía plenamente feliz al lado de 
Lanza, que á su vez se habia concretado é. serie 
agradable en todo. 

Todas las finezas que antes habia rep!l.ltido 
en mantener sus relaciones amorosas, las habia 
refundido en Luisa. 

Los Domingos la llevaba é. almor¿ar ó é. co
mer en la campaña, eli<>iendo cada vez nn punto 
diverso, y á. la noche 1a invitaba á ir al teatro, 
lo que era una'gran novedad para 'Luisa. 

El dia Últegro lo dedicaba toda la semana á. 
atender con pa.sion verdadera. sus negocios, que 

veia a.umentar rá.pidamente, pues cada tantos 
dias le caía un cliente nuevo traído por los mis
mos á quienes él servía. 

Por la mañana. muy de madru21LCia., se iba á. 
los alrededores del escritorio de Ca.prile, 11. ha
cerle propaganda en contra de sus intereses. 

Generalmente se metia en la. a.ntigua confite
ría de Guerrero, donde invitaba.& tomar algo 11, 
los clientes que queria. seducir. 

Allí les esplicaba cómo Caprile andaba muy 
mal en sus negocios/. cómo los dependientes 
que tenia ahora. en el espacho era.n unos im~ 
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dles capaces de confundir las rem~sas de dte~o 
y hacer un doscn.ln.b.ro que no.dlo euten erta 
cunndo fuese necesnrw. . 

-La cnsa marchaba regularmente, dama, ~or 
mi enorme práctica y porque yo usaba en su e-
neficio de mi crédito en Ettropn. . 

Pero ahora que yo no est.oy m":s alh y que no 
me conviene protegerla, se n:á al mfieruo. . 

Ya ver~ como .toda la clientela qu~ temas~ 
entiende conmigo y está muy complactda de lDl 

servicio. . 
Gente infeliz y de pocos alcances, creta cuanto 

Lauza les decin, y como veian q~te realmente 
la clientela de este estaba muy sattsfecha de su 
proceder, unos se venian con él en el !1-c.to y otros 
le prometian h:tcer1o en cunnto recibieran con
testac.ion de sus últimas cartas. 

Los dependientes de Caprile habian visto á 
Lanza rondar el escritorio y hablar con la gente 
que nlll acudia. 

Y como la clientela seguia disminuyendo y 
los .que quedaban en la casa no enviaban ya di
nero por ella, pusieron en conocimiento del se
ñor Cnprile lo que sucedia. 

Este entonces se dirigió á Cánel?a, que era 
quien le habia llevado á Lanza y le !uzo presen
te de qué manera se conducin. su recomenda<lo, 
añadiendo que se verla obligado á proceder con 
toda energia si aquella infame competencia no 
cesaba. · 

Lanza declaró á Cánepa que cada uno aten
dia á su negocio como mejor le ;parecia, y que 
si él quitabo. la clientela á Caprile era en ven
ganza de lo que ague! babia hecho y que segui
ría hasta dejarlo sm un solo cliente. 

-ObligarM á Caprile 1>. tomar sérias medidas; 
porque él no puede consentir lo que haces y se
rás el perjudicado. 

-Nada podrá contra mi, dijo Lanza, porque 
yo no hago nada malo. 

Si los clientes que antes se servian en su casa 
vienen á la mia, no los he de despedir yo, por
que felizmente no he perdido aún el juicio. 

-Es que tú vienes á hablar con los clientes 
y á desacreditar la casa para llevl>.rtelos, lo que 
':'o ~s.permitido y puede dar lugar á una acmon 
JUdtcml que te cueste cara. 

-Estoy en los límites de mi derecho y nada 
temo: que vaya él á mi casa á ver si puede son
sacar 1m solo cliente! 

Es que en mi tienen mas confianza porque 
no se han e!'tendido sinó conmigo y esto es todo. 

Pues sena gracioso que pretendieran obligar 
á la gente á servirse en una casa que no tienen 
confianza! 

El señor Caprilo habla de despecho porque ve 
que np puede luchar conmigo y que lo he de 
hundu. 

-Pero bruto, si la clientela. que tú le sacas 
es la que vale menos, la que menos transaccio
nes hace. 

La clientela grande, la que gira fuerte y ma
yores.utilidades deja, esa está firme y tú no la 
has de conmover. • 

.-Y entonces, si la. clientela que se viene con
nugo no vale nada, por qué se preocupa tanto, 

porquó tiene tanto miedo y tanto interés en que 
yo no la busque? 

Ahora llevo los clientes chicos, os verdad, 
los que monos dejan, pero mañana llevaré taro
bien los gmndes, porque les daró mas conve
niencias. 

Es cuestion de tiempo y nada mas. 
Cánepa se r~tiró con vencido de que Lanza 

no codeóa por nad11, ó hizo presente á Caprile 
lo que le habia dicho y sus intenciones fu
turas. 

Entonces el señor Caprilo inició una séria 
cuestion contra Lanza, sobro sonsacamiento do 
clientela y sobre el descrédito que para él .im
portaba la conducta J!OCO honrada que observó 
Lanza en su escritor10 el último tiempo que alli 
estuvo. 

Lauza nombró su abogado y entró en el ~lei
to, pleito que debia ser muy largo vor lo difícil 
de la prueba y durante el cual podr1a Lanza se
guir esgrinll.endo sus armas. 

La segunda remesa de mercaderias que le 
hizo su suegro, la realizó á precios magníficos 
y á plazos, pero ~ tan buenas firmas que pudo 
descontar los pa~arés en el dia, lo que le ser
vi a para ir acreditando su firma en el Banco 
de la Provincia dónde habia ya pensado hacer 
su tirito en caso do necesidad. 

Aquel dinero lo remitió en el acto á los ban
queros Parody en cuyo poder queria tener siem
pre un escedente de dinero y giró inmediata
mente contra ellos y {1, favor de su suegro, pero 
esta vez á treinta dtas vista. 

Con el buen éxito de la primer remesa que 
ya babia cobrado su suegro, era lógico espe
rar que el tercer lote de mercaderias vendria 
en camino. 

Y como la carta que este escribiera á su sue
gt·o llegaria á su poder despues de haber reci
bido su segundo giro, le escribió pidiéndole re
mesas mas fuertes é indicándole otros artícu
los de facillsima salida. 

Asi se haria de fondos á la mano, deteniendo 
siempre el importe de una factura, sin que el 
sueo-ro se apercibiera de ello. • 

Ahora las remesas de su clientela las haria 
reli_giosamente y en los primeros paquetes que 
saheran. 

De modo que los acuses de recibo y las con
testaciones venian á su tiempo exacto, lo que 
concluyó de acreditarlo con los remitentes. 

Lanza habia comprendido que el mejor modo 
de prosperar .era una conducta honrada y una 
actividad insuperable. 

As! sus clientes actuales lo recomenda.riil.n á 
otros y su casa progt·esaria forzosa.mente. 

:Una pilleria podia hac~rlo dueño de unos cien 
mil francos, quebrándolo como negociante para. 
el futuro. 

Mientras que una conducta. intachable podia 
hacerle ganar mucho mas, legítimamente y ha
ciendo adelantar su negocio. 

As! ~s que por conveniencia propia se por
taba bten, pues tenia la conciencia que a.quel 
era el verdadero camino que lo llevaóa á la 
fortuna. 
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Su" utilidades eran mucho mayores de lo que 
él había podido imaginarse, de modo que su 
situacion financiera no podía ser mejor. 

Siempre con el pensamiento· de acreditarse 
allí, tenia un pequeño depósito en el Banco de 
la Provincia, contra el que giraba sus limosnas 
elcsiásticas. 

Porque nunca abandonó su primer idea de 
hacerse el banquero del clero, lo que le abriría 
gran crédito, no solo aquí sinó en Europa 
mismo. 

En sus relaciones eclesiásticas, supo Lanza 
que el famoso óbolo de San Ped•·o se remitía á 
Europa por intermedio de casas de crédito 
como la suya, que mordían una fuerte comision 
en este solo envio. 

Lanza. echó sus· cuentas y comprendió que 
seria. una bolada hacer aquella remesa sin co
brar comision, pues aquello le proporcionaría 
un créJito fabuloso entre la gente de la Cúria 
Ar(;entina y de la Cúria Romana, que descon
tana. grandes sumas, á la vista y con su sola 
firma. 

Esta era una verdadera bolada, bolada que 
Lanza resolvió aprovechar sobre tablas, porque 
era única en su gén~ro. 

El clero de la República Argentina, estrange
ro en su mayor parte, hacia muchas remesas á 
Europa y e.> claro que había de dar sn prefe
¡·encia al banquero que remitiera el óbolo de 
San Pedro. 

Luego en Roma, en Italia entera, cuál no se
ria el crédito del banquero elegido por el arzo
bispo para remitir el óbolo de San Pedro? 

Esto solo valia mucho mas q uo la mayor co
l..tisioll qne pudieran pagarle. 

Desde que Lanza tuvo esta idea, s11spendió 
las lim0snas que hacia á lRs iglesias, ó mejor 
dicho moilificó la forma de hacerlas. 

Todos los cheq 11es que d!ljaba en las capillas 
y alcancías, eran hechos á favor de la iglesia 
donde los ponía, pero el giro era hecho á la ór
den del ilustrísimo señor Arzobispo. 

De este modo Aneiros conocería todas las 
limosnas hechas en· cheque, y no trepidaría en 
concederle la remision del óbolo de San Pe<lro, 
mucho mas desde que esta remision él la haría 
sin retribucion alguna. 

Como se vé, en materia de negocios, Lanza 
tenia una inteligencia de primera fuerza. 
. Su crldito entre la gente de la Cú.ria iba á 
costarle en los primeros tiempos tal vez cuanto 
ganaQ!. · 

Pero en cambio cuánta utilidad famosa le 
prometía en el porvenir! 

Désde q 11e ideó este golpe, todas sus utilida
des las depositó en el Banco de la Pro
.vincia. 

Y no se hablaba de una sola necesidad de la 
iglesia, sin 'lue él acudiera inmediatamente con 
un cheque s1empre á la órden del ilustrísimo 
señór arzobisJ?O de Buenos Aires. 

Cómo hab1a de negarse este á ocupar 
á un banquero que de tal mod.o pro¡:edia y 
que además ofrecia &us servicios gratuita-
mente? ·. 

Solo el óbolo do San Pedro remitido por él, 
representaba en crédito ganado diez veces mas 
de lo que él pudier& regalar en limosnas. 
A~uella cantidad de cheques girados á f&vor 

de distintas iglesias y que él tenia q11e endo
sar llamó la atencion del arzobispo, como era 
naturaL 

Aquel ho;n.bre debía ser muy rico, cuando 
daba tanta iimosna y cuando giraba contra un 
banco como el de la Provincia. 

Averiguó quién era aquel Cario Lanza y 
supo que era un banquero cuyo negocio esclu
sivo era girar dinero sobre las capitales ita
lianas. 

Y como era natural, desde que él había to
mado sus medidas, no faltó quien le dijera 
que era un hombre piadoso y muy rico. 

Suspreparativos estaban famosamente he
chos, solo faltaba la oportunidad de presentar
se y esta no podía ocurrir sinó á fin de año. 

Era cuestwn de tener paciencia ·y 11ada 
mas. 

Seria preciso sacrificar una suma final y el 
neo-ocio estaba asegurado. 

5omo aquello era positivamente sembrar para 
recoger, Lanza no trepidó. 

Juntó dinero de las utilidades recogidas, dis
pllso de un poco de dinero de las mercaderías 
de su suegro, y cuando principió la colecta del 
óbolo de San Pedro, firmó un cheque á favor del 
Arzobispo por cuatrocientos patacones, que re
mitió á este bajo sobre indicándole el objeto. 

Y siempre con su gran amigo el cura qm.- lo 
había casado, cuando se acercó la época de la 
remesa se hizo presentar al Arzobispo Auei
ros. 

Est<>, como era natural, lo recibió con mues
tras del mayor agasaJo, y Lanza, como hombre 
que no tenia mucho tlempo que perder, fué en el 
acto al grano, es decir, al objeto de su visita. 

-Sé, dijo, que para remitir el piadoso óbolo 
de San Pedro á nuestro Santo Padre, se gasta 
una suma grande en comisiones y con-etage, su
ma que debía aprovechar el santo prisionero del 
Vaticano. 

El objeto de esta visita es ofrecer los servi
cios de mi Banco gratuitamente con tal ob
jeto. 

Yo remitiré este dinero sin cobrar un solo 
centavo, y me tendré por feliz con el inmenso 
favor que se me dispensa al ocuparme y ocupar 
mi casa. para tan .piadoso y digno objeto. 

Su señoría puede ocuparme para tal objeto sin· 
retribucion de ningun género, Y. me hab1·á hecho 
el favor mas grande que p11edo esperar en la 
vida. 

Este es el único objeto de mi visita, no quiero 
distraer mas á nuestro digno Arzobispo y le 
ruego solo me tet~ga p;esente en todo servioio 
que de mí necesite su señoría, que seré feliz, 
corriendo de mi cuenta todos los gastos. 

Lanza besó la mano de Aneiros con un res
peto estupendo y se alejó haciendo mil reve
rencias. 

Aneiros aprovechó la oportunidad para. agra
decerle la.s muchas limosnas de él recibida.s y 
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lo despidió con su bandicion prometiéndole que el menor interés de lucro y solo por servir á 1" 
serl'a un deber para él ocuparlo en todo aquello casa de Dios. 

b -Es un" bolada! esclamó el notario, una ver-
que lo necesitara como anquero.. . . . . 1 d b d L 

El golpe estaba dado con gran feliCIdad. . daclero. bolada-la comlSlOn se o a e al' .. 
Lanza se [¡ .. bia vestido con su roplL mas dis- LanzlL, ya que es una lanza· tan piadosa, salvo 

tinguida teniendo cuidado de ponerse en. el un caso oscepcional. 
dedo su famoso "nillo de brillantes, cuyo úruco Despues de festejar el juego de palabras he-
oficio era "dar golpe." cho por el notario, que era un hombre jngueton 

Aneiros quedó prendado del generoso ban- y honesto, lo preguntaron cnál era aquel caso 
quera y como su oferta importaba una séria ec,?- escepcional. 
nomia, ¡'esolvió desde ya ocuparlo para la reml- ~El caso en que se presentara otro banquero 
sion del ansiado óbolo. filántropo, contestó este, ofreciondo paga! por 

Sobre su honraclez no podia tener la menor hacer la remision. . 
dnda. Esta nueva farBa fuó festej:-da con grandes 

Cómo iba ti. dudar de un hombre que además risas y palmoteos, pero Anmros contó como 
de ser un banquero de fortlma, hacia limosnas aquel caso escepcional se habia producido, pueo'
en cheques hasta por valor de cuatrocientos to que Lanza antes ,le hacer la oforta de que 
dlll'os? estaban trataudo, le habia enviado un cheque 

No podia pasársele por el magin arzobispal la por cuatrocientos pesos para aumentar el 
menor duda respecto a tan recomendable per- óbolo. 
sona, cuyas rentas le permitian hacer la infini- No quedaban en contra de Lanza, ni siquiera 
dad de limosnas q ne habia ya recibido. los argumentos farsarios del diablo del notario 

-Me es tan agradable la conversacion de tan eclesiástico, que se declaró vencido diciendo: 
ilustre prelado, habia dicho Lanza al salir, en -Pues si este Lanza no solo hace gL'atuita
secretaria, que me hubiera quedado hablando mente la remisiou sinó que paga adelantado, no 
todo el dia con él á pesar de mis negocios que hay que vacilar:. lo uombro mi banquero! 
no me permiten perder un minuto. Y quedó convenido en que el óbolo de San 

Solo el temor de serIe molesto y robarle Pedro, desde aquol año, scria remit.ido por la 
un tiempo precioso me ha hecho salir tan casa de Carla Lanza. 
pronto. Lauza habia dado así su golpe mas famoso 

-SI lo creo, clarineteó el familiar quitándose como banquero. 
los lentes que l;íineteaban sus narices. Ello le habia costado muchos pesos, es ver-

Su señoría ilustrísima tieue unos modos y dad, nada ganaria por comision, pero en ca¡¡lbio 
una conversacion que encanta. cuánto seria su crédito! 

Lanza besó la mano á Espinosa respetuosa- En primer lugar, con los bauqueros ParoJy se 
mente, y se alejó definitivamente, despues de hacia de gran crédito por el hecho solo de girar 
dejar doscientos pesos entre las manos del fami- aquella enorme· cantidad, fuera de lo que se acre
liár par", que los diera á los pobres que él aU:ll- ditaba como bauquero' de una Curia que tales 
liaba. remesas hacia. , 

Bien sabia él lo 'l,ue hacia! Luego aquel era un modo estupendo de pre-
Con aquellos dOSCIentos pesos estaba seglll'o sentar su firma ante el Papa y la Cúria Romana, 

que aquel dia el familiar no se ocuparia sinó de pues todos los santulones de allí lo ocuparian 
su persona. en las operaciones que tuviera que tacer en 
~o~o en casa del Arzobispo no se mueve una esta plaza. 

paJa sm que este lo sepa en el momento, Anei- Así es que Lanza al pensar en esto, e,sclama-
ros supo t~do lo .que Lanza habia dicho de él y ba para sí: 
como habla salido prendado de su arzobispal -El que diga que yo no he nacido banquero 
persona. que venga á ver nn poco lo que yo soy capaz de 
. S'Ef,0 .que habia besado la mano de su secreta- hácer. 

no sl'IDosa, que habiá dado doscientos ,\,esos Mis mismos clientes, cuando les suelte tan 
al faDll~a~ y concluyó haciendo una apologla de estupenda noticia, abrirán una boca de medio 
los sentimientos caritativos y religiosas de aquel metro, y mi suegro, al saberlo, creerá que su hija 
banquero. se ha casado con el mismo señor Jesucristo 

Aquel dia en la mesa refirió la oferta. genero- padre. 
Silo 'l.U? habia ido á hacerle Lanza respecto á la Eres un grande hombre, CarIo Lanza, couclu
reDllSLQn del óbolo, lo que venia á aumentarlo yó,yse eBtrechó él mismo la mano en sefíal de su 
notablemente, pues siempre habian sido crecidos más ardiente falicitaciOli. 
loa gastos hechos con ese motivo. y tan seguro estaba del éxito de la cosa, que 

y consultó el punto con sus t' 1 d 'dió dI' . Ita secre arIOS, por .. eC! e a swmente manera: 
co~sd l' algo, .pues ya lo habia decidido él. -Si yo tomo el giro en cualquier Banco ten-

o oh estuvieron contestes en que se debia I dró que pagarlo aquí y no será ya Cario Lanza 
af6~vi a.r aque,lla generosa oferta y remitirse el que remite el dinero directamente ni será su 
e toa o IJor su mtermedio, ocupándolo además firma entóuces la que se descuenta' ri:. u:~ n"':ili~ha.c·iones, comerciales de la Cu- Aunque me cueste un poco mas,' remitiré el 
me~fe que t~, de hacerlas mas correcta.- oro" los banqueros Parody en Ilncomienda es-

aque nnopo que los servia sin peciál y giraré contra ellos, 
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Entónces será. mi firma, la firma de Cario 
Lanza la que se descontará á. la vista ó á los 
tres dias. 

Así no pago mas quo la comision de los ban
queros en Europa y me doy un corte do todos 
los diablos, I?orque aquí en la Cfu-ia no pueden 
sospechar nu manejo y pensarán que yo giro .en 
descubierto, ó que tengo en los Bancos de Ita
lia depósitos fabulosos. 

Cómo van á creer que yo gire si no tuviera allí 
crédito ó depósitos sumantes? 

Solo yo soy capaz de una operacion por este 
estilo, pues nadie puede sospechar se una opera,. 
cion semejante. 

El roñoso de Caprile no habría sido capaz de 
un golpe de crédito semejante. 

Luego todo esto tendrá forzosamente que en
trelazarse con un millon de operaciones pro
ductivas en todo sentido. 

Aquí habia una gran cantidad de curas italia
nos que estaban al frente de importantes curatos 
de campaña y de las mejores parroquias de la 
ciudad. 

Todos estos curas remitían dinero á Ettropa, 
unos á sus familias y otros para tener allí sus 
capitales y poder fulgir entre nosotros s~ cali
dad de pobres de solemnidad. 

Luego estos cura.S ejercían gran dominio so
bre sus paisanos y feligreses, quienes no ocupa
rían seguramente otra. casa que la que el cura les 
recomendara. 

Este era el vastlsiino plan que Lanza pensaba 
desarrollar sobre la base de sus limosnas y de 
la remision del óbolo de San Pedro. 

Entretanto el pleito que le habia entablado 
Llaprile, seguia su camino natural y lógico, 
aunque amenn.zando un gmn descalabro para él, 
pues por lo menos seria cornh•uaclo á no seducir 
la clientela de Caprile, con costas. 

Lo demás era muy dificil de probar, aunque los 
dafios y perjuicios, si á pagarlos era condenado, 
podian formar una suma crecida que le fuera 
molesto pagar. · , 

Esto mismo le preocupaba poco, pues las mer
caderías enviadas po1· su suegro y atrasadas. en 
una rel)lesa, le permitían en un momento dado, 
disponer de una suma de cuatro ó seis mil pa
taco¡¡.es, 

Entretanto su clientela crecía y sus operacio
nes aumentaban rá.pidamentfl,. 

Viviendo en una. economia estricta, no gas
tando sinó lo que necesitaba para andar bien 
veátido y vivir discretamente, hasta podia hacer 
economías. 

Luisa, á quien la felicidad seguía sonriendo 
de todos modos, trabajaba con fé y con empeño 
en los trajes que le confiaban y en el embalsa
mamiento de aves. 

Y los dos ó tres mil pesos mensuales que le 
producía su trabajo los podia emplear en ella 
ó guardarlos si quería, pues Lanza jamás recur
ría. á esé dinero sinó á veces en· calidad de 
préstamo, que devolvía religiosamente. 

Solo una cosa. necesitaba para estar f.l'anquilo 
y poder· operar con mayor felicidad. 

Y esta. cosa era poder tener unos diez mil fuer-

tes en poder de los banqueros Parody para que 
pudieran servir sus giros sin necesidad de estar
les remitiendo el dinero á medida qúe lo iba. 
recibiendo. 

Así el dinero que sus clientes le entregaran 
para remitirlo á -Europa podría retenerlo en su 
poder y :,"irarlo de modo á aumentar su cr~
dito1 que por el momento era lo que le con
venia. 

Fué entónces que decidió dar un golpecito al 
Banco d0 la Provincia, aprovechando las facili
dades de este establecimiento. 

Con ello hacia una doble especulacion, ct..yos 
resultados podrán verse mas adelante y apreciar
se bien el talento comercial de este hombre que, 
con otra educacion, hubiera sido una cosa nota,. 
ble. 

Su firma era. ya conocida en el Banco por la. 
cantidad ·de pagarés que babia descontado 
en él. 

Con esto y una recomenuaciou.de amigos que 
no le seria dificil obtener, estaba seguro que el 
Banco no lo desairaría. 

Consiguió su carta de prcseutacion y solicitó 
del Banco el descuento de una letra de veinte 
mil¡atacones. 

E no necesitaba tanto, pero juzgó que un co
merciante de la posicion que él queria. ocupar, 
no podia, pedir menos, porque seria ridículo y 
sólo servitia para desacreditarlo. 

Qué gran crédito podia inspirar un banquero 
que pedia doscientos mil pesos? 

N o era pues propio de su importancia pedir 
una suma menor. 

El día en que se debía tratar su solicitud, fué 
para Lanza un clia de ansiedad terrible. 

Si el Banco le concedía su pedido, sus nego
cios marcharían viento en popo. y con un desa,. 
bogo bárbaro. 

Pero si el Banco le negaba, a<¡.uello seria un 
golpA de muerte á su naciente credito. 

Ya empezaba Lanza á arrepentirse de haber 
andado con tanto apuro, pues si el Banco nega
ba, ya no podría acudir á él sin menoscabo de 
su dignidad, por lo menos baste el año siguien
te que renovaran el directorio. 

Aquel día no quiso ir á. buscar la contestaciou 
del Banco temiendo un rechazo, pues era opera
cían que babia tratado sin plena confianza. 

Al día siguiente hizo coraje y SB' presentó en 
la oficina de letras. 

El Banco le había negado los veinte mil pata-
cones, pero le había acordado catorce mil. ' 

Su alegria no reconoció límites, pues aquel 
era un verdadero golpe de fodunn, puesto que 
el acuerdo era hecho á. su sola firma. 

Aquel mismo día llenó todas las formalidades 
necesarias y cobró los catorce mil fuertes que 
iban á dar á su casa un vuelo bárbaro y que em
pezaban por abrirle las puertas del pnmer esta
blecimiento de crédito del país. 

Se presentaba. entóncB$ un nuevo golpe que 
un hombre de su ingenio no podia dejar de ten
tar. 

Y esto era. pedir al Banco reconsiderase su 
resolucion •. 
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Esto venia á. darle cierta importancia ante el 
directorio mismo. . 

Si despachaban fa voro.blemente su pedido, su 
crédito estaba asegurado en el Banco y agarra
ba seis mil duros mas. 

Si no se conformaría con lo acordado, que ya 
estaba ~n su poder, no pudiendo traerle el me
nor perjuicio. . . . 

Lanza hizo en el acto su sohCitud de reconsi
deracion, haciendo presente al ~irccto~io que 
necesitaba absolutamente los vemte mil duros 
pedidos y que era persona que babia cumplido 
todos sus comprolDlsos co~ ese y con otros ban
cos donde hacm. sus opero.cwnes. 

Indicaba el gran crédito de su casa y ofrecía, 
si era necesario, levantar la. letra integra ó. su 
vencimiento. 

El Banco, que juzgó á Lanza por sus aparien
cias hábilmente espuestas, le concedió los otros 
seis mil pasotes á la misma cómoda . amortiza
cien do los catorce anteriores, de diez por ciento. 

Lanza. era, pues, positivamente un banquero, 
con una buen" clientela y un crédito de medio 
millon de pesos en el Banco de la Pro
vincia. 

Era imposible obtener un éxito mayor. 
Cuülando aquel crédito á que jamás aspiró y 

que lo pidió como una simJ;lle tentativa y proce
diendo honradamente, podria llegar á girar y te
ner millones. 

Lanza en el acto remitió por giro diez mil 
duros al Banco Parody, asegurando así su eré• 
dito con aquella casa y la comodidad de poder 
girar sin remitir el dinero. 

Los otros diez mil duros los empezó á girar 
prestándolos á un interés de usurero y con ga
rantías que no podian falto.rle. 

Al vencerse su letra en el Banco, con cincuen· 
ta mil pesos renovaba el crédito, cumpliendo la 
amortizacion que el Banco le habia inapuesto. 

Pero su aspll'acion era levantar la letra ínte
gramente, pues así se hacia en al Banco de un 
crédito enorme. 

Esto. era su gran especulacion, que no podio. 
fa~t.arle segu':' todos .sus ~álculos y que le per
Dllti.a tener dinero dispo¡nble para cualquier ne· 
goc10 que se le presentara. 

Desde aquel dia todo el dinero que le lleva
ban los napolitanos para remitir á Elll'opa lo 
depositaba en el Banco de Italia, haciéndole' ga
nar . mayor interés y fabricándose de paso un 
crédito en este establecimiento. · 

N o necesitaba enviarlo, pnes~o que hasta diez 
mil duros podio. gimr sobre los ban~ueros Pa-
rody. . 

El pleito con Caprile empezó á molestarlo 
porque le quitaba ti~mpo y empezó á ~empren
der que aun perdiéndolo le convewa termi
narlo. 
. Siempre era un gasto que se quitaba de en

cuna. 
Las'!"ercaderiasde su suegro seguían viniendo 

Y vondténd?se con tan buena suerte, que un mes 
despn~s, sm el menor apuro pudo mandar en 
depósito á sus banqueros diez mil duros mas y 
quedarse con muchos fondos todavía. 

Del dinero remitido á Europa por sus clieuto~ 
y girado por él á quince y treinta di as vista ¡>ara 
ganar mayor_intcrés,,tenia ~u el Banco de Italia 
una existenCia de trewta mil francos. 

La correspondencia continua que tenia con su 
sue¡;ro ora sostenida por ól únicamente, puedP. 
decll'SO. 

El viejo soltaba factura tras factura y sólo 
respondía á su yerno para acusarle recibo de las 
cantidades que ibo. recibiendo, mostrándose su
mamente complacido de las utilidades obtenidas. 

·Lanza siempre tenia en su poder unos diez 
mil patacones en pa~;~arés ó dinero .efectivo en 
el Banco, que no remitía hasta no haberse hecho 
de suma igual. 

El dia que se VAnciera su letra en el Banco 
de la Provincia, estaba seguro de poderla levan
tar integra, y tener aún dinero para mtLndar á 
Parody antes que se acabara el que ya había 
mandado, porque no quería girar en descubier
to, lo que podia no ser un buen síntoma. 

Esto lo baria de cuando en cuando, despues 
que hubiera remitido el óbolo de San Pedro, que 
era su gran golpe de crédito. 

La única preocupacion, pues, que lo mortifi- . 
caba era su pleito, que hub1era querido terminar 
aun perdiéndolo', pero esto no dependía de él. 

El pleito so había enredado do una manera 
fabulosa y amenazaba durar un siglo. 

Entónces había pocos j ueceH y muchos plei
tos, viéndose infinidad de. casos en que una 
cuestion fácil de resolver en dos escritos, duraba 
treinta años. 

La acusacion en que se basaba el pleito, era 
aquella diferencia de dos por ciento cobrado por 
Lanza. 

Este era un car¡;o sério, porque la pa1·te de 
Cap1•ile lo hacia subir á unos cna\·enta mil pesos 
papel, cuya devolucion pedía, fuera de los daños 
y pm:juicws que, tasados, podian ascender á una 
suma bárbara. 

Lanza, en vez de buscar nn buen abogado ha
bía visto á un embrolla-pleitos, pues por el mo
mento toda su aspiracion había sido ganar tiem
po, porque en su situacion era para él verdade- • 
rameute dinero. 

H.>mbre de una prevision asombrosa, ya se 
habia colocado en todos los casos, aun en el de 
tener que salir morn.entáneameute de Buenos 
Aires, sin pe1:jnício para sus negocios. 

.A.l efecto, de noche en vez de embalsamar . 
aves, se ocupaba en instruir á Luisa en el ma
nejo del escritorio. 

Y .rara que pudiera atender á todo sin el me
nor mconvenieute, le hacia copiar su firma con
tinuamente para que aprendiese á hacerla 
igual. 

De esta manera, dado el caso que tuviera que 
fugar, sus negocios no tendrían ningun tropie
z~, desde que Luisa supiera desempeñarse tan 
bien como él y firmar como si fuera él mismo. 

Habituad!!. al comercio desde jóven, Luisa en 
quince dias se puso al corriente del negocio y 
en un mes aprendió á hacer tan bien la firma de 
su marido', que él mismo la confundia con la. 
suya. ' 
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Y como solo él podía desconocer ó negar ¡ La causa de Lanza en manos de un abogado 
a<t_ue!l11 firma, no había que temer nada por este de los recursos de Noguera, por ejemplo, hubie
lado. ra sido una causa ganada ó transada ventajosa-

Fuá precisamente entónces que Caprile se mente. 
presentó pidiendo la prision de Lanza y ofre- Pero ya hemos dicho que este había buscado 
ciendo cincuenta testigos para :probar que Lanza un embrolla-pleitos con el é.nimo de ganar tiem
les había cobrado una comis10n de cinco por po, pues él mismo -desde el primer momento 
ciento, mientras en los libros figuraba el tres. conceptuó su causa perdida. 

Aquellos cinc.uenta testigos harían prueba Antes que declararan los testigos de Lanza, la 
clara, y Lanza seria entónces condenado. parte de Cr.prile volvió á. pedir su prision, y 

El Juez mandó que se aceptaran aquellos tes- Lanza, asustado, se fué a Montevideo, dejando 
tigos y se les tomase declaracion, no resolvien- todos sus asuntos en manos de su inteligente 
do nada en la prision pedida. mujer. 

Aquella prueba podía haber sido ilevantable, Ella lo haría aparecer como enfermo en cama, 
pero no era Lanza un hombre á quien se le pu- y puesta al frente del escritorio, atenderla todos 
diera llevar por delante. los asuntos y firmarla hasta las letras que fue_-

Juntó a su vez unos treinta napolitanos que ran necesarias, como si él las hubiera firmado 
le pertenecían en cuerpo -¡ alma, y 11. los que en la cama. , 
instruyó do una manera dmbólico en las decla- Si el Juez hacia lugar 11. la prision pedida, se 
raciones que debían prestar. quedaba en Montevideo y desde alli arreglarla 

Aquellos napolitanos declararían que Caprile \IDa transaccion discreta. 
los babia quendo comprar a cinco patacones ca- Si el Juez no hacia lugar 11. la prision volvería 
da uno, para que declarasen tambien cómo Lanza y seguiría el pleito hasta su terminacioil. 
les babia cobrado un cinco por ciento. . Como tenia dinero, no le afligla ser condena-

y con estas treinta declaraciones él se propo- do; lo único que lo afiigla era ser preso, porque 
nia probar que los cincuenta testigos de Caprile una rrision afectarla Su crédito, precisamente 
eran testigos com.[lradas para declarar lo rrusmo en e momento en que mas necesario le era pa-
que no habia podido obtener de aquellos. sar por hombre intachable. 

EL GRAN BANQUERO 

Lanza, seguro de· la buena marcha de sus Luisa, que estaba verdaderamente enamorado. 
asuntos confiados 11. su mujer1 se fué contento 11. de su m&.rido, crela sin la menor dificultad lo 
Montevideo, llevando dos iml patacones por lo que éste quería hacerle creer. 
que pudiera suceder. De modo que en su conciencia aquel pleito era 

El único temor que tenia era aquella fampsa una iniqnidád miserable de Caprile, que quería 
deuda del hotel Washington~ vengarse de su Cario porque éste se babia reti-

Pero qué cliablo! aquello se habría olvidado en rado del escritorio, arra.strando con su prestigio 
tanto tiempo, la deuda no tendrla ya fuerzajurl- y relaciones la mayor ¡>arte de su clientela. 
dica y un arreglo seria cosa fé.cil, llevando di- Al principio se habla llenado de terror cre-
nero como él llevaba. , yendo que su Cario podía ser preso. 

Si le cobraban y el cobro podía traerle algun Pero con lo que éste y el abogado le habían 
disgusto, transaba y pagaba, si no, se hacia el dicho se tranquilizó, sintiendo solo la ausencil!> 
zonzo y rlejaba rodar la bola. de Lanza que le privaba de sus caricias y finE!

Su mujer lo instrub:ia de la marcha del pleito, zas. 
puesto quo ella era la que por él firmaría la no- Por lo demás ella se desenvolviB perfecta-
tificacion peligrosa. mente; estaba demasiado acostumbrada 11. ma-

yas! sabría si debia quedarse ó si podrie. vol- nejarse sola en situaciones mas dificiles, para 
ter. que esto le estrañara ahora que tenia. dinero y 

Los napolitanos que debían declarar estaban una posicion respetable é independiente. 
perfectamont~ instruidos, y no necesitaban ya A este respecto Luisa era eomo liD hombre 
de su p1·esenc1a. sumamente pré.ctico, no sólo en la vida sinó en 

Lanza no había querido confiar su viaje ni el comercio. 
aun á su abogado, encargando !J. Luisa se lo · Desdo el primer día. fué grande su quehacer 
dijera solo al día siguiente. · en el escritorio, porque la clientela afiuia allí 
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diariamente, y todos iban 11 hacerse escribir 
cartas y {l. remitir dinero. . . 

Ella tomaba sus apuntes, . escri~Ia las cartas 
y rec.ibia el dinero para hacer los giros. . 

Como estos no apuraban y en nndlt se peiJU· 
dicadan con hacerlos una semana antes ó 
despnes, esperó pai'a hacerlos el regreso de 
Lnnzn. · • h 

Si se decretaba su prision, procedena " a-
cerlos en el acto, si no, se fondría de lleno /l. la 
obra mientras se trataba e arreglo que Lanza 
se ~nginó desde el primer momento para ese 

csL~nza tenia tal fé en el desempe!lo é inteli
gencia de Luisa, que el abandono momentáneo 
de su escritorio no lo preoc~pó ep. nada. 

Sabia que todo marcha.r1a bien y c¡ue cual
quier dificultad séi~a le seri~ comunicad~ por 
telégrafo para que ella resolviera do la nnsma 
manera. · 

Lanz<L se alojó esta vez en el hotel Oriental, 
pues era el de mas tono que habia en Monte
video. 

Qneria vivir como realment~ podia vivir un 
banquero. 

No durmiéndose en las pajas podia aprove
char su estadía en Montevideo para bus>lar 
olientes. 

Y al efecto, se hizo hacer dos mil taijetas 
que decían lo siguiente: 

Cario Lanza, banquero, oalle Tacuarí, 81. 
Dá giros para todas lae capitales y pueblos de 

Italia. 
Y las repartió con una profusion bárbara." 
En Montevideo no babia ninguna casa de 

aquel género y siendo mucha la poblacion italia
na, era indudable que algunos marchantes ba
bia de pescar. 

Y su cálculo fué exacto, porque con aquellas 
taijetas se le presentaron en el hotel varios ita
lianos 9,ne venian á. Buenos Aires con el objeto 
de remitir dinero, á. quienes dió cartas de reco
meudacion para Luisa, como quien concede un 
favor espeCial. 

Lanza babia hecho un profundo estudio de 
movimientos y frases de importancia, de modo 
que parecía realmente un gran personaje habi
tuado á tratar á los demás con una superioridad 
de principe. · 

Y para asegurar mejor su importancia, decía 
qne era hijo, primo 6 pariente del duque de Lan
za, del ministro Lanza y de mil otros Lanza 
que enjendraba con aquel único objeto. 

Y "!'"? se lo creían por el lujo asombroso en 
que vi na. 

Co~curria á todos los paseos en carruaje des
cubierto, é iba á los teatros tomando los palcos 
mas espectables para hacerse notar de todos. 

Calavera en toda cegla, empezó á desquitarse 
d~ todo el tiempo que babia vivido en Buenos 
Aires en el mayor recato. 

Habia hecho 1·elncion en el hotel con cuatro 
jóvenes de vida aleg>·e. 

Y con ellos pasaba. las noches en claro, entre
gado ,t fa_rras descomunales con mujeres de 
toda especie. 

Las cartas de Luisa lo instruirrn rl··' " . 
mente le la marcha próspera del escritorio. 

Su sueg>·o babia remitido umL importante fac
turn, que ól dispuso la dejamn en .la Aduana 
hasta. su I'eg>·eso, porque no quer1a venderla 
sinó personalmente para sacar el mejor partido 
posible. 

Por lo demás estaba tranquilo. 
Los del Waslúngton no habian dado señales 

de vida. y· con los dos mil patacones que babia 
llevado tenia como vivir un par de meses á lo 
príncipe. 

En las casas de trueno á que asistía de noche, 
se encontraba con la primer juventud de Monte
video, que lo trataban como un gran personaje, 
deslumbrados de ver!~ gastar el <linero de aque
lla manera. 

Y era indudable para ellos que Lanza era el 
personaje que él decía. · • 

Desde que no jugaba, aquel dinero no era ga
nado al juego y un hombre que podia gastar de 
aquella manera, debia ser dueño de una renta 
enonne. 

Así Lanza pasaba. una vida verdaderamente 
envidiable, asistiendo á todas las diversiones y 
á todas las fiestas. 

Siempre se le veía riglll'osamente vestida y 
perfumado, af'eita<lo esmeradamente y con sus 
guantes frescos y recien puestos. 
. Se habia hecho presentar lilas principales ca
sas de comercio italiano, que eran pocas en Mon
tevideo, y babia enviado allí su tarjeta con el 
camarero del hotel que estaba á sn disposicion. 

Porque 1.anza llevaba su lujo hasta <llli' de 
propina al mozo otro tanto de lo que le costaba 
la pension del hotel. 

El calculaba no estar mas que uno ó dos me
ses en Montevideo, y poco le importaba gastar 
en ese tiempo los dos mil pesos que babia lleva
do, con tal de pasar por un gran millonai~o. 

Como se vé, no era la pasion del dinero lo 
que impulsaba á Lanza en sus tmbajos y em-
presas. . 

Si él deseaba la fortuna era para gastarla, pa
ra pasa1· una gran vida, no para atesorarla. 

Parecía realmente una persona que habia na
cido en el lujo y el boato. 

Si Lanza hubiese sido uno de tantos tacaños 
que quieren el dinero para ~uardar!.:> y re
crearse en su posesion, ya hubiera tenido una 
buena fortuna, porque en'sus calaveradas y en 
ayndar sus negocios, babia gastado imnensa
mente. 

A los quince dias de estar en Montevideo se 
babia gastado mas de mil patacones. 

En todas las casas de vida alegre donde con
ouri~a, er!L recibi~lo con mil muestras de júbilo, 
porque Siempre Iba lleno de obsequios y porque 
d~mde él estaba no se hacia sinó destapar y va
Ciar botellas. 
~sí su-presencia era sinóninao de farra y ale

grm. 
Y los mozos aleg>·es que ya habían hecho re

laciou con él, lo iban á buscar desde temprano: 
algunos comian en sn compafiia para salir á 
parrandear desde temprano. 
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Lanza se desquitaba así del sosiego en que ba
bia vivido y en que tendría que vivir á su vuel
ta, pues siendo esta ciudad el teatro de sus ne
goCios, no podía mostrarse como un calavera 
desordenado, porque hubiera sido suicidarse co
mo negociante. 

Quién le hubiera confiado negocio alguno 
viendo la disipacion en que vivía? 

Hnbierart pensado que se gastaba el dinero 
que le daban para remitir á Europa; hubieran 
entrado las desconfianzas y su negocio en vez 
de prosperar se habría atrasado notablemente. 

Lanzo., que comprendía que estaba en lo. épo
ca de llegar á la c~mbre del crédito, se afana
ba por volver á Buenos Aires cuanto antes, y 
apuraba á Luisa y á su abogado en sus cartas, 
para que le dijeran si podía volver sin riesgo 
alguno. 

La respuesta ansiada le llegó por fin, propor
cionándo1e un rato de verdadera alegria. 

Podia volver á Buenos Aires y J?Onerse al 
frente de sus ne¡¡ocios sin el menor riesgo-

El juez no haCia lugar á la prision pedida en 
carácter de preventiva y aceptaba los testigo• 
ofrecidos por él. 

El abogado le aseguraba que entonces el plei
to se alargaría indefinidamente, porque antes 
de fallarse era preciso llenar una infinidad de 
formalidades y presentar un cúmulo de escritos 
cuyo despacho requeriría mucho tiempo. 

Lanza se prel?aro á regresar en el acto, por
que su presenCia en el escritorio era urgente. 

Tenia una importante factura en lo. Aduana, 
de facil:!sima reo.lizacion y era preciso prepararse 
para el vencimiento del Banco de la Provincia, 
que seria la base de operaciones importantísi
mas que lo pondrían en el apogen de sus nego-
cios. · 

No era lícito ni propio qne un hombre de su 
importancia se alejara de Montevideo sin hacer 
un poco de bulla y como cualquier persona vul
gar. 

Ent6ncos pensó en un Hanquete, pero no en 
un ba.nquete coxpo los que se dan generalmente, 
sinó en tm banquete .especial y digno de Cario 
Lanza. . 

Y organizó un gran banquete de doce cubier
tos, que seria espléndido, porque contrató su cos
to en seiscientos patacones, es decir, cincuenta 
patacones el cubierto, lo que gamntia su esplen-
didez. ; e 

El banquete fué tratado en el pintoresco hotel 
de Mr. Beausmont, en el Paso del Molino, hotel 
campes~re .que so prestaba magníficamente á 
sus desigmos. 

No invitaría mas que cinco amigos elegidos 
entre aquellos con quienes· babia simpatizado 
mas y las correspondientes mujeres elegidas 
tambien entre las mas hermosas de la vicia ale
gre con <J,Uienes jaraneaban tocias lo.~ noches. 

Se hab1a arreglado al efecto lo. principal glo
rieta de los jardines, ciecorado. con gran gusto 
y profusamente ihuuinada. 

En la cabecera se había colocndo m1 gran le
trero que decia: el banqnei'O Co.rlo Lanza, de 
Buenos Aires, a sus amigos de Montevideo. 

No hay recuerdo en el mundo ·calavera de 
aquella juventud tan alegre, de una farra tan 
sooerbia como aquella. 

A la hora fijada todos e•tabím presentes en 
el alegre hotel, preparados para la opípara co
mida. 

Al oscurecer se presentó Cario Lanza vestido 
de rigP rosa etiqueta, y con Bu habitual alegria 
y buen hnmor. 

Llegaba acompafíado de su pareja, una fran
cesita con quien ho.bia trabado relacion desde 
que l!egó. 

Se sirvió la comida por mozos vestidos de frac 
y guant~ blanco y sin que se pudiera sospechar 
la menor contrariedad entre los concurrentes. 

Y qué contrariedad podía haber entre gente 
alegre q_ue concurría á una fiesta dada por un 
buen ami~o? 

A media comida la alegria era general y esta-
ba en su apogeo. . 

Había libertad absoluta de conducta y no aXis
tia ui la menor sombra de etiqueta. 

Los buenos vinos circulaban con verdadera 
profusion y en mayor cantidad de lo que po
dían beber. 

Lanza hacia los honores con una grandeza de 
príncipe: parecía que en BU vida no babia he
cho otra cosa. 

Referia mil grandezas de su pasado y prome
tía que aquello no era mas que el preliminar de 
lo que baria á su vuelta á Montevideo. 

-No he hecho preparar un verdadero banque
te, un banquete digno de mis amigos, porque 
me ha faltado el tiempo material. 

Llamado con urgencia á Buenos Aires antes 
del tiempo que él creía, no babia podido pe!lSa.r 
en la fiesta que desde un principio l?royectó

Por eso es que les daba aquella Simple y mi
serable comida, ofreciéndoles ciesde ya una mas 
digna de aquellos amigos . 
. Caramba! qué príncipe era aquel para quien 

tim famoso banquete era una simple comido.? 
Cómo seria. el banquete que· babia proyec

tado? 
El banquete, que había. empezado al oscurecer, 

se prolongó hasta la uno. de la madrugada en 
medio de una alegria creciente y un buen humor 
imponderable. 

Como nadie babia pensando en que termina
se á aquella hora, la vuelta se hacia difícil. 

Pero esto poco suponía, puesto que estaban en 
un .hotel y babia alojamiento pam tocios. · 

Lanza despachó su carruage, único que espe
raba, mandándole d~ecir que al dia siguiente vol
viera á buscarlo con dos carrnages mas, y pidió 
alojamiento para todos. 

La. sobremesa, puede decirse, se prolongó toda. 
la noche, porque no hicieron mas que traS.ladar
se al gran come.dor del hotel. 

Allí se sirvieron ponches, café y chocolate, 
cm1 profusion, lo que hizo subir la cuenta á dos
cientos duros mas del presupnest<>. 

Por la mafuma fuá necesario que cada uno sa 
retimra á su aposento, porque muchos estaban 11. 
caballo de una soberbia mona. 

Solo Lanza, con su cabeza privilegiada, se man-
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tenia fresco y capaz de volver n beber otro 

tal~"l~s dos de la tarde del dia siguiente. pagó 
hasta el último centavo de lo que se habla gas
tado, y pagó adelantado los cnrru~gos que ho.
bian de llevar al pueblo 6. sus aiWgos. 

N 0 se podi& proceder con m~yor gr&ndeza. 
Comó á aquella hora sus aiWgos esta~an en 

¡0 mejor de su sueño, tuvo que despeu~rse de 
ellos por medio de una target& y regresó á la 
ciudad, pues ti. las cinco de la tarde debia em
barcarse. 

Despues de arreglar todas sus cuentas. y 
dar grandes propinas 6. los mozos que lo hab1an 
serv1do, tomó su pasage y se embarcó para Bue
nos Aires. 

De sus dos mil pesos apenas le sobraban dos
cientos, pero dejaba un _recuerdo que indud~ble
monte dmaria mucho t1empo en la memoria de 
aquellos traviesos calaveras. 

y ll se habiadesqnitado con intereses y todo 
de las privaciones que babia tenido y tendrio. 
en Buenos Aires. 

Ahora era preciso dedicarse al trabajo y tra
bajar con const:ll!cio. para asegmar su posicion 
y su crédito. 

Ni un solo centavo de lo gastado le remordía 
en la conciencia, porque si babia gastado en 
regla, se babia divert1do en regla tambien, sin 
contar los clientes q_ue babia mandado á Luiso. 
y que alguna operacwn habrían hecho. 

Al dia siguiente y sacudiendo el recuerdo de 
sus calaveradas se presentó en su escritorio. 

Aunque era muy de madrugada cuando de
sembarcó, ya encontró su escritorio abierto y 
Luisa dedicada al trabajo. 

-Dios te bendiga, IIU querida, le dijo .cariño
samente al entrar de sorpresa, nunca me cansaré 
de bendecir el momento en que te encontré á mi 
paso y tuve la buena inspiracion de seguirte. 

LUisa abrió sus brazos amorosos y recibió en 
ellos á su marido. 

Ya hemos dicho que se hallaba apasionada
mente enamorada de él. 

Ella, habituada á la vida tranquila y trabaja
dora de Lanza, no podía sospecharse la vida de 
derroche tremendo que este babia llevado en 
Montevideo. 

Al contrario, creia que habria vivido oculto y 
privado de todo por no hacerse ver, puesto que 
estaba escondido. 

Lanza se encontró con que el escritorio babia 
marchado tan bien como si él no hubiera falta
do un solo dia. 

Al contrario, babia ventaja en la claridad y 
precision de los apuntes. 

Todo lo ~ue. Lanza era ordenado y e ni dados o 
en Fl esc.~Itono de Caprile, era descuidado y 
poco probJo en el suyo. 

Todos los apuntes los llevaba en libretas pe
quellas ó en papeles sueltos y hecho de tal mo
do, q~e sol8J!lente él era capaz de entenderlos. 
. LUisa hab1a ll.evado sus apuntes con tal cla

n_dad, que al pn_mer golpe de vista se coml?ren
ilian su~ oper~c~ones, estando allí todo el dinero 
que habuL remb1do para giros. 

Pasados los primeros momentos dí' ('rlrif'íro 
Luisa lo informó detalladamente <lo la m11rcha. 
del pleito y ol incidente que tanto le babia 
alarmado. 

N o babia que temer una prision preventiva, 
puesto que el juez no babia hecho lugar al pe
dido, fijnndose dia para 9ue se presentaran {.. 
declarar los testigos ofrecidos por Lanza, lo que 
debia efectuarse al si¡¡uiente clia. 

Ya estos habían sido prevenidos por Luisa, 
que tenia en su poder la lista con los domi
cilios. 

Pero como era gente torpe y que poco enten
dio. las cosas, no estaba do mas darles otra 
esplicacion, para que no fueran 6. hacer algun 
barro. 

Así es que Lanza los mandó llamr1r para el 
siguiente dia por la mañana, á fin de que no 
olvidaran ni un detalle de la leccion. 

Con esto, so~un su abogado, el pleito se enre
daría y sabe Dws cuándo vendría á ser fallado. 

Todos aquellos testigos, como lo hemos dicho 
ya, declararían que en tal ó cual fecha, Capri.le 
les babia ofrecido dinero para que declararan que 
Lanza, estando empleado alli, les babia cobrado 
una comision de cinco por ciento. 

Qué importaba1.1 entónces los testigos de Ca
prile bajo In sospecha de haber sido comprados 
con aquel único objeto? 

Serian declaraciones que no tendrían valor 
legal alguno. , 

Completamente tranquilo por este lado, se en
tregó á los trabajos _del escritorio. 

Su correspondencia estaba atrasada y ora 
preciso recuperar el tiempo perdido. 

Así es que apenas almorzó se puso á escribir 
cartas y á hacer los giros que á ellas debían cor-
responder. . 

Rabia que retirar las mercadorias de la Adua
na y proceder á su venta, para mandar dinero á 
su suegro apenas este lo solicitara. 

Apenas habian transcurrido dos meses del 
descuento del Banco y ya tenia en su poder fon-
dos para retÍl:ar la letra íntegra. . 

Él babia hecho sus p1·éstamos á sesenta dias 
y como habian sido hechos á escalentes firmas, 
n'! babia tenido el menor tropiezo á su venci
IIUento. 

Y atm le faltaba realizar aquella última fac
tura de su suegro, la más importante do todas. 

Aunque ll vendía á plazos regulares, tenia la 
facilidad de descontar los pagares, de modo que 
siempre tenia el dinero en la mano, al mismo 
tiempo que hacia crecer su crédito en los Bancos. 

Sus testigos declararon con precision mate
mática, de modo que su falsedad no pudo ser 
sospechada. 

Y el pleito empezó á dormir el largo sueíío de 
los tribunales, en cuyo tiempo se podia tratar 
una transaccion con Cal/rile y <J.Uedar en paz. 

Entretanto sus negociOs creCJo.n y su clientela 
aumentnha mucho mas de lo qua el so habia 
soiiado. 

El gran momento de remitir el óbolo de San 
Pedro llegó y Lanza futl el banquero elegido, co
mo ya se babia resuelto en la Cúria. 
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Rl total de o.quel óbolo era do treinta milpa
tacones, que recibió poso sobre peso. 

Conforme lo tenia pensado, compró libras es
terlinas y las remitió en encomienda 11. los ban
queros Pa.rody, haciendo el giro quince dia.s 
despues, con protestos perfectamente aceptables, 
giro del que entregó un duplicado al Ar
zobispo, para que este lo gua,rdara si queria, ó 

lo remitiera él mismo si lo creia conve 
niente. 

Con este negocio, único en el que Lanza per
día realmente .dinero, su crédito subia ·á las mt
bes ante los banqueros Parody, ante la Cúria 
q_ue lo veia girar con su sola firma, y sus reta
Clones comerciales aumenta.ria.n de una manera 
fabulosa ~ambien. 

SOTANAS SATANICAS 

La.nza se puso entonces en relacion dire9ta 
con media docena do curas de lo ma.s · famoso 
que había en Buenos Aires. 

Figuraba en primera. linea. el célebre cura 
Milito, aquel célebre cura. de ca.mpaña. Vicente 
de Milito que ta.nto tema. esca.nda.loso dió á la. 
Matrtt<fa, a.quel dia.rito que ta.nta. bnlla metió 
entónces. 

Milito ha.bia. a.bra.za.do su l?rofesion de ~uro. co
mo quien abraza. una. profeswn suma.menw pro-
vechosa. · 

Se habia apoderado de un curato de campaña 
"ende esplotaba. á sus fieles valiéndose de la.s 
vent.a,ias y pilleria.s que reveló la Matracrt. 

Allí se apoderó de la fortuna de las hijas del 
general La. Madrid y de otras s~iioras inocentes 
á quienes engañaba. con su fa.lsa sa.ntidad. 

En el tiempo que manejó el curato, cura.to que 
le hizo perder el proceso que le formó la MaiYa
ca, Milito se habia. hecho' de una palomita. 

Demasiado vivo pn.ratenerla. a.qui, y como lo 
que él buscaba era hacerse de un porvenir en 
Europa, todo su dinero lo habia remttido á Ita
lia, poco á poco, valiéndose de Ca1·lo Lanza, en 
quien tenin. una confianza absoluta. 

COI¡ tma viveza. estraordinaria, Milito se había. 
hecho de nn gran prestigio en su .curato de las 
Lomas. " 

Los trabajadores italianos le consultl'ban sus 
menores acciones. 

Como Cado lo servia a su entera satisfaccion 
y no le cobraba comision al principio de sus re
mesas, él le enviaba. recomendados á todos los 
trabajadores de las Loma.s que q,uerian remitir 
dinero á Europa ó escribir á sus familias. 

Y á estos Lanza los apretabá. impunemente, 
cobrándoles comision por otros y por el insigne 
de Milito. 

. Ouando este venia !1. lo. ciudad por sus asun
tos, paraba en casa de Lanza, quien lo trataba á 
cuerpo de rey. . 

A la. noche le prestaba uno de sus trajes mas 
paquetes, y diciéndole á Luisa que lo llevabt\ á 

pasear, lo llevaba á sus calaveradas haciéndolo 
divertir en toda regla. 

Las hijas de La Madrid recibían del gobierno 
una peusion por su ilustra padre, pero·esia pen
sion era. cobrada por Milito, quien, por interme
dio de la casa. de Lanza la remitía íntegramente 
á Europa, con lo que él llamaba sus economías, 
que uo era.n otra cos<L que las limosnas hechas á 
la iglesia y el producto. de las misas y funéra.les 
que los creyentes le encargaban. 

Este era el gran Vicente de Milito, gefe de 
los curas amigos de Lanza. y cooperadores á su 
negocio. 

De Milito lo habia puesto en contacto con 
uuos cuantos frailes de su pelaje y mañas, con 
los que debía hacer buen negocio, pues ellos co
noceriau una buena cantidad de trabajadores, 
sobre los que tenían influencia bastante para 
convertirlos en clientes de Lanza.. 

Estos ilustres eran un tal Ciro Verrato, cacha
faz de primera fuerzo., fraile rechoncho y vigoro
so y un Giovanni E meo, cura de Monserrat, al
go -vegete, tan rechoncho y bien mantenido 
como Verrato y que tenia gran influencia en los 
italianos que vivia.n en aquella parroqu.ia, á 
quienes en el acto hizo clientes de Lanza. 

Este honorable terceto habia hecbo con Lan
zn. una liga asombrosa. 

Con él pa.se."tban de noche, disfrazados de ciu
dadanos, con él dormían y con él comian. 

Cuando Milito v V errata venían á lo. ciudad, 
paraban en casa de Lanza y alli les armaba ca
ma en su mismo escritorio. 

Estos tres curas eran ricos, aunque apare'llta-
ban una pobreza .estrema. · 

Cuanto dinero les co..in. á tiro de garrita, lo r&
mitian á Europa por intermedio de Lanza, que 
no les cobraba comision. 

Qué mas comision que la gran clientela que 
le traían y á lo. que él le sacaba el jugo? 

A estos frailes los hubieran podido registrar 
en regla sin encontrarles cuatro realelf. 
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. ciante' cuando se les presentaba I Como todo BU plan era h~cerse .de un eré,!it" 
V,yOS y neg? ., 1 erdian en ese establecimiento, debm pedir pronto otro 

un buen neO'oClO, no por eso o p . l" présta-
Alu esta.ba Lanza que les prestaba sin reparo descuento que em.!' earIa en BUS guos y 1 á 
in . teres cualquier suma. que hubleran nc- mos, pa~'n ,estar slGmpre pronto ti leva.ntar o 

y. s 'taa ' su VenCImiento. 
cey o. do el negocio era muy grnOlle y nece- L08 pagarés que le daban en pagos de merca-
't b cuan ICho dwel'o entónces veian a Lanza derias los descontaba. en diversos Bancos, pero 

~~:\Oa:ó~i~ y hacian edtre !tmbos la especulacion. aquell08 .suscritos por las mejore.s ?rT?-as, l~s 
Un préstamo usurario sobre hipot~ca, danuo llevaba s~empre a} Banco de la PrOVl1lCla, para 

la tercera parte de lo que la finca valia y á cor- aumentar su crédito. 
to plazo quedlmdose con la finca si al venci- Aquí fué donn.e Ca;lo Lanz~ empezó á ech~r 
miento ~o devolvian el dinero, era el negocio de. menos un d~pendlente activo y de conoCl-

redilecto de aquellos tres cachafaces. lUlento~ comerCiales. . . 
l' Así el escritorio de Lanza habia tomado un . Sus hbros, dada la nnportanCla ue sus neg,?
crédito tan ~rande y un impulso tal, que no ClOS, eran su.mamente defectuosos y él no podla 
daba abasto el para atenderlo, necesitando un llevarlo~ mejor. . . 
dependiente de confianza. ~ecesltaba un dependIente pl:áctlCO y de la 

El local era ya pequeño tambien, necesitaba mejor confianza, per!, no querIa tomarlo aquí 
mas espacio para. l1ldepeOllizar el . escritorio de por mu~has razones:: . . 
su casa de familia, y necesitaba tambien arre- Querm un depemhente que n~ tUViera re.laClo
glsr algunas piezas para nl?jar á sns .an:!igos los nes en e.l paí.s .para' que no pudiera comumc.ars~ 
frailes, que poco á poco se Iban multtplicanuo á con nadie m unponer de sus asuntos á los de 
su lado. más. . . . 

El vencimiento del Banco de la Provincia Jle- Lo me.Jor era hacerlo vemr ~e Eur?pa dire?-
gó por fin pero Lanza que se venia preparando tamente y esto le seria muy fáCll por lUtermew. o 
á él desde' el primer dia que recibió el dinero, se de s~ suegro. . . . . 
encontró con mas de lo que necesitaba para cu- . F.lrme en este prOP?~lto, escribió á ~on LUIS 
bru'lo. mdlCándole las condiCIOnes del dependiente que 

k mas del dinero que le habian entregado necesitaba, y pidiéndole que le remitiera al jó
para remit.ir á Europa y que él habia girado ven' que las tuviera y quisiera venir á América 
sobre su depósito, tenia los diez mil patacones á hacerse de un porvemr seguro. . 
qne habia. negociado á soberbios intereses y los Entretanto seguiria manejándose como hasta 
pagarés, producto de las mercaderías de su sue- entónces, ayudado por Luisa que se habia hecho 
gro, que habia prestado á intereses magníficos sumamente práctica y cuidadosa. 
y usurarios. Cuando Lanza tenia que salir, era ella la que 

Su vencimiento lo agalTó así con el doble de atendia al escritorio, habiéndose ya habituadu á 
los fondos .que necesitaba. su manejo la mayoria de los clientes. 

Así es que no solo quedó levantado íntegra- El aviso de haberse pagado el óbolo de San 
mente, sinó que le sobraban mas de diez mil Pedro vino. con sns correspondientes compro
duros, sonantes y listos para cualquier negocio. bantes, y Lanza mismo lo llevó á la CúHa dán

Esto, fuera de los préstamos que habia hecho dos e un bombo famoso y declarándose feliz de 
y que aún no se hablan vencido. haberlos servido sin compensacion alguna. 

El mismo Lanza qne veía crecer diariamente El Arzobispo tenia entónces varios pensionis-
sus negocios y que so habia habitnado á verlos tas que se educaban en el Seminario Pio Ame
!,lllnenta.r, es!.a:ba as~mbrauo de la fortuna que ricano, y como era natural, Lanza fué encargado 
Iba for.mando IUBoDslb~eme'!te. de cubnr aquellas pensiones y atender en un 

y Slll que esto pudiera Importarle el menor todo á los pichones de cura. que alli hacían su 
atraso, remitió á su. snegro un gir.o de seis mil aprendizaje. . 
pataco~es qu~ poru.·la cO~I:ar á la Vista. . Como aquel 110 era óbolo ni cosa de limosna, 

Al ~~mo hempo escnblll. á los banqueros Pa- Lan~a mordia su comision comision que redujo 
rody dicIl",doles q~e les remitiria mas fondos y á la mitad de lo que antes'pagaban al otro han~ 
que. le aVISaran SIempre, para prever cnalquier quero. 
ol\:do, cuando sus fondos estuvieran por ago- Con esto solo ya Lanza quedaba acreditado tay¡' . . . como banquero oficial de la Cúria y estaba se-

el óbolo de San Ped~o. debllL ~aber SIdo gUl'O que esta no haria ningun negocio sinó por 
paga~o, no tardando en reetlnr el aVlBO corres- su int.ermedio. 
pondwn~e, avis~. qu~ deseaba ardientemente, En quién ~odian tener mayor confianza que 
~~rliuc ~·l. tra~.qUlllZ"l'la por completo á la ge!1te ~n él mismo: á quién podian acudir con mayor 
abrigar~' SI es que algWla zozobra podlan franqueza, d~sde que él habia ofrecido adelan-

S . tarles cl!lalquler suma en el caso de que la hn-
• u c~édito e!1 el Banco de la Provincia, con la bieran necesitado? 

aror'iclOu r.ealizada, quedaria inconmovible, pu- Su pleito con Caprile dormia el "ueilO de los 
táen( o pedir un nuevo giro el dia que lo necesi- tribWlales, mas tranquilo que el de los justos y 
P~ro Lan' no tenia por qué agital'se á est.e respecto j ~n 

d d za no debm esperar á tene. necesi- fallo era un asnuto largnísimo. 
a . El principal negocio donde habia puesto toda 
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•n atencion y esmero por la importancia que te
nia y que había realizarlo con toda felicidad era 
el negocio con el Banco de la Provincia. 

Teniendo crédito en el Banco, estaba seguro 
de poder atender á cualquie_r negocio bu~no que 
se le presentara y á cualqmer compromiso, aun 
un fallo desfavorable en su pleito con Caprile. 

Todos sus demás asuntos estaban perfecta
mente bien arreglados y seguros. 

Su crédito con su suegro había aumentado 
enormemente, y por este lado tenia el envio se
guro de las mercaderías. 

. Con los banqueros Parody su crédito estaba 
bien colocado, por las grandes sumas que contra 
ellos babia jirado siempre á cubierto. 

Y en todos los Bancos de B11enos Aires era 
ventajosamente conocido, gozando de gran cré
dito en el de la Provincia, que seria·en adelante 
el eje donde gh·arían todos sus negocios. 

Porque Lanza ya pensaba en grandes es~ecu
ciones, no contento con las cuantiosas utilida
des que le dejaban sus giros. 

En su vida estérior Lanza aparentaba vivir 
con economía, porque no quería que sus clientes 
lo tuvieran por un derrochador. 

Pero en el interior de su casa Lanza vivía ré
giamente y de comilona diaria. 

Los buenos vinos que le consignaba su sue
gro, los consignaba él á su vez 11. su estómago, y 
en su m·esa figuraban los mas famosos platos de 
la cocina italiana. 

La vida pasaba p11ra Luisa en medio de una 
felicidad eterna. 

Lanza le regalaba joyas, ya no trabajaba co
mo antes, porque no lo necesitaba y disponía de 
cuanto dinero podía necesitar. 

Esta felicidad continua la babia hecho engro
sar y crecer en hermosura. 

Amaba 11. Lanza cada vez mas, no cansll.ndose· 
de bendecir el momento en que lo había cono
cido; 

Los estimables de Milito, Verrato y Emeo, le 
habían hecho contraer estrecha. amistad con 
otros santos varones no menos famosos que 
ellos. 

Estos eran W enceslao Paniere, Luigi Ericcó1 

Francesco Frugugbieto, Vicente Pecorone y Ge
remia Paoli, alm1ts benditas de que se rodeaba· 
Lanza y que lo ayudaban en todos sus negocios 
mandll.ndole clientes. 

Oh! Geremias, el gran Geremias era la perso
nalidad formidable de aquellt< sociedad única. 

Era un cm·ita napolit~<no de unos veintiocho 
ailos, alto y esbelto y cuyas acentuadas faccio
nes no pod1an ser mas atrayentes. 

Ge1•emias poseía un arte especit<l para llorar 
miserias y sacar tlinero de los demás, arte su
premo que babia llevado hasta. llamarse Gere
mias. 

Geremias se había confeccionado tm~< lista de 
las familias mas ricas y religiosas, y á ellas acu
dia en busca de lhnosnas. 

Y se revestía de un esterior tan santo, daba 11. 
su fisonomía tal espresion <le bondad. y miseria, 
que tod~ts las familias Je dt<ban dinero en menor 
ó mayor mntidad. 

As! es que raro ert< el mes en que .llerem~.
no juntaba sus cuatros ó cinco mil pesos. 

Era asombroso el arte que poseía para. pe-
fu! • 

Él hnprimia 11. su voz un acento lloroso y lt<stí.:: 
mero· que inspiraba coml?asion. 

Miraba con una espres10n hambrienta admira
blemente i•nitada y vistiendo con una pobreza. 
estremada, completaba su aspecto necesario 
para hacer abrir la bolsa mas rebelde. 

Por la mañana temprano, ya Geremias se ba
bia leido todos los diarios . 

De ellos tomaba una prolija lista de todos los 
funerales y cabos de año donde se ofrecía el esti
pendio do costmnbre, y se echaba á la calle re
corriendo todos los templos con paso ginmás
tico. 

Lo malo es que todos los funerales se celebra
ban mas ó menos á la misma hora, y por mas 
que se apuraba no podía asistir ma.• que á dos 
ó tres, cuando él hubiera querido asiotir á los 
seis ú ocho que había ~<puntado en su cartera. 

Y sus compañeros no le sentian mas que este 
iuterminable lamento: 

-Dio birbone! los funerales deberían cele
brarse 11. toda hora del dia y de la noch~; as! 
un cura honest<:> podría reunir por lo menos unos 
quinientos pesos al dia. · 

Lo ciert<:> es que entre sus limosnas y sus fu
nerales con estipendio, no había mes que le ba
jara de sus siete mil morrudos pesos, cuya mi
tad ó dos terceras partes remitía á Italia en de
pósito por intermedio de Lanza. 

Cuando Geremias abandonaba su aire plañi
dero de limosnear era otra persona diametrt<l
mente distinta. 

Era un hombre jovial, sumamente alegre y 
ocurrente, que hacia las mss picantes farsas de 
las mismas señoras que le ht<bian dado dinero 
aquel dia. 

Su mirada brillaba animada por una travesu
ra· infinita, y el mismo Lanza, en medio de sus 
risas, tuvo que llt<mt<rlo al órden una vez que 
se permitió tomarse ciertas confianzas con Sil 

Luisa. 
De noche, Geremias, al abandonar S\1 ah·e de 

tal, abandonaba tambien su sotana mida y Sil 

manteo color raton de puro viejo. 
Y se trl'Bformaba en un jóven elegantÍ3Ílno y 

vestido con riqueza. . 
Bajo sn traje negro, correcto y elegantemente 

llevado, bajo la rizada pcluquita que ocultaba 
su cerquillo y el ligero bigote postizo con que 
sombreaba su lábio, nailie hubiera sospechad~ 
en él al plañidero y pedigüeño Geremias Paoli. 

Y con aquel traJe paquete y perfumado como 
la mujer mas coqueta, se soltaba á sus aventu
ras amorosas entre las mujeres de vida libre en 
quienes hacia una roncha estupenda. 

Sus <>tros compañeros le teni1tn una envidia de 
todos los diablos, porque-tanto en el arte de pe
dir como en el de enamorar, Geremias los derro
taba en un segundo. 

Paniere era elt1.nico que podía competir con 
él en aventuras amorosas; pero así Intsmo Pa
niere no se atrevía á llevarlo á casa de ciertas 
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l]luchnchejas que él yisitaba, porque ya . sabia 
que Geremins conclmrifl por vencerlo rwdosa-

m~~~ único que á mi me falta para lleg.ar al 
pináculo de la felicidad y 1& fortuna, dee1n, es 
un curato de campo.üo.. . 

Dio ladro! el dia que yo pudiera agana~ .un 
curato como ol que tiene este diablo .de M1hto, 
no le tendrin envidia ni mismo Arzob1spo. 

-Y crees acaso que Milito se mama el dedo? 
le preguntaban. . 

-Ya sé que no so lo mama, respondm, pero 
Milito no es Gereruias y si sin curato hago lo que 
hago, calculen lo que yo hada. al frente de un 
curato. . . 

El pueblo ó la parroquia. me pertenecor1an por 
completo. . . 

N ndie tendna mas a.utondad que yo, y en
tonces si que haríamos negocios. 

Y en realidad, si sin posicion eclesiástica. 
algmta se eh upaba tan buena renta, al frente 
del curato no solo hubiera hecho una fortuna. 
mas grande que la de Milito, sinó que se hubie
ra llecho una posicion social estimable. 

Por lo pronto, de Milito era el que mas ayuda
ba á Cario Lanza en cuanto á clientela. buena y 
estable. 

Porque él le mandaba todos aquellos italia
nos que iban haciendo fortuna, no solo para que 
envinsen sn dinero por intermedio suyo, sinó 
para que les hiciem venir sus familias, que era 
donde Lanza mordia mas comision, pues él se 
encargaba de proporcionarles en Europa cuanto 
pudieran necesitar, y corria COfi SU VIajo hasta 
desembarcarlo.s en Buenos Aires y remitirlas á 
la misma casa del cliente. 

Lanza, cuya- imag1nacion no reposaba nn 
momento, pensaba en otros negocios que podia.n 
dejarle m1 inmenso provecho. 

La rueda de la Bolsa no lo atraia con sus 
grandes e>peeulaciones vidriosas, sinó que en 
ellas se espondria á quedarse eu la calle, si su 
cálculo salia equivocado. 

El preferia aquellos negocios donde la utili
dad era segura y cuantiosa. 

Su sneüo dorado era ponerse en combinacion 
con alguna gran fabrica de paños, para enviar 
él la lana por su cuenta y recibir tambien por 
su cuenta los palios y casimi.res. 

En cuanto tnviese el dependiente que desea
ba, un dependiente capaz de darle desca.nso, él 
pensflria en todos esos negocios y emprenderia 
aquel cuyo resulta<lo fuera mas morrudo. 

tin Banco iba creciendo de entre las manos de 
una. 1nauera fabulosa. 

Aquellos diablos do curitas amigos no solo le 
proporcionaban clientes para. remitir dinero, sinó 
c?n quiene> realizar aquellos préstamos necesa
nos qno: tan famosa utilidad dejaban. 

Para mantener siempre latente el crédito de 
"" casa, habia pedido otra vez dinero al Banco 
de la Provincia, descontando una. letra por seis
cwutos mtl pesos con suma facilidad, por los 
anter:endentes que allí se tenian. 

~.strJs seiscieutos mil pesos no tenio.n otro 
obJeto que mantener vivo su crédito en aquel 

establecimiento y dejar otro antece<!entn <nhor
bio lova.ntándol~ íntegro á su vencimiento. 

De esta manera su crédito qneclaba asegura
do~l\l'a el momento en que hubiera tenido ver-
da era necesidad y apuro. . 

•'1 tenia en giro entre los. dtversos Bancos .Y 
en el de Parody unos tres millones de pesos, st;. 
contar el dinero empleado en préstamos parti
culares que era el que mas redituaba para él. 

Y ga;,aba tanto, qne vivia esplémli~amente 
en lo que son placeres de mesa, y tema unos 
diez mil patacones suyos. 

La armstad con los curas que hemos enume
rado y la seguridad de su posicio': y su fo~tuna, 
lo habian empezado á sacar do qmcw, haCiéndo
lo tm tanto cuanto calavera. 

Al principio él se iba á ciertas casas no muy 
c .. tólica.s, por llevar á Geremías y demá.s com
pañeros. : 

Pero despues no solo se dejaba arra~trar por 
ellos sin necesidad, sinó que hasta se 1ba solo, 
para satisfacer sus tendencias y aficiones. ·' -,.~ 

Su naturaleza de calá.vera. no la podia niodi~ 
ficar á. voluntad, porque ella era. superior á. tod~ 
propósito. 

Habia hecho una vida tranquil .. y aparente, 
porque esto era ·necesario para asegurar su por
venir en sus negocios y en el mnor de Luisn.. 

Pero esto seguro y una vez puesto en la cor
riente, ni el diablo lo sngetaba. 

Como los curas lo aylldaban, siempre encon
traba un pretesto razonable para faltar de su 
casa de I).Oche. 

Unas veces era un amigo enfermo y eu peli
gro de muerte, á quien era necesario velar. 

Otras veces la realizacion de un gran neg;ocio 
que era necesario discutirlo mucho, y otras veces 
una conferencia con el Arzobispo sobre )'emision 
del nuevo óbolo de San Pedro. 

Pretesto decente nunca le faltaba, así es que 
podia pasarse la mayor parte de las noches en
tregado á sus grandes calaveraclas, mientras 
Luisa lo creía entregado á. sus mas famosos ne
gocios ó al cuidado de tal ó cual amigo enfermo 
de mortal ~ravedad. 

Por lo mrsmo que andaba. en sus truhanerías y 
calaveradas, siempre trataba de ser con .Luisa 
mas carüioso que nunca, para que esta no pudie
ra apercibirse de nada. 

Así es que Luisa veia siempre crecer el amor 
de Lanza y nunca so le ocurrió que este andu
viera entretenido con otras mujeres. 

Luego, . como siempre lo veia en compañia de 
sacerdotes y aunque no se fiaba mucho de Ge
remias, no podia pensar nada malo. 

El viejo Emeo le. parecia un varon ÍJ.Teprocha
ble y pensaba que mientras anduviera con él 
Lanza no estru:ia espuesto á; ninguna mala ten
tacion. 

Es que.delante de ella los tales sacerdotes no 
h~blaban. sinó de cosas piadosas y santas, po
mendo eJemplos de homadez y de virtuosa 
conducta. 

El viejo Emeo sobre todo, no hablaba sinó en 
un lenguaje santo y cligno. 

Y Lanza le decia siempre: 
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-La mitad del éxito en nuestros negocios, pero tenia. muy buen cuidado de no dejar que 
Luisa mia, se Jo debemos á estos santos sa.cer- estuvieran solos con Luisa, porque á Geremias 
dotes, que tanto nos han protegido. sobre todo, lo creía capaz hasta de ponerlo mal 

Ese anciano Emco es un santo que no piensa con su muger. ' . 
sinó en hacernos bien, trata entonces de obse- Felizmente Luisa tenia una gran aversion J?Or 
9.uiarlo de manera que esté contento y no pueda Geremlas, aversion que le costaba mucho disi
tildarnos de ingratos. mular y que disimulaba creyendo complacer á. 

Así, aquellos sátrapas eran tratados por Luisa Lanza. 
á cuerpo de rey, al estremo que ella misma se Pero ella misma solía decirle: 
metía en la cocina para hacerles dulces y ere- -Todo lo que me gusta el viejo Emeo, me dis-
mas, á lo que eran aficionadisimos. gusta este Geremías; me parrce que P.S un hom-

Sin embargo de estas recomendaciones, á Ge- bre que no tienb respeto por nada ni por nadie. 
remias y á Milito, Lanza no los perdía de vista, l'ero Lanza, que lucraba con Geremías, trata
porque no tenia en ellos nn átomo de confianza ha de hacerlo soportable á los ojos de Luisa, 
á ningun respecto. sin destruir por completo la desconfianza que 

Sabía que eran unos descreídos en toda regla ella le tenia. 
y sumamente susceptibles 'de ser tentados por 

1 
Esta. desconfianza era para él una seguridad 

el diablo. de que el amigo Geremias no se metería en pa
Disimulaba su desconfianza admirablemente, labras mayores sin que él lo supiera. 

UN DEPENDIENTE MODELO 

El viejo Maggi, cuando recibió la carta de su l Con su carácter afable :¡jovial y su conducta 
yerno pidiéndole elepe!!diente, se pnso á buscár- irreprochable, Dolcetti bien pronto l>anó por 
selo con todo empeño. completo la confianza del viejo Maggi, · que le 

Pero no era muy fácil encontrarlo en las con- entregó en absoluto la teneduda de sus li
diciones que Lanza se lo pcclia, ni de manera bros. 
que él pudiera recomendárselo en absoluto co- Ya hemos dicha que el viejo Maggi era un 
mo él deseaba. avaro de primera fuerza. 

Queria remitirle un jóven que fuera de su ab- No permitía que se desperdiciara ni un peda.-
soluta confianza, pero que llevara al mismo cito ele papel ele envolver. 
tiempo todas las condiciones exigidas por su Y Dolcetti que sabia esto, no solo juntaba. 
yerno. . los papeles, sinó que ni siquiera se permitía tirar 

Contestó á éste manifestándole la dificultad un fÓsforo servible. 
en que se hallaba, l?ero al mismo tiempo le de- -'l'ú harás fortmia, le. decía el viejo compla.
cia que tuviera paciencia, que en cuanto lo en- cido de verlo tan económico: tú harás fortuna y 
.cont1-ara· se lo remitiría. . tendrás un buen porvenir. 

El viejo tenia en su casa el dependiente que Por ahí empece yo y ya vés que no me ha ido 
Lanza necesitaba, pero su amor por su yerno no tan mal. 
llegaba hasta desprenderse de su mejor elepen- Dolcetti seguia todas las manías del viejo 
diente. . complaciéndolo en un todo, pues com¡n·endia 

Este era un jóven Dolcetti, inteligentísimo en que era á su lado donde estaba su porvenir. 
las cosas de comercio y de una confianza ilimi- A una persona que se dedica al comercio, no 
tada. le conviene andar cambiando de casa, así es que 

Dolcetti era un jóven-de edncacion correcta el jóven se habia hecho el propósito de no sepa
en el comercio, sumamente íntegro y laborioso rarse de Maggi, cualquiera que fuesen sus ma
·Como pocos. nías, que se babia propuesto soportar y sobre-

Era lujo de un médico que babia querido dar- llevar buenamente. 
le su carrera, pero el jóven babia preferido siem- Maggi, contento con un dependiente ele aque
pre el comercw, y en vez de los estudios que su \las condiciones, no solo no pensó en proponerle 
padre le proponia, estudió la teneduría de libros el cambio, sinó que ni siquiera le dijo una vala-
y entró á la casa del viejo Maggi, cuando éste, bra del encargo de Lanza, resolviéndose l no 
por la ida de Luisa á AmtlriCil. se habia queda- enviar nada á su yerno, hasta que no encontra.. 
d.o sin su mejor dependiente. ra un jóven tal cual deseaba Lanza . á quien 
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poderlo recomendar como persona de honradez 
y do confianza. . · · d 

Pero como era natural, Dolcettt depositr rw . e 
la confianza do Mnggi y de su correspon.denCia, 
desde que era él quien le contestaba, se Impuso 
de In cru·ta de Lanza. . . 

y desdo que In leyó le entró un mvenCible 
deseo de irse !t. Améncn. . . 

Pero cómo lograr que Maggile diera su con-
sentimiento? .. 

Sin él no lmbin que pensar en el VI":Je, puesto 
que Lanza exigiria una recomendacwn de su 
suegro, no recibiendo ~1 que no se la ll~v.aro.. 

Y entónces SO espon1a á. hacer UU VlRJ8 para 
tener que regresar en seguid_a, pues~o que él no 
conocia :l. nadie en Buenos Aires y mnguna casa 
de comercio lo recibiría sin recomendacion. 

No l1nbia mas remedio sinó interesar en la 
cosa al viejo Magr¡;i ;Y arrancarle su con:•enti
miento y por coiu.agmente su recomendacwn. 

Desde que leyó la carLa ya el jóven no tuvo 
tm momento de reposo. 

Su deseo do venir !t Amóricn. crecia por mo
mentos, como era natural, y ~~a. vuelta en su 
imaginarion soñadora !t. las mil1~eas que se l.e 
ocunian para arrancar !t. Maggi su consenti
mieato. 

Como de esto dependia todo, no habia aún 
querido comunicar su decision lt sus padres, 
es:¡'_erando para ello estar seguro del viaje. 

:Su buena madre que lo ~ueria entrañable
mente iba !t tener en ello un d1sgusto. 

Y para qué darse! o si aún no sabia si Maggi 
estaria conforme? 

Para un jóven como Dolcetti, la América des
pertaba Iuil ideas de riqueza y de felicidad. 

Tanto se decia allí de este mundo virgen don
de se hallaban todas las felicidades de la tierra! 

Su ambician era tal que ni siquiera dormia 
por pensar en su proyectado viaje. 

Por fin se resolvió, ¡:_mesto que ello era nece
sario y abordó a Magg~. 

-He leido la carta del señor Lanza, dijo, y 
me ha tentado á apresurar el viaje que ya tenia 
proyectado. 

Esta colocacion con su yerno me es muy ven
tajosa y yéndome con él no solo no salgo de la 
:Calnilia sinó que puede decirse que no salgo 
tam_Poco de ]¡¡ casa, puesto que usted tiene ne
gociOs cada vez mas fuertes en Buenos Aires. 

El pobre viejo so quiso caer de espaldas ante 
la idea del jóven. 

Estaba de Dios que la dichosa América babia 
de anebatarle sus mejores dependientes! 

. -Pero esto es una locura, le dijo, tratando de 
disnadu-lo: tu. porvenir está aquí á mi lado. 

Eres muy JOVen aun para irte' un viaje lleno 
de pehgros y fatigas, de dependiente de una 
casa que, au~que fuerte :f próspera, no puede 
oÍ!ecerte el mismo porvenu- y las mismas ven
taJas que hallaras á mi lado. 

Yo t_e c~n?zco y to sé valorar; yor eso puedo 
hacer.JUStlCia á tus aptitudes meJOr que nadie. 

DéJate pu•.s de bromas y de América y no te 
se~ares de ml. 

ero el jóven por las misiÍ!as dificultades que 

se le oponian, estaba. ma~ ~escoso y resuelto que 
nunca á emprender su VIaJe. 

-Yo siento mucho dejarlo, repuso, pero ten
go el firme propósito de irme ... 

Preferiría como es natural Irme con su yerno, 
no solo por el parentesco, sinó por los negocioF 
que mantiene con usted. 

Si usted me quiere recomendar é. él, se lo 
agradeceré profull(lameute, po1·que con ello me 
hace un servicio verdadero. 

Pero de todos modos yo me voy !t América, 
tengo el propósito de irme y es inó.til tentar de 
disuadirme. 

-Pero hombre, esp&rate un aiío por lo me
nos, yo te daré mayores ventajas que las que 
has tenido hasta ahora. 

Así cuando te vayas, puedes irte con algun 
dinero que hasta te permita hacer algun nego
eio por tu cuenta. 

Pero Dolcetti insistió, insistió en su viaje in
mediato· y en solicitar la recomendacion para. 
Lanza. 

-Bueno, concluyó :Maggi, vamos á transar, 
medita bien lo que vas á hacer, consúltalo con 
tus padres y mañana hablaremos. 

Maggi tenia esperanza en que los padreá del 
jóven se opusieran al viaje y entonces todo que
dabn. salvado. 

Conforme con esto que en nada le pC!judica
ba, pues el vapor que salia para Buenos Aires, 
anunciaba su viaje para dentro ele cinco dias. 

Dolcetti se retir.l aquel dia del escritorio, su
mamente contento. 

'l'enia la conciencia, por el modo con <¡u e le 
habia hablado Maggi, que aquel era un a, unto 
completamente gana.do para él. 

Aquella noche misma requirió el consenti
miento de sus padres, pintándoles con fabuloso 
entusiasmo las ventajas que debia reportar de 
aquel viaje, desde que iba á una colocacion se
gm-a y llena de porvenir. 

Nadie mas competente que él para juzgar la 
importancia de la casa de Lanza, que era nada 
menos que el Banco por donde se habia girado 
el óbolo de San Pedro y por clonde se remitía la 
pension á los jóvenes el el Seminario Pi o La
tino. 

-Es un hombre que gira con su firma cuan
tos miles de patacones quiere y á quien el 
Banco Parody hace los debidos honores. 

Puesto que aquello importaba un buen porve
nir para su hijo, el doctor Dolcetti no pus o 
mayor inconveniente. 

Pero no sucedió lo mismo con la madre, pa1·a. 
quien su inmenso y maternal ,cariño estaba. 
an-iba de toda otra consideracion. 

Las madres son asl, obedecen á su impresion 
amorosa antes que todo, y no hay conveniencia. 
en el mundo que les haga consentir en la sepa
racion del hijo querido. 

-Aquí no te falta nada, tienes tan buen por
venir como en cualquiér otra parte y si estás 
empleado es ¡orque quieres y no porque lo ne
cesites ¿á qu te vas á ir tan lejos entónces? 

1En vano el joven hacia todas las reflexiones 
posibles. 
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E~ aquel primer m<;>m~mto la buena madre no 
quer1a dar su consentimiento. 

Lo lejano del viaje la aterre.ba y he.sta creía 
que no volverla á ver m&s á su hijo querido. 

La ampres& ere. difícil pero no imposible. 
-Yo tom&ré informes de Me.ggi sobre Lanza, 

dijo por fin el doctor Dolcetti, y si ellos son 
buenos no ha de haber me.yor dificultad. 

Teniendo de su lado al padre, tenia la medía 
&rroba de su parte y ayudado por él es claro que 
la madre concluiría por consentir, aunque á dis
gusto. 

Y como el j óven tenia plena seguridad en los 
informes que daría Maggi, dió su viaje por he
cho y empezó á &rreglar sus cosas para la pró
xima pe.rtid&. 

Así es que cuando tuviera el general consen
timiento, todo lo tendría arreglado y no habría 
necesidad de postergar su viage por falta de 
arreglos. 

Todo lo tendría así listo para el día de la sa
lida del vapor. 

Sabiendo el doctor Dolcetti que Lanza era un 
gran personage y que su casa era un Banco, se
gun se lo manifestó el viejo Maggi, . miró con 
cierto placer aquel Tiage que engendraba para 
su hijo un porvenir brillante. 

Los hombres honrados hacen fortuna en 
cualquier parte de )A. tierra. 

A11ora, protegido y en un país virgen como 
la América, donde tanto bruto habia hecho for
tuna ¿cómo no babia de hacerla su hijo que.era 
un jóven despejado é inteligente en el comercio~ 

El viaje era largo, pero no revestía ningun 
peli€(rO en la navegacion, as! es que Dolceth, 
sint1endo la separacion de su hijo, como era na
tural, pero consultando las conveniencias del 
j óven, eml'ezó á inte1·ceder con su esposa para 
que esta d1era aljóven su permiso, sin el cual 
este no hab1~a salido de Italia, á pesar de su 
inmenso deseo. , 

Trabajada por los ruegos del hijo y las justas 
reflexiones del marido, la buena señora empezó 
á conformarse poco á poco, hasta que al fin y no 
sin derramar abtmdantes lágrimas, consintió en 
el ansiado viage. . 

El viejo Maggi, cuya única esperanza de con
servar al jóven á su lado era la negativa de la 
madre, una vez que esta cedió no tuvo mas re
medio que ceder tambien y darle para su yerno 
las necesarias recomendaciones. 

Fué aquella la. única carta que escribió Maggi 
de su puño y letra, pues siempre era Dolcetti 
quien hacia la correspondencia, no teniendo él 
mas que firmarla. 

En aquella carta hacia el elogio mas cumpli
do de su dependiente, asegurando á su yerno 
que podia depositar en eljóven la me.yor suma 
de confianza, en la segw·idad que nadie velaría 
con mas interés por sus negocios. 

Es un dependient~ que reune mayor número 
de condiciones que las que usted pide, termina
ba, y del que me desprendo con verdadero pe
sar, cediendo á su deseo de ir á América. 

Era aquella una recomeudacion en tod& re
gla, que podía servirle no sólo para Lanza sinó 

para el comerciante mas engente, que conociera 
la. integridad del viejo Maggi. 

Dolcetti andaba loco de alegria con e.quel via,
je que se había hecho p&ra el el colmo de toda 
telicidad. 

J óven alegre y generoso, que jamás se babia 
preocupado en guardar dinero, sus finanzas an
daban con el dia. 

Pero e"to debia importarle bien J'Oco, puesto 
que descle que llegara á Buenos Aires empeza
ría. á ganar sueldo. 

. Lo quo era para gastos de viaje y un impre
VISto, ah! estaban sus buenos padres que no se 
lo dejarían faltar. . 

El que tiene una madre amorosa, puede d¡¡cir 
que tiene quien prevea y provea á todas sus 
necesidades, y esto es lo que sucedía 4 Dolcetti. 

Desde el primer momento en que se trató del 
viaje, y aun antes que se resolviera á dejarlo ir, 
ya la buena madre babia dado revista á sus eco
nomías y puesto á un lado todo el _dinero que 
habia podido ¡·ennir. 

Así es que sin saberlo, Docetti se encontró con 
una suma de francos inesperada. 

El avaro Maggi !¡izo á su vez una pequeña 
demostracion de aprecio al jóven, traducida en 
francos, que le vimeron de l'erilla. 

N un ca pensó hacer el viaJe con tanto dinero, 
al que poco apego teni& por otra parte, puesto 
que se embarcaba ganando ya sueldo, puede de
cirse. 

El tiempo pasaba para él con una lentitud 
tremenda. 

Nunca los días y las noches le habían pare
cido tan largos . 

. Le parecía que el día de la partida no-llegaba 
nunca y se consolaba yendo á la agencia del 
vapor á preguntar si siempre salia el día fijado. 

Y ante la respuesta e.firme.tiva se frotaba las 
mano& espresando así la gran felicidad que es
perimentaba. 

N o vivia sinó soñando ~ la América y en sn 
porvenir lleno de felicidades y riquezas, no por
que fuera ambicioso, sinó porque la Am•rica y 
la fortuna parecían dos cosas qne se herma
naban perfectamente, que no podía existir la 
América sin le. fortuna. 

Esta general creencia es lo que ·ha traido á. 
nuestras playas tantos cientos de miles de in
mig>·antes. 

El dia de la part-ida fué para l)olcetti un día 
de felicidad inmensa. 

El día anterior babia· hecho en su casa llli& 
pequeña fiesta de familia, á la que habían asis
tido sus relaciones mas Intimas. 

Era una fiesta de despedida, donde á cada 
momento se mezclaban las risas de la mas fran
ca alegría con las lágrimas que siempre arranca 
t1na despedida, por mas risueños y felices q11e 
sean los motivos que llevan al viaJero. 

La buena madre, sobre todo, á. cada momento 
se le veía secar sus lágrimas para da.r pliSO & 
una plácida sonrise. ó apagar ésta para seé81'·sus 
láoorimas. , 

':Desde aquel momento, puede d~ 'lue Dol
cetti no vivió siuó pata pensar en su vta,¡e. 
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S babia trasportado á la América con el pen- tes é intencionadas, que provocaban la hilaritbJ 
oawiento, y ya creía adivinar el aspecto y con- de los demás. 
torno de las ciudades. . . b" El Jóve'! nod era tadn in1o~entrte cc;>mo se ~o ya-

CreÍIL hasta ver sus lmb1tantes mdigenas, y ya mn 1magma o y evo VI& aV!esamen o as 
· · b mil aventuras á cuál mas por<>- bromas que le da]:mn. 

se unagrma a . No podía. darse un viaje ma.s a.legre y tran-
grina y fantlist!Ca. . . • d 1 uil s mi os le daban mil bromas, d1cwn o o q o. . . . 

ue u~eaibagá casar con una india y qu~ ésta al . Los d1as se suced1~n uno~ á los otros s1.n sen
~erlo tan bonito y tan gordito se lo 1ba á al- trrse, porque la alegrut y la Jarana no deca.mn un 
morza.r en milanesas una maiiana. mome~to. . 

Con este motivo so armaban mil jamnas y El tiempo s~ mantema bollo y el humor de 
chacotas. todos en~¡ m1sm.o temp_le nsueñ?· 

Dolcetti no tenia veinte años y poseía un. soro- Dolc~tti no qUiso b!'Jar en nmgun.o . de los 
blante bello y apacible que se _prestaba á las puerto~ q':'e tocaron, m aun en M,ontev1deo, don
mil bromas que le daban sus am1gos. 1 de tema t1em¡:JO de conocer la. mudad y to~r 

El momento de la partida llegó por fin y Do~- por ella nna 1dea de lo _que ser1a Buenos An·~s. 
cetti se eJUbarcó acompañado de todos sus ann- En Montevideo tuvieron una m~la notiCia, 
gos y parientes, que no cesaban un momento de q~e apagó por un moment? la alegna que ha-
diri~irle sus mas alegres bromas. b1an conservado .hasta alh.. . , 
U~1 solo sentimiento tenia el jó~en, y éste era En la Re.Púbhca Ar!?entma ~ab~a estallado 

el pesar en que babia dejado sum1da á su buena una revolucwn que habU!· pa1·ahzado todos los 
madre. negocios y puesto al país en un verdad~ro con,-

Pero cuando se tienen veinte años bien pron- fl.icto. 
to se olvidan los pesares y Dolcetti no pensó Lo~ hombres que v~D;ian por sus negocios, 
mas que en su América una vez que el gran remb1eron con esta not101a un verdadero pesar, 
vapor levó sus pesadas a;1clas y se puso en mar- quedándose muchos en Montevideo hasta saber 
cha. lo que hubiera de c1erto en aquellaa noticias que 

El viaje no podia ser mas feliz. venian á hacer un verdadero descalabro eu sus 
El tiempo era bello y sereno y venian á bordo negocios. 

una buena cantidad de viajeros, todos alegres y Dolcetti no creyó que debía preocuparse por 
casi todos mecidos por las mismas ilusiones. estas noticias. 

Venian algunos pasajeros que ya conocían la El venia directamente empleado en una fuer-
América y un argentino que ¡·egresaba do un te casa y por consiguiente con su bienestar ase-
viaje de placer. gurado. 

Como á Lanza y á todo jóven que viene por Estrangero, nada tenia que hacer en las ca-
primera vez sin tener una idea de la Aménca, sas del país y por consiguiente nada tenia que 
estos . pasajeros se entretenian en contar á Do!- temer m de que preocuparse. 
cetti todo género de macanas que lo dejaban N o quiso pues bajar á Montevideo á inquirir 
maravillado. noticias que no le interesaban, y se decidió á 

Se le decia que los indios se paseaban en las no bajar sinó en Buenos Aires, punto de su des
calles de Buenos Aires y que las indias, que tino. 
eran muy enamoradas se volvían locas por los Allí Carla Lanza lo instruiría de lo que pasa-
europeos como él, jóvenes y buenos mozos. ba y le daria la regla de conducta que deb1a se-

-Unjóvenrnilanés, masó menos de su edad, guir. . 
le decian, que fue á Buenos Aires, inspiró tal El capita.n del buque conocía, de nombre la 
amor á una india que ésta se lo robó y se lo ll<>- casa del banquero Lanza y habia,aprobado en 
vó á la Pampa, donde lo hizo su marido y uno un todo su manera de proceder. ' 
de los reyes' mas poderosos. -Esto· será perjudlCiá.l pamlos que tienen 

Eljóven,que no se mamaba el dedo. y que algu- que hacer negocios, por la paralizacion comer
na idea tenia de la Amórica,comprendia que todo cial que traen estos asuntos, pero como á usted 
aquello era una farsa, pero como el argentino no lo trae ningun negocio sinó una buena colo
corroboraba todas estas afirmaciones ·alguna cacion asegurada ya, nada tiene que temer, ade
_duda q_uedaba siempre en su espíritu, provocan- más de que estas cosas pasan pronto en Amé
-do la r~sa de sus compañens de viaje con sus rica, sin dejar de ellas el menor rastro. 
preguntas inocentes y sencillas. Con este modo de pensar del ca pitan, Dolcet-

AJ fin comprendió el jóven que todo aquello ti quedó perfectamente tranquilo respecto á su 
no er':' mas .que ~a pura broma y chacota, que porvenir Y. á la b-anquilidad personal dúrante 
contribuyó el á av1var con mil preguntas pican- la revolucwn. 
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MALA TOS SE SIENTE AL GATO 

Cuando llegaron á Buenos Aires, pudieron 
convencerse que las noticias que les habian da
do en Montevideo eran exactas. 

En Buenos Ai.J:es acababa de estallar la revo
lucion de 1874. 

Como si el pueblo comprendiera las calamida
des y ruinas que debia traer .sobre.la República 
el gobierno descalabrado de Avellaneda, se ba
bia levantado en armas contra ese hombre odia
do y sin pre.,tigio, que una série de sucesos im
previstos y la alianza con un ¡,rran caudillo lle
vaba al gobierno bajo la maldicion de todos. 

El movimiento revolucionario babia repercu
tido en toda la República. 

El aspecto de la ciudad no podia ser mas tris
te, pero como Dolcetti no la conocia de antema
no, nada podia estrafiar. 

Como todos los elementos y hombres se ha
bían mandado á la campaña á atajar el paso á 
los revolucionarios, la Cludad contenía muy po
ca tropa, lo que contribuyó á tranquilizar al re
cien llegado. 

Desde que en la ciudad no babia ejército, era 
-porque en la ciudad no babia nada que te
mer. 

Para el que conocía á Buenos Aires, la ciudad 
no podia tener un aspecto mas triste. 

Su lmllicio callejero habia cesado por comple
to, puesto que no babia rnovimi~euto. 

Las casas de comercio y las tiendas se halla
ban cerradas y muy poca gente circnlaba por 
las calles. 

La guardia nacional· movilizada babia mar
chado á campaña y las diversiones públicas se 
hallaban suspendidas. 

Tristísimo era el aspecto que presentaba l,a 
ciudad; así es que Dolcetti que no conocia las 
causas do esta tristeza, se formó un pobre juicio 
de B.uenos Aires. 

N o se esplicaba cómo podría haber tanto co
mercio y tantos negocios en una ciudad de tan 
poco movimiento, de tan poca vida. 

Solo en los hoteles y en los cafés babia gen
te, segun pudo notarlo á la pasada, gente que 
hablaba con la mayor animacion, armando un 
bullicio de todos los diablos. 

En cuanto desembarcó su equipaje, que no 
era muy voluminoso porque a.l hacerlo solo se 
preocupó de lo muy preciso, se hizo llevar á lo 
de Lanza. 

Pensaba que una vez que llegara allí todo lo 
malo concluiría para él, porque nadie mas inte
resado que su nuevo patron en tranquilizarlo y 
hacerle mas agradables las primeras impresio-
nes. · 

Lanza no estaba en su escntorio, pero el jó-

ven se decidió á esperarlo, haciendo dejar allí 
sus baúles. 
L~ i~presion 'que le hizo aquel desmantelado 

escr1tono no pud-o ser mas pobre. 
Aquel no parecia escritorio de un banquero 

sinó de un pobre negociante de poca clientela. 
Los papeles estaban diseminados ¡JOr todas 

partes en el mayor desórden, no viéndose J?Or 
allí ningun libro ni nada de lo que caractenza 
una caso. de comercio. 

DolceHi pensó que sin duda se babia equivo
cado su gma y lo habia llevado á algun escrito
rio reservado de Lanza, no á su casa de comer
cio. á su banco, que debia ser algo de mas pa
qu<,te y de mejor arreglado . 

• ,[ sabia que Lanza hacia grandes negocios, 
puesto que él mismo le babia cons' gnado las 
mercaderías de Maggi y cobrado sus giros á la 
vista. 
~o podia pues haber engaño por parte de 

Lanza ni exageracion en sus negocios, pues á 
un pulpero no se le confia la remision del 
óbolo de San Pedro. 

Luego aquel no era el escritorio del ban
quero Lanza, ó en América no •e podría hacer 
nada mejor que aquello. 

Uu chiqnilin dependiente con facha de sim
ple cuidador de escritorio que alli esOO.ba, le 
dijo que el señor Lanza no tardaría en vol
ver, que podia esperarlo. 

-Pero este es el escritorio del señor ban
quero Lanza? preguntó Dolcetti al chiquilin, 
este es el Banco donde se hacen los giros ? 

-El señor Lanza no tiene mas escritorio 
que este, respondió el jóven, esta es su única 
casa, su misma familia vive ,aquí, pues aqui 
tiene su domicilio tambien. 

N o podia pues haber la menor duda, por to 
que el jóven pensó que este seria el estilo de los 
negocios en América. 

l;e sentó pues cómodamente y esperó :l. Lanza, 
único que podria sacarlo de dndas. · 

Miéntras él estaba alli, entró una buena can
tidad de gente, que segun Dolcetti pensó, serian 
clientes de la casa. 

U nos se habian retirado para volver, pero 
otros mas desocupados ó deseosos de hablar con 
el banquero se rosolvieron á esperar como él, 
sentándose en el escritorio. 

Dolcetti les hubiera preguntado algo, como 
paisanos que eran, pero creyó mas prudente 
~uardar silencio, no sea que Lanza al llesar 
fuera á encontrar mal su conversacion, j~g&D.· 
dolo tm entremetido. · 

Hacia una hora que el jóven esperaba, cuan
do llegó Lanza. 
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Dolcetti no tenia la menor ide~ de Lanza, Y 
quedó agradablemente sorprendido á su pre-
sencia. · 't' · Era un hombre fue~mentente ~¡m p. u JCo, JO-
vial y vestido con un lUJO estraordmaJ'IO, 

Se paró en cuanto lo vió y lo saludó con todo 
respeto y cortesía. .. . 

-Acabo de llegar de Europa, le dlJ.o eiJóven 
despues de darle su nombre, y le tra1go cartas 
del señor Maggi su suegro. 

Y buscando en sus bolsillos, le entregó la car
ta que para él llev~tba. 

Ante un jóven que venia de casa de su 
suegro, Lanza creyó que debia darse la máxima 
importancia, asi es que con un ademan solemne 
y grandioso lo invitó á sentarse mientras él lela 
la carta. 

Dolcetti lo miraba sin ser notado, haciendo 
sus comentarios sobre aquel esterior simpatice 
y atrayente. 

Es que Lanza tonia un aspecto de gran per
sonage, y un ademan magnánimo que prometía 
un porvenir brillantísimo. 

Lanza leyó atentamente la carta de su suegro, 
y volviéndose á Dolcetti le dijo con ademan 
descompuesto: 

-Pero qué ha¡¡o yo ahora con dependientes, 
con tenedor de libros?. 

Usted no sabe que estamos en ¡·evolucion, que 
el comercio está muerto? 

Yo no puedo ahora cargarme con un depen
diente que no me hace falta, porque no se hace 
nada, y que por la misma razon no puedo 
pagar. 

Yo no puedo ~acerme cargo de usted, jóven, y 
no sé por qué Illl suegro me lo ha mandado. 

Aquella contestacion dejó helado á Dolcetti, 
que vió muertas todas sus esperanzas. , 

Qué podia hacer él en la América y en situa
cion semejante, sin ,,amigos, sin empleo y sín 
recursos de n.inguna especie~ 

Miró aterrado á Lanza y como quien so de
fiende de una calamidad que le viene encima 
le dijo: ' 

-Y o no tengo la culpa de todo esto, como 
usted lo comprenderá, señor Lanza, puesto que 
yo no he venido por mi voluntad. 

Usted escribió á su suegro que le enviara un 
dependie~te, yo. estaba con él p,erfectamente, 
per~ hab1éndome gustado la propuesta qn.ise 
vemrme y él me mandó. . 

y o he venido así colocado con usted, y usted 
debe. comprender que yo no puedo quedarme en 
media calle y en un país estraño para mi, cuan
do yo he ven.ido mandado buscar y empleado 
desde Europa. 

-Mi s~egro ha hecho mal, porque debia ha
berme av1sa~o antes do mandarme á nadie. 

La. sJtuacwn del país y del comercio no me 
pelllllte cargar con un dependiente, y yo no pue
do hacerme cargo de usted. 

-J::ero yo no tengo la culpa de todo esto, se 
atreVió é. contestar Dolcetti. 

Qué puedo hacer en la situacion en que usted 
me ~o!oc& .Y de 1& que yo no tengo la menor 
pa.rti~lpaclon? 

Yo no tengo mas dinero que el P'?co que me 
ha dado mi buena madre, l.'orquo sab1a 9.ne des
de que llegara a B11enos Auos ompezana a ga
nar mi sueldo. 

Agotados osos fondos miserables, qué podró 
hacer? morirme do hambre? 

Y queriendo interesar el amor propio del ban-
quero, añadió: . , . 

-Luego, qué pe"¡mcw puede te'!er para un 
negociante de su altura, un dependiente que ha 
mandado traer espresamento? 

Yo no puedo creer que usted me popga en la 
situncion de escribir a mi familia y á su suegro 
mismo contándoles lo qno me ha pasado y pi
diéndoles un pasage de regreso. 

Es preciso c¡ue usted medite un momento en 
la dura situacwn que me coloca, sin qno yo la 
haya provocado. . . . 

Los últimos argwnentos de DolcettJ himeron 
gran fuerza en el ánimo de Lanza. 

Indudablemente el jóven no ten.ia la culpa de 
haber ven.ido, y luego, si él escribía a Europa 
en el sentido que le había indicado, aquello im
portaría para él un gran descrédito, precisamen
te con su suegro ante quien mas interés ten.ia en 
estar acreditado. · 

-Bien, le dijo, ahora estoy muy ocupado y 
no puedo preocuparme con estas cosas. 

Le ruego que busque por estos clias alojamien
to en un hotel, que despnes veremos cómo arre
glamos todo. 

Pero ya le he dicho que la sitnacion ahora es 
sumamente difícil para mí. 

Si la revolucion pasa pronto, yo espero que 
entónces los negocios mejoraran y podré tenerlo 
á mi lado. 

Y o lo voy á hacer acompañar á un hotel que 
quede cerca de nqul. 

Alli puede alojarse y descansar hasta mañana, 
y venirse temprano á ver si hacemos algo. 

Y dió á Dolcetti el chiquilin que estaba en el 
escritorio para que lo acompañara hasta el hotel 
HiSJ.l&no Americano, que era el mas próximo al 
escntorio. 

Allí se alojó el jóven, calculando que Lanza 
meditaría aquella noche sobre lo sucedido y 
volveria sobre sus pasos. · 

Era ya la noche, así es que apenas acomodado 
en el enarto que se le clió, se vino al comedor á 
hacer yor la vida. 

Su mesperada sitnacion le había causado un 
gran disgusto, del que algo lo distrajo la nove
dad de hallarse en. América y la diversidad de 
personas que habia en el hotel. 

El tema de todas las conversaciones que sos
tenían los que se hallaban en diversas mesas, 
mostradores y comedor, era la revolncion. 

Todos se ocupaban de ella en términos favo
rables, condenando al gobierno, segun lo poco 
'l u e lo era posible entender. 

Para colmo de calamidades, Lanza lo babia 
mandado á un hotel español donde no entendi'+ 
lo que se hablaba y dondo se veia en bárbaras 
figurillas para hacerse entender en lo que ne-
cesitaba.. . 

A cada momento se sentí& en la vered& el 
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rumor acentuado y marcial de alguna patrulla 
que pasaba, recorriendo las calles para atra.pa.r 
á los ciuda.de.nos remisos al llamado de los 
cuarteles. 

Este ruido conocido y significativo a.larmaba. 
á Dolcetti, que temia á cada. momento sentir es
ta.llar algun tumulto tremendo, pues si aquellas 
patrullas se encontra.ban con algun grupo de re
volucionarios, el conflicto se produciría sin re
medio. 

Él ignoraba por completo lo que sucedía y no 
U.nia la. menor noticia de lo que significaba una 
revolucion en América., ni en Euro:Pa. mismo, 
pues él jamás había. visto un movuniento do 
esta. especie. 

La. suerte le deparó al fin un compatriota. en 
una. de las ta.ntas personas que entraron á co
mer. 

En cuanto Dolcetti sintió el acento italiano 
del recien llega.do, se acercó á la mesa con el 
agrado consiguiente y enta.bló con él fra.nca. 
conversa.cion. 

Le dijo que él había llegado de Europa ese 
mismo dia y que estaba muy alarma.do por lo 
que sucedia porque él no podía darse cuenta de 
ello. 

Aquel paisa.no le respondió cariñosamente es
plicán.dole el origen de los sucesos y aconseján
dolo sobre .la conducta que debia. de seguir. 

Lo que ha. y es que tales cosas le decia. aquel 
paisano y tales consejos le daba, que Dolcettl en 
vez de tranquilizarse so concluyó de al<I.I'm<Lr, 
convencido de que en Buenos Aires no había 
ningun género de gara.ntias personales. 

-Pero yo, como estrangero que soy, decia, no 
tengo por qué alarmarme. 

Yo nada tengo que hacer en las cosas del país 
y la ~utoridad militar nada tendrá que hac,?r 
conmigo. 

-Cierto, pero aqul hay que andar con mil 
ojos y precauciones, porque la gente es muy mal 
intencionada. 

Las¡ patrullas que recorren las calles no res
petan siempre la calidad de estrangero que uno 
reviste. 

Ha habido ya muchos casos en que á un com
patriota le han roto su papeleta y lo han lleva
do al cuartel como á cualquier hijo de vecino. 

Y vaya usted á reclamar despues que ha su
cedido la cosa! 

Así es que lo mejor es no moverse de su cnsa 
el que no quiera que le suceda un mal trance. 

Todas estas cosas, como era natural, tenian á 
Dolcetti sumamente alat·mado. 

Cómo baria él para salir á la calle si se C$po
nia á que la primer patrulla que encontrase le 
rompiera los papeles que debían de servirle de 
garantía y lo llevaran á un cuartel donde lo 
obligat'Ían á marchar á campaña? 

La situacion no podia ser mas alarmante para 
un hombre como él, que ignoraba las costumbres 
y leye9 del país donde se encontraba. 

Lo que aquel hombre le babia. dicho debía 
ser verdad, puesto que ningun interés tenia en 
engañarlo. 

Y cómo Lanza no le babia. prevenido todo 

esto, sinó que, por el contrario, le babia dicho 
:JUe volviera al dia siguiente al escritorio? 

Seria acaso con el interés que le sucediera al
gun descalabro por el estilo, para verse libre de 
el por este medio y sin que se lo pudiera hacer 
responsable? 

Segun b que le habia manifestado Lanza, 
aquel proceder no hubiera tenido nada de estra
ño en Ull hombre para quien el Venia á ser una 
pesada carga. 

Dolcetti creyó que debia tomar algunos infor
mes de su tal patron y pregtmtó al compatriota 
aquel si lo conocía. 

Qué italiano no cono_cia á Cario Lanza, el Iiey 
de los banqueros? 

-Es una persona del mayor respeto y respon
sabilidad, respondió el ~regnntado: nunca ha 
dado nada malo que deClr de él y si usted viene 
recomendado á él, le garanto que no puede tener 
mejor recomendacion. · 

Tal vez babia llegado él en un mal momento 
y Lanza le babia contesta.do de aquel modo? 

A Lanza no le convenia tampoco quedar mal 
con su suegro, porque últimamente babia au
mentado los negocios que con él hacia. 

Hacia algun tiempo <J.Ue Lanza no giraba sinó 
contra su suegro, á quten babia bocho suban
quero. 

A éste le remitía fondos directamente, ó por 
medio de otro Banco, y giraba contra él todas 
las suma.s que tenia que remitir Á. particulares. 

De este modo aumenta.ba su erMita con Mag
gi de una manera fabulosa y en caso de apuro 
podia hasta girar en descubierto. 

Un disgusto con su suegro, dejando en blanco 
á Dolcetti, no le convenía de ningun modo. 

Cuando el jóven se vino, el viejo Maggi, no 
teniendo confianza en nadie, sacó del colegio á 
su hijo Enrique y empezó á ponerlo al corriente 
de los manejos de su casa, para hacer de él su 
dependiente principal. 

A Lanza, bajo todo punto de vista, le intet•e
saba estar bien con su suegro y no dejar que 
Dolcetti regresara á Europa. 

Luego, Maggi como que era su banquero y 
debia tener en él la mas absoluta confianza, se
guiría remitiendo sus mercaderias en la cantidml 
que su yerno so las pidiera. 

Todas estas razones obligarian á- Lanza á re
cibir al dependiente enviado por 911 sue¡,"l'o, as! 
es que pensando de esta manera, Dolc.etti con
servó algunas esperanzas de éxit<>. 

El deseaba vivamente quedarse en Buenos 
Aires ya que babia hecho el viaje, de modo qu11 
<le su aceptacion en casa. de Lanza puede decirse 
que dependía su felicidad actual. 

De otro modo tendria que regresar á Europa, 
pues· el dinero que debía al cariño de su buena 
madre no babia de durarle mucho, teniendo que 
atender á. su subsistencia y alojamiento. 

El compatriota que ta.n buenos datos le ha.hi& 
dado se retiró despues de comer, quedando el 
jóven entregado á sus pensamientos y á sus 
temores. 

Los ¡>ensionista.s de la casa se habían retirado 
ti. sus piezas, pam quedar á cubierto de caal-
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quier conflicto callejero que no seria estraño 
sucediera. d ·t dí · Dolcetti babia pasado una tar e agi a sima, 
ero mucho mas agitada debia ser In. n?che. 

p El dueño del hotel no hablaba Itah:'no, los 
mozos se babinn retirado y puede <lecuse q•~e 
estaba completamente solo, puesto que no tema 
con quien hablar. . . . 

A la media noche se smtier~n t~os en la calle, 
lo que vino á aun1entar su agitacwn. . 

Quiso averi(J'nar la cansa de aquellos t1ros, pe-
1"0 no entendiÓ lo que le decian. 

Y vió con cierto espanto que. el d~~ño del ho
tel tmncabn la puerta como s1 qmswra preca-
verse contm algun asalto. . . 

Lue¡¡o era indudable para él que existia. la 
posibilidad de UD asalto a ]aS CaSaS partiCU
lareS. 

Para completar su situacion aflictiva, Dol
cetti no tenia consigo ninguna ar1na con que de
fenderse, en el caso que se hubiera realizado un 
asalto. 

En toda la noche no pudo pegar los ojos,_ no 
por falta de sueiiO, sinó porque no se atrevm a 
hacerlo, por temor de despertar en medio de al
gun conflict-o. 

No era el temor personal el que lo tenia en 
aquel estado, pues él poseia corazon bastante 
para afrontar situaciones muchos mas duras. 

Era la falta de conocimiento del país y los ma
canazos que le babian contado, lo que lo roan
tenia en aquella agitacion imponderable. 

Así es que apenas amaneció ya Dolcetti esta
ba vestido y listo para salir a la calle. 

Y se hubiera trasladado a casa de Lanza si no 
bnhiem sido por el temor de encontrarla cer
rada. 

En eu:tnto el almuerzo estuvo pronto, el jo
ven bajó al comedor no solamente por el déseo 
de almorzar temprano, sinó por ver si, como la. 
noche anterior, la suerte le deparaba algnn otro 
compatriota que lo impusiera de las novedades 
que le ocurrían y le informara si pod.ia salil·se a 
la calle sin peligro. 

Pero en vano hizo tiempo de plato a plato, en 
vano escuchó con atencionlas conversaciones de 
los demás, nada pudo sacar en limpio. 

Ni concnn·ió compatriota alguno, ni pudo en-
terarse de !9 que se hablaba. ' 

Los hoteles españoles, no son concurridos sinó 
por españoles, y aquel compatriota de la noche 
anterior babia sido una verdadera casualidad 
que no se volvería lt repetir tal vez en un año. 
. Era tal. vez alguna persona que no había que
n~o cammar mas lejos y se había metido en la 
pnmer casa de com1da que halló abierta. 

Así es que fué inútil que Dulcetti esperara 
porque no babria logrado su objeto. ' 

CUando se convenció de esto, se resolvió salir a 
la calle calculando bien el camino que había he
cho la tard~ a!'te~.ior para venir al hotel. 
~anza ru Siqmera babia tenido el comedi

ID.lento de mandarse informar como había pasa
do la noche ó si necesitaba un guia que lo acom
palla.ra al escritorio. 

Lo único que el jóven 'sabia era que aquel dia 

era domingo y que J?Or consiguiente l~s pocos 
negocios que en la mudad quedaban abiertos, se 
habian cen·ado aquel dia por ~er de fiesta. . 

Si Lanza había hecho lo mismo con su asen
torio estaba embromado, aunque esto le impor
taba 'poco, puesto que vivia :'-llí mismo. _ 

Estaba seguro do no equtvocar las scuas, y 
aunque las equivocara, él sabia bien la calle y 
el número, los tenia apuntados en su cartera y 
preguntaria á cualquier persona que encontrara 
en la calle. 

•ran bien recordaba Dolcetti el tmyedo recor
rido la tardo anterior, que llogó directamente al 
escritorio de Lanza sin el menor tropiezo. 

El escritorio estaba abierto á jlCSar de ser do
mingo, y estaban allí algunos. cliente~ que p~r 
la nllsma causa de la revolucwn .qncrmn escri
bir á sus familias y remitir dinero ó depositarlo 
en poder de Lanza, en quien tenían tanta fé co
mo en el Banco de la Provincia. 

Lanza atendía con algun tJ.·abajo a todos 
aquellos clientes, pues todos estaban iguahnen
te apurados y quer.ian ser despachados al mismo 
tiempo. 

Apenas vió Lanza a Dolcetti, le pidió lo espe
rara para comrersar con él, porque en aquellos 
momentos estaba sumamente ocupado. 

Nada mas justo que aquella observRcion, as{ 
es que el jóven le dijo que no se preocupara de 
él, que trataria de serie útil en aquello que pu
diera. 

Lanza siguió atendiendo a sus clientes, mien
tras el jóven observaba en silencio lo que r~~a
ba en el escritorio. 

Dolcetti comprendia bien la mayor P'de de 
los dialectos de Italia, y especialmente el napo
litano, por haber pasado varias temporadas en 
Nápoles,y como los cli~ntes de Lanza en suma
yoría eran napolitanos, se pnso á conversar con 
ellos. 

Casi todos querian escribir cartas con apu
ro, pues habían mandarlo venir su familia y 
ahora querian dar contraórden. 

El jóven sin deaír w1a palabra por no inter
rumpir á Lanza en su trabajo, tomó apuntes 
á uno de ellos y se puso á escribir la deseada 
carta. , 

Dolcetti tenia una l~tra magnifica, clara y 
rápida. 

Escribió en un momento la carb que se le 
pedía, ,con todos los ridículos detalles solicita• 
dos, quedando el napolitano lleno de alegria y 
plenamente satisfecho . 

Nunca le habían escrito nná carta tan á su 
gusto. 

Concluida aquella carta escribió otra tan de
tallada como la primera, y concluida esta, otras 
dos mas, sin que Lanza hubiera terminado la 
snya en su letraza vuí~ar y con cada falta de 
ortografia que metía miedo. 

Lanza, frangollando su carta, había observa
do el proceder de Dolcetti, quedando asom
brado de su facilidad en el manejo del dia
lecto que él no comprendía mny bien y la 
rapidez con que •e había desenvuelto y seguia 
desenvolviéndose. 
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Parecía un dependiente de gran práctica en 
la casa y que no hubiera hecho en su vida 
otra cosa que escribir cartas. 

Los napolitanos escuchaban sumamente com
placidos la lectura de aquellas cartas, asegu
rando que nunca habían escrito tan bien como 
en aquella ocasion. 

Dolcetti tomaba el apunte del dinero que le 
entregaban, con el destino que tenia y lo iba 
colocando sobre el mostrador al lado de las 
cartas. 

Como él no conocía la moneda papel aún, 
Lanza quo babia tenido que desasnarse en lo 
de Cánep:t tanto tiempo :tntes de e11trar á- lo 
de Caprile y que apenas babia llegado á hacer 
las cosas regularmente, estaba asombrado de 
ver la disp:osicion .con que el jóven babia pro
cedido, sienclo la primera vez que se encon~ 
traba en aquella ocupacion. 

Un dependiente como aquel debía serie de un 
descanso incalculable, pue~ teniendo un poco de 
¡>ráctica no mas, ya manejaría sus asuntos me
JOr que el mismo. 

Recorilando lo qne el babia sido en casa de 
Caprile, y lo que babia hecho para tener dinero, 
sospechaba que con él pudieran hacer lo mismo, 
y por esta causa nunca había querido tener de--
pendientes. _ · 

Pero Dolcetti le había traído tal recomenda
cion de Sll suegro, que podia sin el menor repa
ro, confiarle el manejo de sus fondos. 

Cuanclo su avaro suegro hacia aquellos elo
gios de un dependiente do sn Cll8a, el jóven de
bía tener grandes condiciones de labor y de 
honradez, porque no hay nada mas difícil que 
contentar a un a varo. 

El j_óven le babia demostrado otrll8 grandes 
venta,] aS en aquellos pocos· momentos. 

Lanza teuia grau faciliuad para toda clase de 
operaciones y negocios buenos. 

Pero aquella tarea de escribirle á los clientes 
la;s calias para las fanúlias, se le hacia insopor-
table. · , 
. N o so lame'! te no tenia J.'aCÍencia para la cosa, 

smó que sent1a grandes drficultades para hacer
lo de manera que su cliente qnedar¡t conforme. 

Muchas veees habia teuiclo que romper dos ó 
tres cartas para hacer una pasable. 
· Dolcetti podia reemplazarlo en aquella pesada 
ta.re~ con grandes .ventajas, segun lo indicaba la 
sonnente conforrmdad de los que babia despa
chado aquella mañana: entónoes no debia recha
zarlo como el dia anter-ior, aunque sí calcnló 
esplotarlo lo mas posible. 

Eso sí, para aprovechar un centavo no había 
como Cario Lanza. . 

El gastaba en sns parrandas, sin mirar para 
a~rás como lo hemos visto, y con una genero-
Sidad asombrosa. -

Tratánuose Jo hacer buená figura ó de darse 
importancia ele banquero para atrapar algun 
buen negocio como la clientela de la Ct\ria, gas
taba de una manera <lesordenada, sin el menor 
sentimiento. 

Pero en los negocios era otra cosa bien dis-
t-inta. • 

Por una diferencia de. cinco pesos era capaz 
de discutir un negocio nn dia entero, llorando 
necesidades y el mal estado comercial de la 
cindad. 

Al principio lo babia hecho por' darse ínfulas 
de buen comerciante, pero despues babia toma
do el hábito y lo hacia por pasion y por interés. 

Así es que en cuanto se decidió a tomar a 
Doketti, ya -resolvió esplotarlo en el sueldo 
cuanto le fuera posible, mas, habiéndole echado 
aquel famoso discnrso de miserias y descalabros 
revolucionarios comerciales del dia anterior. 

Cuando los clientes se retiraron, Lanza se 
acercó al mostrador y examinó las cartas qne 
babia escrito el jóven. . -

Si Lanza babia observado la facilidad con q·~e 
había procedido, eljóven habia notado las difi- · 
cnltades con que tropezaba Lanza y la pésima 
letra de sus cartas. 

-,-Le soy necesario, pensó, y tendrá que to
marme. 

Pero es bueno hacerme el chiquito, porque si 
él me rechaza no sé lo q_ue será de mí. · 

Si Dolcetti hubiera traido algunas otras car
tas de recomendacion, con sus conocimientos 
comerciales pronto hubiera encontrado una co
locacion ventajosa, y entónces habria podido 
imponer á Lanza sns condiciones. 

Pero ·dónde babia de volver los·ojos si ni si
quiera conocía la ciudad y encontraba al país 
en condiciones tan desesperantes? 

N o babia mas que someterse al capricho de 
aquel hombre, cuyo espíritu jnzgó bien el jóven 
desde el primer momento, de la siguiente ma
nera: 

-Es un vanidoso estúpido, ensoberbecido por 
su posicion y su fortuna, pero muy fácil de do
minar sabiéndole ganar el lado. 

Esto es un bochinche donde ui siquiera hay 
libros. 

El dia que este hombre pueda apreciar mi 
trabajo me estimará y ganándome en estimacion 
1:!odré hacer mi fortuna, porque hay en él un 
tondo noble y bondadoso. 

Aguantaremos los primeros tiempos en bene
ficio del futuro, que una vez que yo conozca 
bien la América y su comercio, ln. cosa será. 
distinta para mi. 

Lanza por su parte babia tambien meditado 
el asunto y adoptado su resolucion. 

Las mzones que el jóven lo babia dado el dia. 
anterior, habían pesado m\tcho eu su esplritu. 

A él no le convenía de ninguna manera. po
nerse mal con su suegro, que em su nuevo ban
quero y contra quien había hecho giros de im-
portancia. · · 

Si el viejo se apercibía del rechazo de Dol
cetti se enojaría y llegaría tal vez ó romper re
laciones, lo que entorpecería sus negocios, por 
q u o podi11. muy bien negarse á aceptar sus últi
mos giros. 

Em preciso evitar que el jóven le escribie':" 
en ese sentido, y para ello no babia mas remedio 
qne engañarlo y tomarlo de un modo ó de .otro. 
- Abom, cuando vió el magnífico desempeño 

del jóven y calcnló el vuelo que podia·.dar á sus 
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negocios un dcpcndicnte.t!'~ apto, cuya aie~~~~~ 
en el escritorio le perJIDtll'Uio dedicarse 
cosas, ya no vnciló. . 

ResOlvió tomarlo, aunque con.cter~s reservas 
que le permitiemn esplotar su s¡tuacwn. falsa. 

-Este no tiene t. donde volver los OJO~, pen
só, y segun ¡>arece el dinero que ha trmdo no 
puede dnmr e mucho. . , .1 La situacion misma del país hace mas difl.Cl 
la suya, él tiene <leseos y necesidad de trabaJar 
y quedar:\ contento si yo lo tomo por la casa Y 
lo. comida. . 

Para que reciba esta noticia con ~gra~o, ddi
cultémosle la cosa, exageremos la s1tuac10n de
sesperante del país y ~agámosle valer nuestro 
amparo moral y ma.ter1al. 

De este modo la casa y la comida vendrá á 
ser para élnna especie de lot~ria grande que se 
sacara sin siquiem comprar b11letes. 

Esa era la cuenta que se habian echado patron 
y dependie~~te, ¡>ara resolver el problema de am· 
has conveniencuts. 

Así es que cuando se hubo retirado el último 
cliente y al mismo tiempo que revisaba las car-
tas escritas, dijo. alj~ven: . . ' 

-Dura es la s1tuamon, n.m1go mw, y m1 sue
gro ha cometido una calaverada mandándome 
dependiente sin prevenírmelo. 

-Pam mi no puede ser mas dura, contestó el 
jóven, pero usted comprende que yo no tengo en 
esto la menor culpa. 

Usted habia pedido á Maggi un dependiente, 
yo quise venir y él mo mandó ~uy á. su. pe~ar, 
porque no queria que yo lo deJara, sm s1qmera 
mstruir al hijo Enrique en los _¡panejos de su 
casa. 

Usted, señor Lanza, debía haber dado contra
órden y yo no me vería en esta triste situacion. 

Qué quiere que haga de mí, sin empleo, sin 
relaciones y sin dinero bastante para atender á 
mis necesidades? 

-Bueno, pero usted comprende que yo no 
puedo hacerme cargo de un dependiente en si
tuacion semejante. 

Ya lo ha visto usted hoy, todas las operacio
nes que se hacen son pequeños picholeos, remi
sion de smnas miserables cuya comision no dá 
para comer. 

Como mi suegro no me dijo nada, yo hasta 
creí que sa.habia olvidado de mi encargo, y por 
eso no le dije nada. 

Si uó, aseguro á usted que le habría escrito 
pidiéndole suspendiera la remision de semejante 
dependiente, que hoy me pone en verdaderos 
apuros. 

-Pero est~. es sé.rio l.'ara ~í; qué haré cuando 
haya consmmdo 101 \\ltrmo franco, lo que notar
dará en sncerler? 

No me qncda 1nas recurso que enviar cartas 
á mi familia pidiendo pasaje de regreso y vol
verme. 

-Crea, amigo mio, re>poudió Lanza de la. 
ma?em rna• formal ~ue pudo: 

Cuando n~ted lleao ayer, yo andaba pensando 
e!l cerral' r!H casa hasta que pasara esta situa
clon: ya Vll nsted cótno andarán los negocios! 

-Usted tendrá toda la mzon posibl~, """'" 
Lanza, pues no dejará de COID:prender que yo 
tambien la. tengo y qué no es m1a la. culpa de lo 
que sucede. d 

Póngamo usted en contacto con el coman an-
te del vapor, que yo no sé dónde enc~n~trar, pne
de ser que él quiera llevarme á cond1cwn de pa
garle el pa.saje en Europa, y así se habrán sal
vado todas las dificultades. . . 

-Un momento, y vamos. á liac.~r· otra combi
nacion que tal vez .sea meJor, diJO Lanza, ha-
ciéndose el que meditaba. . 

Pasada la. revolucion, el país me.] orará, los ne
gocios volverán á emprenderso con mas fuerza 
tal vez y entónces usted en vez de serme gra
voso, me será util: la ulti~a remesa de merca
dería" que me ha hecho m1 suegro, a.un no la he 
sacado de la Aduana, ya vé usted cómo andará 
el estado del país! 

Esperemos pues, un poco, y as! ni usted ni yo 
seremos pe1judicados. 

-Pero es que la revolucion puede durar rr;'U· 
eh o, respondió el j óven, y yo no tengo commgo 
medios de vida. 

Cómo hago para pagar mi hotel y atender mi 
ropa ta.n solo, cuando se me acabe el dinero? 

-Ahi voy yo precisamente, y verá usted que 
todo se puede remediar. 

Mient.ras dum este estado de cosas, que no 
puede ser largo, usted se viene á almorzar y á 
comer á casa y se va instruyendo en el manejo 
del escritorio, lo que le servirá de distraccion. 

Ya vé que no tiene que pensar en lo mas apre
miante que es la comida. 

-Y el alojamiento y las otras necesidades? 
respondió Dolcetti, que babia :m.Í1:ado aquella 
pro¡>uesta como quien :m.Íl'a el cielo abierto. 

S1 usted me diera siquiera donde dormir, la. 
propuesta se baria mas aceptable. • 

-Pero dónde he de ponerlo, si no tengo mas 
que las ,Piezas mas necesarias. 

-Oh. eso es lo de menos, contestó el j óven, 
soy poco exigente. 

Y tendiendo una mirada por el escrit01·io, es
clamó: no crea que yo soy muy exigente á este 
respecto, con un colchan que yo coloque ah! en 
aquella tabla que está debajo del mostrador, 
quedo plenamente conforme. 

Lanza, que vió <J.Ue Dolcetti aflojaba, se resol
vió á aflojar tamb1en, pero no sin poner sus di
ficultades, que era la manera de hacer crecer su 
concesiou a los ojos del pobre jóven. 

-Este es un mconveniente sério, dijo, si yo 
tuviera espacio en casa no seria nada, pero no 
lo tengo, y aqui bajo el mostrador, además de ser 
incómodo seria mal mirado. 

-Pero tiene sus ventajas, observó el jóven 
animándolo. 

Durmiendo yo aquí puedo abrir temprano el 
escritorio y atender la gente que venga á esta 
hora. · 

AclemáE, de noche, como. no tengo na.da que 
hacer, me voy entreteniendo en ordenar los pa
peles que veo astan despat'L'aml\dos por todo y 
arrc~lar nn buen juego de libros, si es que usted 
no tl~ne. ' 
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-En efecto, no tengo libros, dijo Lanza. su
mamente halagado ante la. propueljta.. 

Yo debía. haber ya organizado un juego de 
libros, pero me ha. faltado el tiempo material 
para. hacerlo. 

Los negocios me dejaban poco tiempo libre, y 
todos mis apuntes estan en libretas como esta. 

y Lanza. mostró á Dolcetti sus libretas, que 
:roas parecían libretas de a.lma.cen que de una. 
casa de comercio. 

Se necesitaba. un verdadero talento para. en
tender una contabilidad llevada de aquella. ma
nera.. 

El jóven quedó maravillado ante aquella ver
dadera. hazaña. comercial. 

-Es preciso hacer libros, seüor Lanza., dijo, 
si no, no hay medió de. llevar una. contabilidad 
tan exacta como es debido. 

Esta será mi primer tarea., para. lo que se ne
cesita mucho tiempo desocupado, y el hecho de 
dormir aquí viene á facilitar enormemente mi 
tarea.. 

usted vor estas libretas, sin una operacion 
larga y dtficilísima. no puede saber lo que tiene 
en ~iro, lo que tiene en caja y ·cuáles son sus 
utihdades exactas y tal vez ni aproximadas. 

Lanza peru>Ó que aquel dependiente era la vida 
de su escritorio y aflojó al fin. 

Pero aflojó como quien hace un inmenso ser-

vicio que el <J,Ue lo recibe no lo espera, y hacien
do á Dolcettt mil observa.cionelj de levantarse 
teml.'ra.no y que nadie supiera. que dormía en el 
escrttorio, pues aquello podio. ser mal mirado 
por los clientes. 

-No hay cuidado por esto, que yo soy muy 
madrugador, respondió el jóven, y una vez que 
me levante nadie será capaz de conocer qua 
aquí hr• dormido alguien. 

Aquella concesion miserable era sin embargo 
para eljóvon una concesion de vida, puesto que 
aseguraba no solo su subsistencia sinó su em
pleo en el Banco de Lanz.t, que 6ra su única 
ambicion por el momento. 
~ medida <J,UO Lanza viera au trabajo, no du-

daba que le ir~a dando importancia. · 
Mucho tendría que hacer para arreglar aquel 

desórden grande, pero como había poco que tra
bajar, segun el mismo Lanza le babia. manifes
tado, tendría siempre tiempo de hacer toda cla
se de trabajos y así, cuando el quehacer 
cargase, todo allí marcharía como' un reloj. 

Lanza invitó á comer desde aquella noche á 
Dolcetti, pero este le-manifestó sus temores de 
salir á la calle de noche, ·por lo que le habían 
dicho, y se convino en que por aquel dio. come
ría aún en el hotel, y que desde el siguiente se 
instalaria en el escritorio de un modo defini
tivo. 

UN ESCANDALO TEATRAL 

Al otro dia ya Dolcetti · se instalaba en ell Todo era desórden y abandono, asombrándo-
escritorio del famoso Cario Lanza. 1 se Dolcetti de cómo se podio. =ejar aquel 

Se ha.bia provisto de un colchoncito que a.co- hombre por medio de aquellos apuntes. 
modó en la tabla debajo del mostrador, almace- Asi es que lo primero que pidió á Lanza. fué 
nando tambien allí su equipaje. · que le comprara un jut>go de libros para orde-

J óven y de un carácter sumamente alegre, nar todos aquellos apuntes desparramados y 
aquello le suponía bien poca cosa. poder hacer un balance tan bueno como le fuera 

Cuando se tienen veinte años y un espú·itu posible. · 
alegre, se duerme ·sobre el filo de un cuchillo La verdad es que Lanza no sabia cuánto di-
como sobre la mejor cama. nero suyo propio tenia. y cuánto tenia en giro 

-Ya vendrán mejores tiempos, pensó, y po- contra diversas casas do crédito y pertenecien-
dré gozar mas de los regalos de la. vida. te á sus clientes. · 

Desde que pisó el escritorio, y una vez que Hubiera sido necesario para. saberlo, una. lar-
hubo acomodado sus pilchas1 se puso á o;gani- ga. OJ?era.cion, revisando papeles y apuntes, y 
zar aq•1el bochinche. , asimtsmo no se hubiera podido sacar un cá.l-

Lanza tenia sus apuntes de importancia, no culo exacto .. 
solo en las libretas de almacen que le babia Así es que mientras se compraban los libros, 
mostrado, sinó en papeles sueltos que andaban el jóvcn empezó á organizar los a.'puntes volan-
rodando y desparramados. tes y las libretas. 

N o babia libro p~tra oopiar cartas, ni ninguna Lo que era correspondencia babia que renun-
de aquellas cosas que constituyen una casa de ciar ÍL ella, ¡mesto quo Lanza nunca babia deja-
comercio medianamente séria. do el mas ligero borrador. 
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N 0 tenia ni idea de la importa~cia de la cor
respondencia opistolar y comorc¡al. 

Aquel mismo dia á la hora de almozo.r, I?ol
cetti fué presentado por Lanza á la bella Lmsa. 

Como era naturl\1, la jóven so mostró suma
mente contenta, por las noticias que el jóven 
podia darlo de su familia, de su país y de todas 
las personi\S .de .su r.elncion, que hacio. tanto 
tiempo no ve1a m sab1o. de ello.s. 

Dolcetti conocia á Lniso., como ero. natural, 
de faina por las aventur.as famo~as de que babia 
sido heroína y que h!'bum comdo de boca en 
boca: · . . 

Y la misma circunstancia de haber s1do de
pendiente de Maggi, lo habian impuesto . de 
ciertos detalles famosos de la desordenada 'v1da 
de lajóven. 

Cómo es que un hombre jóven, buen mozo, 
rico y calavera como Lanza, podia habers.e casa
do con una mu¡¡er que amc:que bella, tema una 
historia tan espmosa? 

Esto es lo que no entendia Dolcetti, supo
niendo que Lanza habria sido engañado por la 
jóven, aunque para ser engañado por una muger 
de aquellas condiciones, era preciso ser mny 
inocente y cándido, y Lanza parecia no tener 
ni un pelo de lo uno ni de lo otro. 

Es que Dolcetti entendia que la fortuna de 
Lanza venia desde antes de su cn.samiento, error 
de que pronto lo sacaria la organizacion de los 
libros. 

Sabiendo esto, no era dificil saber cuál habia 
sido la intencion que Lanza tuvo al casarse con 
una mujer como aquella. 

Luisa empezó á peclir noticias al jóven de los 
mas minuciosos acontecimientos sucedidos 
desde su partida. 

Y él la informó de todas las costumbres de 
su padre, siempre raro y siempre avaro, de có
mo su hermana se habia vuelto una señorita 
bellísima y de cómo Enrique habia salido del 
colegio para ir á reemplazarlo á él en la casa de 
negocio de Maggi que no quiso tomar un de
pendiente estraño. . 

Luisa estabo. radiante de alegria con tod>ts 
a_quellas n?t.icias y d.et>tlle~, pues desde. <¡.u e sa
lió de !taha no habla +.emdo de su fam1ha mas 
noticias que las poco detalladas que le daban 
0n las cartas que de cuando en cuando ¡·ecibia. 

Dolcetti le refirió sus temores y amarguras 
cuand~ Uegó 11. Bue':'os Aires y Lanza le hizo 
la terr1ble not1ficacwn de que no lo necesitaba 
ya y que Maggi habia hecho una calaverada al 
mandarlo. 
- Y Lt:isa r~solvió .entonces tomarlo bajo su 
protec.cwn, mtcrced1endo con su marido para 
que, sm .esperar el resultado de la revo\ucion, 
diera al J óven un sueldo para '!"e atendiera á 
sns necesidades. 

Fué. desde aq~1el rr:mn~nto que Dolcetti com
r,rend¡ó que Lmsa ~1erc1a un sério dominio so
Jre s~_ marido, dmni~io qne lo hizo sonreir, por 
el peligro que revestüt tratándose de una muger 
de los antecedentes de Luisa. 

Perf~ so hizo el disimuhtdo ·y cambió de con
versacwn, comprendiendo que, si le convenia 

enormemente toda la proteccion qne lo ." , 
sara Luisa, de ningun modo le con venta caer 
bajo la antipatia de Lanza, quo al fin y al cabo 
era su patron y de quien todo dehia esl?erarlo. 

Mas adelant.o y cuando Lanza se hubwra pe
netrado de la conveniencia que él le reportaba, 
entonces podria obrar con mas li~e~ta.d. . 

Concluido el almuerzo, Dolcett1 p1d1ó perm1so 
para retirarse y se fuó al escritorio mientras 
Lanza y Luisa quedaban do sobremesa. 

Harto quehacer tenia él allí para preocuparse 
de lo que aquellos hablaran. 

Durante nna semana Dolcetti estuvo contrai
do pm; completo á su trabajo, orga~izando apun
tes y papeles y atendiendo ~ la clientela .que en 
mayor ó menor número verua al escritoriO. 

A este respecto realmente habia poco qu~ h~c~r, 
como se lo manifestó Lanza desde el prmCl?.lO· 

Los clientes solo venian ¡\ hacerse escr1bir 
cartas y á depositar dinero. 

Las remisiones andaban muy mansas y en 
los demás negocios poco se hacia. 

N o teniendo donde depositarlas y siendo mo
rosa su salida por el estado del. comercio, Lan
za ni siquiera habia intentado sacar de la Adua
na las últ.imas dos remesas de mercaderias he
chas por Maggi. 

Le hubiera "ido muy dificil salir de ellas y las 
hubiera tenido que realizar con pérdidas fuer
tes, sin necesidad. 

Solo se hacia algunos negocios de préstamos 
usurarios, y estos los habia Lanza sin interven
cien suya, no dándole mas que el apunte .para 
asentar en el libro. 

Todo su tiempo lo tenia Dolcetti disponible 
para la rejunta de apuntes, de modo que su tra
bajo adelantaba á gran prisa. 

A la tarde salia un momento. á recorrer la 
ciudad para conocerla, regresando siempre ántes 
de la noche por 1 emor de encontrarse con algu
na patrulla que le fuera á romper sus papeles de 
seguridad y llevarlo al cuartel, pues los datos 
que le dió su compatriota del hotel, habian sido 
corroborados por el mismo Lanza. 

Así es que Ít pesar de sus tentaciones, no que
ria salir de noche !t pa~·te. alguna, por temor de 
que le sucediera algun fracaso. 

Y dedicaba toda su noche al trabajo del es
critorio, con verdadero asombro de Lanza, que 
no tenia idea de una dodicacion igual. · 

Cada dia estaba mas contento. de la adquisi
cion que habia hecho con aquel dependiente mo
delo. 

Reunidos todos Jos apuntes y papeles sueltos, 
Lanza compró un juego de libros segun la.indi
cacion de Dolcett1 y este em)¡lezó á pasar á ellos 
todo aquel cúmulo de operacwnes. 

El resultado benéfico de aquel trabajo impro
bo pudo apreciarlo Lanza al poco tiempo, en 
que los libros quedaron al dia. · 

Y pudo ver entonces con una claridad asom
brosa para ll, todo el detalle de sus operaciones 
y una cuenta corriente y exacta de todo el di
nero que manejaba. 

El balance ~eneral lo habi11 dejado absorto, 
pues este al'l'OJaba una crecida suma de dinero 
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quo lo pertenecía y que él no habia calculado \ ron á irritarla de una nianera invencible, pues 
porque le hubiera parecido imposible. . ella no merecia el abandono en que vivia. 

Lanza era dueño de unos quinientos mil pe- Y dcspues, perdido ¡p-an parte del cariño ue 
sos que le pertenecian esdusivamento. tenia á su espORO, se hizo indiferente á las c:Ja-

Cómo seria el placer de aquel hombre, que no vera das de este, al estremo de no importarle mu
habia tenido nunca mas que proyectos y espe- cho quo viniera á tal ó cual hora. 
ranzas, al encontrarse con aquella suma! Como no habia de vivir encerrada mientras 

Medio millon de pesos en dinero efectivo, un aquee se divertia como un loco, empezó á diver
gran crédito en plaza y su numerosa clientela, tirso ella tambien. 
eran la promesa de una gran fortuna para el fu-· De dio. visitaba á sus amigas, con las que se 
turo, conduciéndose con honradez y hombría de iba á l?asear, yendo de noche al teatro, con pre
bien. fer8nCl& al Politeama, donde trabajaba una com-

Procediendo mal, Lanza habría podido al- pañia de acróbatas, diversion á la que era in-
zarse cómodamente con dos millones de pesos, mensamente aficionada. . . 
pero esto hubiera sido matar un porvenir sogu- Y fué precisamente en aquel teatro donde 
ro y una fortuna.diez veces mayor. tuvo su primer agarrada con Lauza. 

Así es qu .. nunca se le pasó por la lllente la Cario era sumamente afecto á los pruebistas, 
idea de una mala acciono pero con preferencia á las pruebistas, gento tra.-

La revolucion terminó al fin, asegurando el viesa y amiga de los buenos momentos. 
gobierno de Avellaneda que tan calamitoso de- Lanza, que era incansable para. todo 10 q1le 
bia sernos, y el comercio volvió entonces á su importaba una diversion con mugeres, se iba á 
estado normal y próspero. un palco que tenia por temporada con dos Ó tres 

Habia. necesidad de mercaderias como las que amlgos y algun cura disfrazado de los que an
recibia Lauza de su suegro, sacándolas este de daban con él. 
la Aduana y realizándolas á pl'ooios niagulficos. Allí se pasaba la noche soberbiamente, be-

Eran las mercaderias que habia réalizado á biendo cerveza en grande y de estupenda farra 
mejor precio, de todas cuantas habia recibidó. hasta que se acababa la funcion para todos, me-

Su dependiente le daba un gran descanso, im- nos pal'8. Lanza. . 
puesto como estaba de 108 manejos del escri- Y d6cimos menos para Lanza, porque era pre-
torio. cisamente entonces que empezaba la verdadera 

Todo estaba al dia y las operaciones aumen- funcion lJara éste. 
taban, ¡JUes oon el hecho de haber terminado la Del palco del espectador se pasaba entre bas
revolUCIón, los clientes habian vuelto á remitir tidores donde esperaba que las artistas aquellas 
dinero, acudiendo muchos á hacer traer sus fa- se pusieran en trage de. calle para retirarse del 
milias, que el'8. lo q no mayor utilidad dejaba. teatro. i • . 

No tenienclo que atender á sus asuntos con De allí se trasladaba Junto con ellas al café, 
tanta dedicacion, Lanza se habia entregado á donde se armaban aquellas cenas espantosas 
la vida alegrA y paseandera. . ' que le retenian fuera de su casa hasta la madru-

Era hombre rico y podia gastar con comodi- gada muchas veces. . 
dad, puesto que sus entradas se lo permitían, Allí se comia terozmente y se bebia dé una 
sin necesidad de acudir á lo que él llamaba manera monumental, de donde resultaba que 
pomposamente su encaje. aquellos moderuoscenadores nunca se retiraban 

El segimdo vencimiento del Banco de la Pro- en estado de resolver el menor proyecto de ley. 
vincia fU6 levantado. íntegro· como el primero, A las artistas femeninas se a!!'regaban los ar
resolviendo dejar pasar mucho tiempo sin acu- tistas masculinos que dragoneaban de marid(ts, 
fu á nuevos descuentos, pues así afianzaba me- de hermanos y hasta d~ padres y primos. 
jor su crédito. . Y todos c"mian y hebian famosa.mente y siem-

Un.come~ciante, en lID. momento dado, podia pre á costillas 6 mejor dicho ·á bolsillos de 
, . tener necesldad' de un· tnillon de pesos, pero es- Lanza. 

to no' queria decir que siempre debia andar 0.1- De alli se retiraba cada uno á su casa despi
canzado de dinero, lo que hubiera dado en qué diéndose hasta la noche en que volveria á em
sospechal',aunque levaritara íntegros sus venci- pezar la euorme farra. 
mientos. . Muchas veces Lanza iba al Politeama acom-

Lanza empezó desde entonces á llevar una vi- pl..ñado de Geremías, Milito y tres ó cuatro 
da demasiado alegre, aunque guardando el de- CUrRS mas, dumndo entonces la farra hasta IR 
bidorecato ycubriendo las apariencias con tino, noche siguiente. . . 
no solo respecto al vulgo sinó tambien con su Lanza escribia á Luisa diciéndole que babia 
consorte, á la que no queria dar un disgusto. tenido que irse á· Flores ó á Belgrano y que,lah" 

Esta empezÓ á sentir que Lanza no era· el así chancelado con su consorte. 
mismo, queel'a muy difícil encontJ:~rlo de noche E.sto erala que mas irritaba ¡\ Lnisa, porque 
en su casa, que muchas veces yema al amano- sabla que aquellos no eran mas· qne pretestos de 
cer, sin darle otras disculpas que las de siempre: que se valla su marid.o para calaverear de una 
enfermeda.des de fLJnigos y negocios urgentes. manera escandalosa. 

Al principio lloró y lloró mucho, porque ama- P~ro como no t<lnia ninglUla ]>rueb" irroc1l1la.-
ba verdaderamente á Lanza. ble, no quel';a hacerle cargo alguno, esPerando 

Despues las calaveradas de este empeza- que llegara el momento oportuno de hacerlo. 
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Como Dolcetti debia estar impuesto de lo que 
hacia Lanza, ella habia tratado de sondeado 
varias veces para tener algmm prueba de que 
poder valerse pnra ~us ca~gos. . 

Pero eljóven habm crmdo prncle_nte no _mez
clarse en estas cosa~, y siempr~ habm e~qutvado 
contestar en el sentido que Lu~sa querm .. 

Él se disculpaba con estar sien_>pr~ metido en 
el escritorio y no saber por cons1gmente lo que 
Lanza hacia en la calle. 

Al contrario, mn• bien trataba ele ocultar y 
disculfnr las faltas do Lanza por no aume~tar 
mas e dolor de Luisa y mantener en lo posible 
la paz de aquel mat~·i.moni.o. . . 

Varias veces ~habm aconseJado el JÓven á .su 
patron que se moderara para que Lmsa no sm
tiera tanto sus faltas. 

Pero Lanza reia como UII loco de aquellos 
consejos. diciendo á Dolcetti que él no entendía 
aquoÚ9.s cosas y que Ltúsa concluiría por habi
tuarse á su modo de ser. 

-No lo crea usted, respondia Dolcot.ti con 
cierta malicia: Lui.s11 está juntanclo rabia y el 
dia que tenga alguna p111eba de que agarrarse 
le vá á armar un escándalo que no está en sus 
libros. 

-Luisa es muy moderada, respondía Lanza 
y no lo hará por respeto á mí y á ella misma, 
pues comprende bien que un escándalo no servi
ria sinó para causarnos perjuicios. 
· -Usted no conoce á su esposa, decia Dol

cetti, yo la estoy conteniendo y á la primer 
prueba que tenga ya verá la que le arma. 

Lanza creia que como dejaba á Luisa toda la 
libertad para divertirse como quisiera, ella no 
podria reprocharle nada, desde el. momento en 
que ella misma confesaba que no tenia pruebas 
en que ftmdar su repróche. 

Sabia que Luisa iba á los teatros y él mismo 
la incitaba á que lo hiciera, pues así le dejaba 
t<>da su libertad <le accion, entretenida en sus 
~ti versiones. 

Es que como lo babia dicho Dolcetti, Lanza 
no conocía todavia la fuerza do! carácter de 
Luisa y hasta· dónde podia llegar esta una vez 
irritada y herida en su amor propio. 

Lanza no comprendía que su esp9sa le habia 
perdi<lo el carilla por completo, y su indiferen
cia creia que solo era efecto de la di.straccion en 
que vivi&. 

Mal calculaba Lanza en materias de amor 
demostrando que no era tan fuerte en esto coro~ 
en sus aventuras comerciales. 

Así es que ni siquiera calculaba que Luisa 
podía ir al Poli.teama como. iba á otros teatros 
y pi.llar!o infraganti delito de i_nfidelidad. 

Una noche se daba una funmon a beneficio de 
uno de los pruebistas, funcion con la que se hll.
bi.a hecho mucha bulla. 

Luisa babia r.mndadu tomar un palco tempt·a
no. pero no habia dicho de ello ni una palabra. 

E" que ella sabia ya por sus ami~as que el 
Politeama era el teatro de las ave~turas de 
Lanza, y como tenia sus esperanzas de pillarlo 
no había querido ni siquiera ciar á sospechat~ 
que iba al Poli.teama. 

Lanza, que estaba completamcnLc á. "·" ... 
sobre los proyectos de Lm~a, no solo m se nua
ginó lo que lo esperaba, smó quo preparó para 
l\quella noche umt farra mas completa que las 
que hasta entonces había corriclo. 

El organizador de esta fiesta, que llevaba.Ja 
batuta y hacia gmncles prcpamtivos, era el gran 
Geremías. 

'l'an entusiasmado estaba, que se había com
prometido á concurrir con la cuarta parte de Jos 
gastos, correspondiendo la otra cuarta á Milito, 
que tambi.en se mostraba muy interesado por 
la farra. . 

Habia i.nvi.taclo dos de los curas mas calave
ras uno de los cuales acababa de llegar del 
Pil~r á desquitarse un roco ele la monotonía 
del curato. 

Con semejantes mTegladores la farra debía 
de ser estupenda. 

Geremías, el intrépido y amante Geremías 
habia invitado á una austriaca, espléndida mu
jer que por entónces anclaba muy de moda entro 
la gente alegre. 

Gerem:ías habia llevado al corazon de la jóven 
todas las riquezas de su limar y había concluido 
por vencerla, aterrando en ella con toda su pa
sion arclient'e. 

Esta austriaca había dado vuelta los cascos 
de Geremías de tal manera, que éste apenas 
pensaba en las misas con asistencia al responso. 

Y si no hubiera sido su proverbial avaricia, 
no hubiera asistido á ninguna de ellas. 

La austriaca gustaba mucho de la sociedad de 
Geremías por la alegria proverbial de su ca
rácter. 

Porque éste guardaba sus llantos solamente 
para los pedidos de limosna, dejando el resto del 
tiempo rebosar la alegria en su enorme y espre-
siva na1·iz. ' 

Tanto hizo que al fin logró atorrar en su co
razon, y asistió desde ese dia á su casa, con mas 
devoci.on que á los responsos. 

Geremías y la austriaca era la pareja culmi
nante de aquella gran farra armada por el tra
vi.~so Lanza para aquella noche memorable. 

Milito, pequeño y de catadura ridícula, no 
podio. aspiral"' á las brillantes conquistas de su 
colega Geremías y se contentaba con lo que bue
namente le deparaba la suerte, aceptando com
placido una de las conquistas que sobraban á 
Lanza, que ora el Sumo imperante del cón
clave. 

Verdadero atorrante del amor y tacaño como 
un judío, poco le importaba que su compañera 
fuera mas ó menos vieja ó mas ó menos jóven. 

La cuestion pam él ei·a tener una compañera 
con que P?der darse un corte· de conquistador á 
poco precio. 

. Sin aperci.birs~ de .ello ··ó fingiendo no aperci
bnse por convetnencw., era el ten1a de los titeos 
de sus amigos .Y sobre todo de lo~ >m~igos que se 
cobmban en risas y chacota la mortificaci.on de 
tenerlo aliado y aguantarle "sus rid:ículas pre
tensiones amorosas. 

La gran cena debia tener lugar despues de la 
funci.on, con asistencia de las artistas de la coro-
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pañia y algunos acompañantes de éstas á quie
nc" no era posible cerrar la puerta. 

Encargada por Lanza de antemano, esta no 
podía ser mas suntuosa, sobre todo en la parte 
de los vinos que era donde el banquero cargaba 
la mano, por aquello de que sin abundante vino 
no hay alegria posible. 

En el intermedio, los que estaban en el palco 
de Lanza pa.~aron al antepalco, y éste vino re
cien á ocupar una silla entre las mujeres, con 
quienes entabló alegre y animada conversacion. 

Luisa ardía en deseos de trasladarse á aquel 
palco y sacar á Lanza de las orejas. 

Luisa tenia sus sospechas de todo aquello, por 
algunas palabras escapadas á Lanza y á Gere
mias durante la semana, palabras que ella había 
ido recogiendo al acaso y ligándolas con feme
nil malicia. 

Así se babia impuesto ella de lo que se trata
ba sin que los acechados lo pudieran sospechar. 

La noche del beneficio llegó por fin. 
Lanza y Geremias fueron los primeros en pre

sentarse en el P"lco con cuatro soberbias muje
¡·es que atrajeron soore el palco las mimdas de 
todos aquellos galápagos que van al teatro pura 
y simplemente á hacer imaginarias conquiStas 
amorosas, y que basta que una mujer los mire 
dos veces para creerse amados de una manera 
frenética. 

Los asiduos concmTentes al Politeama cono
cían aquel palco por el palco de las aventmas, 
y estaban habituados ya á las curiosas escenas 
que alli tenían lugar. 

N o les estraitó la presencia de aquellas muje
res que tanto llamaron la atencion de los de
más. 

Luisa, temiendo ser vista y que alguien avi
sara á Lanza su presencia haciendo abortar su 
plan, esperó á las nueve de la noche para que 
su pérfido marido estuviera en el apogeo de su 
escándalo y ni siquie1·a pensara en ella. 

Desconfiando de todos y ~.e todo, no había di
cho una palabra ni al mismo Dolcetti en quien 
tanta confianza había hecho. 

A las ocho salió en bn"ca de la amiga que 
debía acompañarla, y á las nueve se presentaba 
en el Politeama, cuando la funcion estaba en su 
parte mas interesante, de manera que solo fué 
notada po1·los conquistadores que hemos men
cionado mas a1Tiba y que apenas miran la fun
cion por no perder un movimiento de las damas 
que ha;r en el teatro. 

Presmtiendo la tormenta que iba á estallar 
para ella, Luisa edaba pálida y conmovida. 

Un ligero temblor agitaba sus miembros y en 
su boca contraída por el despecho pocFa verse 
toda la ira que había acumulado en su co
razon. 

Apenas se sentó en su palco, paseó con avidez 
el anteojo por el teatro, no tardando en descu
brir el palco donde estaban las personas que 
ella buscaba. 

Lanza no estaba allí, pero era indudable que 
debía hallarse en el antepalco, porque allí esta
ban aquellas atra;¡:entes mujeres, acompañadas 
de Geremias vestido como tm ve1·dadm·o dandy, 
de Milito y otro mas. , 

Para no ser Muocida, Luisa no apartó un mo
mento el anteojo de su semblante, que trataba. 
de cubrir con ambas manos. 

De esto. manera, aunque Lanza mirara al pal
co, no la conoceria, 

Pero se contenía á duras penas yorque quería 
convencerse aún mas en su perfidia. 

De cuando en cuando aparecía. Geremías con 
vasos de cerveza que aquellas mujeres bebían 
alegremente, mientras reían con grande auima
cion de las cosas que Lanza les decia. 

Luisa ardía en ira, pero se contenía siempre. 
Concluido el intermedio, Geremia.~, Milito y el 

otro vinieron al· palco, yendo á ocupar .el sitio 
que ellos dejaban en el antepalco, Lanza, pero 
acompañado esta vez por una de las mujeres. 

Sin duda iban á seguir bebiendo cerveza, ó á 
continuar con mas liberfad la conversacíon em
pezada en el palco. 

Luisa no pudo contener ya mas su ira y se 
levantó en un movimiento nervioso y cada vez 
mas pálida. 

Su amiga sabia parte del plan de Luisa. 
Esta le había dicho solo qne queria saber por 

sus propios ojos hasta dónde llegaba la perfidia 
de su marido, pero nada mas. 

Cuando esta la vió rararse y salir de aquella 
manera, la detuvo en e antepalco preguntándole 
qué iba á hacer. 

-Lo que voy á hacer lo sabrás dentro de un 
momento, respondió Luisa: ya vuelvo. 

-Piensa lo que vas á hace¡·, no seas niña, 
que despnes te ha de pesar, dijo la amiga, com
prendiendo que Luisa no salía á humo de paja. 

No hagas locuras y vámonos á casa, que es
tarás mas tranquila y no atormentarás tu espí
ritu con lo que haga tu marido. 

Ya sabes que los hombres son todos así, mas 
ó menos, sin que esto pueda perjudicar en nada 
el cariño que te tiene. 

-De su cariño nada me importa, porque ha
ce tiempo que el mio murió para él, observó 
Luisa ya en el colmo del . despecho, pero no 
quiero que me falte á todo respeto con seme-
jantes perdidas. 

-Pero tú no debes olvidar tu posicion y el 
respeto que te debes á tí misma. 

Mas va á ser lo que pierdas que lo que ganes, 
provocando una mala escena. 

Créeme, Luisa, sosiega tu e,>píritu y vamos á 
casa; despues á solas, podn\s decirle todo lo que 
quieras, pero sin que nadie se imponga de tus 
miserias íntimas. 

-Si yo no voy á hacer nacla, voy 6. encarga~ 
una localidad para la prórima funcion y vue\vo, 
espéreme aqm. 

Para la amiga era indudable que Luisa iba ;, 
provocar una escena con su marido, así es que 
qúe trató de contenerla por todos los medios que 
se le ocm·rieron, pero todo fué inútil. 

Luisa no solo estaba ¡·esuelta sinó profunda
mente irritada: era inútil cuanto pudiera .deeir
sele en el sentido de disuadirla. 

Salió del palco rápida.meut~¡ y se fué derecho 
al que ocupaba Lanza. 
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La amiga no la quiso \'compnñar por _no :verse 
complicada en el acto Violento que L1usa iba á 
ofectna.r. 

En el palco de Lanza hilbia otros hombres y 
no queria que fuera nadie á pensar que ella po
dia tener interés en alguno do ellos y que por 
oso babia acompañado á Luisa. . 

Pam estar libre toda la noche, Lanza hab1a 
dicho á Luisa que se iba á Belgrano a'1uella 
tarde y que no volveria hasta el dia sigmente. 

Y era esta mentira sobre todo, lo quo mas 
babia irritado á Luisa. 

Resuelta á todo, Luisa se acercó al palco de 
Lanza y quiso abrir la puerta de golpe. 

Desde la galeria se sentian las carcajadas de 
Cario y la conversacion animada de las mujeres 
que con él estaban. 

Luisa tiró la puerta hácia "í, pero la puerta 
no se abrió, estaba cerrada por dentro. 

La sorpresa que babia calculado estaba per
dida, pero esto no era mas <J.Ue un pequeño de
talle que en nada podia inflm.r al general resul
tado de la aventura. 

Luisa golpeó la puerta con ademan nervioso 
y resuelto. 

Los de adentro debieron quedar sumamente 
sorprendidos, pues en el acto cesaron las voces 
y las risas, sintiendo Luisa que alguien se acer
caba á la P.uerta con sumo recato, como si no 
atinase qmén podia ser el importuno que veriia 
á interrumpirlos. 

Luisa volvió á llamar de una manera impe
riosa, y entónces apareció en la puerta el mismo 
Lanza, que quedó helado de asombro al contem
plar el irritado semblante de su cqnsorte. 

En el primer momento quiso salir cerrando la 
puerta tras sí y aguantar el chubasco en el cor
redor,. pero no pu~o realizar esta idea salva
dora. 

Ltrisa en cuanto lo vió ~m pujó la puerta y se 
metió al palco como una leona, y tan irritada, 
que en el primer momento no pudo pronunciar 
una palabra. 

Como es natural, los concurrentes del palco se 
asomaron á mirar á Luisa, con curios1dad las 
mujeres, porque no conocían la invitada, y con 
alegría los hombres, porque veían llegar una 
convidada ines.I!erada. 

Por la oscm~dad del antepalco no podian co
nocer á la que babia llegado, as! es que el gran 
Geremiás se vino de zumba al antepalco para 
dar fé de la cosa. 

Pero al. reconocer á Luisa quedó tan helado 
como hab1a quedado Lanza, comprendiendo al 
momento lo que allí iba á pasar. 

Mas vivo que Lanza, Geremias tomó su som
brero inmediatamente y se puso en salvo de un 
solo brinco. 

El mas ligero manoton de Luisa podio. arran
carle. su bigot~ postizo y el ca~quete con que 
cubne. el cerqmllo, revelando lo que era. 

Y. como aquello hubiera sido un escándalo que 
podia hacerlo .P!!rder todo, y aun hace¡· tomar 
pa~e á la rohc¡a, no quiso esponerse á ello } 
sahendo de pe.lco se fué á presenciar la cosa 
desde el otro lado del teatro. 

Esta 1nan.iobra de Geremias fne }H'~,..hn ,.., , ht1 
rapidez, que Luisa, aunque tuvo la intencion, no 
tuvo tiempo de detenerlo. . 

Cuando quiso hacer el adaman ya Germmas 
estaba en salvo. 

Entónces fué que Luisa prorrumpió en un pa
labreo formidable. 

-Estos son tus quehaceres en el campo y los 
grandes negocios que te retienen fuera de tu 
casa! esclamaba. 

Seducido por estas perdidas y estos sacerdo
tes del vicio, me abandonas con1o á una misera
ble y te vienes á armar estas orgías, dando es
pectáculo público de sinvergüencería infinita. 

-Luisa, por Dios, mnr1nuró Lanza en voz ba
ja, modérate y vamos, no des escándalo que nos 
ponga en ridículo! 

-No, señor, de algun modo he de castigarte á 
tí y á estos viciosos. 

-Por Dios, Luisa, que te van á sentir y va
mos á ser el ludibrio de todo el mundo, modé
rate y vamos, en casa me dirás cuanto <J.lrieras. 

-No quiero, no quiero, respondió Lmsa su
biendo la voz cada vez mas; que me oigan, poco 
me importa, verán que es un& mujer abando
nada por su marido, que lo viene _á sacar de en
tre estos perdidos que lo entretienen para sace.r
le el dinero. 

A las voces de Luisa, que eran cada vez mas 
fuertes, toda la gente del teatro miraba al palco 
de Lanza sin saber lo que pasaba, y algunos 
amantes del titeo habian llegado hasta acercar
se á la puerta del palco y entreabrirla "!?ara no 
perder una palabra de aquel escánialu Juera de 
progra1na. 

El reo Milito en cuanto babia oido aquello de 
sacerdotes del vicio, se babia hecho ch1quito en 
el ri)lcon del palco y trataba de ocultarse entre 
los trajes de las mujeres, que, llenas de cu.riosi
dad preguntaban quién era aquella sinvergüen
za que venia a dar semejante escándalo. 

-La sinvergüenza no soy yo sinó ustedes, 
respondió Luisa que las babia sentido, y levan
tando la cortina 'Lue dividia el palco del ante-
palco. · · 

Ustedes, que no tienen vergüenza de seducir 
á un hombre casado y de venirse al teatro á 
dar espectaculo con frailes vestidos de particu
lar; m1ren qué figuras para tratar do sinver
güenza! 

Milito se dejó caer al suelo <le! paleo para 
ocultarse mejor, y Lanza, que vió que aqnel es
cándalo tomaba proporciones tales que la Poli
cia no tardaria en intervenir, adoptó una 
actitud severa. 

Sus súplicas nada habian podido, y era preciso 
te1~tar el lado 8evero á ver si algo podia conse
gmr así. 

- Basta de esoándalo, señora, y vamos, dijo 
con toda In: energía que pudo reunir y tomán
dola de un brazo para sacada de allí. 

No es justo que porque usted haya perdido 
la cabeza, venga la Policia. y nos haga salir del 
teatro ~omo á cualquier bonacho. 

-Lindo, m u;)' lindo, respondió Luisa ante la 
nueva. actitud de su marido, para completar el 
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cuadro no le falta mas que golpearme en pre
sencia de las mismas perdidas y perdidos que 
han provocado esta escena. 

Y se vuso á llorar amargamente. 
La sltuacion se hacia p·ara Lanza cada vez 

mas desesperante. 
Ya algunos vigilantes se habian acercado al 

palco y el público chistaba de todas partes pi
diendo pan francés. 

Sabe Dios cómo hubiera terminado todo a<¡.ne
llo, sin la intervencion del comisario de Pohcia, 
que, impuesto de lo que sucedia entró al ante
palco y aconsejó suavemente á Luisa que se 
retirase. 

-Usted no tiene ·ya objeto en _permanecer 
aquí, señora, es mejor que se rebre, toda la 
gente se fija en ustedes y esto no es convenien
te de ninguna·manera: 

Si usted continúa y el escándalo aumenta yo 
voy á tener que hacerlo cesar de todos mc.dos y 
esto no le conviene á usted. 

-Está bien, respondió Luisa sintiendo qne 
su ira cedia ante aquella palabra suave y conci
liadora, pero usted comprenderá que he teni rlo 
razon. 

Qué quiere que haga una pobre mujer aban
donada y engañada por su marido para venir>e 
al teatro á dar espectáculo con mujeres perdi

. das y curas vestidos de particular? 
El gran golpe estaba dado, siendo recibido 

con grandes palmoteos por la muchedumbre de 
curiosos que llenaban el corredor. 

Ante aquel calific'\tivo, la aush~aca de Gere
mias que era la mas agalluda, dijo R. Lui~a que 
la gran insolente y la gran escandalosa era ella, 
que iba á provocarlas de aquella mnn6ra sin 
derecho alguno. 

Pero aq u! el Comisario intervino con lengua
je enérgico manilando r"lh•· :i la austriaca, ba
jo la séria amenaza de hacerla salir del teatro. 

-Señor Comisario, dijo Lo,nza, que no perdia 
nunca el tino, en voz baja y acercándose al 
funcionario: . 

Yo me voy porque no me atrevo á salir con 
mi mujer entre esta gente 1. quiere usted hacer
me el obsequio de ver si la saca á u u lado? de 
esta manera será mas respetada y yo' entre
tanto tomo nn carruage. 

El Comisario, que, como todos, conocía á 
Lanza por una persona respetable en su posi
cion de banque1·o y viendo que estaba envuelto 
en una aventura !lue á cualquier calavtra pue
de suceder, acced1ó á aquel pedido que encon-
tró sumamente justo. . · 

Y mientras Lanza se'abria cancha por entre 
aquel gentío curioso y titeador, él se acercó á 
Luisa. · 

Felizmente para él los curiosos contemplaban 
con tal avidez la escena que· se desenvolvía 
en el palco, que solo fue notada su salida por 
unos cuantos, que no dijeron la menor palabra. 

-Venga conmigo, señorn. que á mi lado na
die ha de decirle uua palabra, ya su esposo se 
ha retirado y la espem afuera con un carruage. 

-Esta bien, señor, yo me voy, dijo la jóven 
secando sus últimas lágrimas, pero fiJltes de 

irme quiero que conste que esos hombres que 
están ahí son curas con barba postiza. 

Un inmenso clamoreo saludó la declaracion 
de Luisa. 

Esta tomó P.! brazo 9.ue el Comisario le ofrecia 
y sa'i6 del palco cubnéndose el semblante con 
el patiuclo, pues estaba avergonzada de verse 
mirada por tanta gente. 

La •nultitud de curiosos los siguió, ávida de 
presenciar el encuentro de los consortes en la 
calle. 

El reo Milito aprovechó hábilmente la salida 
de los endosos. 

A terrado con la delacion de Luisa y supo
niendo que el Coli:tisario volvería á aver¡guar si 
era ciertoJ en cuanto vió que los curiosos habian 
desaparecido siguiendo á Luisa y al Comisario, 
tomó su sombrero y. se escurrió como mejor 
pudo seguido de su compañero, con tan buena 
suerte que nadie les dijo una palabra. 

· Los que vieron que escapaban_ no eran -los 
mismos que habian oido la delacion de Luisa, 
pues estos habian salido á la calle. 

Alli estaba Lanza, que esperaba á Luisa con 
una volanta lista. 

Luisa entró al carruage instada siempre por 
el Comisario, subió Lanza en seguida y el coche 
partió en medio del clamoreo y risas de aquel 
público alegre y titeador, que se preparaba á la 
segunda parte del escándalo, que seria segura
mente la prision de los curas disfrazados, pues 
aquel era un verdadero escándalo en el que la 
policia debia intervenir de oficio. 

El Comisario se acercó al palco de Lanza, pe
ro no halló mas que á las mujeres, pues ya sa
bemos que los estimables curas habian tocado 
un rápido espiante. · 

Como tc.tia bien presenta la fisonomía de Mi
lito, lo buscó por todas partes, pero no lo pudo 
encontrar. 

Este, como su compañero, habian juzgado por 
conveniente irse, hasta que todo pasara, yendo 
á esperar á sus compañeras al paraje donde 
habian preparado la cena. 

Como Geremias se habia puesto á salvo con 
tiemJ'o, no habia sido notado ni tenia por con
sigmente uada que temer. 

Y como ignorase por otra parte las revelacio
nes que habia hecho Luisa, se dejó estar en el 
Politeama hasta que terminara la funcion, para 
'Joder juntarse con sus compañe¡;as y sobre to
ao con su austriaca, que le tenia dada vuelta la 
cabeza. · 

Pero tuvo la prevision de ni siquiera acercar
se al palco, contentándose con nurarlo á la dis
tancia para observiU' si las mujeres sa!ian ó 
esperabfl.ll el fin de la funcion. 

Estas, que poco les importaba de lo que habia. 
sucedido, se quedaron como si tal cosa, sirvien
do de blanco á todas las miradas y sin demos
trar fOl' esto la menor mortiiicacion. 

Era gente que, lejos de tener que perder, 
todo era ganancia para ella. 

Así per~anecieron en el palco hasta fin de la 
funcion, siendo de las últimas que se pararoJl 
para irse. 
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Unl\ buen~> cnntidad de cmiosos.espernban en 
]a puerta do! pnlco para verlas snhr y llonnrlns 
clo cuchufletas, ofreciéndoles honesta compn.-
~~ . t 

Pero ellns salieron serenas y su1 parecer no ar 
que eran el objet.o de cuanta palnbro. so pronun
ciaba. 

GerP.nlins, con asombroso aplomo, se c?lo..1ó 
delante .le ellas lo bastante para que 1? vwrn~ 
y lo siguiesen, pero teniendo el buen tmo de m 
mirarlas siquiera. . . 

Y ellas que comprendieron _bien el recato de 
Geremias, aparentaron . ~o fiJarse en él, I!ero l.o 
siguieron con todo el diSimulo que les fue pos1-

blo disimulo tan perf¿cto que n»rlin T'"rlr. nn;o~ 
qu•; entre n'luel jóven y ellas hub1era la menor 
reln.cion. 

Geromias, como ya habin sido notado por las 
mujeres, no se. preocupó mas de ellas, Y. supo
niendo que sena segmilo por a'luel publico cu
rioso, tom6 una de las muchas volaut P :-> que en 
In. cP.lle se ofrecian, esperando con ella en la 
esquina. . . 

Y antes que los curwsos pud1eran darse cuen
ta exacta do lo <¡ue p..saba, se metió con ellas al 
carruage, partiendo rapidamente. 

Iban al hwar de la cena donde se encontra
rian con los ~rtistas invitados. 

UN VIAGE PROVECHOSO 

Los esposos Lanza vinieron hasta su domici
lio en el carrunge, sin cambiar una palabra· so
bre lo sucedido. 

Luisa llvraba, conmovida y agitadn por las 
diversas impresiones que babia esperimentado 
aquella noche. 

Lanza reflexionabn sobre su situacion endia
blada y ~obre la pelea indudable que con él iria 
á echar Luisa en su casa. 

Si el respeto hácia el público y la propia ver
güenza no la habian contenido en el teatro, 
quiln diablos seria capaz de contenerla en su 
casa, donde no tenia que temer que la viesen ni 
la escucharan estraiws? 

El carácter demostrado en el teatro por Luisa 
había apagado los humos de Lanza, que se sen
tin con miedo de· abordar una discusion de 

- a'luel género. 
Sin embargo, comprendiendo. que si se dejaba 

do1uinar en aquella ocasion era un hombre per
dido para todo el resto de su vida, el j óven hizo 
<le tl~pas corazon y no solo decidió hacerse el 
fuerte -y el enérgico, sinó que resolvió ganar el 
tiran de la raspa, á ver si de aquella manera 
Ltúsa se intimidaba y pedia d:isculpa. 

Era el único remedto que se le ocurrió de 
salvar su autonomia de marido tan peligrosa
mente comprometida, pues ln muger que hace 
en pleno teatro lo que LuiFa, á sol..s se le duer
me al marido con argumentaciones mas contun
dentes y peligrosas, porque estas· van engen
drando otros actos poco convenientes y morali
zadores. 

l\Iientras Luisa llegaba a sus piezas, Lanza. 
quedó pngando la volanta y dándose un poco 
de cora~e que veía le faltaba mas, mientras mas 
corea e~aba del momento pelingudo. 

El amor puede mucho tambien en estos casos, 
pensaba: Luisa me ama inmensamente y es ese 
cariño ciego lo que le ha hecho dar este paso 
bárbam. 

Si no me amase ciegamente no habria hecho 
esta barbaridad, seguramente. 

Entónces atacándola por este lado, haciéndole 
creer que con estas cosas concluirá. por matar el 
n.mor que le tengo, cedera y podré entónces im
ponerle mis condiciones. 

A pesar de esta resolucion, tan asustado esta
ba Lanza, que entre pagar el canuage y venir á 
sus piezas tardó mas de media hora. 

Luisa ya no llor¡tba, habia secado sus lá~ri
mas y lo esperaba en actitud agresiva y decidi
da, al estremo que vaciló un momento y casi 
perdió el tiran que pensaba ganar. 

-Lo que acabas de hacer, Luisa, le dijo, es lo 
que hubiern hecho cunlqtúer lavnndera. 

're has puesto en ridículo, me has puesto en 
ridículo á mi y te has espuesto a que yo use con
tigo ·de toda mi severidad. 

Es necesario que compt·endas una vez por to
das c¡.ue si yo soy tu marido, que si yo.he tenido 
couhgo todo género de contemplaciOnes, no 
estoy dispuesto a soportar que me trates como 
á un sirviente ni como un hombre de quien In. 
mnger hace lo que le da la ~ana. 

Como Lanza veía que Lmsa lo escuchaba sin 
. Lanza se conformaba con. con~ervar la posi- responderle y sin intelTnmpirlo, sintió aumentar 

CIOn que hasta entonces habta temdo respecto a SUS brÍOS y añadió: 
Sllmuger, Y para esto ya no habia. mas medio 1 -Esto se t. e puede perdonn.r por ser la prime
qu_e ganarl_e la de4>.ntera y asustarla con CU!ltro ra vez que lo haces, y porque á ello has sido 
gntos maritales. inducida por el gran cariño que me.tienes¡ pero 
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es bueno que sepas que su repeticion puede '1 moquetes, con los cuales cada uno creyó definir 
cost.arte muy cara, porquo una conducta sernc- Sl1R posiciones. 
janto en la ""pOBa mata el amor del marido y lo 1 Cnando los matrimonios entran á este génelo 
hace cometer actos cuya violencia nadie puede ¡ de caricias,'la vida se vuelve un martirio peryé
prever. I tuo, á no ser que cada uno se resuelva á VlVir 

Si quieres conservar mi cariño y la paz de' sin preocu'parse de lo que hace el otro. 
nuestro hogar, es necesario que te reformes y I¡ Luisa, BID embargo, habia salido ganando, por
que no hagas barbaridades como las de esta que si es verdad que habia compl'endido que 
noche. i ]; ,mea podrla dominar á Lanza en absoluto, ha-

Lanza crela que con este discurso Luisa se bia visto tambien que·Lanza no podria nunca 
echaria á llorar amargamente y le pediria per- \ dOnUnarla á ella. 
dor,jnrando no volver It hacerlo, pero fué enton- Se habian independizado uno del otro cómo si 
ces que vió á Luisa transformarse de una mane- hubieran hecho un convenio tácito. 
ra completa. Luisa no podla vencel' los vicios de Lanza, ni 

La .ióven lo dejó hablar hasta que concluyó, y éste podia apal$ar la sed de libertail é indepen
cuando Lanza guardó silencio, se le acercó alti- denCla qne hab,a renacido en Luisa: con la pér
va y amenazl1,dora, y creciendo en insolencia le dida de su amor_ 
dijo:: ' El resultado de aquella conferenciq. marital 

y quién te ha contado que yo haya procedido amoroso-contundente, fuá que Lanza no pndiera 
por amor á tí? mi cariño hace mucho que lo per- asistir á la gran farra de aquella noche, pues en 
diste con tu conducta infame y libertina. el estado que lo babia dejado Luisa estaba im

Lo único que yo he querido ha sido castigarte presentable. 
y mostrarte que no te he de aguantar tus por- Sus aInigos podian hacer le el titeo del siglo, 
querías. porque sabiendo lo que habia pasado en el Poli-

Quá puedes hacerme para castigarme, si la teama, ya podian esplicarse perfectamente la 
escena de esta noche se repitiese? ... procedencia de aquellos arañazos. 

Es preciso que entiendas una vez para todas Se resignó así á perder aquella fiesta que tan 
que Ini conducta se graduará con la tuya en un bien hah,a organizado, pero prometiéndose en 
todo; y como me pal'ece que he adivinado ~n tus cambio desquitarse con usura en la primera oc(\
palabras hasta cierta intencion amenazadora de sion. 
pegarme, te prevengo que al menOl' ademan de Lanza se vistió y se fuá al escritorio, refirien
ponerme una mano encima, soy muy capaz de do á Dolcetti y á los que quisieran indagar la 
ponerte una silla de sombrero. causa de aquellos arañazos, qne s~ habia ca.ldo 

No se sofiaba Lanza una actitud semejante. de un árbol en Belgrano, pero Dolcetti no tragó 
así es que quedó corrido con aquel discurso fa~ la pildola, porque ya le habian. referido el es
maso. cnndalo del Politeama y porque aquellos araña

Pero se repuso bien pronto, porque el aflojar zas coincidian perfectamente con los moretones 
ahora, era aceptar de lleno la tutela de su mujer que ostentaba Luisa, 
y derlararse dominado. A la tarde estuvo GerenUas en el escritorio á 

-No sé por qué me parece, Luisa, le dijo, que visitarlo y darle varios consejos de doIninio so
tú has bebido con es ceso esta noche, porque so- bre su consorte, pues aquellas escenas podilm 
lamente borracha puedes decir cosas semejan- seguir en un crescendo muy peligroso para ta-
tes. dos. 

Aqul soy yo el marido, Luisa, yo mando y se --Todos hemos quedado malamente compro-
hace sencillamente lo que me dá la gana. metidos, ailadió, y no sé cómo ese pobre de Mi-

-Tú eres un sinvengüenza y un canalla, que lito que anduvo tan lerdo al principio, ha pa
no contento con lo que has hecho has llegado dido escapar ileso. 
hasta insultarme y amenazarme.' Ya se me figuraba verlo entre dos vigilantes 

-Bien merecido tengo las insolencias que me ell camino de la tipa. 
dices, puesto que cometí el desatino de elevarte -Oh! no ha de volver a suceder! esclamaba 
hasta mí. Lanza ,Undose todos los .,ires de haber doIni-

-Qué me llas de elevar, canalla, he sido yo nado á L,úsa, me la ha pagado e!l regla! 
la que descendí hasta ti, por lo que hasta arre- Y como los arañazos a'luellos eran indudable 
llentida ostoy. sefial de lucha, GereInias se persuadió de que 

-Luisa, que te rompo el alma! Lanza habia encajado a Luisa uua tunda formi-
-Ensaya de hacerlo y veremos quién sale dable. , 

perdiendo. Y referia á Lanza en medio de alegreli carca-
No se sabe cómo terminada este diálogo for-I jadas lo nnmumental de la farra que habia teni-

midablÍl. do lugar la noche anterior. 
Pero al dia siguiente á la hora de almorzar, Nadie que viera " Geremias en aquel traje 

Dolcetti vió que Lanza trala el semblant,e ara- el~gíaco, COIl su sotana raida y descoloriJa y su 
fiado en varias partes y Luisa algunos tolo u- 'teja despeinada y grasienta, se hubiera sospe
drones que el coldcrenm y los polvos de arroz I chado en él al paquete y gallardo mocetou de l." 
p~lestos ~obre ellos con gmn proligidad no ha- noche anterior, derretido aute la m,irada.láDgW-
blan podido oeultar. ' da y soñadora de la hermosa nustrlaca.. . 

Indudablemente el diálogo habia terminado á Eran dos personas completamente distmtas. 
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porque el diablo del clérigo hal?ü' hacho ~ni os
tmlio en el juego !lo ~a fiso!lou?m, qne ospreHa~a 
en ella con In.. mayor pcrfeccwn lo que quorm 
esprC'~ar. . 

Por esto es que en las r.as~s ~lo.nde hmosnoahn. 
Remn11almeub\ ]n rrcían un mfohz rematnU.o. 

A Lanza so le hnria a~ua la hoc~, c\1ando es
cnchaba de In. de Geronuas las per1pecw.s de la 
noche anterior. 

El gran }filito lmbin conclni.do por montar 
\UH\ mula cstnpenda. 

Habin empezado á beber fuerte para pasar el 
mal trao-o que les dió Luisn y habut concluido, 
antes de"' ponerse :í cenar, porque á Lanza lo ha
bían esperado hasta tarde creyendo qne volve-
rin, por mnmnrse en t<?da regl~. . . 

-CO>J>O di Baco! gntaba-st la tnl Lmsa fue
so cosa min, á la fecha le habría pegado t11l pali
za qne estarin. en mano·s de 1nddico. 

Y estas cosas, añadia Germnias, nos hacian 
reir como unos bárbaros. 

Todas las artistas de la compañia habían acu
diclo á la cita, y francamente, solo faltaste tú 
pam que la fiesta fnorn completa. 

Lonza, al escuchar estos detalles, no se perclo
no.ba haber faltado á la farra, ¡1ero ya la cosa 
no tenia remedio y era preciso conformarse. 

-Ahora lo que tienes que hacer es arreglar :1 
Luisa de manera que no vuelva á sacar los J!Íes 
ele! plato, porque si esta vez hemos salido b1en, 
sabe Dios cómo saldriamos en otra. 

Debes hacer comprencler á Luisa quo en estas 
cosas no tiene que meterse, y que el marido es 
absolutamente dueño de hacer lo que mas le 
de la gana. 

-Oh! no tengas cuidarlo, responclia Lanza, 
mtimaclo por el proyecto de farra que estaba pre
paramlo en su mente parn dosqnitarse ele In 
pérdida: esta sorá In primera y última vez. 

Para mayor precancion hoy mismo voy á cam
biar el palco por uno· cerraclo, y así estaremos 
mucho mas seguros ele cualquier avance. 

Lanza dentro de si snbia muy bien á qué ate
nerse, porque puede decirse que en su pelea de 
la noche antm;or babia' quec)ado establecido que 
cada uno hana lo que mas gana le diera, sin 
preocnp~rse del otro para rmda y como dos bue
nos !lnngos. 

Lanza ya sabemos que no se había casado por 
amor sinó por inter.és. 

La belleza de Luisa lo at1 aia, pero no con 
tanta fuerza que otras bellezas no lo p•tdicran 
distraer. · · 

A<lemás él no renunciaba á la bellezn de Lui
sa, sinó que comprab11 su libertad absoluta á 
cambio de la libertad de aquella, 

Lanza además no creía que Luisa fuern capaz 
de un mal Jl"-"O que comprometiera su decoro y 
estaba tra~r1u_ilo á este respecto. 

_ Qu~ podm lmport_arle.quc Luisa paseara y se 
d1vir!tea~ á St~ ant<>JO s1 en esto no lo perjudi
caba Y distram la soletlacl en que la tenían sus 
cal a veradas? 

-Arreglemos otra fiesta Gcremías arregle
mos otra fiesta, dijo,_ para que ¡meda desquitar
me de In <[UO he pehl,ido, que yo no he de parar 

hnstn. que no me haga emprPsn:rio dA nnn. r ,,.,_ 

p<u1ía, parn disponer ele las artistas -:omo me dé 
la p;ann. 

_:__Ese es el colmo de la f~Ii.ci<lad, Lanza, ese 
es o! colmo <lo la feliciclarl! 

El <lía q no t.e Jmgns empresario ele unA. com-
¡1ailía., te declaro el hombre 1nas gran:1o quo 
w.va nacido de vientre de muge.~t 

y los ojos de Goromíns brillaron como un re-
lRmpago ~lo angurria. . 

Y n so lo figurabn á Lnnza empresariO de una 
gran C01llpañía y disponiendo él á. su antojo de 
todas las ~trtistas que desecham Lanza. 

Despnes qno Geromías so fué, Lanza empezó 
á. hnblar con Dolcetti de sus negoci<>s, que no 
podrían marchar de m~jor manera. 

Los clientes crecian en número, enviados por 
sns amigos los cnras de campaüa, su crédito en 
los Bancos, sobre to<lo en el de la Provincia, 
aumentaba rle una manera fabulosa y las reme
sas ele mercaclerias hechas por Maggi se suce
dían unas á otras sin interrupcion. 

Estaba ganando un dineral, y si no fuera por 
ln manera clescabellacla con qne gastada, tendría 
ya una linda fortuna. . · 

Dolcett.i se había hecho tan práctico en el ma
nejo del CS\Titorio, que no era necesaria para 
nada la presencia de Lanza. 

El s.olo po<lia ntencler á toclo lo que precisa
baq los chentes. 

El manejaba todos los libros y con-esponden
cia, ele moclo que para nacla se precisaba la i:n
tervencion de Lanza. 

Dolcetti, en vista de la amistad que le profe
saba Lanza, empezó á acdnsejarlo que se mode
rase en sus calaveradas, porque la pa¿ ele! ho
gar clebia conservarse á toclo trance, y si aqne
llos escenas con Luis¡¡. se repetian, podia.n traer
le grandes pmj nicios en sus negocios :mismos, 
desacreditándolo en la sociedad de su posicion 
comercial que clebia conservar para la buena 
marchn de los negocios. 

-Luisa está irritarla con razon, tiene por us
tecl un cariño profunclo, y usted mientras no se 
reforme no J¡¡. vá á poder contener. 

Lo que á usted le convendri<L no solo rara 
hacer buonas paces con L)lisa sirt6 parlt e en
sanche ele sus negocios, seria un viagecito á 
Europa. 

Allí no habi~_t de gast.ar mas de lo que gasta 
aquí y en cambio traería á la casa grandes ven
hijas, no solo en clientes sinó en mercaderías 
mismo. 

Así r_,túsa olviclari<t estas pequeñas +mvesuras 
y cuando usted volviera la encontraría mas ca-
riñosa. que nunca. · . 

Un :via¡;;e á Europa! hé aquí una idelt gue no 
se le habm ocurriclo y qtte Dolcetti le h~tbm sol
tmlo como quien suelta llll pistoletazo .. 

Como el jóven decía, no solo podia realizarlo 
con gran facilidad, sinó que seria muy com·e
niente para S\lS negocios. 

Esto lo haría pone1'11e en cont.acto con mucha 
gonte <l~ comercio relac!onada con la pinza, em
prenderta nuevos uogocws y aquel v1age poclia 
ser muy bien la baso de una gran fortuna. 
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Lanza se admiraba que esta idea no se le hu
biera ocurrido á él, desde que tuvo á su lado 
una persona bastante apta para poderla dejar 
al frente de sus negocios. 

Su pleito seguía durmiendo el S{\Cño tranqui
lo de los justos, porque nadie lo agitaba, y el 
pleito mismo, dcsdfl que tenia un buen abogado, 
podía ser atendido por el mismo Dolcetti, me
diante el poder general que le de,iat·ia. 

Rico como estaba y con mas crédito del que 
nunca sospechó, puesto que el Banco de la Pro
vincia le daba medio millon de pesos con sn 
sola firma, poco le importaba la mat~rialirla<l 
do perderlo. 

Asf es que no era tampoco el pleito lo que 
podía detenerlo en la realizacion 'de su viage. 

-A mi ho me gusta verlo así m~! ~on la se
ilOra, concluyó Dolcetti, ya ella está alarmada. 
y solamente un viage puede ha.cm·le olvidar 
lo sucedido. 

Y' o entretanto puedo quedarme al frente ·de 
loa negamos ayudado por Luisa 1uisma, que tie
ne mucha práctica. 

-Pues amigo, me ha dado uste<l un:c idea 
que no quiero dejar pasar en blanco: voy á ver 
qué piensa Luisa y en el acto me pongo á la 
obra. 

Las pa_ces con Luisa eran paces un poco difi-
ciles de hacer. ' 

Si la gresca hubiera sido de palabra simple
mente, menos mal, pero una pelea donde se ha
bían cambiado puñetazos y golpes de uña, era 
ya mas difícil de arreglar. 

Lam:a no salió aquel día de su escritorio por 
no mostrar sus m·años, pero á la noche se fué á 
dar una vuelta· por no perder la costUlllbre y 
por aquello de que á la noche todos los gatos 
son pardos. 

A la hora de comer había dirijido cariñosa
mente la palabra á Luisa, diciéndole que era 
preciso olvidat· lo suc·edido, ya que los dos te-
nian de ello la culpa. · 

-Entre ma.rido y .mujer, Luisa mie., no deben 
existir estas miserias, le habia dicho. 

Y o confieso que he tenido gran culpa, pero tú 
la has tenido tnmbien al irme á provocar de una 
manera inusitada, poniéndome en una situacion 
francamente inaceptable. 

Luisa estaba en buena disposicion de espíritu 
para recbncilie.rse, ó habia visto que em lo que 
le convenia, asi es que respondió en el mismo 
sentido. 

-Es una locura lo que hemos hecho, pero tú 
eres el único culpable y el único responsable, 
Cario. 

Cambia de vida, cambie. de modo de ser, si no 
quieres convertirme en un enemigo tuyo, ya. que 
no puedo quererte mas como te quise. . ' 

-Qué no me has de querer, Luisa! estas tor
mentas de amor pasan con la misma facilidad 
que vienen. 

Y a me perdonarás lo mio, yo lo tuyo y en paz, 
qué le vamos á hacer! 

Lanza fné crédulo, inoc.f'ntcmente cn\dulo, 
porq~e no sabia. intet·prehu· los senthuientos del 
corazon de la mujer. 

Una mujer puede olvidar del marido cualquier 
ofensa, cualquier. falta de cariño hija de un mal 
momento, porque el cariño es la fuerza que go-
bierna su cora,.,on sensible. · 

Con cariño y modos suaves, nn hombro puedo 
llevar á la mujer hasta el sacrificio, que ella. 
arrostraría con la sonrisa en los lábios. 

nero una mujer no perdonará nunca al hom
bre que le ha levantarlo una vez la mano. 

Esta última y brutal ofensa habrá hecho J?er
der en ambos todo re.qpeto y toda estii:na
c~on. 

Y entre dos personas que no se respetan ni se 
est,iman, no puede existir el menor cariño. 

La mujer no perdona nunca al hoinbre que 
una vez ha levantado sobre ella la mano. 

Grosero de nacimiento y de educacion, Lanza 
no· podía comprender estas delicadezas del espi
rito, y creyó que Luisa. olvidaría los golpes reci
bidos como podía olvidarlos él mismo y cedió, lo 
que le hizo perder a\m mas terreno en la estima
cían de Luisa, que vio en él un hombre sin ca
rácter y sin dehcadeza. 

Cuando Lanza salió despues de comer, Luisa 
quedó sola con Dolcetti, de cuyo . criterio cari
ñoso se aconsejaba en las situaciones gra-
ves. · 

-Ya lo vé, le dijo, es un hombre que no tiene 
un átomo de delicadeza. 

Todo lo que no sea nn sentimiento brutal está 
lejos de su espíritu y con un hombre asf no hay 
paz posible. 
Si~mpre conciliador y bueno, Dolcetti habló á 

Luisa en el mismo sentido que habie.. hablado á 
Lanza. 

-Es preciso que ustedes se lleven bien, le de
cía, porque así lo exije su posicion social y la 
posicion comercial de su marido, si no, irán á la 
ruina. 

Aconseje á Lanza que haga nn viaje á Europa 
y verá como vuelve modificado por la misma 
dedicacion á sus negocios. 

El necesita olvidar estas amistades que lo 
pierden, emanciparse de ollas: si no fuera por 
estas amistades, él permanecería tranquilo y se 
dejaría de calaveradas. 

-Es una buena idea, respondió Luisa, aun
que Lanza es un hombre que ha muerto para 
mi cariño. 

Esos malditos curas, que Dios confunda, ese 
condenado de Geremfas es e!' autor principal de 
toJ.o, ya vé que ni á mi misma me ha respetado, 
y he tenido que llamarlo al órden. 

-Por eso es que es preciso separarlo de ello8, 
y yo no veo nada mejor que iirlluir para que 
ha_ga un"vie.je comercial á Europa. · 

La casa prospera de un modo asombroso Y 
esas calaveradas pueden muy bien tumba.r su 
Cl'édito. . 

-Oh! Geremía.s!esclamó Luisa., si yo pudie
ra, lo harie. llorar tanto como al Geremias de la 
fábula, y asimismo no podría. pagarnos todo al 
mal que nos ha hecho. 

Y lo peor es que Lanza está completamente 
poseído por esa gente, ya lo vó uste~: por. o~se
quiarlos, él no se para en gastos m Pciiñc10s, 
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puesto guo b" tolorndo sin romper con él bastl\ 
qne vimern. h ]Incermo In corte. 

-Bueno, es qno Lnnzo. recibe mucho bien de 
esa gente, es preciso c~tnr en todo: ellos le mnn
cln.n muchos clientes, y él, como es natural, tra
t.a. de tenerlos contentos. 

DoJcet.t.i, con su lenguaje cariñoso é insinnan
t~, habin. logrado convencer á ~nisn, que le 
encontró plenn razon, compromebendos.e h tra
bajar en el sentido de que Lanzl\ se fuem á 
EuropR. 

Dolcetti estaba seguro que con este tmbnjo 
conseO'uiria el vinje de Lanza; y por consfguiente 
la pa:.' de aquel matrimonio al que estimaba y 
querin, á pesar de que con el Lanza no se babia 
conducido de una mnnéra muy famosa, puesto 
que hasta entónces misn1o ni siquiera le habia 
fijado el sueldo que babia de ganar. 

Aquella noche, annque Lanza se encontró con 
f:US compañeros de pan-anda: regresó temprano 
a su casa, relativamente /¡ la que tenia costum
bre de regr~sar, hablando á Luisa en 1" mejor 
clisposicion de espíritu, gracias ti los consejos de 
Dolcetti. 

Lanza estuvo conversando carifiosamente con 
su mujer, cosa que no hacia desde mucho 
tiempo. . 

Y al otro día á la hora del almuerzo, insinuó 
delicadamente la idea. de hacer un viaje á Eu
ropa. 

-Qué te parece, LitiEa? le preguntó como si 
solicit.ara su consentinriento. 

Creo que un viajeoito mio aumentaría nues
tros negocios de una manera incalculable, y si 
tú estás conforme lo emprenderé. 

-Si esto ha de beneficiar al engrandecimien
to de tu casa, no me opongo, respondió Luisa. 

Yo desearia tambien acompañarte, pero no en 
un viaje comercial sinó en uno de recreo. 

-Eso no importa, replicó Lanza cariñosa
mente, pues una vez que yo regrese, que no tar
~aré, puedes irte tú a visitar á tu padre y yo 
Iré a buscarte. 

Los ojos de Luisa brillaron como nn reilim
pago ante esta promesa. 

Irse ella a pasear á Europa, &,ola, y sin tener 
que dar cuenta á nadie de sus acciones, escuda
de. cou su condicion de casada y pudiendo andar 
por donde quisiera. 

Hé aquí una felicidad con que nunca había 
contado. . 

Qué le !~porta.ba entónces que Lanza hiciera 
!o que. hie~era, s1empre que á ella 1" · dejara en 
1guallibertad? 

Sin embargo, hizo lo posible por ocultar el 
placer que le ha.bian causado aquellas palabras 
de Lanza. 

-Y o no >,ne al? uro, le dijo, cuando haya tie~
pol comodidad 1ré. 

hora me parece muy acertada tu idea ele ir
~e a ensanchar las operaciones de la casa y de
Jarte de parrandas, que te harian perder al fin 
de todo, tu ~nen nombre y tn credito. 

Cuándo p1en.sas irte? 
. -Tan pro~to como me sea posible sin perjui-

Cio del negocio, ' 

Voy {, arreglarlo a Dolcetti todas las cosas, á 
hacerle un poder en t.oda regla pn.ru que llr• t.':. 
gamos dificultades, y ~n cu~nto todo est~ hsto 
me voy pero cmno te diP-'O, siempre que tu seas 
gnstoS; y te quedes confcnta. 

-Cómo no mo ho de queda.r gustosa! desde 
que te separas momentfmeamentc por asuntos de 
neg-or.ios, no tengo mas remedí?· 

Es claro qnc si se tratara de n-te á pasear de-
j~indome, no lo consent.iria. . 

Dolcetti, sumamente contento con el éxito 
que habi" alcanzado sn idea, aprobaba el proce
der de an1bos esposos, cmno si él fuera ageno al 
proyecto, y prometía a Lanza .que el escri~orio 
seguiria marchando con la mtsn1a regnla:1dad 
de siempre. . . .. 

-Yo conozco bien su maneJO, dema, y Lu1sa 
lo conoce tambien, pudiendo reclll'rir á ella en 
cualquier dificultad. 

Su marcha no debe preocuparlo para nada, si
no es para aumentar su comercio y su crédito en 
Europa. . 

Ya vera como lo esperamos con una soberbia 
utilidad cuando venga. 

-Si no fuera por la. confianza que ten~o en 
ustedes, seguramente que no me moverla de 
aquí. 

Pero sé qné gente dejo, y no me preocupo pa
ra nadl\ del escritorio. 

-Bueno, concluyó Dolcetti, entonces desde 
mañana manos a la obra, y ti no arrepentirse 
del proyecto. 

Desde el siguiente día se anunció el viaje de 
Lanza, pues al mismo tiempo que con esto se 
despedia de sns amigos, se anunciaba 1mra 
aquellos que querian darle conrisiones que de
sempeñar en Italia. 

Lanza estaba muy bien relacionado en el co
mercio italiano; sócio del Círcolo, sus relaciones 
se estendian desde las personas mas encumbra
das y de mas valer, hasta los pobres napolitanos 
que enviaban por su intermedio cartas y di
nero. 

Así es que desde <J.Ueseconoció su viaje, empe
zaron á lloverle comisiones de todos lados. 

El napolitanaje llenaba su escritorio diaria
mente, ya haciéndose esm·ibir las cartas, ya en
cargando visita especial para sus familias, ya 
llevando el dinero que para ellas querian re
nritir. 

Era nna ocasion magnifica qne no se repeti
ría en mucho tiempo y no querian desperdi
ciarla. 

Las personas de mejor posicion, que tenían 
asuntos dehcados que rermtir á Europa, apro
vechaban tn.mbien el viaje de Lanza, encargan
dolo de sus cosas. 

Y fuá talla cantidad de conrisiones que reci
bió, que con el producido de estas solamente, 
tenia Lanza como costear sus gastos de viage y 
estadia en Europa. 

El babia anunmado que recol'l'eria toda la Ita
li":, .así es que para todas partes le llovían co
miSIOnes . 

Dolcetti era el encargado de llevar un apunte 
especial por índice de Provincias y pueblos, úni-
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co modo de poder cumplir con seguridad todas 
las comisiones. 

Cada dia que pasaba tenia nuevos motivos 
<le felicitarse de aquel viag.e, que aun antes de 
ser emprendido había ya dado á su escritorio un 
gran incremento, trayéndole nuevos é importan
tes clientes. 

Había descontado todos sus pagarés por mer
caderías de su suegro, llevando así para este 
una respetable cantidad de dinero, que aumen
taría de una manera fabulosa el crédito qt.e te
nia con él. 

Y como él conocía tan bien las necesidades 
de la plaza, baria remitir )lOr llfaggi una factu
ra que repusiera en sus ca¡as todo el dinero que 
llevaba. 

Había hecho hacer á, Dolcetti un poder gene
t·al en toda regla, lo babia puesto en contacto 
con su abogado para que pudiera atender los 
asuntos de su pleito y lo había presentado á lo.• 
Bancos y demás importantes casas de comercio, 
como su apoderado general, rogándoles que lo 
atendieran coma á el mismo. 

Era así imposible que Dolcetti tuviera la me
nor dificultad en los manejos del escritorio y por 
este lado podía estar perfectamente tran-
quilo. · 

Una diligencia importante se le oculTÍÓ enton
ces á Lanza, diligencia que coml/letaria el éxito 
de su viage: presentarse á la Cill~a pidiendo or
denes y on:eciéndose en un todo sin interés de 
ninguna clase. 

Vestido como para una recepcion diplomática, 
Lanza hizo una visita á Aneiros, diciéndole que 
el primer objetivo-de ella era ponerse á sus com
pletas órdenes. y el segundo pedirle su bendi
cion para emprender el viage, añadiendo: 

-Creo que un viage tan largo no se debe em
prender sin la sant" bendiciou de tan santo pre
lado. 

Aneiros quedó encantado con las noticias de 
esta visita, y Lanza tuvo ocasion de admirarse 
una vez mas ante su propio ingenio. 

Aneiros le hizo innumerables encargos para 
los discípulos del Seminario Pío y le dió impor
tantes cartas para la Cúria Romana, pres.entán
clolo como el piadoso é importante banquero 
que, sin el menor interés r,i ,cmnision, remitia el 
óbolo de San Pedro. 

.Estas cartas le abrirían el Vaticano, que no se 
cian·a nunca á quien dá algo. 

Lanza pidió permiso á Aneh·os para deJar an
tes de irse una limbsna á la Catedral, ltcencia 
qne fué concedida en e,l acto. con una formidable 
bendicion y una indulgeooia plenaria. 

Con esto, estaba seg'ii.ro ele abarcar todos los 
negocios que se hicieran entre Buenos Aires y 
ta _Cúria ¡)loma na, lo que le dejaría utilidades de 
prunera tuerza. 

Con osto quedaban maestramente cerrados 
todos sus preparativos de viaje. 

Aunque no hubiera llevado mas cartas que 
estas, estaba plenamente satisfecho. 

Para dar golpe entre las relaciones de Maggi, 
habia hecho t·etratar á Luisa soberbiamente 
vestida, como la muger de un magnate. 

Esto da tia en Euro 1m una idea de riqueza· e.•
traordinaria, confirmada por la conducta que 
pem;aba llevar. 

Arrr·glados torios sus asuntos, Lanza fijó el 
viaje para ocho di as des pues. 

En esta ultima semana es increíble lo que se 
trabaió en el escritorio de Lanza. 

Doicetti tonia que multiplicar•e para poder 
atender á todos los clientes que acudían y cuya 
mayor parte quería se le escribieran: car
tas. 

Lanza estaba asombrado de su gran significa
cían como banquero, pues jamás se sospechó 
una importancia igual. 

Solamente las comisiones que le iba á dejar 
aquel viage, sumaban como diez .mil francos, 
pues muchos le habían encargado de transaccio
nes importantes en compras y remision de di
nero. 

-Pues señor, qué especulacion, decía, me 
conviene hacer nn par de via~es al año. 

-Y lu'tgalos no mas, le dec1a Dolcetti, hága.
los no mas, desde que yo puedo atender tan 
bien sus negocios aquí. 

Y tan bien atendidos estaban y de tal modo 
había trabajado aquel jóven, que cuando Lanza 
cetTÓ sus operaciones el dia ante.• de embar
carse, le mostró todos los libros de la casa per
fectamente al dia y en un órden y con una clari
dad asombrosa. 

Lanza no tenia mas que abrir el mayor, para 
ver en un momento el exacto estado de todos 
sus negocios. 

Llegó por fin el dia de la partida, se arregló 
Lanza un equipase magnífico y se despidió de 
Luisa con un carilla infinito. 

Su casa era un jubileo de gente de toda espe
cie que iba á saludarlo deseándole las mayores 
felicidades, llegando aquellos pobres napolitanos 
sus clientes, hasta agarrarle la mano y besár
sela, con el respetuoso asombro que hubieran 
besado la de D10s mismo. 

Y le recomendaban sus familias como las hu
bieran recomendado al Mesías en viaje á Eu
ropa. 

Es que Lanza era para ellos 'una especie de 
Dios omnipotente. 

El acompañamiento <le Lanza hasta el muelle, 
fué una cosa verdaderamente magnifica. 

Iba el cónsul italiano con su personal, lo mas 
importante del comercio italiano, y tma banda 
de música b~J.Stante buena que se babia organi
za<lo entre sus mismos clientes, sin faltar, por 
supuesto, muchas sociedades italianas que ha
bían querido tener ese pla.cer íntimo. 

\ 
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EL VIAGE 

PoCas personas se habian embarcado aqu:l, en Nunca me. olvidaré que al mes de estar en 
viaje de recreo á Europa, con el aparato de Carlo Buenos Aires, tnveqne conchabarme en un hotel 
Lanza. para poder atender Ins necesidades do íni vida, 

Generalmete se llevn la ropa necesaria para porquo IÍ nadie con ocia yo aquí y las remesas de 
hacer el viaje, esperand~ comprar. en Em:opa lo dinero que esperaba de Europa se habian retar
que se necesite, pues alb se adqUIere mejor y ti, aaao. 
precio mas re<lucido. y yn ven ustedes que no puedo quejarme hoy, 

La comodidad ae viajar sin equipaje es impn- pues no solo tengo In fortuna sinó el aprecio de 
¡¡able, y esto es lo primero que ahende el "111- los disti.nglúaos amigos que en este momento 
Jero. me acompañan. 

Per<> Lanza que se ausentaba como el gmn Como era natural ninguno de aquellos hom-
banquero americano, queria viajar con un tren bres podia sospecharse las peripecias p'0r<J.ue 
ré~io, llevando hasta un sirviente para que le habia pasado Lanza y las traveSUl'as y plllenas 
cmdara sus balijas, que envolvian su vida, . 

Se habia hecho confeccionar trajes especiales Aquella manifestacion, como era· naturaJ, iba 
para andar á bordo y trajes destinados á cons- creciendo á mcdida"qne andaba. 
tatar su . lujo de primera fuerza, llevando ropa Los curioso" so iban a~l'ogando, los grnpos 
blanca de la mas rica y en gran abundancia. de pilluelos se iban multiplicando á la cabeza 

Para evitar cuidados habia hecho embarcar su de la banda, y aquello tenia todo el aspecto de 
e~uipaje el dia anterior con su sirviente, de una malúfestacion popular. 
modo que nada tendria en que preocuparse. Nunca se habia visto acompañar y saludar 

En su escritorio, esperando la hora de la par- con tanto eutusiasmo á un viagero parti,cular. 
tida, se habian re\llúdo una gran cantidad de Es que Lanza era una verdadera potencia en
amigos y clientes que deseaban acompaüarlo tre aquella muchedumbre napolitana que lo mi
hasta el muelle en corporacion, dándole así lma mba como una especie de Dios, en cuyas manoo 
prueba de su estima y su cariño. se multiplicaba el dinero \ de una manem fabu-

Lanza llegó al fin acompañado de un grupo losa. . . 
de amigos numerosos y elegi(los, entre los que De trecho en treche los vivas á Lanza atrona
figuraba el mismo ministro italiano señor Cerutti ban el espacio, repitienaose siempre en esta 
y lo mas escogi(lo del comercio italiano. forma: viva Carlo Lanza! viva el padre de los 

El gran Geremías cenaba la marcha con su pobres! . 
aire mas compungido e hipócrita. Lanza se descubría, para devolver así aque-

Al pasar por el escritorio, Dolcet.ti ent.regó á 1I0s vivas, sonriendo con. un aplomo imposible 
Lanza la cartera de cOl'l'espondencia que era de imitar. 
muy abultada, y la cartera de las letras de cam- Porque en aquel momento habia llegado á. 
bio y din~ro sellado, que iba en nna bolsita como persuadirse que realmente era digno de aquella 
la que usan los mayorales de tramway, y que manifestacion, y que los que la hacian cump'jan 
Lanza se terció gallardamente á la espalda. ' con un ineludible deheJ.'. 

En seguida se pusieron todos en marcha, lle- Cuando llegaron al muelle aquello era una 
vando en el c~ntro al ilustre viagel'O. pueblada, pues se habian agregado los changa-
E~ la esqUlDa de Cuyo habla lUla banda de dores y boteros que llenan siempre aqnellos 

millaca de una .sociedad italiana que allí lo es- pal''l.ges.. ' 
peraba, y rompu! en alegre y triunfal marcha Y todos vivaban á Lanza, aunque muchos no 
así que se aproXimó el numeroso grupo. sabiall qtÚén era Lanza. , , 

Esta era una s0';"Presa par~ Lanza, que no se Pero veian á su lad. o al ministro Cerutti y no 
sofIaba una d:spediaa ta,! rUidosa. . dudaba? que se ~rataria de una persona de la 

Aquella el a la despedida de un 110mb re eml- mayor ImportanCIa. . 
nente, y ~allZa que al pasar por la calle de En la punta del muelle Lanza agradacio con 
Cuyo sentia pasar 1'0.1' su imaginacion el recuer- un discurso hábihnente mercantil aquella de
do de sus pnmeros. tIemp'os de Am.érica, esperi- mostracion de aprecio, prometiendo á. cada uno 
¡;entaba un placer In.,leclble, ,!-pracIaudo el cam- llevar noticia" verbales á su familia, con lo que 
I~D~moso ~e .en el se habIa operado... aumentó el bullicio y la al ¡¡azara. 

Ji e lOS prenn& mduaa~lemente el t!'abaJo mte-I La flor de aquellos malllfestnntes y sus ami
g nte y JIO~rRdo, dacia é. sus amIgos con la gos de parranda que en ello no veian mas que 

mayor RU aCIIt. una nueva farra, se embarcaron con la banda 
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de mt\sica. en un vaporcito que fletó Lanza para 
hacer el viaje de ida y vuelta al pa.9uete. . 

Lanza tenia en aquello su intencwn especial 
y marcada, pues calcula ha que presenciando Pl 
ca .'Ítan y empleados del paquete aquella mani
festacion, no solo lo tratarían á bordo como un 
príncipe, siiJÓ que llevarían al puerto de Génova 
los detalles de aquel ruidoso embarco. 

Á bordo del vaporcito no cesó un momento 
de sonar la música y los víctores á Lanza. 

De modo que cuando se acercaron al paquete, 
toda la tripula.cion y pasageros estaban sobre 
cubierta. 

Nada se comunica tan fácilmente como el en
tusiasmo, así es que cuando el vaporcito atracó 
al paquete, los mas entusiastas y alegres vivas 
sonaron sobre·la ámplia cubierta.. 

Nadie sabia el objeto de aquellos vivas ni co
nocían al personaje á qnien iban dirigidos, pero 
no por eso dejaban de repetirlos con el entusias
mo que despiertan siempre los acordes de una 
banda de música. 

Radiante de alegria y profundamente conV<·n
cido de que merecía todo a'luello, Lanza suljió 
á bordo y pi<lió al capitan luciera servir cerveza 
y champagne para toda aquella gente. 

Como era natural, el entusiasmo se duplicó á 
la vista del suntuoso refresco, siguiendo siempre 
su crescendo hasta que el vapor anunció la ho-
ra de partida. . 

Lanza se había despedido régiamente de sus 
amigos, sin olvidar el menor detal!P. v.ues al 
director de la.banda lo obsequió con mil pesos 
para que los repartiera entre los músicos, te
niendo buen cuidado de hacerlo de manera que 
todos lo vieran y no pudieran aprecia1 la canti
dad. 

Cuando el vaporcito se desprendió del costa
do del paquete, se sintió un inmenso y entusias
ta clamoreo. 

Eran los últimos vivas reforzados con el 
champagne y la gineb1·a., con que los amigos 
hacían el último saludo á Lanza. 

Este quedó sobre cubierta saludando con el 
sombrero y con el pañuelo. · . 

Cuando el paquete se puso en marcha y el va
porcito se hubo per.dido de vista, Lanza pasó á 
su camarote, despues de haber pagado sin la 
menor observacion,, la cerveza y champague 
que ha.bia hecho servir á. sus manifestan
tes. 

Como era natural, .ante pasagero que con se
mejante magnificencia se habia. presentado, el 
capitan hizo aiTeglar el camarote CJ_Ue debía ocu
par Lanza con todo ellnjo que le tué posible y 
todas las compdida.des qne existían á bordo. 

Y él mismo le significó que tuviera la bondad 
de pedirle cualquier cosa. que necesitase y que 
él hubiera omitido. 

·La, relaciou con aquel gran banquero le con
venia, pues este, por agrndecinliento, e.<tru·ia 
obligado á ocupar su vapor para todo lo que 
necesitara, y lo recomendaría á sus client<JS. 

Lanza., que en todo pensaba, babia telegrafia
do á sus amigos de Mcntevideo, invitándolo~ á 
belJer una cGpa de chiUllpagne á bordo. 

De modo que estos fueron á recibirlo á bordo 
en número de diez á doce. 

Era un nuevo bombo que se dF.ba ·el banquero 
ante el ca pitan, tripulacion y pasageros del pa
quete. 

Como Lanza no quiso bajar á tierra pretestan
do hallarse muy cansado, los invitó á comer á 
bordo, hacien~o traer de tierm víveres especia
les, pues s1gruficó al capltan que quería obse
quiar bien á aquellos amigos. 

Est.e estaba encantado, pues nunca habia te
nido á bordo un pasagero que viajara con tanto 
rumbo. . 

Si las cosas seguían así, Lanza no baria su 
viaje con menos de diez mil francos, sin contar 
el pasaje. . 

Era la única manera que este tenia de darse 
bombo, y no habia que desperdiciarla. 

Sus amigos, instados por él, pasaron la no9he 
á bordo, charlando y bebiendo alegrement<l. 

qalaver~s de ley, y sabiendo que su fastuoso 
am1go deb1a pagar todo el gasto, ellos intenta
ron hacerlo. 

Pero Lanza, dándose una importancia profun
da, llamó al ca pitan aparte y le dijo que no per
mitiera á sus amigos hicieran el menor ademan 
de pagar, pues él quería cubrir todos los gastos 
ocasionados por ellos. 

Así es que sus amigos pudieron impunemente 
darse el corte de <J.Uerer pagar y aun de insistir 
en que se les hab1a de decir la sumo. de lo gRB
tado. 

- N o hay tu tia, decía Lanza sonriendo es
pléndidamente: ahora pago yo, que soy el que 
me voy. · 

A mi vuelta. pagarán ustedes, no me opongo. 
Aquella noche y aquella mafiana fué pasada 

en medio de la mayor alegria, alegria franca y 
creciente, pues sin cesar era remojada abundan
temente. 

Solo en el último momento los amigos de 
Montevideo se despidieron de Lanza, recomen
dándole les hiciera conocer su regreso, compro
metiéndolo á que, para entonces, bajaría á tierra, 
en lo que Lanza no puso el menor inconve
niente. 

Y siguió su viaje en medio de la mRB franca 
alegria, haciendo relacion estrecha con todos sus 
compañeros de viaje, que eran objeto de sus fre-
cuentes olJsequios. · 

LMza se vestía y se perfumaba diariame11te 
como si fuera !t. asistir á un salon de viaje, reve
lando hasta en sus menores detalles que era un 
homlJre o.eostumbrado al lujo y á la gran 
vida. 

Y como se le veía cambiar no solo de ropa 
rica y de alhajas, ;, nadie se le ocwrió dudar 
que fuera realmente un banquero de inmensa 
torttma. -

Él hacia siempre el gasto en la conversacion 
de solJremesa, contando mil fábulas tend.entes á 
aumentar su gran importancia. 

Decía que.élllliLllejabala fortuna de todos los 
italianos ricos de Buenos Aires y que los mis
mos banqueros a.cudla.n á él cuando tenian que 
hacer algun giro de importancia. 
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Aunque se vela que aquel hombre exageraba Era ahora un jóven elega!'te, que l'"r, , :" ' 
. I t d I ue mente nacido en la opulenCla y creado entre las 

mu~ho, le cremll a mayor par o e o q mns distinguida sociedad, 
deya~obre todo, despues de lo que I",bian visto, LI\ pruelm que do esto tenia, era que nadio 
no les parecia tan estrl\ño lo que cont,aba dudaba de su origen oscuro y que lo aceptaban 
Lanza. . . sin vncilacion tal cual queda presentarse. 

-Es verdad que yo soy rico de familm, deCla, Cómo podia sospecharse ninguno la se;ie de 
pero en Buenos Aires y en un solo mio mo he poripecias porque habia pasado en su VIda y 
glUlado una fortuna inmensn, lo que prueba que que de la nada hubiora llegado al colmo de la 
allí, con talento y constancia.en e\ trabajo, p';1e- riqueza? 
de uno hacerse un Rostchllu Slll gran difi- Lanza podia estar seguro que si él no se ues-
culted. cubria en su orÍgen, no lo descubriria nin-

Yo mismo, dentro de un par de años, no ten- guno. , 
dré enviuia á ningun banquero del mundo. El se habia ido de su pueblo teniendo 9.ue 

y LlUlza llegabl\ en sus exageraciones á meudigar, puede decirse, y ahora volvia rICO, 
creerlas iI. puño cerrado, al estremo de importárselo muy poco tener un 

y qué diablos? no se habia levautado rel\l- puñado de oro mns ó menOS. 
mente de la nada á la altura que ocupaba? Su conducta ti. bordo ora la de un hombre de 

Qué no podria hacer entonces con la gran gran mundo, habituado á las graudezas hu
base de crédito que tenia, y los fuertes intereses manas. 
que manejaba~ El bebia del mejor vino que habia á bordo, 

Aquel viage, sobre todo, lo iba iI. ser de un invitendo á aquellas personas con quienes maR 
provecho incalcnlable. relacion habia estrechado; bebia muchas veces 

Lanza salia pensar en su pasado, y era tan cou grau es ceso, sin que jamas hubiera podido 
asombroso 01 cambio, que muchas veces él mis- conocerse en sus ojos tan solo, lo que habia 
mo dudaba de lo que habia sido. bebido. 

Cómo diablo habia podi(lo lle~ar a subir á N o perdió su aplomo ni una sola vez ni ha-
aquella altura, desp~es de haber "rodado entre bló la menor palabra inconve~lÍel?t~. . 
fas últimas capas socJales? '1 -Aunque estos hagan mIl VIajeS de Ida y 

-Aunque yo contarB: qnién he sido y lo que vuelta, pensaba, nu!,ca han de ol,:,idar a Carla 
he hecho, pensaba, nadIe me lo creería. Lanza, porque nadle les ha de dejar elrecuordo 

y Lanza al pensar así, concluia por creer que que yo. 
debia tener una cabeza de primer órden, y tal Cuando llegaron al puerto de Génova y se 
talento para el comercio, que él mismo no lo trató de deselnbarcar, Lanza si~nificó al capi
podia apreciar en todo su valor. tan que nmlca olvidaria la distincion con que 

-Quitn me va a conocer ahora en mi país? habia sido tratado a bordo. 
decia. --Llevo tan grato recuerdo, le decia, que no ha-

Qnién va asospecharse que este gran banquero brá amigo que venga á Europa ó vaya á Amé
que se les presenta lleno de dinero y vestido rica á quien no recomiende este vapor. 
como un grau personage, es Carla Lanza, aquel El capiten estaba sumamente complacido, 
mismo Carla Lanza que no servia para nada, y porque era esto precisamente lo que queria, 
que en sus pr;meros años andaba cuidando va- pensando que la proteccion de un hombre como 
cas y ovejas? aquel era de la mayor importancia. 

Cual de los que me han conociuo despues va- -Tengo sin embargo que pedirle un servicio, 
gando las calles y las malas reuniones, podrá dijo, que espero no me negará usted. 
creer que ~o soy el mismo Carla Lanza trnhan y -Tiene usted el derecho de pedirme lo que 
miserable. quiera, respondió Lauza adoptando, un aire de 

Cómo abrirán los ojos al mirarme! cómo se la mayor importancia, y yo el deber de acord!.r-
asombraran ante mi vestido y mis alhajas!' selo de antemano. 

Muchos van a querer descalgal'se á América -El servicio es, respondió el marino que ns-
sobre tablas, creyendo que pueden hacer igual ted n~e permita invitarlo a cenar luego.' ' 
fortuna. ' Qmero teuer el honor de obseqniarlo con la 

Pero es en vano, no hay otro yo, y de diez mil primera comida que ha"'a usted en tielTa ita-
compatriotas, ninguno llegará á la ceutésima liana, " 
parte de lo que y,0 he ll~gado. . . . Lanza aceptó sumam~nte complacido y bajó á 

L:<nza no .hablA querIdo nunca escrl~lr á su heno. ~on aquel compromiso establecido. 
famll~a coutandole su verdadera poslClOn, .1'01'- Se hizo llevar el equipaje al primer hotel de' 
que SIempre pensó sorpreuderla como lo Iba á Génova, de donde saldrla con el itinerario que 
he.cer.entonceB, para.<3.I1r8e el placer de que no lo habia de "eguir hasta su regreso. 
conOCIeran y poder en seguida hacer él mismo! Aquel dia no se habló de otra cosa que de la 
s~ presenteclOn y su mas estupendo panegí-! llegada del célebre banquero americano. 
rICO. . , I El capitau y los empleados de á bordo habian 
. Rod,,:n~o en.tre gente de. uegoclOs y de eduea- I dospanamado la noticia que en poco tiempo se 

Clan dlstmgUlda,. él habla logrado acepillarse I estendió por todas pmtes. , rsta perder su. aue b~rd? 'l de campesulO di~- Se sabia asi que aquel era un gran banquero 
razado que tema al prlllClplO. I alllel~cano, que habia sido aeompaiUl.do á bordo 
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con bandas de música, por el ministro italiano y 
un inmenso pueblo que lo vivaba lleno de en-
tusiasmo. ' 

Que viajaba comoun'principe y que habia g\s
tado á bordo en · cstraordinario mas de mil 
francos. 

De modo que el hotel donde se alojaba Lanza, 
e8taba sumamente concurrido por curiosos que 
querian conocerlo, y representar.tes de la mi¡;
ma autoridad gue habían ido á saludarlo, con 
esa obsequios1dad que caracteriza á las auto
ridades de Génova. 

Habían sido prevenidas de la llegada de este 
personaje y creían de su deber irlo á saludar. 

Lanza, que p~eveía esto, había tomado un de
partamento:con una sala, y allí había hecho ser
vir un refresco para obsequiar á las personas 
que fueran á visttarlo, de modo que todos ellos 
quedaban agradablemente sorprendidos ante 
aquella costumbre americana de recibir visitas. 

A la oracion vino el capitan del buque, que 
había mandado preparar una comida para obse
quiar á su viajero y á la que invitó algunos ami
gos de Génova, teniendo que hacer lo mismo con 
algunas de las visitas que permanecían allí á la 
hora de comer. 

El capita:ll espuso brevemente el motivo de 
aquella sencilla comida y todos se senta1·on á la 
mesa, siendo unas quince personas. 

Aquella comida era sencilla y pobre, compa
rada con la que el mismo Lanza dió á ·bordo, en 
Montevideo. 

Pero en cambio ella fué de una animacion es
cepcional. 

Al terminar, Lanza se permitió significar al 
capitim su agradecinliento por todas las finezas 
que le debía, en prueba de lo cual y como hu
milde recuerdo, le regaló el rico reloj que lleva
ba en el bolsillo. 

En seguida se disculpó con los presentes por 
no poderlos atender como deseaba, pues quería 
hacer su visita esa misma noche al banquero 
Maggi. 

Pero les diju que quedaban en su casa y que 
aquella noche él los invitaba á tomar el 'té, pues 
al dia siguiente tal vez saliera de Génova. 

-Tengo mucho que hace).' en toda Italia, les 
djjo, y tengo muy poco tiempo á mi disposicion. 

Qué le vamos á hacer, esta es la esclavitud de 
los hombres de negocio! 

Lanza encargó al dueño del hotel que sirviera 
en su sala lo que se le pidiese, y salió despues 
de rogar á sus visitantes que no hloieran el me
nor cumplimiento, y que pidiemn en el hotel 
cuanto pudieran descm·, hasta su regl'eso. 

Lanza mandó traer un carruaje, y despues 
de retocar un poco su cuidado toilette, se hizo 
conducir á casa de su suegro. 

Grande fue el asombro del viejo Maggi al re
cibir la visita inespemda de su yerno y la es
plendidez esterior de su pers<>nn. 

El buen viejo se fi!í'tmoa tener un príncipe en 
su casa y no sabia como hacer. para agasajat·lo 
y tratarlo de una manera conveniente. 

-No me hagan cumplimientos, decía Lanza 
como quien hace una concesion, es necesario 

q~e !?e trate com.o & un hljo y sin el menor cum
phmtento, pues st no me voy, porque no quiero 
servir de estorbo & nadie. 

Y Ó he venido á visitarlos y no á incomodar
los, y mi padre yolftico no debe hacer conmigo 
mayor cumplimtento que el que haria con un 
hl.i·•· 

Esta franqueza de Lanza, terminada con un 
abrazo, quitó á la visita todo el carácter de cum
plimiento que le había dado el viejo, empezando 
á charlar anligablemente y con todo ei cariilo 
posible. 

El viejo Maggi presentó á Lanza sus hljos, 
quedando este maravillado ante la espléndida 
belleza de su jóven cuñada, á quien no quitó un 
momento la vista de encima. 

-Esta es nna visita completamente familiar, 
deci!'. Lanza; mi visita como comerciante la re
servo para mañana, pues no son horas de hablar 
de negocios, ni quiero incomodarlos con cuentas 
y dinero. • 

-Qué ocurrencia! decía el viejo: no faltaba 
otra cosa que ponerse á hablar de negocios! 

Lanza habló de Luisa, de su bondad y de sus 
prendas, de lo feliz que había sido en su elec
cíon de esposa y lo que esta deseaba de venir á 
visitarlos, cosa que no había podido hacer en
tonces porque aquel viage era esclusivamente 
comerc1al, pero que pronto vendria. 

Aquella visita duró unas dos horas, quedando 
la familia de Maggi prendada de Larua y per
suadida que este era una nobilísima persona. 

El viejo lo invitó á parar en su casa, Jilero 
Lanza rehusó por no incomodar, y él no inslStió 
porque dijo que no quería mortificarlo con el 
miserable alojamiento que podía ofrecerle. 

Pero le hizo promqter que al dia siguiente al
morzaría con ellos.· 

Lanza regresó al hotel, prometiendo volver 
temprano 1mra poder arreglar sus cuentas antes 
de almorzar. . 

-Vengo con el tiempo tan contado, dijo, y 
_tengo una vuelta tan grande que dar, que con
tra mi deseo no podré permanecer aquí mas que 
el día de mañana. 

Pero no Ínlporta, & mi regreso me quedaré 
nnos días y entonces podremos charlar mas des
cansadamente. 

Cuando Lanza regresó al ho\el, encontró en 
su sala bastantes Jilet-sonas, á quienes obsequió 
con <¡stremada solicitud y con quienes estuvo 
hasta hora avanzada. 

Lanza despidió á todas aquellas personas, ro
gándoles lo visitaran al-dia siguiente, aunq_ue él 
por falta de tiempo no pudiera pagarles la VIsita, 
y se acostó mecido pot· las mas agradables ilu-
siones. . 

Su viage no podia empezar de una manera 
mas agradable ni mas eficaz para. su objeto. 

Al dia siguiente se despe1·tó muy temprano, se 
empaquetó como si fuera á ir á alguna gran 
vis1ta y salió 11 pasear la ciudad, previniendo eu' 
el hotel qne si venían a buscarlo de lo de M~, 
hicieran esperar un momento. 

Cuando volvió halló al jóvcn Enriq_ue SlJ en
liado que lo esperaba para. llevarlo á almorzar. 
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Nada ·JiiBB.apar~nt& ~ue Lnnza para seducir á 
un jóvan, así es que elJóven Enrique estn~a en
tusiasmadlsimo con st~ cullado, que le deCln: . 

-Siente no ttme1· tiempo nhorn,. pero á m1 
vuelta hemos de pasear ~m I?nr de dms. 

Acostmnbrado á las uusenas de su padre, el 
jóven no volvía de su asombro. nnte la exage
rada la1·guezn de Lanza, que m1entras esperaba, 
le Imbian r~ferido los mozos del hotel. 

Lanza tomó sus cuentas y sus letrnR, que se
par!ldns y rotuladas, le babia entregado Dol
cetti, y se fué con su cuñado á casa de su sue-

grEI buen viejo quedó sumamente com1>lacido 
ante la claridad de las cuentas y sobre todo ante 
su valioso saldo, pues Lanza le llevaba en letras 
unos sesenta mil francos. . 

Era el saldo de su cuenta basto. su salida de 
Buenos Aires, quedando uno. valiosa remesa de 
mercaderias que el viejo ho.bia hecho poco dias 
ántes. 

El almuerzo ofrecido por su suegro fué bas
tante bueno, suntuoso puede decü:se, dado. lo. to.
cañeria del viejo. invitándolos este á su vez á 
comer en el hotel. 

Fué aquella uno. comida tan familiar como ~1 
almnei".&O, pero comparativamente régia, pues 
Lanza tenia el propósito de deslumbrar á aque
lla gente para que las remesas de mercader~ns 
aumentaran siempre sin el menor inconve· 
niente. · 

La familia de Maggi estaba deslumbrada por 
el boato de aquel pariente, al estremo que el 
viejo no pudo contenerse y le dijo: 

-Pero Vd. amigo debe ser muy 1-ico para 
gastar de esta manera. . 

-Soy mas rico de lo que necesito, res?cndia 
Lanza, siempre coh su ademan de gran Impor
tancia, pero J,JOr mas que gaste, siempre las uti
lidades de mi casa,· durante mi viaje, ~uperarán 
en mucho á lo que yo haya podido ~astar. 

Despues de comer e\ v1ej o y su h1j a se 1·etira,. 
ron, quedando En1·ique para acompañar á Lan-
zo. á dar un paseo . · 

Lanza queria dar un paseo nocturno por la 
ciudad de Génova, por dcs·rRzones. 

!'rimero p.ara deslumbrar á su cnfiado con su 
JIUI.ll&ra de gastar Gl dinero y .segundo para 
mostrarse un hombre de gran moralidad en su 
viia bitima.. 
. La. ctiestion era ganarse la voluntad y el ca

riflo de aquella gente que babia tenido tanta 
parte en sus buenos negocios y que tanto debía 
ayudarlos ll01l su 1·eme.•a de mercaderías. 

.Jóveny alegre. aliado cla otro jóven, ob•P.· 
qnioso y rico, Emique se hallaba sumamente 
contento. 

14nza le habia dado tal c-onfianza desde el 
priucipio, obligandolc á tutearlo, que le decia· 

-Lo. Unico que sient;o es que te vayas mafla· 
na, ciee~ verte á m1 lado toda In. vida. 

-Nb ImpOJ:ta, contestaba Lanza, cuando vuel
va trato.réde ~or~81111111y entonces pasea,·e
mos cc_n m&ycir comodidad. 

Hab1tuado el ~óvan á la miseria judo.ica del 
.padre, aquel desprendimiento de su cuñado le 

pm·ocia aún mas espléndido y "e ernlio ' 
de venirse h América con él. 

~I.'oda aquella noche anduvieron dando vueltas 
por los sitios donde alguna clivorsion podian ha
llar y en todos ellos se conduela Lanza con igual 
esplendidez. 

Muy bu-de do la noche se reth·aron o.l hotel, . 
donde Lanza obsequió al 'óven con una buena 
cena, rcgah\ndole como recuerdo un anillo de 
brillante. 

Con todas estas cosas la familia de Maggi que
dó completamente ganada lJOr el banquero ame
ricll.no, come todos llamaban á Lanza. 

Al dia siguiente Lanza arregló sus cuentas en 
el hotel, dió á les mozos que lo habilm servido 
una espléndida propina y se dirijió á Biela, pa
sando mmediato.mente ni pueblito de campo don
de le info1·maron que residí o. su familia. 

Lanza despachó delante á su sirviente para 
que anunciara. la· llegada do! banquero ameri
cano y él se quedó en la ciudad para prepararse 
una entrada régia .. 

El pueblito aquel era el mismo donde habii\ 
pasado los primeros afios de su vida, pueblito 
chico ;¡ relativamente misero.ble, cuyos habitan
tes ser!a lo mas facil deslumbrar. 

Pobre gente que no tenia ideá. de las grande
zas del mundo y quo llamaba uno. fo1·tuna al ca
pital de veinte var.as que posei!l-n los mas ricos. 

Nacla mas fácil entónce.• ~e deslwnbrar á 
aquella gente y aparecer ante e~ como un ver-· 
dadGI"O príncipe podél"OSO. ' . :•, ; 1 • . 

En Biela, que ya tenia Lanza; · j#eparado su 
pJan1 cambió unos mil f1·ancos en pequeuas DlO· 
nedas de plato. y doscientos •francos en·. mone
ditas de oro de diez francos, qúe entreiii.,cló 
con las de plata, poniéndolas toda'!! en •una.. bol-
sita de cuero á p1·opósito. ·::, 

Con estos· preparativos es.Peró eldia sigrifente, 
de modo que el criado tuVIera tiempo de ~nun
ciar sn llegada en tocla regla. 

Los que lo conocían en Biela quedaban asom
bl·ados ante el cambio que se había operado en 
su fortuna y nopodian dejar de trato.rlo con ese 
1·espeto inesplica\lle que inspira el dinero.· 

Lo habían conocido un· pobre diablo y aquel 
asombroso cambio de fortuna los tomaba de una 
manera imprevista, puesto que de él no habian 
tenido la menor noticia. 

Lanza trataba á sus antj~IUIS relacioneS dán
dose un tono de todos los dmblos y haciéndoles 
creet; que en América era él una especie de rey 
ommpotente, donde los gobiernos le consulta
ban hasta sus mas insignificantes pasos adminis-
trativos. . 

Y al ve~ el o.specto de Lanza y la ri9.tieza que 
se trasluc¡a en toda su persona, .nadie dudo.ba 
que todo aquello seria 1·igurosnmente cierto, 
. Pa~a ~ar mas golpe en su pueblo, Lanza invi: 
te? á yar1os amigos r¡ue lo. acompallamu, y al dia 
s1gu!ente se pltso en cnmmo en cuatro carruag~s 
alqmlados e•presamonte paro. él y sn cm:Ditiva. 

Asi es quo Lanza se pt-esentó en su pueblo 
como un verdadero personage. 

El a•pecto del pueblo em ~1 de un di a de fies
ta pátria. 
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Al anuncio del sirviente il.e que llegaba el 
gran banquero americano, todo el mundo babia 
salido á recibirlo á la entrada del pueblo. 

La autoridad vestid• como en los días de ~an 
recibimiento honraba el acto con sn presencia. 

En todos los pueblos de Italia, por miserables 
que sean, abundan los músicos, así es que en un 
momento se había organizado una banda que 
tocaba con un entusiasmo famoso y digno ae! 
compatriota que volvía convertido en un gaan 
banquero. 

Es que el criado de Lanza babia soltado ya 
cada ponderacion como un rancho en elogio de su 
patron. 

Cuando se divisaron los carrnages de la co
mitiva, el criadq de Lanza rompió en grandes 
vivas que repitió el pueblo con entusi<tsmo fe
bril, rompiendo la banda en descomunales mar
chas, tocando cada instrumento por su lado. 

Si se hubiera anunciado la llegada del rey, no 
hubiese habido mayor entusiasmo. / 

Cuando apareció Lanza, el clamoreo y el en
tusiasmo llegó á su cohno. 

Lanza se tiró de la volanta abajo y saludó al 
pueblo agitando su sombrero primero y arrojan
do en seguirla al aire y por sobre las cabezas de 
la muchedumbre un puñado de monedas. 

Aquí el entusiasmo no reconoció límites; to
dos gritaban hasta reventarse los :¡mhnones y 
inugeres, hombres y niños se arroJaban sobre 
las piezas .de plata de medio franco, entre lae 
que lucían las de oro de diez. 

Las aclamaciones se sucedían con el mayor 
entusiasmo y á ellas respondían los puñados de 
O'Í'o y plata que sin cesar arrojaba Lanza. 

Nunca se había visto allí una fiesta semejante 
ni la aparicion de un h;,mbre tan extraordinario, 
que arrojaba al pueblo como quien arroja maíz, 
las piezas de plata de me<lio franco. 

Los hombres, pareciéndoles poco los sombre
ros, ·agitaban al aire sus muchachos, alzándolos 
en los brazos. 

La autoridad estaba deslumbrada con la mag
nificencia de aquel hombre, y el síndico tuvo 
que llamar en su ayuda á toda su voluntad, 
para no bajarse tambien á recoger mdnedas. 

La familia de Lanza lloraba ae placer y de 
orgullo al ver la conducta soberl:-ia de Cario. 

Jamás pudo sospecharse verlo volver de aque
lla manera régia, entre el clamoreo del pueblo y 
el respeto de la autoridad. · 

La madre no se atrevía 8. abrazarlo por temor 
de manchar su es:J?léndido traje, y el padre se 
contentaba con nurarlo al través de sus !&.gri
mas arrancadas por el mas cariñoso asombro. 

Le parecía increible que aquel fuera el mismo 
Cario Lanza miserable y pobre que se les ha.bia 
escapado para la América.. 

Y lo miraban y se tocaban en seguida. fuerte· 
mente, como si temieran estar soñando. 

Pero aquello no podía ser un Rueño: nlll esta
ba todo el pueblo que acababa de recoger el di
nero arrojado por el opulento banquero. 

Lanza se dirigió llevado en trmnfo hasta la 
ca.sa de Hus padres donde penetró la autoridad, 
qur·dando el pueblo en la calle, sin dejar de 
victorear un solo momento. 

Poco despues llegó un carrito con masas, dul
ces y bebidas que se pusieron en varias mesas 
á las que todo el mundo tenia el derecho de 
acercarse y servirse. , 

N os dicen que todavía vive latente' en aquel 
pueblo el recuerdo de la llegada de Lanza., como 
el acontecimiento mas famoso de que allí haya 
memoria.. 

N o hay memoria de nada parecido siquiera. 
Todo palidece ante el' recuerdo de aquellos 

puñados de plata atTojados "á.la marchanta" y 
de aquellas mesas llenas de dulces y bebidas á 
cuyo alrededor todo~ tenia el derecho de sentar
se y servirse. 

Dos días se demoró Lanza en aquel pueblito, 
durante lbs cuales las fiestas públicas no deca
yeron un s<>lo momento, dia y noche. 

Lanza hizo muchos regaJos de dinero entre la 
gente pobre, para la que cincuenta francos era 
una fortuna; entregó algunas cartas con dinero 
que llevaba para algunas familias y preparó su 
viage de regreso despues de obsequiar regia
mente á su familia. 

Le suplicaron que se demorara lillos días mas, 
pero no quiso acceder, diciendo que tenia. que 
dar una. vuelta por toda la Italia, visitar al Rey 
y al Papa, para quien traia cartas importantes 
de todos los Arzobispos de la América. 

Esto produjo aún mas efecto que su mismo 
dinero arrojado á la marchanta, pues al saber 
que tenia relacion con los Arzobispos y el Papa, 
y que era el banquero del Vaticano y otras men
tiras que soltaba á granel, muchas viejas ven:an 
á besarle las manos, alcanzándole otras sus chi· 
cos para que se los bendijera. 

·La familia de Lanza no sabia lo que le pasaba. 
Le parecia que Carlo era una especie de Dios 

pequeño cuya omnipotencia era incalculable. 
. Lanza salió para Viela, escoltado por todo el 

pueblo que lo vivaba entusiasmado, deseándole 
a grandes gritos, todas las ,felicidades de la. 
tierra. 

En.Vielano se demoró mas que el tiempo ne
cesario para tomar el tren, y de alll enderezó á 
Roma para entregar al Santo Padre lae cartas 
que llevaba y aJgunas limosnas, que mas que 
las cartas le abril'ian las puertas del Vatica.¡¡o. 

Como se vé, en estas cosas era l.aJda muy 
práctico. 
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DE TRIUNFO EN TRIUNFO 

Una vez on Roma, Ca,rlo Lanza se dirigió al 
Vaticano y se hizo guiar hasta la régia morada 
de Pi o Nono, el mas háb1l de todos los P~pas, 
puesto que llegó hasta hacerse declarar mfa-
lible. 1. . 1 Los empleados le pusieron algunas < 1ficu. ta
des, pues el buen Pali'a no era persona de deJar· 
se incomodf\r á dos tirones. 

Pero Lanza se captó en el acto la buena vo
luntad de aquellos celestes ~mpleados, con al~; 
nas simpáticas libras esterlinas que les repartw 
como limosna, diciéndoles que él era el banque
ro americano que remitía el óbolo de San 
Pedro. 

Al oír esto y al acariciar las buenas esterli
nas que' les babia dado. los empleados no le 
pusieron ya ningtm género de ilificultades. 

Le hicieron un millon de cortesías y fueron á 
anunciarlo al Santo Padre, que lo recibió media 
hora despues en audiencia privada. 

Despues del ceremonial de besarle la mano y 
las ropas, Lanza entregó sus cartas, y pidió la 
bendicion al piadoso Pio. 

Este leyó detenidamente las cartas, conversó 
algo sobre el óbolo de San Pedro y la m'\ior ma
nera ele remitirlo en adelante, bendiciendo á 
Lanza con todo el aparato de estos casos. 

-Ahora me voy mas fuerte que nunca, dijo 
el travieso comerciante y con una fé inquebl'an
table en todos los negocios que emprenda. 

Pidió al Papa que le recomendase las personas 
que alguna vez mandase á Buenos Aires, y con
clu.yó por pedirle permiso para dejar una li
mosna. 

Este último pedido concluyó de captarle la 
buena voluntad del Santo. Padre, que volvió á 
bendecirlo y recibió de Lanza unas cuantas tar
getas que este le daba para que recordara las 
señas de su banco cuando tuviera alguna cosa 
que mandar. · 

Y se retiró haciendo mil genuflexiones y todo 
el aparato de un creyente formidable. · 

En la Secretaria dejó dos mil francos de li
mos'_!": ;¡ una buena cantidad de targetas con su 
dollllCilio, seguro que en el Vaticano no olvida
rian así no mas al banquero que mo.ndaba el 
6bolo d!l San Pe_dro y que de buenas á prime
ras afloJaba una limosna. de dos mil francos. 

Lanza. invitó á ?omer .á varios sacerdotes que 
lo Jl&recleron de merta mfluencia nlll al día si
g111en~, y s~ retiró frotándose lag man~s y asom
b~·n.do ellll!smo del talento y tino con que ha
bla proced1do en toda su entrevista. 

Paseú aquel dia. cuanto pudo, con todo el 
boato de un personage de gran fortuna, y al día 

siguiente recibió en su hotel, á l!' ~or": de la 
comida, á los sacerdotes quo hahm mv1tado á 
comer. 

Fué aquella una c01nida eRpléndida en la.quo 
Lanza les hizo los honores con verdadera gran
deza. 

Los seis ú ocho frailes alll retmidos, estaban 
deslumbrados con proceder seme,jan~e y mar~
villados de aquella persona que tan bten conoc1a 
las prácticas de la vida. 

Es que Lanza habituado á andar entre clét·i
go del pelage de Gerefl7Ías y. demás amigos, 
conocía el modo de hendes martas cuerdas y 
ganárselos por completo. . " 

De esta manera quedaba Lanza en el V atlcano 
con relaciones que lo podrían ser muy útiles en 
el porvenir. 

De Roma pasó á Nápoles, su gran campo de 
acrion, y de donde mejor provecLo pensaba sa-. 
car. 

Delante de él mandaba siempt·e á un sirviente 
con su equipaje, para que anunciara la próxima 
llegada del banquero americano. 

Las cartas de sus numerosos clientes y el di
nero que por su intermedio mandaban e,tos 
continuamente, le habian.hecbo conocer de todas 
aquellas poblaciones inocentes, antA las que 
podía presentarse impunemente como un rey de 
América. 

Anunciado por su sirviente, que entre aque
llos infelices bien podía pasar por su secretario, 
Lanza era esperado answsamente. 

Las autoridades de cada pueblo de aquellos, 
con el síndico á la· cabeza, venian á recibirlo, 
trayendo detrás una verdadera pueblada qiJ.e no 
cesaba ele vivar al gran banquero é.:m,ericano. 

Los principales personages del pueblo se dis
putaban el derecho doe alojarlo en sns. casas, 
peleando por un saludo suyo como podmn pe
lear por una bendicion papal. 

Lanza babia adquirido famosamente el arte 
de darse impo~tancia y el esterio1· de una per
sona supexior al re•to de la humanidad·, de modo 
que aquella buena gente miraba en el algo que 
no era de este mundo. ; 

Concluidos los primeros cumplimientos y el 
discurso con que aquel charlatan agradecía las 
demostraciones que se le hacían, Lanza preve
nia al sindico que traia cartas y dinero para en
tregar á mucho,s habitantes de la poblacion, y 
le pedía su cooperaoion para proceder al re-
parto. · 

Generalmente era conducido á la casa muni
cipal donde debía hacerse aquel reparto y donde 
se agolpaban todos los habitantes del pueblo 
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que tenian la esperanza de recibir cartas ó di
nero. 

Y allí tenían lugar las escenas mas cómicas y 
tocantes. 

Lanza, siempre anunciado por su fainoso sir
viel).te, pasaba á otro pueblo, donde terúan lugar 
idénticas demostraciones, idénticas escenas l 
idénticos apuntes. 

Lanza iba. sacando las cartas y leia el sobre 
que entregaba al síndico, quien leia á grandes 
gritos el nombre del interesado. 

Este aparecía rojo y jadeante por la emocion 
y recibía la, ansiada ca,rta. 

Cario Lanza había, tenido el cuidado de con
vertirlos giros que con aquel destino llevaba, 
de modo que las sumas que correspondían á 
cada carta eran inmediatamente entregadas en 
presencia de todos. 

-Las contestaciones pueden todos preparar
las para mi vuelta, decia el banquero, porque no 
las voy á poder esperai·, y el que no la tenga 
hecha se quedará sin t·emitirllt. 

Al ver llt bolsita de cuero de donde sacaba el 
dinero que iba entregando, todos abrian tama
ños ojos esperando su turno. 

Al acabarse el reparto de cartas y dinero, era 
cuando se levantaba un clamoreo infernal. 

Los que nada habían recibido demostraban su 
dolor y_desesperacion con grandes llantos, ó gri
tos de 1ra y amenaza. 

-Cario Lanza! gritaban las mujere.~ que ha
bían sido burladas en la esperanza de recibir 
algo de sus deudos residentes en América, á ti 
me recomiendo para que me hagas escribir y 
mandar dinero. 

-Cario Lanza! gritaba una, levantando sus 
hijos en el aire: hace cir.co años que no sé nada 
de mi marido que se fué á América, mándame 
noticias de él. · 

-Uarlo Lanza! gritaba otra: hace dos años 
que morimos de hambre, porque mi marido y 
mis hijos no nos mandan rú un sueldo: hace que 
nos manden dinero, y Dios te bcudiga. 

Lanza sacaba un libro de memorias que lle
vaba al efecto y con un tono magistral pregun
taba: 

-Cómo se llama tu marido? cómo se llama tu 
hi"o? 

J.Y despues de apuntar la direccion que le de
cían y el nombre del individuo que cometia el 
escándalo de no mandar dinero, respondia: 

-No tengas ctúdado, pobre mujer, en cuanto 
llegue á América yo le haré buscar, lo haré 
traer por la Policía si no qtúere venir y lo obli
garé á qne te escriba y te mande dinero. 

Entretanto toma esta ayuda,. 
Y con una magnanimidad suprema les hacia 

alguna limosna que por pequeiía 9-ue fuera, á 
aquella pobre gente le parecía una fortuna. 

Lanza apuntaba en seguida en el mismo lib1·o 
el nombre del síndico para comunicarle las no
vedades que hubiera al respecto, teniendo buen 
cuidado de dejarle su tatjeta y algun recuerdo 
d~ su magnificencia, arreglado al_pelage del sín
dico. 

Y salia del pueblo seguido de las bendiciones 
de los que algo habían recibido y de los que, 
gracias á su mediacion, algo teuian que recibir. 

N o hubieran despedido con tantas demostra
ciones á tin príncipe real. 

En los pueblos mas grandes y poblados, la. 
cosa subi"' de punto. 

N o solo lo recibían con banda de música, sinó 
que la roú: ica.. no cesaba. un momento mientras 
él permanecía en el pueblo. 

Siempre que los recursos del pueblo lo permi
tían y había un hotel bueno, Lanza. obsequiaba. 
á las auturidades con una. comida que á aquellas 
les parecía un banquete régio. 

Las noticias de todo esto circulaban de pueblo 
en ¡meLlo con una celeridad pasmo•a., de modo 
que en todos ellos era ya esperado aun antes de 
que el sirviente fuera á llevar el aviso. 

Y como era natural, mientras mas tiempo ha
Lían terúdo, mayores eran los preparativos he-
chos para su recepcion. . . . 

Lanza recorrió todos aquellos .pueblos de 
triunfo en triunfo y de fiesta en fiesta, siendo 
eotas mas notables á su re¡p:eso, porque cada. 
pueLlito entónces se habi.a disputado el derecho 
do t·ecibirlo mejor y cada síndico queria dejar 
mejor recuerdo en el espíritu del banquero. 

Lanza les decía que él era una especie de go
bernador en toda la América por el gran respeto 
que le tenian. 

-Allí yo dispongo de todo como cosa mia, 
les decía, presto dinero á los gobiernos que me 
consultan sus pasos mas graves y mil veces me 
ban querido nombrar Miuistro de Hacienda, pero 
nunca he aceptado. 

Todos los 1talianos que hay en América me 
rodean como á su padre, por eso es que á estos 
que no han escrito ni mandado dinero yo les 
voy á ajustar las cuentas. 

Todas aquellas fábulas eran creídas á puño 
cerrado por aquella gente inocente. 

La .¡uag:nificencia que respiraba toda la per
sona ~de Lanza no era un testimonio de lo que 
Clecia? 

Luego aquella gente tan sin malicia, por qué 
babia de dudar de su palabra? 

Lanza empleó un mes en recorrer de ida y 
~elta todos aquellos pueblos de N ápo1es, donde 
dejaba un ~an plantel de clientela. 

En relac10n directa con los síndicos. P.S claro 
que nadie se manejaria sin6 por sn i,Íltermedio 
en los asuntos de América., 

Despues de recorrer otras capitales de la Ita
lia donde ~1 comercio con Buenos Aires es mliS 
notable, se vino á Génova, en cuyos ~;meblos, 
como en los de Nápoles, tenia gran cantidad de 
cartas y dinero que entregar, pensando usar el 
mismo procedimiento que había usado en los 
pueblos napolitanos. 

Aquello podia serie de m~~Yor importancia, 
porque en Génova babia mucho mayor comercio 
qtte en N ápoles. . . . 1 

Lanza volvi.a con una. l¡alija. llena de cartas 
que le habían dado en los .Pueblos recorridos, lo 
qne, bien esplotado, le darla gran popularidad. é 
importancia en nuestra poblaciou uapolitanll. 

En casa de su sueg¡·o encontró toda la corres-



- 180-

pondencia que le habia dirigido Do\cetti, ~djun- yo ya soy viejo y no quiero morirme le.ios db 
tAndolo nuoVOS gnos y D,uevn..q cartas paro. on- los mios, caro Lanza. 
tregar, pues los cliontes querian aprovecha,' su El tal caro Lanza, deslumbrado con la bolleza 
permanoncilt en Enropa para hncedo todo géne- y juventud de su cuñadn, se hnbia enamorndo 
ro do eucargos. . . de elln. 

H"bia muchos que le podlan les traJern su Si Maggi hubiern podido leer en el fondo de 
famili " , onviándole dinero para cubrir to,los los aquella alma depravada, ho.brin quedado hor"~-
gastos de viaje. . ' rizado. 

Dolceth le decia que no terno. necesidad de Pero el pobre viejo no tenia el menor moti-
apumr su rcgre~o,. que el escritorio nUtrcl:abn en va paro. dudar do su amistad y de su hombría 
asombroso creClllllento y que los negoCIoS a'ó'-- de bien. 
mentnban tanto, que á su venida se quedarla Creia que Lanza procedia con ellos con la 
asombrado ue las utilidndes realizadas. mayor sinceridad y que aquello. sinceridad es-

El brillante porvcuir de Lltnza estaba pues tarla basa,]a en el gran amor que .profesaba á 
asc"nrndo de uua mnnern definitiva, pues con Luisa, de '.luien siempre hablaba espresándose 
las ~'euta.ias de aquel viaje se ibnn á ruultiplicnr en los me.lores términos. 
sns operaciones. . - Así, no pienses en llevármeln ahora, le de-

'I'erminndo el reparto de sus cartas, regresarLa cia Maggi, cunndo venga Luisa no digo que no, 
á GenO,," donde 80 haria poner en coutacto con pero siempre con la condicion de que me la han 
el alt.o comercIO por medio de su suegro, em- de traer pronto. 
Pl'endiendo negoci~s.en graude.escal~. Voy á concluir por tomarte miedo, Lnnza, 

Con qlle le reIDlt¡eran couS.lgnaclOnes sola- pensando que me vas á dejar huérfano de afec-
mente que<laba plenamente SRtLsfecho. tos, lo que no es muy agradable á mi edad. 

Como su viaje por los pueblos de Géuova se Lanzn hacia mil bromas á este respecto, sin 
prometia lmeerlo n\pidamente, llevó consigo á dejar siempre de entusiasmar á su cuñada pin
su jóvon cm1auo eu calidad de paseante, pues tándole la América como un verdadero paraíso. 
aquel mismo viaje le serin provechoso á los ne- Por la maualln salia ó. pasear en carruage 
gocios de :Maggi. con sus cuim'¡os por los alrededores de Génova, 

E! viaje por los pueblos de Génova fué como obsequiándolos de todos mouos. 
por los de N "poles, uua série de triunfos. Y corno ellos estabnn habituados á las taca-

Enrique estaba asombrado ante las grandes fierias del padre, quedaban deslnmbrados ante 
demostmciones que bnoian ó. Lanza y la r~gia los obseqUiOS de Lanza. 
manera con que éste las recibia. Entre di .. se ocupaba de negocios con su sue-

-EstQ no es nada, le decia Lnnza, alindo de gro, recorriendo las fábricas y las casas de ne-
lo que conmigo hacen en América. gocio. 

Alli son miles y miles de hombres los que sa- La noche la declicaba á asistir á los espcctá-
len :i re.cibirme así y los gobiernos hacen for- culos públicos y á todo género de parrandas, en 
mnr batallones par .. que me hagnn los honores. compañia de Enri'l.ue. 

Si alg.ma vez vienes á América, ya verás lo No consideraba Justo el haber ido a Europa y 
qne yo soy y 10 que valgo alli. volverse sin echar un par de canas al aire. 

y Lanza tenia buen cuidado de decirle todas Habia fijado ya el dia de su partida y queria 
estas COSas delante de los personajes de aquellos aprovp.char cuanto minuto tuviera libre. 
pueblitos, cuya admiracion al escucharlo llega- El día antes de embarcarse dió á su suegro 
ba va á su colmo. una gran comida á la que invitó tambien algn-

Concluida la gira por los pueblitos, Lanza ·n?s de los fabricantes con quienes aquel le ha
volvió á Génova é. descansar y pasear un poco. bla puesto en contacto. 

El olJjeto principal de su viaje habia termina- Era el tiltiro.o dinero que iba á gastar en Eu-
do y ya era preciso pensar en el regreso. ropa y no queria hacer la COBa incompleta. 

Lanza escribió á Dolcetti anunciándole su Aquel gasto seria por otra pnrte sumamente 
vnelta y narrándole á grandes rasgos el esplén- productivo, porque con él iba é. sellar relacio
dldo resultado de BU viaje. nes ~omerciales que le serian muy útiles y pro

Aquella vez, como lo habia prometido, se alojó ductivas. 
en casa de Bn suegro. . Aquellos fabricantes le remitirian sus fabri-

De Florencia habia llevado aJgUÍlas joyas que caciones, de las que se serviria de la misma 
r~galó. á su cuñada en nombre de Lwsa, entu- man81'a que se habia serVido de las ·factw·as de 
slnsllla~dola de paso para que hi~iera un paseo Maggi. .. 
á Amenca. A II . que a comida fué suntuosa, regia para 

-Qué b~ena sorpresa seria para Luisa ver- aquella gente sencilla qne no estaba habituada 
nos llegar Juntos! usted debia venirse conmigo á ese género de fiestas_ 
y volverse coa Luisa, si es que no se nos casaba Lan.za, cuya soberbia era i~ensa, y cuya. 
p0í, alli. . audaCln habla aumentado de una manera im-

a jóyen reia plácidamente, mientl'as Maggi ponderable, echó un discurso como no lo hubie-
respondía: ra echado el mismo Rottschild. 

-POl: ahora no, tal vez cuando vuelva Luisa Prometió allí protejer el comercio genovés 
me deCIrla á mandarla para que dé un paseo con todo empeño, vender en América sus pro
llera no para que se me quede por allá, pOl'qu~ ductos que haria conocer de todos, y llpnarlos 

... 
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de dinero á medida que sus necesidades fueran 
creciendo. 

Es que Lanza, como esos grandes mentirosos, 
á fuerza de repetir las cosas que decía, babia 
concluido por creerlas, y en esos momentos es
taba convencido de su poder inmenso y de que 
disponia de todo el oro de la América.• 

Gente inocente y sencilla que ju~gaba todas 
las cosas por las apariencias y que no tenia la 
menor idea de lo que era la América. creía sin 
dificultad cuanto Lanza decía y se félicitaba de 
la gran proteccion que él les prometía. · 

Cuando eljll;dio Maggi se dejaba dominar de 
aquel modo y pa~aba sin dificultad y á la vista 
sus giros, no hab1a que vacilar, aquel hombre 
debía &er algo como un Monte-Cristo. 

El cal!ítan del buque ·en que vino y en que se 
iba, habla contado a sus relaciones la manera 
suntuosa como viajaba. aquel hombre y como 
había sido acompañado a bordo hasta por el 
ministro italiano. 

Como la presencia de Lanza era el acontecí
miento del día, aquella narracion había pasado 
de boca en boca con las exageraciones consi
guientes, así es que Lanza pasaba sin dificul
tad por lo que le daba la gana. de pasar. 

-En América, decía, no se exige mas que 
la hombría de bien, y con talento cualquiera 
puede llegar a la altura envidiable <J..Ue yo he 
llegado,· y mas todavía, Y.ues si no h'!-~iese sido 
por el amor de mi quer1da Luisa y si yo hubie
se sido un aventurero sin corazon, me habria 
casado coil.la hija de un millonario americano, 
cuyaiortuna él mismo no conoce, y que me per-
~Pguia. de todos modos. · · 

Pero qué me importaba á mí el oro si tengo 
cuanto quiero sin sacrificar mis senthuien
tos? 

Hubiera sido un n~cio en c·asarme, porque 
entonces me habría, ligado a la América mas de 
lo que me conviene estar ligado. 

Así quedo libre y el día que me convenga 
realizo todas mis propiedades, liquido mis capi
tales y me vengo a la soberbia Italia, donde 
aún puedo ser tan feliz como quiera, viviendo 
con mas independencia que el rey mismo, por
que este se debe a las camaras y al pueblo y 
yo no me debo mas que a mis caprichos. 

Los que escuchaban a Lanza abrían tamaña 
boca, convencidos de la ver\lad de todo aquello 
y envidiaban la fortuna y la suerte de aquel 
hombre, para ellos estraordinario. 

Aquella comida se prolongó hasta horas muy 
avanzadas, concluyendo con verdadera pena 
para los invitados, que no se cansaban de escu
char la interesante conversacion de Lanza. 

Lo hubieran estado oyendo tanto tiempo co
mo el hubiera QUetido hablar. 

Lanza se embarcó al día siguiente, acompa
ilado hasta á bordo por gran cantidad de perso
nas pertenecientes al comercio rico y por el 
pueblo pobre que esperaba verlo arrojar su últi
mo puñado de monedas de plata. 

-Quiero que me recuerden en Génova oon 
cariño, dijo al pisar la cubierta del vapor, y ·en
tregó á su asombrhdo suegro mil francos para 

que se los repartiese en nombre· de Luisa, entre 
las familias mas necesitadas. 

Así es que cuando el vapor empezó á cami
nar, un inmenso clamoreo partió de todas las 
pequeñas embarcaciones que se habían aglome
rado a su alrededor. 

Era la despedida que daba Génova al gran 
banquero americano. 

Aquella ¡;ira por Italia había costado á Lan
za mas de diez mil duros, pero a .i uzgar por 
el resultado benéfico que este gasto rlebia re
portarle, eran las sumas que en su vida babia 
colocado a mayor interés y con mas fabulosas 
ventajas, pues gracias á esos gastos tend1ia en 
adelante comisiones que nunca habi"' soñado. : 

-Seré un gran charla tan, pensaba mientras 
saludaba con el pañuelo desde la cubierta, pero 
debo tener un talento bárbaro. 

Hay tanta diferencia entre mi primera y mi 
segunda salida de Génova, como puede haber 
entre Dios v un mendigo. 

A este paso puedo subir a una altura incalcu
lable y quién sabe si mi tercer salida del puerto 
de Genova no la hago en un paquete de mi pro
piedad. 

El ca pitan 'del buque había preparado espe
cialmente para Lanza su propw camarote, de 
modo que este podía viajar con una comodid&d 
envidiable. · 

El viage se hizo sin el menor contratiempo, 
siendo por el contrario lleno de incidentes agra
dables. 

En el Inismo buque venían algunos artistas 
para el Politeama, con los que Lanza hizo 
relacion en el acto, suministrándoles todos los 
datos que ellos pedían sobre el público ameri
cano. 

El capitan del buque lo había presentado á 
ellos como un gran l?ersonage, y Lanza habi& 
añadido que él disporua de la prensa y que les 
hatia escribir grandes artículos á su llegada. 
para que hicieran un gran debut. . 

Con semejantes promesas, los artistas no sa
bían como ser agradables á aquel hombre y 
todas las noches improvisaban funciones á bor
do, en las que tomaban parte algunos pasageros 
aficionados á la música, y mas que á la música, 
á la farra. 

El viage fué una fiesta continua, pues Lanza, 
siempre obsequioso, hacia abrir algunas bot,llas 
de buen vino para obsequiar al ca pitan y á los 
artistas. 

Algunos pasageros se tentaban, pedían otJ.·ss 
botellas y entonces se armaban veruaderas far
ras que duraban toda la noche. 

De Río J aneiro Lanza hizo á Dolcetti un 
telegrama comunicándole sn llegada, con el ob
jeto de que hiciera circular la noticia entre 
amigos y clientes y fueran á recibirlo á bordo y 
al muelle en número bastante para que el capt
tan, a su vuelta, pudiera contar el enttHiasmo 
con que era esperado. . . 

Dolcetti, que conocía el objeto de acluel annn
cio, porque conocía la varudad estupenda de 
Lanza, hizo circular la. noticia, invitando á los 
amigos para irlo á buscar al muelle. 
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Dolcet.ti tomó un vaporcito para irlo á buscar 
11. bordo. y como era natural, sobr~ gente con 

ue Ilen.nrlo sin faltar la correspondiente banda 
de músicn. 'que sabia tendría una buena romu
neracion. 

J.Amzn, que se babia convertido en un orador 
macarrónico 8. fuerza de charlar, echó un gran 

discurso agradeciendo aquella manifestarion <lo 
cariño, é invitó á sus amigosáb~ber una. copa de 
buen vino á la salud de aquel digno capita':' que 
lo babia tratado á bordo como á un príncipe, y 
desembarcó encargando á su .sirviente de su 
equipaje y reparti~n.do á los artistas targetas su.~ 
yas, para quc.le hrcwra.n conocer el hotel dond~ 
se ha.binn aloJado. 

AVENTURAS DE REGRESO 

Lanza encontró su casa llena de gente que lo 
esperaba rara darle el abrazo do bienvenida. 

Eran los amigos que no habia.n podido irlo á 
buscar al muelle y á bordo, ó que se habian re
tardado en la hora. 

A la cabezl\ de estos figuraba el célebre Ge
remíns, que se le colgó del cuello y empezó á ha
cerle mil caricias. 

Luisa parecía haber olvidado sus pasados dis
gustos: se h11bia vestido con lujo l?ara hacerle 
sin duda mas agradable su presenc1a y se mos
traba alegre y satisfecha.. 

Era una satisfaccion demasiado intensa. para 
ser T'erdadera, pero Lanza no reparó en ello. 

La jóven estaba reahnente alegre, pero no 
preci"amente porque la venida de Lanza le pro
porcionase el placer de tenerlo al lado, sinó 
porque la vuelta de éste erala señal de su anun
ciado viage. 

Durante aquellos cuatro meses no había pen
sado en otra cosa que en aquel viage, y como la. 
presencia de Lanza en Buenos Aires lo acelera
ba, esta era la causa de su gran satisfaccion. 

Lanza interpretaba esta alegria de diverso 
' modo y se sintió feliz. 

La casa de Lanza era un verdadero jubileo, 
todos sus amigos iban á saludarlo, quedándose 
la mayor parte para la comida que indudable
mente tendría lugar y que Luisa habi') mandado 
preparar desde el dia anterior, improvisándose 
una larga mesa de pino en el comedor, de ma
nera que todos pndreran sentarse. 

L<L persona que alll estaba mas contenta y 
que se sen tia mas feliz, era Dolcetti. 

· El jóven .podia presentar á su patron un ba
.la.nce soberbiO como operaciones y utilidades, y 
esto colmaba todas sns legitimas aspiraciones. 
, Lanza !'-0 podría. menos de felicitarlo por el 
tln~ y acrerto con que habia manejado sus ne
gocros, y compensar, como era natural, su deli
cado y honrado trabajo. 

Pero no era aquello. la oportunidad de rendir 
cuentas. 

Ahom se trataba solo do fest~jar la venida 
del amigazo del banquero y recibirlo ,con todo 
el agasajo posible. 

La mesa fné espléndida. 
Luisa. tenia nn interés especial en hacerle á 

Lanza el mas alegre y satisfactorio recibimiento. 
Quería qne este no tuviera motivo de hacerle 

el menor reproche, ni aun de pensamiento. 
El precio de esto sei·ia un viage á Europa, 

sola, dueña absolnt11 de sn libertad, .Y alú esta
ban compensadas todas las angustras por <J. uo 
había pasado. 

Que le podía importar lo c¡ue le había. ollCB
dido cuando iba á tener sn hbertad plena para 
vengarse con réditos de todas sus infidelidades? 

La comida fué espléJJ.dida, . 
Lanza hacia la descripcioll de todos sus triun

fos con un coloric1o supremo y una graci9t in
finita.. 

Y todos reían con escepcion de Geremias, que, 
consecuente á su práctica, felicitaba á Lanza, 
pero para lamentarse de la miseria de los tiem
pos que corrian y las privaciones con que te
nían que luchar los verdaderos ministros del 
Señor. 

Si lo apuran mucho, hubiera concluido por 
levantar una suscricion para salir de rnisena.s. 

Lanza estaba en el colmo de la satisfaccion. 
Despues de haber recorrido toda la Europa 

recibiendo homenages de quienes no lo conocían, 
volvia á América á recibirlos, falsos ó vei·dade
ros; en la América que lo babia visto elevarse 
desde las mas humildes y humillantes posicio
nes. 

Rodeado del aprecio y la amistad de aquellas 
personas entre las que se contaban algunas muy 
ilistinguidas, Lanza llegó á fi¡¡urarse que real
mente era un personage ommpotente. 

Aquella comida se prolongó hasta una hora. 
bastante avanzada. de la. noche, porque la con
currencia se renovaba sin cesar y no se ca.nsaba. 
de escucha.rde boca de Lanza los curiosos epi• 
sodios de su viage. 
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Por fin los amigos empezaron á ret.irarse, por
qno era muy tarde y era tambien muy justo d&
jar descansar al viajero y entregarse á las im
presi0nes cariñosas de la familia. 

Solo quedaban Gcremias y sus compañeros 
los otros curas, en íntima y animada conversa
cían con una agonizante botella de chartreuse 
qae moría lentamente. 

Aquellos famosos bebedores no pensaban mo
verse de allí sin duda, hasta no verle lanzar el 
último suspiro. 

En vano Lanza bost.ezaba hasta desarticular 
sus mandíbulas; en vano Luisa soltaba cada in
directa que metía miedo. 

N o había medio de que aquellas formidables 
sanguijuelas abandonaran la botella. 

Luisa comprendió ja causa y con gran disi
mulo escondió oka.'i dos botellas que aún esta
ban llenas y que vistas por los honorables curas 
se habrían dejado estar allí hasta la madru
gada. 

Geremias notó la operacion é hizo un elegiaco 
reclamo,. pero completamente inútil. 

Luisa queria quedarse sola y si no se iban de 
aquella manera, era muy capaz de despedirlos 
ella. 

Cuando la botella de chartreuse hubo soltado 
la última gota de su jugo, los ¡:uras se pusieron 
de pié y se despidieron de L¡mza, prometiéndo
le visitarlo bien temprano al dia siguiente, para 
charlar de las mercaderías del viage y de algu
nos negocítos que 'Geremias decia tener entre 
manos. 

Dolcetti se retiró tambieu y los consortes 
Lánza pudieron quedar .solos y entregados á 
sus mas íntimas conversaciones. 

Luisa estaba mas amaule que nunca. 
Daba á Cario las mas agradables noticias so

bre la marcha de los ¡¡egocios y le pedia deta
lles sobre su familia, <le la qtte Lanza hacía to
do género de ponderaciones. 

-Tu hermana es una bella jóven, le decia 
qnel"iendo halagarla, y lo que debes hacer es 
tmértela cuando te venga~. 

. Aunque te vayas sola no importa, porque irás 
bien recomendada á borclo y t.1.l vez cuando 
quieras volverte yo pueda irte á buscar. · 

Luisa estah>t llena de alegria al oir hablar á 
Lanza en aquel sentido. 

Irse á Europa sola, dueiía absoluta de su vo
luntad y con dinero para atender sus mavores 
caprichos, era para ella el cohno de la felicidad. 

Así es que hacia á Lanza toda clase de cari
ños, cariños forzados, porque en realidad sen
tia que había perdido á aquel hombre todo su 
cariño. 

Las muj"eres no olvidan nunca las ofensas del 
género de las que Lanza le habia hecho. 

Y cuando recordaba que aquella mano que 
ella llenaba de caricias se babia alzado sobre su 
rostro, sentia hácia su marido tal desprecío, que· 
para ocultarlo tenia que hacer todo género de 
esfuor:<os. 

Comprendia que para la realizacion de un via
ge con todas las ventajas que d~seaba, era pre
ciso engañar A Lanza, y lo engañaba de talma-

nera, que este estab~ profundamente convenci· 
do del amor de Luisa. · 

El viage de ella él tambien lo miraba con un 
placer infinito, porque as! quedaria en completa 
libertad para entre¡;;arse á sus calaverndas. 

Se bahía ya habituado á la vida completa
mente libre, y comprendia que con Luisa al la
do, tem1ria cada dia un nuevo disgusto cuya ter
minacion podia ser fatal y escandalosa. 

Lnego él se babia enamorado de su cuñada 
mas de lo que lo había. estado de Luisa, y esta 
debia hacer todo g<\uero de esfuerzos para traer
la, aun o in necesidad de que él se lo mdicara. 

Con estas agradables conversaciones y pro
yectos, ambos se durmieron, despues de haber 
fijado el viage de Luisa para el mes siguiente. 

Al otro dia Lanza bajó al escritorio, donde lo 
esperaba Dolcetti con todo perfectamente arre
glado para darle cuenta de la brillante marcha 
del escritorio. 

Todos los libros y papeles estaban perfecta.
mente arreglados al día, arrojando cantidades 
asomurosas, que dejaron maravillado á Lanza. 

Por mas ilusiones que este se había becho, por 
mas abultadas que habian sido las noticias que 
le diera Luis><, las utilidades que arrojaban los 
liuros eran aún mayores que todo e• o. 

Además, las operaciones hechas representa
ban tm plantel incalculable de clientela, cuyos 
brillantes resultados se palparian mas tarde. 

El único tropiezo que habían tenido durante 
su auseuoia, babia sido. por aquel añejo pleito 
de Caprile que había sido perdido definitiva
ment!l por Lanza. 

Pero esta pérdida era tau insignificante en 
relacion á la marcha de los negocios, que no va
lla la pena pensar en ella. 

Era uua pérdida de nueve mil francos, que no 
llegaba ni á la décima parte de las utilidades. 

-Y esto mismo, si se ha perdido, decia Dol
cetti, ha sido por causa del abogaclo, que para 
mí, ha estado vendido á la parte contraria. 

Y referia el cuento de la manem siguiente, 
que era con exactitud lo que babia sucedido. 

Como apoderado general de Lanza, Dolcetti 
babia recibido un cedulon del juzgado que e~
tendia en el pleito, por cuyo cedulon se le aVl· 
saba que Lanza babia sido condenado al pago 
de nueve mil fmncos. 

Dolcetti se fué á ver con el cedulon al aboga
do, pidiéndole qne apelara, en la esperanza que 
la sentencia aquella fuera revocada. 

-Apela1·emos, respondió el abogado, apelare
mos y todavia ganaremos la cuestion: teu~mos 
cinco dias. 

Como el abogado debia entender mas que él 
de aquellos achaques de pleitos, Dolcetti se atu
vo á lo que aqu~lle decia y no se preocupó mas 
del asllllto. 

Pero á los cuatro dias recibió un aviso mas 
sério. · : 

El juez babia mandado llevar adelante la 'l)&
cucion, y á pedido de <:Jap!Í!e habian hecho algo 
que podia ser muy peJ;Jndic¡al paro. la ;u.i.alclia 
de los ne~ocios. 

Se habian mandado embargar loa fondos que 
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Lanza tenia depositados en el Bnnco ~e l~alia, 
ue eran todos los fondos de que pofu·¡a d1spo

~er Dolcetti, pues e~·a en aquel B~nco donde él 
depositaba todo el dinero. . . - . 

Alligidlsimo con esta notJCJ~, Dolcet.t.J se_ fué 
á. ver al abogado, no cornpre~cliendo có1no, Sl hn.
bia apelado, podinn haber eJecutado In senten-
cia. . 

La situo.cion era sth·ia, porque Dolcett1, en 
caso de necesidad, no hubiera podido disponer 
de un peso. . . 

El abogado se most~ó sorprendido al prmm-
pio, Jiciendo á Dolcett1: 

-No me esplico cómo es_ esto, porque hay 
cinco dias para ~>pelar y remen estl>mos en el 
cuarto. 

-Yo espero que usted haga lo posibl~_por 
apel~>r hoy y hacer l_evantnr ~1 embargo, diJO el 
jóven, porq~e necesitamos dtnero y no ten~ 
dis¡>oJuble mas que el que e'tá en el Banco ue 
Ita ia. 

El j~ven se ret.iró al escritorio, y allí supo m~s 
tarde, por e! ~smo abogado, que no se podUt 
hacer nada. 

En vez de cinco dias para apelar, no tenia m~>s 
qua tres, v habiendo vencido estos tres, la sen
tencia qnedaba consentida y em por esto que se 
babia mandado hacer el embargo. 

-Ahora no hay mas remedio que pagar, agre
gó, puesto que no tenemos el recurso de la ape
lacion. 

Para Dolcetti fue indudable que aquel hom
bre se babia entendido con la parte contraria. 

Cómo podia esplicarse que un aboga¡lo no 
conocie1·a con seguridad el término que tema 
par?- apelar de una sentencia y detener así su 
accwn? 

Em claro que aquel hombre babia procedido 
á sabiendas. 

Salvada su responsabilidad ante Lanza, pues 
él no tenia la menor culpa en lo sucedido, Dol
cetti solo trató de arreglar la cuestiou. 

Un embargo en los fondos de un banquero 
como Lanza, si se lle~aba á saber, poclia ocasio
narle gmndes perjui01os en sus créditos. 

Era preciso levantarlo á toda costa en el dia, 
pues el ulismo Banco de Itt>lia podio. alarmarse. 

Como ya no tenia confianza en al abogado, 
Dolcetti se fuó á la escribanía por donde trami
taba la cuestion y pregtmtó lo que era necesario 
hacer para levantar el embargo. 

No.habia otro recurso que depositar en el acto 
a_ la ord~n del Juzgado la smua de cmirenta y 
emco mil pes?s que im:Portaba la ejecucion. 
- _ Pero _de don~e podm sacar esos cuarentl> y 
cmco m1l pesos, si todo el dinero dispomble es
taba depo~itado en el Banco y embargado? 

· Dolceth. entregó un cheque contra el Banco, 
que le fue aceptado por la facilidad que babia 
en. cobr":rlo, y el embargo fué levantado ese 
miSmo ilia. 

_Eso era lo ¡:>rincipal para Dolcetti: que no su
frwr!' e} crédí_t<J. ~e L_anza, porque esto le podia 
ocas1~nar per,¡UlCiOS mcalculables. 

Felizmente nadie se babia apercibido de la 
cosa mas que el Banco de Italia para quien todo 

era perfectamente esplicable, no estando Lanza 
en Buenos Aires. 

Era un descuido del ~>bogado y una ignoran
cia de depen<liente que en nada podía perjudi
car el crédito del pe1judicado, mas, cuando la 
suma ejecutada era tan pequeña. 

Lo peor de todo era el golpe moral que se re
cibia con el triunfo de Caprile, aunque el golpe 
moral ~stub": parado de cierto mod~, porq~~ no 
se babia podido· apelnr, y la sentencm de pnme
ra instl>ncia puede imporror el error de un juez 
y nada mas. 

Esta noticia causó á Lanza un verdadero dis
gusto, no por los nueve mil francos qáe perdia, 
pues eso era mucho menos de lo que aprovechó 
en casa de Caprile. 

Es que la cuestion perdida era sobre la dife-" 
rencin. <.le comisiones entre el tres y el cinco por 
ciento, lo que lo dejaba como un esplotador de 
mala ley. 

Y a la cosa no tema remedio, babia pasado un 
mes del suceso y lo mejor era no pensar ya en 
él, mas, desde que babia visto á su llegada que 
no babia perdido nada en 1~> estimacion de los 
que lo conocian. 

Caprile se frotaría las manos, puesto que era 
el vencedor. . 

Pero, qué diablos! de poca cosa podia servirle 
este triunfo, puesto que en nada lo habia pmju
dicado, al contrario, su crédito aumentaba de día 
en dia y su clientela babia multiplicado, sin con
tar lo que él 1msmo la babia hecho crecer en 
Europa. 

Segun las operaciones y b1>lances que le pre
sentaba Dolcetti, su casa era ya nn verdadero 
Banco, pues la mayor parte de los napolitanc>s 
que no teman que enviar .dinero á Eill'opa, de
positaban su dinero á premio, como podinn ha
berlo hecho en el Banco de la Provincia. 

Todos aquellos curas de campaña que teman 
relacion con Lanza y á quienes este obsequiaba 
de la manera que conocemos, lo recomendaban á 
sus feligreses. 

Así es que no babia chacarero de aquellos que 
no trajera su platita á depositar en casa de 
Lanza. 

Este era un sério capital que Lanza tenia en 
juego y que facilitaba enormemente sus ne"'o
cios, pues era un hombre que siempre tenia it"'la 
m":no un millon. de pesos para emplear en cual-
qmer especulamon · proveohosa. -

Su crédito con los Bancos, sobre todo con el 
de la Provincia se babia hecho inconmovible, de 
modo que aúu hubiera temdo su crédito para 
poder echar mano en cualquier momento de 
urgencia. -. 

El disgust_o de su pleito perdido con a.quel 
embargo pebgl'Oso, pasó pronto y quedó bien 
compensado_ c_on lo gener~l de las operaciones. 
L~nza fel~citó á Dolcettl por el tino con que 

habla atendido todos los negocios, ofreciéndole 
una buena recompensa por la actividad y hon
radez con que babia procedido. 

-Cuando vuelva. Ln!-sa de -~uropa, le dijo, 
podrá usted tambien 1r á V1Sltar su familia 
siendo todos sus gastos por cuenta. mia. ' 
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Asl volverá mas descansado, para que nos 
entreguemos aJ trabajo en grande escala, pues 
ahora yo voy á ensanchar mis operaciones y 
mis negocios en Europa. . 

Como es natural, ante aquella buena promesa 
Dolcetti encontró compensadas todas sus fati
giiS y trabajó para hacer prosperar la casa á él 
confiada. · 

Todavía él ignoraba lo que ganaba con Lan
za, pues nunca le fijó sueldo. 

Pero scgnn la disposicion de espíritu que veia 
en él, no dudaba que sus sueldos serian fijados 
con arreglo á su trabajo, que eu los dos prime
ros meses babia sido pesadísimo, puesto que 
babia tenido que organizarlo todo, desde el pri
mero hasta el último libro. 

La teneduría de liliros.llevada por él era tan 
bu~na y completa como la que podía tener cnal
qmer banquero. 

Aquel dia fué uno de los de mayor movimien
to para el escritorio de Lanza, pues á medida 
que se iba sabiendo su llegada, iban llegando 
sus clientes á. saludarlo y darle la bienvenida. 

Aquel día tuvo tanta gente á almorzar como 
habia tenido á comer el dia anterior y como tuvo 
á la tarde á comer. 

Lanza estaba transformado por completo. 
Sus ¡·elaciones del tiempo en que estaba con 

el señor Caprile, apenas habrían ¡JOdido cono
cerlo ahora. 

Se babia traído de Italia una coleccion de tra
jes de primer órden y se babia dejauo 1m par de 
patillas rubias que le llegaban hasta. las solapas 
de la levita. 

Su aspecto esterior era famoso, al estremo de 
no tener nada que envidiar al personaje mas 
encumbrado. 

La primer necesidad que había sentido Lanza 
á su vuelta, ~rala de ensanchar su domicilio y 
dar á sus habitaciones un aspecto que estuviese 
en relacion con su posicion y su fortuna. 

Ya estaba·en relacion con gente que era nece
sario recibir de otra manera y con otro tono. 

Y como á él siempre le babia dado por el lado 
de la grandeza, no le parecía bien que el ban
quero Lanza solo tuviera aquellas piecitas, dig
nas de un dependiente de comercio, pero no de 
un hombre que con su sola firma giraba dos
cientos mil patacones. 

Luego él pensaba dedicarse á otro género de 
negocios en grande escala y salir de las comí
s!ones y remision de dinet·o como negocio esclu
SIVO. 

Aliado de su casa, en el número 79, alquiló 
otras pi~z~s que amu~bló con gusto y riqueza, 
para rectbu· á los armgos y que le permitieran 
cierto desaho~o de independencia. 
' Ya Dolcettt podia atender perfectamente las 
necesidades del escritorio, mientras él se dedi
caba á los negocios en· grande . escala y á las 
espepulaciones de frutos del país, que eran lo 
que mas le babia tentado siemp¡·e. 

Ya no habia en él lli la mas leve ¡·eminiscen
cia de aquel Cario Lanza que hemos visto llegar 
al Hotel Marítimo y pasar por tanta vicisitud y 
transformacion. . 

Luisa, por su parte, hacia sus preparativos de 
viaje con relacion á. la soberbia de su :m.a.rido, 
y solo se preocupaba en los trajes de viaje y el 
paseo que habia de llevar. 

Estaba llena por el placer de su viaje de recreo, 
al estremo que poco tiempo tema para preocu
parse do lo que hacia ó no hacia Lanza. 

Geremhs y los demás curas amigos y compa
:fíeros de farra acosaban á. Cario de todos modos 
para la renovacion de las farras que les babia 
interrumpido su viaje. 

Pero ~ste que no estaba en el verdadero e•pl
ritu de so mujer y que creia que la aventura del 
Politeama podria repetirse y que una aventura 
suya descubierta podia hacerla desistir del Via
je, les decia: 

-Dejen que se vaya Luisa y entónces podre
mos divertirnos á nuestro antojo, sin tener el 
menor inconveniente. 

El célebre Milito, que era quien peor parado 
babia quedado en aquella aventura, aplaudio. la 
determinacion de Lanza, encontrf.ndola muy 
puesta en razon y muy cuerda. 

El se babia acobardado de tal manera, 'l,ue ni 
siquiera se atrevía á ponerse delante de Lmsa. 

Y cuando Lanza lo invitaba á. comer ·le res
pondía atetTado: 
-~e me indi~estaria la co.mida,. pues me pa

recerla que Lw.sa se me verua encuna como en 
aquella noche inolvidable. 

Nunca me figuré pasar por un trance tan 
amargo! si ya me parecía que los vigilantes se 
me venían encima y que me iba á llevar la 
trampa! 

Todos los compañeros se burlaban de estos 
temores del célebre Milito, pero éste no s·e daba 
por vencido. 
. -Raton que no sale de su cueva, decia, no 
tiene por qué temer al gato. · 

Cuando el gato se vaya, yo les probaré que 
lejos de estar desmoralizado, soy el mismo com
pañero incansable de toda la vidll-

Con mas piezas, ya Luisa no tenia opoltuni
dad de ver á los amigos que iban á visitar á 
Lanza, pero asimismo para entrar Milito toma
ba todo g6nero de precauciones, de manera que 
no pudiese sucederle el menor descalabro. 

Y era tal el cerote que tenia, que antes que 
Luisa se fuera y cuando se acerc61a época fija
da para su viaje, él tocó espinnte para sn cura
to, diendo que solo alli se encon~aba seguro 
contra algnna mala tentacion de venganza que 
ésta pudiera ejercer contra él. . 

La verdad es que lo que mas lejos estaba de 
la imaginacion de Luisa era la existencia de 
semejantes personajes. 

Aquella imaginacion juvenil y soñadora esta
ba llena de cosas mas agradables. 

Pensaba en su viaje, en su bella Génova y en 
t.o\los los placeres que puede brindar laltaba al 
que viaja con libertad absoluta y bolsa llena. 

El vacío que babia producido en su corazon 
el desamor y el desprecio que seutia por ,Lanlla, 
necesitaba llenarlo de cualqruer manem.': ,:. 

Y nada. mas á propósito que el viaje á EUropa 
en las condici?nes que ella iba á emprenderlo. 
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No hablaba de otra cosa y en su disimulo, que un carácter de 1·espetable seriedarl y <lo! ~"P n• · 
babia llegado {e ser artlstico, no cesnb~~o un mo- pudieron sacarlo ni los mas tenaces esfuezos úe 
mento en acariciar á. Lanza. y agradecerle su Lanza. 
complacencia. 'l'odos estaban asombrados do lo fuerte de 

Si éste hubiera podido penetrar al cornzon de aquella cabezn c¡ue se conservabn en' todo el 
sn consorte se habria estremecido al encontrar- apogeo de sus facultades, á pesar de haber be-
se en él !<>talmente borrado como fuente de b1do como un ic•lesco. , 
cariño. · Es que Gcremias era un diablo, en la acepcion 

Pero él tumbien estaba demasiado preocupado criolla de la palabra, se daba cuenta de su sitna
con las ventajas quo iba á tmerle el viaje de cion y precisamente entre aquella gente, quería 
Luisa, para pensar en otra. cosa. . pasa.r por un sacerdote mo<lelo. 

Deseaba que llegase cuanto antes el térmmo Y tenin cuidado de no cometer ninguna de 
que él mismo babia fijado, para verse libre .de aquellas imprudencias á que empuja el vino y 
tan peligrosa consorte. que muestran la hilaza del hombré. 

El dia ansiado por ambos llegó al fin y Lanza Era un hombre sociable, lleno de ocurrencias 
le pre,Paró una despedida soberbia. y de dichos, bromista en lo posible, sin salir de 

-Fue con una gran comilona pam Luisn que su c11rácter sacerdotal. 
estrellÓ las nuevas habitaciones, nqucllns fnmo- Nadie se hubie.ra sospechado que aquel era el 
sas habitaciones que debían ser mas tarde el gran Geremías de ht aventura del Politeama, 
teatro de las mas estruendosas cala vera das. ni ag_nel insigne lloron para conseguir una po-

En aquella comida, Lanza hnbia reunido la bre hmosna. 
crema de sus amigos, invitando ella por su par- Luisa, llena de placer por el viage que em
te á sus relaciones, muchas de las cuales Lanza prendía, reía de todo y parecía preocuparse muy 
no conocía ni de nombre. poco de lo que la rodeaba. 

Fné aquella una comida famosa y alegre, en Tenia to<]o su pensamiento puesto en Italia, 
la que el buen humor no decayó un momento. eri la hermosa y querida Italia que f!.penas babia 

Geremias, que tenia mas agallas que un do- podido sospecharon en aquella gira que hizo en 
rado, fué de los p1imcros en acudir a la invita- compaitia. de su amanto, gira que tan tristeS re
cion, tomando asiento en la cabecera de la mesa,- cuerdos le habia. dejado. 
despues de haber da<lo á su fisonomía un aspec- Ahora todo ern distinto: tenin la libertad 
to de grave y l'espetable mansedumbre. absoluta que necesitaba, el respeto que sie~r--

Oh! Geremias era un gran artista pam eso de pre rodea á una señora y tanto dinero como 
dar á su semblante la espresion que. roa~ con- quisiera. 
venia á sus intereses! Nadie podía imponerle su volurit:ul, ni si-

Al vedo cualquiera hubiera pensado que se quiera criticar sus acciones, porque :1 uadie 
encontraba frente á un verdadero santo. debía dar cuenta de ellas. 

A medida que las botellas se iban vaciando, la Bien podía perdonar á Lanza todas sus ca-
mayor franqueza iba rompiendo e1 frío de la laveradas, cuando este le proporcionaba el pla-
etiqueta. cer infinito de nn viage_ semejante. 

Las mas alegres bromas se cruzaban entre Ella estaba segura que Lanza no le babia 
rodos, siend? Lanza el o~jeto de to~as ellas, perdido el cariño y que las suyas eran cala
pues sus amigos 1" preguntaban trav1esamente veradas á que lo empujaban el vicio y las ma
si no tenia miedo de dejar emprender sola á su las compañías. 
hermosa compañera aquel viaje de recreo. Estaba segtll'a. de dominarlo como realmen-

y Lanza sonrela alegremente mimndo éon pa- te lo dominaba. · 
sion á Luisa., lo que aumentaba la broma y la Aquella comida fuá ale~e y animada hasta 
algazara. su Ultimo momento, retirán,dose á. una hora 

Sólo Geremias conservaba una seriedad in- muy avanzada: empezaba ya á aclarar el nue
conmovible, aunque era uno de ¡tos que mas for- vo día, de modo que Luisa juzgó que era com-
midablenÍente bebían. 1 · út'l . . . . . . . . p -:tall_lente m 1 ac~starse, pues apenas · ten-

Lmsa se )¡le_rmitió dll'lgtrle n,lgun!'s bromas dru1 t1,empo de d.ornnr nn .par de 1Joras, por
que algo le hiCieron abandonar su seriedad, pero que aun no hab1a conclmdo de arreglar ·su 
mo~trando que solo lo ha<;ia por co~placencia equipage. 
hacia aquella dama y ternendo que viOlentarse Blla llevaba consigo cuanto puede necesitar 
pa:Éa ello. . . . . la mujer mas exigente en un viage largo, así 
li s que allí babia gente como el nnmstro 1ta- es que tenia muchas cosas que acomodar de 

an1o Y co~erciantes de Í!flportan~ia ante los ¡ modo de poder encontrarlas ¡·ápidamente c~an
na es el br1bon de GereJDias quena conservar do las hubiera necesitado. 
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CAMPO DE TRUENO 

Lanza no quiso tampoco recogerse á des
cansar. 

Queria acompañar á Luisa y ayudarle en sus 
arreglos y acomodos de equipage. 

Y mientras mas se esforzaba en hacer gala 
de su cal"iño para con Luisa, ella sentía mas 
su desamor por él y el desprecio profundo que 
le merecía. 

N o podía mirarle las manos sin figurarse 
que estaban alzadas para azotarse en su sem-
blante. · · 

Es que á medida que pasaba el tiempo, el 
recuerdo de aquella noche tremenda se fijaba 
cada. vez n1.as en Ru ímaginacion. 

Por mm~ esfuerzos que hacia para tlisim.u
Jarlo y mostrarse con él cariñosa, siempre lo 
veía pegándole, cqn el ademan ah·ado y co
barde. 

Lanza no podia sospecharse lo que pasaba 
en el espíritu de Luisa. 

La creía smnamente grata por el placer que 
le proporcionaba y procedía en consecuencia. 

-,-Fuedes pasear y estar al lado de tu fa
milia hasta que te canses. 

Confieso que me gustaría verte á mi lado á 
vuelta de paquete, pero no por esto te preocu
pes ni apresures tu viage. 

Diviért~te todo lo r¡ue puedas y escríbeme 
siempre, anlll1ciándowe el dia de tu regreso 
para ir á buscarte á Montevideo. 

Ella ocultaba el disgusto que le causaba el 
cariñoso lenguaje de Lanza, ·dando vuelta el 
semblante y fingiéndose muy preocupada en 
sus acomodos. 

Concluido el arreglo de los equipages, Lanza 
salió á buscar los ¡;eones necesaribs para man
darlos á bordo, enviando á Dolcetti para que 
corriera ~on todo hasta dejarlos bien acomo
dados en el sitio donde debian quedar hasta 
el puerto ·de Génova. 

Las balijas de mano y los necesarios de viaje, 
quedaron para ser llevados por Lanza mismo 
hasta el camarote que debía ocupar Luisa, 
pues Jos _iba á necesitar para el toilette, de to
dos los dms. 

Lanza no tuvo en toda la mañana un momen
to que no dedicara al bienestar de Luisa. 

Solo se dió por satisfecho cuando ya no hubo 
nada que hacer para el servicio de Luisa. 

A la una de la tarde llegaba la volanta que 
habia encargado Lanza para llevarlos al mue
lle. 
~ esperaba ya listo el vaporcito que habia 

de llevarlos hasta & bordo y que Lanza había 
tomado tambien anticipadamente, para que pu-

diera ir Luisa con toda comodidad l acampa
fiada de todos los amigos que qwsieran ha
cerlo. 

Luisa iba radiante de alegria : el momento 
ansiado llegaba por fin y en un momento mas 
desde que el vapor se pusiera en camino, que-: 
daba completamente dueña de su voluntad. . 

Numerosos amigos de Lanza le acompañaron 
.ha.•ta á bordo del paquete, permaneciendo alli 
hasta el último momento. 

La despedida fué apasionada por parte de 
Lanza, aunque fria por parte de Luisa. 

La j óveu no v,:·ia el momento de verse libre 
de aquel hombre r1ue con su sola presencia la 
fastidiaba y le causaba mal humor, un mal hu
mor incontenible. 

Lanza la recomendó al ca pitan,. pidiéndole la 
atendiera en todo y la complaciera en sus me
nores caprichos, que él pagaría á su regresó. 

Con aquella recomendacion Luisa podia es
tar segura de ser atenditl.a como una prin
cesa. 

El momento de la partida llegó por fin y Lanza 
y los acompañantes de Luisa regresaron al va
porcito. 

El paquete se puso en marcha y Luisa desde 
la cubierta estuvo mir:ímlolos y ·saludándolos 
con el pañuelo hasta que, entre la oscuridad de 
la tarde y la distanma andada, no pudieron 
distinguirse mas. 

Lanza con sus amigos regresó á su casa, 
donde lo esperaba una buena comida, comida 
borrascosa que era el principio ·de su nueva vi
da de libertad y de hombre soltero. 

Al entrar á su casa no mas, se sintió agar
rado por dos brazos musculosos que lo apreta
ban fuertemente, mientras una voz juvenil y 
alegre le decía: 

-Hombre feliz! hombre feliz y soltero! te 
vas á pegar una panzada de parnlndas que se 
te vá á indigestar. · 

Era Geremias, el grande y tmvieso. Geremias 
que venia á tributarle el primer homenage á su 
feliciclad. . 

-Hombre soltero! hombro solo, volvió á es
clamar: yo te salmlo antes que nadie y te feli
cito. 

Lanza recibió con grandes apretones de ma-
no aquella Intima felicitacion. · 

Aunque algo sentia la partida de Luisa, que 
al fin y al cabo era. tma mujer bella y hermosa á 
quien amaba, este sentimiento se borró por 
completo ante el espléndido programa que vió 
asomar como un relámpago á los ojos eapre
sivos de Geremias. 



- 188-

L" comid" de aquell" noche fué un" verda- dió el reo con "deman traVleso y terciando el 
dera comida de hombres solos: . manteo de una manera descomuna\. 

Cada cual est .. b .. como meJ~r le p"recI!" ha- Laméntate, profeta de cajas de fósforos! son 
biaba con In sum" libertad pOSIble y h .. ola. su diosas que vienen á saludar á LaDZa en su día 
programa diverso sobre las falTas que deblan supremo de hombre solo. 
correr juntos. El comedor de Lanza se convirtió desde aquel 

Lanza sonreía ante aquellos programas de momento en una verdadera Babe\. 
plac.er eteruo, pero el cansancio y el insomnio Lanza se habia puesto de pié, completameute 
de 1 .. noche antel';or, podian mas que su vo- despejado por tan inesperada visita y trataba 
luntad y su deseo. de arreglar á gran prisa el sitio donde habian 

A Ins doce de la noche se le celTaban los ojos de sentarse á comer aquellas diosas llevadas 
y se le veia hacer todo género de esfllerzos ]lar el insigne Milito, por el reo Milito, como le 
para mantenerse despierto. decia el incomparable Geremias. 

Hubo un momento en que el suelIo, aumen- y puede deCIrse que reoien empezó la ceua en 
tado por el consumo del alcohol, le hizo confe- un verdadero caracter de borrasca. ' ' 
sarse vencido v escl"mar : L"DZa, que en viendo mujeres perdia por com-

_ Ami~os Inios, me declaro derrotado esta pleto los estribos, se habia colocado ent.re nque
noche, no "puedo estar en pié un momento mas: llas, dedicalldose á servirlas y hacerles el 
que cada cual haga lo que mas le dé la gana, ya amor. 
saben que están en su casa y que aquí no hay y estas, que desde el primer momento habinn 
cumplimientos que hacer. comprendido que Lanza era el pagauo, provoca-

y echándose sobre el respaldo del sillon, se ban sus galantel';as, tratando de serie agradables 
quedó profundamente dormido. de 1m modo superlativo. 

Como habia licor en abundancia, la fiesta si- Geremias gemía, y decia que se lamentaba, 
guió en todo. su apogeo, siu que ninguno se no sobre las ruinas de Babilonia, sinó sobre las 
preocupase en el tranquilo y profundo suelIo ruinas ele Milito que se ib", á quedar á la luna, 
de Lanza, que roncaba eu un sillon como un despues de haber, sido él el conductor de tan 
bienaventurado. alegre concurrencia. 

Algunos otros que se habinn pasado de punto -Porque hnbiendo aquí hombres como 1I0S0-
taml!ien en la cautidad bebida, dormian como tras;le decia ¿quién se vá á ocupo,r en mirarre 
unos bienaventurados en medio de los mas fa- á la cara, á esa cara erizada por tus barbas que 
masas ronqlúdos. de puro tacaño hace rula semana que no te las 

Solo Geremías, el gran Geremias llevaba la afeltas? 
~alabra en aquel concierto de voces y carcajadas Aquello fué la señal para, que todos dirigieran 
formidables, diciendo cada descalabro como sus bromas sobre el reo Milito, que se habia 
"na montaña. sentado' á cenar con un hambre de todos los di,,-

Serian como las dos de la mañana, cuando bias. ' 
los que estaban despiertos sintieron detenerse á -Eso es, manga de ingratos, respondia él 
la puerta un can'uage que venia rodaudo al con la boca llena; les traigo mis elementos para 
gran trote de los éaballos. que pase¡;I un buen rato, y se me echan encima 

Todos se sorprendiel'on y se pusieron á es- como penos ratoneros! 
cuchar, sintie!ldo la alegre algazara de gente -Pero si eres tan feo, y tan pinchante con 
que se aprOXImaba. tus barbas sin afeitar, le decia Geremias: quién 

Eran voces de mujeres en su mayOl-ia, y ha de mirarte á la cara para otra cosa que para 
voces que souahan con un estrépito infernal. reirse de ti! 

Qué podian significar á aquella hora y en Pero por mas traviesas que fueran las bromas 
aquella casa, tantas voces de mujer dejándose uo lograban ni por un momento hacer perder el 
oir tan' alegremente? buen humor al reo Milito. ' 

. T~ataban de esplícarse el enigma, cuando Este era un hombre de un buen, humor inago-
smt~eron el tropel de las mujeres que entraban tableo 
bullICIOsamente. ' . Sabia que su facha era en estremo ridícula y 

Detrás ,le estas veman dos h0l:"bres que reían no se mortificaba porque se lo dijeran. 
Y, charlaban. ale¡;~emente, mIrando á todas Por otra parte, Geremias lo habia crutido, lo 
partes co~o 81 qUISIeran descubrir una per8o- habia acostumbrado de tal manera á sus pesa
na determlpada. ,das bromas, que por mas que le dij era no 10-

El voceno y. la charla dp,spertó á La~za, que I graba nunca hacerlo enojar., 
se P'V0 de pIé como movido l,ar un resorre. -Pega, pero escucha te dil:ia cualqniera es-
'bu oce8 de, mujeres! esclamó: quién es el clamaba Milito sin perd~r su alegria ' 

su me encantador Que me despierta de uua Pero yo te diao pega pero sll'vern"e' y le esti-
manera tan suprema? I b 1 b 'G ' .. Milito 'ió G ' ra a a copa, que eremias llenaba con la tra-
C b~ t á.. esc am eremlas, que habia des- vies" intencion de hacerle perder su serenidad y 

u ler o 8U compafiero t" 1 El reo Milito 1 de ¿. , . conver Ir ? en el payaso de la. noche. 
co d d ',. qu infl:erno bas salido, Las mUJeres a!luellas, que reian como locas 
m~z:sn?a o, con semOJante enJambre de buenas ante las bromas dirigidas á Milito, eran ciudada-

_ Laméntate Geremla la é t t nd!'sbldejadas de la mano de Dios y de 1", del 
, s, ro n ,a e, respon- lB. O. \ 
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Basta ver la forma en que se habian preaen- Unos so hs.bian dormido sobre los sofaes para 
tado alli para comprender quiénes eran. hacer mejor la digestion de la comida. ' 

Milito les habia prometido una farra en casa Otros se habian recostado en los sillones don-
de un jóven rico y opulento, y ellas sin mas trá- de dormían plácidamente. ' 
mite la habian aceptado, conociendo á Milito Y Y otros habian hecho almohada crnzando los 
sabiendo que cuando éste las invitaba, la cosa braios sobre la mesa, y alli se habian dormido 
habia de scr buena, como que no seria él quien fa~osamente, dando cada ronquido que metia 
pagaba. IOler1o. 

-Entretanto, gritaba Milito ya coloradito Los únicos que se conservaban relativamente 
como una remolacha por la sangre de Cristo que frescos y en el pleno goce de sus facultades á. 
se habia echado entre pecho y espalda. pesar de los sendos litros de vino que se habi~n 

Entretanto nadie ha festejado como yo el behido, eran Gel'emias y Lanza, este sobre todo 
acontecimiento feliz de haberse convertido Lan-· cuya cabeza formidable no titubeaba nunca. ' 
za en hombre solo! Era un hombre aquel ').ue nunca habia llegado 

Todos han venido á. farrear, muy sueltos de á beber t<Jclo lo que podia. : 
cuerpo, eso sí, pero ninguno ha traido elemen- Así es qne cuando vió á. Dolcetti Be puso de 
tos propios.· ' , pié, tratando de ocultar la borrasca que pre-

Tú, Geremias, que la echas de hombre de tan- sentaban sus :(liezas y. diciéndole: 
to mundo, cÓmo es que no has hecho otro tanto? -Estos aIOlgos del diablo que han armado 

-N os has vencido en buena ley, respondió aquí una parranda mientras yo dormía la mala 
Geremias, y no me queda otro remedio que en- noche de ayEll' ..... pero qué le hemos de hacer! es 
tonar una nueva lamentacion, llorando la ver- preciso se~ com~laciente c~)ll'¡os amigos. 
güenza de mi derrota. Dolcettl sonnó como qmen comprende y dis-

Nadie es profeta eu su ticrra, reo Milito, y yo culpa y se dirigió al escritorio despues de haber 
mismo te confieso que si es verdad que de Gere- recibido las órdenes que le diera Lanza. 
mías tengo mucho, lo que es da profeta no tengo -Si supiera Luisa, pensaba sonriendo, era muy 
ni una puntada. capaz de regresar, aunque solo fuera para darse 

Aquello habia tomado todo el aspecto de una el placer de sac'arlos á escobazos. 
verdadera borrasca. . Inútil es decir que aquel1" palT,mda duró todo 
, La presencia de las bellas habia despejado aquel dia y la primera parte de la noche. 
por completo el cansancio y el sueño de Lanza, Porque si es verdad que muchos tenian el da
como de aquellos en cuyas cabezas el vino habia seo de retirarse á descansar, ninguno se atrevía 
empezado. á pesar algo. á salir á la calle de dio., calculando la catadura 

y las traviesas bromas qua Geremías estre- diabólica que debian tener. 
llaba sobre la inmaculada persona del reo Mili- El solo aspedo de cualquiera de ellos hubiera 
to, los habia puesto fuera de quicio y del mas sido tm escándalo provocado co:o. los tran-
travieso humor que pueda imaginarse. seuntes. . . 

Tan en'reteniclos y tan alegres estaban, que Así es que solo tarde de la noche y cuando 
no notaron la prescnei" dd dia cuya luz empezó las calles empezaron á. quedar sin movimiento, 
á entrar por las ventanas. . se atrevieron á ir saliendo como ratones que 

-Esta es la venganza que yo tomo de aquel asoman de la cueva á. calcular la distancia á. 
jabon que nos prendieron en el Politeama, de- que puede andar el gato. 
cia Milito á. Gerernfas. El reo Milito fué el último en salir, y eso ha-

Apenas ha salido de aquí esa condenada, ya biendo mandado traer un carruage, puesto que 
le pongo In, casa en eterno estado de farra. él se retiraba en compañia de las beldades que 
'c Porq ue csto vi á seguir, Gereluias,. hasta el habia traido. 

dia del juicio, ya sabes lo que es nuestro amigo Todos habian quedado citados para el sába
para las parrandas; para él son como el comer y do, en que se repetiría la farra con todos los 
el rascar, todo está. en empezar. alicientes posibles. 

Era pues un sentiluiento de venganza lo que Gerernfas se habia encargado de correr con 
habia impulsado á Milito, de venganza contra los preparativos y era este el mejor elogio que 
Luisa, á la que no perdonaba aquella terrible se podla hacer. . 
noche del Politeama. Gerernfas era hombre de gusto y que. eniandia. 

Cuando Dolcetti fué por la mañana. á las pie- estas cosas de una manera monumental. 
zas de Lanza á tomar órdenes para el dia, casi se Desde aquella noche puede decirse que la casa. 
cayó de espaldas ante el cuadro que se presentó de Lanza quedó convertida en una nidada es
á su vista. " lupenda, que hizo disparar de allí haciéndose 

El habia escuchado el estruendo del escánda- cruces, hasta la misma vieja· cocinera, que se 
lo, pél'O se habia figurado que se h"ataba de una habia escandalizado de los escasos monstruosos 
de tantas cenas borrascosas, pero de hombras á que se entregaban los que ella habia cceido 
solos. de Lanza y de aquellos amigotes que lo unos ministros de Dios. , 
sac¡tban de sus casillas. Fuá preciso tomar un cocinero desalmado, 

El comedor tenia un aspecto descomunal. que les diera bien de comer y que' estuviera 
El sueño y el vino habian ido tronchando á los siempre dispuesto á cualquier hora del día Y de 

comensales que habianse ido tumbando en la. la noche que se le necesitara. 
posicion que hallaron mas cómoda. Porque aquello 'ya era una especie de fondA 
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donde babia que servir á los cliente" IÍ la hora 
en que fueran lle¡pmdo. . 

Geremil\s y Miltto habian ocupado una ~teza 
que bien hubiera podido merecer el bautismo 
de ntorradero. ~ 

Allí habian mandado sus CaiJ?-as1 porque .era 
mucha incomodidad aquello de trso á dorffill' á 
otm ¡:arte, despnes de haber pasado alguna 

gtH~m~::a~~i~, segun el dicho de Milito, Lanza 
podia permitirse ciertas libertades, que por otm 
parte le reportariau grandes ventajas. 

Su; amigos los cum.s de ca~paiia qu~ con fre
cuencia veniau á la ctndad, le converua. muc11o 
tenerlos a Sil Indo, por las grandes utilidades 
que debian dejarle. . . . 

Generalmente ellos veruan á deposttar dme
ro, ó :í remitirlo 11 Europa, á hacer cier~as co!n
prns y sobre todo a echar una can:- al ai.r~ le,¡ os 
de sus feligreses y gente que pudiera cnticarles 
la menor libertad que se tomamn .. 

1\Iuchas veces estos clientes curas, tan provo
chosos, venian acom¡;>atiados de individuos que 
apro'('echaban la vemda del párroco para ~acer 
sus operaciones bajo ol inmediato conseJo de 
estos. 

Era "ente italiana que venia con el producto 
del año" á colocarlo á interés en Banco seguro, 
a remitirlo á Em·opa ó a hacer traer su familia, 
puesto que ya gozaban de una posicion indepen
diente y desahogada. 

Toilos estos eran marchantes que los cums 
traian á su amigo Lanza, mat·chantes que le cle
jaban siemp1·e utilidades de primer órden. 

Era pues preciso obseqUiar bien a aquellos 
amigos, hacerlos pasear y divertir y sobre todo 
alojarlos llenani!o este doblo objeto: 

'l'enerlos a la mano para cualquier negocio 
que pudiera ocurrirse con ellos, proporcionarles 
un alojamiento de absoluta independencia, como 
no podian tenorio en otra pa1-te, ganándoselos 
por el lado del interés. 

Estos curas recomendarian su casa a los otros 
CU11lS amigos qne vinieran á la ciudad, quienes 
lo buscarían á su vez y le proporcionarian mu
chos y provechosos negocios. 

Pensando en esto, Lanza preparó una pieza 
con arreglo a estas intenciones y para atbrrade
ro de campaiía. 

Acomodó en el cuarto cuatro catres, con su 
correspondiente lavatorio y demas, de manera 
que nada ~altara á sus sagrados huésped~s. 

En la pteza que se habían adjudicado Gere
mías y Milito puso dos catres mas, y la casa de 
liuéspedes quedó instalada. 

Así podría tener siempre ocho de aquellos 
provechosos huéspedes cómodamente alojados, 
9u~ándole todav1a. su ¡¡ropio aposento para alo
JBillle!lto• extraordinanos, en caso que hubiera 
necestdad. · 

Su ca.sa se convertia así en una casa de hués
pedes sacerd<!tales que, aunque no pagaban la 
penswn, le .deJaban un gran provecho, sin con
tar el regahto de la retirada en agradecimiento 
á todas las finezas recibidas: 

Dónde tban a encontrar un alojamiento mas 

cómodo, mas independiente y mas alegre, aque
llas honorables y sagradas p~rsonas? 

Era el cohno ele la comodidad y sobre todo 
de la baratura, puesto que allí se comia siempre 
a cuerpo de arzobispo sin que les costara un 
solo medio. 

Alli tenian sus tragas de ~artic~lar quepo
dian vestirse sin que nadie se 1mpuswra do ello. 

Y alli podian recibir tambien todo género de 
relaciones, sin incitar la curiosidad de los demás, 
y pudiendo invitarlas á comer, a cenar y a lo 
que mas les diera la gana. 

Lanza tenia palco en el Politemna, el teatro 
mas divertido, y no solo tenia palco, sinó vara, 
alta de modo que tenian la doble diversion dél 
esp~ctáculo y de la amistal con las artistas mas 
buenas mozas. 

En casa de Lanza babia siempre una especie 
de gu"rdarop" a lo. disposicion de aquellos hués
pedes, donde tenian casquillo, bigotes ó patillas 
y todo aquello mas necesario para perder el es
terior místico que tanto les con venia ocultar. 

As! es que aquellos curas, en cuanto llegaban 
á la ciudad ganaban la casa de Lanza y no sa
lian de ella hasta no haberse dado una buena 
panzada de buena vida y todo género de diver
siones. 

Em curioso entrar a U<J.Uellas piezas, que mas 
pareci:tn piezas de estudmntes cal:LVems que de 
otra cOsa. 

Como pasaban' las noches en perfectas bor
rascas, era despues de las doce que empezaban 
a levantarse y a recordar los incidentes de ln. 
noche anterior. 

Lanza almorzaba temprano y se iba al escri
torio y á atender sus negocios, quedando elloc 
dueños de casa ;¡ con plenas facultades para 
hacer lo que les diera la gana. 

Curas de campaña todos ellos, eran tan afi
cionados al mate como el criollo mas vicioso. 

Así es que en cuanto empezaban á dejarse 
caer del catre, empezaba á circular el mate ce
bado por ellos mismos. 

Allí, en mangas de camisa y con un buen hu
mor estudiantil É- inagotable, empezaban a refe:
rirse cuanta aventura picante se les veniJ á la 
memoria. 

Allí sallan los nombres de las hijas de confe
sion, con sus confesiones mas curwsas y cómi
cas, y los nombres de algllnos maridos con cuya 
fortuna se hacian grandes donaciones y regalos 
a la casa de Dios. 

Y se reian famosamente de los buenos cristia
nos que, por el solo hecho de verlos con una pe
ladura en forma de redondel en la cabeza, la 
cara afeitada y un polleron 1;1egro en vez de 
levita, los creian unos verdade1·os ministros de 
Dios, cuya influencia celeste era indiscutible. 

Allí, entre verdaderos coros de carcajadas, se 
narraba la aventura de la viejita tal, que testó 
tanto para la Iglesia, como medio eficaz de irse 
al 9ielo. 

O se na1Taba la historia de don Fulano, que 
hizo una crecida limosna á la Iglesia para que 
el cura .casara a una amiga con un novio que 
era prectso engatuzar. 



- 191 

Las tt·etas de 'lue se valian para sacar dinero 
y los diversos Sistemas de levantar suscricio
nes \'ara reej ot•as del templo, eran referidas en 
medio de alegres palmoteps, refiriéndose los 
famosos resultados obtenidos. 

Y aquellos sistemas se canjeaban entre ellos, 
para aplicarlos cada cual en su partido. 

Cualquiera que los hubiera escuchado habria 
visto que el negocio de cura es el negocio mas 
productivo que se conoce, para el que se necesi
ta menos capital y gue no está gravado con nin
guna clase de contr1bucion. 

El que llevaba la supremacía en la narracion 
de aVenturas ambrosas y sistemas mas variados 
de pedü· limosnas, era el gran Geremías, que no 
dejaba de charlar un solo momento, refiriendo 
aventuras graciosísin;>as. que dejaban á sus co
legas con la boca abwrta. 

•rodos admimban su inagotable inventiva y los 
grandes re,ursos que siempre tenia á mano para 
salir de los pasos difíciles. 

Lanza escuchaba á Gcremías con un placer 
infinito, pues este tenia no solo una inventiva 
asombrosa en recursos traviesos, sinó tambien 
en las fábulas con que los hacia comulgar. 

En un momento Geremias inventaba una 
aventura con .nombres propios y con gran aco
pio de detalles, que endosaba á sus compañe1·os 
como la cosa mas positiva. 

Y ·aquella intaginacion riqn.ísinta no se agota
ba nunca; teniendo siempre á mano un cuento 
nuevo ó una nueva aventura que referir. 

Y no babia. ejemplo de que incurrinra. en la 
mas leve contradiccion ni en la menor inverosi
militud. 

Cuando la casa de Lanza estaba en el apogeo 
de sn clientela de huéspeda~, era en la época de 
Carnaval y despues de la Semana Santa. 

En la prünera época "' <livertieron de una 
manera be~tial, pasando )a famosa semana en 
un Í¡Iterminable y estupendo baile de máscaras. 

El teatro de la. Opera era entonces el caml.'o 
de accion de Carlo Lanza, cuya fama de bailarm 
no conocía rivall!or aquella época. 

Acompañado stempre ele cuatro 6 cinco de las 
mejores mu~eres que babia en el baile, ganaba 
un palco de .a ochava, y no se movía del . ieatro 
hasta que no se había apagado la últinta luz . 

. Cambiando de compañera siempre, él se bai
laba todas las piezas del programa, pero donde 
mas descollaba era en el valse, que bailaba. con 
una elegancia única y una r(Lpidez vertiginosa. 

Era en los valses donde Lanza perdia todo su 
aplomo, olvidándose de todo lo que no estaba 
encerrado en la voluptuosa melodia. de aquellos 
interminables valses. 

Su mirada se dilataba en una espresion infini
ta, su rostro se encendia. :aun antes de dar un 
paso, y el hombre se transformaba por com
pleto. 

Miraba al centro del teatro como buscando el 
mayor· espacio· libre, y allí se lanzaba. en un ver
dadero vértigo de vueltas. 

Aquello era un torbellino. . 
Lanza giraba con una rapidez incalculable y 

con una elegancia suprema. 

Pa1·ecia una pareja movida por la electricidad. 
Y se imponía. de tal manera, que muchas ve

ces las demas parejas dejaban de bailar para. 
"abrirle campo" y se quedaban abso.rtas en la. 
contemplacion de ague! valsista iuimitn.ble. 

Lanza no se dotenlB. un momento hasta que el 
valse no terminaba. 

Recien entónces se paraba de golpe, en un 
movimi>:nto elegantísinto y jadeante, chorreán
dole el sudor por todas partes, con el cabello 
empapado pegado á la frente, regreóaba al pal
co, donde no hacia mas que cambiar compañera 
y aprovechar el intermedio bebiendo cerveza, 
para volver á princiyiar de nuevo. 

Y á los primeros compases de la nueva pieza, 
se lanzaba de nuevo al vértigo a.,¡ baile, sin que 
el anterior pareciera haberle causado la menor 
fatiga. 

Rabia gente que acudía á los bailes de la. 
Opera, con el esclusivo propósito de ver va.lsa.r 
á Lanza, pues era difícil encontrar _quien lo hi
ciera con mayor entusiasmo ni d.e una manera 
mas correcta. 

Era preciso verlo ent.rega<lo al valse, . para 
comprender hasta dónde iba.. aquel bailarín 
asombroso. 

Los mirones qne van siempre á la platea. en 
los bailes de máscaras, se lo pasaban estasiados 
en la contemplacion de Lanza, ya contemplán
dolo en el palco rodeado de ;~qnellas mugeres 
deslumbrantes por su hermosura y sns visto
sos trajes, ya en el vértigo del baile. 

Entre ellos había siempre una buena cantidad 
de clientes suyos, de aquellos napolitanos de 
quienes era el banquero y que lo miraban y 
aplaudian llenos de orgullo y <le satisfaccion. 

Era su palco el que atra.ía todas las mirada.s, 
que solo se a11artaban de allí para seguirlo en 
el torbellino del baile. 

Sus amigos los curas de campaña lo miraban 
llenos de asombro, envidiando el interés que en 
todos despertaba el asombroso bailarín. 

Desde la printera I:.asta la última pieza, Lan
za no ¡·eposaba sin6 en los cortos intérvaios de 
pieza á pieza, y eso porque no tenia otro reme
dio, que si la música hubiera sido continua, no 
hubiera descansado un solo momento. 

Su palco era siempre el mas anintádo del tea
tro, teniendo muchas noches que tomar otro al 
lado, porque uno solo era poco. 

Como allí se bebía cet-veza sin ¡;.urar el núme
ro de botellas consumidas, y pagando Lanza, 
puesto q~e él si~ml!re se ven!a al teatro con.dos 
6 tres ca¡ones, allí 1ban acud1endo ·las conomdas 
y las amlgas que no faltan nunca cuando hay 
cerveza á discrecion. 

De modo que en los intermedios se llenaba el 
palco, pudiendo entónces los curitas disfrazados 
elegir compañera sin gran trabajo. 

Como sabia.n:que despues del baile al lado de 
Lanza se cenaba de lo fino y sin la menor eco
nomia, á cierta hora de la. noche las conocidas 
se iban quedando en el paloo para retirarse jnn
tos. 

Sus! amigos los curas, diSfrazados con buenas 
barbas postizas y famosos casquetes que ocul-
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taban el cerquillo, elegi!,n en~óncos la com~a- campaña, es cosa provechosa p"rn oo"n '.on 

ñero. que mejar las parecID., retmínd.ose con e .la trabajo. 
iL lo. cena, de manera. que Lallza saha del bl\l!e Son los únicos dias del año en que se mueven, 
siempre l\Coml~ailado, por lo menos de medID. y se mueven en realidad por todo el año. 
docena de parejas. . Hav que dejar la cama temprano para. aten-

Mieutras Luisa no estuvo en Buenos AIres del' ¡\,"las primera" misas, desde el Domingo de 
aquel primer ailo sobre todo: la. cena. se armaba Ramos, en <Juo empieza la fiesta. 
en el comedor de Lanza, ó maJor dICho el 0.1- Apenas tIenen tlOmpo da echarse al coleto un 
muerzo, pues siempre se sentaban iL la mesa con chocolnte eon sus correspondientes bizcochos, y 
el sol alto ya, para levantarse, generalmente eso á escomEd,,", porque para tomar el garna
despues de las doce,' cha y la oblea de la misa, es preciso estar en 

Era entónces cuando se armaba la verdadera ayunas, pues de otro modo el acto no sería vá
farra que duraba el dio.. entero, y hasta que He- lido. 
gaba la hora de volver al baile. Mientms tI anda ocupado 'en decir sus pri-

Durante aquellos tres dias de locura infinita, meras misas, ayudado por los chi'luililles de las 
la casa de Lanza se convertía en un verdadero devotas, el sncrist.an so ocupa en ir acomodando 
hotel y casa de huéspedes. el templo para las demás fiestas del dia y de la 

Por todas part.es se -yeian colcl~o?es tirae10s y noche. 
camas improvisadas, sm ot,ra mlSlOn que des- A la hora de almorzar, el cura lo hace de una 
cansar las borrascas dalbaile y de la cena. manera estraordinaria. 

La mesa no se destendia durante los tres dias, Esos dias almuerza de gallina, de empanadas 
pues en cunnto terminaba la c~mida y se iban y tal vez algun lechon ó cabrito con que lo ha 
al baile, ya el sirviente empezaba á prepararla obsequiado el chacarero amigo. 
para la cena siguiente. Duraute el dio., el s<tcristan y el monaguillo 

Gerem;as el insigne Geremías se transfor- especial, y el hijo de doña Ramona ó alguna 
maba entón~es ni estremo de que nadie lo ha- otra beata, no pueden oC¡:Iparse del cuidado del 
bria conocido. templo. 

Geremías se multiplicaba entónces y él solo Estos han t.omado la bandeja y el santo para 
atendia á las parejas de todos, entreteniéndolas quien han de pedir y se han soltado á la calle á 
con sus chistes interminables y sus bromas de hacer la provechosa colecta de fondos oon que 
todo género, de las que siempre era el tema el han de aliviar las llagas do San Roque, la po
reo Milito, iL quien todos titeaban famosa- bre.a de San Pedro ó la indigencia del Niño 
mente. Jesús. 

Esta vida no se intelTnmpia durante los tres ·Todos saben que ·estos honorables c~ntos no 
dias de Carnaval y los Sábados y Domingos en. necesitan para nada los billetes súcios de nues
que habia baile de mascaras. tras Bancos, pero lUlaS· por lástima al que pide, 

El Miércoles de ceniza la casa quedaba de- otros por quedar bien con el pánoco y otros por 
sierta de huéspedes eclesiásticos, aunque no fe- simple vaniclad, todos dan limosna. 
meninos. El sacristan y demas pedidores de limosna, 

Todos los curas regresaban apresuradamente bien enseñados por el pánoco, tienen cuidado 
á sus curatos de campaña, porque tenian que de ir sacando el dinoro de la bandeja cuando 
atender~ sus debere!. y ne~ocios de Cuaresma esta se vá llenanelo, J?"'ra que los que dán no 
y Segll!lía Santa, en que la Iglesia hacia un ver- vean que hay mucha limosna y dén menos. 
dadero agosto. Mientras ellos piden en la calle, el cura, que 

El mismo Geremías Se perdia entónces de lo en esos dias no duerme siesta, está ocupado en 
de Lanza, no viniendo muchas veces entoe1a la recibir la limosna que llevan al templo. 
Semana Santa.' En el átrio ha colocado una mesa con la COr-

El tiempo le era poco para andar de limosna respondiente bandeja y el COl'l'espondiente Jesús 
en limosna y de comilona en comilona, reco- aliado, cuyos cordones han de besar los fieles 
giéndo~e á una hora razollable, porque al dio. que concurren al templo. 
siguiente era preciso principiar temprano. Esta bandeja no la pierde <le vista el curá, 

Sus 'amigos de la campaña no daban señales porque es preciso ir sacando dinero á medida 
de vida. qne se vá llenanclo, para que no se vea que hay 

Telúan un quehacer bárbaro en los curatos, mucho. 
siándoles poco el tiempo para atender á 108 ofi- Y los regalos empiezan á llover, interrumpien
cios divinos, á las bandejas de limosnas y á do la tarea limosnera del cura que tiene que 
zurcir aquellos célebres y macarróuicos figuro- atender á todo. 
nes formidables, con que á la noche habían de '! a es una fuente de empanadas que manda; 
d~lnmbrar á aquellos fieles inocentes y sen- ,dona Fulana, ya una dnlcera con rico dulce que 
cillos. . manda doña Mengana . 

. La recepcion de los regILlos con el conespon- Ya un pavo cebado con aquel solo objeto, ob-
diente recado, les absorbia la mayor parte del sequio de la hija de coníesion, ó unas botellas 
dio., q~a.dll.ndo.les apenas la noche para c?nt":r de vino para que diga las misas que la familia 
las. utilIdades y preparar las farsas del dia 81- tal ha encargado á la ciudad. 
gtnen~.. \ Y el párroco vá rE!cibiendo todo y acomodán-

La. Semana Santa para un cura párroco de dolo en BU aposento, que pronto se llena de co-
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mestibles y bebidas, donde él pasea una mirada 
piadosa y satisfecha. 

A la hura da comer tienen <¡.ue hacerlo de pri
sa, porque se acercan los maitmes, las lamenta.. 
ciones, el sermon de soledad 6 de cualquier otra 
cosa que hay que pronunciar do noche 

El templo se llena de fieles y e• pt:l!ájso que 
estos salgan satisfechos, para que iiluíBénte la 
limosna que han de dejar en la bandéJ.t. 

Muchas veces viene algun cura amigo, de la 
ciudad, á tomar unos dias de campo y ayudar á 
su amigo, y entonces este se siente aliviado del 
peso de los sermones que el otro ha de pronun
ciar. 

A la noche, cuando el templo se cierra á. los 
fieles, recien el cura puede gozar de unos mo
mentos da descanso. 

Mientrás el sacnstan y los ayudantes gratui
tos qne en esos días caen á. la. 1glesia, preparan 
la comida, el se ocupa en contar la limosna que 
se ha recogido en el dia, poniendo los billetes 
por elórden de su valor. 

Con qué placer descomunal ¡one aparte los 
paquetitos de á cien y con q u gusto inmenso 
cuenta esta cifra enloquecedora: mil ! 

Concluido el recuento y guardado el dinero, 
el cyra se sienta á. la mesa, concurrida 1JOr unos 
cuantos ami~os de confianza, entre los que no 
faltan el boticario y el Juez de Paz ó el secreta
rio del Juzgado y algunos vejetes con que hace 
la 'tertulia de mus todas las noches. 

La comida es suntuosa, el cura tiene un ham
bre de todos los diablos, porque para poder ce
lebrar, dice que en todo el dia no ha tomado 
mas que unos mates ~ algtmas copas de vino. 

El sacristan, que s1empre es un buen coci.ue
ro, ha arreglado una buena comi•la á la que se 
agregan todos los regalos de pavos, dulces, etc. 
que se han recibido en el dia. 

La comida es alegre y animada forque el 
buen vino no falta nunca, hasta que e cura por 
el esceso d11 trabajo que ha tenido en el dia, no 
por el esceso de la comida, dobla la cabeza so
bre el pecho y se. queda profundamente dor
mido. 

Los amigos siguen de sobremPsa hasta cierta 
hora, en que lo despiertan para despedirse, por
que ha llegado la hora de retirarse. 

Y el cura los acompa.ña , hasta la puerta y 
vuelve 1!. tomar la copa de la almohada, porque 
es preciso recogerse para madrugar al otro 
di a. 

Y todos los días es la misma cosa, las mis
mas escenas, durante la Semana Santa. 

Solo varían los regalos y la cantidad de limos
nas recogidas. 

Hasta que se concluye la Semana Santa y con 
ella la época mas :P.rovechosa del año. 

Vienen en segmda los dias de descanso 1!. tan
ta fatiga y el correspondiente viaje 1!. la ciudad 
para traer el dinero recolec~ado, de que el Arzo
bispo recoge un tanto por Ciento. 

Por esto es que despues de semana san
ta la casa de 'Cario Lanza se encontraba tan 
concurrida y alegre com<1 en los dias de carna
val. 

Alll acudían los amigos curas de campaña, á 
depositar en su J.lOder ó á. remitir á Europa el 
producto de sus limosnas, gue llegaba á sumar 
una cantidad respetabl~, sm contar lo que de
jaban á un lado para. echar una· cana al aire. 

Loa otros curas que andaban s11eltos de par
roquia en parroquia, changaudo en todas ellas, 
ó pidiendo limosnas, caian tambien á casa de 
L·•nza con el producto de lo recogido, para de
positarlo ó remitirlo. 

De uiodo que para Lanza despnes de Semana 
Santa arreciaba el trabajo y crecían las comi
siones, que lo resarcían con usura de todo lo 
que gastaba !'ara alojar y obsequiar á. sus hués-
pedes. . 

Aquí se repetían las farras del Carnaval, c.on 
tal estrépito, que el vecindario algnn& vez se 
puso en alarma, no sabiendo á qué atribuir ta
maño bochinche. 

E•to fué una vez que un par de curas se ma
maron y armaron entre ambos tal gresca de ce
los, que Lanza, ayudado <j:e Geremias y otros 
amigos, se vió en figurillas para que la cosa no 
trascendiera hasta la Policía, pues ya el vigi
lante de la esquina se babia puesto en alar
ma. 

Cómo se divertían aquellos calaveras? 
Muchas veces Lanza había estado tentado de 

enviarlos al infierno. 
Pero cómo renunciaba no solo á. la cliente

la de los curas sinó á la que estos le propor
cionaban, que era su gran negocio? 

No babia mas remedio 'lue esperar á que vol
viera Luisa, cuya presenCia concluiría con las 
farras, aunque no con el alojamiento, pues esto 
no convenía á Lanza. 

El cenáculo se babia aumentado con dos 
clientes de primP.ra fuerza, un cura napolitano 
llamado Vicente Mugnolo y otro, napolitano taro
bien, llamado Francisco Frugnglietti. 

El primero era un cachafá.z de primera fuer
za, mas lloran y pedidor que el mismo Gere
mia.s. 

Mugnolo era jóven, buen mozo y de una 
educacion esmerada. 

Hábil é hipócrita cuanto puede serlo nn cura 
napolitano, con sus llantos y su facha de infeli
cidad, le había ganado el lado al arzobispo A.nei
ros, que lo protegía de una manera decidid.._ 

Para no inspirar celos 1!. los familiares ni em
pleados de la Cúria, con tqdos se mostraba su
mamente cariñoso y servicial. 

Siempre andaba ponderándolos ante el arzo
bisl;'o, inventándoles buenas condiciones que no 
teman y bendiciendo el momento en que babia. 
caído entre tan buenos compañeros. 

Con semejante conducta, se había ganado el 
cariño de sus compañeros, que lo tenia.n por nn 
infeliz y que, léjos de tener celos yor la protec
cion q11e le dispensaba el arzobiSpo, lo prote
gían ellos mismos. 

-Son ustedes mis Angeles de salvacion, lea 
decía Mugnolo besl!.ndoles las manos: nune& ol-
vidaré todos los servicios que les debo. · 

Con esto, sus compañeros los familiares Wl 
A.neiros y empleados de la Cúria lo recomen~-
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b&ll á las personas que hacen limosna y Mu-
gnolo pasabo. la. gran vida. . 

Muchas veces lo consultaban en cosas dehca
dae y él los sacaba de apuros con s.u talento, J?e
ro si'n darles á entender que conoma su superw
ridad intelectual. . 

Mtwnolo aterraba en la Catedral, le permi
tían q~e dijera misa all!, y siempre. le. ~aba~1 
aviso anticipado d? los !unerales de fai!'Ih~ ri
cas, en que el esttpendw era estraordinarw Y 
provechoso. . . 

Y él venia humildemente á partir su estipen
dio con el que le había d~do el aviso, que ';'O se 
lo recibía nunca a"radeCieudo la generosidad. 

A su cargo e;taban los altares de la Catedral, 
por lo que se le habia señalado un sueldito. que 
él se negó á recibir, sosten!endo que dem~smdo 
pago estaba con la pro~eccwn que ~e .le dispen
saba, pero que se lo obligaban á recibn· ... 

Nunca los altares estuvieron tan probJamente 
atendidos. 

Mugnolo tocaba el órgano con un sentimien
to artistico, lo que hacía que no solo lo ocupa
ran en la Catedral uara las misas cantadas, si
nó que lo ocuparan' los demás curas de parro
quia cuando tenían alguna fiesta de órgano. 

'l'odo esto le dejaba sus ganancias buenas, 
que al fin de mes sumaban una cantidad de 
primer órden. · 

Muchas veces el arzobispo le habia propuesto 
mandarlo de teniente cura á tal ó cual parro
quia. 

·Pero Mugnolo, que aspiraba á un curato, no 
aceptaba, diciendo que él no quería salir del la
do de un prelado tan Aanto. 

Y Aneiros se encantaba al ver que había un 
hombre que realmente lo tenia por un santo. 

Sin que en la Cúria se apercibieran, Mqgnolo, 
que había hecho relacion con muchos hombres 
ricos y religiosos,· en casa de Aneiros, se ha
bía metido en las familias de estos á pedir li
mosna. 

Como veian la consi~eracion con que le tra
taban en la Cúria, no habían tenido inconve
niente de recibirlo en la casa é invitarlo á comer 
con frecuencia. 

Entonces 1\fugnolo empezaba á llorar mise
riBS1 á decir que era mny pobre y que mandaba 
eon qué vivir 'á su anciana madre, obteniendo 
por resultado no solo. que le dieran limosnas 
sínó que unas familias lo recomendaran á la~ 
otras con el mismo objeto. 

Y así de familia. en familia, Mugnolo hacia 
su buen acopio de. limosnas, que agregadas á 
sus utilidades de estipendios de costumbre y 
pagos por tocatas de órgano, iba haciendo su 
bolsa sin oue nadie Jo notase. · 
- La necesidad de poner su dinero á salvo de 

todo peligro, lo babia hecho buscar la relacion 
con Lanza, por intermedio del gran Gerernia..q 
con quien se babia encontrado en algunas cnsas 
don ele ambos pedían limosna. 

llfugnolo empezó á mandar sus pesitos á 
Eu~opa por el banco de Lanza, se vió libre del 
peligro de te':'erlos comigo, y aumentó así el 
nún:iero de clientes á me~a y mantel. 

Cuando Mugnolo arreglaba los nltn•·c~ n '""

lo se chupaba el vino de las vínageras, sinó 
que la mitad del que le daban para llena~las se 
lo llev~tba a casa de Lanzlt para concurrir cou 
él á la larra general. _ 

Y esto fué su perdicíon. . . 
Un familiar do Aneiros que le tenia Cierta 

ojeriza por cierta desbancada que lo lúzo con 
una conductora de regalos para el Arzobispo, 
Jo sorprendió en sus manejos vin:ícolos y no le 
dijo una palabra, para hacerlo pillar infraganti. 

Robarse así la sangro de Cnsto, era un deli
to que no podia quedar.sin castigo, y sin un cas-
tigo ejemplar. · 

El familiar tomó sus medidas y Mup;nolo fué 
pillado como él quería, infraganti delito de 
chuparse el vino de las vinageras, ó si no lle
vándolo á la calle para venderlo, segun dijo el 
familiar, el que le daban para llenar las vina
geras. 

Este feo delito Jo hizo caer en desgracia, hizo 
que Jo espulsaran de la Catec:b:al y descubrir 
las fuentes ele limosnas que tenia entre las fa
milias á quienes se avisó que en adelante no le 
dieran un centavo, porque era un perdic:lo. 

Y Mugnolo no tuvo mas remedto que venirse 
á atorrat• á Jo de Lanza, mientras hallaba ott'a 
ocupacion. 

Frugnglietti, el gran Francisco Fruguglietti, 
era un tipo de otro pelage y de otras condicio-
nes. ' 

Le habían descubietto su lado flaco, y era el 
titeo, no solo de los compañeros de parranda, 
sinó del mismo Dolcetti confidente de ti U famo
sa correspondencia. 

Fruguglietti era uno de esos napolitanos que 
siempre lloran miserias y que mas lloran mien
tras mas s_e les dá, porque de aquel acento que
jumbroso han hecho una especie de oficio á que 
se dedican eternamente. 

J óven y de fisonomía agradable y criolla, 
como los napolitanos de la capital, Fruguglietti 
habia tenido su historia amorosa en Nápoles, 
que él mismo refería de esta manera, én medio 
del titeo ele sus compañeros. 

-Yo l'amai, güel ánima ru riabo! é m'ill
gannó. 

Le pedían el detalle de este descalabro, y él 
lo t·eferia así: 

Cuando se ordenó y cantó su prÍDler misa, se 
hizo el confesor c:le una familia amiga de la su- . 
ya, que le profesaba un gran cariño. ' 

De esta familia formaba parte la gentil Ro
sina, espléndida mnchachona de unos quince 
años, mas ardiente que una hornalla de fuego y 
éon unos ojos aterciopelados que hacían perder 
1~ calma á Fruguglietti cada vez que se dete
ruan en su persQna. 

Fruguglietti amaba á Rosina de una manera 
apasionada; muchas veces maldecía aquel há
bito infame que de ella lo separaba, pero no 
-perdía por esto la esperanza de ser correspon-
dido. · 

- Con paciencia se gana el cielo, pensaba, y 
otras cosas mas dü"iciles he visto yo alcanzar 
en esta vida. 
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Fruguglietti en sus confesiones, empez6! Rosina comunic6 !. Frnguglietti aquellos nll~ 
Bonilar el corazon de Rosina, para ver si allí vos amores! que la empujaba la madre, y el 
atorÍ'aba algun otro napolitano mas fino que él, cura se ~uso en guari!ia con gran habilidad, pues 
pero lo encontr61ibre do toda .p,asion y enton- se espoma á quedar Sln el pan y sin las hostias. 
ces se rledic6 ! enamorarla valiéndose de todos Disimul6 admíJ;ablemente ante la madre, y 
los medios! su alcance. empez6 á combatIr en el corazon de Rosina 

Fruguglietti tenia entrada en la casa! toda aquel amorque querían meterle á la fuerza. 
hora, como la persona mas querida de la fami- La madre no pudo apercibirse del doble ma-
lia. ],ejo del astuto Fruguglietti y sigui6 fomentan-

La madre de Rosina, que no se sospechaba do el amor de aquel j6ven, que se presentaba en 
nada, lo trataba con gran cariño, aconsejando! condiciones soberbias y casaderas .. 
su hijo. siguiera los precel?tos de aquel santo y Aquel j6ven era una persona sumamente 
jóven sacerdote que habla de mostrarle el ca- agradable, de bello flsico, de educo.cion surn&
mino de.! cielo. mente esmerada, de fortuna, y muy capaz de 

Fruguglietti no perdia aSí ni un minuto de derrotar al C11ra aquel en una empresa amorosa. 
su tiempo. Apoyado por la madre, tuvo mil ocasiones de 

Correspondia á las finezas de la madre de poder hablar solo con Rosina y de ir ganando 
Rosina, que eran muchas y repetidas, sembra- terreno en su corazon. 
ba amores en el corazon de Rosina, y ponía A Rosina empez6 ! agradarle sn pretendiente, 
los puntos mas certeros ! la siempre bien pro- de tal manerá, que ella misma empez6 á ocultar 
vista bolsa de la familia. ! Francesco los progresos que aquel hacia en 

Era aquella una familia rica y generosa ! la Sil cariño. 
9.ue Fruguglietti dedicaba la mayor parte de su El jóven, por su parte, habia observado la 
tIempo, y era 16gico entonces que de alg1ma ma- conducta sospechosa del cura, algo le habia di
nera se lo compensaran. cho ya Rosina y se puso en h!bil guardia con-

En sus verdaderas ó fingidas necesidades, él tra lo que pudiera venir. . 
acud¡a siempre! los fondos de la sefiora y no Frall:cesco, por su parte, notaba lo que pasaba, 
hubo ejemplo de que Jamás quedara. des con- se habla enamorado locamente de Rosina y mi
tanto. raba con creciente desesperacion el ~trimonio 
. En aquella casa Fruguglietti se manejaba co- que veja llegar con pasos de gigante. 
mo en la. suya pl·Opia. La desesperacion empezó á ganarlo y á ha-

Allí almorzaba y comia, alll le cuidaban su cerle perder poco ! poco los estribos. 
sag. rad", ropa y all! atend. ian á sus m0nores ne-I Un buen dia 3UpO que el j6ven aquel habia 
cesidádes, obseqiliándolo de todos modos, has- pedido en matrimonio! Rosina y que la madre 
te. en la l·opa que se ponia. habia consentido en el acto. 

Hipócrita como un jesuita napolitano, él ha- I Fué talla impresion que le cansó esta noticia, 
bia sabido echar una inconmovihle fama de san-l' que temiendo él mismo hacer un descalabro, to
to, no solo en la casa sin6 fuera de ella. ruó el tren pretestando un quehacer iinprevisto 

Todos lo mimba" ,·"mo un modelo de virtndes 'y se ausent6 de la ciudad hasta el dia siguiente, 
y se honraban con su amistad santa. para tener tiempo de serenarse. 

Muchos marchantes ,1.e confesion y de misa De otro modo FrancescQ teDÚa que la deses-
habria teni<lo, sino hubiera dedicado tanto tiem· peracion lo arrastrata hasta hacer una enor-
po á la familia de Rosina. midad. 

A fuerza de confesiones y de palabras polti- Léjos del teatro de su desventura, se le trau-
cas y entusiastas, logró por fin meterse en el co- quilizaria el espíritu y podria pensar con ma
razon de la jóven, quo lo amó apas~onadruuente yor clar'dad y acierto el camino qne mas le con
y de tal manera, que la buena madre al nn se venia s~uir. 
apercibió de la cosa, aunque no pudo apercibir- Bajo rungun principio estaba dispuesto á re-
se de qUE> el culpable era Fruguglietti. nuuelar á su presa, así .es que lacuestion er¡t pre-

Ella pens6 que er¡t n]la pasion espont!Ll1€a que narar el telTeno de manera á vencer It. la madre, 
habia nacido en la jóven, y se aterr6 porque al novio y á cuanto enemigo de su p,,"ion le 
ella amaba al cUl·ita con toda la pasion de su al- saliera al paso. 
ma viuda. Francesco medit6 toda la noche, pensó la co-

Combatir el amor de la j6ven con razones y sa, y resolvió combatir el plan, en el corazon de 
palabras, era un disparate que no hubiera sido r Rosina primel"O, y en el corazon de la madre 
capaz do cometer, porque con ello hubiera lla- despues, demostr!ndole que aquello era una 
mado la atencion de ambos, aumentando entono enormidad. 
ces la pasion que queria destruir.. Fruguglietti no se sospechaba que la madre 

Para combatir aquella pasion que ella juzga- habia descubierto la pasion de Rosina. siendo 
ba naciente, la derecha era llamarle la o,tOllcion I aquello 1:> que la habia obligado á proceder así, 
.por otl"O lado, con otra p:¡.sion mas íntima. y esperaba con buenas razones Ó informes fal-

Así, la señora, como medida mas eficaz, lla- sos hacerla desistir del casamiento de ~o-
m6 la atencioll de Rosina hácia un apuesto y ri-I sina. .. 
co j6venque le. perseguía de tiempo atrlt.s, y em- A esta la asustada con el infierno, le baria 
pez6 á l?rotejer aquella relacion que ella misma ver aquel easamiento como una obra del·diaLlo, 
combatiera poco tiempo antes. I al mismo tiempo que tratada de eucender con su 
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lenjua~e ardiente, In pasion quo Rosina indu-
dable~ente babia senti.do por él. . 

Pero Frn.ncesco ten1a. que combatir con ~n 
enemicro que esgrimia. una arma que él no podJU, 
eSgrii~h·, el casamiento, con cuya. sola oferta al 
rival debin llevarle toda la veutap. 

A Frnncesco no le escapaba esto, él n~ se po
dia casar y no podia luchar con un cand1dato á. 
marido. . ~ 

Cu~tudo mucho, podin aspirar á. segmr con.s
sando á. Rosinn despues de cnsada, pero Fran
cesco no podia conformarse con esto. 

Amaba á Rosinn con toda la pasion de su al-
ma pura confonunrs~ con tan poca ~osa. . 

Al otro dia regreso á casa de Rosma mas dis
puesto quo nunca á impedir el odiado casa
miento. 

Aunque ti disimulaba maestramente la ba
talla que se daba en su corazon,_ ella aso~aba 
en relámpagos poderosos á. sus OJOS espres1vos 
y negrísin1os. 

No habia mA.S que mirarle el semblante para 
comprender que aquel hombre pasaba por una 
angustia i.J1n1ensn. 

A.nte la madre disimuló cuanto pudo, dicién
dole que volvia muy angustiado porque acaba
ba de perder un amigo de la infancia, cuyo cadá
ver venia de bendecir, cosa que aquella creyó 
sin la menor dificultad .. 

Pero en cuanto pudo hablar libremente con 
Rosina, cambió completamente de táctica. 

Le pintó con apasionados colores toda la pu
reza del amor que sent.ia por ella y le manifestó 
que nunca podria consentir en la realizacion de 
aquel casamiento maldecido. 

-Tu enlnce con ese hombre, Rosina, le decia, 
me baria morir de tristeza, y te juro que si la 
tristeza no fuera bastante á matarme, me mata
.~ .. yo mismo despues de haber dado muerte al 
autor de mi desventura. 

-No te cases, Rosina, no te cases, mira que 
ese matrimonio es obra del diablo y vá á labrar 
tu eterna desventw·a: me lo dice la voz de Dios 
que resuena á cada momento en mi espíritu. 

N o le digas nada á él, pero demuéstrale que 
no lo amas, que no podrás amarlo nunca, por
que tu corazon pertenece á Dios y á otro hom
bre. 

Y si te pregunta quién es ese otro hombre, no 
se lo digas, no le vayas á decir que soy yo, por
que te condenarlas. · 

De esta manera y despnes de pintarle toda la 
ventura tranquila y a¡>acible de su amor, Fru
guglietti pensaba que llegarla con felicidad y 
éxito al fin de la jornada. 

Rosina quedó aterrada con cuanto le dijo su 
confe•or, y en cuanto se separó de él, fué para 
ponerse á llorar amargamente. 

Y tanto lloró, que se enfermó de un fuerte 
dolor de cabeza. 

Su novio vió prontamente que aquello no era 
un mal físico y que algun sufrimiento oculto 
habia en el corazon de la jóven. 

Y como ella lo amaba íntimamente no le fué 
difícil penetrar la causa de todo aqu¿llo. 

A pesar de todas las recomendaciones de Fran-

cesco y de todo..s sus a~enaza.s de c?w.lul..l."'"'"'u ...... , 
Rosina narró á su noVIo toda la ternble conver
•acion que había tenido con Fruguglietti. 

Le contó las amenazas de muerte y de conde
nacion que aquel le babia hecho, y le contó 
tambien la vehemencia con que le babia pint.ado 
el volean do amor que atesoraba para ell:t. 

-Ese cura es un miserable, que lo que qniere 
es tu perdicion: se h:t enamorado de tí con un 
amor sacrílego que debe llenarte de vergüenza, 
le dijo, yero es preciso disimular hasta que ifO 
tome m•s medidas para defenderte del plan m-
fama de este miserable. · 

Es necesario que le hagas creer que has hecho 
cuanto te ha aconsejado, que ya no precisas ca
sarte cón:migo, pero nada mas, Rosina, nada 
mas. 

No vayas á salir de tu caga bajo ningun pro
testo, sin ir acompañada de tu madre, y no que
des sola con Francesco sinó en sitio desde donde 
tu madre pueda oir tu mas leve vos de so
corro. 

En seguida la convenció de que aquel hombre 
era un gran criminal á cuyo lado corría un serio 
peligro, y se retiró á armar y ejecutar un plan 
de ataque, que debia ser de una eficacia asom
brosa. 

Como él habia penetrado ya en el amor de su 
futura suegra por el cura, vió que era inútil 
combatirlo por allí, porque nunca lograría ha
cerlo espu!sar de la casa. 

Disimuló pues estar al corriente de todo el 
plan de Francesco y preparó el suyo con que 
babia de contrarestar aquellas iniquidades en 
embrion. 

El j óven salió á la calle y esa misma tarde se 
vió con sus cuatro amigos mas íntimos y mas 
traviesos, á los que narró en sus menores deta
lles lo que le pasaba, invitándolos á que lo ayu
daran á resolver el punto. 

Entre aquellos cuatro amigos babia dos estu
diantes, de gran fama por sus travesuras y ocur
rencias graciosísimas. 

Los cuatro amigos meditaron la cosa y cele
braron una conferencia que duró una hora. 

Cada uno espuso un medio que conceptuaba. 
de la mayor eficacia. 

Se votaron todos y se adoytó por fin aquel 
que les pareció de mas ráp1da ejecucion y de 
r~sultado mas seguro al objeto que se propo
Dlan. 

Quedó convenido en que se daria á Frugu
glietti una gran paliza y manteo, que sin oca-
sionarle fractura alguna lo dejara. estenuado, 
amenazándolo con otta igual cada vez que se le 
sorprendiera infraganti delito de poner los piés 
en casa de Rosina. 

Se fijó para la. paliza la noche siguiente, para. 
que cada cual tuviera. tiempo de proporcionarse 
un instrumento adecuado y se resolvió que la. 
paJ!za fuera aplicada entre todos, para que pro
UUJera. mayor efecto. 

A la noche siguiente y como siempre, el novip 
de Rosina se encontró en casa de esta al famoso 
Fruguglietti, que no tenia motivo para sosp&
charse lo que le iba á pasar. 
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Los cuatro amigos deljóven esperaban en las 
inmediaciones de la casa. armados de los corres
pondientes garrotes de éuero que, para no oca
sionarle fractura alguna, se habian mandado 
confeccionar á propósito. 

A las once de la noche, hora habitual de reti
rarse Fruguglietti, el j óven se despidió y fuá á 
reunirse con sus amigos, que ya estaban impa
cientes. 

Como él sabia la direccion que llevaria el cura, 

siguieron caminando en esa direccion, esperán
dolo un poco mas léjos y donde la calle era mas 
sola. 

Media hora despues apareció en la calle el 
pobre candidato, embozado en su manteo, y sin 
sos¡:>echarse el manteo que le iban á regalar. 

Siguió camina~do el pobrete hácia el grupo 
formado por los cmco jóvenes, no solo sin ima
ginarse que lo esperaban, sinó sin conocer á sn 
rival, que se ocultaba en la esquina. 

OTRA PAPA A LA OLLA 

1 

Entregado al mundo de pensamientos que 
cruzaban por su magin, ni siquiera se fijó eu el 
grupo. 

Cuando fué á pasar cerca de ellos, subió el 
embozo de su manteo, por costumbre y para no 
ser conocido, y se apartó un poco á la derecha 
para pasar mas cómodamente. 

Fué entónces que zumbó en el aire el primer 
garrote de cuero y se estrelló contra sus ma
tambres, mientras se ·dejaba oir una estruendosa 
carcajada. 

La sorpresa de Francesco fué enorme. 
En el primer momento no supo qué pensar. 
Quién podia ser el comcil.ido que le tanteaba 

el bulto de aquella manera? 
Apenas se habia dirigido mentalmente esta 

pregunta, cuando otro garrotazo lo acarició del 
lado opuesto, y ya aquello se convirtió en un fu
rioso aguacero de garrotazos. 

Fruguglietti era mas flojo que una gallina, 
enfiló la calle y quiso dispal'Rr. 

Pero aquellos garrotes le cerraron el paso y 
la paliza conti:luó con creciente entusiasmo. 

Fruguglietti pedia socorro por todos los san
tos, lloraba y esquivaba los golpes de la mejor 
manera gue podia. 

Pero aquellos bárbaros seguian sacudiéndole 
sin piedad. 

-Por qué "':e pegan? qu~ m!'-1 les he hecho 
yo? socorro! gntaba Fru,oougliettl. · 

Y la tunda seguía cada vez mas formidable. 
En menos de cinco minutos el pobre Frances

co quedó completamente molido. 
Apenas tema aliento ya para pedir qué no lo 

ma.taran. 
El ba.rrio era solita.rio y la. hora ava.nza.da. ha

cia. que los amigos pudiera.n termina.r su obra 
sin que nadie los molestase. · 

-Frugqglietti! le gritó entonces aJ. oído el 
.novio de Rosina, infame Frugugliettil esta es la 
}lrimer amonestacion y la muestra de lo que 

haremos conti~o en adelante sinó abandonas el 
campo de tus Iniquidades. 

El primer dia que me vuelvas á. pisar la casa 
de Rosina, aunque sea con los meJores propósi
tos de este mundo, te deslomo de una segunda 
paliza, no tengas duda. 

T.,.¡ fué el asombro de Francesco, que por un 
segundo dominó el dolor de los palos. 

Pensó que aquello iba á se~ hasta romper
le cuanto hueso tenia, y vacilante y descan~
llado echó á andar con tanta prisa como le rué 
posible. 

Los amigos desaparecieron en medio de un 
coro de alegres carcajadas. 

Francesco no pudo andar mas de una• cien 
varas, estaba materia.l.meute molido á. palos. • 

Cayó al suelo de nuevo y empezó á lamentar-
se y á. pedir socorro. . 

Como él no sabia que aquel manteo había si
do dado con garrotes de cuero, suponia que ba
bia sido dado con ~arrates legítimos y entonces 
pensaba que tendria rotos la mayor parte de los 
huesos. 

A los gritos del desventurado Francesco acu
dió la autoridad, á. la que Francesco impuso de 
lo que babia sucedido, de la manera siguiente: 

-Cruzaba por aquí, cuando he sido asaltado 
por un grupo de malhechores que me han aco
metido á palos poniéndome en este estado. 

Creo que ha sido por robarme y como nada 
de valor me han hallado encima, me han dejado 
así y han huido. 

No se le pudo arrancar un dato mas. 
Si él nombraba al autor de la pa.l.iza, se ave

riguaria la :verdad de todo, se prodnciria el es
cándalo y aquello _podia costarle hasta una S\18-
pension en su oficio. 

Era mejor entónces aguantar la cosa y pensar 
friamente des:¡mes en lo que babia de hacerse. 

Fué conduc1do con ~n trabajo y dolores 
h&ata el puesto polici8.1. ma~ próximo, desde 
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donde so ml\ndó bnscm· un carrun.ge que lo lle-
vara á su domicilio. . . . . 

Aquella P"lizalo habu• deJado s.m ahento. 
Fruu·uo·liotti mandó buscar tnédiCo, que lo re

conociÓ Prolijmuente, sin encontrar la menor 
fractura. a· 

El facultativo no comprendia como po utn 
haberle pegad~ unn. garro~eadura q u o tantos 
moretones hab1a deJado, sm haber roto los 
huesos. 

Tan molido quedó el pobre Francesco, que no 
pudo nwverse de la. cama en quince dias. 

Los Julores qno sentia en todo el cuerpo eran 
terriblm; y nlrruno que otro tnoreton quo le cru
zaba la ¡nrn, 1~ imposibilitaba do salil· á la calle 
por muchos l"!-i,as tnas. . 

El prdcndw pasar entre sus relacwnes por 
enfermo, pero la verdad de Jo sucedido habia 
corrido de boca eu boca, y se sabia con sus me
nores detalles. 

El csdntb!o á que tanto temia Frugngliotti 
estaba dado en parto. 

Se sabia que Francesco Fruguglietti babia si
do apnlcndo do una manera bárbara por unos 
estucliautes que habian querido vengnr de aque
lla nmuera una aventura. amorosa. 

No sabian quiénes habian sido Jos autores, 
pero en el barrio se conocian perfectamente, no 
solo á ellos, sinó á la niña objeto y causa de 
aquelln paliza monwnental. · 

Rosina. supo la cosa por boca de su novio 
mismo, que le hizo el ·cuento alegremente, di
ciéndole que al fin se veria libre de aquel bri
bon. 

La madre nada sabia, pero la historia que cor
ría en el barrio y la ausencia de Fruguglietti le 
habian rovelado la verdad. 

Envió á la cGsa de Francesco á saber el esta
do de su salud y este la mandó llamar. 

Y fué ella la única persona á quien reveló la 
ve~<lad de Jo que le babia sucedido. 

L" pobre muger se afligió y lloró amargamen
te, pues aquella aventura la colocaba en una si
tuacion fuertemente ridícula. 

-Y o no sé qué se habrá figurado aquel mise
rable, gruñia Fruguglietti, ni por qué ha proce
dido así. 

Ese hombre debe <le ser algun loco, dacia, Jo 
que me. hace pensar tristemente en el porvenir 
deRosma. 

Ella, Interiormente sabia bien á qué atribuil· 
la c:'usa de t?do aquello, puestQ que ella. misma 
hah1a procedido así para evitar los temidos amo
res de su hija con el cura. 

Pero ya no sabia cómo salir de aquel atolla
dero. 

El asunto del casamiento estaba demasiado 
adelantado ya para poder retroceder sin escán
dalo de todos. 

Ella. misma tenia miedo de su futuro yerno á 
quien sabia capaz de todo, para esponerse á q~e 
este armara a.lgun gran escándalo. 

Y a su situacion se babia hecho angustiosa 
porque ei.e~cándalo de la paliza babia desperta.; 
do la mahCia de muchos y en el vecindario se 
aonreian cuando la veían pasar. 

El jóven yor su parte había CJI~~rirln. "" 
rar el matrimonio, y ella. no hab1a podido opo
nerse, y aunque hubiera. podido, no se habria 
atrevido á hacerlo. 

Así es que se fijó definitivamente para pocos 
clius despues. 

'l'emiendo algun disgusto sério con I'rugu
glietti, no se ~trevió á comunicarle que pronto 
se caso.ba Ros1na. 

Todos los dias iba á visitarlo, permaneciendo 
á su lado clllmto tiempo le ora posible. 

Así, sin que el apaleatlo Francesco Jo supier~, 
Rosina se casó y la madre no tuvo hlas remedio 
que alojar en su compañia al flamante yerno. 

De otro modo se habriaespuesto á quobrar con 
él, lo que equivalia. á quebrar con Rosina, cosa 
que hubiera querido ilnpedir á costa del ma
yor sacrificio. 

Rosina y su 1narido creyeron que Fruguglietti 
se babia perdido de allí para siempre, así es que 
no volvieron á pensar mas en él. 

Para eljóven era indudable que su suegra se 
veia con el cum diariamente, pero esto poco se 
le imp~rtaba, siempre que !l.'ll,lel no volviera á. 
poner los piés en su casa: esto era Jo que á él 
le interesab,., y Jo que no estaba dispuesto ó. 
permitir. · 

Por su parte Frugu~Jietti, como no sabia que 
el casamiento de Rosma se habia realizado, no 
se préocupaba de la cosa, esperando estar bueno 
para volver (l.·Ja casa. y tentar la. manera de des
hacer el casamiento. 

,Estaba con sangre en el ojo y no perdia la. 
esperanza de vengarse de sus apaletttlvrcs. 

La a. ventura, ó mejor dicho la desventura de 
Frugugliettí se desparramó de tal modo, que 
cuando este pudo salir á la calle, observó que 
todos lo miraban con insistencia y se reían como 
si quisieran hacerle burla de su aventura. 

La madre de Rosina babia. tenido que reca
tarse mucho y suspender sus visitas á Frances
co, porque ya llamaba mucho la atencion del ve
cindario que murmuraba maliciosamente. · 

Fruguglietti, en cuanto pudo salir á la. calle, 
se trasladó á casa de Rosina. 

Era de mañana muy tempranito y el pobre 
pensaba. que como antes, el novio ni pensaria. 
estar alli á semejante hora. 

Cara pagó el pobre su ignorancia. 
Como tenia. de costumbre, entró á la casa sin 

golpear la puerta, yéndose hasta el come
dor. 

Allí encontró á Rosina que disparó ,sin hacer 
caso ·á su llamado, yendo á a. visar· á su marido 
lo que. sucedia. ·. 

Sabiendo que Fruguglietti estaba a.lli, el jóven 
tomó un bastan y se fué como nn balazo al co
medor. 

Al verlo presentarse tan de golpe y armado 
de un garrote, el pobre Francesco sintió un mie
do descomunal. 

Quiso huir para. evitar la tormenta que se le 
venia encilna, pero procedió con tal torpeza y 
tal susto que no dió con la puerta, y el jóven 
tuvo tiempo de venírsele al humo de nna. mane-
ra. formidable. 
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Los garrotazos empezaron á repiquetear sobre Fruguglietti supo en seguida qne Rosina se 
los ya asendereados matambres de Francesco, y habia casado, lo que fué ya snperior ti. toda su 
los gritos de este pusieron en gran alarma ti. resiguacion. 
toda la casa. Aquel era el golpe de gracia que no se sentía 

Acudió la suegra aterrada, queriendo interce- con fuerza para sobrellevar. 
der por Fruguglietti, aumentando el vocerío y El, por 108 mismos sufrimientos pasados, ama-
el escándalo. ba á Rosina cada vez mas apasionadanl:ente, 

Acudió Ro,ina, aterrada y sin darse cuenta con mas empeño. 
de lo. qne hacia, quiso agarrar el brazo de su Y al saber que por su casamiento debia aban
marido, pensando que este q ueria matar al donar toda p-speranza de ser correspondido, se 
cura. sintió dominado por el mayor desconsuelo. 

Aquello solo sirvió para irritar mas al jóven, Y fué entónces que decIdió salir de Nápoles, 
qne empezó á sacudir con mas brios y mas rapi- donde la vida se le habia hecho odiosa é impo-
dez. sible de todos modos. 

Aquel no era garrote de cuero, y Fruguglietti Fruguglietti tenia dinero y una p~queiia casi-
gritaba como un desesperado, sintiendo esta vez ta en los alrededores de la ciudad, que algo 
que le rompian los huesos. valía. 

Rosina lloraba aterrada, mientras la madre Vendió la casita, redujo á dinero cuanto tenia 
que acababa de ver aparecer sangre en I.a cabe- y se preparó al viaje á América, donde sabia 
za de Francesco, dió un verdadero alarido y se por lo que habia oído á sus compañeros, que en 
dejó caer desmayada. Buenos Aires los sacerdote.q.se pasaban la gran 

Ya In puerta de la calle "e llenaba de curiosos vida, goznban de gran consideracion y muchos 
que acudian al estruendo del escándalo, cuando de eUos hacian su fortuna. 
Francesco pudo llegar á la puerta del wmedor, Completó sus informes con los que le sumi
cubriéndose la caheza con los brazos, y ,e lanzó nistraron ami~os que recien venian de América 
al patio enfilando á la puerta de la calle. . y armó su via.)e para Buenos Aires. t~niendo la 

El j.óven lo seguia con verdadero enearniza- felicidad de juntar varias cartas de recomen-
miento, sacudiéndole do firme. dacion, entre otras una para Lanza, Banquero, 

Así lo siguió hasta la pnerta de la calle, sin segun le dijeron, de todos los napolitanos que 
dejar de pegarle un momento. habia en América. 

Fruguglietti pasó por entre el gt~lpO (le curio- Fué entonces que el gran Fruguglietti remitió 
sos que, aunque la escena era demasiado séria, su dinero por giros contra la casa de Lanza, 
no pndieron contener la risa ante la figura ridí- pues así se evitaba el peligro y la incomodidad 
cula del cura que disparaba enredándose en los de viajar con una gruesa suma de dinero. 
pliegues de la sotana y lamentándose y llorando Apenas estuvo bueno de los efectos de la úl-
á grandes gritos. tima paliza, escribió una larga carta á la madre 

Bolo nllí se detuvo el jóven, v"l'viendo al inte- de Rosina, esplicándole los motivos que tenia 
rior de la casa, porque los llantos de su mujer para ausentarse á América, sin mentar el prin
aumentabl\n cada yez mas, y los gritos de su cipal que era el casamiento de Rosina. 
suegra vuelta en sí, se sentian desde la esquina. "Cuando todo se calme y pase, le decia, yo 

Fruguglietti, pensando sin duda que siempre volveré, ya nadie se acordará de lo sucedido y 
lo persegnian, di.~paraba por la calle como un podré vivir feliz cerca de tI." 
condenado, . seguIdo de un grupo de curioso~ Entretanto nos escribiremos,\!\. cuyo efecto 
ávidos de saber la que sncedia. te mando mi direccion, é incluyó la de Lanza. 

Aquel escándalo fué terrible, por la hora á que Fnlgugliettí tuvo todavia con su amiga una. 
se produjo y por el carácter que revistió. entrevista tierna y cariñosa. 

Y como los vecinos y relaciones preguntaban Ella comprendió que no debia hacerlo desis-
al jóven lo que habia sucedido, e..te decia que tir de su viage y se mostró conforme á la. nueva 
aquel cura loco ó borracho habia agredido á su desventura de la separacion. 
esposa, no sabia él con qu~ intencion. Hizo á Fruguglietti un espléudido regálo de 

Y que él se habia visto obligado á rechazar el dinero y quedó en escril¡irle en todos los pa-
ataque á ptmta de bastonazos. quetes. 

El escándalo se hizo tan público que, para col- Dos dil\S despues el insigne y a'(láleado Fran-
mo de desvellturas, al dia siguiente Francesco cesco Fru~uglietti se embarcaba dtrectament~ á. 
era notificado '(lar un empleado del arzobispado Buenos Aires. 
que por disposlCion superior se le prohibia se- Llegó y se presentó en casa de Lanza., .que lo 
gnir ej erciendo su profesion de cura. recibió con todos sus mira.mientos ha.bltna.les 

Por aquella disposicion Fruguglietti venia á para lo que él Ua.maba un cliellte produc-
queda.r privado de oficio y de beneficio. tivo. 

Aquello ora el colmo de la desventura.. Porque nn cliente ~ue se venia. con dinero, y 
Ya Fruguglietti queda.ba completamente inu- I cura. de ya.pa., no podía ser sinó enormemente 

tilizado en N ápoles. productivo. 
Sus relaciones con la familia. de Rosina que- Lanza lo puso en contacto con otros curas na-

daban cortadas completamente. politanos y sus clientes que ya. conoe8Jllos,.le 
El no se atreverla á 'Volver mIS Á la casa, ayudó á buscar el álojamiento que le convem&, 

pues la tercera. pa.liza podia. eostarle 1& vida.. . y lo dejó perfectamente instalado. 
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Lanza hizo mas todavia, pues le pl'estó 01 ma- Dolcetti se sorprendió al verlo llorar con Rqll· 
yor de los servicios, poJ.Üéndol? e~ contacto y 11" desesperacion, y le preguntó la. C$usa. ll~ 
recomendándolo ¡\ la cúna ecleslIl.stlCa. aquel llanto. . 

Con una astucia infinita, Francesco emp~zó á Ta.l vez aquel dolor era. producido por la no-
observar como vivian los demás compatrIOtas ticia de la muerte de algun deudo, y DO era hu
de oficio y adular ,1. la gento de la cúri" quo 1'0- mano dejarlo en su desesperacion sin una sola 
dia ayudarlo. . . palabra de consuelo. 

Vió entóuces por sus oJos que aquí habla una En los primeros momentos las proguntlJ.S de 
buena cRmada de compatriotas apoderados de Dolcetti no hicieron sinó aumentar la desespera
curatos y de otras cosas productivas, y se pro- cion de Fr!,ncesco, á qnien el llanto ahogaba 
puso corno ellos, hacer una buena for~,:na. . hasta no dejarlo hablar. . . 

No necesitaba sinó que so le permItiera deCIr Pero tanto lo apuró elJóv~n para que le leve-
misa y esto lo obtuvo fácilmonte, sie~pre la,:"a I~ caus,,: de aquel dol.or llltenso, 'l.ue Frugu
mediante las recomendaciones que le diera I gliettl le estiró la volurnmosa carta mstándole 
Lanza. para que ~a leyera. . 

Todavia hav en Buenos Aires una cautidad de Dolcettl leyó la famosa carta cuyo contemdo 
estos curns italianos, que viven y guardan dine- completó Fruguglietti con la narracion de sus 
ro con solo los funerales á que asisten. desv~nturas. . 

Fruguglietti, á pesar de las vicisitudes del . Y "'l,uí. fué don~e se ~escubnó la cosa y se 
viage, ti. pesar del cambio de clima y de las nue- hIZO pubhca entre .os allligos de J.l~rranda-
vas relaciones aquí contraidas, no habia podido Ca.da car~a q,:e Fr.ancesco reClb", le causaba 
olvidar su amor por Rosina. una Impr~slOn Idéntica. . . 

Al contrario parecia que este h~b!a aumenta- Se poma á llo~ar como un r~Clen n~Cldo y!a. 
do en relacion á los garrotazos reCibidos. pasaba en segUIda á DolcettI á qUIen hab,a. 

Espíritu cobarde y afeminado, cada vez que declarado una especie de confidente de su.e amo
l'ecordaba su amor desventurado y los iufortu- res. 
nios por que habia pasado, se echaba á. llorar Allí se armaban entónces los grandes titeos, 
amargamente, lamentándose en alta voz de su que concluian generalmente por algun manteo 
desgracia. de !.rapazas sacudido á Francesco como consuelo 

Rosina era un recuerdo palpitaute que lo . á sus penas. . 
acompañaba á todas partes y lo perseguia en y tales fueron los titeos y las manteadas, que 
todos los momentos. al fin lo acostumbraron á la cosa, al estremo de 

Pero no por esto lo abandonaba el recuerdo que yana le hacia mayor inlpresion. 
de la mache, que importaba el recuerdo de todas Era Fruguglietti el único cliente de Lan", que 
las felicidades pasadas. en vez de mandar dinero lo recibia coutinua-

Ella lo habla atendido siempre con especial mente, pero Goma lo dejaba allí deposihdo, al 
cariño y solicitud, proveyendo á todas sus nece- fin y al cabo venia á ser lo mismo. 
sidades y suporfluidades. Es que Fruguglietti al responder las cartas, 

Ella lo cohnab" de regalos y de dinero, por- contaba que se hallaba en la. mayor miseria, que 
que el insigne Fruguglietti era tamblen una 1'0.- se encontraba en país estraugero, sin recursos y 
sion de su á~inlo, ~ue quería conservar por sin ~migos, y le mandaban enton.ces ~<:ro en 
todos los medIOS pOSIbles. - cantidad bastante para que pudiera VIVIr con 

Para la I.'0bre el viage de Fruguglietti, do que desahogo. 
se reconoCIÓ principal culpable, habia sido un Y sin embargo nada de esto era cierto. 
goll>e de muer~e para s,;, coraZOD. Francesco g~naba para gastar y guardar. 

SI ella hubIera podido calcular que el oasa- Todos los dlas se revisaba en los diarios los 
miento de .Rosina trae~ia semejante resultado, avisos de funeral y cabo de alio, eligiendo aque
no lo hubJel'a consentido, le hubiera hecho la llos en que se ofrecia mayor estipendio yagistia 
~erra con tanto empeño como lo habia prote- á cuantos podio., no haciéndolo á tod~s por la 
g¡.do antes. falta; material de tiempo. 

No I~ quedaría mas consuelo que llorar. la Su bello ideal era nn curato de campaña, pero 
separaclOn de Francesco, ocultando su llanto un curato de campaña no era cosa fácil de con
para que no fueran á sosp~char la causa. seguir, porque para cada vacante habia diez 

y se encerraba entonces en su cuarto á escri- candidatos. 
bir largW:simas . c~rtas á Francesco, contándole Sin embargo, Francesco habia seguido una tác
BU dolor y sufruruentos y rogándole volviera á tica hábil, aconsejada por el reo Milito que era 
Nápoles, porque no podí!, vivir sin él. maestr.o en estos acha'l.ues .. 

·La llegad~ de las pr:uneras. de .estas cartas, Habla hecho su relaclOn con las familias pu-
fué lo que hIZO des.cnbnr 1 .. histona que hemos dientes'que tenian casas de campo interesando 
referido.. . ... . su compasion para que se empeaaran con el 
~ teclblrla, Frugughetti la abIló en el eSCrI- Arzobispo. 

torIO de L~nza y allí. la leyó apresurad!,mente, Aparentaba con ellas una piedad evangélica y 
por~,:e habm reconoCido la lett:a y le urgla tener un~ pobreza terrible, inspirtl.ndoles toda clase 
noticias de aquella gent~ quenda.. de mterés y de lástima. ' 

Al leer la. carta no pudo ocultar BU sentimiento . Pero faltaba lo ~rincipal,que vacara un curato, 
y S8 echó á llorar amargamente. sm lo cual no habla. empelio posible, puesto que 
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no habían de crear un curato espresamente 
para él. 

Al fin y al cabo su vida era feliz y poco podia 
importarle tener que esperar mucho tiempo. 

Entre los estipendios de misas y funerales, 
ganaba lo bastante para atender hasta lo su
pérfiuo y guardar, de modo que el dinero que 
recibía de Europa lo guardaba íntegramente en 
casa do Lanza, preparándose un capital para el 
caso on que tuviera que irse á alguna otra parte 
por algun accidente imprevisto. 

Lo que es á N ápoles y á pesar de los ruegos 
de las cartas, no pensaba volver. 

Le había cobrado ten·or al marido de Rosina 
y tenia miedo que la vista de esta volviera ll. re
novar todo el amor de otros tiempos, precipi
tándolo á un abis~o sin salida para el por
venir. 

-Aquel bárbaro, si me vé por allí, es capaz de 
matarme, decia, y esto es lb peor que me puede 
suceder y lo único á que temo. 

Mientras yo esté vivo1 todavía tengo esperan
zas hasta de que Rosma enviude¡ entonces la 
derecha es conservar el pellejo á toda costa. 

Para economizar dinero, Francesco anclaba 
con un trage sacerdotal que habia hecho ya dos 
visitas á casa del insigne Agua Prat. 

Lo único que cuidaba era su tragede parranda, 
eso sí. 

· Le habia tomado todos los puntos á Geremías 
y esclamaba como él: 

-En lo sacerdotal, ya sabemos á qué atener
nos, la vida está asegurada y bien asegurada, 
qué diablo. 

Ahora en lo civil es bueno provocar la suerte 
de todos modos, y con un buen esterior se tiene 
siempr~ la mitad ganada. 

La cuestion es que la clase de mujeres entre 
quienes ellos se metian, eran mujeres de quitar 
en vez de dar, y poca ó ninguna esperanza habia 
que tener en ellas. 

Teniendo un curato era cosa diferente y si no, 
ahí estaba el reo Milito como testimonio vivo de 
lo que aquello importaba. 

Las familias que cuidan altar, otras q.ue lo 
tienen especial, otras que hacen decir lllisa en 
las capillas de sus quintas, todas estas son fuen
tes de dádivas que no se agotan nunca, sin con
tar alguna buena suerte como la que había teni
do en Nápoles. 

El hecho es que Fruguglietti, como sus demás 
amigos, pasaba así la wan vida, mientras se iba 
formando una forturuta, fortunita que Lanza 
manejaba y giraba á un interés usurario, mien
tras á ellos no les pagaba mas que un buen inte
rés d~ plaza que ellos ·recibían como un favor 
espee1al. 

A ninguno de ellos le convenía tener su din&
ro en los Bancos, porque entonces era hacer pú
blica la cosa y esponerse á que se supiera q.ue 
eran hombres de dinero, cuando ellos quenan 
aparentar una verdadera miseria. 

Lanza les merecía tanto crédito como el me
jor Banco, les pagaba un buen interés, y con 
escepcion de Francesco, les remitía á todos su 
dinero á Europa, sin inconveniente de ningun 
g~nero, así es qne pr<;ferian tener en su poder el 
umero, por las ventaJas qne allí les ofrecía. 

Además esta era una manera de conservar 
aquella amistad impagable, que tanto buen rato 
y tanto placer les proporcionaba. 

Así la casa de Lanza era uua .;erdadera casa 
de huéspedes, pero qué huéspedes, santo eielo! 
qué huéspedes. 

La fortuna seguía sonriendo á Lanza de todos 
modos y en cuanto negocio emprendía. 

Las facturas ~ue por su cuenta y ol. su ·consig
nacion le remitm su suegro, la.s realizaba con 
utilidades enormes, y como los pagos él los ha
cia á sus plaz()s mas conTenientes, el dinero lo 
utilizaba aquí, sacándole famosos intereses y 
prestándolo á intereses usurarios: 

Su crédito en todos los Bancos había llegado 
á una altura envidiable, pues podía girar con su 
sola firma, sobre todo en el de la Provincia, 
cuanto dinero hubiera podido necesitar. 

Esto le permitiapoder emprender cuanto nego
cio se le ofrecía, aprovechando todas las utilida
des que pudiera dejarle. 

De modo que su fortuna, á pesar de sus gastos, 
aumentaba de una manera famosa. 

Siguiendo así, Lanza no tendría ya que envi
diar á los comerciantes mas fuertes ru mas ri
cos. 

Se babia hecho socio del Círculo Italiano, don
de alternaba con lo mas distinguido de la colo
nia italiana, gozando de la consideracion y del 
respeto de todos. 

Nadie conocía su pasado ni su origen, que era 
lo que mas le interesaba ocultar. 

N o con ocian en él mas que al Banquero Cario 
Lanza, y nadie se preocupaba en averiguarlo, 
porque le suponían un pasa<io correcto y tal 
cual él lo apa,¡·entaba. 

Así es <¡ue cada dia veia él mismo crecer su 
importanCia y su significacion comercial y so
cial. 

Aquel viage de Luisa le ha,bia venido de pe
rilla, porque lo habia dejado en una libertad 
absoluta que tanto necesitaba para concluir de 
apoderarse de a.quellos frailes de campaña, qlie 
eran la gran fuente de todas sus operaciones y 
de sus negocios mas brillantes, pór el número 
de clientes que estos le proporcionaban. 
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LA SIGNORA LANZA 

Luisa entretanto y á su modo, se pasaba en 
Europa una vida imponderable .. 

Con dinero en mas abundanCia de lo quepo
dia necesitar, no se privnba de nada, viajando 
como una gran seiiorn y asistienclo á cuanta 
parte y paseo se le ocm·ria. 

En Génova hnbia visitado á su familin, pero 
no babia querido parar en su casa, prefiriendo 
alojarse en el hotel, el mejor de la ciudad, donde 
era tratada espléndidamente, porque sabían que 
era la esposa de aquel gran banquero tan gene
roso y gastador. 

Toda la buena impresion y el recuerdo que 
babia dejado allí Lanza por su espléndida ma
nera de vivir, vonia á traducirse para ella 
en todo género de obsequios y consideracio
nes. 

Las relaciones de Lanza la visitaban propor
ciomindole todo cuanto ella deseaba. 

No le faltaba con quien acompañarse al teatro 
y á todos los paseos. 

En vano Maggi y sus hermanos quisieron 
llevarla á su casa, por nada quiso moverse del 
hotel, donde estaba en absoluta libertad. 

Recordaba la esclavitud en que antes había 
vivido en casa de sus padres y á la sola idea de 
renovarla, se echaba á temblar. · 

Allí no tendrio. uno. libertad absoluto. paro. re
cibir á sus amigas, ni para regresar á la hora 
que quisiera y no babia entonces que pensar en 
esclavizarse en lo mas mínimo. 

Desde que salió de Génova babia vivido en 
nna libertad perfecta, se babia acostumbro.do á 
gozar de tanta independencia. como puede tener 
11!' hombre, y como era natural no quería renun
Ciar á un sol¡, momento de aquella libertad ab
soluta. 

Habia reanudado relacion con sus amistades 
de la niñez, con quienes se juntaba po.ra ir á los 
paseos y al teatro. · · 

Así estuvo en Génova divirtiéndose de todos 
modos, hasta que se aburrió y preparó viage 
para Nápoles. · 

Co_mo su via,j~ era esclusivamente de placer, 
que~1a aprovechar el tiempo en recon-er toda la 
!taha y pasear por todos los pueblos que le fue
ra posible, sin dejar nada por conocer. 

Cuentan las malas lenguas que en N ápoles 
reanudó sus relaciones amorosas con aquel anti
~o depend1ente de Maggi, causa de su perdi
cwn y d.e su salida de Italia. 

Este JÓveu se babia dedicado al arte lírico· 
aprovechando una espléndida voz de barl~ 
tono. 

Pero sin estudio alguno no babia podido pa
sarde una medipcridail de segundP órden. 

Sin emb!\rgo, gracias á su bella voz, hacia bue
nos teo.tros y obtenía contratos ventajosos. 

En uno de esos teatros volvió á ver Luisa á 
su antiguo amante, convertido en un Conde de 
Lnnn. de primera fuérza. · 

El público aplaudía aquella bella voz ele bo.rí
tono, y el artista hacia sus esfuerzos, se conocía, 
para merecer aquellos aplausos. 

En cuanto Luisa lo vió, sintió que la sangre 
se le agolpaba al corazon. 

Por grandes que hubieran sido los motivos 
que tuvo paro. romper con él, una muger no ol
vida nunca á su amor primero. 

Es algo que hablo. o.! corazon con mo.s fuerza 
que toda reflexion y' todo razono.miento. 

Al ver aquel jóven que despertaba la admira
cían de un público entero, sintió que lo amaba, 
q11e lo amaba éon la tnistnn. violencia de los 
primeros tiempos y con una fncrza de pasion 
incontrastable. 

Todos sus recuerdos se levantaron en su ima
ginacion evocando tiempos mas felices, y le 
pareció que aún vivía en aquella época feliz en 
que abandonó la casa paterno. para seguir á 
aquel amor desventurado. 

Luisa se sacó del seno un ramo de flores ~ue 
llevaba y aprovechando el entusiasmo plibhco 
por el cantante y que nadie podia mirarla, lo 
o.rrojó á la escena. 

Era aquella una manifestacion . demasiado 
elocuente po.ra que el j óven no la notaTa. , 

Levantó el ramo espresivamente y buscó an
helante á lo. persona que lo. habio. o.rrojado. 

Aquellas dos miradas se encontraron, Luisa 
se puso to.n pálida c.omo un cadáver y tembló 
to<la de una ruo.nera poderosa. 

Él lnÍrÓ sorprendido á la rica dama, viend~ 
ella claramente por la espresion de su semblan
te, que no la habia conocido. 

Duro.nte todo el acto, él no apartó ele Luisa 
sus ojos, mirándolo. siempre con la misma fijeza 
y como si buscara. en sus rasgos la revelacion 
de su nombre. 

Pero todo era inútil, no podio. recono
cerla. 

O Luisa babia cambiado totalmente, ó su fiso
mía se habia bonado por completo del recuerdo 
del jóven. 

Luisa salió del teatro preocupada y conmovi
da, esperó antes de tomar su can·uage algun 
recado, alguna targeta, pero en vano, nadió lle
gó á ella. 

Subia al carruage é iba á dar órden al coche
ro de regresar al hotel, cuando vió á nn hombre 
que se detenía á la portezuela bruscamente, y 
con lenguaje agitado le decia: 
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-Por piedad, sell.ora, una palabra, una sola 
pregunta. 

Era el jóven que la babia andado buscando 
por entre la concurrencia y que la encontraba al 
fin cuando esta hubo raleado. 

-Una sola pre~nnta, agregó con creciente 
a~itacion, por candad y perdone Ui!ted el atre
vmriento. 

Luisa no tuvo fuerzas para hablar, la emo
cion le babia embargado la palabra y apenas 
pudo hacer al jóven una seña indicándole que 
podia hablar. 

-Deseo saber, necesito sabor, dijo entonces 
con voz cada vez mas conmovida, si es con Lui
sa Maggi con quien tengo el honor de ha
blar. 

-Soy Luisa, sí, respondió entonces la jóven, 
cuanto has tardado· para sospecharme! 

-La dt1da, no podia creer en la inmensa fe
licidad de tenerte tan cerca, de saber que no me 
aborreces, porque aquel ramo tirado al prosce
nio era una prueba indiscutible de tu amistad 
por mí. 

-N o te he olvidado, dijo Luisa, no te he olvi
dado un solo momento, y en cuanto te vi se:ttí 
la mismrt impresion que en aquellos tiempos 
muertos para no volver mas. 

-Muertos, y por qué muertos? qué puede de
cirte que aquellos tiempos hayan muerto para 
no volver mas? 
~Es imposible so..stener una conversacion de 

esta importancia en una actitud semejante. 
Si está.s libre, si á. nadie debes cuenta de tus 

acciones, si á. nadie puede pe1judicar tu tardan
·za, acompáñame·al hotel, allí podremos hablar 
con mas libertad. · 

-Y o soy libre como el· aire, á. nadie debo 
cuenta de un solo minuto de mi vida. 

Vamos á. donde quieras y por todo el tiempo 
que quieras. 

Y subiendo á la volanta, ambos se dirigieron 
al hotel donde paraba Luisa. · 

Así se rea~udó, segun los que contaban la 
cosa, aquella relacion amorosa por tanto tiempo 
interrumpida. 

Luisa contó como se babia casado para librar
se de andar rodando el mundo. 

-Ahora, libre como el aire, añadió, 'paseo la 
Italia por algun tiempo para distraer mis pensa
mietos y los sinsabores de verme unida á un 
hombre á quien no solo-no amo, sinó que ni 
siquiera. estimo. 

El es mi marido y tendré que vivir á. su lado 
una eternidad, por eso es que aprovecho la li
bertad temporal en que me deja y olvido y mi
tigo mis amarguras. 

Es el modo de que cada tanto tiempo pueda 
gozar de libertad i~ual y venirme á. Europa, ó 
quedarme en Aménca igualmente libre mientras 
él viene á. Europa. · 

Desde . aquel momento los antiguos a.ma.ntes 
no volvieron á. separarse. 

Todo el tiempo que duró la contrata del jó
ven barítono permanecieron en N á.poles, salien
do de alli una vez terminada. 1.& temporada 
teatral. 

A él se le proporcionaron nuevos contrato• 
para ot.ras provincias, pero él los desechó to
dos y siguió una gira feliz con Luisa, á la que 
nada. podía faltar porque tenia dinero de so lira 
para atender á todos sus caprichos. 

N o tenia mas que buscar ó mandar buscar su 
correspondencia á Génova, á cas11 del padre, 
donde Lanz11 le remitía. sus cartas y sus gi
ros. 

Allí uandaba. ella tambien sus cartas para 
Lanza, contá.ndole lo ale¡¡re que se encontraba 
y lo umcho que se divert1a. en su paseo. .. 

Ella halagaba á. Lanza agradeciéndole sus 
bondades y ponderándole su amor é infinitas 
complacencias. 

Ella sabia que de este modo tenia á Lanza 
agarrado por las narices y podia hacer de."él lo 
que le daba la gana. 

Le pedia permiso para quedarse un poco mas 
y :e_oder hacer entonces completa su gira. . 

Qué mas quería Lanza que seguir en la abso
luta libertad en que vivia, sin que su mujer lo 
cargoseara con quejas y lamentos·sobre sus ca-
la ve radas ? · 

La vuelta de Luisa iba á. ser el pnuto final 
puesto á. aquellas enormes farras de sus ca.qas y 
la séñal de disolverse aquel famoso cenáculo, y 
era por esto <J,Ue L<>nza deseaba que la l?erma
nencia de Lmsa en Europa se :prolongara in
mensamente y sin tiempo determmado. 

Así es que le contestaba que, por apurarse en 
volver no se agitara, que no se mortificase y que 
paseara todo lo que quisiera. 

Ya sabes que mi mayor placar es hacerte fe
liz, Luisa mia, le decia, no tengo mas gusto en 
esta vida, con:¡ue quédate el tiempo que quieras, 
avisándome cuando desees volver. 

Lnisa aprove~haba aquellas buenas disposi
ciones cuyo origen ya se sospechaba y seguia 
paseando sin privarse de nada y llevando una 
vida perfectamente libre. 

L<mza se sospechaba el géner<> de vida qne 
llevaba. Luisa, la conocía demasiado para saber 
de lo que era capaz. 

Pero qué le importaba lo que hiciera.. ' 
El h\ babia tomo.do como una especulacion, 

como una base de fortuna y nada mas. 
Desde que su conducta no podia perjudicarlo 

en sus negocios ni hacerle perder lo 9-ue babia 
adquirido por su intermedio, poco le rmporta.ba. 
lo que hiciera. 

Además su conducta buena ó mala se ignora
ría aquí, y la critic<> no podria·cebarse en su re-
put.acion. . 

Había recibido ya alguna carta anónima avi
sándole que Luisa no llevaba m1a vida hon<l'ra
ble, vera esta noticia no le causó la. menor im
preswn, desde que él babia supuesto ya mas de 
cuanto le pudieran decir. · 

Mas impresion le hacían las cantidades que 
Luisa gasta.ba., aunque esto muy poca mella. po
día producir en su fortuna siempre cre
ciente. 

Mas gastaba. él aquí eu sus farras y en su 
calaverada$, sin haber tenido nuuca que racur 
rir á sus fondos estraordinarios. 
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Po ue su casa prosperaba diariamentl;, pros-I El vendr¡\. con frecuencia á ~uropa y .e~ton
erabr:! de una mnnera asombrosa, deJ¡\.ndole ces quedamo~ I.'erfectament!' libr~s, y cuauJv 

~tilidades inealclllabies. . me toque vemr nos vemmos Juntos y se 
y como no necesitaba echar mano de medios acabó. . 

re rochnbles ni disponor de dinoro ngeno, su -Pero allí está Dolcetti que !'le conoce y 
cr~dito era fabuloso é inllgotable. . basta conocerme pllrll slI?er qué Interés puede 

Es que Dolcetti era un dependiente de p'rll~er haberme llevlI~o á América. 
órden, era uu bmzo derecho en su. escrltol'IO, -Has !,lImblado mucho y. no te pue~en co
cuyo órden asombroso era digno del banco me- noeer fáCIlmente, menos habiendo cambiado de 
jor organizado. nombre. . 

AIl! no se movill una tirll de papel sin que -Hay otra dificultad II!ayor .aún. . 
de ella que<lara constancia en los libros. . Qué hag,? yo en América, Sin relaCIOnes '1 

De modo que Lanz!, !ln cuo.\quier moment.o s~n un oficIO sobre el cual p~ed; contar POSI
podia conocer el mOVJllllento exacto del escrl- tlvamente para gannrme lo. vida. . 
torio, en todas sus oporaciones. . El teat!o me ha hecho !,bando!,ar el comer-. 

Es que Lanza nO le limitaba ya á sus ne- ClO! no SirVO para ~ada m tenclrio. all! una re
gocios de remitir cartas y giros, encargllrse de laClon que. me ten~lera la. mano. 
hacer venir familias y vender las facturas que y aún SI la tUVler!,- serla para p.eor,. p'orque 
recibía sacaudo grandes utilidades.. entonces me co~ocerlRn y no podna V1Vlr con 

Se dedicaba yo. á algunas especulaClones de el nombre camblado. 
Bolsa, que pensaba y maduraba autes de em- Y qué te importa todo .esto estando :1,'0 allá? 
prender, y que le dejaban resultados verdade· A ~í me sobran lo~ medIOS p!l-ra proteJ~rte y 
ramente asombrosos. empUJarte en el camino que qUleras seguu· alli, 

Una sola especulacion en acciones y cédulas donde poco se necesita Eara hacer una. fortuna. 
le habia dejado mas de ochocientos mil pesos. P,,:ra es,? cuenta conmigo como podrías contar 

Así es que Lanza entre lo suyo y lo ageno, cont.lgo DUsmo. 
manejaba entonces mas de diez millones de 'fú no tienes, pero tengo yo de sobra para los 
pesos, fuera de lo que giraba en descubierto dos. 
muchas veces. Así seremos felices, inmensamente felices, y 

Yéndole tan bien sin la presencia de Luisa, en poco tiempo podrás hacerte un porvenir inde-
para. qué la queria aquí? pendiente, libre de sinsabores y VICisitudes, 

Era mejor que se quedara y lo dejara diver- De todos modos es preciso que pienses en eso, 
tir un poco de tiempo mas. porque la carrera de teatro apenas te serviré. 

Luisa, uuida á su antiguo amante, dió vuelta para vivir al día y sin que jamás puedas hacer 
todo Nápoles, toda Florencia y toda Roma. con ella un porvenir ni siquiera mediocre. 

Hacia seis meses que estaba en Europa y El jóven veia con cu¡\.nta razoo y con cnánto 
era preciso pensar en volver. cariño le hablaba Luisa. 

Abusando, tenia miedo de inutilizarse para Al fin yendo á América, aún eu el caso de ser 
otro ,"iage y tenia tambien miedo que Lanza descubierto, nada perdia, á nada se esponia. 
le cerrara la bolsa, sospechando que aquellos Por qué no aceptar una proposiClon que lo 
gastos no podian ser ocasionados por ella sola. hacia feliz moral y materialmente? 
~sí es que empezó. á recostarse del lado de . Era ~a doble loteria que se sacaba y que 

Genova, para. estar hsta á regresa.r á la pri- era 1)reC1SO estar mas qneloco para no aceptar. 
mera órden. Haciéndole mil caricias al jóven aceptó por fin 

El. amant~, entre~to, se pasaba una vi- la proposicion de Luisa., como quien acepta. nn 
dorrla. que Jamá~ hablR soií;ado. . puesto en el Clelo . 
. Tema una mUJ~r esplendida, sm responsabi- -Pero nunca seria prudente que me embar-

lidad alguna, y dinero á discrecion. cara en Génova junto contigo. 
~sí es quo le dolia pr~fWldamente la proxi- Aquí me conocen todos y teugo en tu ,11ropio 

mldad del regreso de LUISa. padre el mas duro enemigo cuyo 6dio leJOS de 
En vaDO pensaba ~n los medios de prolon- agotarse, creo ha aumentado' por mí.' . 

gllr la esta~í .. de Lwsa. .' lll, si me viera embarcar contigo seria el pri-
Pero, que ~aca~a con esto,. SI al fin y al ca- mero en escribirlo á' tu marido y matar todos 

boEella tend?a.slempre que ll'!'e? nuestros planes, d.lScubriendo hasta la relacion 
. ra cuestlOn de que al marldo so le anto- con que hemos estado ligados aquí. 
Jara !n&nclarla regresar. . . Es preciso que tu padre ignore que nos hemos. 
d LdUlsa, por su parte, pensando en el medlo VlstO, y no solo tu pa.dre sinó los. que me conosib emor~r á su I~do á su amante lo mas 1?0- ceno 
~ 7bla conclwdo por encontrar el meJor Así yo puedo. embarcarme en el pa.quete si-

m~ V ~ todos.. . .. . guiente sin, inspirar la menOl' sospecha. de nadie, 
allá :ute á Aménca .conmlgo,.le ~IJO nn dla, Así es que mientras tú estés en Génova, yo 
llero Pd~em,?~ ,,:emos 81eáipre SOl mngun gé- me quedo ¡\. espera.rte en Albisola ó cua.lqUler 

dril. d agJ bones, na e te conoce y nadie otro pueblo de los alrededore8. 
POTe ca:;;: : de tí. , . Aquípuede8' venir ¡\. verme, si te has de qne
blo quién eres o,bdhque. a.vengne el dia- d!'-l' en Génova hl!St,,: que te vayas, ó escribirme 

y q as Ido. Sl no puedes vew.r sIempre. 
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Así quedó convenido. 
Luisa se fuó á Gé!!ova á recibir y contestar su 

correspondencia de Buenos Aires, y su amante 
pasó á Albisola á c.•perar su contestacion, y su 
visita. 

El solo hecho de verlo en Génova hubiera re
velado todo, desue que Luisa estaba allí, y era 
esto precisamente lo que había que evitar á to<la 
costa, porque saberse allí y saberse en Buenos 
Aires, sería touo uno. 

Luisa, como la vez primera, no quiso ir á. casa 
de su familia, alojl.ndose en el hotel, por las 
mismas razones de libertad. 

Así es que se limitó á hacer una visita al 
padre, comer con él y pedirle la correspondencia 
que hubiera para ella. 

LM cartas. de .Lanza esta ·vez, la apuraban 
porque regresara. · 

-Tengo que irme yo lt Europa, le det:ia, y no 
quiero ausentarme si~ 9.ue estés aqn!. 

ApresLtra pues tu VIaJe lo mas J?OStble; 
Puedes pedirle á tu padre el dmero que nece

sites para el regreso, que por carta separada yo 
le escribo que te entregue lo que le pidas. 

Como se vé, ya Luisa, prudentem(lnte no po-
día quedarse mas en Europa. · . 

N o podía quejarse tampoco, puesto que había 
paseado tanto tiempo como había querido, sin 
que nada le faltara. 

Luisa se fué á Albisola á buscar á su amante 
y darle la noticia de su regreso por el prinler 
paquete que salia seis días despues. 

No había mas remedio 9.ue conformarse, y 
bien podían tener la confonrudad necesaria pues
to que aquella separacion debía de ser tan corta. 

-Parece que en cuanto yo llegue él se viene, 
decía Luisa, ya ves que todo nos viene como or-
denado por nosotro11. . 

En su cuidado de que nadie lo sospechara en 
Génova, el jóvPn no salia á ninguna parte, ni 
siquiera se mostraba en la calle. 

Y.pa.ra asegurar mejor su incógnita, se fuá á 
otro pueblito cerca de allí, donde Luisa se quedó 

á pasar aquellos seis dias á habla.r con ente:ta 
libertad de sus planes para el futuro. 

La'jóven vema á Gónova por una ó dos horas 
y n? todos los ~ias, Y. volvía aliado de su aman
te sm que nadie pudiera sospechar á dónde se 
iba. 

-Ando dando mi últinlo paseito, decía en el 
hotel. 

Co.no sabe Dios cuándo volveré, quiero apro
vechar hasta el último minuto que esté en En· 
ropa. 

Y con ta1 recato procedía., que nadie sospechó 
la verdadera causa de sus viajes. 

Quién iba á imaginarle tampoco desde que na
die tenia la mas remota idea de la clase de pues 
en que andaba? · 

Durante aquellos seis días, no permanecieron 
dos en la misma parte. 

Anduvieron de pueblito en pueblito, viajando 
separadamente l?ara no inspirar sospechas y alo
jándose en el IDlSmo albergue como si fuera ca-
sual. · 

Cuando llegó el momento de separarse solo lo 
hicieron en el último momento. 

Luisa sabia que su amante no contaba con re
cursos para emprender el viaje convenido y que 
para hac~rse de ellos hubiera tenido que perder 
mucho ttempo. 

Así es que ántes de partir le entregó cinco mil 
francos para que los gastara en los aprestos de 
su via.,.e, diciándole: 

-TÓ sabes que una vez que llegues allí, no 
tienes que pensar mas que en hacérmelo saber 
por medio de un papelito que 'diga, por ejemplo: 
tu padre está bueno, y las señas donde te has 
mudado. 

De mi cuenta corre todo lo demás.· . 
Tanto dinero habia recibido de Luisa, qne no 

tuvo el menor inconveniente en acept&t' aquella 
última suma. 

Se separaron así convenidos en lo que habían 
de hacer, y Luisa se embarcó en seguida. para 
Buenos Aires. 

EL FIN DE LAS FARRAS 

Luisa se babia embarcado en Génova espe' 
rando que su amante haría. otro tanto en el va
por siguiente. 

Para él aquello era una verdadera lotería y no 
había que temer faltara al compromiso con
traído. 

Qué mas podio. dosear él, que el amor de tma 
mujer hermosa que satisfacía las ~x:i~encif\9 del 
coro.zon y las necesidades del bolstllo. 

Con el amor de Luisa no tendría que pensar 
en nada. y su vie.je á América, e.demAs de un pa
seo agradable, podía ser una especlllacion pro
vechosa.. 

No habie. pues por qué temer que se arrepin· 
tiera y no cumpliera su compromiso de em
barco. 

Luisa hubiere. preferido sin embe.rgo llevarlo 
con elle., pero ya. hemos Tis to el cuidado con 



-906-
d bituada 11. la vida esencialmente libre que acaba. ; .. 

<J.ue ocultaba aquel doble viage, y to a precau- ba de llevar, se manejaba como una mujer IJ."" •• 
Clon le pareda poca. . d b d . Como habia viRjado con él sin mnguna espe- nadie a a cuenta e sus aCOlones. 
cíe de recato muchos sabian ya que habia rea- El capitan, que vela una mujer jóven y bella 
nudado rela~iones con su antiguo amal.'te, pero accesibre á las galanterias, se 10 pasaba la ma.
no podian ca!cular que aqn~llas relaCIones ha- yor parte del tiempo haciéndola sociedad, lo que. 
bian de contmnar en AmérIca. origmó ciertos rumores que se levanta.ron á. 

Fné el mismo Maggi qui~n escribió al. Lanza bordo, poco favorables para Lanza. 
que hiciera regresar .\ Luisa, porque no era pro- Si aquella relacion pasó ó no pasó de !ralante-
pio y. s.1 mny peligrosa pam ella aquella manera ri .. s picantes, nadie lo supo con segnri ad. 
d Pero era. voz corriente " bordo que el c .. pit .. n 
°p:':J~~mo él mismo.vió qne Lnisa volvia sola trai .. abandon .. do buqne y pasagoros, pOl'que se 

11. Génov .. y se embarc .. ba sol .. , no sospechó na- habi .. embarcaclo en el COl"azon ele la bella. p .... 
d .. Y nada pltdo escribir al. Lanz .. sobre prec .. u- s .. ger... . 
ciones al. este respecto. • Lnisa, entretanto, qne no pensaba mns que en 

Lo {mico que le llamó 1 .... tencion fné que divertirse, hizo un vinje tan agr .. dable, 'lIle sin
Luisa le pidiera cinco mil fr .. ncos cuando se tió no tener que hacer cuarentena al llegar. 
trataba de regresar. Si Lanz~ \,arti .. para Enr,?pa, c,?mo ~IIa pen-

P81'o podia ser el capricho de qnerer comprar saba, seg:ulrIa pas.ando sn e~l~tencI" f~hz. 
rugo para lleval', y la ne.cesidad de .paga; al~~\.-. Per!' Sl no realIz .. b .. el ViaJe, su VId .. no se 
nOS gastos estraordinal"lOS que hab,a temdo .. lli. pasan .. t .. n agradablemente . 
. El IIecho de no querer Lms .. par .. r en su cas.. . Ell .. s!,bia que L .. nza no la .dej .. ri .. gozar de 

lo habia llamado la atenciun y habia observado· CIert .. s IIbert .. des ti. <J.ue se hab,a aeostumbra~o 
quién iba al hotel á visitada par .. s .. e .. r de allí y!" y el solo pens,,:mlellto d~ ! .. reserv .. >.: sUJe
sus declucciones. CIon en que tendrl" que VlVlr, la mortific .. ban 

Pero ella habia \,rocediclo con t .. l tino y tanta enormemente. 
malicia, que el vieJO no 8010 se quedó en "yunas, ·Lanza podia. sitiarla vor el lado del bolsillo, 
sinó que concluyó por convenir qne sus temores si ella no se sometia á CIert .. vida, y este er .. un 
habian sido un poco exagerados. temor sério, el único que 1 .. hacia someterse al. la. 

No se arrepintió sin emb"l'go de haber escrito voluntad absoluta del marido y .. divin .. rle sus 
al. su yorno en el sentido que lo habia hecho. deseos p .. r .. compl .. cerlo en todo sentido. 

Le constaba qne Lnisa viaj .. b .. con su antiguo Felizmente él tenia sus p .. rtes vulnerables en 
.. mante y esto le revolvi': las entrañas, pues él ese sentido, que le haeian tolerar .. Igunas liber
tania al. Lanza !lOmo un gran personage, al estre- t .. des de Luis .. , así es que la situacion de est .. 
mo de considern.rse honr .. do con ser su suegro, y no venia al. ser tan suget ... 
temia 'l.ue si este sabia aqnell .. s cosas rompiera ·Ouando Luisa lle~ó á Buenos Aires el gftlan,te 
con Lwsa para siBlnpro y por consiguiente con capit .. n le manifesto qne no se preocu\,al'" p .. r .. 
la familia. n .. d .. de su equipage, que él se lo remItllja al. la 

Asi es que cuando vió que Luisa se embarcab.. casa, pero no hubo necesidad de que se toma.ra. 
para la Amüica, sintió que un gran peso se le bL molestia. . 
levantaba de encima y su conciencia quedab.. Lanza se tr .. sladó ti. bOrdo del p .. quete en un 
m .. s tmnquil... vaporcito fletado únicamente para él y donde 

N ad,,: ~ellia y .. q~e temer respec~o á di~gust?S puso todo lo que·' Luisa traia, que er.. mucho, 
de familm que podmn traer tamblen sénos dlS- pues sol .. mente de ropa que en Europa se babia 
gustos comerciales, pues y .. estab .. su cas .. fuer- hecho, 1 .. jóven trala dos buenos . baúles. 
temen!e ligad .. con r .. de Lanz .. , por negocios y L .. nzala recibió con el mayor cariño, pidi~n
por dinero que este pagab.. por encargo de dole detalles sobre su vi .. ge,· sobre lo que se ba
aquel. bia divertido y diciéndole mil galanteri .. s c .. -

-y .. la relacion de los,amantes qued .. ria inter- rúiós .. s. 
l"Umpida, [.conqu.e L .. nz .. no dejara volvc; sol.. -Me p .. rece1qne vuelves mas bella, no sé .si 
ti. Eu~opa su mUJer, todo qued .. b .. conchudo. por el deseo de verto ó porque realmente el via.-

Lwsa se embarcó en c .. marote especial, Con Je te ha hecho bien, 
tod?s los miramientos y comodidades que habi.. -Cuando este se me viene por este l .. do, pen-
temdo á la venida. . s .. ba Luisa, es porque .. lgunos pecados tendrá 

E.ra la esposa del g .... n banquero. ~auza, y el que esconder. 
ca.pltall saum que en extr .. s. del VlaJe g .. staria Descubramos 1.. cosa.y entóncos podremos 
otro tanto del yn,lo .. del p .. saJe, ponerle 1 .. ley. . 

;Así es que vlllJaba con todas .. quellas como- Lanza 1 .. desembarcó en el muelle con t .. ntos 
didade.o ~ ne pued~n obtenerse ti. bordo. cuidados como hubiera tenido con uno. novi .. y 

Ella !DISIDa hab .... mandado al. bordo ciprtos la llev6 á. sn caso. que debia estar prep .. radD. 
comestiblGII y. con8erva~ 11. que era mny aficio- p .. r .. recibirla. pues tod .. est .. b .. en perfecto ór" 
nada, en cantidnd sllficlel;'te para que al~ .. nz.... den, los muebles de su Dormitorio h .. bian sido 
r .. n. no solo: para ella. smó par.. obseqUiar ru aumentados y renov .. dos y por todns partes se 
ca~t~u: . . ' . veian Boreros llenos., do Bores del tiempo. 

!l'dlllo .",1 respeto PO" sn mal"ldo, Lmsa le La mes .. estaba espléudid!Lmente pue-ta 
habla pordluo toda clase de IDiramiellto.~, y ha- adornada, y ti. juzgar por el 'número de .. si~n~ 
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colocados, Lanza preparaba alguna gran comidl>. 
ó. la que babia invitado muchos amigos. 

Todo Jo sospechoso babia desaparecido de la 
casa, de manera que Luisa ni si<Juiera pudier& 
imaginar las escenas que allí teman Jugar. 

Se h&bian s&eado todos aquellos catres, cad& 
uno de ls>s cuales er& una crónica escandalosa, y 
solo se babia dejado un cuartito de huéspedes 
bien arregln.do, con cuatro camas discretas para 
alojar ó. sus amigos los curas de campaña que 
Luisa conocía y sabia que era preciso alojar y 
tratar bien por propill conveniencia. 

Ella no tendrm nada que observar ni estrañar 
á esto respecto, pues sabia las ventajas que 
Lanza reportaba de la relacion de aquellos curas 
de campaña, á quienes necesitaba tener conten
tos y satisfechos. . 

Todos aquellos grandes calaveras que habían 
estado atorrando allí mientras duró la ausencia 
de Lnisa, habían sido notificados á tiempo J ha
bían tenido que desalojar aquella espeCie de 
pamiso, con gran sentimiento. 

Geremías lloró sobre las ruinas de aquella 
eterna vida de farra que había llevado y que 
hubiera deseado prolongar hasta el infinito, pe
ro no tuvo mas remedio que conformarse, des
de que no podia hacerse otrá cosa. 

-El defecto de Lalll!a es su mugar, gemía, si 
Lanza fuera soltero ó viudo siquiera, seria un 
ho!llbre insuperable. 

Pero . con este diablo de Luisa es muy difícil 
hacer nada en regla, todo le incomoda y. luego 
tiene el maldito defecto de ser mas celosa que 
nn turco. 

Puede ser que ahora venga mas compuesta, 
con el cu~nto del viage y lo que se habl'á diver
tido, pero mucho me temo que nos eche portier-
ra nuestras mejores parrandas. . 

El gran Fruguglietti, que babia tomado bue
nos informes de Luisa, ya habia estudiado la 
manera de ganarle el lado bueno y hacerse pro
teger por ella, así es que no temía mucho su ve
nida ñe la que, por el contrario, pensaba sacar 
un gran partido. 

-Si. es buena, pensaba; con este'aire de santi
dad que Dios Y. mi estudio me han dado, me la 
echaré al bols1llo y seguiremos. viviendo. 

Ahora, si es mala, le halagaremos sus pasiones, 
nos prestaremos á servirla en un todo, aun en 
contra de Lanza si fuera necesario y seguiremos 
viviendo, que es lo que á mi me interesa. 

Vivir sin gastar, vivir bien y divirtiéndome 
lo mas posible. 

No hay cuidado, pensaba frotándose las ma
nos: para todos será muy pe1:judicial la vuelta 
de Luisa, pero yo me propongo que para mi sea 
provechosa, y veremos si valgo ó no valgo 
algo. 

Y como Fruguglietti estaba allí cuando Luisa 
llegó, en el acto se puso á estudiar su cai-á.ct<lr 
des pues de hacerle los primeros agasajos y san
tos cumplidos. 

Y con tal habilidad procedió, que Luisa que 
tenia una gran aversion por todo lo que eran so
tanas, en el acto quedó prendada de aquel curi
ta qua parecía un santo. 

Era el único 9.ne quedaba, pues los demás ha
bían tocado retuada el dia antes y andaban en 
sus arreglos de nuevo alojamiento. 

Luisa quedó agradablemente sorprendida con 
el esterior de Fruguglietti, quien desde el pri
~er momento empezó 1\ halagarle el amor pro
piO. 

Y tan complacida quedó, que él lo notó al 
momeP to, declarándose triunfante sin mas trá
mite, viendo que la cosa era mucho mas fácil de 
lo r¡ne á él le babia parecido. 

Á la caid& de la tarde empezaron á llegar los 
amigr;s de Lanza que este babia invitado á co
mer para festejar la llegada de Luisa. 

De modo que á la noche y cuando se sentaron 
á comer, la casa tenia un &Specto de gran 
fiesta. 

Luisa relataba ciertas anécdotas de su viaje 
que los ir.vitados comentaban alegremente. 

Geremlas, infaltable á todo lo que era una 
fiesta, había concurrido de los primeros y era el 
que sostenía la conversacion con una animacion 
siempre creciente. 

La comida se prolongó hasta una hora avan
zada, aunque no tanto como otras veces, pues 
calculaban que Luisa estaria fatigada del via
ge y tendria necesidad de descanso. 

Despedidos los invitados y habiéndose retira
do Frugnaliett.i á su pieza, quedaron solos los 
consortes Lanza y pudieron entonces· charlar de 
lo que habían hecho respectivamente durante 
todo el tiempo que estuvieron separados. 

Como es natural, cad& uno de ellos se ocul
taba las cosas g¡·aves ó aquellas que pudieran 
disgusl ar al otro. · . 

Lanza no hablaba mas que de la asombrosa 
prosperidad de sus negocios y lo que · estos ha
biap. aumentado y el proyecto que tenia de fon
dar una balTaca, negocio que dejaba enormísi
mas utilid&des. 

-Asociado á un hombre honrado y activo que 
atienda la barraca, yo no tendré que molestar
me mucho y nuestra fortuna aumentará hasta 
que nos aburramas de tener tanto dinero. 

Así; aumentando los negocios sin aumentar 
mi trabajo personal, dentro de poco nos vamos 
á nncontrar con una fortuna incalculable. 

Luisa le refería sus impresiones de viage, 
añadiendo _para engañarlo mejor: 

-Lo úmco que me ha faltado pam ser com
pletamente feliz, ha sido el tenerte á mi lado. 

Por mas que mé divertía y andaba distraid&, 
siempre te echaba de menos. 

Si te hubiera visto siempre á mi lado, te jaro 
que nada hubiera faltado á mi felicidad. 

Lanza comprendía que Luisa lo engañaba, pe
ro disi?'ulaba porqu_e &SÍ le convenía y porque 
no tema otro remedio. 

Desde que .él mismo le dió aquella absoluta 
libertad de que babia gozado, no tenia por qué 
quejarse. · 

No tenia tampocq por Luisa ui oiquiera ~ 
amor que podiu despertar en él la hermQSUl& 
poderosa de Luisa, y entonces 1~0 teni" ·celos, 

Lnnza, ya lo sabernos, uo tema tmnpoco aqn~
lla delicaii.eza de s.entimientos que hace sentir 
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como un& ofensa todo acto de indiferencia 6 de 
abandono. 

Rabi& aceptado á Luisa con todos sus defec· 
tos y toda~ su.• faltas: un defecto y una falt& 
mas, no podía llamarle la atencion. 

Cual<¡uier relacion que Luisa hubiera tenido, 
la babl"la dejado en Europa y entonces la olvi
darla fácilmente y se podrian salvar las apa
riencias, que era lo que mas le interesaba. 

Estando salvas las apl\riencias, él estaba con
tento y satisfecho, no aspiraba á mas porque 
de todos modos lo sucedido ya no teuia reme
dio. 

As! comprendía que las palabras do Luisa eran 
mentira, eran farsas para ocultar la verdad de 
su desamor y de su indiferencia. 

Y por lo mismo que lo comprendia así, disi
mulaba y se hacia el que cre1o. cuanto su mu
jer le contaba. 

Eso mismo de que Luisa no le preguntaba 
nada respecto á In. vida que él había hecho, le 
revelaba que su mujAr teuia delito y no quería 
provocar una conversncion de ese género. 

Y qué tenia que sospecharse nada? no le ha.
bian escrito que hiciera regresar á su mujer por 
le. cuenta que le tenia? 

N o necesitaba entonces mas averiguaciones 
ni mas nada para saber á qué atenerse. 

Él no podía enrostrar, no enrostraría nada á 
Luisa, pero en cambio ell& no se meterla en ave
riguaciones mayores ni· trataría de coartarle la 
absoluta libertad de que pensaba ~ozar en ade
lante, sin :peligro de que se rep1tiera para él 
aquella terr~ble y escandalosa escena del Poli
teama. 

Así vivirían mucho mejor, salvando ambos 
lo.s apariencias en lo posible y no metiéndose 
pua nada, en la conducta del otro. · 

Otra. conducta. no sh-viria sinó para. provoc&r 
un desagrado cada dia, desagrados que pn~hn 
llevarlos insensiblemente á una vida mtolerable. 

Lanza tenia su filosofía especial en su modo 
de vor estas cosn.s, y para soportar todos los 
contratiempos que le pudieran sobrevenir. 

Cubriéndose las apariencia..• de manera que no 
sufriern. él en el rospeto que quoria inspu·rrr ,, 
los demás y que ponía repercutir en su crédito, 
lo demás no le importaba nada. 

Aceptó cuanto Luisa quiso decirle y la agasa
jó, mostrándosa en estremo feliz da tenerla lt su 
lado, diciéndole que sin eJla la vida empozaba 
á revestir el carácter de carga pesada. 

Luisa, me.nos viva que Lanza, creyó gran pnr
te de Jo que este le necia. 

EJla creln. que Lanza la amaba con locum y 
que se había tragado cuanto ella quiso con
tarle. 

Segun el plan qua ella se babia hecho para 
cuando viniera su amante, no le convenía con
trariarlo en lo mas mínimo. 

De todos modos, llena por el recuerdo de su 
amante y por los placeres que con él se babia 
formn.do, no le importaba absolutamente nada 
de su marido. 

Entónces le podía dejar en' absoluta libertad 
de accion para: hacer lo que le diera. la g!l,na, 
sin tomarle cuenta jamás de lo que pudiera 
hacer. 

Y como los dos estaban en la misma coniente 
de ideas, estuvieron conversando como dos re
cien casad~s, con el mismo cariño y !"" mismas 
obsequiosidades de los primeros tiempos. 

Cualquiera que los hubiera escuchado conver
sar .de aquella manera, habría quedado perfecta
mente con_venc~do de que aquel era uno du aque
llos matr1momos que se aman con creciente 
delirio, que siempre parecen novios. 

TONY EL IMBÉCIL 

_Por aquellos tiempos habi& venido á Buenos 
Aires aquella. compañia de circo donde figurab& 
~éc¡flebre é inimitable payaso Tony el im7 

En aqu~lla compaflia de Ha.dwins que mas 
tarde se JUntó con la de Cottrely y formaron 

haquella gran. compaflia, 1& mas numerosa que 
ayamos temdo en Buenos Aires 
Aficionadlsimo al arte, mas p~r las artistas 

q?e po~ el ~rte mismo, Lanza no salia del circo 
m de dut m de noche. 

A la noche asistía á la funcioq, desde 80 palco, 

y se e~treteuia l!n hacer señas á lo.s pruebistas, 
con qruenes habm estrechado relacion. 

Ton y el imbécil, c~n .su doble prestigio en su 
ane para hacerse el 1d10ta y de ser empresario 
de .la compañia, habla hecho con Lanza un& 
aii11Btad estrechísima. 

Por la mañana temprano Tony iba á buscar á 
L!'nza, y ya no se separaban en todo .,¡ 
di a. 

:Ju.utos n.lmorz&ban, juntos comian, juntos 
as1sban á los. ensayo~ ~e la compañia y juntos 
pasaban la noche cas1 s1empre. 
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Lanza tenia sus amores con todas las mujéres I Qué,lato aun'lue sea un par de meses y verá.s 
de la COIDIHLñia. que bien nos va. 

A todas las obserluiaba por igual, les hacia 'l'ony, que no tenia un pelo d~ imbéól, vió en 
regalos rle importancia, y todas le dispensaban esto un gran negocio y se puso á echar SUB cál
sus favores, porque estos favores eran los que culos. 
hadan multiplir.Rr los regalos. La. ~Olnpa.fi.ío.. p~rdia en ren.lidsrl, porque no 

Para, tenf"ll'las mas contentas, con frecuencia alcanzaba á cubrir sn~~ gaiitos, pero era tan poca. 
la~ invitaba a. r:enar por lo fino, C0U vinos de la suma que p0rdia, que, eD; un par, de llenos en 
prtmer órclcn, Hegnn el gllstn de cada una. el me;;;, lo que no era. dIfíCIl, pouna. muy bien 

.Tóven ~. buen mozo, rico y obsequioso sobre tener ·ltilidad. 
toda ponderncion, las pruebistas hacian todo lo Pero como Lanza no entendia una palabra de 
posible por tenerlo contento y carla una se cs- tOllo esto, y estaba dispuesto á cubrir las :perill
meraha en ser la preferida. rlas, se le podia hacer creer que la compañia per-

'l'ony hacia la vista gorda en lo que le con- ,lia diez veces mas de lo que realmente perdia, 
venia. y hacer enton~e3 un negocio doble. 

y él tenia sus ciertos preyectos de esplotacion Despues que echó sus cuentas y eálcn~os, vol-
sobre Lanza, y ,:omo era natural, tenia con él vió á decir á Lanzo. que se iba porqlle no lo que
ciertns complacencias que no hubiera. tenido con r~a. sacrificar. 
ninguu otro. -Pierdo dinero, le dijo, porque ya el público 

Muchas veces esta complacencia llegaba hasta está cansado de mi compañia; siguiendo aquí, 
suspender una funcion porque It Lanza se le ha- las pérdidas serán mayores, porque la gente dis
bia antojado armar una comida campestre y minuirá si.empre. 
llevarse con él á las altistas. Luego si yo a.cepto tu propuesta, te sacrifico 

De tndos estos privilegios gozaba Lanza en con toda seguridad. 
'Ia compañia de Hadwins, que lo tenia con la Lanza no queria que Hadwins se fuem, se ha-
caheza dada vuelta. bia enamorado de todas sus artistas, se hahia 

Sns nO,:;ocios estaban completamente entre"a- acostumbrarlo ya á '''In ella vida de intermina
do~.'í. Doledti, que era qui~ri los atendia y los ble bochinche y queria hacerlos qne,lar á tod", 
haCia prosperar de la. maneta que- hemos visto, costa. 
porque á LanzlL le era. poco el tiempo paro. -Bueno, le dijo, ya que tienes escrúpulos de 
pasear. hacerme perde¡' dinero, me parece que D') te 

Se pasaba las noches de olaro en claro, y en- opondrás á que yo haga una especulucion co-
tonces el ,lia le era poco parll. descansar y re a- mercial. ' 
nudar la farra. Yo tomo por cIos lIleses la empres" ele tu com-

En 'tod,," est",s f",rras el inimitahle Tony to- pallia como e~peculacion, te 'contrato tu compo.
maba una. parte activísÍlna, haciendo clivertir á IDa de esta manera: 
Lanza cnanto era posible. Si hay utili,h,¡·"" las paTtimos; y si hay pér-

Lo:-! negocios de 1'ony erupcznl'on á andar mal, didas, yo cargo, con ellas. 
segun decín. -Bueno, respondió Tonv, no quiero opon-erme 

No ganaba lo snfiei'"llto para sostener su porque no qniero que pienses que tengo un 
compañia, y empezó á elecir ql1e se iba á Rio mterés vil ele irme y acepto el trato, pero te pre
Janeiro á probar fortuna, porque al paso que iba vengo que el negocio puede costarte caro. 
aquí se iba á'fundir. ,,/i ,< -Déjame no mas que yo sé lo que hago; no 

L"nza se opuso entonc~s j¡éna.zmente al viaje te preocupas de ello, que si pierdo, no me ha de 
de Hadwins. ,!,:~~':'",' hacer mucho daño la cosa; para eso tengo, gracias 

Cómo se iba é. privar de~estas que arllla- á Dros, bastante dinero. 
ba con su compañia? .. Tony tenia un talento esp~cial pam hacerse el 

-N o te vayas, decia é. 1'on'1, la compañia es imbécil en el circo, como lo recordarán nuestros 
buena y el público tiene que coneun-ir /J, las f,m- lectores. 
cion8.,: no tienes necesidad cntonces de irte. Pero tenia mucho mas talento para hacerse el 

-Yo no puedo perder dinero, l'espondia el imbécil fuera del circo, y esto era su sccreto de 
astuto imbécil. axito en muchas cosas. , 

No puedo perder dinero 1?0rque me perderia Lanza lo creia zonzo, y esta' creencia le iba á. 
del todo y des pues no tendna con qué empren- costl\r algunos miles de pesos. 
del' mi viaje é. Rio. -Creen que Tony tiene un gran arte para ha-

-Quédate y yo te ayudo cubriendo tus perdi- cerse el imbécil, decia. . 
das, qué mas quieres? Y cómo 110 ha de tener arte, si es medio imbé-

. Had",ins que vió el intel'és que tenia Lanza cil el pobre. 
en hacerlo quedar y su conformidad en cubrirle- Porque Lanza pensó siempre, en su inmClls. ... 
las pérdidas, le puso algunos inconvenientes vanidad, que era el quien esplotaba á Tony y su 
para avivarlo aún mas el deseo. compañia y. no Tony quien lo esplotaba 

-Yo no ,Puedo esponerte á una pérdida se~u- á el. 
ra, le decla, porque soy demasiado ,uruga Cerrado el t.rato, la compañia de Had",ins em
tuyo. 1 pezó á. corror 1'01' cuenta de Lanzo: fl\é él fiador 

-Soy demnsiado rico, y ndemas no hemo., de del Politeama, empezando por adelantar ,,' Tony 
perder mucho. . dos mil patacones, que este necesitaba para 
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pn:go de sueldos atrasados que debio. á algunos 
artistas. . . 

Si no siendo el empresario bama 1<;> que q ucl'IO. 
en la compailia, siendo el empresariO empezó á 
hacer cuanto capricho se le ocurría. 

Se ibn. al teatro con amiooos, y cuando una 
suerte le gustab<L mucho, Jo. hacia repetir ha-
cie-ndo una seña con el pañuelo de manos. . 

Los artistas veiau .In seña -, sin mas trám1te 
repetían la suerte, m1rando s1empre al palco de 
Lanza y sonriéndose con él. 

Esto llamabn la ntcncion del publico que se 
fijaba y comentaba aquellas complacencias, y era 
esto pi·ecisamente lo que mas ¡;ust<Lba lt Lanza, 
que muchas veces hacia repetir la prueba sola
mente. para llamar la atencion del publico y ha
cerse notable. 

Despues de la funcion Lanza se retimba del 
teatro mandando una tarjeta á Tony donde le 

,decia solamente: "en casa; lleva á Fulana y Zu
"tana". 
, Esto significaba que cenaban en su casa con 
las ¡wrsonas indicadas, ó en el hotel cuyo nom
bre muicaba en la tm:jeta. 

Dosde que Luisa volvió de Europa, las cenas 
en su casa fueron suspendidas y teuio.n lugar en 
el hotel. 

Pero desde que Lanza se hizo empresario tra
tó de hacerlas en su casa nuevamente, á cuyo 
efecto contó á Luisa como babia tomado aquella 
empresa que debia darle magníficas gananc)as. 

Luisa empezó á concurrir al Politeama para 
engañar en algo la dosesperacion ó mejor clicho 
el desasosiego que le causaba la demora de su 
amante. 

Y Lanza la presentó á Tony y á la mujer de 
este, que, como se recordará, era la mas bella 
mujer de la compañia. 

-Begun decían! era la mujer de Tony el gran 
camote que terna Lanza, camote que era corres
pondido en toda su estension. 

Si Tony se hacia el imbécil hasta parecer que 
ignoraba la relacion que babia entre Lanza y su 
m1,jer ó si realmente lo ignoraba, no se sabe. 

El hecho e• que parecia que Tony ignoraba la 
relacion que babia entre su mujer y Lanza. 

Tal vez entre los dos se habían convenido en 
desplumarlo IJlejor de aquella manera, pues Lan
z~ no salia de casa de Tony, estuviera ó no estu
nera este. 

La cuestion ere. que estuviera la mujer, que lo 
demás poco le importaba. 

Ton y á su vez visitaba con frecuencia á Lan
za, mientras este visitaba á su mujer. 

Y como Lanza no estaba, se entretenía en con
versar con Luisa, siempre haciéndose el imbécil 
para los demás, aunque no para Luisa.

Hadwins era nn hombre sumamente agrada
ble en su trato, de talento -Y lleno de cuentos y 
anécdotaa graciosísimas de sus viages. 

Y como con ella no se hacia el imbécil Lillsa 
se encon~raba muy bien en la sociedad d~ aquel 
hombre, á cuyo lado pasaba sin sentirlo largas 
horas. 

Tony la distraía mucho en el mal humor que 
le causaba la falta de noticias de su amante. 

Asi es que lo recibin. con smno agrado, t.leu..~..v~,
trándose muy agradecida de aquellas visitas. 

En esos días Luisa recibió de Europa una car
ta que Ju. puso de un humor espantoso. 

Era una carta de su amante tan lacónica como 
insolente. 

En ella le decio. que no venia porque se habia 
contratado muy vento.j osamerite en una compa
ñia, y que no lo esperara porque babia tomado 
contrata por do~ ai10s y con condicion de reno
varla así que terminara. 

Luisa lloró, lloró amargamente en los prime
ros momentos, pero poco despues este sentimien
to fué reemplazado por la mas jnst<L cólera. 

Su amante volvia á repetir la infam;a <l.e la vez 
primera, lo que le demostraba que aquel hombre 
era un miserable en <J,UÍen jamlts debia pensar. 

Por él lo había sacr1ficado todo, le hab1a dado 
dinero y combinado, puede decirse, un plan de 
estafa á su marido para sostener una relacion 
criminl'l. 

Y. cuando esperaba verlo llegar á su lado mas 
amante que nunca, recibia aquella carta illfame 
que era la muerte de todas sus esperanzas y de 
todos siL• sueiíJs de felicidad. 

Para engafiar la <lesesperacion en que la había 
sumido aquel desengaiw, empezó á asistir al cir
co todas las noches y á estrechar su relacion con 
Had wins y con algunas artistas de la compañia 
con qillenes Lanz,a la puso en relacion. 

Lanza andaba con la cabeza perdida por la 
mujer de Ton y, no atendía á otra cosa mas que á 
aquella relacion, do modo que todos Jos asisten
tes al circo se habían apercibido de la cosa y ha
cian ~andes y graciosos comentarios. 

Lmsa tambien se habia apercibido de lo que 
pasaba, pero se manejaba como si lo ignorara 
todo. · 

El único que parecia estar ageno á todo lo que 
sucedia era Toriy, el célebre Tony, á qillenjamás 
había cansado tanto provecho el arte de hacerse 
el imbécil. 

Bajo el protesto de un beneficio, Lanza dió en 
su casa una cena. á la que concurrieron los espo
sos Hadwin.•, algunas artistas y dos ó tres ami
gos de la mayor cmifio.nza. · 

Esto para Lanza importaba la inauguracion de 
las cenas en su casa, lo que le seria muy cómo'do 
desde que su mujer no pusiera el menor obstá
culo. 

La dena no pudo ser mas divertida. 
Tony hayia su papel de imbécil de una ma

nera maravillosa. 
Es que entonces tenia un doble motivo para 

hacerlo. : 
Primero, que así podio. pasar por alto la inti

nridad en que estaban Lanza y su mujer, y 
segnndo, que no deRp~rtaba la desconfianza de 
nadie •<;>bre las intuuidades que ,él pudiera tener 
con Lrusa. 

Esta habia notado el talento con que Hadwins 
se conducia y no podio. menos que admirarlo. 

Ella sab.io. me,ior que nadie que Tony, léjos 
de ser un unbéC!l, era un hombre de mucho ta
lento, ,Y !'-qnellu. habilidad con que ptOCedia, la 
seduCla mmensamente. 
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Hadwins conocí a que ganaba terreno en el 
corazon do Luisa, y cuando esta. se mostraba 
demasiado expresiva por una galantería ó en la 
respuesta de alguna frase, él mismo la contenía 
con un gesto ó un ademan. 

N o era )'ara ocultarse de Lanza, que no esta
ba para fiJarse en lo que hacia Luisa, sinó para 
que los demás no se fijaran y se apercibieran 
de sus planes. 

Todas estas habilidades las notaba Luisa, y 
cada vez se sentía mas inclinada á Tony, que la 
seducía de todos modos. 

La cena era sumamente alegre y animada. 
Lanza, sin talento, sin tino alguno para esta 

clase de aventuras, no se ocupaba absolutamente 
en ocultar su juego. 

De manera que todos, incluso Lnisa, se aper
cibían de su manejo .. 

El único, el solo que parecía no notarlo, era 
Tony, Tony que con su fisonomia de imbécil y 
su expresion cretina, dilataba la mirada sobre 
los platos de comida y las copas, 9-ue apuraba 
una tras otra con una complacenma estupenda. 

Para todos era Tony, el mismo Tony del circo 
con su mwo, para todos menos para Luisa, •¡ue 
estudiaba sonriente el juego espiritual de aque
lla fisonomía interesante. 

De cuando en cuando aquella. ·mirada parada 
y dilatada se animaba por un relámpago, bañan
do la hermosa fisonon'Ua. de Luisa. 

Aquellos labios estirados por la sonrisa del 
idiota, se movian: otras veces agitados por una 
palabra de amor, y su expresion cambiaba total
mente y miraba á Luisa de una manera impon
derable. 

La cena había tomado un carácter familiar v 
de absoluta confianza. • 

Se hablaba con toda libertad y cada cual se 
manejaba como lo hubiera hecho en su propia 
casa. 

Se había bebido con gran exceso y todos te
nían turbada la cabeza, todos menos Lanza, que, 
como se sabe, era capaz de beber todo el día y 
toda la noche sin perder el sentido. 

$in embargo sus ojos vidriosos demostraban 
que si no el vino, por lo menos mistres Hadwins 
se le habia subido a la .cabeza. . 

Y tan se le había subido, que no hizo alto en 
dos ó tres bromas que le dirigió Luisa, .bromas 
quil hicieron poner colorada á la mujer de 
Tony y recatarse un poco. 

La luz del día los sorprendió en lo mejor de 
la cena. 

Entonces los corchos de las últimas botellas 
de champagne empezaron á sonar, con verdade
ro sentimiento de todos los invitados, que decían 
que jamás habían pasado una noche tan á su 
gusto. · 

-No importa, decia Lanza,. la luz del di'll. nos 
corre ahora, pero esto no es mas que el prólogo 
de las muchas cenas iguales que hemos de tener 
con frecuencia, ¿no te parece Luisa? 
-y como no ha de parecerme, si hemos 

pasado una noche ta.n feliz? respondió Luisa, 
bañando con una mimda llena de pasion la 
estúpido. fisonomía de Ton y. · 

-Espléndida noche, alladió Tony, -yo y mi 
b!'ro. no hemos pasado nunca una m parecida 
atq~•era. 

Una gran carcajada saludó esta salida de 
Tony, que fué dicha con la mayor espiritua
lidad. 

Y una señal imperceptible para los demás fué 
á decir a Luisa todo lo que encerraba para ella 
el corazon del imbécil y por qué ni él m su buro 
había'¡ pasado en su y;da una noche igual. 

Llegó por fin la hora de retirarse, pues aunqu,e 
todos estaban contentos y con el mayor agrado 
aquello debia al fin terminar. 

-Voy á mandar buscar un carruage, dijo 
Lanza, y así se irán con mM comodidad. 

-Lo que es por mi parte, yo me voy:á pié, 
respondió Tony, quiero tomar el aire de la 
mañana, que hace mucho bien despues de una. 
cena ta.n borrascosa. 

E hizo otra seña expresiva á Luisa. 
Los otros fueron de la misma opinion, con 

escepcion de Geremias que se habia entretenido 
demasiado con su compañera y. la había ofrecida 
acompañarla hasta. el hotel. 

-Bueno, entonces manc:l.aré buscar dos car
ruages y así cada uno podrá hacer lo que le 
parezca mejor. 

Lanza mandó buscar los carruage• y todos 
empezaron a prepararse para la retirada. 

Las mugeres, como era natura.!, habían per
dido no solo toda la serenidad de la cabeza, sinó 
mucha de la se~uridad de las piernas. 

La misma LU!Sa que tenia el hábito de beber 
y que se media mucho para hacerlo, ya había 
perdido todo dominio sobre sí misma, y si los 
demás hubieran estado mas serenos, habrían 
visto que Tony no era tan imbécil colllO parecía 
serlo. 

Los carruages vinieron, y Lanza hizo el re
parto de ellos en un momento. 

-Tú, G1lremias, en nno, le dijo, puedes llevar 
á esas jóvenes y dejarlas en sus casas: pueden ir 
cinco con desahogo, J>Crque es grande. 

En el otro pueden u- Hadwins y su señora. 
-Yo me voy á pié, repitió Tony, añadiendo á. 

su expresion habitual de imbécil una expresion 
de borracho impagable. 

Necesito tomar el aire de la mañana, para en
gañar la borrasca de la noche. 

-Bueno, pero como la señora no puede irse 
sola por la misma razon que tú tienes que tomar 
el aire de la mañana, yo la acompañaré, si en 
ello no tienes inconveniente. 

-Y qué inconveniente voy á tener? te iLgra.
dezco la atencion, y nada mas. 

Ya Lanza no atinó á nada mas que á reti
rarse. 

Parecía qne el tiempo lo corriese y que quisie
ra salir cuanto antes de una situacwn engor
rosa. 

GerelllÍlj.S enfiló con su coml;'añera, <liciend() 
á los demas que el que quisiera u·sa con él fuem 
saliendo. · 

Lanza ofreció galantemente su brazo ¿ la 
conse>rte de Tony que reia alegremente, y salió 
despues que esta se despidió da Luisa cariñosa-
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mente y haciéndole todo género do ofrecimien

toiDentras Lanza y su muge.t: salian, Tony t'!mó 
su sombrero y no faltó tambien para despedirse 
de Luisa. 

Pero apenas sintió el rodar •. de l~s dos car· 
n1agea, se 9-uitó el sombrero y volv1ó á tomar 
cómodo as1ento al lado de la. consorte de La.nza. 

Fué entonces que el diálogo se armó de una 
ma.nera imponderable. 

Ton y, que babia dej~do de ser imbéc!l. para. 
animarse de una expres10n llena de espintu y 
de vida le tomó una mano y empezó á hablarle 
con unP. intimidad creciente.· 

Tres horas dcspues se sintió el ruido de una 
volanta que se detenía á la puerta de la casa. 

Era Lanza que regresa.ba y que decia al co
chero pasase á cobrar al escl'itorio. 

Tony pasó rápidamente al comedor, y se sen
tó en el sofá tapándose con el pa.ltó y haciendo
se el dormido. 

Se le habia pasado el tieiLpo y como hemos 
visto, Lauza llegaba antes que el se hubiese ido, 
lo que venia á comp·ometer á Luisa, cosa. que 
él queria evitar á to"a costa. 

Cuando entró Lanza. nadie hubiera dudado 
que Tony dormía profundamente, con su clási
ca espresion de imbécil y de borracho marcada 
en el sé¡p.lilantll. · 

-Lo apretó él vino, pensó La.nza al mirarlo, 
y no ha podido salir. 

Ca.rnmba, si yo me lo hubiern sospechado r\o 
vuelvo tan l?ronto: cada. vez me convenzo mas 
que este es Idiota de nacimiento. 

Y despues de contempla.rle un gran rato pasó 
a sus hnbitacione~. 

Luisa se babia sentado rápida.mente y pare
cía dormir un sueño apacible. 

Al ruido qu.,hizo Lanza al entrar aparentó 
qne se despertaba y le dijo: 

-Gmcias á Dios que has venido, pues estaba. 
sobresaltada. 

Aunque dol'loia., lo hacia. inti·anquila, esperan
do que volvieras. 

-Y por qué estás sob1·esaltada? tienes al=n 
motivo de temor? 0 

~N o precisamente, pero ese imbécil de Tony 
se ha emóorr,chado como un cochino. 

Cwmdo li8tedes salieron, él quiso hacer lo mis-

mo, pero no se ha podido mover y con !.e ''"'.Í 
frescura de este mundo se echó sobre el sofá. 
del comedo1· y a.llí se ha queda.do dormido como 
en su casa. 

Por eso queria que tú volvieras, porque la 
presencia de ese hombre no me gusta, estando 
él borra.cho y yo completamente sola. 

-N o tengas cuidado, la tranca que tiene lo 
ha a.garrado de tal modo, que sabe Dios á qué 
hom podrá moverse. 
· Ya lo ví cuando ent.ré y no pude menos de reir

me, porque la tranca que tiene lo ha a.garra.do 
<le una manet·a motTuda. . 

Déjalo dormir, que ya se despertará cuando 
medio se le pase la mezcolanza que ha. hecho en 
su estóma~o. 

-Tamb1en ha bebido de una manera bárba
ra, no hacia. otra cosa que beber vaso tras vaso. 

-Todos estos f.on lo mismo, teniendo que 
beber, beben y beben hasta que ,¡;e quedan 
echados. 

Haciendo grandes farsas de la tranca de To
ny y sin sospecharse lo que babia. pasado, Lan
za se desnudó y se acostó, quedando profunda-
mento dormido. . · 

Cua.ndo Lanza se dormía despues de una bor
rasca como la que babia conido, no había quien 
lo sacara de la cama antes de tU1as siete horas 
de buen sueño. 

Luisa sabia esto, porque ella era de poco dor
mir y con tres ó cuatro horas tenia. bastante. 

Ella· se levantó á la hora de almorzar y pasó 
al comedor, porque era necesario atender la ca.sa 
y el almuerzo, porque Dolcetti venia á almor
z!'r á las 12 y no era regular que se encontrara 
sm tener qué almorzar. 

Ltúsa, como se lo sospechaba., se encontró con 
Tony, que finjiendo, había concluido por quedar-
se dormido positivamente. , 

Como esta sabia que no estaba borracho lo 
despertó y le aconsejó que se fuese. , ' 

Luisa no conocía á fondo' hasta dónde era ca
paz de llegar su marid.o, y temía que sospecha
ra la relaCion que hab1a entre ella y Tony y fue
ra á al1!l.Jol',algun gra.n escándalo. 

Tony .~ levantó rápidamente y despues de 
arr~glarse un P?C() el pelo y el traga, se fué con
vellido con Lmsa en que ·vendría á visitarla 
siempre ~ue calculara hallarla sola. 



-213-

AMOR Y PÉRDIDAS 

Cuando Lanza. se levantó almorzó lijeramen
te y se dispuso á salir. 

Mientras almorzaba. habló con Luisa. de la fies
ta. de la. noche anterior, y le ofreció que las repe
tiria.n siempre que ella quisiera. y diera su per
miso. 
~Yo no tengo inconveuiente, decía. ella., ya. 

sabes que me gusta la alegria.. 
Lo único que no me gusta es que se enborra

chen y se queden pegados, como hizo Tony; por 
lo demás, estoy conforme. · · 

Lanza salió muy satisfecho con aquella. conce
sion de Luisa, que le indicaba. que nada babia 
sospechado de Ru relacion con la mujer ele 
Tony. 

Estuvo unos momentos en el escritorio y se 
fué á casa de Haclwins á visitarlo y preguntar
le cómo habian pasado la. noche. 

Tony esperaba est¡>. visita y tenia sin duda 
ya. su plan formado, pues á los pocos minutos 
de estar allí Lanza, tomó su Aombrero : salió. 

-Tengo que ir al circo, le dijo, pues todavia 
no he hecho nacla hoy. 

Cuando concluya allí me iré á su casa y allí 
hablat·emos. . · 

-Es preciso que vayas un poco tarde, dijo 
Lanza, porque yo recien salgo, teng<' algo que 
hacer en la calle y no he de volver á casa bas
ta la hora de comer-yo iré cuando concluyan 
en el circo, que tengo runcho que hacer; si no 
estás te espero y así no nos chasquearemos nin
guno de los dos. 

Lanza se·quedó en casa de Hadwins, en la 
seguridad de que este no volvería hasta des],JUOO 
de haber hablado con él; y Tony en vez de 1r al 
circo, se fué á casa de Lanza, en.~ seguridad 
tambien de que este no irit á mol~rlo•hasta la 
hora de comer. 

Y cada uno, con la mujer del otro, tratando 
de engañarse mútua.mente, se entregaron á la 
pa.sion que dominaba el cora.zon de ambos. 

Porque si Lanza se babia enamorado loca
mente de la mujer de Tony sintiéndose capaz de 
hacer por ella cualquier sacrificio, Tony se sen
tia arrastrado poderosamente por la hermosura 
de Luisa, que le permitía al mismo tiempo la 
esplotacion de la fortuna de Lanza.. 

Em la g¡·an ventaja que Tony llevaba sobre 
Lanza. · 

Mientras este le esplotaba. el cora.zon de su 
consorte, esplotacion interesada. y que le· pro
porcionaba. una série de valiosos regalos, él es
plotaba el amor de Luisa, verdadero amor donde 
para. nada entraba el cálculo y al mismo tiem
po sangraba á. Lanza por el bolsillo, no ·solo en 

lo ·que pudiera perder la coínparua, sinó en lo 
que no perdia y que Tony ponia como pérdidas, 
con m:a espantosa cargazon de mano. 

Esta era la situacion verdadera de aq.wllos 
Jos raros amigos . . 

Cuando Lanza regresó á su casa, se e.ncon
tró con que Tony babia llegado hacia un mo
mentito_, y _lo estaba esperando. 

Así stgmó esta farsa. tmponderable. -
Todas la.~ noches despues del circo, se cena

ba en casa de Lanza, pero mas familiarmente, 
porque la mayor parte de las nochos solo cena-
ban las dos parejas. . 

Otras noches la cena tenia lugar en c~a. de 
Tony, de la misma manera, con la tnisma fran
queza y con igual libertad. 

-Convido mañana á un paseo á Palermo, so-
-lia decir Lanza al fi!' de la cen&:;.iL,¡,_ , : _ . 

-Qué suerte! deCia en el ·acto ·JIDiltlres Had-
wins, yo me muero por ir á Pa!ermo . .-· 

Pues hija, respondió Ton y, irás solli, porque 
yo tengo un quehacer bárbaro. 

Ya saben que el ojo del amo engorda el caba
llo, y si yo no estoy presente en los ensayos del 
circo aquellos hacen lo que les dá la gana, ó me
j or dicho, no hacen nada. 

Despues se equivocan en las suertes y la com
pañia se desacredita horriblemente. · 

-El paseo de cuatro seria mas divertido, in
sistia Lanza, sabiendo de antemano que Tony 
no babia de aceptar. 

-Lo mismo es de tres, otro dia. los acompa.
ñaré1yo. 

Y como no babia otro remedio, así quedab& 
convenido. 

Pero resultaba que al dia siguiente Lanza 
amanecía con dolor de cabeza. y decia que no 
podia concurrir. 

-Voy á quedar como un ne~o no salien
do con estas despues de habet mvitado, decia 
Lanza. · 

-Eso no, porque con ir tó quedas siempre 
~L . 

Lanza, que no queria otra. cosa, :\. la. hora con
venida. tomaba un carruage y se iba á lo de 
Tony. , 

Si este estaba. en casa., Lanza decia. que Luisa 
se quedaba vistiendo, y que la tomarían á la pa-
sada. ' 

Y salian dejándolo á Tony prepararse para ir 
á los ensayos. 

Pero =entras tanto, Tony que sabia ¡\ qu4 
atenerse, en cuanto los paseantes sallan, se ves
tia rápidamente y muy perfumado y paquete se 
iba á casa de Lanza, donde Luisa le esperaba 
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alegremente, pues su dolor de. cabeza ora como 
el quobRCer de Lanza, conv:erudos de antemano 
entre ambos para quedar libres y P.oder entre
garse sin molestia alguna al cUltivo de su 
amor. - d " 

Como Lanza anclaba dia y noche entrega o "' 
sos nventnrns amorosas, no so ocupaba a~s?ln
tamente de la compaüia de que era tan ongmal 
empresario. 

Y Tony podia pasarle impunem.ente, esplo
tando su attmlimiento, las cuentas del gran ca
pitan, es decir las pérdi<las ilusorias de la com-
pafli<l. , . . 

El primer mrs, estas perd1das costaron al. m
cauto Lnnzn, siu contar los gastos estraorchna.
rios de cenas v paseos que él mismo improvisa
ba la smna dé trescientos mil pesos. 

Pero él se daba por feliz y satisfecho con es
plotar en cambio el amor de la mujer de Tony y 
poder hacer repet.U· desde su palco y con una 
seüa do su paimelo, la suerte que mas le daba la 
gana. 

Tony seguia haciéndose el chancho rengo y 
dejando á Lanza el libre uso de su voluntad, 
desde que este le daba tan famosas utilidades. 

Y se restregaba las ruanos lleno de satisfac
cion al pensar como se la pegaba al imbécil de 
Ton y. 

Los amorés con la mujer de Hadwins eran 
conocidos, no solo en el circo, sinó por una mul
titud ele amigos de quienes babia hecho conocer 
su her1nosa conquista. 

Y su vaniclad quedaba por completo satisfe
cha ni ver que estos se reían de Tony, ponderan
dale su travesura. 

En cambio Tony era el amante de Luisa á la 
sordina, porque así le convenía, y no tan á la 
sordina, por'l.ue Geremias, \Iue fué el primero en 
descubrir la m triga, lo hab1a puesto en conoci
miento de los d~más curas, que se reían grande
mente de la fingida imbecilidad de aquel diablo. 

-Esto me conviene enormemente, pensaba el 
travieso Gcremias, y me conviene mas que Luisa 
sepa que soy poseedor de su secreto. 

, Esto no ha de ser eterno, por'l.ue algun día se 
' ha de ir la compaüia,ó ha de vemr el rompi.Jpien

to por cualquier otra causa. 
Entonces el corazon de Luisa queda vacante 

y como eonmigo ~ue soy poseedor de su secret¿ 
no podrá echarla de ~an sefiora, no es difícil 
reemplazar al imbéml, mire usted qué im
bécil! 

Y Geremias hacia notar á Luisa que ~1 era po
seed?r do ~u secreto, pero que podia confiar en 
su discrecJOn. 

Y le ~aba míl.bromas á cual mltS picante, pero 
C?n el hD:o sufimente para que Luisa no pudiera 
m resentirse con él. 

-;-No ·me gusta nada ese fraile, solia. decir á 
Lwsa Tony, me P'!-rece que sospecha. algo por la 
manera. como sonne cuando me vé. 

-No temas, son miserables que a.Iime¡:¡.ta Lan
:za J; que no les .conviene meterse conmigo. 

Sí por cas?a.hdad hubiera sospechado nuestro 
eecreto, ser1a cuestíon de quinientos pesos y 
euatro palabras mas parac¡ue lo olvidara. 

Para Luisa era indudable que Lanza, sinú cu
nocia, sospechaba su relaci~n con Tony y la to
leraba porque así le converua. 

Poro hama el aparato de ocultarse, para que 
Ton y le diera mas importancia á su conquista y 
tenorio así mas agarrado. 

Por lo demás, no se preocupaba de la cosa, 
pues sabia que níngnn perjuicio podia t.raerle. 

Luisa y Lanza, en los momentos <J.Ue es~aban 
solos, se trataban con la mayor cons1deracwn y 
carifio, como si realmente cada uno de ellos estu
viera. completamente ageno á las aventuras del 
otro. . 

Lanza andaba tan preocupado de sus amores, 
que apenas ntendia las consultas que le hacia. 
Dolcetti sobre sus negocios. 

Estos se¡_¡;:lÍan de una manera maravíllo~": y 
dejando utilidades tan grandes, que le penmtl~n 
á Lanza todos aquellos gastos que en vez de dis
minuir aumentaban de dia en dia. 

Dolcetti le hizo notar que podia hacer una e::o
nomia; séria en sus g~tstos, en la sola cuestion 
de los carruages. 

En sus paseos á Palermo, farras, idas al circo, 
etc., Lanza se gastaba unos doce mil pesos men
suales. 

-Seria mucho mejor quo usted se comprara. 
un cm·ruage, le habia dicho Dolcetti, así lo ten
dría siempre á su disposicion y no gastaría. en él 
ni la cuarta parte de lo que actualmente gasta. 

Como el hecho de tener halagada poderosa
mente su vanidad, Lanza se dejó convencer de 
las razones de economía que le daba su depen
diente y se compró un magnifico cupé con una. 
soberbia yunta de caballos que puso á pension 
en la cocheria de Cabra!. 

-Cómo no se me ha ocurrido esto ántes! pen
saba, al verse hombre de oarruage. 

Esto completa mi aire y vida. de banquero de 
una manera famosa. 

Y luego nada. mas cómodo Y. señor que tener 
el carruage siempre á la puerta, para ocuparlo 
en el momento que á uno le dá la gana. 

Y era CUl'Íoso ver el adaman de rey con que 
Lanza indicaba á su cochero que acercara., y el 
tino magestuoso con qu,e subia y cerraba la por
tezuela. 

Dolcatti espiaba estos momentos como los de 
su mas fina diversion y reía ante aquellos ade
manes teatrales, estudiados al espejo durante 
horas enteras. 

Este mismo aparato y lujo con que vivía Lan
za~ contribuía á darle gran importancia ante 
sus clientes, que IÓ veían subir all carruage lle-
nos de satisfaccion. . 

Quién se hubiera sos,Pechado que un ho~bre 
cuya fortuna le permitía tales gastos, pudiera. 
quebrar nunca? 

J amó.s una letra firmada por él babia sido de
morada un minuto en, el pago y jamás se le ba
bia propuesto un nogocio, por grande que fuese, 
que no hubiera podido hacerlo inmedia.tamente. 

Porque sin contar el dinero empleado en sus 
negocios, siempre tenia en los bancos, deposita
dos en cuenta corriente, dos ó tres millones de 
pesos. 
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J.'or ospeculacion, cuatro noches á la semana 
asistía aunque fuera un momento al Círculo Ita
liano, donue se encontraba con lo mas impor
tante <le la colonia. 

AHí conversaba íntimamente con el ministro 
it~tliano, el gerente del Banco italiano y los mas 
fuertes comerciantes, y se alejaba en seguida 
pretestando algun quehacer. 

-Al!Juna ca]averaua, gran cachafaz, le ueciaU: 
sus am1gos de confianza-como si no te conocié
ratnos! 

Y él se alejaba lleno <le satisfaccion, invitán
dolos para mas tarue en el Politeama. 

Su palco, puesto á la disposicion de sus ami
gos, e;taba siempre lleno, y era uelante <le e1los 
que lucia sus amores con la mujer <le Hadwins 
y su pouer de hacer repetir con una seña <le pa
fluelo, la prueba que mas les había g-~stado. 

Y se retiraba á éenar con ellos, aplazando pa
ra mas tarde las aventuras amorosas de que 
tanto alarde hacia. 

Como Luisa se babia ya acostumbrado á 
aquella vida de jolgorio perpétuo, las cenas te
nian lugar siempre en la casa de Lanza. 

Ya lo sabían sus amigos íntimos y muchos 
caiau alU de once á doce de la noche como quien 
vá al hotel. 

Y cenaban hP.sta la una ó las dos, hora en 
que caía la gente de trueno, Tony el imbécil, su 
mnger y los demás conocidos nuestros. 
.. En sus paseos y farras, Lanza se apasionó de 
otra bella mujer que atraída J?Or su manera de 
gastar, empezó á dejarse seduCir por él. 

Era ~.a muger de vida alegre á quien le ha
bía presentado el célebre Geremias, que, como 
s~empre, andaba dedicado al campeo de fruta 
pmtona. , 

A Geremias no le gustaban las relaciones del 
circo, porque la única que. valia la pena era la 
mnger de 'ron y y esta tenia ya compromiso con 
Lanza. 

y a se buscaba la vida por su lado, llevando 
cons.igo á Lanza para distrae?lo de su relacion 
con la Hauwins, que era un medio de hacer 
quebrar á Tony con Luisa. 

En cuanto Lanza vió otm mujer mas hermosa 
que le hacia caso, ell!pezó á enfriarse con la de 
Hadwil).s y á faltar del circo noches segnidas, 
cosa que hasta entonces no ha"!>ia hecho 
nunca. 

Tony lo vió distraído por otro lado y querién
dolo volver á sus redes, le dijo que concluido 
aquel. m~s pensaba irse á Río Janeirq, donde 
trabaJal"la una temporada cot·ta y encoLt.rat·ia 
otras artistas que allí había, para. volver con al
gunas novedades. 

Tony pensó que Lanza intentaría hacerlo que
dar aún y que su amenaza de irse lo volvería 
otra vez al cu·co, pero su fallo quedó completa
mente equivocado, pues léjos de rogarle que se 
quedara, le dijo que le parecía muy bien aquello. 

-Ya la compañia ha cansado IIn poco y ne
cesitas renovar parte de su personal pára. que 
la gente vuelva al circo. 

De otro modo vamos á. perder mucho dinero, 
sin éxito de ningun género. 

Cottrely nos haré. competencia y ooncloirá por 
enterrarte, porque él tiene elementos nuevos y 
deSconocidos. 

Tony se 9.uedó hel~do. , 
A<J,ucllo 1mportaba decirle que podía irse con 

la mueica á otra parte, pues ya estaba cansado 
de dar y perder plata. ' 

Rabia que esplotarlo aquel mes eri toda regla, 
puesto que seria el último mes de esplota
cion. 

Al fh y al cabo, de esta manera tenia que con
cluir óU relacion comercial con el flamante em
presario, mas tarde 6 mas temprano, así es que 
la resolucion de Lanza no podía llamarle la aten
cían, puesto que era una cosa esperada. 

Al fin de los dos meses y medio á que llegó la 
temporada, Lanza se encontró con que había 
perdido seiscientos mil pesos que habían pasado 
al bolsillo de Tony íntegramente. · 

No por esto dejó Tony de concurru· á casa de 
Lanza con la misma frecuencia de antes. 

Luisa le gustaba enormemente y no se decidía 
á romper con ella. 

Lanza se había enfriado muchQ con ellos, pero 
no había roto su relacion. 

Iba siempre á verlos, aunque de tarde en tar
de, y á invitarlos á tal paseo ó tal farra. 

Tony vió por fin que nada tenia que hacer en 
Buenos .b.ires, y si se quedaba lo único que haría 
seria pet·der lo que había ganado en su sociedad 
con Lanza. 

Así es que armó viaje para Montevideo, l?ro
metiendo á sus amigos que pronto volvena 4 
trabajar aquí. 

La l?artida de Tony hizo una fuerte impresion 
en LlllSa, que le había cobrado cariño. 

Era un hombre de talento que entretenia su 
espíritu y la distraía mucho de todas sus penas. 

El abandono cariñoso en que la tenia Lanza, 
lo llamaba ella una desventura y se quejaba de 
él con sus relaciones. 

Pero esto lo hacia Luisa para disculpar de an
temano cualquier travesura en que pudiese ser 
pillada. 

Ya ella preveía que la ausencia de Tony le 
haria buscar otras relaciones y se preparaba el 
terreno con la mayor habilidad posible. 

Lanza.dió una comida de despedida 4 Tony, 11. 
que asistieron las artistas del cll"Co. 

Tony. podía regresar con una buena. compañia 
y entonces le convenia que este conservase la 
amistad que hasta entonces los babia ligado. 

Así es que no sololedióla comida de despedida, 
sinó que lo acompañó basta .á ~ordo, ofre?iéndo
sele para todo aquello que pud1era necesitar en 
Buenos Aires. . 

Y á fuer de galante y agradecido. regaló como 
un recuerdo íntimo á lB. mujer de Hadwins, uu 
bello anillo de brillantes. 

Lanza, pues, quedaba bien cumplido con los 
dos esposos, que no tenian de é,l la menor 
qneja. 

Lanza ·quedaba alegre, porque la nueva rela· 
cion que le había proporcienado Geremi.asle ba
bia hecho olvidar por el momento á. ~das sus 
anteriores relaciones. 
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Lnisa eta ln imica que quedaba triste, P?rqne 
Tonv la dejaba smnicla de nuevo en mediO de 
su fastidio y aislamiento. 

Y mientras su marido empezó á fo.rrenr con 
aquella nueva relacion .qu.e no podia llevar a su 
casa, ella ei_npezÓ ~ aSISt.lr al teatro y a los pa· 
seos para dtstraccwnes. 

Geremías empezó socnrronamen,te a dar vuel
tas al lado de Luisa, sin decirle nada, y para ver 
cómo pintaba la cosa. . . 

Ella entretenia con sus travesmas y espm
tualidades, tmtando de distraerla y hacérsele 
simpático. 

Era un jóven verda~ernmente e~piritua.l y ~e 
traviesos recursos, ns1 es que Luisa no podul. 
menos que-reú·se de sus cosas y festejar alegre-
mente sus espiritualidades. . 

Geremias veía que ganaba terreno y se!<ma. 
procedieúdo de la misma manem por conside
rarla la Inas segura á sus fines amorosos. 

Cuando el vió que habia ganado bastante ter
reno en el espíritu de la muj~r, rccien empezó á 
tantearla por el lado del amor, pero siempre con 
igual tino y delicadeza. 

-Es una lJicawlia, le Uecia, que una mnger 
tan bella y tan interesrmte este en este abando
no únperdonable. 

Y francamente hay que irritarse tnns, cuando 
se I?iensa que ~arlo la tiene !.'si abandonada, por 
mu,1eres que n~ valen una Ulla suya. 

No se puede comprender wm cosa .así y mu
cho menos se puede disculpar. 

Geremías heria asi á :{.uisa en su cuerda sen
sible, convencido 'lue así llegru·ia seguramente 
al fin de la jornada que se habia fijado. 

Lanza habia llegado á ser un estraf,o en su 
pr<JI!ie. casa, á donde no venia sú1ó á dormir, y 
eso, h la madrugada, para vo!ve1· á salir á medio 
dia. 

Rams veces almorzaba y comia en su casa, de 
·modo que ignoraba ror completo lo que alli su-
cedía. · 

Lo que hacia ó no hacia Luisa, no solo lo ig
noraba, sinó que no le únportaba absolutamente 
nada. 

Aunque le ¡,,1bienn dicho y probado que Lui
sa andaba en amores con este ó aquel, !lO le hu-
biera importado nada. · 

~em.aáiado tenia de qué preocupárse para que 
le Importara :nuda lle Luisa, á la que no all!aba 
ya, y á la quehabia empezado á cobrar una anti
patia.que él mismo no podía esplicarse. 

Lmsa era buena y. atenta con él, calculada
mente, no se metia en sus cosas ni se quejaba 
del abandono en que vivia. 

No lo molestaba para nada; y sin embargo le 
tenia una profunda. antipatla y deseaba verla 
etn_prender un viaje. 

E_s que est;ando Luisa no podía llevar á su ca
"'' a las muJerzuelas con quienes andaba ahora 

. y que tenia que llevarlas á comer al hotel y á 
ce':'nr á los . pocus y malos cafés que estaban 
abiertos tod& la noche. 

Esta ~ra l.a únic& ra~on.queLanza encontraba 
á 1& an~1paha que ~bia cobrado á Luisa, pues 
en realidad no teru& otra. ·. 

Ella en todo le complacia, fuera ó no p0r•¡ne 
le conviniera, pero el hecho es que lo complacía. 

Consciente Ólnconscientemente, por convenien· 
cia propia, el hecho es que ella le había ayudado 
en la conquista de la muger de Tony, pero él le 
tenia una antipatía tan profunda, ~ue á veces se 
le hacia muy difícil, sumamente difícil, disimu
larlo. 

N o podia cont.inuar con las farras de su casa 
y esto le irritaba de una manera poderosa. 

Y mientras él emigraba de su casa buscando 
atorraderos paro. sus aventuras, Gerem:íns se 
ha bia convertido en atorrante de su casa. al es
tremo de que no salia de allí ni para ·buscar 
estipendios. 

Y era talla suerte de Lanza, que á pesat· del 
&bandono en que tenia sus negocios, estos pro
ducian pam cubrir todos sus locos gastos, que
dandole todavia. un sobrante de utilidades. 

Los curas de campaila le aumenta bar: ince
santemente su clientela y· la mayor parte de las 
personas que venían de Génova y de muchos 
pueblos de N ápoles, Je venían directamente re-
comendadas á su casa. . · 

Muchos comerciantes le buscaban para hacer 
sus gú·os, lo que le servia no solo por la .comi
sion, Binó para aumentar su crédito que habia 
llegado al colmo del ~tpogeo, no solo en nuestros 
Bancos sinó en muchos Bancos de Génova y 
tambien de Nilpoles. 

Dolcetti tenia en poco la atencion de todos los 
negocios de Lanza, que no se acordaba de él 
sinó para ir á buscar plata. 

Era la valvula de escape á cuanta suma pro
ducía. 

El jóven contemplaba con pena aquel abando
no, ¡mes si Lanza atendiera á sus negocios como 
antes1 aquel escritorio hubiera producid~ una 
gran fortuna. 

Y por mas que todo marchara en t·egla, veía 
Wl momento dificil que podia llegar y que hicie
m 1·etrocede1· los negocio~ en todo lo que habian 
adelantado. 

Y aconsejó á Lanza que volviera il.l escritorio 
y se <lejase ver por lo menos un par de horas 
todos los dias. 

Lall.Za tenia la felicidad de estar acompañado 
por !'quel dependiente modelo cuya integridad 
era msuperable, y esto era lo que lo salvabá de 
un sério atraso. 
Si~iendo sus consejos, dejó sus calaveradas 

esclusJvamente. para la noche y empezó nueva
mente á.emplear el dia en sus negocios, que au
mentaron de huevo poderosamente con sus es
pecnlacione.s. 

La idea ele una barraca se le habia metido en
tre ceja y ceja, ¡1ero para esto necesitaba un 
sócio que fuera entendido en la materia y aquí 
la gran dificultad con que tropezaba. ' 

. Una ban:aca de fi:utos del país eH una mina de 
<1!'1ero, decm,,Y el dm que yo tenga una banaca 
bien establecida, me he de reir de las pi'ÚDeras 
fortunas del país, porque no hay negocio como 
este cuando se tienen capitales con que hacer 
grandes acópios de frutos, abarrotando la plaza 
cuando se pueda y se deba. 
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Si yo comprara un alío todas las lanas de la 
proVIncia, decía, las revenderla al precio que me 
diera la gana. 

Y en solo doscientas mil ·arrobas de lana qu\1 
produjera ese alío la provincia, sin ser muy exi
gente, podria quedarme con una utilidad liquida 
de dos millones de pesos. 

Así es que el día que yo encuentre el hombre á 
propósito, la establezco en el acto y sobre tablas 

me meto en las grandes especulaciones para 
hacer una gran fortuna. 

Para demostrar la importancia que entonces 
tenia la ca.•a de Lanz!l, diremos que solo en de
pósitos en cuenta corriente, 'tenia la. respetable 
suma de dos millones seiscientos mil pesos mo-
neda corriente. · 

Esto era solamente el dinero depositado en su 
casa y en cuenta corriente, por los napolitanos 
sus clientes y curas de campaña. 

LA FIEBRE DE LOS NEGOCIOS 

Pensando siempre con el establecimiento de' -Es un negocio ·un poco comprom~tido, le 
una gran barraca para consignaciones de frutos respondía Dolcctti, y de resultado dudoso. 
del país y especulaciones por su cuenta, no se -De resultado magnífico, replicaba él, 1>ero 
ocupaba de otra cosa sinó de la realizacion de haciéndolo en g¡=de escala, de manera que 
lo que él llamaba un proyecto magno. toda competencia conmigo fuera imposible. 

Hablando de esto, se encontró wt dia con un -Pe•·o si con sn escritorio solamente y aten-
señor Peirano, persona hábil en los negocios de diéndolo como es debido, decia el jóven, se pue
frutos del país y 'que le pareció como mandado de hacer una fortuna soberbia. 
fabricar para la cosa. -Esto para mí no es mas que vegetar, yo 

Lanza le comunicó sus ideas y sus esperanzas, quiero tener una fortuna inmensa, la mas grande 
que fueron corroboradas por Peirano, y Lanza de América, y para esto es preciso emprender 
no pensó ya mas que en el planteamiento de la todo género de negocios y en grande escala, 
barraca, base de una colosal fortWla. stemp1·e que sean segnros. 

Despues de madurar bien sus proyectos y Porque yo no me contento con la ban'BCII. 
pensar en todas las vcnta,ias y contras quepo- este será tmo de tantos negocios y nadá 
dia tener, hizo la sociedad con Peirauo, y se mas. 
puso sobre tablas al planteamiento de la bar- Yo he nacido para ser nn Rothschild, y si de 
raca. · la nada he llegado ti. donde estoy, con el capital 

Los seiscientos mil pesos que ho.bia perdido propio y ageno que manejo, tengo que irme á 
en su empt·esa de circo, no habían abietto w1a las nubes. 
brecha sensible en sus negocios, aunque ero. Wl Y tomando Wl aire de profWlda importancia, 
capital de que se privaba en dinero que entonce¡¡ añadió: · 
podia haber empleado en el gran negocio que Cuando yo vine á América no tenia mas capi-
emprendia. tal que el de mi poderosa inteligencia, y con ese 

Así es <¡.ue por el momento se limitó ti. e,;,plear solo he sub~do hasta aquí, porque eso sí, á nadie 
para cap1tal de la barraca que establecía, dos le tengo miedo en materia de inteligencia para 
millones de pesos sonantes y contantes. los neg9cios. · 

Con dos millones de pesos de capital, ya se Y no habia nada mas cóinico que ver el tono 
podía princiJ?iar á hacer operaciones en grande con que decía estas cosas. . 
escala, acopws de frutos del país de los que, El pleito que me puso Caprile, me lo puso de 
como las lanas, podia sacarse tm beneficio se- envidia y de despecho, porque sabia que si yo 
guro y bueno. abría una casa como la suya, no tardaría en twn-

Para tener uua gran fortuna es necesario, ope- hado, como lo he tumbado, en efecto, pues la 
rar en los grandes negocios, y como colmo de casa de Caprile ahora no trabaja ni la déci
todos ellos, Lanza siempre andaba con esta á las ma parte de lo que trabajaba cuando yo estaba 
vueltas. alli ile dependiente-

Jilnviar por su cuenta ti. Italia toda la lana que Y q_ué ca.p!tal tenia yo cuando empecé? 
pudiera, para que se la mandaran, siempre por Mi mteligencia y mis relaciones, nada lll881 y 
su cuenta, convertida en géneros. la prueba es qu11 la pobre Luisa. me ayudaba 

-Este es el mas gra.nde de los negocios, decía embalsamando aves y haciendo sombreros. 
a. Dolce!ti, y no he de parar ni me he de morir Ya ven1 pues, que con ese mismo capital de 
sm realizarlo. talento y un respetable capital de dinero, tengo 
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que irme á las nubes en ma.terin. de for-
tuna. . 

La clientela había crecidii de un modo impon-
derable. . 

Esto aumentaba el gran capital que tema en 
depósito como el que tenia en giro, porque si 
muchos iban {L depositar en cuenta. corriente, 
otros iban é. remitir ó. Europa cantidades mas 
ó tnenos fuertes, que aumentaban siem¡.•re su 
negocio, y sobre todo, sn crédito. 

Para probar la confianza de su cré<lito, habia 
girado en descubierto, 'Y S,US Jetrns babian sido 
cubiertas en el acto. 

No podia pedirse mas para un banquero impro
visado, como lo era Lanza. 

Esto demostraba que Lanza touin un talento 
verdadero para todo lo que era negocios, así 
como no lo tenia para otras cosas, para guardar 
y economizar, por ejemplo. 

Si .Lanza en vez de tirar el dinero como lo 
tiraba en todo género de farras y paseos, lo hu
biera guardado, podría haber teuido por lo me
nos un millon de pesos mas con que poder espe
cular en prestamos y descuentos seguros á buen 
interés, como él llamaba cuando le pagaban un 
ocho ó diez por ciento. 

Pero Lanza se había habituado á gastar de 
aquella manera, y dos terceras partes de lo qne 
ganaba se le iba en gastos de la casa, porque le 
gustaba vivir bi~n, y en parrandas de to<lo gé
nero c:m sus armgos. 

En aquel tiempo llegó el celebre¡rimer nuncio 
apostólico Monseñor di Pietro, quien tanto 
embromaban los cronistas traviesos, llamándolo 
Monseñor di Dietro. 

Siendo el el banquero que remitia el óbolo de 
San Pedro, y estando en tan famosas relaciones 
con la Cúria y el Vaticano, di Pietro vino reco
mendado á Lanza, siendo este su banquero des
de el primer momento. 

Lanza, que se pintaba solo para eso de con
quistarse á los frailes, se encargó de todo cuanto 
podio. necesitar Monseñor di Pietro. 

Puso su Banco á su disposicion absoluta en 
cualqui~r cantidad que pudiera necesitar, y se 
encargo de bus~~rle casa y a.mueblársela de la 
manera que qu1srera. 

. Lanza ,no .tuvo ni~gun d~sembolso que hacer, 
porc¡.ue di .P1etro t.ema el riñon bien forrado y 
hab1a verud~ proVlsto de letras contm el mismo 
Lanza, que este cu~rió en el acto en papel mo
neda,, lo que. le ?eJÓ una buena utilidad sin que 
el nnsmo di P1etro pudiera apercibirse de la 
cosa. 

Además que, con la. intimidad que tenía. con 
el N uncia, se pondria en relacion con los prime· 
ros grandes personages de nuestm Curia. . 

Lanza que en medw de todo ero. un grn.n Vl
vidor t.euia. relncion de amistad con todos estos 
Minis'tros do Dios, lo que no le impedía tenerla. 
sumamente estrecha con los ma.lclicentes y de
más jento liberal con que farreaba nocb~. á 
noche. 

La amistad con el Nuncio lo babia puesto in
soportable, porque esto le babia hecho tomar 
un aire de asombrosa iinportancia, del quo no 
se apeaba ni un momento. 

A la tarde mandaba su cupe á la puerta del 
Nuncio, para que este saliera á pasear, y duran
te el dia se le oía decir que tenia que salir á ca
sa de gobierno ó del Arzobispo, se lo enviaba 
tambien á su disposicion, lo que dejaba al Nun
cio obligadisimo y agmdecido. 

Como era un hombre de absoluta confianza, 
di Pietro tenia en mncho los informes sobre 
hombres y cosas del pais que este le daba, no 
dudaba de ellos y se los pedia con la mayor 
franqueza. 

El Ministro italiano, señor Cerutti, era un 
hombre que no se metía en ciertas cosas, y que 
no se hubiera prestado á ciertas informaciones 
exigidas poi· el Nuncio. 

Así es que este uo tenia mas fuente de infor
mes que Lanza, que se los daba á su entera sa
tisfaccion. 

Él lo informaba sobre nuestro modo de ser y 
de vivir, sobre nuestras creencias religiosas y 
sobre la olase <le persona que era Anei.ros y el 
grado de estimacion que se tenia por ó1 <lentro 
y fuera de la Igl(sia. 

Todos los girds que de Europa recibía di Pie
tro eran contra Lanza, porque a~í lo babia pedi
do él para su mayor comodidad, lo que lo preo
cupaba muy poco, pues si alguna vez neces1taba 
dinero, con mandar un vale al escritorio de Lan
za estaba todo concluido. 

Como Lanza pasaba por un clerical famoso 
ante el Nuncio, este creia tenerlo én el bolsillo y 
estaba persuadido que lo esplotaba, porque Lan
za no se atrevel'Ía á cobrarle intereses de dine
ro ni nada que hiciera mermar sus cam
bios. 

Pero Lanza, que conocía esta creencia y esta 
intencion del N uncí o, se lo fumaba en los cam
bios de oro á papel y en cuantas diferencias de 
valores podía. · 

Lanza, como se ha visto, era lo mas despren
dido que pueda imaginarse, en cuanto á sus gas
tos y sus farras. Por el contrarip, estabn loco de contento con 

aquel b~nquero tan atento y comedido q•te le 
econoiDlzaba todo trabajo que pudiera tener. 

Estuvo en el hotel sin tener ningun trabajo 
hasta que Lanza le alquiló y amuebló la casa d~ 
la manera que él mismo le indicó. 

Pero en materia de negocios no perdonaba un 
centavo ui é. Cristo padre, siendo ca!iaz de pe
lear con el diablo por una simple diferencia de 
cinco pesos papel. . 

Ba.nq_~ero. del Nuncio Apostólico y enviado 
estraor~ano del Papa., era el colmo de la im-
portancia 11. q~~ podia llegar. . 

Esto ~onclwna. de traerle la clientela. de todos 
lo~ frailes Y curas de Buenos Aires y de Roma 
IIWimo. 

Rabia pues en él dos Lanza, el Lanza calavera 
y despilfarrado y el Lanza judío y negociante. 

Así la. clientela del Nuncio era para él una 
chorrera. de utilidades en todo sentido, pues el 
Nuncio para todo no se valía. sinó de él. 

Hasta sus sirvientes er8.11 recomendados y 
bnsca.doa por Lanza. 
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Era un hombre de confianza en todo sentido, 
al estr~mo de tener con él tanta confiAnza como 
en el secretario privado que se babia traído. 

Lanza le babia ganado el lado de las casas, co
mo se dice, al estremo que en ciertas cosas so
lo en él tenia confianza. 

Hombre como todos, al Nuncio le gustaban 
sus aventuras amorosas y entretenidas, y era 
Lanza quien le babia presentado las relaciones 
femeniles y ocultas que bbian de recibir la ben
dicion del Santo Nuncio. 

.Lanza, que era sumamente vivo, lo babia pues
to en contacto con mujeres hermosas que él 
manejn.ba por completo y de las que pensaba 
servirse para sacar al Nuncio cualquier cosa que 
de él hubiese necesitado y que no hubiera que
rido dar la cara. 

El le presentaba: mujeres que halagaban las 
aspiraciones del vejete, pero que eran otros 
tantos ganchos que él manejaba á su antojo., 
q~e pondría en juego siempre que as! le co;,Vl
mera. 

Ellas no eran entonces mas que N uncias y 
enviadas estraordinarias de Lanza cerca del 
Nuncio apostólico. 

Lanza se había manejado á este respecto con 
un talento verdaderamente asombroso. 

Cuando el Nuncio queria echar una cana al 
aire, .era Lanza quien lo arreglaba y lo desfigu
raba al estremo de que el mismo Papa si lo hu
biera Ancontrado no lo habría conocido. 

Así di Pietro podio. entregarse á ciertas cor
rerías y aventuras en que nunca se hubiera ima
ginado poder andar. 

Iba al teatro, al. palco cerrado de Lanza, don
de estaba á su entera comodidad. 

Allí al palco iban á visitarlo las artistas que 
él quería, y á cuya ca.sa iban de visita á cenar 
despues que terminaba la funcion, guardando 
di Pietro el mas riguroso incógnito, al estremo 
de que ni la misma Matraca llegó á informarse 
jamás en los pasos y aventuras en oue andaba 
metido el famoso Nuncio. · 

Y eso que, como se recordará, la Matraca me
tia las narices en todas partes donde podía pes
carse una aventum clerical. 

Es que Lanza era maestro en esto de disfraces 
y había guardado con una reserva ejemplar la 
mcógnita del Nuncio. 

Varias veces despues ·de sus correrlas lo babia 
llevado 4 cenar á su propia casa y ni siquiera á 
Luisa había dado á entender que se trataba de 
un personage de aquella magnitud. 

Y di Pietro, que veía la reserva absoluta 
que guardabaLanza, no .encontraba ya palabras 
con que ponderarlo, 

Y bendecia á los que lo habían recomendado 
al banquero, eligiendo precisamente la persona 
que ma.s útil podía serie en América. 

Como di P1etro- erit tambien enviado al Para
guay, Montevideo y el B1:asil, cuando tenia que 
ausentarse á cualquiera de aquellos puntos, iba 
munido de cartas especiales que le daba Lanza y 
cartas de crédito sin limite para los )lancos del 
punto donde iba á residir. . 

De modo que el Nuncio no necesitaba nunca 

llevar consigó_ mas que el dinero suficiente para 
llenar cualqmera necesidad estraordinaria que 
pudiera ocurrirle en el viage. 

Des pues todas B)lS necesidades esteban perfec
tamente cubiertas por Lanza,· y ¡>revistas aq u e
llas en que el mismo di Pietro ru siquiera babia 
pensado. 

Y era cuando se ausentaba á P-Stos viajes en 
que verdaderamente echaba de menos á Lanza y 
apreciaba toda la utilidad que aquel hombre te
nia para él. 

Carecía de informes, de ciertas relaciones 
a 6fadables, de paseos, teatros y alegres 7 agra
dable.• cenas en compn.tíia de gente traVlesa. 

Pues eran ten famosos los disfraces que le 
hacia Lanza y tan convencido e• taba él de que 
nadie lo conocerla, que ya no tenia inconvenien
te de meterse entro los calaveras con quienes 
andabr su banquero á altas horas de la noche. 

Si Lanza abandonaba su escritorio era porque 
sabia que allí estaba Dolcetti, de su absoluta 
confianza como integridad é inteligencia, pero 
no le sucedía lo mismo con .la barraca, donde tan 
fuerte capital tenia invertido. 

SiemJ,lre andaba á la mira de las m~jores es
peculacwne.• y dando á su sócio los ma.s saluda
bles consejos á este respecto. 

Aquel primer año se habían entregado por 
completo á la especulacion de lanas y el resulta
do no pudo ser mas precioso, puesto que les de
jó una ut.ilidad de trescientos mil pesos liquidas 
y libres de polvo y paja, como se dice. 

Con aquel primer ensayo Lanza babia quedado 
entusiasmadísimo y pensaba repetir la especu
lacion al siguiente año en mayor escala, y arre
batando si era posible cuanta lana hubiera de 
presentarse en venta en todos los mercados. 

Y se encontró tan satisfecho con su barraca, 
que decidió emprender otra série de negocios. 

Le había entrado un verdadero vértigo de 
negocios ~ue no lo dejaba pensar en otra cosa. 

En med1o de las mas alegres farras pensaba en 
su barraca y en la fortuna que esta le había de 
dejar. 

Se le babia puesto entre ceja y ceja que aq_ue
lla era la última palabra en materia de negocws, 
y hubiera sido capaz de enterrar allí cuanto me
dio le hubiera caido á la mano. 

Desde que se babia pue~o á negociar por su 
cuenta hasta entonces, Lanza no había cometido 
ninguna mala accion en sus negocios. 

· Es verdad que no necesitaba cometerla, pues
to que estaba ganando uná. fortuna, y que tampo
co le convenía hacerlo porque su crédito lo hu
biera pagado. 

El hecho es que Lanza pareda haberse trans-
formado por completo. • 

Metido en su carruage y con su espléndida 
yunta de caballos, babia concluido reo.lmeute 
por pa.recer lo que quería, un gran banquero. 

La.s operaciones de su escritorio eran riguro
samente exactas. 

Allí no hubiera podido cometer una· pilleria 
sin que Dolcetti se hubiera apercibido de esto, 
puesto que eljóven era quien 111Anejaba todos 
sus interese!! y era quien llevaba loa libros. 
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Pero bajo aquel punto de vista, Lanza. no te- · 
nia cura ni compostura.. 

y Dolcetti no hubiera permitido una mala nc-
cion sin salir de la casa.. . 

Con el mismo Dolcet.t1, Lanza se hab1a porta
dó mal, porque habia querido esplotar su tra-
bajo. · d Ya hemos dicho que Lanza, en mater1a e 
¡,arran<las y de llevar buena vida, gastltba y pa
go.ba. sin mirar para atrás. 

Pero en lo que eran negocios, ero. capaz de pe
lear por un peso con Cristo po.dre .. 

Cuando Dolcetti quiso fijar de una manera 
clara su sueldo y las condiciones en que estaba 
en la casa, cosn que, por una causa 6 por otra 
mmco. se babia hecho, Lanza quiso fijarle su 
sueldo en cuatrocientos pesos mensuales, lo que 
no era aceptable de ninguna mnnera. 

El trabajo do Jos !?rimeros meses, sobre tod'?, 
hnbia sido rudo y sm descanso, para formar li
bros y convertir en verdadera cnsn. ele comercio 
la que hastn entonces no era mas que un bo
chinche. 

N o se poclia o.ceptar en mane1·o. alguna un 
sueldo tan miserable y tan injusto. 

El jóven protestó mostrando que aquello era 
wuL ingratitud y que cuatrocientos pesos no le 
alcanzm·ian ni para fumar, cliciendo <¡ue se reti
raba de la casa. 

Lanza tuvo entonces á la fuerza que ser ra
zonable. 

Qué hubiera sido de él si Dolcetti se separaba 
de su escritorio? 

N o solo se hubiera encontrado privado de su 
mejor ayuda, sinó que solo ya no hubiera pocli
do atender al esc1-itorio y ó. sus negocios. 

Tuvo que ser razonable á la fuerza y fijar lli1 
sueldo que estuviera en relacion al trabo.jo y á 
la responsnbilidad que el jóven tenia. · 

Lanza trató entonces de entusiasmarlo y ga
nárselo por otro lado, y le prometió que al año 
siguiente le daria cuatro meses de licencia con 
sueldo, para q ne pucliera á su vez dar 1m paseo 
por Europa y vis1tar á su familia. 

Dolcetti, que ante la oferta de cuatrocientos 
pesos de sueldo habia tomado desamor al traba
jo y fastidio á Lanza por su ingratitud, lo olvi
dó todo ante aquellá buena. promesa de 1m pa
seo á Ew-opa. 
-Era la p~i_mera vez que se separaba del lado 

de su familia, y deseába con vehemencia ir á 
visitarla y ¡Jasar algunos clias aliado de su bue-
na madre. · 

. Así es que con aquella oferta Lanza se lo ga
no por completo, y el jóven siguió trabajando 
con ~nas anhelo que nunca., pensand0 que era 
prec1so, ó. fuerza de trabajo, ser digno de las 
bondades de aquel patron estraordinario. 

Y el jó::cn veía. con profWlda pena que, si 
La.n;a. no ,,rara el dmero de aquella manera des
calab~ada, hubiera tenido ya á la fecha una for
tuna 1roponderable. 

. I'ues no ~olo hubiera economizado todo aquel 
dm~ro laatim?samente perdido, sinó que habri~~o 
dedwado ·~ tiempo á los negocios, y hubiera. en
tonces qwntuplica~o ·sus capitales con aquel 
talento claro y ráp1do para hacer operaciones 
provechosas. 

El se ha.bia moderado un poco, pues solo oa.
lavereaba de noche. 

Pero pretender reducirlo á una vida. ra.zonable 
y moderada, hubiera sido pretender hacerlo na
cer de nuevo. 

Las calaveradas y libertinaje eran parte de su 
vida. 

Si no hubiera podido llevar la misma vida, se 
hubiera enfermado de tristeza. 

Lo único que babia preocupado siempre á 
Lanza, era o.quel dinero que ~ebia a.l capit":n 
Caraccio, que con tanta generos1da.d se lo ho.b1a. 
prestado. 

Hubiera deseado chancelar aquella deuda á 
toda costa, pero no habia poclido á. pesar de toda. 
su buena. voluntad. 

Do tiempo en tiempo mandaba al Hotel Ma· 
rltimo á informarse si habia venido Carac
cio. 

Pero parecía cosa del cliablo, dospues que se 
fué aquella vez del préstamo, no habia vuelto 
mas. 

Cuando él estuvo en Génova, preguntó por 
Caraccio: llevaba dinero consigo y le hubiera. si
do muy fácil .pagarlo. 

Pero en Génova le contestaron que se babia 
hecho á la vela para California. 

Lanza perdia la esperanza de volver á ver á 
Caraccio. , 

To.l vez le habia sucedido algun percance, 
puesto qáe naclie sabia nada de él. 

Aburrido de preguntar de tiempo en tiempo 
por su noble amigo, el único hombre para quien 
Lanza tenia verdadero cariño, mandó una carta. 
al Marítimo dirigida á él y para que se la entre
garan en cuanto viniera. 

Seis meses despues de esto y cuando ya me
nos pensaba en la cosa, se le presentó_en el es-
critorio el capitan Caraccio. 1 

Lanza le babia pedido en su carta que en 
cuanto 'Ia recibiera lo buscara, á cuyo efecto le 
remitía sus señas, y el noble marino, sin saber 
de lo que se trataba l¡.abia acudido imnedia
tamente. 

Lanza le conoció en ei acto, pues Ca.raccio no 
habia cambiado en la. bdndadosa sonrisa de sus 
lábios. 

Pero á Caraccio le costó reconocer á su jóven 
protegido . 

Lanza habia echado ent.onces un par de enor
mes patillas, barba qne habia cambiado mucho 
la espresion de su semblante. 

-Al fin lo veo, despues- de una. eternidad que 
lo busco, dijo el jóve¡¡: ni en Génova pude te• 
ner noticias suyas. · 

-Viajando, viajando siempre, respondió Ca.
raccio, recien puedo pegar la vuelta por estos 
mundos que tanto me gustan . 

Despues que charlaron largamente sobre sus 
múltiples aventuras, Lanza vino suavemente á 
la cnestion intereses. 

-Pues amigo, decia, yo lo buscaba como á 
pleito, porque tengo nna suma de dinero suyo, 
que yo no sé qué cliablos hacer con ella. 
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- y quién piensA. en misedA.s? preguntó Ca- Caraecio era la nobleza personificada, y 'antes 
raccio, vaya una ocurrencia! se h"bri~ dejado !'Ortar la. len~a que decir una. 

-Alto a.hí! que no son miserias, contestó Lan- palabra mconvemente á la mUjer de BU amigo. 
za alegremente. El mismo Geremias que Be habia a.larmado 

Andando en negocios, no era justo dejar dor- con la. presencia. de a.quel huésped que parecia. 
mir BU plata en el fondo de los cajoues. ligado con L&nza. 1'0r una ami'stad de hermano 

Operé por BU cuenta con aquellos quinientos so convenció al fin que nada tenia que teme: 
patacones que tan útiles me fueron, y hoy se han de él. 
convertido en mas de dos mil, ya vé entonces Si CA.raccio hubierA. pasado lIllL8 tiempo en 
que la cosa no es tan miseria. casa de su amigo, se hubiera fijado al momen-, 

Caraecio quedó asombrado, no del crecimien- to que la. conducta de Luisa no e'ra. muy re
to del dinero, desde que Lanza. habia. operado guIar. 
con él, sinó de la honradez de aqueljóven de Pero él, como Lanza, a.penas veian á Luisa á 
qnien tan malle habian hablado en el Marítimo la hora de comer y de almorzar, ó en el teatro 
cuando preguntó por él. algunas veces. 
, . -Ya no me espanto ver como lo ha protegido El resto' del tiempo lo pasaban ,entregados á 
Dios, amigo mio, porque qnien obra con tal sus paseos y diversiones. . 
honradez, en el·comercio tiene que prosperar. Durante el día, en el tiempo que Lanza tenia. 

Pero yo no puedo aceptar eso, porque positi- que atender á. sus negocios, Caraccio paseaba, 
vamente no me pertenece. visitaba á sus relaciones antiguas y a~día 

-Cómo que no le pertenece, si yo he operado tambien á la. carga de su buque que tenia. ya. 
con su dinero y por cuenta de usted? anuncia.da. su salida.. ' 
-y si hubiera. perdido no me hubiera vuelto A la. tarde venian a.1 e3Critorio, comían juntos, 

inis quinientos pesos? ya en casa de Lanza, ya en el hotel, y no se sepa.-
-Sí los habria devuelto, porque eran especu- ra.ban 8inÓ p ... a dormir. 

Ia.ciones en las que no Be podía. perder todo. Se iban juntos al Politeama., y ya seguia. la 
-Entonces yo no puedo aceptar la utilidad. farra de todos modos y sin interrupcion. 
Y no hubo forma de convencerlo: cuando Ca- Lanza. habia puesto á. su amigo en ,contacto 

ra.ceio decia que no, era inútil insistir. con todas sus relaciones femeninas y, ó se iban 
-Pero es que yo tampoco me puedo quedar á. matar la. noche á casa de estas, ó las llevaban 

con él, dijo Lanza, porque no me pertenece: á cenar a.1 hotel, donde pa.saba.n alegremente la. 
será l'reciso que nos peleemos? noche. 

-,Nada de eso, r~spondió Caraccio, va.mos á -Pero el'es un casado sublime, decia Ca.raccio 
hacer una cosa buena.. á su 'a.nllgo, con la. felicidad de que tu muger no 

Ese <linero que usted no quiere y que yo no es celosa, si no pasaría una vida amarga como 
debo to;nfir, vamos á gastarlo en pase ... todo el un vaso de Fernet Bra.nca. ' 
tiempo que yo esté en Buenos Aires, y no se -Migra.n talento ha. consistido en educar mi 
hable mas de eso: acepta<lo? mujer á mis costumbres, respondia Lanza. dán-

-Aceptado :\ una. condicion 801a., y es que ha dose una importancia pasmosa. 
de parar cOlillligo y en mi casa. N o es posible tener una muger celosa pa.m ,un 
~Pues no ha.blemos mas de eso y venga. la. hombre de mis costumbres: 

mano. ,Ahora. ya está educada á. esta vida., y pa.ra 
Aquelmismo dio, Lanza mandó al Marítimo á nada. se meto en lo quo yo pueda hacer. 

buscal' el equipaje del capitanC&ra.ccio. Me ha. costado' ai¡;un trahajo, es verdad, pero 
La Nina hizo su resistencia., como era.·natura.l, a.l fin he logrado lUl objeto, y soy feliz como lo 

puesto que Cal'accio era. su mejor cliente, y ves. 
cliente de dos ó n'es meses seglU'os. ' -Pues se necesita un ta.lento especia.l, qué 

Fné preciso que Caraccio le ma.ndara.' decir diablos! y veo que lo tienes en regla, pues tÍ la 
que le pedia. su equipage porque se iba tÍ pa.sar póbre nunca la oigo quejarse del aban<lono en 
'con un amigo una temporada de quince dins al que la. tienoo: otra mug"r te haria arder las me
campo, para. que lo aflojara sin inconveniente. chas todos los dia.s. 

Lanza mandó al'l"egla.r en su c&sa una pieza Caraccio se pa.só una tempora.da de dos meses 
pa.ra Caraccio y lo a.lojó con toda.s las comodi- en Buenos Aires, diciendo á Lanza <¡.ue era. la. 
dades que aquel podia. desear. mejor vida qne ha.bia pasado en su Vida., l pro

Caraccio estaba sumamente complacido ,de ver metiéndole que en 10 sneesivo no llega.ri& Bue
la. fortuna. :r los negocios de Lanza á qnien nOR Aires sin meterse en su caso.. 
estima.ba. pOSItivamente. Lo declaro mi hotel, le decia., 11. t&lestrlllll;o 

Fué presentado á Luisa, la que lo recibió ca- que dejo en mi cuarto y como seña, uno de m1S 
rÍñosa.mente, pues en su presendu.y a.l presen- baúles. 
tál'selo, lo refirió como Uaraccio"le ha.bia tendi- Durante aquellos dos meses no ¡?;astó un cen
do la mano eu sus primeros apnros ,y cuando no tave, porque Lanza no lo dejó, diClóndole!lue el 
conocia 4 nadie aqlll. " convenio h&bia sido gastar los mil quiuJentos 

Luisa ivió en Cura('cio uno de tantos festejan- patacones· acusádos como utilidad. '.. ' 
tes y se felicitó por'lue era un hombre simpático Así es que Caraccio tuvo, que conío1'1ll&l'8~ 
y atra.yentc, pero bum pronto se convenCIó que ¡ recibiendo a.demó,s los quinientos d~ del cap"" 
habia calculado mal. tal, que no hubo forma de rehusar, porqueLan. 
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za le manifestó que con ello le hacia una gran 

ofensa. . "b · 1 h~rto Ca.racoio que no ~uer1':" rect 1r. o_s, pues 
tenia con haberse divertido y VIVIdo un par de 
meses sin gastar nada, se fué á lo de Fabre y 
los empleó en ~ es¡:>l~ndido solitario que llevó 
de regalo á Lmsa, d1c1éndole: 

-Con eljlermiso .d~ su ma_rido, porq?e no me 
lo negaria s1 se lo p1dwra, y sm .el per'!'nso d~ su 
marido, porque no se lo he ped1~0, qmero deJar
le este recuerdo de haber convertido su casa en 
fonda. 1 . 

Acéptelo, sm1ora, po,rque no aceptar o ser1a 
notificarme que no vuelva á acordarme mas de 
esta casa ni de ustedes. 

Ofrecida de esa manera aquella alhaja, no era 
posib!e _r~cbazad.a, y Luisa no tuvo mas remedio 
que rec1b1rla, dwwndo á su vez: . 

-Lo que yo siento es el valor ~e la alhaJa, 
porque parece que se me ha quendo pagar el 
hospedage. 

Confieso que si no hubiera sido de tanto valor, 
la habría aceptado con mas gusto. . . 

Caraccio, contento por la aceptac10n de Lmsa, 
se despidió cariñosamente y se embarcó acom
pañad. o de Lanza, que no quiso separarse de él 
Jjl':Sta que no lo dejó á bordo de su buque. 
:, . t.i§'Dza habia est~do si~mpre mortificado con 
lá'if¡¡uda de CM:accw, as1 es que en cuanto la 
hnbb arreglado de aquella manera tan caballe
resca, se sintió mas a gusto. 

Era esta la única deuda qne lo babia mortifi
cado. 

Pensando en ella, pensó tambien en su vieja 
modista, que jamás se babia acordado de él ui 
para mandarle· un recado. 

Lanza le escribió una carta muy atenta, dis
culpándose con mil pretestos de no haberle escri
to antes, y remitiéndole al mismo tiempo el di
nero que le debia. 

Ya con esto quedó Lanza perfectamente tran
quilo respecto á deudas, eran los dos únicos 
compromisos que lo habían tenido en desasosie
·go cada vez que ha bia pensado en ellos. 

Aquel verano los negocios tomaron un nuevo 
incremento. 

Era la época de los negocios fuertes en la 
barraca, y Lanza se propuso ese año abarrotar 
cuanta lana pudiera. 

Empezó á. <;amprar á buenos precios y conclu
yó por pagar1o que le pidieron, convencido· de 
que ese af10 iba á. doblar el capital. 

La fiebre de los negocios se babia apoderado 
de él de una manera exagerada. . 

Pero los negocios en grande escala que deja
ran resultados enormes. 

De otro modo, ni siquiera pensaba en ellos. 
-Para hacer negocios pequeños, decia, me 

basta con los que se hagan en el escritorio. 
Estos siquiera son muchos, y muchos pocos 

hacen un muchísimo. 
Muchos sostienen que Lanza no era un bribon 

porque en aquélla época, por ejemplo, pudo irs~ 
con una docena de millones de pesos, mientras 
que apenas se fué con dos. 

Es que entonces Lanza creia de buena fé 

poder multiplicar sus millones, y no necesitar' 
nunca de la fuga. 

Si no, la desaparicion del banquero Lanza se 
hubiera producido en la época de su mayor ~ros
paridad, y cuando mas dmero a¡;eno maneJaba. 

El iba en busca do una gran fortuna, y ya he
mos visto que para llegar á este resultado, todos 
los medios le eran buenos. 

El proceder honrado le pareció que era el mas 
segur.o, y .lo siguió como quien sigue una espe
culacton, y nada mas., 

Mientras estaba absorbido por su famoso ne
gocio de la barraca, lo vinieron á ver para esta
blecer una gran ftl.brica de lic01·es, en sociedad 
con Robili y Jambiui, y á él" no le pareció 
mal. 

Era un negocio que podia dejar utilidades in
calculables. 

El consumo de licores era fuerte, y no había 
las fábricas que hay hoy. 

Una fábrica bien montada y bien dirigida, po
día triplicar el capital en poco tiempo. 

Lanza no vaciló, pensó un poco el negocio, se 
convenció que era bueno, y puso en él como ca
pital, la suma de ochocientos mil pesas. 

Cán las operaciones de la barraca y otros 
negocios de descuentos y préstamos en que se 
habia metido, Lanza babia· empleado cuanto di
nero tenia. 

De modo que para atender al capital de la 
licorería, tuvo que echar mano de los depósitos 
que se le habían confiado. 

Peru él tenia tal seguridad en sus negocios, 
que sin vacilar hubiera metido en ellos hasta 
el último cobre. ' 

Con todas estas operaciones y capitales em
pleados, su crédito en plaza era enouue. 

Ningun Banco hubiera negado descontar una 
letra con su sola firma. 

La clientela de napolitanos crecía fabulosa-
mente, llenando de dinero sus cajas. . · 

No habia uno solo que no llevara allí sus 
ahorros, y muchos de ellos habían retirado sus 
fondos del Banco de la. Provincia para depo
sitarlos en c¡~.sa de Lanza, que les parecía mas 
segura y que les pagaba mas inte"ls. 

Y no eran solo los napolitanos infelices los 
quo tenían en Lanza aquella confianza ilimi
tada. 

Muchos italianos de alcance que veian el 
crédito creciente de Lanza y la honradez de 
su procede1·, se manejaban "por intermedio de 
su casa prefiriéndolo' á cualquier ot.ro Banco, 
por las facilidades que este les ofrecía. 

Puede ·decirse' que fué entonces cuando la 
casa de Lanza llegó. á. su apogeo en crédito y 
en movimiento. : 

Las consignaciones que le remitía la casa 
Maggi eran cada vez mas fuertes, y el dint~ro 
que ellas ¡>rodncian podía emplearlo Lanza en 
sus o)>eracwnes, porque demorar remesas de di
nero á. la casa del suegro nunca podian oca-. 
sionarle el menor pe1juicio. 

Nunca lo habian apmado por dinero y mu
chas veces había recibido hasta. cinco ó seis 
remesa.s sin haber dado cuento. de una sola.. 
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Esta era una ayuda poderosa, pues en cual
quier urgencia y antes de acudir á los bancos, 
echaba mano de estos fondos como hubiera 
echado mano de los propios. 

Sus liberalidades corrian de boca en boca., 
siendo el asombro de aquellos infelices 9.ue ha
bían de ser sus vlctimas y que lo cre~&n un 
hombre fabulosamente rico. 

Una vez estuvo á verlo un tal Vezzolo, hom
bre honrado y sumamente trabajador, á pe
dirle su proteccion para establecer una carni
ceria en Rodríguez. 

V ezzolo era muy inteligente en el negocio 
de carnicería, y le decía que con un buen ca
pital él haria mucho, porque en Rodríguez te
nia relaciones de todo género, y contaba con 
&migos que lo protegerían en el consumo. 

El negocio alli-era muy bueno, se.~n decia, 
pues se presentaban ocasiones de poder com
prar tropas por la mitad de su valor, y ven
derlas con gran lucro aprovechando las opor
tunidades. 

Pero que para esto era necesario un poco de 
capital, porque si nó el negocio nunca pasaría 
de un pobre pichuleo. 

Lanza. escuchó todo el programa. de V ezzolo, 
le pareció bueno el negocio, y sin nías trámite 
entró de sócio capitalista., dándole la suma de 
cien mil pesos. 

Con estas cosas que na1Taban los napolita
nos llenos de asombro, habían concluido pJr 
cobrar á Lanza. una verdadera. idolatria. 

Muchos de aquellos napolitanos que no te
nian dinero porque recien empezaban ¡1. traba
jar y querían hacer traer su familia, acudian 
a Lanza solicitando su proteccion y el ade
lanto de los fondos necesarios. 

Lanza tomaba sus informes, les averiguaba 
en que trabajaban y siempre que la persona 
le merecía confianza, los atendía adelantán
doles todos los fondos que podian necesitar. 

En comision á mtereses y gastos imagina
rios les cargaba la mano todo lo que po-
día. · 

Pero los pobretes se retiraban sumamente 
agradecidos, declarando que· el Cario Lanza 
era un santo, un án¡;elo, que no en vano 
Dios lo había proteg1do dándole tan gran for-
tu.'la. 1 

En todos los paquetes Ja mayor parte de 
los inmigrantes le venian recomendados por 
sus con-esponsales 6 po1· los síndicos á q uie
nes visitó durante su via¡¡;e á Europa, ó JilOr 
las mismas familias á; qmenes había serVldo 
6 con las que estaba. en contacto por remi
sion de fondos, etc. 

De modo que su clientela. orecia. de u.na 
manera asombrosa. 

La, correspondencia. que espedio. por todos 
los paquetes, hubiera bastado paJ:a. dejarle una 
renta muy regular. 

Porque él la remitía al correo en bolsas y pa
gando el peso total, mientras que él cobraba 
el franqueo por carta. y cargándole cua.nto le 
era posible. 

Y la diferencia de· porte ero. tan notable, 

que esto solo constituia. lo que se llama u.n 
buen negocio. · 

El escritorio de LanZa. tenia u.n movimiento 
d.i¡l.rio asombroso: parecía un banco en época 
de crisis. 

Allí a.cudia. diariamente una infinidad de 
gente, u.nos que iban a hacerse contestar SUB 
cartas, otros que iban en busca de ellas, otros 
que iban .!. remitir fondos, otros á deposi
tar:os y otros que recien llegados iban en busca. 
de Lanza para. present&rse[e y hablar con él, 
y que lo esperaban todo el día., muchas ve
ces sin haber podido conseguir su objeto, por
que Lanza tenia muchas cosas que atender 
y cada. uno de aquellos clientes le hacia. per
der media hora en conversacion. 

Dolcetti era. quien se entendía con toda esta. 
morralla., para lo cual tenia una gran prác
tica. 

Era. el <J,Ue les contestaba. las cartas y el 
que les lem las que les entregaba, pues la 
mayor parte de aq_ uellos ilustres clientes no 
sabían leer ni escnbir. · · 

Lanza atendia todos aquellos asuntos que 
Dolcetti no podia resolver por sí, como prés
tamos, descuentos de pagarés y compra de 
¡nercaderias á mayores ó menores plazos. . 

Aquello era pues un verdadero Banco, . pero 
con mayores facilidades y sin tanta etiqueta 
de solicitudes escritas y presentadas á vota
cien de directorio, etc. 

Por eso es que muchos preferían hacer ¡¡us 
operaciones con la. casa de Lanza, aunque á 
este le tenian que pagar un interés mas ju
daico. 

Lanza hasta entonces ha.bia tenido tal tino 
en sus préstamos, que nunca fué necesario que 
protestara uno solo de los documentos sobre 
los cuales ha.bia. dado dinero. 

Siempre los deudores habían cumplido bien, 
ó habían renovado sus créditos á entera. sac 
tisfaccion de Lanza.. 

Y eso que muchas veces había hecho des
cuentos por sumas sérias, o u ya . falta. lo hu
biera puesto en sérios apuros. 

Es que él tenia un tino especial para. conocer 
á la gente que á él a.cudia y la precaucion de to
mar informes cuando la cosa. valia la pena, es 
decir, cuando la suma pedida pasaba de cierto 
límite. 

Luisa entretanto llevaba una vida. espléndida. 
Lanza atendia. todos sus caprichos y jamá.ll le 

tomaba cuenta ni del empleo de su dinero ni del 
tiempo. . 

Ella obraba. en perfecta. libertad; al estremo 
que ya. habia. proyectado u.n nuevo paseo á Eu
ropa, al que Lanza ni siquiera. pensó en oponer
se, diciéndole solamente: 

-Yo te fijaré la época., porque ahoi·a tengo 
empleado todo el dinero de que puedo <lis poner, 
y ya. sabes que no quiero que viages sinó con el 
tono y las comodidatles q ne debes. 

Luisa á su vez no se motio. para uall<> en lo qu' 
hacia Lanza. · · 

Muchas veces se pasaba tres ó cuatro dias sin· 
verlo, porque él no venia á la casa, pero si no le 
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decía donde hnbio. estado, olla no se lo hubiera 
preguntado. 

No procedía olla con iguallibel'l<>d, esccp&uan-
do la do no dormtr en su casa? 

Entonces no orn.lógico ni aceptable_que toma
ra cuenta ó. Lanza del empleo de su ttompo. 

Por eso es quo lo. po.z de aquel matrimonio no· 
se. alteraba por nada, viviendo en un acnerclo 
perfecto. 

Aquol o.i'lo Lanza espartó los frutos acopiadoil 
en su barraca, pero no pt~d~ tener el. resnlt~·lo 
que él esperaba, porque SI ~len lo~ pmucru .... 
tos los había pagado á precw~ ba,¡os, por los. úl
timos había ¡mga<lo mas preciO <le! que hubtera 
sac11<lo vondténdolos bien. 

Poro no por esto se acobardó, esperando que el 
beneficio del alío sigtúente le darlo. por lo. gano.n
cio. que debió tenor en este, si hubiera procecli<lo 
en las compras mas razonablemente. 

SIGUE LA FARRA 

Por aquella época fué lla~ado á Roma el il)IS
tre monseñor di Pietro, que fué reemplazado :llor 
el no menos ilustro Gigi Mattera de feliz me-
moria. . 

Lanza atendió al Nuncio en todo lo que pudo 
necesitar, haeiéndoso cargo hasta de lo. venta de 
sus muebles, pues di Pietro so iba para no vol
ver mas. 

Lanza. especulaba no solo en la que aquel ilus
tre pod.ia recomendarlo en la Cúria Romana, sinó 
en la recomon<lacion que daría al 9tro Nuncio su 
sucesor, con quien aí la. fija se ganaría tantos pe
sotes como los que Be había ganado con di Pie
tro. 

Como el Nuncio no se había entendido sinó 
con Lanza para todo lo que había necesitado, 
puede decirse que una cuarta parte de las rentas 
de di Pietro habían sido hábilmente convertidas 
en comisiones. 

En cambio, el Nuncio, si por algo sentía su 
separacion de Buenos Aires ora porque ta.mbien 
importaba una separacion de Lanza, el hombro 
mo.s travieso que podía imaginarse. 

-Si mand3.'! algllll otro á reemplaza.rme, 19 
babia dicho,~o te lo recomendaré, siempre que 
sea hou;¡bre de juicio y capaz de guardar las 
apariencias. 

La frecuencia de encontrarse con ellos en casa 
de Monseiíor, lo había puesto en relacion con lo 
principal del clero. _ 

Y como el Nuncio siempre había exagerado 
los servicios que de Lanza recibia, los curas lo 
ocupaban siempre en asuntos de dinero que él 
11!'1 proporcionaba sin interés, porque su ganan-
Cia estaba en otras cosas. · 

El óbolo de San Piotro le dejaba siempre una 
buena suma, al mismo tiempo que mantenía su 
relacion con la Cúria Romana. 

.L!'- ida de di Pietro fué para Lanza <le un gran 
aliVlo1 pues ya el N uucw se había puesto un 

tanto cuanto impertinente y no lo dejaba sepa
rarse de su. lado sinó en las horas hábiles de los 
neo-ocios. 

La época <le! Carnaval, con sus locuras, vino 
á distraer á Lanza de todos sus negocios. ' 

Durante el Carnaval, Lanza no pensaba sinó 
en bailar, en bailar como un, desesperado,·sin 
trégua ni descanso. 

Ya hemos dicho anteriormente que Lanza bai
labtt ele tal moclo, que había mucha "'ente que iba 
·al teatro solo por el placer de verlo 'bailar el val
se, sobro todo, que era la gran especialidad de 
Lanza. . 

Era el primero que entraba al teatro de la 
Opera., que era su teatro favorito, y el últiu¡.o 
que se retiraba. 

Y siempt'e rodeado de mujeres bellísimas y de 
cm-itas de campaña, tan bien atTeglados, que 
nadie hubiera sospechado que pertenecían al 
Ministerio divino. 

Como tocio desaparecía para Lanza en la época 
del Cal'naval, Luisa se divertía por su lado, sin 
que Lanza le hiciera por ello el menor re
proche. 

-Voy con unas amigas al baile de maíscaras, 
por salir de la curiosidad, habia dicho Luisa A 
Lanza. . 

-Conforme, habia respondido éste, pero con 
la condicion de que no has de ir al teatro de la 
Opera, porque allí hay muchos barullos y son 
bailes muy desorden_ados á los que no debe ir 
una señora.· 

Así se aseguraba Lanza de que su consorte no 
Íl:ia A presenciar sus locuras y sus triunfos val
sísticos. 

Y Luisa iba á todos los bailes menos al teatro 
de la Opera, no por obedecer el mandato de Lan
za que no la conocería, sinó porque Gerernias, 
que era o! que la acompañaba, no quería espo-
nerse á un fracaso. ' 
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-En cuanto me vea, le decía, puede venirse
me al lado, puede llamarme al palco y por lo 
mismo que me negaria á ir, sospechar algo. 

que mas tarde mostró lae a.la.s, y que nadie se 
había. sospechado. 

Luego hay muchos envidiosos, muchos soplo
ne> que sí llegaran á sospechar algo, son muy 
capaCjlS de ir con el cuento y echarlo todo á per-
der. · 

A qué nos vamos á esponer á un escándalo 
sin necesidad, cuando tenemos tanto teatro á 
donde poder ir? 

Luisa, por propio decoro, no quería dar á en
tencler á Geremlas todo el desprecio que le me
recia Lanza y con8entía en aquella farsa de ocul
tamiento q_ue Geremias cre1a indispensable al 
cultivo de sus relaciones. 

Así es que para Lanza, Geremías estuvo aq_uel 
año enfermo, al estremo de que no pudo asistrr á 
una. sola. de •las cenas á que él lo había. invi
tado. 

De otro modo no.hubiera" podido disculpar sus 
faltas á las fan·as enormes. · 

As! Lanza. con sus falTas, sus valses y la com
pailia. de bailarinas organizada en su palco, se 
divertía como un loco, mientras Luisa y el gran 
Geremias se divertían por el suyo á no poder 
mas. 

Y como .estaban seguros que Lanza. no volvia. 
á su casa hasta el medio día., y· muchas veces 
ha.sta la tarde, despues del l>a.ile cenaba.n en casa. 
de Luisa con la mayor comodida.d y aban
dono. 

Estaba.n plenamente convencidos de que nadie 
iría.· á interrumpirlos. 

Dolcetti era el que estaba verdaderamente 
asombrado de aquel verda.aero caos matrimo
nial. 

El veia. lo que sucedía., y suponía lo que no 
veía, as! es que no podía contener su asombro 
cuando veia reunidos á los dos esposos y tra
tándose con el ca~iño y la etiqueta que hubieran 
gastado dos amanto• recien casados. 

Porque Lanza. y Luisa., como &i· hubieran he
cho un convenio especial, cada vez que se encon
traban se hacían mil cariños, dándose mútua
mente mil prueba.s de ca.riño ·y de consiuera
cion. 

Ya hemos dicho que Lanza. teui,a. una an.tipa
tia prof\mda por su muger, que lo despreciaba 
cordialmente. . · · 

Lu,isa hubiera roto con I;anza. muchas veces, 
si no hubiera. sido por la. vida· de placeres sin 
límite que le permitía lleva.r la foltuna de su 
marido y la. absoluta libertad en que vivía. 

Qué le importaba tener un ma.rido, si este al 
fin y al cabo la dejaba realizar todbs sns capri
chos sin meterse jamás para. nada en las intimi
dades de su vida.1 

Terminado aquel carnaval, lino de los mas 
borrascosos que pasó Lanza, volvió.á entregarse 
al vértigo de sus negocios, co'n el mismo empeño 
de antes. . 

Asistía al escritorio diaria.mente, á. las lloras 
de mayor trabajo, y no descuidaba los asuntos 
de la. barraca y de la licorería, donde mayor ca
pital tenia empleado. 

Aquel a.lí.o vmo e] ilustre Glgi Ma.ttera., pájaro 

· Mattera traía para Lanza, no solo cartas de 
crédito, sinó una estensa recomendacion ·de 
monseñor dí Píetro, que le pedía para el ilustrí
simo monsei10r Mattera todas las consídéra.ciones 
y finezas que para él babia tenido. · 

Lanza se uetlicó al alojamiento de Mattera. con 
la misma solicitud é interés que había UBaclo 
para di Pietro. · 

Poro Mattera era un hombre de otra calaña 
q ne su ilustre a.ntecesor. 

Avaro como unjudio cordobés, revisaba todas 
las cuentas observando suH precios, no tra.gaba 
á Jos tirones las diferencias del oro y del papel, 
y para soltar un medio que no importara. lo· 
estrictamente necesario, era preciso andar con 
mil discur8os, y hacer un enorme gastO de argu
mentos de primera fuerza. 

Mattera se hizo antipático para Lanza á este 
respecto, y se retiró de su lado, dedicándose es
clusivamente á ser su banquero y sin demostrar
le la poca gracia en que le había caído. 

-Cuando su Eminencia me necesite, no tiene 
mas que hacerme llamar, le·dijo,· estoy compl&
tamente á sus órdenes. 

Mattera, que traialacabezallena de los cuentos 
que le había hecho su amigo di Pietro, estro.iió 
aquella retirada de Lanza, y viendo que sepa
saban los dias sin que lo viniera á visitar, lo 
mandó llamar con mucho interés. 

Fné aquella. una conferencia curiosa, en la. 
que Lanza puso á p111eba aquella alma de 
judío. · 

-Di Pietro me había dicho que era usted un 
hombre de una utilidad incalculable, empezó el 
astuto jesuita.. 

Me ha contado lo que se han divertido juntos 
y me recomendó que estrechara.· amistad con 
ust~d, · si quería pasar la vida agradable
mente. 

Pero, a.migo, usted se me ha. retirado tan de 
golpe, que no me ha dado tiempo á nada. 

-Eramos.muy buenos amigos con monseñor 
.di Pietro, respondía La.nza, que no cedía. en astu
cia. á. su contrincante. 

El se divertía. mucho, porque era. un hombre 
franco y de..• preocupado: es verda.d que nos gas
tábamos un dineral entre arn bos, porque para 
llevar cierta vida. es preciso gastar. 

Pero en cambio, y sin que la. tierra lo sintiera. 
nos divertlamos hasta tocarnos con el dedo. 

V ea usted, en solo disfraces para andar por 
toda.s partes sin.· temor de ser conocido, se había. 
gastado él una buena cantidau de dinero. 

Pero en cambio, qué noche la que neis pasába.
mos! ~ 

A Mattera le relampagueaban los ojos al escu
char semejante :programa. que podia repetirse 
con él, pero le tiritaba el bolsillo al pensa.r en lo 
que esto iba á costarle. ' 

Era. un avaro formidable que encontraba. es
pléndido todo aquello que no le costaba dinero, 
pero que tratándose de aflojar plata., ya. nada le 
pa.recia bueno. 

Allí estaba. colocado entre la espa.d!l y la. pa 
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d Ó t' e afioiar lo. bolsa ó renun-I -Me has de pagar on morrudas comiSId-' 
r~ ,p,0rlque 'd endlBe qpulncere~ que con c~lores tan fraile estúpido, hasta el trabajo que me hu .la-
cmr... a VI ,,~ d' p' d t ricos y palpitantes le habia pintado 1 1e- O para convencer e. di 

M.attera era un hombre avaro por con -
tro. b d' I él 1 tl d . cion. 

y lo que Lanza le ha io. 10 10 o'a uc... Para sacarle un centavo era necesario andar 
Perfectamente de esta manera: . . . 1 h' d 

. -Para llevar la vida que ha llevado di P1e~ro, detrás de él dando mil vne tas y aClen o un 
es preciso aflojar lo. bolsa y no andar C~)]l llllSe- gasto colosal de argumentos convincentes. 
rias de plata, si no, no cuentes conmIgo paro. Pero Lanza lo habia embromado, porque lo 
nada. habia caz.ado por el lado del vicio mas dominan-

Asl es que se apresuró á responder:. te que el ti'aile tenia. . , 
-Comprendo, comprend~ que Clerta v~da no Mattera, como NWlcio apostólico gozaba de 

puede llevarse sin gastar blen¡ pero, anugo, es un sueldo famoso, además de Una buena suma 
tan pobre la Iglesia, que· apenas nos da lo nece- que se habia traido para necesidades imprevis-
sario para vivir con el rango que debemos. tas que podia tener. . 
. ni Pietl·o era hombre de fortuna y podia hacer Además, como Nuncio apostólico, el Arzobis-
otros gastos. po se le habia puesto á su disposicion para todo 

Por eso es que se divertia como un bendito y aquello que pudiera necesitar. 
hasta cansarse. Pero S1 le hablaban de dinero, era capaz de 

Mattera sudaba á mares, queria di vertírse un ponerse á llorar miserias al estremo de poder 
poco, hacer algunas fRlTitas en compañia de hacer la competencia al mismo Geremias, que es 
Lanza pero le dalia el alma tener que afiojar cuanto se podio. decir á este respecto. 
sus pe~os á aquel gran calavera, que indudable- El hubiera querido divertirse como di Pietro, 
mente lo iba á aprovechar en grande. pero á costillas de Lanza y sin gastar un cen· 

Pero al fin comprendió q1}e tacañear seria per- tavo. 
derse con aquel hombre, y1e dió A. entender por Aquellos gastos de jarana para un banquero 
fin que encontraba muy razonl\ble cuanto le no podian importar sinó una miseria, y Mattera 
habia dicho, y que él tambien gastaria en diver- creIR ,P0d." esplotarlo á su antojo, dándole en 
tirse como su antecesor. camblO de BUS fiestas bendiciones y cruces en 

-:Me las has de pagar caras tus tacañeria~, el aire. 
pensaba Lanza entre sí, pues por avaro las farras Pero Lanza habia calado muy pronto al 
te van !Í costal' un ojo de la cara. hombre y se habia propuesto á su vez esplotarlo \ 

Vea usted, decia Lanza, por una bicoca po- en lo. posible y hacerle pagRl' los gastos de 
dríamoB divertirnos todos, si no fuera por la ri- ambos. 
gurosa incógnita que hay que guardar. La cuenta del Nuncio le habia salido a1 revés, 

Yo invitarla mis relaciones aquí á su casa y y, ahora la fiesta le iba á salir mucho mas 
podrian armarse fiestas de todo género. cara. 

Pero el secreto entonces seria imposible, por- Lanza se buscó una casita en un barrio solo, 
que la misma vecindad se encargaria de descu- y la amuebló relativamente al obj~to, sin lujo 
brirlo y entre mis relaciones hay algunas mas pero con todas las comodidades necesarias y se 
indiscretas que otras. buscó una negra vieja, famosa cocinera, !Í quien 

Se necesita tener una casita oculta y secreta, encargó de la casa despues de imponerle de lo 
arreglada al efecto, una casita de hombres solos, que tendria que hacer. 
como dicen aqul, con una vieja encargada que Puede decirse qüe aquel iba á ser un cuartel 
pase po~ su dueña y organizadora de las general de farras, donde Lanza iba á apurar su 
fiestas. , famoso ingénio de calavera. 

En cuanto !Í usted yo me encargo do arreglar- La inauguracion de la casa tendria lugar con 
lo de tal manera, que usted mismo no se conoce- una gran cena y baile, cuyo principal objeto era. 
r!Í aunque se mire al espejo un dia entero. deslumbrar á Mattera, para que no le pareciera 

A Mattera se le saltahn los ojos de la cara tan subida la. cuenta que pensaba presentarle. 
ant .. program~ tan famoso. Lanza se hIZO una . llsta de sus allllgas mas 

y Lanza habia sabido entusias.harlo de tal hermosas y de sus amigos mas traviesos, fijan-
manera, que le dijo: do el di'a en que la farra tendría lugar, t invi-' 

-Bueno, amigo, gaste lo que sea neeesal'Ío en t!Índolos con el objeto do presentarlos 1m nuevo 
el arreglo de la casita, pero no se pierela, que no amigo. 
tenga yo que volverlo. hacer llamar. Hechos todos los preparativos, se fue á. invi-

-Yo me perdi, no porque me faltaran: ganas tal' ti !'fattera Y.1e dijo que' todo estaba listo pa-
4a V(Jllir á pouermo á sus órdenes, pero acá es- l'a la mauguraclOn de 111 casa, con una alegre 
~ba y de abí todo. fiesta que ya habia preparado. , 

,-Los amigos como usted no estorban nunca' -Si, pero yo tend1'e que presenciarla escondi- . 
á estorbarme no le habria dado la recomenda: do en alguna ,Pieza, elecia Mattera algo asusta
cion de mi amigo di Pietro. do, porque Si descubrieran nl.i presencia aní 

Lanza se retiró sumamente satisfecho de seria un escándalo diplomátíco terrible. 
aquella entrevista. - Yo me comprometo arreglar !Í Su Eminencia 

Habia vencido la lniseria de Mattera y lo ha- de tal manera, que ni usted mismo l'olhá cono-
bia traido ó. 6Ull. redes, diciendo para sI: cerse. 



- 227-

Así 10 hacia con di Pietro y él no tenia incon- mosa, interesante, que predisponía en su favor ' 
veníente de ir conmigo hastael circo de pruebas, desde el primer momento. 
porque sabia que nadie hubiera podido recono- Mattera habia ganado en el cambio de una ma.-
cerlo. nera fabulosa, y el cambio era tan absoluto, que 

Ademas, usted todavia no es conocido sinó como le habia dicho Lanzo. nadie lo hubiera po
por persouas que no han de concurrir a la fiesta, ,lido conocer. 
de modo que aunque el disfraz no fuera muy Este estuvo un largo rato gozándose en su 
hábil no habrá el peligro de ser conocido. ohra, verdadera obra de arte, hasta que, plena.-

Ante las seguridades que le daba Lanza, Mat- mente satisfecho, llevó á Matteraá su aposento 
tera quedó sumamente entusiasmado. . y ~o paró delante del gran ropero do e9-. 

Sobre todo, él juzgaria de 1 ... cosa en un espor peJo. 
jo, y si le parecia bien asistiria á la fiesta, si no, El Nuncio no pudo contener una esclam.'l.cion 
aún estaba en tiempo de negarse á concurrir. de aso:nbro. 

Lanza se hizo preparar con Gerem1as, maestro N o era él aquel hombre: se miraba estasiado: 
en el arte, tod" aquello que era necesario para se tiraba el higate y repetia sin ces,tr:, 
desfigurarse la cara y la cabeza, un casquetito -Indudablemente no soy yo este: nunca hn-
8Il'tístico y un sedoso bigote que nadie seria ca.- biera. creido que una persona pudiera cambiar 
paz de ,califica!! de postizo. en sn cara y aspecto de una manera tan ra-

En cuanto ála ropa él mismo tomó la medida dical.· 
á. Mattera y le buscó un traje de levita 'lile le Soy otra persona, al estremo do que no reco-
quedó como hecho para él. nazco uno solo de mis rasgos. 

Munido de todos aquellos pertrechos, Lanza La transformacion no polla ser' mas com-
se fné á lo de Mattera la víspera de la fiesta, y pleta. ' , 
einpezó á arreglarle como por via de ensayo. Sin embargo, la falta de oostumbl"6 era lo que 

-Despues que esté transformado, le decia, aún detenía áMattera. 
saldremos á pasear juntos y tratarem3S de estar Necesitaba perder el miedo, habitual's~ á. 
eutre personas que lo conozcan, yendo al teatro aquel trage para poderlo lle.ar con nntaral de
por ejemplo, para qne pierda el miedo y se con- sembarazo y como cosa natural. 
venza que su incógnita es impenetrable. -Eso no es mas que cuestion de simple pr:ic-, 

Yo lo voy á. presentar como un hermano mio tica, decia Lanza, para acostumbrarse es precj
recien lle~ado, y usted concluirá por conveucer- so llevarlo continuameute y ahora mis me> Vil
se que ru su amigo mas íntimo podrá recono- mos á hacer el primer ensayo. 
cerl\). En la puerta está mi cnpé, podemos ir á. du 

Mattera I?idió un espejo para ir mirando la una vuelta por Palermo y comer en álgun hotel 
transformaClon gradualmente, pero Lanza no se de por ahí. 
lo quiso da.r. Así se irá acostumbrando, y ",uando volvamos 

-N o quiero que se pierda el primer golpe de ya no estrañal·á. la prasion de la ropa. 
efecto, le dijo, que será famoso. . Como aquello podia ser una simple broma, si 

Así su sorpresa será insuperable. lo conocian,Mattera salió con Lanzo., y "O ,letuvo 
Lanza aromo,l" todos los útiles de la trans- ante sn mismo sirviente á qnien Lanza dijo: 

formacion. y pasó á Mattera el traje para CJ.ue se -Si Monseñor vuelve antes que nosotros, ru-
lo pnsiera; pues el an-eglo de la cabeza debm ser gale· que no tardaremos. 
lo último. -Pero si 'Monseñor está adentro, respondió el 

Una vez ve~tido, Lanza le' acomodó la cabeza sirviente, que no 10 habia visto salir. 
como lo podia haber hecho al peluquero de mas -Estaba sí, pero bace un momento que ha. 
arte. salido, y creo que no ha de volver muy l'rvnto, 

Cubrió la corona con un casquetito que palecia porque iba á. una conferencia. 
hecho del mismo cabello y lo peinó á. la fraque- El sÍ1'VÍente salndó á, Lanza y les abrió la 
ta, con el cabello rizado y partido en el me- pner""a del cupé para que subieran, habi¡" mira.
dio. do á Mattera con la indiferencia que podia mere-

En seguida' le acomodó el bigote, fiján<1010 cerle una persona ~ue no conocia. ' 
sobre los lábfos con una cola e~ecial, de malie- La pnleba no podio. haber sido mejor; si BU 

ra que á los cinco minutos podio. tU'al'se como propio sirviente no lo habia conocido, menos ha.-
uu bigote natural, sin I?eligro de arrancarlo. bia de conocerlo un estraño. 

lIfattera estaba positivamente trasformado. Aquella tarde se fueron á. pasear á Palermo, 
Parecio. un jóven aristocrático y bello. descendieron en el bosque y pnsearon á pié 111.1'-
Su cuerpo delgado y seco, 'lue bajo el unifor- go rato, donde la concurrencia era mucho mas 

me de ministro de Dios pa1'ecui. un esquelllto, se numel·osa. 
habia trasformado en un cuerpo lleno de distin- Mattera se iba familiarizando con el traje y ca.-
cian y de gracia. minab~ ya ~s fácilmente y con mayor natura-
, ' El trage le sentaba admirablemente" transfor- lidad.· -
mando por completo su persona. Hacia mucho tiempo que no usaba un traje 

Aquella fisonoroia pebaa y rmgulosa, con sus de aquellos, pero como ya otras yeces se lo ha.
dos ojos negros y esprcsivos¡ que parecia un pi- bia puesto, la esh·añeza iba pasando rápida
ChOll tí~ico, con el bigot:e y.e peinado, s.e habia. mente. 
convertido en \llla fisonoIiua llena de Vlds, her- -Vamos á hacer algo mejor que irnos' co-
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er~un hotel, que siempre es incómodo y usted 
";,~á á e•tnr á gusto. 
n eomoremos en casa donde está solmnente mi 
snu.ier y nlgnn am.igo do confianza. 

De estn nu1nrrn. estaremos n1ns á uusto y .us
ted ,icmpro poclra probar el efecto á'e sn traJe y 
el de su persona sobre toclo. 

Lnuzn. tuvo que nuimar un poco. a Mattera, 
~no t.cnla. ~ms recelos ele ser conomclo, pero al 
fin "onsintió y so dirigieron álo de Lanza. . 

Ln estaban espern.nUo á comer, pues L_utsa. 
tenia la costumbre de esperarlo hast<t cwrta 
hora. 

No habi<t uadie mas que Geremias, infnltable 
siempre á la hora de comer, lo que importabn 
p::na el una gran eronon1ia. 

Lanza les presentó aquel amigo y pariente y 
se sent~ron :i la tnesa, despues que Luisa hizo 
algunos arreglos, puesto qne babia un invitado 
de etiqueta. 

Al principio Mattero. estuvo nlgo violento y 
temeroso, pero poco á poco empe~ó á haco~se 
confianza entre aquella gente sencilla y buena 
y al final de la comida se encont.mbn tan bien 
como en su propia casa y en medio de su fa
milia. 

Atmque Luisa estaba muy acostumbrada a 
ver caras Uisfrn.zadas de aquella manera, no se 
sospechó que nquel pariente y amigo do Lanza 
fuera uno de t:tn!os. 

El mismo Geremi:1s no sospechó la cosa, que 
em Jo que Lanza esperaba como prueba de que 
el disfraz de su protegido era irreprocha
ble. 

rran seguro y tan bien se encontraba este, que 
cuando salió de casa de Lanza se hubiera ani
marlo ,, ir a cualquier parte, seguro·de que no 
lo r.onocian, Uc que ni lo sospechnrian. 

Lanza le habia hecho ya not!Lr que Geremias 
era maestro en el arte de disfrazar á -sus cole
gas y, cuando él uo lo habiá olido, podia estar 
seguro de no ser sospechado. 

Entretanto va se hnbia familiarizado con el 
traje y se moVia mas libremente. 

Lanza lo invitó á ir al teatro un momento, pe
ro estaba cansado y bastante prueba se babia 
hecho ya del clisfrnz. 

. Se fu~ron ~ su cnsn, y La~a preguntó al sir
·v¡cntc s1 l-t,abto. vuelto su Eminencia! 

Pero el criad; re•pondió que no, abriéndoles 
la sala para que esperarán. . 

-V amos á esperar en el apo-sento por si viene 
alguna visita, dijo Lanza. 

· ~ como el criado sabia la confia¡¡za que este 
~ma en la casa, no puso el menor mconve
mente. 

Entraron al aposento donde Mattera cambió 
~e tr:<ge rápidamente, y pasando por las piezas 
'"!enores ~e fu~ á la sala, pasó al zaguan, y en
tro como ·s¡ rec1en llegara. 

Los. sirviente~~ l)~.habian podido apercibirse 
de la Jugada y le diJeron que en su aposento lo 
esperaba Lanza acompañado del otro seflor que 
estuvo á la tarde. 

Matt.era guardó bajo llave su traje y demás 
adminículos, contentlsimo con el clxitó d~l <'li•
fraz. 

Y Lanza se despidió quedando en volver tem
prano al otro dia, para que á la hora de la co
milona el cuerpo estuviera . bien habituado al 
traje que habia de llevar. 

:lvinttera estaba en el colmo de la alegria, aun
que de cuando en cunndo, el pensamiento de 
lo que iba á costarlc todo aquello, venia á aho
gar su alegría. 

-Y yo le he dicho que gaste, sin fijarle medi
da, pensaba, y este est.ó, acostumbrado á gastar 
por lo alto, sin el menor escrúpulo y como que 
es banquero! ' 

y saltando de lo que se iba á divertir a lo r¡ne 
iba á costarle la fiesta, el Nuncio se_ durmió 
s?ñaudo en las felicidades de la virgen Amé
rwa. 

Lanza se fué al centro de sus ·diversiones á 
co~cluir de pi·epararlo todo para la noche si
gwente. 

Era preciso dar su última palabra á Jos invi
tados de nmbos sexoR para que no fuesen á fal
tnry resa~oirse del fastidio que le babia ocasio
nado el disfraz y compaflia del N,uncio. 

_-Este no er>: un. ho~nb.re 'tan. espi_ritual como. 
d1 Pwtro, en su v1da. tntlmn., nt tenta los recur
sos de ingénio pa;ra imponerse por el agrado de 
·su palabra y lo sm1pátwo de su persona. 

Era tm hombre amariconado, sumamente me
loso y egoísta, que no se preocupaba mas que 
de su persona y del efecto que causaba en los 
demás. · 

Afectado hasta la exageracion, todo en él era 
la _obra del estudio y del ensayo ante el es
peJo. 

Sabia aparentar perfectamente un esterior de 
bondad i~finita, pero babia ~iempre en sus ojos, 
~ue no fi,Jaba nunca en su mterlocutor un alao-
mesplicable que predisponía en su cont~a. "' 

Por esto pensó Lanzo. que aquel ami"'O no va
li.a una pisada de su antecesor, a.unque pare
e!" tener dotes supremas pm·a la intnga pala
cwga. 

Tal vez por e2to le habian enviado á reem
p!azar á di Pietro1 hombre que no era á propó:... 
s1to para !os ma.neJOS á que, segun se vió mas 
tarde, verna destmado y 9.ue desenvolvió con tan 
poca y dasgraciada habi!1dad. · 

Lanza se preocupó de la fiesta oon todo in
terés, porque que1·ia deslumbrar á su hombre y 
ech•h·se1o al bolsillo para esplotarlo mejor sin 
que de. ello pudiera apercib1rse á nesar d~ su 
tacañena. • 

Para romper con él, ~1 Nuncio hubiera tenido. 
que romper con ":que! género de fiestas y echar
se en él un enem1go, puesto que él era el posee
dor de secretos tal? íntimos, que en el dominio 
de la p1·ensa lo hub1eran podido anular. 
. Puede decirse que Mattera se babia comprome-

tido. con él de tal modo, que no tenía mas re
'!'edlO que soportarlo por mas que le do
liera. 
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El había anunciado á toda su corte de farris
tas que aquella fiesta la daba en honor de un 
rico pariente que le había llegado, que quería 
divert1rse ocultamente porque era casado y no 
le con venia qne se supiera que andaba en aque
llas jaranas. 

-El hombre es simpático y generoso, había 
dicho á las mujeres, traten de enamorarlo, que 
la que se lo lleve hará una buena adqmsi
cion. 

N o necesitaban aquellas otra cosa para tender 
al debutante toJas las redes de la seduccion . 

. Por la impresion que habi:~. hecho en Luisa y 
Geremias, calculaba Lanza que seria recibido 
en la fiesta con sumo agrado. 

Al día siguiente y despues que terminó sus 
negocios mas urgentes, se dedicó al arreglo de 
la jarana: 

La morena, famosa cocinera como hemos 
dicho, se encargó de la comida, con escepcion 
de las ,Piezas de lujo que, como pavos, jamones 
j' budmes, hacia él llevar de la confitería. 

A las ocho ya estaba Lanza en lo de :Mattera 
que lo esperaba con impaciencia, pue' estaba 
desespera<lo porque prindpiarl!o el jaleo. 

Cuando Lanza llegó ya Mattera se ha1ia pues
to el traje, que ocultó poniéndose encima la sota
na, de modo que ·no tuvo mas que arreglarle la 
{labeza. 

Perfumado como una nii1a é irreprochable hasta 
en el menor detalle, salió el Nuncio seguiclo de 
Lanza, subieron al cupé de este, y se traslada
ron á la casita solitaria. 

Todo estaba. pronto, no faltaba uno solo de 
los invitados, y Solo se esperaba á Lanza y su 
amigo para que empezara la fiesta. 

Lanza babia graduado la luz de manera que 
su amigo no cayera de golpe á una gran ilumina
eion y tuviera tiempo rle r~ponerse de cualquier 
impresion. 

En la sala ha bia una media luz discreta, irlas 
luz en la otra pieza, y el comedor solo iluminado 
con profusion, pero con bombas azules en las 
arañas, para quebrar algo la fuerza de la ihuni-
nacion. · 

Al principio y durante la general.Presentacion 
que hizo Lanza, el amigo Matte1·a se sintió aco
bardado y encogido. 

Las mujeres lo trataban con una confianza 
.encantadora, envolviénilblo en su atmósfera de 
perfumes alTebatadora. 
, Cuando se sintió mas repuesto y mas duefio 
de sí, pasaron á la otra pieza, donde pudieron 
verse las caras con mas facilidad, y entonces 
empezaron á cruzarse las frases llenas de inten
cion que debían graduar la. alegria ~e la 
noche. 

-Y cómo no nos habías dicho que tenias un 
pariente tan sinpático? decía una. 

-Egoísta, esclamaba otJ:a, has tenido miedo 
que te desbanque y nos lo has ocultado·! 

-Pero si recien llega! respondió jovialmente, 
¿cómo diablos quieren que les presentara. una 
persona qt1e está· en Europa? 

· -Qué lastima. que sea· casado! decía otra, en 
fin, todo tiene remedio en la vida ! 

Cuando todos pasaron al comedor, entre los 
invitados y Mattera se babia establecido tal con
fianza que este procedió con la m<1yor soltura, 
pues se le figuraba hallarse en una reunion de 
viejos amigos. 

Lo esqwsito de la comida y el calor de tos 
vinos debia hacer el resto, aunque M•.ttera se 
babia propuesto medirse mucho en el beber, pa
ra no cometer alguna. impertinencia. c¡ne m..'lS 
tarde le hiciera mal. 

La comida empezó en medio de la mas cordial 
alegria y así continuó hasta el fin, sin decaer 
un momento. 

Mattera estaba deslumbrado por el cuadro que 
tenia delante. : 

Aquellas mujeres hermosas lo envolvían en 
un vértigo de pasion. 

A su lado derecho babia nnaj¿ven bellísima y 
sumamente alegre, que le dirijia continuamente 
bromas de toda especie, provocando diálogos vi
visimos q ne ponían al N nncio en figurillas parn. 
salir airoso de ellos. . 

Asn iz'luierda Lanza había colocado otra <le 
las jóvenes, tan bullicios" como esta, que lamen
taba á cada momento que aquel aristocrático jó
ven fuera casado. 

-Es una lástima! esclainaba con su esp1·esion 
mas traviesa, si nó yo hu hiera sido capaz do ca
s:~.rme con él y estoy segura que· á mí no me la 
habria pegado como se la pega á su mu
jer. 

Metido entre aquel cúmulo de bromas travie
sas,Matterase sent.ia rejuvenecido du veinte años 
y no podia menos de bendecir aquella recomen
daciou que para Lanza le dió su colega di Pie
tro. 

En aquel momento hubiera sido capaz de pa
gar, sin observar una sola palabra, cualquiera 
cuenta que le hubiesen presentado. . 

N o podía decirse mas en favor de su entu
siasmo. 

Hombre de sociedad y de esmerada educacion 
él atendía á todas,· teniendo siempre una broma 
para responder á las bromas que le dirijian, así 
es que el tiempo pasaba. de una manera insensi
ble. 

Entre los hombres, todos amigos de Lo.nza y 
del calibre de Geremias, se babia establecido una 
fácil corriente de amistad. 

Todos ponian su esfuerzo para complacer al 
forastero, de modo que ~te estaba rodeado de 
todo género de atencwnes. 

Y tan insensiblemente pasaba el tiempo, que 
cuando.acordaron era ya de. día. 

Esto vino á contrariar á Mattera., para quien 1,. 
luz del dia no podía ser sinó un enemigo. 

N o por su salida á la calle, porque estaba bien 
Seguro de su disfraz, sinó por la entrad" á su 
casa, que era algo espuesta. 

Pero :Lanza vino á tranquiliZado dicién
dole: 

-El único inconveniente es la presencia del 
mucamo, pero esto se arregla fácilmente. 

N os vamos en el coche y yo le digo qne ttsted 
lo manda. llamar inmediatamente á casa y cuan
do él salga, antramos. 
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Cua.ndo vuelva; usted ya ha venido, cansado 
de esperarlo. . 

Tan famosa le pareci& la Idea, que ya no se 
preocupó mas de ht cosa. f é 

Terminada la alegro cena cada ~ual u pasa~
do ti In sala del brazo de su pareJ~• y la conve~
sacion se volvió entonces pa.rt1cula•· é íntl-

m~odn.s las cabezas estaban vacilantes, pues se 
babia bebido de una manera enorme. . . 

Solo estaba fresco Lanza, que no hab1a. cant.'
dad suficiente á tumbarlo yMattera que se habla 
medido mucho en el beber, para no cometer la 
menor indiscrecion. 

De esta ma.nem era dueño de sí mismo Y po
din e•tar en todo lo que sucedia. 

El Nuncio estaba entusiasmadísimo con sujó
ven compnñern, reia como un loco de las cosas 
que esta le decia. y volvia. to~as sus ~romas en 
tal forma, que la JÓVen se senha temb1en fuerte
mente interesada. 

Aquello no podia prolongarse eternamente y 
los calaveras empezaron á iniciar la. reti
rada. 

Se!!lm el \"ino se los iba permitiendo, cada cuo.l 
se p~nin tl las órdenes del flamante amigo, 
ofreciéndole la casa y entregándole una ta.r-
getn. . 

Solo quedaron por fin, Lanza, Mattera y tre8 
jóvenes que vivian juntas, una. de las cuo.les era. 
la que habia apasionado al Arzobispo, patron de 
Irenópolis. , 

Para ellos llegó tambien la hora de retirada, 
acompañaron h11sta su casa á las jóvenes y se 
retiraron en seg11ida á la. de Mattera, donde en
traron sin el mendr tro¡¡iezo, graciás á la. idea. de 
Lanza puesta en práctica. 

Como era. natural, una mola noche á su edad 
y sin In costnnlbre de pasarla., destroncó á Ma.t
tera. o.l estremo q_ue no pudo moverse de la. cama. 
hasta el día siguiente. 

Lanza. vino á visitarlo, diciéndole qnc noh;., 
causado g¡·an impresion entre las muchacha~ y 
que todas deseaban verlo, sobre todo Carolma, 
qno ora la que habia flechado el corazon del fu
turo Arzobispo. 

Con semejante noticia el pobre N u!'cio se. q.ue
dó como en la. gloria y se preparó á Ir á V1S1tar 
á Carolina, llevando le un regalo que le recordara. 
su feli~ relacion. 

Las fanas y cenas empezaron á repetirse en
tonces con g¡·an frecuencia, y la solitaria casita. 
alquilada. con aquel objet?, fué el punto de r~u
nion de los calaveras amigos de ·Lanza que es
trecharon su relncion con Mattera, en la. persna
sion siempre de que se trataba de un pariente de 
Lanza. 

Mattera se quedaba asombrado de ciertos curas 
que babia conocido en casa de Anei~os y qt~e en
contraba allí disfrazados, aunque sm el cuidado 
de disfrazarse la cara. que él tenia. 

Era. un sinlple cambio de traje y nada. 
mas. 

Y por temo•· de ser c~nocido á su vez, cuando 
se encontraba. con ellos pasaba. á otra. pieza en 
que babia menos luz, y allí seguia la jarana. y la. 
broma. 

Mattera se gastaba. una. buena suma mensual 
en estas diversiones, con gran dolor de su alma. 
cada vez que su banquero le traía. la cuenta cor
riente. 

Pero qué diablo! demasiado rico era él y ade
mtls ahí estaba el óbolo de Sa.u Pedl·o pnra res· 
ponder á todos estos gastos de representacion, 
disculP,ados con un par de comídas diplomáticas 
que d1ó para que hablaran los diarios y mandar
los despues á Roma.. 

Así á su vez ll podría. cargar la mano en su 
cuenta de gastos y cargar esto á sus repetidas 
farras. 

LA FUERZA DE LA LÓGICA 

Entregado á esta. vida de placeres sin trégtta, 
los neg<!cios de Lanza. tenían que sufrir las con
seeuencias. 

Si el escritorio, que era. su verdadera. mina de 
negocios, no fta'\ueaba., era. solamente por la labor 
honrada é infatigable de Dolcetti. 

Pero sus otros negocios, aquellos 9-ue él solo 
~~:'anejaba, habÍ4Jl sufrido sus contratiempos sé
rtos. 
~famosa: barraca en la que tantas es11eranzas 

tema, le hab1a heeho perder un millon de pesos 

que p.o babia. tenido mas remedio que pa-
gar. · 

Era. la. época. en que la. es.Pecula.cion de lanas.· 
entró como fiebre y Lanza hizo grandes acopios, 
paga.ndo por ellas tales p1·ecios que no pudo ven
derlas sinó con fuertes pérdidas. 

Si Lanza. no hubiera sido hombre de tantos 
recursos y de tanto dinero, aquella pérdida hu
biera. sido un' descalabro ca.pa.z de tumbarlo. 

Otras pérdidas que tuvo eil. diferentes negocios 
y lo que él gastaba en la. vida. licenciosa que. 
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llevaba, lo pusieron en o.puros que dieron por 
resultado el que se atrasara en sus remisiones 
de dinero á la casa de Maggi, lo que t.rajo un 
prof•m<lo disgusto entre él y el jóven Enrique, 
que entonces estaba al frente <le la casa. 

Quebró por completo sus relaciones comer
ciales y particulares con la casa de 11-Iaggi, que 
suspendió en el acto la remision de mercade
rias. 

Y LRnza tuvo que buscar en el acto otros 
banqueros que atendieran á sus giros, valiéndo
se <lo los banqueros Parody con quienes ante
riormente babia hecho operaciones. 

Como era natural, para que estos pudieran 
aceptar sus letras, tuvo que remitirles fuertes 
sumas, lo que distrajo de sus cajas un crecido 
'Capital. · 

Unido esto á las pérdidas de la barraca, y _á 
otros malos negocios, Lanza se vió en r.puros 
mny sé1-ios, que ocultó con gran talento hasta 
del mismo Dolcetti, que nada pn<lo sospecharse. 

Los negocios del escritol'ÍO, que segnian cada 
vez mas firmes, fueron los que vinieron á conte
ner tal vez su ruina. 

Si Lanza hubiera entonces liquidado todos 
sus ne~ocios y se hubiera concretado como antes 
al escntorio simplemente, se habría rehecho con 
felicidad, y en poco tiempo mas habría recupera
do lo perdido. 

Pero él creía que aquellos no eran mas que 
contratiempos naturales del momento, que pron
to desaparecerían. 

Pensaba que la barraca era la que debía le
vantarlo á las nubes y se había empeñado en 
sostenerla aun á costa de l'ls mayores sacri
ficios. 

Aunque le hubieran mostrado 'u ruina palpa
ble, hubiera persistido en aquel negocio. 

Por lo mismo que estaba mal de negocios, su 
amor propio le hacia aumentar sus gastos par
ticulares e'! vez de disminuirlos, pues creia que 
de este modo ocultaba mejor sus contratiempos 
y que viéndolo gastar así nadie sospecharía que 
andaba en la mala. 

Y nadie lo sospechó efectivamente. 
Se sabia que en l<t especulacion de lanas ha-

bía perdido un mill0n de pesos. ' 
Pero qué era un millon de pesos para la fortu' 

na'que Lanza aparentaba? 
Y a lo repondria fácilmente con cuat.ro ó cinco 

millones, cuando vinieran las próximas ven
tas. 

Y él hablaba con tanto desprecio de la tal 
pérdida, que muchos creyeron que la tal pérdida 
no era mas que una especulacion, y que lejos de 
perder, Lanza había ganado un millon. 

Su crédito, lejos de disminuir por esto, se man
tenía inconmovible, y las operaciones de su es
oritorio crecían siempre. 

En tiempo de la especnlacion de las lanas, 
juntando todo su dinero disponible, podia des
quitarse de los malos afios y asegurar aquel ne
gocio en el que tanta fé tenia. 

Tan seguro estaba Lanza en el resultado de 
aquellas operaciones, que ni siquiera se preocupó 
de aquellas pérdidas momentáneas segun él, que 

arrojab~tn ya nna suma de mas ae dos Inillones 
de pesos. 

Lo principal para él era no dejar t.raslucir el 
mal estarlo de sus negocios, y esto lo lograba 
manteniendo la misma vida de lujo y de farra y 
cumpliendo fielmente sus compromisos. 

Eso sí, por nada del mundo y aunque hubiera 
tenido que echar mano de los depósit<:>s 11. él con
fie dos, hubiera pedido la renovacion de un ven
cimiento. 

Hasta entonces toda su ambician era recupe
rar lo perdido á fuerza de trabajo y de especu
laciones felices. 

Por su imnginacion no había cruzado ni en 
broma la idea de un acto incorrecto ó .que pudie-
ra llamarse censurable. · 

El se había levantado á esa altura procedien
do honradamente. 

Entónces lo bueno era seguir procediendo de 
la misma manera. y sin apartarse de aquel 
camino. 

Su posicion al fin, si era apurada, no era ti-
rante. · 

Alguna vez se le ocurrió liquidar la barraca y 
reconcentrarse en el comercio de su escritorio 
esclnsivamente, pero esto podia sea un indicio de 
que sus negocios no andaban bien y además 
procediendo con ha.bilidad y con suerte, aquel 
año podría bien desquitarse de los ot.ros. 

La licorería. no andaba mal, pero no a.ndaba. 
bien tampoco. 

Había muchas licorerías establecidas y a.cre· 
ditadas, que tenian abarcado todo el des:I?acho, y 
para luchar con ellas era necesario acreditarse, y 
pam acreditarse era necesario que pasara tiempo 
é hiciera conocer sus fabricaciones. 

Gambini tenia entera fé en este negocio y de
cia con frecuencia: 

-Poco importa no ganar nada en uno ó dos 
años de trabajo. 

Lo ló¡¡ico es que en toda industria nunca se 
pierda dinero en los primeros años, pues es pre
ciso hacer conocer los productos y acredi-
tarlos. . 

Pero esto poco importa, cuando una vez acre
ditados se tiene la seguridad de salvar el capital 
y levantar luego una fortuna. 

Lanza entonces no se afligia por el porvenir de 
la licorería, que conceptuaba bien atendida y en 
camino de ser la primer& del país. 

Porque el proyecto er& que, una vez acredit&
da la fábrica y que empezaran á ganar dinero, 
hacer traer el complemento de todo. la maquin&
ria y plantear una fábrica de primer órden. 

Lo que es la famosa carnicería de Rodríguez 
no daba señales de gran vida tampoco. 

SllS utilidades eran siempre empleadas en me
joras del negocio, así es que no habia que con
tar con dinero por aquel lado. 

Luego sn product<> er& ~n pequeño en rela
oion á los negocios de Lanza, que no valía la 
pena de pensar en él como una ayuda ni siquiera 
mediana. 

Así es que Lanza tenia. su atencion ~a ~ la 
barraca, única qne podia sacarlo de su s1tUBC1on 
dificil y levantarlo & la. altura que, él deseaba. 
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La época do los acopios vino, y Ln.nz':' empe
zó a comprar temprn.no y a buenos preCIOS. 

Su primer remeso. ft~é hecho. a la casa d~ Gus
tavo Pe.lcon y compnil~a de Ambores .. poi V';'lor 
de ciento cincnenht mtl fro.ncos, pudwndo g1rar 
contra ella por igual valor, lo quo le era mucho 
mas cómodo que recibir el dinero. 

Aquel año In barraca anduvo mejor que los 
anteriores, pues lejos de perdor dinero se pudo 
constatar Wla utilidad de cien mil pesos por lo 
menos. 

Y a habiR pues como tener esperanzas de me
jorar la situacion y, perseverando, llegar al ¡·e
sultado que él so babia inlaginado. 

Entretanto, lns diversiones següian para él 
en un crescendo vertiginoso. 

El bullicio nunca cesaba en aquella casita so
litaria alqnilad<t para Mattera, donde los hués
pedes se renovaban sin trégua y l<t fiesta no 
cesaba un solo momento del dia y de la 
nocJ1e. 

Unas veces eran las- farras con Mat.tera, á las 
que no se admitían otros amigos porque el Nun
cio prefería la soledad, porque así le convenía 
mas. 

Y otras erán los p;mndes farristas amigos do 
Lanzl\ que habían descubierto aquel atorradero 
á cualquier hora del dia y de la noche. 

Ya no había necesidad de farrear en casa de 
Lanza, con gmn contento de Luisa que quedaba 
así mas libre y mas dueña de la tranquilidad de 
su hogar. 

Teniendo aquella comodidad, Lanza no venia 
á su casa antes de la madru¡¡:ada y entonces el 
g:nn ~eremias no tenia qmén le turbara sus 
d1p:estwnes. -

No por esto Lanza descuidaba 3\ls relaciones 
com.erciales y socinles, que de alguna utilidad 
podían serie. 

En las primeras horas de la noche se iba al 
Circulo It.nliano. 

A lli hacia su pa1'1ida de dominó y de charla 
. ?on. el mini~tl:o 1~liano, el Dr .. Cimo¡¡e y otros 
Italianos d1st.mgwdas. · 

Cuando .habia teatro, el Círcul~ era un palco, 
donde se J.nntaban ~od_os sus amigos distm¡;¡ú
dos, á qmenes él mv1taba con instancia para 
mostrarse con ellos. 

De. ~a si~mpre visitaba a Mattera para dejar
se ver de lf1S P.~rs_onas que allí .había y constatar 
la C(lllfianza 1hm1tada que tel}la con el Nnncio 
lo que probaba la importancia de su person~ 
~¡:; aquellos que solo viven de las aparien-

Con. estas cosas L!'nza babia pescado buenos 
negoc1os y nuevos clientes de respeto que daban 
.verdadera importancia á su casa. 
. Mnchos de los compatriotas que iban á Italia 
de regr;eso 6 de paseo, llevaban letras suyas 
como dmero, y él ensanchaba así su crédito ade
ll_láS de la utilidad positiva que aquellos nego
cws le iban dejando. 

N o había un sitio de diversion donde no se 
h.allase ~ Carl~ Lanza y donde no se le viera 
tunó haCiendo Siempre la prinlera figura. 

:Porque en, materia de gastar, ahi estaba él 

siempre pronto á llamar la atencion por "" "',_·. 
nerosidad y desprendimiento. 

Así es que los que le veian gasta¡· de aquella 
manera y sabían que era un comerciante de hon
radez acrisolada, no dudaban un momento de 
que su fortuna fnern. enorme. 

Porque no se podía gastar de aquella mauera, 
sinó siendo dueño de una fortuna respetable. 

Si Lanw hubiera querido proceder mal, si BU 

intencion no hubiera sido levantarse por el 
trabajo y los negocios, entonces, como antes, po
dia haberse ido cómodamente con diez ó doce 
millones de pesos. 

Pero entonces sus intenciones eran buenas y 
honradas, y jamás tuvo la idea de retirarse con 
una fortuna a~ena que habia de sumir en la tui
seria a tanto l.llfeliz, que habia depositado en SI> 

poder el fruto de diez 6 veinte años de trabajo 
honrado. 

Ln.nza tenia fó en su estrella y no tenía gran 
fé como negociante. 

No dudaba que aquella situacion apretada de
snpareceria pronto, y que al cabo de poco tiem
~o ten<lria elementos de sobra cpn que hacer 
frente á cualquier dificultad séria. 

Una p~nlida séria, poclia tumbarlo por comple
to, pero ¡n'ocedimHlo con tino y no lanzán<lose 
en especulaciones ningunas, no tenia por qué 
temer una pérdida capaz de hacerlo vacilar al 
est,remo de venirse al suelo. 

Su barraca recibía frutos á consignacion, y 
hacia operaciones por cuenta agena., que eran 
las que mas ntiliclad dejaban, sin tener el peligro 
remoto de una pérdida. 

Lanza. veía que su escr.it01io, base de todos sus 
negocios, atendido por Dolcetti, prosl'craba siem
pre en vez de caer, y era esto lo que mas lo 
alentaba. 

Si ya le babia dado una buena fortuna y ei 
crédito de que gozaba, se la daria otra vez, con 
mas facilidad que antes, puesto que tenia una 
clientela numerosa y estable . 

-Si usted hiciera otro viajecito como el de la 
vez 1msada, le .decia Dolcettl" le daria un gran 
impulso al escritorio y no necesitaría de mas 
negocio que este. · 

Dolcetti, segun los asientos en los libros, aun
que no podia arreciar las pérdidas porque Lanza 
sé las omtltaba, veía que tanto la barmca como 
la licorería no produc1an nada, y tenia distl'aida 
en ellas toda la atencion del comerciante. 

Así es que en la confianza que tenia con el, 
le decía siempre: 

-Abandone y liquide esos negocios, que nada 
le dan. · 

Aquí está su miná, su verdadera mina de di
nero. 

Atienda su escritorio como lo ha atendido 
antes, y no necesita mas para tener todo el dinero 
que quiera. 

Sobre todo el viájecito, un viajecito le convie
ne mucho, él puede doblar su clientela como 
m'unero y como importancia y ser entonces la 
casa de mas crédito en Buenos Aires. 

Dolcetti queria qne Lanza se fuera, no solo 
por las razones exactas que le daba, sinó porque 
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de esta manera lo arrancaria de aquellos negocios I Esta era. la verdad de la cosa. 
que podia.n muy bien ser sn rnina. De año en af[o habían perdido siempre dine-

El temia que Lanza, que no entendía de frutos ro con la dichosa barraca, con escepdon del an
del país, se metiera en una especulacion ruinosa terior en que habían ganado nnos cien mil pe
que lo perdiera. sos, por el negocio hecho con la casa de Falcon 

El pobre. jóven temia que sncediera lo que de Amberes, con la cual ya había girado Lanza 
realmente estaba sucediendo sin saberlo él, lJOr- por un millon de pesos próximamente, que aque
que conocia á Lanza demasiado y sabia lo mano \la habia aceptado. 
abierta qno era. Todo 10.Ilemás seguia bien, pues la misma lí-

-Un descalabro en grande no lo va á poder cereria aumentaba considerablemente el deapa
contener el escritorio, pensaba, y entonces la cho y el crédito de BU fabricaciolL 
ruina será comJ;lleta. Pero entretanto la barraca le habia dado 

Lanza le porna BUS inconvenientes par .. el via- pérdidas, constando el capital en ella empleado, 
je, pero inconvenientes que el j6ven allanaba en ,le unos tres millones de pesos, pérdida fuertísi
un momento, mostrándole las grandes ventajas mil. que solo se podía soportar manejando capi
que podia re()ortarle, agregando: tales de la ,importancia de los que él mane-

-Es precISO restablecer las consignaciones jaba. ' 
que se han pÍLrado y dejan tan buenas utilidades El mismo Lanza empezaba á descorazonarse 
á la casa. y á tener miedo de un fracaso. 

Ya verá, usted entonces como vonemos el 'es- -Si se aperciben de que mis negocios andan 
critorio á una altul'a que el mISmo Banco de mal, pensaba, puede asustarse mi clientela y 
Italia tenga celos. ' pedil'me los depósitos de dinero que me han 

Tantas cosas dijo Dolcetti á Lanza y tantas confiado. 
buenas ideas de negocio le dió, que este conclu- Yo hoy no podria entregarlos, porque todo el 
yó por aceptar el vi«j" aplazándolo pau Junío ó dinero que tengo está. en giro: no podril\ hacer 
Julio, que dijo era la época quele c.onvenía, pues frente á la mitad de los reclamos, la voz se cor
en el invierno no habia operaciones quo hacer y reria entre esta gente que P.or un peso es capaz 
entonces su presencia. aqul nI> seria nece- de ahorcar á Cristo, y entonces mi ruina n.o la 
saria. evita nadie. 

- Estamos recien en Febrero y estos tres Qué Banco habia de querer descoutar una le-
meses son de verdadera lab.or en los nego- tra mili. en situacion semejante, cuando vieran 
cíos. agruparse aquí la gente amotinada gritando por 

Tal vez se presente un.o bueno Que esplotar su diner.o? 
y entonces haria mi viage con" d.oble mas Ante tod.o em preciso evitar que se conocieran 
gnsto. '. sus apuros y tener siempre á mano alg'ln diuero 

Fijada así la época del viaje, ya Dolcetti dejó reunido para tapar la boca del primero que l'e-
tranquilo á Lanza á este respecto y empezó á¡ sollaso. , 
ocuparse de arreglade los paiJeles que pudiera La situacion era difícil, pero no tan apurada 
necositar al efecto y los balances con las casas como Lan~a ~e loi.maginaba. . 
que con 61 neguclauan. , El escrltono terna fnertes entradas de dine-

y el mismo Lanza empezó á hablar de su via- ro y poco {. poco iba cobrando los créditos 
je como de cosa resuelta y sogura. que se vencian y haciéndose de fuertes l'ecurSOS, 

Aquel Carnaval, con el pretesto de que se iba Un golpe inesperado vino á anonadar á La.n-
á Enropa á aburrirse en los negocios, se divirtió za y á hacerlo desesperar de su sitnacíon cuan-
como nunca. do mas tranquilo y confiado 'estaba. 

JuntO á todas' sus relaciones, hombres y mu- La casa de Gustavo Falcon y compañia aca-
jeres, y no dejó locura por hacer. baba de quebrar y Carlo LajlZa era agarrado en 

Si salia de un baile de máscaras era para me- la suma de un millon de pesos, puesto que él 
terse á otro, y, si se recostaba á dormir, era sola- había enviado lanas y habla girado contra la ca
mente pal'a recuperar las fuerzas perdidas y vol- so. por el valor. 
ver á empezar la interrumpida farra con mas Las letras venian protestadas á su vencimioo-
pasion y mas, vehemencia. to y devueltas, si Lanza no remitia dinero pa.-

Fué me'momble aquel Carnaval de Cario Lan- ra que fuesen cubiertas. 
za, fué 01 Carnaval que acentuó por completo Es decir, que sobre aquel m.illon de pesos que 
la reputacion de farrista 'que'tenia aquel diablo, la casa de Falcon le tomaba en su quiebra, tenía 
y su crédito del mas fabuloso' bailarin de .alses que mandar otJ.·o millon pam <l.ue pagaran las 
que hasta entonces se hubiera visto. letras y no fueran á devolverlas. 

Pasado aquel furioso Carnaval cou sus yapas, Era la situacion mas apumda por que hllbía 
es decir, con los bailes que se repetian de Sába- pasado Lanza. " 
do á Sábado, Lanza volvió á la fiebre de sus ne- ,Aún tenia c?mo re;sponder á s,us compro.mi
gocios. sos,. pero necesitaba tiempo para Juntar el din.é-

Pero estaba. visto que por una cosa ó por otJ.'a, I ro que ten.ia desparramado, y. cuando se trata 
la barraca habia de ser su ruina. de letras no hay tiempo poslble, , 

Él no entendia el negocio, su eocio tal vez Si renovaba una sola. letra, una caM de sr 
no lo 'entendia tampoco, y no podie.n. salir crédito, mostraba su situacion apurada y con 
adelante con sns proyectos de ganancia. cluía de derrumbarse. 
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No hnbin mas remedio quo hacer frente á 
los vencimientos, usando del crédito si era nece
sario para cumpliJ: con ellos. 
La~za tuvo í'ntonces uno. conferencia con Dol~ 

cetti único que podin aconsejarlo en tnn apura
do .trance, porque conocía la ~archa de sus ne
gociOs en Europa, 9.ue él maneJaba. 

-Ante todo, le dijo el jóven, es preciso man
dar el dinero de las letras ele Falcon, aunque 
sea apura~do sus ~ecursos. . 

Es prectso tambwn mandar dinero á los her
manos Pnrody, porqu~ hay otros. dos v.enci
m.ientos que cubnr, y s1 ellos no tienen dinero 
son muy capaces de hacerlos protestar. 

Esa maldita barraca! ahí tiene usted unos apu
ros en que no nos veríamos si no fuera por esa 
dichosa y maldecida balTaca. 

Es :Preciso concluh· por eso, señor Ln.nza, si 
no qutere usted que la tal balTaca, despues de 
comerle su fortuna, le coma tambien el escrito
rio y lo suma en la miseria. 

La situa.cion es tremenda, pero no es mortal. 
Con un poco de trabajo y de economia se pue

de rehacer muy bien y salvar el escritorio, cuyas 
utilidades le han de permitir volver al apogeo 
en poco tiempo. 

Pero, créame, déjese de esos otros negocios 
que han traido esta situacion y dedique como 
antes todas sus fuerzas al escritorio. 

Con esto y el viaje que tanto le he rogado que· 
haga, queda usted salvado. 

-Bueno, respondió Lanza, conviniendo en to
do lo que le habia dicho Dolcetti. 

Por el momento voy á preocuparme de las le
tras de Falcon, á quien se lleve el diablo. 

Falta un mes para su vencimiento, pero esto 
po_c? nos importa, por9.ue el dinero se puede re
mltir por el telégrafo: aún tenemos mucho 
tiempo. 

En cuanto á lo demás, estoy perfectamente de 
acuerdo con su modo de ~ensar. 

Aquella noche Lanza d1ó una trégua á su vida 
d~ calavera, para pensar únicamente en su situa
ClOn. 

Se metió en su escritorio y empezó á reflexio
nar no solo en los apuros del momento sinó en 
1~ ·consecuencias terribles que estos ap~ros po
dnan traerle. 

-El me~or d"'!cuido, el menor tropiezo puesto 
hoy en nu cammc, mostrará al Comercio In 
posicion apuradá de mi casa, lo que importarla 
la bancarrota y la miseria en seguida. · 
~ntonces yo quedo aquí perdido· para siempre 

y Jamá.s podré levan~rme á la posicion que 
he terudo y que habta co¡¡quistado palmo á 
palmo. 

. En otra .Parte, qué podré hacex quebrado, sin 
dinero y sm relaCiones? · 

.Todos .no son Buenos Aires y el milagro de 
m1 elevaCion no podrá repetirse otra vez. 

Y a no tengo tampoco ni la juventud ni las 
fuerzas de ánimo de entonces. 
~nte todo,, es preciso sacarle el cuerpo & la mi

~ena y la ruma, prepararme liDa retirada venta
¡ osa Bl el fracaso viene, y no quedarme en medio 
de la calle. 

Para esto es preciso que empicrc· prw (" 
al mismo Dolcet.ti y ocultarme de él, pues col oy 
seguro que nunca consentirlt en secundar 1nis 
planes. 

Es preciso que me ayude sin que se sospeche 
que así lo hace, y para esto debo proceder con 
un tino único. 

Mi viaje está nnnncin<~O ya á muchos para 
dentro de un mes y yo tengo un buen mes ue de
sahogo antes que vengan las letras de Fal
con. 

Pues empecemos por cngníiar á Dolcetti ante 
todo, que lo que es por lo clemns y por ahvra, 
nado. tengo que temer. · 

Lanza se preparaba así una retirada prove
chosa para un caso apurado, lamentando no ha
berlo hecho cuando tenia diez millones de pesos 
bajo la mano. 

N o es.Peremos á hacerlo entonces cuando no 
tenga n1 un medio, continuó, manos á la obra. 

Toclo el dinero que yo puedo juntar para las 
letras de Gustavo Falcon, para el Banco de los 
hermanos Parody, lo juntaré para mi y el que 
venga atrás, que arree. 

La cuestion es no ser sorprendido á mitad de 
trabajo. 

Mi principal cuidado debe ser ocultarme de 
Dolcetti, porque si él huelo mis planes tendrá 
miedo de ser envuelto en ellos y el miedo es un 
detestable consejero. 

Resuelta así po•· él su situacion, no pensó 
mas en ello y se recogió temprano aquella no
che. 

Al otro dia á las nueve de la mañana eoLaha ya 
en el escritorio, con gran alegria de Dolcetti, que 
vió en esto una señal indudable de que Lanza 
volvia al trabajo con todo el brio de otros tiem
pos. 

-Está salvado, pensó, y mas salvado aún si 
liquida y manda al diablo todos esos otros nego
cios, que son su ruina. 

Aquel mismo dia Lanza presentó una solicitud 
al Banco de la Provincia, pidiendo el descuento 
de uua letra por medio millon de pesos. 

Con el nombre que este tenia en el·comercio y 
los antecedentes que había dejado en el Banco 
en sus anteriores descuentos, en el acto se le 
acordó con su sola firma la cantidad pe
dida. 

Lanza dió la noticia á Dolcetti y el jóven saltó 
de alegria. · 

Aquello importaba la salvacion de la casa de 
Lanza, á la que babia tomado tal cariño, que la 
miraba C'Omo cosa propia. 

-Y ahora, qué piensa usted hacer? le dijo; no 
tenemos tiempo de mandar letras porque ellas 
llegarian despues del protesto. 

-No hay que afiiguse por esto; ya otras ve
ces he mandado por telégrafo sumas tan consi
derables como esta, sin la menor .dificultad. 

Voy á dejarlo todo arreglado en un momento. 
Y Lanza salió, llevando consigo la respetable· 

suma. 
A la tarde Lanza regresó al escritorio muy 

contento é hizo anotar en los libros la entrada 
del Banco de la Provincia y el giro telegráfico 
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hecho á Europa. pa.rs. cubrir la. letra. de la. c&Sa Con todos estos proyectos Dolcetti eata.ba. su
quebra.da. de Gustavo Falcon, ma.s la comision ma.mente conte,!to, pues m!ra.ba. &quel escritorio 
que ha.bia ra.ga.do por el giro tele~áflco. comO cosa propIa y le dalia. ver que un negocio 

-Tranquilos por este lado, chjo Dolcetti, es que era. una mma, se viniera al suelo por falta. 
preciso que nos vamos precaviendo con tiempo de atcncion y nada mas. 
contra 10H otros vencirnientoH y las nuevas reme- Y mucho mas contento se puso cuando Lanza 
sa.s que es preciso hacer á los hermanos Pa- le dijo: . 
rody.. -Como usted se ha puesto tan práctico como 

-No hay que afligirse mucho, contestó Lan- y', en estos negocios, es preciso que me ayude 
za, pues en caso de que no pudiéramos reunir el tambien en estas espediciones. 
dinero á tiempo de mandarlo por giro, lo remití- Así inmediatamente que yo vuelva y que
remos por telé¡;ra.fo, nos costará un poco mas, de a.rreglada la. nueva clientela, quiero que 
pero llega.rá á tiempo, que es lo que necesitamos. usted se vaya á pegar una recorrida. á las pro-

Habia hecho Lanza aquel giro salvador? I vincias napolita.nas que usted conoce, lo que 
Para Dolcetti no habia la menor duda, puesto será sumamente provechoso. 

que le habia dictado él mismo el asiento del li- Viajará, como es natural, por cuen~a. de la. ca.-
lira, cargando hasta. la. comision del giro. sa, puede visita.r una temporadita á su familia 

Pero Lanza no ha.bia hecho semejante giro y volver cuando haya sacado al viaje un buen 
telegráfico. provecho. 

Habia. llevado el dinero al Ba.nco de Italia y A su regreso haremos un contrato por el cual, 
se habia hecho dar un giro á su favor y á sesen- á ma.s de su sueldo usted tendrá un interés en 
ta días, que era el tiempo que tardaria. en co- la casa, pues es justo que quien trabaja como 
brarlo personalmente. usted, tenga una buena compensacion. 

Así él tenia en su cartera aquel dinero !lara. Dolcetti esta.ba radiante de alegria con estas 
cobrarlo cuando llegara á Europa, mientras to- promesas que llenaban por completo sus a.spi-
dos, hasta. Dolcetti mismo, ~o suponian viajando raciunes. . . 
por telégra.fo." Y mas contento se pnso todavIa, cuando Lan-

Así empezaba. Carla Lanza 1\. preparar su reti- za.le dijo: 
rada del comercio. -y como cuando yo me vaya su traba.jodobla-

Pero aqueUa suma sola, era una miseria para r4, es justo que doble ta.mbien la compensacion: 
lo g,ue él aspiraba. su sueldo queda aumenta.do al doble de lo que 

Qué podiD. ha.cer con un millon de pesos, él, gana actualmente. _ 
habituado á vivir 4 lo príncipe, y á hacer nego- Lo quees la barraca, licoreria,etc., como usted 
cios en gra.nde escala.? queda con poder general mio, puede liquidarlos 

No habia mas que seguir engañando 4 Dol- si quieTe y concrekuse ta.n sulo al escrit()rio, 
cetti, para poder hacerse d~ cien mil duros mas, que es lo que verdaderamente produce di
de la misma manera que se habia apoderado de nero. 
aquellos cuarenta. mil. Despues de escucha.r todos estos proyectos, 

Empleando el lI1i,mo sistema de los giros te- nadie se hubiera imaginado la decision que ha
legráfieos, la cosa era muy sencilla y no ofrecia bía t()mado Lanza. 
la menor dificulta.d. Dolcetti era quien menos podia sospecharlo, 

Lanza desde aquel' dia siguió atendiendo a.1 porque en los proyectos que le comunicaba. Lan-
escritorio con la mayor dedica.cion. za. veia. el propósito firme de recuperar lo per-

Se insta.laba en él á las nueve de la mañana, dido y levantar el escritorio á toda la importa.n
y ya no se movia hasta la.s cuatro de la tarde, cia posible. 
despues de atender personalmente á todo su Luego no habia motivo para una quiebra 
movimiento. fraudulenta, porque con el dinero que se habia 

Los clientes que veian á Lanza tan dedica.do sacado del Banco, se habia pa.sado el contra
¡\. los negocios, estaba.n contentos ~ Dolcetti se tiempo mas sério, y para los otros vencimientos 
multiplicaba, puesto que aquello importaba la habia tiempo para juntar mas dinero del que se 
salva.cion del negocio. necesitaba. 

-Cuando venga el vencimiento del Banco No habiendo motivo de cometer Il!ala accion, 
de la. Provincia., dentro de tres meses, decia, no habia por qué temerla, y á Dolcetti ní si
tendremos como hacer frente cómodamente y ya quiera. le pasó por la imaginacion la idea. de una 
será otra cosa. 9,uiebra _prepa.ra.da por Lanza con ta.1 habi-

Nada compensa como el trabajo, señor Lanza., lidad. 
y el complemento de todo ~erá su viage, - ya lo Luego desde que cuanto peso se Juntaba y. s.e 
verá. tomaba en los bancos era para cubrir los credl-

Si tan bnen resulta.do tuvo en el primero, en tos, cómo diablo iba á sospechar nada? 
el segundo será mucho mejor, no lo a,ude. El que quiere quebra.r no procede ele esa ma-

..,..Sí, respondia. Lanza mny serio, por'.lue nera, y al contrario, trata. de soJ.var todo el dinero 
ahora visitaré otros puntos que no habia visita- que puede. 
do entonces. Luego Lanza vrocedia. de buena fé, no 11010 

Estableceré, corresponsales en estos nuevos por condicion, smó porqne, segun Dolcetti, no 
puntos l trataré de traerme una clientela. hecha, le convenía proceder de otra manera., mat<Llldo 
que ser la base de la. que venga. despues. &qua! escritorio que era. una poderosa. fuente de 
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d · 11el es~ritorio 1 Este además hablaba ~n el comerci<. d• sn cursos e r1 neza ues era n . . . . . . . , 'i que ha~ia proaucid~ ~quollo~ m~lones tal mal próxtmo vu•J.e, aceptando todos lo~ <>uu<>l¡;v" 
:erdidos por Lanza. que se le haC!an para Europa. 

UNA SUERTE DESGRACIADA 

Babia entonces nn vendedor de billetes de lo- Suerte chica hasta mil patacones, don Lorenzo 
teria llanmdo Nicola, cuyos marchantes eran babia sacado muchas veces con aquel número, 
tau•os, que le permitian hacer una ganancia por lo que nunca habia querido abandonf<rlo. 
mensual de dos ó tres mil pesos. -Si en dos años no le ha dado la grande, le 

Entonces las loterias habían entrado con ver- dacia Nicola, está visto que no se la va á dar 
dadcro furor. nunca. , 

Tu,los compraban lo.tcria, y como los _billetes Cambie número, don Lozenzo, cambie número, 
se vendian en su totahdad, la grande saha smm- vea todas bs grandes que he vendido yo desde 
pre para el público, lo que aumentaba la fiebre que usted me t.oJna este uúmero! · 
de loterias. · -N o quiero, rcspOI\dia el jóven, primero por: 

El gmn Nicola había tenido la su~rte de v_eu- que algnua vez tiene r¡ne tocarle la gmnde á mt 
der dvs ó tres grandes, y esto lo hab1a acredtta~ 1Úimero, aunque sea. on cinco afios tle j u~ada. 
do de una manera enorme. Segundo, porque tengo el preseutimwnto que 

Todos querian comprarle á Nicola, al estremo en cuanto deje de comprarlo, aunque sea una 
que este nunca llegaba á tener todos los billetes sola vez, va á salir premiado con la grande. 
que hubiera podido vender. N o me hables pues de dejar mi número, porque 

Las grandes veudiuas le habian producido te fusilo. 
sus gratificaciones que depositaba religiosamen- Nicola reia, y seguia vendiendo á clon Lorenzo 
te en la casa de Lanza su banquero, que era el su veú¡.ticinco doble. , . 
banquero <le casi todos Jos billeteros ilalianos Cuando el número aquel sacaba un prem10 que 
que h"bia entonces. ¡negara siqu.iem á dosoientos patacones, siempre 

Nicola tenía sus principales marchantes en el mordia diez 6 veinte de gratificacion. 
comercio, gente que gastaba buenas sumas de Muchas veces que habia sacado mil y dos mil 
dinero en loteria y á quienes Nicola les vendia á patacones, Nicola babia mordido do~Clentos pa
crédito, pues él tenia un tino especial de cono- tacones de albricias. 
cer sus marchantes. Así es que á él poco le importaba qlie don Lo-

Habiamarchanl<lsol. quienes no les hubiera fiado t•enzo cambiase ó·no cambiase número. 
mas <le cien patacones, pero tenia otros á quienes -Cada uno con su capricho, decia, cada uno 
les hubiera entregado sin vacilar todos sus bi- con su capricho, pero me parece que antes que 
lletes durante un mes. el veinte y cinco doble dé la graude, van á ha-

Nicola le vendia: billetes á Dolcetti y al mismo blar las gallinas. 
Lanza, que decia que la loteria era una estafa, En una jug,.da de veinte mil patacones, don 
porque él·~eniaíun secreto especial para hacerse Lorenzo se habia ido al campo, por unos nego
comprar billetes, sin ser cargoso. . cios, dejando órden á Nicola que le dejara en su 

Entre sus marchantes. habia un j6ven corre- casa el billete ó los billetes, si acaso no volvia 
d?r lJUe le compraba . el' mismo billete hacia dos pronto. 
anos. . ,. . . . En aquella jugada, Nicola fué á lo de don Lo-

YasabiaNICo!aqueclvemteycmco doble, como reuzo o\. dejarle su billete, pero este no babia 
llamaba al 2525 no habia que pensar en vendér- vuelto. · 
l<?,yorque ha?ria perdido su mat·chante y se ha- A Nicola le dió no sé. qué dejarle el .billete al 
br1a desacreditado con los dDmás. sirviente y lo guardó él. 

El 2525 era de don Lorenzo y no babia que -Puede sacar suerte, pensó, y decir este dia-
pe~sar. en otra cosa. . blo que se le ha perdido, mas seguro está en iui 
. 81 N10ola no encontraba á don Lorenzo, le de- poder, y don Lorenzo no tendrá niugun cargo 
Jaba el número en su casa y santas pascuas. que hacerme, porq.ue nada suceded. á su bi-

Despues. cuando le p.évaba , el estracto se lo llete. 
c~braba, sm ha be~ terudo en dos años la menor Cuando volvió al otro di a á ver si don Lorenzo 
dificultad. babia llegado, el sirviente insistió en que dejase . 
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el billete, porque su patron le había dicho que se 
lo guardara. 

Pero este mismo deseo del sirviente y su insis
tencia en que le dejase el billete lo hicieron des
confiar mas y se lo guardó para entrcg¡;rlo él 
mismo á su marchante. · 

-Quiera Dios que tenga suerte, pensaba, pues 
así él verá que no ha sido por desconfianza sinó 
por prevision. 

Además, el no puede creer que se" desoonfianza, 
puesto qtte otras veces me ha debido hasta diez 
billetes sin que esto haya dado motivo á que yo 
deje de entregarle su veinte y cin~o doble. 

Al dia siguiente, día de la ju~ada, Nicola ae 
fué á la admiuistracion como tema de costumbre, 
pam presenciar el sorteo, é ir marcando los pre
mios que él había vendido, para llevar la noticia 
antes del estracto y ganar las albricias. 

Hacía un· par de horas que estalla allí, indi
ferente como siempre, cuando sintió cantar el2&25 .. 

-Me alegro mucho, pensó, así don Lorenzo 
alabará mi prevision: con cuánto habra salü:o? 

Apenas babia concluido de al/untar el número 
y hacerse Ja pregunta, cuando smtió al cantor de 
las suertes que gritaba desaforadamente: 

-Con veinte mil patacones! 
1 Nicola, segun él mismo contaba, sintió una im

presion como si se hubiera bebido do golpe un 
f'l·asco de ginebra. 

La cabeza le zumbaba, su frente estaba bañada 
. de sudor y dos veces 9.ue intentó ponerse de ¡lié 
no pudo, porque las piernas se negaban á soste
nerle el cuerpo. 

Disimuló su emocion lo mas que pudo, !?ara 
que no fuera á notarlo ninguno de su.> vecmos 
y esperó á.tra.nquilizarse un poco para levantar· 
se y salir de allí, porque le parecía que se aho
gaba. 

-Veinte mil patacones! pensaba, y el billete 
está aquí en mi poder, porque nadie puede decir 
que yo lo he vendido. 

N o lo he vendido, y lo tengo, es mio y si lo 
hubiera vendido no lo tendria. 

El vértigo· de la avaricia lo ganaba, y lo hacia 
convenir consigo uüsmo de que el billete le per
ten!lcia. 

Don Lorenzo dirá que él me lo tenia contmta
do desde hace dos años. 

El sirviente dirá que yo llevé el billet~ y no lo 
quise dejar, y yo diré entonces que po~que no lo 
queria vender. . 

Yo soy duefio de mis billetes, y 1uientras no 
los b.aya vendido y entregado, son mios y me 
pertenecen. 

Nicola se penetró bien de que aquel billete era 
suyo, que nacli~ se lo podía quitar y salió de la 
administracion de la lotería un poco mas tran
quilo. 

Pero el billete le quemaba la carne á través del 
bolsillo y se sentía en un desasosiego moi·tal. 

Nicola se fué al cuarto donde vivía,· y alU re
flexionó madummente sobre lo que le oonvenia 
hacer. 

-Mientro.s yo tenga el billete, pensó, puede 
hacerse cuestion y avisarse á la administracion 
que no lo pague. · 

Es preciso cobrarlo tan pronto como sea posi
ble, en cuanto se ar_abe la estraccion. 

Pero r¡ ué hago del dinero, dónde lo pongo para. 
que nadie sepa. que lo tengo? 

-Lanza! gritó al fin, dándose tm formidable 
puñetazo: Cario Lanza es mi salvacion! 

Le contaré el caso y él me arreglará la cosa. 
Es mi banquero y tiene que aconsejarme el 

modo de defender mis interese..•. 
R··dondeado así su pensamiento, Nicola salió 

de 'u cuartujo y se fué á la administracion de lo
teria. 

Y en cuanto hubo terminado la estraccion se 
pr0sentó á cobrar el billete. ' 

Nícola. no escuchaba las locuras y felicitaciones 
que le dirigían, y cuando lo apuraban mucho 
contestaba: . 

-Si no es mio, si es de un marchimte qne me 
le manda cobrar! 

Y o gano solo la comision: ah! si fuern mio 
ya habría salido de a.qní gritando como un 
chancho. 

Y contaba a'l'resuradamente los billetes r¡ ue le 
daban como s1 tuviera miedo que se los fuera.n 
á arrebatar. 

Es que Nicola á cada instante que pa.saba 
creía ver llegar á don Lorenzo á despojarlo de 
todo, y se apmaba en contar para salir pronto de 
aquella situ.'l.cion mortificante y angustiosa. 

Conforme tuvo toda la plata junta, deducidas 
las aproximaciones, Nicola hizo un envoltorio en 
su pañuelo, y salió de allí como una centella, 
apretando su paquete con todas sus fuerzas, co
mo si temiera un arrebatan inevitable. 

Y miraba á los vigilantes que encontraba en 
el camino, con un inmenso deseo de pedirles que 
lo acempa.ñaran. 

Nicola se n.etió en su cualtujo,- se encerró en 
él, tapó el ojo de la llave para- que nadie pudiera 
espü.rlo y se puso á contar de nuevo. 

Allí, acurrucado ep. la cama y como escon
cliéndose de algun fantasma, volvió á contar el 
dinero, separándolo por valor de billetes. 

Eu seguida lo empaquetó cuidadosamente y 
empezó ó. pensar lo que baria. · , 

El hubiera querido tener consigo el dinero, 
para darse el placer ele mn:arlo á cada momento 
y tener la seguridad que no soñaba. 

PE:ro al mismo tiempo tenia miedo de perder
los si conservaba en su cualto aquella suma. 

En la administracion d~ la lotería l!abian <la
do la noticia de que él babia cobrado la gi1mde 
y quién sabe si á algun ladran no se le ocurría 
venir á robarlo. 

Luego al otro dia tendria que andar con el di
nero en la mano, y entonces si llegaba á encon-
trarlo don Lorenzo podía quitárselo. . 

Nicola,comoque tenia. el crimen y la colJiliéncia 
de que babia eometido un robo, tenia un miedo 
terrible de la accion que contra él podía ejercer 
su jóven. mru:chaute y era,&óntra esa accion que 
quería precaverse antes qWe nada. 

Nicola estaba. loco, no sabia lo que le pasaba, 
miraba y acariciaba el pa~uete de dinero y no se 
cansaba de aplaudirse la Idea feliz de no\ haber 
querido dejar el billere 11. don LoreWio. 
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d Y no pudo arrancarle una Bola palabr!l';.~ _y Jesde que no se lo dojé no lo !endí, so ~. 

. desde que no se lo vendl el bmete e~ mIo de la" ya dichas. 
~ a' f e derecho de disputarmo el dmero. Por lo que Nicola le habia dicho, el jÚY"ll v,,
:J'.f¡ ~:r;:dueño de aquella suma inesperadh le uia a quedar en la misma duda y lo que os peor, 
h b' dado vuelta la oabeza por oompl~to y en la misma alal1na. 

a ;S hombre de una integridad proverbIal se . -Espera un momento, le dijo, voy a hablar 
~bi" vuelto un rem,,:tado brib.on. '; con don Carlos y veremos 10 qno dice. 

Ante todo era precISo depOSItar aquel dmeIO Doleetti se fué a ver a Lanza, quien felizmen-
de la mnnera mas oculta y puesta en manos de te aún no se habia sentado tÍ comer. 
una persona que nogara tenedo en caso ,!ue le Le comunicó la ¡;ro.teusion de Nicola y sus 
intimaran la ont,rega. . temort's, dada la agltacion de aquel, que parecia 

Quién mejor que un banq!:ero en qUIen tanta haber aumentado por la dificultad que él le 
confianzn tenia? . . puso de hablar con Lanza. 

Le eontaria francamente el cnso y le deposl- Este recibió la misma impresion que Dolcetti. 
taria el dinero b .. jo la condicio~· de que no lo -Tal vez, dijo, Nicola haya oido algo, y c,?mo 
habia de deoir It nadie y qne hab.la. de n~gaI: <¡ue es un hombre terriblemente desconfiado 'puera 
lo tenia, dado el caso que se lo pIdIeran JudiClal- retirar los fondos. 
mente. . Es necesario ater.derlo en el acto, porque au-

Porque Nicol .. no teni~ duda que don ~o~enzo mentar su desconfianza seria peor. 
le promoveria una cuestlOn, y por la adm!'"stl'a- Saldría de aquí hablando por los codos y ma-. 
cion de la loteria se llegaria á saber fácilmente ñana sabe Dios cuantos digustos podríamos te-
quién habia cobrado el billet,e.. ner. 

-Qué me importa, concluyó: diré que se lo Felizmente en caja debe haber cuatro 6 cinco 
vendi a un desconocido y que este me. enca ... gó mil francos. 
que lo cobrara, esperándome en la esquma mlen- No hay pues qué alarmarse sin motivo y va-
h'as yo hacia el cobro. mas tÍ ver qul quiere ese hombre. . 

y que se ~chen tÍ buscar el desconoci~o! y L~nza baj ó rápidamente al escritorio. 
Nicola tomó su paquete, se lo puso baJO el sa.- .Al ver el· aspecto de Nicola, no dudó que sus 

ca y se lanzó nl escritorio de Lanza. . . temores eran fundadlsimos, mas cuando le oy6 
Poelia el banqnero no estar, pero él se ma á esclamar: 

su casa y lo esperaria hasta que volviera. -Gracias a Dios! hablando con usted quedo 
Recien oscurecia y Nicola pensaba que si tranquilo. 

Lanza se habia retirado del escritorio, esta!~a -Pero qué demonio tienos? qué te pasa? 
comiendo en su casa. por q~é estás tan agitado? preguntó Lanza. . 

Efectivamente, en el escritorio soló estaba -:ode pasa un apuro de que solo usted vá á 
Dolcetti ocupado en cerrar los libros que siem- salvarme, respolichó Nicula, pero quiero hablar a 
pre tenia al din. , solas, sin que nadie me oiga, porque en el secre

Nicol" muy aflif?Ído dijo al jóven que queria to esta precisamente mi éXito. 
hablar con Lanza mmediatamente por un asunto Tranquilo Lanza por 'las últimas palabras de 
de la mayor importancia. Nicola, le hizo pasar ala piecita reservada. 

-En este momento se ha ido tÍ comer, res- -Perdóneme, decia Nicola, que lo haya inco-
pondió Dolcetti y si vienes por dinero te has modado á semejante hora, sé que he cometido 
chasqueado, p'rque no hay rungun banco abierto una falt.a, pero para mí los momentos eran apu
ahora y no se te po,h-tÍ ,lar hasta mar¡ana. rados, no podia dejar pasar esta noche sin ha-

-No vengo por clinero, contestó Nicora, es un blarlo. 
asunto muy impoItante y lo voy a esperar tÍ que -:-Disculpado estás, hombre; yo siempre estoy 
acabe ele comer. á la disposicion de los clientes de la casa; pero 

Pero hlÍgame el favor de decirle que me reci- dime con mil diablos lo que te 'pasa, que ya me 
ba, torque tengo 'lue hal)lar con él 'esta misma tienes violento. 
noc e. Despue~ de mil nuevas diBCnl!!us pedidas, Ni-

Como la c!{Sa eshba en situaeion tan apara- cola refirió á Lanza cómo se h:tb ... quedado con 
da, al ver Dolcetti la alarma p;.uta,la en el sem- el billete de don Lorenzo, que habia sido pre
blante de Nicola y la agitaclOn de que estaba miado con la gralld<l, cómo el billete le pertena
dominado, no pudo m~nos. de alarmarse. cia, porque no lo habia vendido y cómo habia 

-Si hahrlÍ sospecha,lo este que estamos apu- cobrado el gran prémio. 
radas y venará á retirar sus depósitos! era esto -Es una cosa legítima, decia, tratando de 
lo únÍk0 <¡ue nos faltaba, pues al primal' reclamo convencer IÍ Lanza, porrlue yo mé quedé con el 
qne JI:, se haglt pronto, nos amol .. mos. billete para mí, si no hubiera sido esto, se lo ha.-

y 'rat,j de. sondar tÍ Nicola preguntándole: bria dejado como he hecho otra.sveees. 
-Pero qne asunto te trae á esta hora? le in- Pero tengo miedo que don Lorenzo me . hagll 

teresa tanto á Lanza 'l!'e no puedes' dej arlo para cuestion, y que vayan a dar contra mí todos, 
mañana? porque yo soy un infeliz. 

-Para él seria lo mismo umñana 'Y pasado Por eso queria traerle á usted el (linero esta 
pero para .m! na. . , ' noche misma, para en el caso que me hagan el 

EsI1Preclso que hable con él esta noche porque reclamo no venga usted á decir que me tiene el 
en e o me vA mucho. I dinero. 
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Ante a<¡.uella revelacion Lanza quedó mara- Nicola pensó un buen momento lo q_iias 10 
villado, pl~mero porque le volvja el alma al cuer- convenia, no podía andar negociando con su di
po rospecto á lo que él habia creido, y segundo nero, porque nadie se prestaria á hacer con é40' 
porque aquel depósito le venia precisamente que Lanza: ocultar su dinero hasta á los j~ 
cuando mas 10 necesitaba. mismos. 

Con uaa rapidez asombrosa se dió cuenta de Nicola encontraba muy justo lo que el banque-
todo y resolvió esploto.r 'perfectamente los temo- ro le decia, pues si no podia. negoClar con su di
res de Nicola. nero, no era justo tampoco que le pagara in

-Todo está hueno, dijo, pero la cosa es algo teré". 
com¡)rometida 'para una casa del respeto y el -Estoy conforme, concluyó al fin, se lo dejo 
crédito de la mla. á ,103 meses de aviso, porque no es cuerdo tam-

-Por lo mismo, se apresuró á decir Nicola, poco tener una suma así sin ganar un cen
por 10 mismo que es una casa respetable, cree- tayo. 
rlm en el acto y sin vacilar lo que usted -Bueno, entonces, voy á darte un recibo y 
diga. ha~er contar el dinero. 

-Si, pero esto de asegurar una mentira es -No quiero recibo por ahora, respondió Ni-
una cosa del diablo que no me siento muy capaz cola, no quiero,recibo, porque un recibo en mi 
de hacer. poder serIa tan peligroso como el ~ro· mis

-Pero no cree u~ted en conciencia que el bi. mo. 
llete me pertenece? ' Esperemos á ver por dónde resuella don Lo-

Sí lo creo y la prueba es que te recibo el dine- ,'enzo, y ent6n,cés veremos lo que se puede 
ro, pero no es esta la cuestiono hacer. 

Tú me pides que si judicialmente me pregun- Son diez y ocho mil patacones, porque dos mil 
tan si tengo el dinero, diga que no; bueno, y si me descontaron para pagar las aproximaciones 
me prueban lo contrario? á la gmnde: yo los he contado cuatro ve,. 

_y quién se lo vá á probar si solo yo y usted ces ya. 
lo sabemos, -Bueno, concluyó Lánza, poniéndose de pié, 
-y si se te pierde el recibo que yo te dé ó te como para dar por terminada la conferencia: 

lo encuentran? ya ves que quedo colgado y mi puedes irte tranquilo respecto á tu dinero, cuida 
crbdito se viene al suelo. tú de no contar la cosa á versona alguna, y por 

-Pues no me dé recibo y así usted queda se- ~í no tengas el menOl' cUl,dado, que cuando yo 
guro; yo no necesito mas recibo que su pa- digo una cosa una vez, asl se queda. ' 
labra. Nicola se retiró lleno de alegria: habia terIUÍ-

Lanza estaba encantado con aquel negocion nado su negocio y era dueño de una fortun .. in
que le caia entre manos, pero queria concluirlo disputable ¿quién se habia de atrever á dispu-
de una manera perfecta.. titrsela? . 

Estuvo reflexionando un momento y dijo al Y como cada vez estaba mas convencido que 
fin: aquel billete afortunado era suyo porque no lo 

-Bueno, Nicola, voy á servirt .. en tu aprieto, había vendido, se iba poniendo mas dueño 
á este respecto estamos conformes. de sí. 

Vamos á ver si Pll enanto i la operacion co- -Me voy á desacreditar un poco, porque con 
mercial nos ponomos Je acuerdo. lo que hable don Lorenzo tal vez pierda algunos 

Ahora eres tú el que debe ó no confor- marchantes, pero siempre me han de quedar 
marse. algunos. 

Una suma tan grande yo no ,la puedo l'ecihir I y sobre todo, vonderé por otro lado y me haré 
como recibo uua pequeíl.a, á retirarse cuando se de marchantes nuevos. 
quiere. Ya no tengo tanto por qué afligirme, desde 

Medio millou de pesos yo no los puedo tener que soy hombre rico. 
1',,,,,,,108 eu la cartera, tengo que girarlos y ha- Tengo de qué vivir, gracias it Dios, 6 con qué 
cerlos producir, pues para eso pago por ellos un trabajar como mas me dé la gana. 
buen interés. Pues entonces no tengo por qué afügirme, que 

Entónces una suma así yo no puedo recibirla de cualquier modo que me dé vllelta. he de ganar 
sin6 con dos meses de aviso, es decir, que tú no lo que necesit.o. . 
la pueJes retirar de mi poder, sinó avisánJome Aquella noche Nicola dn~mió como un biena-
dos meses antes. ventllrado, soiiando que en cada sorteo se sacaba 

Ahora si 1:\ qllieres tener' á tu disposicion en Ul1a gl'UIIlle y que llegaha ,í. ser lllllcho mas rico 
cualquier momento, to la tomo tambien, pero no que los AnchC'rena. 
pnnoil1clote ningun interés, 'porque teniendo que Dos Ó tres dias despues llegó don Lorenzo, 
lu;utcnol'la .. á tn disposicion 8:l. el momento me .... encoutr:\nuoso· en su casa COll vuria.s cartas de 
uos 1'ons"Jo, no puedo tocarla para ninguna felicitaeion, ,lo compañeros que sabían que él 
oreracion. ¡jugaba siempre aquel número. 

Piuns" la razon de lo quo te diO'o y diUle ahora Preguntó nI sirviente por el billete, pero és-
en quó comlicionos me haces el 8epósi('0. te le respondió qne :Nicola 00 se lo habi" <).lleri-

A tl1 Órden en cl1alqniel' momeuto sin interés do dejar, aunque él ,e lo habia pe,lido con msis
algl1uo, ó á dos meses de aviso con un bnen io- tencia. 
torés. Ya esta noticia alal'Inó algo al jóven. 
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Si Nicola se babia quedado con su billete ~a
ra guardarselo, seria tan bonra~o que se lo e
volveria despues de verlo premtado con la suer-
te grande? 

Ln angustia del jóven era grande, pncs so en-
contl11bn con que habin ganado veinte mil pata
cones .pero que temia haber sido despojado de 
ellos por aquel bribon de billetero. . . . 

Eso mismo dia se fué á la adtrumstrac10n, 
para vor si babian cobrado ~1 billete y supo. que 
lo hnbin cobrfido el lotero Ntcola, pero mantles
tando que no era J,ll>l'a él sinó parn un cliente. 

Con esta noticm, don Lorenzo quedó algo 
mas consolado, llegando hasta arrepentirse de 
haber puesto en duda !a integridad ~e N icola, a 
quien sei1aló un premio de cuatro mil pataeones. 

Todos sus amigos de Bolsa lo felicitaron 
aquel dia por su suerte, pero él! es contó la aven
tura que Jo babia pasado con Sil billete. 

Entonces las felicitaciones se cambiaron en 
pésame, pues no hubo uno solo que opinar:t que 
Nicola devolverla un solo peso del premio co
brado. 

-Te has embromado, y In prueba es que no 
solo no te ha buscado esa pillo, sinó que ni si
'):uiera l1a venido á traernos el estracto de la 
1ütima jugada: eso te prueba I):Ue él nlismo hu
ye porque comprende su dehto. 

-Ya lo dije yo, exclamó don Lorenzo: el·dia 
que deje de jugar el billete va á salir con la 
grande. 

Durante diez clias Nicola no se dejó ver la 
cara por ninguna parte. 

Al fin de este tiempo se presentó ante sus 
marchantes, diciéndoles que babia estado ~r:a
vemente enfermo y que por eso no habiá vemdo. 

En el acto todos le preguntaron por el billete 
ele don Lorenzo, rOSJ?ondiendo él muy . afligido: 

·-Ahí está, el simente no quiso recibirme el 
billete y yo lo vendí á otro; está de Dios que don 
Lorenzo no ha de sacar la grande. 

. -Qué otro ni qué berengenas! le decian: el 
b1llete lo ha$ cobrado tú, porque eres un pillo, y 
ya verás lo c1ue te cuesta. 

Ese mismo dia á la tarde, Nicola ·se encontró 
con don Lorenz~, quien, como los demás, le pre
gunt_ó por su billete, pero bondiLdosamente y 
sonrlElndo, porque no babia pefdido toda espe
ranza. 

Nicola espnso ~1 mismo pretesto que habia 
dado á .los demás, .Pero el jóven le re.plicó: 

. -Déjate d~ embromar :l dame mi billete, yo 
se que melo tienes guardado porque q,uieres sor-

prenderme, pero ya ves, no hay sorp:esa posible 
dame mi billete y sácame do nngust1as: te anun
cio desdeJa que te has ganado un reg~lo I!P 
cuatro m' patacones. 

Nicola se puso lívido ~~ tembloroso y volvio á 
su rn~on de que él habia vendido á otro el bi
llete, porque el sirviente no ¡;e lo quiso. re
cibir. 

-Pero si eso no es unn. razon. aceptable, Ni~ 
cola, déjate ele embromar, si el sirviente te ha 
pedido el billete y no so 'o has querido ·dejar y 
aún asimismo tú me lo habrias guardado co
mo lo has hecho otras veces y yo te lo he pa
gado aunque no haya tenido suerte! 

-Pues esta vez lo vendí, respondió Nicola to
do turbado, y yo quisiera ver que juez cree que 
he procedido mal. 

-V amos á ver, y á quión le has venclido el 
billete? 
~Lo vend! ese mismo dia de la ju~ada á un 

sefior que no conozco y que me lo d1ó des pues. 
para qne se lo cobrara, mientras él me espera
ba. en la esquina. "' 1 

Don Lorenzo vió que Nicola estaba decidido 
y que hasta babia ya meditado todas sus res
puestas. 

Empezó á perder la paciencia y convencido 
ele qne no podría sacarle ni tm centavo por me
dio ele una demanda, resolvió intimidado. 

-Bueno, le dijo, perdida ya la paciencia, te 
notifico que no estoy dispuesto á dejarme robar 
asi no mas veinte mil patacones, y que si no me 
devuelves el dinero te encajo una paliza ahora y 
otra cada vez que te agarre á tiro. 

-Pues está bonito, contestó Nicola con inso
lencia, esto si que será querer sacarle á uno la 
plata. á patadas! 

El jóven no pudo contenerse rilas y tom ... nclo 
á Nicola del cogote, empezó á llove~ sobre f-1 
una verdadera m'an~a de trompis. . 

Sus amigos, tetruendo que hiciera alguna 
barbaridad que le costara mas caro, lo separa
ron, dejando á Nicola· aturdido ¡JOr los golpes 
recibidos y el j abon que tenia en el alma. 
~Anda no más, le dijo don Lorenzo: esta 

es la racion que te espera cada vez que te agar-
re á tiro. · 

Pero no tuvo· necesidad de repetirla, porq ne 
~icola desde entonces se perdió h¡¡sta del bar
rio de la Bolsa. 

Se babia mamado sú trompeadura, pero da
ba así por chancelada la cuestion del billete y 
se sintió feliz. · 
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EL TALENTO DE LANZA 

Entretanto Lanza no cabia en su pellejo de 
placer, por aquella aventura que venia á aprove
charla de un modo tan inesperado. · 

Llamó á Dolcetti y le contó la cosa, aflá
diendo: 

-En verdad que es una bribonada, un abuso 
de confianza, pero desde que él no babia. vendi
do el billete, nadie ·puede disputárselo. 

Ahora, este dinero depositado á dos me;es de 
aviso, me viene divinamente. 

Maftana mismo lo podemos girar á Pa.rody 
hermano, desde mañana ya le empiezo á pa,o. 
gar interés á Nicola, justo es que desde maña
na me sirva de él. 

Ahora sí estoy verdaderamente contento, pues 
yo me iré dejando la. casa. sin ningun apuro y 
con todos sus compromisos cubiertos de ante
mano. 

Si por acaso se le pide ese dinero no es
tando yo aquí, que se me avise 'por telégrafo, 
puesto que hay dos meses para. prepararse á 
la entrega.. ' 

Nada mas ilegal que aquella. operacion. 
Dolcetti dió entrada al dinero bajo una ini

cial, pues si el Juez pedia. el dinero y él ne
gaba tenerlo, no era bueno dejar rastro algu
no en los .libros por si querían revisarlos. 

Al otro dia el mismo Lanza !Jevó el dinero, 
é hizo hacer el giro convenido para los ban
queros Parody, en apo.ricncia, pues como el 
anterior, aquel giro fué hecho á su nombre y 
á la vista. sobre Francia. 

A la tarde volvió al escritorio y dictó él 
mismo á Dolcetti la carta para los banqueros, 
adjuntándoles la letra por noventa mil fran
cos, especificándoles las letras que debia.n cu
brir con aquella suma. 

La carta !ué pasada al copiador, y úna vez 
copiada, delante de Dolcetti, Lanza puso aden
tro de ella el giro que decía ser para los her
manos Parody, y le puso el sobre. 

-Que no lleven la correspondencia ma1iana 
hasta que yo venga, ·dijo, pues aún tengo un 
par ce cartas que escnbir. 

Al otro dia vino temprano al escritorio y 
escribió algunas cartas do negocios importan
tes que dió á copiar á Dolcetti trunbien, sin 
duda para que se impusiera de ellas y viera 
que tenia importantes negocios entre ma
nos. 

La hora de llevar la correspondencia llegó, 
y como babia. poco tiempo y el muchacho po
día demorarse, él mismo la tomó diciendo que 
en la volanta él la llevaría. mas pronto y mas 
segura. • · 

Y se fué al Correo, pero no depositó ni una 

sola carta, sinó aquellas de sus clientes que 
ningtma importancia tenian para él. 

Sacó la letra que babia puesto dentro de la 
carta dirigida á los hermanos Parocly y se la. 
echó al ·bolsillo, puesto q ne era una. letra á 
su nombre y á la vista. . 

Y destruyó la carta junto con las ·otras que 
había escrito por la. mañana y cuyo único ob
jeto era engañar á Dolcetti, que quedando al 
frente de la casa. y con poder general era 
CJ.Uien sin sospechárselo debia asegurar su re-
ttrada. · 

Y cómo iba. á sospechar nada· el pobre jó
ven cuando lo veia. hacer sús giros y las 
constancias de haberse remitido estaban ahí 
en el libro copiador? 

Cómo se iba á imaginar Dolcetti que todo 
aquello era falso y hecho con la intencion 
de engañarlo? 

Cómo iba á sospechar que aquella corres
pondencia seria despues destruida por el mis
mo Lanza. en vez de echarla al correo? 

El baLquero procedia con una habilidad 
asombrosa, que hubiera engañado al mas pre
venido. 

Con· mas razon se engaitaba Dolcetti, que 
creia sinceramente en el buen proceder de Lan
za, puesto que á este no le convenía otra cosa y 
la casa no estaba en el menor peligro. 

Si hubiera existido algun peligro de quiebra, 
podia él haber desconfiado algo. 
· Pero con el dinero sacado del Banco, el depo

sitade por Nicola y el crédito que gozaba la. 
casa, quedaba en condiciones soberbias, sin 
contar el dinero que dia á dia ingresaba en la 
caja. 

-Para irme contento, decía Lanza., quiero 
que en vez de faltar sóbre dinero en poder de 
nuestros banqueros, hay todavia otras letras que 
á su vencinúento no habrá con qué pagarlas, j 
yo quieTo que haya. para atender á todos los 
compromisos. 

-Pero, cuando esas letras vénzan, decía Dol
cetti consultando los libros, tendremos dinero 
de sobra.. , 

-Mejor que mejor, argüía Lanza, estaremos 
mas cómodos para. atender los vencimientos de 
aqui, que yo no quisiera. renovar por nada de 
este mundo. 

Estas aflicciones de Lanza venian á demostrar 
á Dolcettí cada ve.z mas, la. decision que Lanas. 
tenia en levantar sn casa., y lo ayudaba con mas 
fé que nunca. 

El plan de Lanza entretanto no podi8 ser mas 
hábil. 

-Giro á mi nombre y á la vista, pensaba, to-
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do el dinero que pueda y lo . realizo en cuanto Nada, mi sola salvacion está en la fuga, y en 
la fuga con dinero, con todo el dinero que pu .. u .. 

llegue á Europa. ..' t 
Me voy de aqll! en viage de negoCIo, SID que Jun ar. l' te á d d 

nadie se sos feche nada y dejo como otras veces As! seré gente en cua qUler par on e vaya 
á Dolcetti a frente de la casa. y pOlIré emprender el negocio que se me ocurra. 

Qllodando Luisa aqll!, quién ha de sospechar En Buenos Aires como en toda la Halia, me 
conocen, y'tanto en una como en otra parte seria 

nRda? . d t' Cuando aqu! vengan protestadas la I1uvIIL e fácil se<Tuirme una cues Ion. 
letras que no han I,odido pagarse, incluso las Pero hay muchos paises donde no se sospecha 
malditas 10t1'8S de Amber'!8' de F!,lcon, yo esta- mi existencia y donde con dinero puedo llegar á. 
ré donde me dé la gana, nco, y SID que Ine pue- ser lo que me dé la gana y quintuplicar lo que 
dan d¿r palmada. . tenga. 

Aquí qlle se entiendan con lo que deJO. No estaré pues en Italia, ni l!'rancia mismo, 
Si yd me quedo al frente del negoc~o 1,,: ban- sinó el tiempo necesario para cobrar mis crMitos 

carl'ot .. es inevitable, completamente mevltable, y al diablo! 
en mas ó menos tiempo. Felizmente los puntos para los cuales he toma-

Yo debo mucho, dentro de tres meses tengo el do letras, no tienen nada que hacer conmigo, ni 
vencimiento del Banco y si á est'! loco se 11' :t.n- tengo alllletl'as protestadas: me pagarán sobre 
toja retirarme su oportuno depÓSIto, me lleva la tablas. 
trampa mucho mas pronto. Lanza hablaba clm todos desu viage remitien-

La cuestion es soguir, como hasta ahora, en- do órdenes á sus relaciones comerciales, á quie
gañando á Dolcetti; qne estando él engañado, lo nes decia que podian encargarle lo que quisieran, 
están todos. pues á mas tardar, dentro de tres meses estaria 

Cuando venga el primer aviso de letra protes- de vuelta; un mes para permanecer en Europa, 
tilda, él me escribirá. ó me hará un telegrama y y dos meses para hacer el viage de ida. '! vuelta. 
esperará la respuest.... . Sus amigos del Círculo Italiano le habian he

Procediendo habilmente tengo mucho tIempo cho algunos encargos que él se habia apresurado 
delante de mi: despues será tarde. demasiado á apuntar pa .. a no olvidarse. 
tarde. . El doctor Cimone, entre otros, le habia pedido 

Como era. consiguiente y para. no 11l:0strar remitir un giro por cinco mil francos. 
sus apuros, seguía llevando la mISma VIda de Al ir á darle el diuero, Lanza se lo rechazó 
millonario, aunque farreaba menos para enga- diciéndole delante de algunos amigos: 
fiarlo á Dolcetti 1. hacerle creer que estaba -Déjese de embromar, á la vuelta y cuando 
con el propósito e trabajar. le traiga los justificativos del pago, me dará el 

Así es que a11nque anduviera en calaveradas dinero. 
hasta altas horas de la noche, concurria tem- Pero el doctor Cimoue no quiso, y tanto insis
prano al escritorio y atendia personalmente á tió, que Lanza recibió el dinero aparentando el 
la. mayor parte de las operaciones'" mayor desagrado. 

El escritorio segnia progresando, y como lo Entre giros y encargos, de sus amigos del C!r-
habia previsto Dolcetti, con un trabajo honra- culo, recibió mas de veinte mil francos, q\lll hizo 
do é inteligente, y con una economia franca anotar con Dolcetti en los libros. 
se fodia haber puesto en una situacion nor- Todo esto lo hacia para que el jóven, viendo 
ma y recuperar poco á poco el tiempo perdido. tanta minuciosidad, sÍglúera cada vez con mayor 

Pero Lanza tenia horror á la miseria. coufianza. \ . 
El sabia que la mellor sospecha de malos Eu el escritorio se habian reunido mas de cÍn-

negocios podio. hacer vacilar su crédito y serie cuenta mil francos que los clientes mandaban á 
f~tal el menor rumor que á este respecto cor- sus familias eu Europa. 
nera.. -Yo no quiero llevar tanto dinero conmigo, 

Sus c\i8I)tes se presentarían á reclamar sus dijo aljóv'In, es mejor hacer como si yo no me 
depósitos en el 'acto, no podría hacer frente á fuera, girar á favor de estas personas á quienes 
esta exigencia y entonces la. quiebra, y mala estos fondos van destinados, y remitirlos al ban-
quiebra, era inevitable. . quero que los ha de pagar. 

Le quedarían como únicos gajes el deshonor A Dolcetti le pareció bien todo aquello y se 
y la vergiienza, y peor que todo esto la miseria, hizo como Lanza deseaba. 
qu~ era lo que mas lo aterraba, porque una vez El mismo Lanza llevó el dinero, como lo habia 
quebrado no volvería á levantar cabeza en Bue- hecho en el último giro y trajo una letra por 
DOS Aires. cien mil francos. . 

. y en cualquier otra parte, qué podia hacer sin Se escribió al banC{uero, copiando la carta en el 
dm!ll'0? empezar otra vez de mozo de café y de copiador, y Lanza mismo puso la letra en la carta. 
casmo? clelante de Dolcetti y la llevó al correo con la 
NOltodo~ los. países son Buenos Aires, ni to- correspondencia, diciendo: 

da~ as SituacIones se reproducen cuando uno -Son muchos valores para confiarlos al chiqu;-
qUler' \in que llevalá correspondencia, y llevándolos yo 

- .0 que yo h!l hecho tara llegar á la posicion quedo ma.s tranquilo. . ' 
C!llqUls~a~a, ~l&, no lo ace nadie, ni yo mismo I Como la otra vez, Lanza sacó el giro que iba 
SI o vo VIera mtenw. á su nombre y destruyó la carta.' como la. demás 
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correspondencia que se babia escrito en igual 
sentido y dando aviso de su viage. 

Al siguiente dia, Lanza descontó en el Banco 
de Italia un pagaré por ciento· cincuenta mil pe
sos, y otro en el Banco Nacional por una suma 
idéntica. 

En el Banco de Lóndres descontó otro por cien
to veinte mil, y doscientos mil pesos mas al Ban
co de la Provincia. 

Así reunia cinco mil francos mas que necesi
taba !levar personalmente R. los banqueros Paro-
dy é hijo. · 

Así Dolcetti podia. girar contra ellos hasta esa 
suma, sin inconveniente de ningun género. 

Como quisiera comprar oro y valores sobre 
Francia para llevar aquellos cien mil francos, 
Dolcetti le observó que era mejor tomara una 
letra en el Banco de Italia, pero entonces Lanza 
le dió una razon que lo convenció al momento. 

El cambio está tan bajo, le dijo, que si llevo 
giro voy á perder dinero sin necesidad, y si llevo 
oro y valores, 1 no pierdo entonces un centavo y 
tal vez gane en el cambio del mismo. 

Como realmente el cambio estaba entonces su-· 
mamente bajo, Dolcetti encontró muy ·razonable 
el proceder de Lanza y nada tuvo que observar. 

Este mismo proceder le demostraba cada vez 
roas que Lanza babia entrado de lleno en el ca
mino de las economías. 

-Lo <J,Ue es para mis gastos personales, le di
jo, no qmero llevar mas que cuatro Jbi.l francos y 
así andaré mas sngeto. 

Para un mes que voy á permanecer en Europa, 
no nPcesito mas. . 

Uno de mis objetos es abrirme crédito en todas 
lr,s capitales de alguna importancia, así es que 
en caso de necesidad no me han de faltar re
cursos. 

Como faltaban pocos días para irse, era nece
sario pen~ar en dejar á Dolcetti todo listo. y Lan
za le mandó estender un poder general, por el 
cual podría hacer á su nombre toda clase de ope
raciones como si fuera él mismo. 

Y mientras se hacia el poder, él personalmente 
lo presentó en los Bancos y casas de comercio 
con quienes tenia negocios, como su apoderado 
general por los tres meses que ibá á faltar. 

-Con él, decía, pueden entenderse lo mismo 
que conmigo, porque ahora queda con poder ge
neral mio, y cuand,o yo vuelva entra á tener parte 
en la casa. · 

A Dolcetti se le ensanchaba el pecho ante aque
llas promesas q11Ei Lanza le hacia deiante de co
merciantes respetables, promesas que entonces 
no podían ser mentidas. 

Al fin alcanzaba el premio á. sus largos aii.os de 
trabajo y consolidaba una posicion. 

Lanza babia ido mas leJOS, pbrque aquel dia á 
la hora de la comida le babia desarrollado un pro
yecto capaz de conmover á. cualquiera mas indi
ferente que él. 

-Usted, desde que yo me vaya, le babia di
cho, empieza á liquidar el negocio de frutos del 
país y todos los otros, reconcentrando todos los 
recursos al escritorio. 

Yo con las letras que llevo y el dinero con-

tante que es Jo mas positivo, espero obtener de 
los banqueros Parody, de Génova, crédito para 
girar en descubierto unos doscientos mil francos. 

Obtenido este crédito, le aviso á ttsterl por te
légrafo y usted entonces empieza á girar contra. 
ese Banco. 

Este dará un gran impulso á la casa, P.orque 
e.on un crédito así hay comr¡ operar brillante
mente. 

Obtenirlo .el crédito y, t:~nc¡uilo por este lado, 
me voy á. V tela, y me· c.ntlCndo con una ó d:-,s de 
aquellas grandea fabricas de paños, de manera 
que yo les mande de aquí las lanas y ellos me 
remitan StL'i paños pr.:ra venderlos en plaza·. · 

Entrando en un negocio de esta magnitud ya 
podre1ubs girar taxnbien contra esa.s fáLrícas de 
VieJa y nuestro crédito ve,.dra á ser inconmo
vible. 

Uuando ;¡o vuelva, usted, como hemos conv&
nido, se va á hacer su paseito y á su vuelta nos 
arreglaremos de una manera mas ámplia. 

Usted se q_ueda aquí al frente de'la casa y yo 
me voy á Europa á. hacer el servicio da corres
ponsal y al mismo tiempo á atender las opera
ciones. 

Estos proyectos deslumbraban á Dolcetti que 
veía en ellos asegurado su porvenir y un .Porve
nir magnifico, pues la casa tomaría una impor
tancia colosal y sus utilidades serian incalcula
bles. 

Uómo babia de pensar nada malo despues a., 
ver lo que hacia Lanza y escucharlo en sus gran-
des proyectos? · 

Aunque hubiera tenido sus dudas y descon
fianzas, esto habría sido bastante para disiparlas 
por c'lmpleto. 

El hombre que quiere proceder mal no se con
duce así ni remite para pago de créditos las su
mas que Lanza babia remitido. 

Luego Lanza debía obrar con sn buena fé ha
bitual. 

Como él 'se iba dentJ.·o de dos ó tres días, creyó 
ya inútil hace¡· correspondencia y unos treinta ó 
cuarenta mil francos que entraron para ser re
mitidos á Europa, resolvió llevarlos personal
mente con el otro dinero, para deslumbrar con 
aquel oro, segundecia, á los blln<J,uerosdeGénova. 

Un hombre que nunca hab1a faltado :\. sus 
compromisos y que de golpe se dejaba caer sobre 
el mostrador ciento y tantos mil francos, bien 
podía obtener en descubierto utl crédito por dos
cientos mil, cuando su casa aUlllentaba dia t\ día 
sus operaciones. 

Para Lanza, segun lo decía, como para Dol
cetti, aquella era una operacion segura que no 
podia faltar en manera alguna. 

Arregladas sus cuentas con sn dependiente y 
seguro que á este ni se le babia ocurrido abr4;ar 
la, menor desconfianza, Lanza. pensó en Lmsa, 
q_ue era muy suspicaz, y como no estaba al cor
nente de todas las operaciones que babia hecho 
para alejar de Dolcetti toda desconfianza, vodia 
habet· penetrado su plan y darle un sust<> en el 
momeuto menos pensado. 

Era preciso sondear á Luisa, y en último caso 
tener una esplicacion bien clara. 
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TAL PARA CUAL 

Era Luisa una muger sumamente viva é inte
ligente y que conocia á fondo á Lanza. 

Sabia perfectamente de lo que este era. cap~z, 
porque lo hnbia visto desenvolverse á ~us OJOS 
en todas las manifestaciones de su espíritu. 

En los ultimos tiempos, los apttr?S sérios de 
este que habinn eséapndo á Dolcet.t1 su tenedor 
de libros, no habinn podido escapar á la penetra,. 
cion de Lnisa. 

Porque Lanza, una vez que entrab~ á .su cas!l, 
se desprendia de la capa. d? al~gre mdi~erenCia 
de que hacia uso eu el escntorw, maldeCia de su 
suerte y sus negocios y so lamentaba amarga
mente de las pérdidas cuantiosas que estaba su
friendo. 

Es claro, 1m hombre como Lanza no podía 
mirar con indiferencia la. ruina. que lo ahogaba, 
no podía ver tranquilamente desmoro'.'arse su 
posicion, su crédito y la fortuna. que hab1a. hecho 
á costn de tantos sacrificios y de tanta idteli
gencia. 

Buscaba el remeclio a su situacion, y como no 
lo hallaba, se entregaba á la desesperacion mas 
v¡o:enta por lo mismo que la babia. esto.do con
teniendo todo el dia. 

Luisa lo observaba en silencio, pero como na-
da le decia, nada. queria preguntarle. . 

Para qué preguntarle na.da tampoco, si por 
estas cosas ella comprendía que la situacion de 
su marido no podía ser mas desespera.nte? 

De estas desesperaciones, de estas agitaciones 
y de aquellas noches pasada.s en vela ma.ldicien
do su suerte y su barraca., Lanza se enfermó. 

U ua noche tuvo un violento ataque á la cabe
za, del que lo salvó el doctor Cimone, llamado á 
tiempo. 

El delirio de la fiebre le hizo hablar mas de lo 
necesario y Luisa al oírlo supo mas de lo que 
necesitaba para darse cuenta de su situa.cion. 

Lo vió á Lanza. 1uebrado ·y sin mas porvenir 
que la miseria y el descrédito. 

Cualquier otra mujer se hubiera asllstado,pues 
era aquella una do estas situaciones que llevan á 
un hombre al suicic1io. 

Pero L~sa conocía muy bien á su marido, ya 
1~ hemos dicho, y sabia que, antes que el suici
diO, rccur~·iria á toclas las pillerías posibles. 

Y no 9.uiso decirle una palabra y le vió prepa,. 
rar s~. V1age sin ~acerle la menor pref!ilmta. 

-81 nada me dice, pensaba, en el último mo
mento le ÍKlpondré que me lleve, pues no es Car
Io Lanza quien me la vá á pegar á mí. 

Así es que estaba perfectamente tranquila 
esperando el momento de proceder ' 

Así es que cuando Lanza, dos di~s ·antes de 

irse vino á hablar con ella, la halló perfecta-
mente prevenida. . 

-Lmsa querida, le dijo, estoy on estos momen. 
tos en la s1tuacion mas angustiosa que pueda 
pasa1· un hombre en su vida. 

Mis negocios han sufrido golpes muy senos 
que ha.cen peligrar mí fortuna y mi crédito de 
una manera inminente. 

Quebrado y sin esperanzas de rehacerme, es. 
toy en el disparadero, y no será estraño que me 
lleve la tra.mpa.. 

-Lo sabia, respondió secame¡;~te Luisa: lo 
sa.bia desde hace tiempo. 

-Lo sabias y na.da me has dicho·para conso
larme, para ayudarme con tus consejos? 

y cómo te hnbia do decir una palabra si tu 
nada me habías comunicado, si me lo ocultabas 
todo como si desconfiaras de mí? 

Lanza quecló sorprendido, aplaudiéndose íntif 
mamente la idea. de ha-ber vemdo á hablar con 
Luisa, porque en la seriedad de la jóven com
prendía que todo lo babia adivinado y que eSt,..: 
ha dispuesta á obrar. 

-Bueno, pensó, con esta ha.y que jugar lliif 
píamente, ha penetrado mi plan y si le oculto mi 
juego es capaz de una barbaridad. 

Repuesto rápidamente y dueño de sí, le tomó 
las manos y le dijo: 

-Es tan duro el golpe, que quería economí
zártelo hasta el último momento, para comuni
carte tambien el plan que he adoptado y que 
felizmente me ha salido bien. 

Y Lanza, sin oculta.r su menor pensamiento, 
confesó á Luisa todo el plan que· tenia entre 
manos y que felizmente le ha.bia salido bien. 

-No me quedaba mas camino que este ó l•j 
miseria, elijo, y tal vez la cárcel. 

Luisa sonrió al escucharlo, y respondió: ' 
-Lo sabia. como tú mismo y me llamaba la 

atencion que nada me hubieras dicho. 
-Y a te digo, quería evitarte el mal rato hasta 

el último momento. 1 
Si yo hubiera mali~iado . que tú sabias lo que l.l 

me pasaba, te lo hubiera dicho en el acto. 
Ahora., escucha el complemento de mi plan. 
Si yo te llevo conmigo, puede esto dar á sos· 

pechar algo, puede hacer dnda.r de mi vuelta. 
Si tú te quedas es distinto. 
Es preciso que te quedes para concluir de en· 

ga.ñar á Dolcetti, que no sé por qué es quie 
ma.s me aterra. 

Dentro de un mes te embarcas y te dirijes 
Burdeos1 donde t~ esperaré para q'!e nos xew1a 
moa y sigamos v1age á donde n"die se lo •os 
peche, no te parece? 
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- 'J.'om .. de lo que te entregará Dolcetti I?ara tus Esto me servirá de leeeion en lo futuro, por-
'gastos, pues el escritorio seguirá traba.lando, y que yo no nací para pobre y lo que es mi form
yo te dejo mil patacones para tus gastos de viaje. na, can el capital que llevo ya la volveré á cons

Ahora, mi Luisa, espero que me hagas tus ob- truir y cntónce. no me meteré á zonzo. 
sertaciones en lo que creas conveniente y me Todavía, si yo le hubiera hecho caso á Dol-
digas si esto n!, te parece .bien.. ce~ti, si hubie~a liquidado los otros negocios 

-Alco~trarlO, respondió.LUl~a, todo me pare- I rUInosos y llU?Ier~ cOl,lCentrado todos los capi-
ce muy bIen pensado y meJor ejecutado. I tal.es en el es entono dejándome de jaranas, po-

Dolcetti no puede sospecharse nada, y no sos- drla haberme salvado. 
pechándolo él que está á tu lado, quién quieres Pero habia un peligro .que me aterraba enar-
que lo sospeche? memente, p 0 rque depeudía solo de Una casuali-

Lo que has de hacer es juntar todo el dinero dad. 
que puedas, porque las cosas, cuando se hacen, se La mas leve desconfianza del estado de mis 
hacen completas. negocios, traeria la alarma entre los clientes 

Así nos podremos retirar á gozar de una bue- qne tiener, depositado su dinero en mi poder 
na fortuna, sin que nadie se sospeche dónde esto~ venclrian á retirar. su ~ir.cro que yo no I~ 
estamos, podna entregar y, adios dIablo! en un dia se 

-Quiere decir que apruebas mi plan? declaraba mi rnina de una manera terrible. -
-En todas sus pllrtes y te garanto que nadie El Banco de la Provincia, que tiene privilegios, 

será calJaz do penetrarlo. - pediria embargo preventivo por lo que allí 
-Yo, para mayor segnridad de Dolcetti, dejo adeudo, y la ruina se completaba. 

en la caja del escritorio mis alhajas. Hé aquí el gran terror que me ha precipitado 
Tú reoógelas cuando yo me vaya y antes que á obrar así y ponenne en salvo cuando aún 

el tielllpo se meta en agua, porque si llegan á puedo hacerlo con tres ó cuatro mi\lones de 
sospechar mi fuga se van á. echar sobre todo. pesos. , 

-Desde que yo quedo aquí, no tengas cuida- Dentro de un mes tal vez tendria que pagar 
do lle nad,,; todo lo que no hayas tenido tiempo ,le la misma manera, pero sin poder llevar la 
de proveer lo haré yo. mitad. 

-Bueno, yo voy á encargar á Dolcetti que te Bueno, mi querida, tratemos de pasar lo 
obe(lezca en todo como si fuera yo mismo, por- me.ior posible este último tiempo que pasaremos 
que á mi vuelta no quiero tener disgustos de .i untos en Buenos Aires, y de macla que eu el úl-
familia, te parece bien? timo llloment.o no se nos eche todo á perder. 

-Me parece perfectamente y veo qu~ todo -No lo temas, Carla, has obrado con tanta 
quella en buen órden y ha sido dispuesto con fineza y tanto tino, que ni aunque lo díjeran na.
tal habilidad, que si no les avisas tú mismo que die lo habia de creer. 
no vuelves mas, creerán que te has muerto. -En fin, Dios me saque bien del paso: yo no 

Has hecho muy bien en proceder de esa ma- estoy perfectamente tranquilo hasta que no me 
ncra, porque no es justo trabajar diez años de la vea á. bordo y vea caminar el paquete. 
Llanera que tú lo has hecho hasta levantar una :Me vá á parecer <¡iue á cada momento van á 
fortuna para quedarse despues en la calle, no hacerme volver á. tIerra. 
solo ~in dinero, pero hasta sin crédito para -No seas flojo, hombre, y no tengas miedo: 
traba.]ar. como están prepamdas las cosas, yo te garanto 

-Quiere decir-que apruebas en un todo mi qne nadie puede sospec)"ar nada. 
proceder? Con las seguridades 9,ue le daba Luisa, Lan-
-y cómo no he de al?robarlo? _ za concluyó de tranquilizarse y no pensó mas 
Lo úuico que me fastIdiaba hllsta darme rábia, en los peligros que le rodeaban, hacién\lose el 

era ver que nada me decias, COIDO si desconfla- ánimo como si realmente fuera á emprender UD 

ras de mí. viage de recreo. 
Yo penetraba todo tu plan, estaba al cabo de Y conviniel"On con Luisa en dar una comida 

todo, veía clal"amente que te ibas para no vol- á los amigos, como despedida y promesa. de 
ver mas y esto me uTitaba al estremo que habia pronta vuelta. 
decidido embaJ."carme contigo, quisieras ó no Al dia siguiente Lanza presentó á Dolcetti:l. 
quisieras. sus pl'incipales clientes, como uu apoderado ge-

Ahora es distinto, veo la razon que tienes pa- neral, llevándolo tambien á lo (le Monse;'or 
1"8. dejarme un tielllpo mas y la encuentro muy Mattera, para que se ente~diel'a con él cn todas 
lógica, porque ella es el comylemento de todo. sas necesidades. 

y los dos consortes cambIaron un apreton de El le entregaria todo el dinero que necesitase 
manos y un beso. y podia girar contra el escritorio, de la misma. 

--:-Soy un inlbécil, esclamó Lanza de pronto, manera que lo habia hecho hasta entoces. 
pues solo yo tengo la culpa de lo que me Monseñor lamentó profundamente el viage de 
sucede. Lanza, porque hasta el regreso de este tendria 

Mi manía estúpida de-los frutos del país y mi que suspender sus mas agradables diversiones. 
vida desordenada es lo que ha traido mi ruina, La casita quedaba siempre en pié de farra, 
una ~'uina inconcebible en un hombre como yo, pero faltando LII.IlZl\ él no se atreví .. á. obrar de
que tenia unos tres millones de pesos mios y un la misma manera, porque tendria miedo de sar 
créditoincaloulable. descubierto. 
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Asl ~· que le encareció no demorase mucho 
en Europa. entregándole algunas carta.s para 
que las rcmitiem por mano seguro. á las perso
nas quo indicaba el sóbro en Roma. 

_!;;1 pobre Dolcetti estaba totalmente embar
ga<lo po1· sus ilusiones y las promesas que lo 
babia hecho Lnnzn. 

Enrarnoado gonernl de los negocios do Lanza. 
y sório ao la casa 011 segui<ln. y a.! frente de ello. 
cuando Lrm~a so quedase en Europa, era una 
felicidad gramlc para el jóven, que se ba.llo.ba 
con esto medio aturdido, al punto do que si Lan
za hubiera cometido o.qnel dio. alguna chambo
nada, seguramente él no lo habria notado. 

Toda la mañana estuvo escl'ibiendo carta.s 
para los amigos, invitándolos á la comida. de 
despedida. 

Esta habin. sido enca.rgada con toda suntuo
sidad, puesto que no pensaba pagarla.. 

Era la último. estafa que realizaba aquí. 
Se habia encargado un ~ervicio para treinta 

personas, pero servido con toda suntuosidad. 
A la seis de la tarde la casa de Lanza estaba 

llena de alegres invitados que esperaban el mo
mento de sentarse A la mesa. 

Hacia un frio ten·ihle, como que era el mes 
de Julio, pero la atmósfera adentro estaba a.¡p·a
dablemente templada. por la profusion de picos 
de gas y de candelabros cargados de velas. 

Todo estaba lleno de flores y la mesa cubier
ta de man,jares, era capaz de abrir el apetito al 
mas clesganado. 

Lanza, tan alegre como siempre, ·se acercaba. 
,á todos los invitados, uno por uno, hablando á 
cada cual de aquello que ma.s pudiei·a interesar
le, 1~ que contl'ibuia á mantener la general ani
macmn. 

-;Es mi último ga.sto, decia Lanza ó. Dolcetti, 
Y. bien se me perdonará por esta· considera
CJOn. 

Es mi última fiesta, pues cuando vuelva. de 
Europa, por mas brillantes resultados que haya 
o~teni<lo, no quiero ma.s fiestas, ni mas comidas, 
m ma.s nada. 

Es mi última cana al aire y bien se me pue
de permitir un pequeño exceso. 

-Esto no quiere decir nada y me pareo.e lo 
mas natural, I'espondia el jóven. 

Es justo que la señora quiera festejarlo para 
que lleve un buen recuerdo. 

Esto no es lo malo, son las otras comidas que 
uste~ sabe,, las ~ue arrllinan el bolsillo y el 
erédito, que vale mas. 

Estos so"! desahogos naturales de la familia., 
q~e es preciso ~speta~ y atender, por el senti
Dllento saJ!.o que •os gUia. 

Aquella comida fué de lo mas alegre y ani
mada. 

Se habló de tildo: de negocios, de aventuras, 
de !lluropa y ~asta de amores, embromando los 
~llll~os a LUisa, sobre si no tenia miedo de de
Jar Ir solo á Lanza á palaes tan tentadores como 
Nf.poles, Tunn, etc. 

-Es. la últinla vez que se lo permito .y ya se 
:a:bdicLho¡ po~que vi!' á negocios sérfos, con

a UI&a nendo Siempre. 

Pero otra vez, ya sabe que tiene que llev_lofot.: 
me, si no, no vá. 

Y ahora mismo, si pasan los tres mese• y n·' 
ha vuelto, me embarco yo y lo traigo de una 
manero. eficaz. 

'fodos reian de las respuestas de Luisa y le 
buscaban la boca paro. que siguiera amenazando 
á Lanza. 

Nada mas alegro que aquella comida, al e•~·re
mo que, á las doce, estaban en lo mejor du la. 
jarana. 

Pocas veces habia visto Dolcetti tan cari.Jiosos 
á los esposos Lanza, pero lo ntribuia á la tem
poral separacion que dejaba á Luisa en una ab
soluta libertad de tres meses. 

-Por eso está ella contenta, pensaba, siendo 
natural que él lo esté, por la importancia de los 
negocios que va á. reahzar. 

A las dos de la ma.ñana se retiraba el último 
invitado, despidiéndose hasta el dia siguiente, 
pues todos ]¡abian quedado en ir á acompañar á. 
bordo ni amigo viagero. 

Quedaron, por fin, solos los dos esr,osos Lan
za, quienes despues de despachar á. os sirvien
tes ba.jo el pretesto que querian descansar, se 
entregaron á habla.r del acqntecimiento que 
q ueclaria. realizado el dia siguiente. 

-Ya ves que nadie sospecha nada, decia Lui
sa, y mañana·ya seria tarde para entrar recien 
en sospechas. 

Has procedido con tanto tino, que nada ab
·solutamente tienes que temer. 

-Sin embargo, te aseguro que no puedo me
nos que estar violento. 

Cualquier. cosa puede pei·derme, y serio. dolo
roso despues de todo lo que he hecho pum sal
varme con una. fortuna. 

.:... Yo te gara.nto con mi cabeza que no te su
cederá. nada, menos quedándome yo aqul, que 
importo una go.rantio. de tu vuelta. 

Duerme ti·anquilo y mañana. temprano vas al 
escritorio á. hacer tus últimos arreglos. 

Asl pu'edes apercibirte de cua.lquier cosa que 
suceda y estar aún en tiempo de remediar cual
quier inconveniente, de una manera ú otra. 

El dinero lo tienes contigo, entonces si no lo 
puedes salvar tti te· lo salvo yo y siempre vie
ne á Sf'r lo mismo. 

A pesar de todas estas seguridades, Lanza no 
pudo dormir en toda la noche. 

Le parecia que al dia siguiente le iba á. snce~ 
der un fracaso. · 

Muy tempi·ano se levantó, hizo atar la volan-
ta y se fué á Palermo. · 

~ecesitaba respirar aire puro, porque te· pa.
reCia que se ahogaba. 

El corazon se le habio. oprimido y á medida 
que pasaba el tiem.Po, ctecia su miedo como si 
sintiera un presentimiento fatal. ' 

C!'ando se presentó en el escritorio, ya. Dol
cetti estaba trabajando en copiar las últimas 
caitas de que Lanza. debia ser vortador y em
paquetando aquellas que perteneCia.n ó. los clien
tes y que las mandaban por Lanza. 

Este dominó todas sus ma.las impresiones y 
se entregó al trabajo, anotando por. su órden to-
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<l"s las cosas que tenia que hacer en Eu-1 Es una tontera, pero qué quieres, e.• ma.s fuer-
ropa. te que mi voluntad y no puedo remediarlo. 

A última hora cayeron algunos clientes mas Comprendo que ya no me puede suceder nada., 
á remitir dinero, y como no había tiempo para pero lo, misma emocion de ver realizada mi obra, 
girarlo, Lanza se resolvió á llevarlo con simple contribuye á tenerme así angustioso. 
apunto de la persona á quien se lo debía entre- Lanza almorzó con muy poco apetito, á pe
gar, porque Dolcetti no iba á tener tiempo de sar de haberse levantado muy temprano y de 
escribir las correspondientes cartas. haber paseado y trabajado toda la ma-

A las doce, Lanza se fué á almorzar á su Msa, ñana. 
comunicanilo a Luisa qu~ todo marchaba en el A h una mandó su equipaje á la volanta y 
mayor órden y que pareCia no haber la menor se preparó á marchar. 
novedad. N 11 b d b u· -Almorzó algo mas tran uilo de lo que había 0 eva a mas que os a .JaS pequenas, 

q · d d h como corresponde al que va á hacer tan corto 
estndn aquolla mañana, pero s1n po er esec ar via·e:. 
del todo sus temores. ~ 

-Es en vano le decía hasta que no vea que En una llevaba ropa, y en otra, bien empaque-
el papuete se p~ne en ~archa, no podré estar tado, el din.e~o y ca~zado con algunos trajes pa-
tranquilo. . ra que no htCiera rmdo. 

En vano hago esfuerzos para dominarme, no De esta balija no pensaba desprenderse un so-
lo puedo hacer sinó aparentemente. lo minuto. 

A VOLAR 

A la hora del embarque, Lanza se dit·igia al 
muelle acompañado de numerosos amigos. 

:Muchos de sus clientes lo seguían en grupos, 
deseando hacerle un>t demostracion de cariño 
y estimacion. 

El banquero caminaba rodeado de sus amigos, 
que no habiau querido dejarlo ir en carruaje 
para tener el placer de ir conversando con él. 

En su carruaje iban Luisa y Dolcetti, que lle
vaban su equipaje :{'ara faci\itar mas su embar
que y librarlo de cmdados. 

Era la primel'IL vez que Luisa lo acompañaba 
hasta el muelle en pt·ueba de cariño, lo que 
alegró mucho a Dolcetli, porque le li'ar.eció que 
los esposos Lanza se hltbian reconciliado de sus 
pasados sentimientos. . 

A pesar de no haberningunmalsíntoma, Lan
za iba agitado. 

No las tenia todas consigo y creia ver llegar, 
de un momento a otro, un oficial de justicia que 
vendría á detenerle el viage. , 

Solo cuando se viese a bordo y en marcha, po
dria estar tranquilo. 

Y el tiempo pasaba para él con una lentitud 
aterradora y le parecía que nunca llegaba al 
muelle. 

Felizmente aquella emocion se podía atribuir 
al viage, a la Sei\aracion de amigos y familia, 
de modo que ninguno de los que lo acompaña
ban podría estrañarle, aunque lo notara. 

Cuando llegaron al muelle, la a~tacion de 
Lanza. babia aumentado de ~a manera podero-

sa, pero alli las risas de sus clientes y a!'retones 
de los amigos tenían que hacerla pasar il.esaper
cibida. 

Lanza, sin embargó, estaba alli mas tranquillo: 
no era' en el muelle donde él esperaba un golpe 
de gracia, sinó a bordo. 

Mas dueño de sí, sin embargo, ya se babia bus
cado 1ma salida. airosa a cualquier situacion que 
pudiera sobrevenir. 

Si el viage le era embargado, lo seria por un 
solo acreedor. . 

Si este no se contentaba con la garantía de 
su apoderado general, en último caso le pagaría 
y quedar1a libre, aunque su capital iba espuesto 
á sufrir un rudo golpe. f 

Pero de todos modos peor seria que lo baja
ran a tierra, porque entonces no solo lo perdia 
todo, sinó que se perdia él mismo, puesto que 
la quiebra seria la consecu,pncia lógica d~ 
aquello. 

Los amigos que habían de regresar, lo aco~
pañaron hasta la punta del muelle, donde uru
dos a los clientes formaban una verdadera ma
nifestacion. 

Luisa quiso acompañarlo hasta á bordo del 
paquete, pero Lanza se opuso cariñosamente. 

Era aquel.un golpe concertado entre. ambos, 
para mostrar á los demas lo que se quenan.. 

-Hace mucho frio, le dijo Lanza, y a la vuel· 
ta puedes agarrar una pulmonía. · 

Mira qué viage entretenido baria yo, pensando 
que tú estás enferma de peligro ! 
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Quédate, mi Luisa, quédate, que demasiado 
he.. hecho en, acotnpa.fla.rme hastn aquí. . 

Los amigos apoyaron á Lanza, y Lmsa pon
ch1có por ceder, nunque pesarosa y lagrlme-

sn M'único que voy ~. ~olestar e? á Dolcetti, 
dijo entonces Lanza dll'lgléndose á est~: 

Puede ocunÍrseme decirle algo á última hora 
yes bueno que esté conmigo: con la agitacion 
ael via~e puedo haber olvidado alguna reeo
meudaclOn. 

Lanza contabn con que estando 11 su lado sn 
apoderado general, que ninO'una desconfianza 
abrigaba, podria salir mas fieilmentb de cual
quier tropiezo. 

Cómo Iban" rechazar su garantilL si él se 
quedo ba o I frente de una casa tan fuerte' como 
la suya? 

Sin ~l menor inconveniente, como erA.. natural, 
y contento. Dolcetti se prestó á acompañarlo, y 
no solo Dolcetti, sinó diez ó doce amigos que ha
bíanse decidido hacerlo. 

, Lanza estaba contento: todo esto al~jabn las 
probabilidades de una mula nyenturn: porque 
como él iba.n p'prsonn~ de importancia comercial 
Terrlade"" 1u" no dejarian lugar á la mas míni-
1IU1 descontianza. . 

Se cambiaron los \iltimos apretones de luana 
eu el muelle, Lanzn abrazó :í Luisa, Dolcetti to
mó las dos balijas qne no habia abandonado y 
todos los qne debian acompañarlo hasta á bordo, 
sr embarcaron en el vaporcito. 

Entonces se leVAntó en la p,mta del muelle 
nn verdadero clamoreo, y 'ma gruesa de som
brero. empezó It. volar por los aires. 

Era el nnpolitanaje que saludaba al banquero, 
desenndole toda clase de felicidades y recomen
dáridolc con formidables gritos, quién su mujer, 
quién sus hiios y quién sus viejos padres. 

Era aq llello un verdadero v formidable bo
chinche, donde todos gritaban- sin poder enten
derse lo que decian, aunqne' se comprendia bien 
que era una cariñosa despedida. 

Qniln habia de haber dicho It. esos mismos 
manifestantes, que un mes despues no habían de 
encontrar una maldicion bastante SOllora para 
aplicar á Lanza, "aqnel mismo Lanza que des
pedian como á nn padre! 

No cesaron de sal?dar y gritar nn momento, 
hasta qne el YaporClto no estuvo" nna distan
cia respetable. ~ 

. Lanza, de c,:,ando en cnando, y desde la cn
blerta les mOV1a la mano en señal de afecto .'10 
que hacia esclamar á sns amigos: caramba! po
cos hombres habrá tan profundamente queridos 
de la clientela! yo no he visto todavia "na mani
f"?tacion así hecha 1. un comerciante por sn 
"lientel,,! 

-Es qne allí en el escritorio se les trata fra
ternalmente, decia Dolcetti, se les complace en 
todo, y esta gente impertinente por naturaleza, 
nunca sorprenden un mal modo. 

El seflor Lanza tiene una paciencia asombro
sa, y. yo he conclnido por al', render á tenerla 
tamblen. . 

_ Yo tengo paciencia, es verdad, decia La~~ 
pero Dolcetti tiene mucha mas que yo. , " 

Ahí donde lo ven, es capaz de escribirle. J,o,. 
veces nna misma carta, hasta qne queda á BU 

completo gusto. 
Yo teugo paciencia para conformarlos con lo 

escrito, aunque no les guste; pero no 'para escri
bírselas otra vez. 

Así seguian charlando distraidamente mien
tras se acercaban al vapor. 

Lanza apen"s podia dominar su agitaeíon It. 
medida qne so acercaba It. bordo. . 

Le parecia que en el paqnete lo estaria espe
mndo un oficial de jnstieia encargado de bajarlo 
á. tierra. 

Pero bien pronto empezó :í sosegarse algo, re
flexion<tl"lo que no habia un solo acreedor que 
pudiera haber tomado una disposieion semejante. 

Los B"ncos no podian desconfiar nada, puesto 
que él mismo les habü. presentado su apoderado 
genernl. 

Y en cnanto á sn clientela, qne era lo mas 
peligroso, dada su natnral desconfianza, no po
dia suceder nada, porque ya se habrian pasado 
la voz entre todos y lo hubieran atajado en el 
mnelle cobrándole el ,mnero. \ 

Aqnella no era gente de ver abogaaos ni nooa 
de eso, sinó d. ntajarlo en li calle y armarle un 
feroz concierto de llantos é itllprecaciones, hasta 
haberle alTaneado hasta 01 últ,imo centavo. 

, Sus otras deudas eran letras que vendrian pro
testadas de Emopa, pero que por el momento no 
habia que temer. 

Pensando. así, Lanza se habi" quedado mucho 
mas tranqmlo, pues se alejaban de su p"pÍritu 
todas las probabiliclades de un fracaso. 

La conversacion qne se habia hecho general y 
agradable, contribuia á distraerlo y hacerle do
ininar S11 agit.acion. 

Ya se habia entregado á pensar en sns pro
yectos de paseos y . de grandes negocíos, pues 
con la fortuna efectlva que llevaba bien podia 
levanta~'se en cnalqui~r otra parte' donde fnera 
y estuchase el eomerClO como es debido se"nn 
sn frase habitual. ' b 

Si en Buenos Aheg', .de la nada y sin mas ca
pital que sn ingénio cómercie.l he.bia subido tan 
alto, con nn lI!illon .de fr~ncos el,l la mano y 
ayudado del mismo mgérno, pom'la eonstrllir 
una gran fortuna. 
, Ah! si Dole?tti hubiern podido penetrar enton
ces el pensamlento de Lanza, se habria qnedado 
helado de .asombro. 

Pnes, en aquel momento nada habria podido 
hacer en su defensa, Lanza se habría ido sin que 
tillo ~nbiera podido detener, pues para eUo se 
neceslt~ba órden de j'le~ competente. 

Po; fin llegaron al paquete, subiendo Lanza 
el p1'I"!'ero sobr~ cubierta y diciendo, á sus ami
gos 1rnentras miraba al lado de la ciudad: 

-Caramba! no sé por qné nunca he tenido 
tan}a pena c?mo ahora al partir de Bnenos Ai
res. se me viene al corazon como si fúera á su
cederme una desgracia! 
. -No pie,!seen zonceras,le observahan Dolcet

ti y SUB amigos. 
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Qué desgracia quiere que le suceda! 
-No lo sé, pero no estoy contento: ser& tal 

vez porque me embarco en invierno y otro in
vierno me espera en Europa. 

Diablo, diablo! recien me apercibo que me voy 
11. comer tres inviernos seguidos. . 

Conocido de todos los capitanes italianos, Lan
zo. pidió á bordo con qué obsequiar á sus amigos 
y .pasaron al comedor, donde empezó 11. sentirse 
poco. despues el alegre tiroteo de los corchos de 
champagne. 

Era la fiesta con .IJ.Ue Lanza se despedía de sus 
amigos, la última fiesta que hacia en territorio 
nrgentino. 

Los brindis no podían ser mas alegres, todos 
á la felicidad de Lanza y á su pronto regreso. 

-:"Solo una enfermedad grave podria detener
me, les responwa. 

De otro modo, dentro de cuatro meses á lo 
mas, estoy aquí, y ahora mo apercibo que no·son 
mas qne dos inviernos los que me voy ú. comer, 
pues regreso precisamente á la entrada del ve
rano. 
r Así estuvieron bebiendo cliampagnc y con
versando alegremente, hasta que el co.pitan les 
anunció la hora de la partida y empezó la des
pedida. 

Lanza al abrazar á Dolcetti, le recomendó á 
Luisa. · 

-Sé que no. tengo que recomendarla, afíadió, 
pero con e.~to me consuelo. 

Téngale mucha ¡>aciencia, porque ya sabe que 
ella es medio capnchosa y en cuanto á cuestion 
de dinero, no me la deje faltar nada. 

Y aiíadió al oído, de manera que ninguno pu
diera escuchar lo que dacia: . 

-Le recomiendo ante todo la liquidacion de 
los otrvs nc~ocios, principianrlo por la bo.rraca. 

Qnc cuando yo yuelva todo eso esté con
cluido. 
· Demasiauo sabia él que á este respecto nada 
tenia que recomendar. 

Dolcetti ero. el mas empefíado en hacer aquella 
liq_uidacion, puesto que en esos negocios veia la 
rmr..a del escdt.orio. ' 

No babia, pués, que hacerle la menor recomen
dacion :í. este respecto. 

Lanza salvó esto perfectamenb6, pero hacia la 
recomendacion para alejar del espíritu del jó
,ven cualquier desconfianza· y aseg•u·arlo mas en 
el cambio de v.ida que iba á hacer desde enton
ces. 

-Estas son las últimas botellas de champa
gne que yo hago abrir, concluyó, hasta que mi 
fortuna no e.sté completamente reconstruida. 

Y aun asimismo me he de medir mas con la 
leccion recibida, no hay cuidado! bien dicen que 
de los escarmentados nacen los avisados. 

Dolcetti bajó del paquete sumamente alegre 
con las últimas palabras de La.nza. 

Muerta la barraca, se acababa la ruina., :y la 
prosperidad no tardaría en hacerse sentir Vlgo
rosamente. 

Apenas se habían separado del costado del 
gran vapor, este se puso en marcha lenta y ma
gestuosamente. 

Recien Cario Lanza respiró á pulmon pleno, 
sintiéndose verdaderamente feliz. · 

Y a estaba libre de todo cuidado y perfecta
mente tranquilo, duefío de una buena fortunita, 
pero de otra mayor. 

Y al pensar el efecto que haría entre aquella 
su famosa clientela la noticia de su fuga, no pudo 
c:mtener una carcajada, en la que reparó el Ca
pitan, pero que atribuyó á natural efecto del 
rhampagne. 

Cómo iba. nadie á figurarse lo que en aquellos 
momentos cruzaba por el espíritu de aquel ber-
gante? . . 

Cuando Dolcetti y los amigos de Lanza regre
saron á tierra, despues de haber cambiado con 
aquellos mi.l saludos que les dirigía de sobre la 
cubierta, se encontraron todavía con los napoli
tanos que esperaban su regreso para acompa
ñarlo hasta el escritorio, lo que hicieron en me
dio de la mayor alegria.. 

Pronto tendrían contestacion de sus familias á 
las cartas de que Lanza era portador, y esto los 
llenaba de sat1sfaccio~ .. 

Cario Lauza, cntretan.to; seguía en direcciou 
á Génova, llevando el mas alegre de los viages 
qne hasta eutonceo había emprendido. 

A veces sentia algo .su ida de Buenos Aires 
para siempre y una nube de tristeza envolvía su 
espiritu. 

Es que no se vive impunemente una locura de 
años en un punto; se contraen relaciones que 
Jespues cuesta dejar, y afectos que no pueden 
arrancarse del corazon cuando uno quiere. 

Lanza tenia amigos con quienes se había en· 
carif1ado mucho, pues tenia el hábito de estar 
con ellos todas las noches y natura.hnente algu
na impresion teuia que causarle la idea de que 
ya no volvería á ver estos amigos, que serian tal 
vez los primeros en despreciarlo cuando supieran 
Jo que habia hecho. 

Pero de todos modos peor hubi~ra. sido que
darse, porque su situaciou habría sido terrible y 
Lanza no se sentía. con fuerzas suficientes para 
declararse en quiebra como hubiera. tenido que 
hacerlo y quedar en la miseria. 

Cuando estos pensamientos lo asaltaban y lo 
entristecían, busca.ba ó. los compañeros de viage 
y empezaba á conversar cosas agradables y age
nas á todo lo que con él sa relacionara. 

Lanza viagaba como siempre, rodet>do Je co
mo<lidades y haciéndose el gusto eo. los menores 
caprichos. 

Comía siempre con lQs mejores vinos que ha
,bia á bordo, obsequiando al Cajlitan para pasarlo 
mejor. · 

Sin embargo, en aquel viage ·no era Lanza. 
tan largo de mano como en los anteriores. 

No invitaba á beber á todos ni hl!ocia aquellas 
farras noctw·nas que le· costaban veinte ó veinte 
y cinco bot~llas dn champagne. 

No quería desperdiciar su dioerb de aquella 
mP.nera, porque ya no tenia como reemplazarlo 
con la facilidad de antes. 

Entonces su escritorio le permit.ia todo gén~ 
de desórdenes y todo género de l?iastos, mieo.tras 
que ahora no tenia mas escritono ni mas nada. 
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oue lBS letrBS y el oro que llevaba. con- El dia. que sea. necesa.drio, si me ' ~onv!<lne, in,~-' .<i 
~ ventaré alguna. histol·ia. e persecucIOnes y con'-' 
sl~i hacer este balance, Lanza. sonreia con infi- tra.tlempos, que tendrá que creerm,' <1e lmrnn ~ , 
nita travesura Y profunda. sa.tisfa.cci,?n. mala gana y todo quedará as! arreglado entre 

Recorda.ba. la. manera. como se hllbm hecho de ellll y yo. 
nnuellns letras y 111 gran habilidad C~JIl que Im- No me diera Dios mas tra.bajo que el do en-
bia procedido r,ara. engañar á Dolcettl. . gañnr á la imbécil de mi mujer, que por bL co-

Pensaba en a sorpresa de este cuando supIera la de paja que tiene ha de tragar sin dificultad 
que ninguna. de aquellas letras ni aun las de todo cunnto se me nntoje decirle. 
Falc"n habian sido cubiertas y los milpellsa- Por este lado estoy contento y no tengo por 
mientos en que ~e enr!ldar~a lo. mzon del pobre qué IIflijirme. , 
jóven, qlle nUllca po.{rm atlllal' en la manera co- Demasilldas iniquidades ha hecho solo con-
mo él habia procedido. migo para que me pese la jugada que le hago 

Lanza pensaba en seguida en sns clientes y hoy. 
DO podia domin .. lm estremecimiento de hor- Buena rabieta vá A agarrar mi ,!,ujer clla.ndo 
rol', comprendiendo el peligro A que escapaba sepa ~ue me 11IL a.yudlldo A reu'me de ell .. 
con su fuga. mIsma. 

-Aquellos bárbaros IIrruinlldos por m!, pensll- Va ó. elesear que me cuelguen, a.unque tnl vez 
ba., senan oapaces de regalarme una puimlada á piense que me ha sucedido algun mal percance, 
la vuelta de una esqninll, ó despedazarme en mi percance que sentirá proflmdamente, no por m!, 
Eropio eSNitorio, una vez convencidos de que no Binó por la suerte que haya corrido el dinero 
Iban á sa.ca.rme un solo medio de todo el dinero que me trllje. 
que me han dado á guarda.r. Quó mi mujer! es ella quien vat!. tener ~ue oir! 

La mayor parte de ellos son napolita.nos desalo si me llego. Ia.,quinta pa~te de la.s ~aldlCiones 
mados, pensaba., muchos de los cua.les s~ria.n que me echarA, erll yo hombre perdIdo! 
capaces de seguirme A Italia. para. satisfacer la Y el estimable y sa.grado Monseñor M .. ttel·a., 
venganza. que me juraran. qu~ ~ensará de este tiro que me ,lo deja en la. 

Pero no es en J talia donde me hlln de agalTar co.lIe. ' 
A tiro! no soy ta.n estúpido para. queda.rme .. 1\1 Me va. A escomulgllr de lo fino, COLlO si eso 
esperando una puña.lada. en la. espalda. ó un ex- pudiera importarme la pitado. de un cigarro! 
horto pidiendo mi estradicion.' ~usca la plato. con escomunionos, padrecito, 

En primer lugar buscaré un pa/s con el que no bu"cn la. pla.ta, que la VIIS A encontrllr! 
existe la. dichosa estradicion y donde 'mis pul- Felizmente el a.migo 811n Pech'o es bastant,e 
mones no corran peligro tle ser sondados con rico, y cón el óbolo de San P~elro podrán sa.lir 
un estileto. de mIserias como salen todos los liños. 

Que averiguen dónde ha ido A paral' Cario Este San Pedro sí que es buen cliente! lo 
Lanza, los que deseen vengarse de él! toman A depósito las utilidlldes de todo el mun-

Que me busquen, y yo soy capa.z de reaarlarle do ~atólico y no le dan nunCa un centa.vo, tiin 
una firma. al que dé con mi bulto. " que él se permita reclamarlo ni hacer par .. 

y pel~sando .que iguale~ pe\i~~s pO~1I correr obtenerlo ninguna diligencia. judicial. 
Dolcetti, de qmen no habla reCIbIdo smó delica.- Lo sensible' es que no sean muchos Matteras 
das atenciones, sintió IIlgo como un remorw- los que figuren entre la lista de mis clientes, 
miento. porque es su dinero el que ha de' reportarme 

y fué entonces que resolvió darle lm aviso mejor provecho, como cosa bendit .. que es. 
provechoso p .. ra que pudiera salvarse con tiem- Lo que siento es que no hay mas que un 
po, recogiendo las utilidades que se hubieran Mattera y que es muy poca cos .. lo que le 
h~cho en el escritorio en aquel tiempo y reme- llevo. ' 
dit!.ndose con ellas. El dinero de la Iglesia. deja. muy buen pro-

As! su fuga no se conoceria. sinó por la fuga. vecho, si no, no hay mas que mirar los morrúdos 
d~ Dolcetti, y y.. cuando ningun .. de Ia.s dos tu- matambres que posee el mas infeliz de los re-
VIera remedIO. ' verendos. 

E! recuerdo ~e Lu~ .. acudia á su imagina.cion Qué chino va A agarrar el buen delega.do! en 
d~ tiempo en tIempo, pero de una manera bien fin, que se lo cuente a.l Pa.pa, que siempre seré. 
diversa. un consuelo. ' 

"Lanza no tenia ninguna. 'a.feccion po~ su con- Con e.tos pensllmientos risueños, L .. nza. ma-
sO,,!,e, al contl'llol'ÍO, haci .. mucho tiempo que le taba sus horas aburridas de la. noche, cuando los 
tenia aversion y fa.stidio por su mala. conducta compañeros de via~e se retiraban á. dormir y éL 
Y BU desamor. No t' d ~ - se ~uedabll solo en aCAmar". 
pago e~ele ~ qn queJ'drse, pensa.ba, porquo le 'Y no teniendo mas que hacer, se ,Ponia á cal-

Can el ao~~s~a mone a.. I aular 10 que sacarian de la. liq.uida.clon de todos 
hajas QU~ :mebr? que le he dejad? y la.s al- sus lIegocios y lo qne vendrltl. A toc .. r é. cada. 
di bl r pos e, len pnede remediarse, qutl uno de sus clientes depositantes 

a. os. Bolo es una mujer de rec L h -. no 8e ha. de ahoga.r e b Id d ursos y que o que ay es que Lanz .. no conoCla. el ver-
Además su f.mili n un . a e _ eagua. da.dero estado de sus negocios, y por consigtúen-

dinero y no la ha. d a bS '"Jca, tiene recursos de ~. no iba A poder apreoi .. r la inmensa. ruina. que 
e a an onar_ Iba. é. ca.uear su fuga. 
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Él conocía. exa.cta.mente los libros de la. ca.sa., Su crédito en Génova. era. perf¿cto y los que 
desde que los lleva.ba. Dolcetti. alli lo conocían, lo conocían por el gran ba.nque· 

Por darse !nfulo.s de que algo hacia, él lleva· ro americano de fabulosa fortuna. 
ba. un libro de ca.ja, todo escrito de su letra, pe· Lanza se dirigió á. Roma, pero de alll inmedia
ro no era sinó una co;pia. del libro de caja de tamente y sin detenerse en parte alguna, pasó á. 
Dolcetti, cópia que hacia todas las noches, pero Pa~s, donde tenia otra.s letras á la vista que 
que no entendía· él mismo porque copiaba. sin reahzar. . 
fijarse en lo que co;piaba. Allí deb;an quedar redondeados todos sus ne-

Cuando Dolcett1 queria darle alguna espli- gocios, y encontrarse con un millon de ft-ancos 
cacion no se la atendía., contestándole, para. dar- en oro sonante y en su poder. 
se importancia de saberlo todo: Y a. no tenia. que temer absolutamente nada. 

-Ya lo sé, ya. lo sé perfecta.mente y no nece- Todo el mundo quedaba despi'!ta.do por el roo-
sito ninguna esplicacion. mento y era. aquel el último rastro que cleja:ba. 

Así es que Lanza no conocía con exactitud de su persona para. el que hubiera. querido ee
el esta.do del escritorio, aunque se daba. pedec- guirlo. 
ta.mente cuenta de la enormidad de las sumas Toda su opera.cion venia., ;pues, á. quedar allí 
perdidas y malgasta.das por él. corona.da. del mas brillante exito. 

En globo, él calculaba. bien que su fuga venia. Lanza quedaba dueño de aquella fortuna que 
á. ca)lsa~ un perjuicio de seis ú ocho millones de llevaba consigo, sin, correr el menor peligro de 
pesos que debía. por compras hechas y por de- perderla. 
pósitos hechos en su célebre Banco. · A aquella fecha., en Buenos Aires aún debía 

El que tenia en el canto de la. memoria. todas ignorarse su fuga, el escritorio debia seguir ope
la.s operaciones del escritorio, era el desgracia.do rando y entónces. na.die poclia sospecha.r nada. 
Dolcetti, que iba. á ser la primer víctima de todavía. · · · 
aquella. fuga miserable, pues era. el que quedaba El mismo Dolcetti·estaria. espera.ndo.el famo
all! inocentemente espuesto á todos los peligros so telegrama en que él debía a.utoriza.rlo á girar, 
de ven10anza de aquellos cientos de esta.fa.dos y no poclia pensar ni im.agina.rse lo que iba. á. 
d.e tan un pune ma.nera. suceder. 

Lucha.ndo con todós estos pensamientos, sin· La.nza pensó irse de a!H a.! Egipto ó á Califor· 
tiendo lo que pudiera. sucedede á Dolcetti y nia, ó á cualquier pa.rte donde poder gozar tran
riendo de.sus clientes y de su mujer por lama- quilamente de su dinero, pero el recuerdo de 
la. pasada. que les jugaba., Cario Lanza llegó á Dolcetti, víctima inocente, lo detuvo. 
Génova.. Era preciso da.rle un aviso con tiempo para 

Ali..í se demoró solo el tiempo necesario para que pudiera. huir cómodamente llevando algun 
cobrar sus letras, da.ndo por pretesto que tenia dinero, pues de otro modo, el jóven seria la víc· 
que hacer una. importantísima operacion en Flo- tima de jueces y acreedores. 
rencia.. Juzgando á. los demás po¡¡ sí mismo, Lanza 

-Apenas me demoraré unos tres di as y regreso pensó qua Dolcetti huiria con todo el dinero que 
en seguida, porque aunque menos ur(;entes no hubiera entrado al escritorio desde qne él falta
son de menor importancia las operaciOnes que ba, y que así se asegura.ria felizmente nn porve-
me traen á. Glnova. nir descansado. 
· Lanza. realizó en el acto sus letras, puso el oro Dolcetti tenia la ~a.n ventaja. de poder ·decir 
en sus. balija.s y tomó el ~ren ese mismo dia. que Lanza hubia hmdo con todo y ent<>nces ni 

Para. que na.die pudiera. dudar de su pronta siquiera t~ndria la necesidad de pagar. 
vuelta., dejó en el hotel su departamento tomad.o -Bien merece que no lo.envuelva -en mi ruina. 
y la órden d.e responder á. cualquiera. que pre- pensó, y que lo salve. · 
guntára. por él, que dentro de tres dia.s estaría E'ltónces Lanza pasó á Burdeos, desde dondE 
de regreso. hizo á. su dependiente un tel~ra.ma. cifrado 

De esta manera. nadie dudaría de su vuelta,¡ dándole cuenta de la. determina.mon que él to 
aunque era. una. preca.ucion de mas, porque nadie' ma.ba. 
tenia. el menor motivo para. dudar de ella.. 1 Fué la última noticia que se tuvo de Lanza .. 

··.~· 



TRAVESURAS DE LUISA 

Desde el clia siguiente á 111. partida de Lanza, - Ya me ha dicho Carlo q,ue usted vá á quedar 
Dolcett,i ~mpezó á atender el escritorio con mas encargado de 111. casa aqm, mientras nosotros 
desvelo que nunca. nos vamos á Europa. . 

Queria hacerse digno de las promesas que le Yo me alegro mncho de esto, porque usted es 
hiciera Lanza, y que éste .. su regreso, encon- un jóven leal y bueno, en q,uien se pued.e tener 
trara una porcioll de negocios y economías intro- confianza, una confianza mega, y que bien me
ducidas por él. roce todo esto por lú bion que se ha conducido 

Desde ese mismo dio. se puso á estudiar tam- con Carla. 
bien el asunto de la balTaca, para penetrarse El jóven estaba cúmpletamente engafiado al 
bien del negocio y que Lanza se perj udicara lo oir hablar así a Luisa y acariciaba un porvenir 
mellOS posible. . . lleno de promesas. 

Dolcetti tenia un ódio reconcentrado contra .. La reconciliacion de los dos esposos debia de 
aquella barraca maldecida. ser formal, desde que Lanza habla impuesto á 

Ella em la causa de la ruina de que habian es- Luisa dB todos sus' proyectos, sin ocultarle que 
tado amenazados, así es que la mnaba como el ,eensaba fijar definitivamente su residencia en 
enenugo irreconciliable de su prosperidad. Enropa. 

-Mientras exista esta barraca, pensaba, todo Como muchas veces Luis" le habia hecho con-
serán pérdidas, y pérclidas fuertes. I fidencias respecto á sus disgustos con Lanza, y 

Es preciso suspender en el acto sus opero.cio- quejádose de la vida desordena.,la que Lanza 
nes y hacer la Iiquidacion lentamente, de mane- llevaba, el jóven la felicitó por su recuncilil1;cion 
ra que nada pueda escáparse. . que parecia ser duradera y eficaz, y le conto có

Es que como Lanza no le habia dado partici- mo Lanza se habia ido con la idea de regénerar
pacion en este negocio, el jóven estaba comple- se en todo y TIO volver mas á sus calaveradas. 
tamente á oscuras en él.' Así me lo ha dicho y yo he tenido la debilidad 

Luisa, como siempre que Lanza ~"Laba ausen- de crOOrselo, contestó Luisa. 
te, empezó á pasear por todas partes. Usted sabe lo que Carlo me ha hecho sufrir 

Por la mañana y "la tarde se iLa á Palermo .con sus calaveradas, le decia, usted sabe cuanto 
en u~ pr~c!oso cupé,.y á la noche 'se iba al tea- me ha hecho llorar con suo.ban~ono iujust.j¡ica
tro o á VISItar amigas. ble, para entregarse á las mu,lerzuelas que lo 

A Dolcetti le llamó la atencion la amabilidad arruinaban. 
con que lo trataba Luisa y el interés que se to- Sin embargo, lo he perdonado, porque me ha 

'maba en los negocios. prometido cambiar su conducta y regenerarse 
Con frecuencia lo invitaba á comer, y conver- por completo. 

saba con él de todas las esperanzas que habia Todo esto convenciamas y mas á Dolcetti de 
llevado Lanza y de los resultados felices que que Lanzlt iba á cambiar de conducta y entrar de 
tendria aquel viage. lleno en sus negocios. 

-Lo que Lanza necesitaba era regenerarse, -Cuando esta está. comorme y ha hecho las 
le decia, dejar esa vída de escándalo que llevaba paces, pensaba, es porque la cosa es séría. 
y entregl1.rsc mas á sus negocios. Dolcetti empezó á venir á comer con frecuen-

Si antes lo hubiera hecho, como se lo aconse- cia á casa de Luisa, porque In. convcrsacion sério. 
jablt, no se. hubiera visto en apuros tan peli- de la jóven le agradaba y porque eDil ella podio. 
grosos.' hablar de todos los negocios, pues ella entendia 

Luisa queria seguir engañando y confiando á tan bien como Lanza los asuntos que se referian 
Dolcetti para que LA.nza tnviera tiempo de rea- al escritorio. 
lizal' todos sus propósitos, y la mejor manera de -Caramba! esclamaba Dolcetti, si se hubiera 
con~arl,?, era hablarle del regreso de Lanza y la dedicado siempre a los giros y depósitos en el 
reahzaClqn de los fingidos proyectos que lo lle- escritorio, Lanza tendria hoy una Imda fortuna, 
varon á Europa. en vez de andar en apuros como los que lo han 
. Do!cetti esta?a sumnmente complacido,dB este llevado á Enropa! 
rnteres que LUlsa se tomaba en los negocios, No le pel'lnita, no le perlnita nunca metel'Se en 
pue~ esto para él em una pruebA. de que Lanza otros negocios y menos en negocibS que no en
habla. entrado de lleno en el' camino de la, rege- tienda, pues volveria á al'l'uinarse otra vez! 
naraClC?~, puesto q~e pa,recia no solo haberse -Es que últimamente Carlo no me consulta
reconciliado con LUISa, smó haberle comunicado ba ya nada, usted lo sabe bien: yo no podio. en
todos sus planes para el futuro. tonces darle el menor consejo porque estaba ig-
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nora.nte de todo, a.l estremo que cua.ndo me contó 
lo a.pura.ih de su sitaacion yo me. quedé hela.da, 
porquuj .•. · .,,, fl'"'11ré que pud1era. ha.ber lle-

Pero en su casa no recibía nada que pudiera 
hacerla sospechosa ni reforma.r las creencias de 
Dolcetti. 

ga.do á la. ruina.. . 
Deina.siado lo ha. de pesa.r, si, porque Sl él me 

hubiera consultado sus cosa.s como al principio, 
otra cosa habría sido y otra fortuna tendría hoy 
di a. 

Ella salia por la mallana y á la tarde en car
ruage, rara vez durante el dia, y muchas veces 
rogaba á Dolcetti que la a.compañara al tea
tro. 

Pero quiso hacerme á un lado y ahí tiene 
uste<l lo que vino á resultar: si Lanza no ha 
quebrad'? es po-rque .ha venido á. detenerse .al 
mismo dmtel de la qmebra y ha m1rndo el abls
mo á cuyo fondo rodaba, nada mas. 

El jóven que veia. su conducta honesta, hacia 
lo posible por complacarla y se anticipaba á sus 
menores deseos, diciéndole: 

Y si no hubiera sido por su crédito, lucido es
taría á estas horas! 

Dolcetti había observado con cierto placer que 
si Lanza estaba dispuesto á cambiar de vida, su 
muger había empezado á hacer lo mismo, por lo 
menos en la apariencia. . 

El viaje de Lanza volvió á reuni1' en su casa 
á todos aquellos frailes calaveras que tenian so
bre ella sus famosas pretensiones. 

Ellos venian á almorzar, á comer y hasta á 
dormir la siesta, á pesar de ser invierno. 

Geremías, siempre llorando miserias, era in
faltable á toda.s horas. ' 

Pero Luisa los recibía á. todos con marcadísi
ma _frialdad y á. c-ierta hora de la noche los des
pedí!' diciéndoles: 

· -Yo no tengo necesidad de que la gente se 
ocupe de mi malignamente y hable lo que no 
debe. · 

Así como cuando Cario esté aquí, poco me im
porta que ustedes hagan lo que quieran, cuando 
él no esté es preciso que se retiren á una hora 
discreta, de manera que nadie tenga que hablar. 

Los curas se defendían con su hábito diciendo 
~ue nadie podía pensar nada malo de gente re
ligiosa l honesta; pero ella no transigía por 
nada y cierta hora de la noche los ha~a re
tirar. 
· Dolcetti miraba esto con un placer infinito; él 
miraba á Luisa como á persona de su proJ?ia 
familia, la queria como á tal y no poüia ser m: 
diferente á. lo que la perjudicara. 

Nunca se hubiera permitido dirigirle la menor 
observacion respecto á su conducta, pero no 
pudo menos que aprobar su proceder con los 
curitas, aconsejándole que no se dejara influen
ciar por mas que le dijeran. 

-Usted tiene sobrada razon en lo que les di
ce: cuando venga Lanza que hagan lo que les dé 
la gana, s!empre que él se los permita .• 

Pero llllentras usted esté sola, que no hagan 
sinó lo que á usted le convenga y le dé la gana. 

N o han de quebrar con esto relaciones con el 
escritorio, porque no les conviene de ningun 
modo. 

Tendrán paciencia y esperarán la llegada del 
padrino. 

El sabe lo que hace á este respecto y sobre 
todo estando él, nadie tiene que observar ni cri
ticar nada. 

Luisa, si las t~nia, tendría sus aventuras fue, 
ra de casa, con alguna persona que ni la visi
taba siquiera para no deJar trasli1cir su relacion. 

-Yo he recibido especial encargo de Lanza 
de complacerla en todo c•.anto usted pueda 
desear. 

Hágame el favor de pedirme cuanto necesita, 
pues ya sabe que mi cabeza es poca para atender 
todos los asuntos que tengú entre manos. 

Pero Luisa no le hacia la menor exigencia, di
ciéndole que tenia todo lo necesario. 

A fin de mes, sabia decir!~, voy á necesitar 
unos cuatro mil francos, para encargar unas ro
pas y géneros que necesito, y que usted me los 
dará si hay dinero, sinó esperaré no mas, que 
por esperar no nos hemos de morir. 

En la intimidad con que lo trataba, Dol~etti 
podia haberse tomado alguna libertad, que segu
ramente no hubiera sido mal recibida. 

Era j óven, si mpá.tico, y de una fisonomía 
atrayente. 

Pero él por nada de este mundo se habría 
permitido una palabra que puiliera ser clasifica
da como un acto de deslealtad para su amigo y 
patron. . 

Trataba á Luisa con el cariño que debia haber 
engendrado en él el trato diario de diez años, 
pero nada mas. 

Era el mismo cariño que tenia á Lanza, á 
~uien miraba como á una persona de su propia 
familia. 

Los curas corridos r,or Luisa, se iban á quejar 
al escritorio, diciéndo e que estrañaban profun
damente la conducta de Luisa que los obligaba 
á buscar alojamiento contra su costumbre "l de 
puro caprichosa, porque ellos no podían perJUdi
carla en nada. 

Los sacerdotes no podemos comprometer á 
nadie, añadían, y mucho menos á. Luisa, porque 
todo el mundo sabe la confianza qliil tenemos 
con Lanza y que siempre hemos parado en su 
casa. , 

-Lo siento mucho, respondía Dolcetti, pero 
qué quieren que yo haga. 

. Si Luisa cree 'lne en ausencia de su marido 
no debe darles &!aJamiento, qué quieren ustede.~ 
que yo le haga! 

-Usted puede hacer mucho, como que es su 
apoderado general. · 

Usted debe decirle 91;1e no sea zonza y que nos 
dé el alojamiento hab1tual, porque de otro modo 
va á pei'Judicar á Lanza que ha de duojarse mu
cho cuando vuelva . 

..:.. Y cómo quieren ustedes que yo me meta 
en la vida privada de la señora y á goberna.r su 
casa? 

Me echaría en hora mala y me espoudria á 
que me prohibiera á n:ú tambien volver á sn 
casa. 
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Si ella cree que se c?mpromet.e !'lojándolos á 
ust<>des no ha de cambiar sn opm10n por lo que 
yo ¡meda decirle, porque esas son cosas de se'?
tim.lentos, y no hay razon que pueda destrmr 
los sentimientos de una muger. 

Si ustedes mismos que son los interesados no 
la han podido convencer, á pes&r de su carác
ter de saeerdotes, cómo qmeren que yo la con
veru:a? 

Además que yo no puedo meterme en las 
cosa.s del hogar, donde no se me han Undo car-
tas de ningnn género. . . 

Yo lo mas que puedo hacer seno. aloJarlos en 
el escr:torio, pero esto ~eri~ tnuy incÓinodo para 
ustedes, porque el escritoriO se abr~ temprano y 
la cl:ientela que acude desde lo.s pr1meras horas 
hace una bulla de todos los inflemos. 

Otra cosa no me es posible hacer sin esponer
roe á una reprimenda de Luisa, cosa que uo he 
merecido, gracias á Dios, en todos los años que 
hace estoy aquí. 

-Pero si Luisa no tiene ninguna razon en su 
favor! esto· es una cuestion de capricho y nada 
m.as. 

-Peor entonces, porque si un& razon se puede 
combatir con otras razones mas poderosas, el 
capricho de una muger no puede combatirse con 
nada absolufamente. 

No hay mas que tener paciencia y confOl!mar
se h&sta que venga Lanza, que él entonces arre
glará las cosas como mas le dé la gana. 

No babia otro remedio y los curas tuvieron que 
conformarse á la fuerza buscándose alojamiento 
como pudieron. 

Sin embargo, mucl!"os iban á almorzar y á 
comer á casa de LU1Sa, tratando de convencer 
á ésta de que debia alojarlos como cuando esta
ba Lanza. 

-Ya les he dicho que eso no me conviene, 
_¡>orque la gente es mt'Y mal hablada, decia la 
JÓven. 

Cortemos pues esta cuestion enojosa y no 
hablemos mas de ella, porque si todos los dias 
me han de mortiJicar con eL mismo discurso, 
concluiré por no recibirlos á ninguna hora y así 
me evitaré estar escuchando cosas que me son 
desagradables de todos modos. 

Este modo de hablar apagó por completo los 
juegos de los que querian atorrar allí á toda cos
ta, oomprendiendo qu,e Luisa no modificari& Su 
resolucion, por mas que le dijeran. 

Y colDO así siempre sacaban d.e balde comida 
y almuerzo, se conformaron y no quisieron espo

. nerse á perder el todo. 
· Dolcetti, que aunque no lo daba á entender 
tenia uua aversion profunda á esta cl&se de sin~ 
vergüenzas, y se alegr&ba profundamente de ]& 
resolucion de Luisa. 

. El uun~a se la hubiera aconsejado, porque hu
b•era teuud? perder la relacion de aquella gente 
que tanto lnen h&cia al escritorio. 

Pero. una vez que ~uisa la babia adoptado por
que as• cre1a converurle, era el primero en a.pl&u
dirla íntimamente. 

Y como. Luisa le toma.ra opinion sobre su pa
recer un dia, no pudo menos que decirle que él 

no queria meterse en estas cosas, pero que "" 
alegraba mucho de lo que babia hecho. 

-Yo no quiero que se hable de mí, ni que 
Cario tenga nada que reprocharme á sn vuelta, 
le dijo la jóven, lo que concluyó de convencer á. 
Dolcetti que las paces entre marido y mujer ba
bian sido hechas de buena fé. 

En esos dias llegó el inimitable Milito y pre
tendió llevar su balija á casa de Lanza, pero se 
encontró con 10.: resoluciou tomada por Luisa.. 

Milito qt•e era el mas audaz y sin vergüenza 
de todos, protestó enérgicamente, diciendo qne 
él se quejaría á Lanza y que aquella resolncwn 
estúpida no podia se•· estensiva á los amigos co
mo él. 

Pf'ro entonces Luisa le notificó que á él no lo 
recibiria á ninguna hora, que no estando Lanza 
ella gobernaba su casa y que harto hacia con 
darles de comer y de almorzar. 

Los honorables curas estaban así furiosos con 
Luisa y habían hecho causa comun para armarle 
una gran intriga cuando volviera Lanza. 

El mas irritado de todos era Geremias, porque 
la medida había sido estendida h&sta-él, y había 
roto toda relacion con Luisa, ó mejor dicho, Lui
sa babia roto toda relacion con él, rogándole 
que no volviera á-:¡>Oner mas los piés en su casa 
á ninguna. hora, n1 en ausencia ni en presencia 
de Lanza, porque él era el mas trompeta de 
todos. 

Geremias se yuso furioso, insultó á Luisa y 
esta se vió obhgada entonces á echarlo de su 
casa definitivamente y como quien echa á un 
mucamo. 

-A mí no me la pega nadie, se dijo Geremias, 
está buen& la medida de Luisa, como medida ge
neral, tanto que yo creí que era para proteger 
sn relacion conmigo. 

Por lo qne Luisa me ha hecho, esta ruptura 
sin motivo de ninguna especie, viene á revelarme 
la verdad de lo.que suéede. 

Luisa tiene amores con alguno, y con alguno 
que desea ocultar á todo trance. 

Por eso no quiere tener en su casa ningun 
estraiio que pueda sorprenderle el secreto. 

Y o te voy á embromar, prend& mi&, yensó, 
y sorprendido tu secreto yo te pondré m1s con
diciones. 

Y desde que Geremias tuvo este pensamiento, 
se puso en acecho. 

Par& él era indudable que Luisa teni& amores 
con alguna persona á quien recibia en au casa á 
"!tas horas de l.a noche, y que para que no lo 
pillaran. y para poder recibirlo con mas libertad, 
no qu.er1a tener en su casa ningun testigo impor-
tuno. · 

Y como de dia no sncedia io mismo, ni en la 
pr1mer nochP, puesto que sin inconveniente los 
recibia á comer y les permitia estar hasta cierta 
hora, era claro que la aventura de Luisa tenia 
lugar á altas horas de la noche. 

Geremias, perfectamente bien dmf~azado em
pezó á rondar la c&sa de cierta hor& en adel~nte 
es deoir, desde que se retiraba la última visit~ 
de Luisa. , 

Y se estaba rondando la c&sa con· gran disimu-
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Ido Y obdse~4'ii.~d,~de la esquina., hw;ta. lama
ruga a. 
Y rcp~tió l:i M ,,.A,~on una semana. seguida. sin 

~a.ber ~to _vemr 1< na.ú'" y sin haber visto sa
lir á Lmsa smó para ir al teatro volviendo cuan
do la fun?ion t~rminnba, y sie~pre sola. 

Que Lutsa tmua algunos amores, era cosa in
dudable para Geremias. 

Pero con .,nién los tenia dónde se verán~ 
Hé ahí el problema que 'él queria penetrar á 

toda costa. pero sin poder lograr sn objeto. 
Indudablemente en ·aquell&s salidas por las 

ma~anas y _las que hacia entre dia, era 'cuando 
Lu~sa se VeJa con su amante, pero como siempre 
saha en coche, no podia hacer náda. 
· . De _dia no se atrevía á disfrazarse porque te
n~a miedo de ser c~nocido y si Luisa se aperci
bia que él la segma disfrazado, era muy capaz 
de delatado a la Policía, haciéndolo agarrar con 
cualquier vigilante de la calle. 

Y Geremias se desesperaba de rábia y de des
pecho sin poder conseguir nada. 

Luisa guardaba su secreio de una m¡¡.nera ad
mirable, de manera. que Geremlas se encontraba 
burlado. 

Los otros frailes habían tenido la misma sos
pecha1 llegando hasta. suponer que los amores 
de Lmsa serian con Dolcetti. 

Pero bien pronto salieron de-su error. 
Puestos en combinacion para averiguar el 

misterio, mientras Geremlas espiaba a Luisa, 
los otros empezaron á observar al jóven, pero 
bien pronto se convencieron. que estaban enga
ñados. 

Si alguna vez por casualidad el jóven acom
pañó á Luisa al teatro, cuando volvian la dejaba 
en la puerta de en lle, yéndose en seguida á cor
rer sus aventuras de jóven que a nadie tenia 
que dar cuenta de s~:s acciones porque á nadie. 
está ligado. 

Los curas esta.ban completa. mente despista.dos, 
y sin embargo cada vez mas convencidos que 
Luisa tenia amores con alguien. 

El problema era descubrir este alguien que 
ta.n maestramente sabia ocultarse, 

Luisa iba á Palermo todas las mañanas. 
-Pues vamos á ver si estiando en Palermo 

salimos de curiosidades, se dijo. 
Y ol. la mañaüa siguiente se fué muy temprá

no á Palermo, d.ecidido ol. hacer lo IDismo hasta 
averiguar lo que quería saber. 

Geremías se situó en su carruage donde hoy 
se ha edüicado el cuartel de artillería y baj:'-ndo 
las cortinillas de manera que no lo pudie~an 
ver. · 

Así, en cuanto apareciera el earruage de Lan
za, él lo veria' al momento. 

No tuvo mucho que esperar Geremías. 
Solo hacia media hora que esta.ba allí, cuan

do sintió el trote apurado de, dos caballos, miró 
y vió el caTruage esperado que, con su !'abitu~ 
rapidez pasaba por delante de él y seg.lllB. en di-
reccion al bosque. / 

Gereuüas se volvió un Argos para mirar todo 
el interior del carruage, pero sus esperanzas 
quedaron cruelmente burladas. 

Luisa llevaba las cortinillas tan rigurosamen-
te echadas, que no pndo ver nada. . 
Ger~as qnedó como sobre ascuas. 
Era mdudab!e que Luisa iba con alguien en 

la volanta., ~esde que se ocnlta.ba de aquella 
mane:a, ¿q~én era este alguien? 
Se~a postble que lo habta de tener allí bajo 

su ffi.lrada, sin poder conocerlo? ' 
. A <;teremlas se lo llevaba el diablo de im 

Ciencta y de despecho. pa.-
Esperó un momen~, sacó la cabeza y miró. 
El carruage de Lwsa no se veia por allí: babia 

dc.blado á la derecha y se babia metilo en 1 bosque. e 
Geremlas '!-.o quiso_dejar conocer nada al co-

chero,_ y le diJO con cterta. indü:_erencia: 
-:-Sigue derecho y dobla al bosque. pero des

pac~o no mas, porque estoy esperando un amigo. 
81 el carr~age se ha parado por ahí, pensaba, 

y se. han baJado,_ tengo qne verlos, no hay re
medio, y como IDI coche vá marchando lenta
mente no pueden desconfiar nada. 

Creeran que vá una pareja aventurera qne e~ 
mo ellos desea ocnlta.rse. 
~l coche de Geremlas se metió al bosque y si

gutó marchando al paso natural recosta.do á la 
dereeha del camino. ' 

_Geremías se ba?~a vuelto puros ojos para do
mrnar todos los sttlos del bosque, tratando de 
descubrir la ansiada pareja. 

Al fin y cnando empezaba á temer que el co
che de Luisa hubiera dado la vuelta al bosqne 
y salido háeia Palermo chico, lo vió parado á. 
corta. dista.noia sobre la izquierda.. 

Indudablemente la pareja debia haber bajado 
del carruage, de modo que emboscándose cerca. 
de allí la vería subir. 

N o dijo nada á su cochero y siguió an-
dando. · 

Pero al pasar delante del coche de Luisa, vió 
con desesperadon que las cort.i.nillas segnian ri
gurosamente !l"had&s, lo que indicaba que las 
personas que 1ban dentro del carruage no habían 
bajado. 

Geremías se mordió los lábios hasta. hacerse 
sangre. 

Sin dar un escándalo no podría saber nada, y 
dando nn escándalo se ponia á ser mulido á pa
los por, el acompañante y por el cochero de Lui
sa, no ha bia remedio. 

Geremlas hizo detener su coche á. unas dos
cientas varas del de Luisa y esperó, en la espe
ranza de que bajaran á. dar una vuelta por el 
bajo ó pbr el bosque mismo. 

Pero en vano esperó allí mas de nna hora, na
da pudo conseguir. 

Al cabo de este tiempo el cochero de Luisa 
subió al pescante y el carrnage partió como una 
exho.lacion. · 

Se~'!-Í"lo con mata.lote de alquiler era ponerse 
en rirucnlo sin lograr su objeto, así es que Ge
remías disimuló, se tragó sus celos y un cuarto 
de hora despues mandó á su coohoratis regresa.r 
ol. la ciudad. 

Geremías volvía lleno de despeoho y de celos, 
porque aquel misterioso amante era el que lo 
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habia desba.ncado, e.! estrem~ d? hacerlo echar 
de la casa. ctJmo se echa. un sirVIente. 

Dos ó tres veces m"'! volvió á ~alermo, e? la. 
esperanza de verlos bii.Jar e.lgun dia, pero rnú· 
tilmente. Luisa iba siempre con su carruago perfecta-
mentO cerrado, se detenia. mas ó tnenos en ~l 
mismo sitio de la primera vez y allí perl?anema 
una hora y media, re"'resando en segutdo. á la 
ciudad sin haber bajado de la volanta .. 

Convencido de que por aquel medw nunca 
sabria nada, cambió de táctica y resolvió avan
zar al cochero. 

Lo único que deseaba saber era á dónde so di
rijia Luisa despues que salia, porqu~ no salien
do de su casa, on alguna parte debut alzar al 
hombre que iba con ella. · 

Sabiendo dónde subia éste, tenia el problema. 
resuelto, por<J.ue allí los esperaba y lo veria por 
mA.S que quisiertt ocultarse. . . 

Pensando que esto le dana meJor resultado, 
aquella misma noche Geremías abordó. al coche
ro con un billete de mil pesos en la mano. 

-Si quieres ganarte estos mil pesos, vas á 
contestarme con verdad !1. una pregunta. 

-Si puedo hacerlo, no tengo inconveniente. 
-Puedes hacerlo, y es muy sencillo. 

·Necesito que me digas solamente en qué pa
raje sube al coche de tu señora la persona que 
la acompaña á Palermo todas la8 mañanas. 

Tomado de improviso, el cochero vaciló, miró 
fijamente á Geremlas y guardó silencio. 

-Fíjate que en nada te comprometes ni com
prometes á. nadie, dijo el astuto fraile, yo no te 

dónde van, puesto que lo sé. 
Solo te pregunto en qué parage sube á. lavo

lanta1 cosa que lo puede saber cualquiera qu 
siga a tu señora y que pase por alU. 

Convencido el cochero por estos argumentos y 
los mil pesos y sin comprometerse á. nada mns, 
dijo que el jóven aquel snbia en la plaza del He
tiro. 

Geremías se <Llejó cerrando los puños como 
quien dice: u ahora. te tengo y me la vas á pagar", 
mientras el cochero se dirigia ú casa de su pa
trona. 

Est<L lo compraba en absoluto 8ilcncio, dándo
le propinas que importaban mas de su sueldo, y 
su conciencia no podio. venderla por mil ·pesos 
papel. 

Ar~uella misma noche fué á ver á Lui.-a y le 
refiriÓ to¡lo lo que hnbia pasado, dltndole las se
ñas del comprador de secretos, tan minuciosa
mente, que Luisa en el acto conoció á Gere
mías. 

Aquella misma noche escribió una c"arta al jó
ven en cuestion, cambiando el punto de reunion, 
y Geremias quedó burlado y sm derecho de ha
cer nl cochero el menor cargo, porque al primero 
que le dirigió, éste re¡mso: 

-0 se han a1iercib1do y no han salido hoy, ó 
han cambiado el punto de reunion porque usted 
se habrá dejado sentir por otro lado. 

Yo no tengo la culpa. . 
Sin embargo, Geremías no se dió por vencido 

y siguió sus huellas por otra direccion y usando 
otros medios. 

UNA QUIEBRA HISTÓRICA 

Hacía un mes que Lánza se habi~ ido de Bue
nos Aires y nada.se babia alterado la marcha de 
8US cosas. · ' 

Luis~, disimulá.ndolo con gran talento y bur
lando Siempre las acechanzas del constante Ge
remJas, seguia su vida paseandera y divertida. 

El escritorio seguia sus negocios sin el menor 
tropiezo, .aumentando siempre sus operaciones, 
Y Dolcettl se babia. entregado á la liquidacion de 
los otros negocios de Lanza, asombrado de ver 
todo el dinero que éste habia perdido en sus es
pecule.ciones de frutos. 
. Todo su afan era concluir pronto la. liquida

CIOn_ de _aquella union, que le rmpedia atender al 
escr1tor10 como él hubiera deseado, dedicándole 
todo su tiempo. 

Cada dos ó tres dias iba á conversar con Luisa 
para imponerla de la buena marcha dé los nego-

cio~ y. el. aumento de clientela que se producio. 
cas1 diarl!Lmente. 

Luisa se mostraba sumamente contenta pues 
aquello solo podia muy bien importar la ~alva
cio~ de los ne~ocios. 

Sm embargo de esto, Dolcetti se mostraba muy 
intr11nquilo y agitado. 

---;-Pero por qué está usted así cuando los ne
goCios prosperan con tanta felicidad le pregun-
taba Luisa. ' 

-.Es que me sucede una cosa que no puedo 
esphcarme por mas vueltas que le dé respondia 
Dolcetti. ' 

N o recibo correspondencia de Italia y esto sin 
poderlo remediar, me alarma. ' 

Y o debía haber recibido ya aquellas malditas 
letras de Falcon, con la nota de pagas y deb 
haberme acusado recibo de las sumas que Lanza 
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remitió telegré.ficamente y las que envió por le
tras, 

Sin embargo, nada he recibido y esto me tiene 
de•asosegado sin poderlo evitar. 

Se habrán perdido las cartas ó se habrá per
dido el dinero? 

-Es fácil que se haya demorado la correspon
dencia ó que, respondía Ltúsa, como sabían que 
Cario iba, hayan guardado todo para entregár
selo allí. 

N o nos aflijamos y esperemos todavía. 
Es probable que no tardemos en recibir tele

grama de Cario. 
Escríbale usted para que reclame esos docu· 

mentos en caso que no se los hayan entregado, 
y así estará mas tranquilo. 

Dolcetti aceptó la idea, mas por engañarse á 
sí mismo que :P,Or otra cosa. 

Su intranqtúlidad ·segu.ia ganando terreno en 
su espíritu, porque no comprendía cómo casas 
de comercio serias y bien ordenadas, no acusa
ban recibo de aque!las sumas de dinero recibi
das telegráficamente, ni de los giros remitidos 
por Correo. 

Tamr,oco decían nada de las demás cartas en 
que se es hablaba de otros asuntos apremiantes, 
ni de las que había escrito Lanza anunciando su 
viaje y avisando que él quedaba encargado de la 
casa con ¡:¡oder general. 

El escntorio segtúa su marcha regular, el di
nero entraba á sus cajas como en tiempos de 
mayor prosperidad. 

Solo esto de la correspondencia lo aflijia, y lo 
aflijia de un modo que le quitaba toda tranqtúli
dad. 

Las letras de Falcon,sobre todo, era lo que mas 
disgustado lo tenia, pues si esas letras por cual
quier acontecimie.nto no se habían pagado, la 
quiebra del escritorio se hacia inevitable. 
· Sin embargo, y á pesar de aquella intranquili
dad esperó, creyendo que tal vez de un momento 
á otro recibiría las contestaciones demoradas. 

Pero aquella espera solo sirvió para agitarlo 
mas, y hacerle perder su serenidad por com
;pleto. 

Volvió á consultar con Luisa, pero esta sigtúó 
dándole las razones de los días anteriores y di-
ciéndole <J,Ue esperara. . 

Dolcett1 notó que Luisa demostraba demasia
da confianza y 9.ue no se afligía por aquella si
tuacion que pod1a muy bien ser la ruina. 

Ya no pudo darse una esplicacion satisfacto
ria de esta. conducta. y de una tranquilidad que 
la misma Luisa no podía satisfacer lógicamente. 

Dolcetti revisaba la correspondencia de los 
últin10s meses que estaba allí en el copiador, y 
encontraba que todo marchaba perfectamente en 
órden. 

Pero por qué no se habían contestado estas 
cartas? 

En seguida volvía á revisar los libros y se 
encontraba con que todos los vencimientos ha
bían sido atendidos á tiempo, y que en su mayor 
parte debían haber sido cubiertos. 

Entonces, J?Or qué no venia el aviso, por qué 
no se les escr1bia una sola línea? 

Siendo la maldita letra de Falcon lo que mas 
lo preocupaba, sobre ella dirigió sus prinleras 
investigaciones. 

Aquel dinero era el prinlero que se había re· 
mitido telegráficamente por intermedio de la. 
casa Carminatti. 

Así estaba asentado en los libros bajo el dic
tado del mismo Lanza, puesto que Dolcetti no 
había intervenido en la operacion. 

Tal vez Carminatti supiera si la letra había 
sido cubiorta.. 

Copió el apunte y con él se fué á ver á Car
minatti, en la. es¡:¡eranza. de saber algo. 

Pero allí recibiÓ una noticia. que le heló la 
sangre en las venas. 

Carminatti le manifestó que él no había hecho 
ninguna remision telegráfi•:a por cnenta.. de 
Lanza. · · 

Que la única operacion que había hecho con 
éste, era da.rle unP. letra por la. misma. cantidad 
á su órden y á la vista.. 

A Dolcetti le parecía que soñaba. 
Cómo podía Lanza haberle hecho hacer un 

falso apunte en los libros y ha.ber lleva.do una 
falsa. correspondencia. en el copiador? 

Era necesario aclarar aquello, hacer un tele
grama. á Lanza. y~ los tenedores de aquellas 
malditas letras. 

Con aquel chasco, Dolcetti ya no pudo domi
nar su agitacion. 

Tomó de los libros las fechas en que Lanza 
ha.bia. girado á favor de los banqueros Parody y 
se fué al Banco de Italia y demás que, segun 
apuntes de Lanza, habían hecho los giros. 

Pero allí se encontró con la misma respuesta 
que le diera Carminatti. 

En aquellas fecha.s Lanza no había tomado 
giros sinó á su órden y á la vista.. 

Tenia por delante el _plan de Lanza, se lo mos
traban los hechos, y sm embargo Dolcetti aún 
no caía en él. 

Su agitacion era inmensa, consultaba los li· 
bros, consultaba el copiador y todo lo encontra
ba en r~gla. 

Cómo podía Lanza haber sinlulado aquellos 
apuntes y aquella. correspondencia? 

Para. Dolcetti no había mas esplicacion que la 
que Lanza pudiera darle. 

Habló francamente con Luisa, le dijo todo lo 
q_ue pasaba, y Luisa se rió de sus temores, di
Ciéndole que aquellos serian errores de las casa.s 
donde había ocurrido en busca de datos, y de 
yapa. le afeó su proceder, diciéndole que a<J,uello 
era desconfiar de Lanza y que él no terua ni 
derecho ni razon para desconfiar, y que su pro
ceder seria afeado por el mismo Lanza. cuando 
volviera. 

A pesar de la.s seguridades que le daba. Luisa, 
Dolcetti no pudo esta. vez tranq túlizarse. 

Estaba descorazonado por completo y temía 
que de un momento á otro le llegara algun 
paquete de letras protestadas por fa.lta de 
pago. 

Poco mas de un mes hacia que Lanza. se había 
ido. 

Luisa debía haberse ambarca.do ya., seguD lo 
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convenido, pero se demoraba hasta recibir tele-
grama de Lanza. . 

Si ella se iba así no mas, se espoma a perder 
todos sus muebles que no podria vender sm dar 
á comprender todo el plan de Lanzo, y además 
que estaba atada por aquella a.v.entura que Ge
remias, á pesar de ~oda su habilidad, aún no ba
bia podido descubrir. 

Qué amores eran aquellos que Luisa ocultaba 
tanto? 

Esta era la desesperaci~n del abandonado Ge
remias, que no podu• de mngun modo conformar
se con la pérdida de sus amores. 

El mismo Dolcetti, por conversaciones que le 
hizo Geremias, empezó á desconfiar de la con
ducta de Luisa, hasta que comprendió tambien 
que Luisa tenia algun amante oculto. . . 

Pero esto qué le importaba á él? qué tema 
él que hacer con la conducta y vida pr1vada ~e 
Lmsa? 

Demasiado tenia que hacer con la sospecha 
tremenda que empezaba á ganarlo y <J.Ue no po
dia desechar, á pesllr de las mil refl.exwnes que 
se hacia. 

-El estado del escritorio es bueno y de gran 
porvenir, pensaba, por qué Lanza se hnbia de ir 
cuando puede recu¡;>erar todo lo perdido sin gran 
trabajo, como él IDISmo lo pensaba? 

Todo estaba arreglado, no babia ningun apuró 
de dinero por el momento, -y al escritorio se
guían ingresando fopdos y clientes. 

Luego para él, Lanza era un hombre honrado 
en toda la estension de la palabra, é incapaz de 
cometer una pilleria. 

Si fuese capaz de hacer una mala accion ó una 
quiebra fraudulenta, se hubiera ido cuando 
podia hacerlo con diez ó quince millones de 
pesos. 

Y concluia siempre conviniendo en c¡.ue Lanza 
no era capaz de cometer una infa=a, mucho 
menos cuando se ha.bia. ido lleno de proyectos 
magníficos. 

-Esperemos, se decía, ya. sus telegramas no 
pueden tardar. 

Además, si Lanza se hubiera ido para que
darse en Euro!?"• no habcia dejado aquí su mu
ger á que cornese las contingencias de su mala 
S.CClOD. 

Pero y aquellos datos sobre los fondos remi
tidos? 
T~an <J.Ue ser datos equivocados forzosamen

te, como decía Lirisa. 
N o estaban alli copiadas las cartas de remi

sion? no ha.bia. visto él mismo los giros que Lan
za ha.bia agregado á la correspondenCia antes 
de llevarla al Correo? 

El pobre jóven perdía la cabeza, y como no se 
atreVla á confia.r á nadie sus temores, por no ha
cer mal á Lanza, sufría de una manera indes
criptible. 

A la misma Luisa no se atrevía á comunicar
le las terribles sospec)¡as que lo tenían domi
nado. 
Al~ vez sospechó <J.Ue Luisa podía ser 

cómplice de Lanza., pero b1en pronto abandonó 
esta sospecha, porque si fuera asi, ya Luisa se 

habría ido tambien sin que nadie hubiese powuv 
retenerle el viage, porque no babia para ello 
ninguna. razon. 

Dolcetti llegó hasta contraer una ruda ÜwL•c, 
pero la misma fiebre lo mantenía en pié esperan
do y atendiendo todos los quehaceres del es
critorio. 

Por fin llegó el telegrama, aquel famoso tele
grama <J.Ue habia hecho Lanza desde Burdeo•. 

Al rembir el telegrama, el jóven respiró con 
fuerza y sintió que todas sus dudas se disipa-
ban. · 

Aquel telegrama no podía ser otra cosa que 
el convenido, autorizándole á girar en descu. 
bierto sobre los Bancos con quienes Lanza se 
babia ya arreglado. . 

Ha01a mucho tiempo que el pobre jóven no 
tenia un momento de tanta alegria como 
aquel. 

Se reprochó todas sus dudas y sospechas, y 
no 'l.ueriendo demorar un momento la buena 
notic1a, se fué á ver á Luisa con el telegrama 
aún cen-ado. 

-Aquí está el teleg>·ama del hombre, le dijo 
á la entrada y antes de saludarla, ahora saldre
mos de dudas. 

La aleg-ria que manifestó Lufsa, á fuerza de 
ser tan v1rtnosa, debió haberlo hecho desconfli\r 
de que fuera finJida. 

Pero Dolcettl estaba tan embargado por el 
plismo telegrama, que no l'efaraba en nada. 

Abrió el despacho, ac¡.ue tremendo despacho, 
y se puso á leerlo con 01erto trabajo, porque er~~o 
un despacho cifrado. . 

N o bien hubo leido la primera linea, el jóven 
palideció intensamente y no pudo contener una 
esc.lamacion de espanto. 

No podia ser mas lacónico en su contenido 
ten-ible aquel cruel telegrama. 
~Pero qué hay, qué sucede? preguntó Luisa 

fingiendo una angustia infinita. 
-Lo que sucede, sollozó Dolzetti, es que esta

mos perdidos, oiga usted lo que dice Lanza. 
Y con voz entrecortada por la emocion, leyó 

lo siguiente, ~ue era todo el despacho: 
"Mis negociaciones con Bancos fracasadas, no 

hay esperanzas, liquide casa y sálvese, yo no 
vuelvo mas allí." 

Luisa aparentó desmayarse y quiso hacerse 
sostener por Dolcetti, pero éste, medio enloque
cido, habm salido co1T1endo al escritorio. 

Qué le quedaba que ha~er en medio de aquella 
desgracia honible que tan hondamente afectaba 
su_pol'venÍl·? 

Si huia, se hacia cómplice ~ se perilla, porque 
huyendo nadie creerla en su mocencia. 

Y si se quedaba, qué respondería á los napoli
tanos que 1rían á reclamar su dinero e11 cua11to 
supieran el descalabro? 

Aquella gente era capaz de matarlo, creyén
dol~ cóm¡;>lice de Lanza, para vengarse de aque
lla 1nfanna. 

El pobre jóven no sa.bia qué partido tomar: 
aunque desde el primer momento ¡·echazó la 
idea de la fuga, no dejaba de comprende1· que 
quedándose corría un peligro de muerte. . 
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Era aquel un momento de suprema angustia de complicarlo en el asuntoycostarleundisgusto 
para o\ desgraciado jóven, sin tener fanúlia por lo menos. 
aquí, ni siqui,era un amigo capaz de aconsejarlo El jóven, algo mas consolado, 6 mejor dicho 
en aq,uel trance tan amargo. ménos de"esperado, volvió al escritorio y se pu-

A fuerza de pensar y desesperarse, al fin se so á. trabajar con pasion en el arreglo de todos 
le ocurrió una idea 9.ue creyó salvadora. los papeles, para poder al día siguiente presen-

Dejó en el escritoriO al jóveu clepeudiente que tarse on toda regla. 
le ayudaba y se fné á. ver al ahogado de Lanza, Aquella quiebra era una ruina terrible para éL 
el doctor Casaba!, para aconsejarse de él y se- 'focloe sus sueños para el porvenir se le ve-
guir el consejo que este le diera. nian al.;uelo y se quedaba hasta sin el empleo á 

Dolcetti estaba aturtido y temía cometer una que tantos años había servido. 
barbaridad, guiado por su desesperacion. Y el pobre jóven se abismaba en sus pensa.-

El abogado escuchó cnn benevolencia toda la mient0s, no comprendiendo cómo Lanza lo ha
narracion que le hizo Dolcetti, hasta la lectura bifl. podido engañar. 
del telegrama. 'foda aquella noche trabajóDolcetti en el arre-

Hablaba con sinceridad el jóven, ó era un glo de los papeles¡ ·¡o único que lo preocupaba 
cómplice de Lanza mas astuto que aquel, puesto era no caer envuelto en la infame accion come
que buscaba hastalacooperacion de unabo.e;ado? tida ¡>Or Lanza. 

Este estuvo contemplando al jóven largo rato /La idea de que alguien pudiera dudar de su 
y pareciéndole que sn desesperacioneraverdade· integridad, lo conmovia hasta caérsele las lá.gri-
ra, le preguntó qué era lo que pensaba hacer. mas. 

-Yo haré lo que usted mo diga, doctor, para El doctor Casaba! tenia razon, era necesario 
que me aconseje he venido aquí. presentarse al Juez de Comercio, ·y dejar bien 

Con la ruina de Lanza no me queda mas bien constatada su inocencia, de manera que nadie 
de fortuna que mi nombre y ést<J deseo conser- pudiera abrigar la mas peq_ueña duda. 
vario á toda costa. Al otro dia temprano Lwsa lo mandó llamar, 

-Muy bien, respondió el abogado, puesto que para preguntarle qué pensaba hacer. 
en situacion tan crítica usted viene buscando Dolcetti le refirió su conferencia con el aboga-
mi consejo, yo se lo daré leal y franco. do, y el consejo que este le diera, el que pensaba 

Si usted está. complicado en la quiebra de seguir tan al pié de la letra que ya tenia todo 
Lari.za, de cualquier modo que ~ea, aproveche el arreglado para presentarse aquel mismo dia, y 
tiempo que tiene por delante mientras se igno- hacer entrega de todo al Juez de Comercio. 
ra y póngase en salvo. -Pero· eso es una atrocidad, murmuró Luisa, 

Ahora, si usted es inocente á. no haber la me- nos vamos á. quedar en la calle y esto no puede 
nor duda y puede demostrar su inocencia, qué- ser. 
dese y nos presentaremos al Juez de Comercio. Yo necesito dinero y es preciso que usted me 

-Bueno, sefíor, respondió eljóven con cierta entregue el que hava en el escritorio. 
alegria. -Ni un centavo! esclamó horrorizado Dolcet-

Los libros de la casa están en perfecto órden ti, ni un cent11.vo! 
y al dia, así como el copiador de cartas donde He cerrado los libros hasta ayer, y centavo 
está toda la correspondencia que ha venido has- que yo le entregara, aparecería robado por mí. 
ta hoy. Luisa .desplegó todo su talento y recursos para" 

Desde que se fué Lanz11. yo soy responsable seducir á Dolcetti y hacerlo que le entregara di
del dinero que ha entrado al escritorio, cuya ma- nero, pero todo fué inútil. 
yor parte está. en caja ·porque no se ha girado Dolcetti se fué para verse libre de tentaciones 
aún. y aquel mismo dia, guiado por el doctor Casaba!, 

Es una suma bastante alta, que de algo podrá se presentó al Juez de Comercio con el telegra
servir, pero yo no sé si se debe devolver álos que ma de Lanza y un apunte minucioso del estado 
me la entregaron, que me la han de reclamar, ó de la casa. 
si deb(l ingresar al fondo general de la q_uiebra. El doctor Ortiz, que era entonces Juez del 

-Usted debe p1·esentarse al Juez de Comer- Comercio, recibió á Dolcetti con ciertas descon-
cio, con el estado de la casa hasta hoy, y él re- fianzas. . 
sol verá lo que ha de ;hac~rse: no toque usted 1 J;'ero des pues de un largo interrogatorio, se 
nada ni haga nada, absolutamente nada, ·pues convenció que aquel jóven era inocente y le dijo 
la menor cosa, por inocente que le parezca, pue- que se fuera tranquilo, que todo se arregla.ria. 
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FIN DE COMEDIA 

Esa misma !arpe empezó ~ COJ!er.Ia voz so ~re 
la quiebra de Lanza, y ~l d1a s1gmen~e _los dia
rios de la mañana publicaban la notiCia agre
gando los comentarios. 

El efecto de aquella noticia fué incalculable. 
Cuando Dolcetti abrió el escritorio para lle~ar 

al Juzgado los libros y papeles que se le hab1an 
pedido, quedó aterrado. . . . 

La cuadra donde estaba s1tnado el escritoriO, 
se encontraba llena de gente, que iba aumen-
tando por momentos. · . 

Eran los clientes de Cario Lanza que Iban á 
cerciorarse de la verdad de la noticia y á recla
mar su dinero. 

Aquello era una confusion espantosa. 
Unos lloraban como recien nacidos, otros mal

decían de una manera espantable, bestemiando 
contra todos los santos. 

Los sombreros volaban por el aire y los pu
ños se levantaban en ademan de terrible ame
naza. 

Eran los napolitanos que marufestaban su 
desesperacion de todos modos. 

Hombres, mujeres y ruños estaban allí aglo
merados en horrible confusion, y todos á una 
pedian la devolucion de sus depósitos ó de las 
sumas que habian confiado á Lanza para remitir 
á Europa. 

Y todos amenazaban levantando los puños 
en direccion al escritorio, con adaman de terrible 
amenaza. 

Dolcetti tuvo miedo. 
Aquella ~ente napolitana, enloquecida por la 

perdida sufrida, podia echársela encima y ven
gar en él la accion infame cometida .POr Lanz• . 
~a situacion no podia ser mas peligrosa par 

e!Jóven. 
Entre aquella gente habia de todo, hombres 

buenos y honr:¡dos, mas ó menos razonables, y 
bandidos capaces de todo, con tal de poder ven
garse. 

Al ver aglomerada tanta gente en son de 
guerra, !011 que pasaban se iban deteruendo á 
averiguar lo que significaba aquello, de modo 
que entre clientes de Lanza y curiosos, estaba la 
cuadra materiahnente llena. 
. Fué preciso que acudiera la Policía á despe
;ar\os, porque o.quellu iba tomando en aspecto 
pehgroso. 

Gente habi.a q~e querin echar abajo las puer
tas del escntorw y entrar á sacar su dinero 
despedazándolo todo. ' 

Los mas enérgicos;¡ bandidos, estaban empe· 
ñados en esto, é incitaban á los demás compañe
ros de infortlllÚo á que los secundaran. 

Y los mas débiles se contentaban con llorar, 
arrancándose los cabellos á puñados. 

La Policía, á costa de grandes trabaJoS, logró 
despejar la cuadra, obligando á los grupos á re
ti.J:arse diseminándose en las calles adyacentes. 

El aspecto de aquella gente daba lás~ima y 
risa al mismo tiempo, por la manera córmca que 
tenian algunos de manifestar su dolor. 

Es que entre ellos babia infelices á. quienes 
Lanza les agarraba el trabajo de treinta años de 
economía y de privaciones, á una edad en que 
no lo podrían reponer. 

Estos pobres, q.ue habian pasado una vida de 
verdadera miseria para juntar una ~¡pna, como 
para poder pasar en Europa una VeJeZ agrada
ble, se encontraban de repente en la calle, sin 
esperanzas de recuperar lo perdido. 

Y como era natural, llevaban su dolor hasta 
el llanto, fácilmente, pues los napolitanos no ne
cesitan mucho para llorar. 

Por todas partes se oia el nombre de Cario 
Lanza seguido de una escogida coleccion de mal
diciones y bestemias. . 

Un jorobado billetero que babia caido en la 
voltead11, con unos treinta mil pesos, lloraba de 
una manera formidable, mientras un viejo e•
clamaba á su lado: 

-Es natural, desde que un jorobado estaba 
entre nosotros, alguna sciagma tenia que suce
demos, y lo peor es que esta sciagnra lo ha sido 
en toda regla .. 

Cuando la cuadra estuvo despejada, Dolcetti 
se animó á salir y se trasladó al Juzgado de 
Comercio, no sin cierto temor, pues babia oido 
algunos gritos y proyectos de venganza en su 
contra. · 

Y aquel dia pidió el amparo de la autoridad, 
porque no seria estraño que alguno de aquellos 
bandidos intentara ven~arse en él del mal cau
sado por Lanza, supoméndole su cómplice. 

El doctor ÜPtiz, penetrado del .Peligro que 
corria el jóven, se dirigió á. la PoliCia, cuyo gefe 
garantió á Dolcetti que nada le sucedena, que 
anduviera sin cuidado alguno por todas partes, 
que él lo baria seguir siempre por un agente de 
Policía. . 

El deseo del jóven era que el Juez de Comer
cio tmminara cuanto antes de an-eglai' aquella 
quiebra, para poderse ir á Europa, porque la. vi
da de Buenos Aires lo sofocaba. 

Pero no queria irse antes que el Juez lo hu
biera declarado inocente en aquella quiebra, 
quiebra en la que él era uno de los mas perju
dicados, puesto que babia perdido su porvenir, 
que aliado de aquel hombre babia creido asegu-
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rad.,, además de todas las angustias y malos ra
tos porque había pasado. 

Cuando la Policía so retiró de los alrededores 
de la casa de Lanza, volvieron los napolitanos á 
invadir la cuadra, siempre con sus manifesta
ciones de dolor y su llanto interminable. 

Aquella cuadra era un verdadero espectáculo 
para los vecinos. 

Unos, sentados en la vereda, referían á otros 
la hi•toria de sus desventuras, es decir, lo que 
les había costado ganar la snma quo Lanza les 
llevaba. 

Otros lloraban silenciosamente recostados con· 
tra la puerta del escritorio, como quien llora en 
la tumba de un ser querido, mientras otros mal
decían y se mordían ropas y carnes con desespe
racion febriciente. 

Entre los grupos se veía uno que otro fraile, 
que no despegaban un momento de la puerta del 
escritorio sus ojos enrojecidos por el llant 0. 

Y todos preguntaban si habia en lo dejado por 
Lanza como recuperar algo de lo perdido, enta
blándose con este motivo las mas cómicas discu
siones, discusiones que degeneraban en riñas 
encarnizadas donde la Polic1a tenia que inter
venir. 

Monseñor Mattera había caído en la volteada 
y junto con él aquella infinidad de curas de cam
paña que tenian allí depositada su platita, y que 
á medtda que la noticia iba llegando hasta ellos, 
se iban poniendo en camino para la ciudad, á 
ver si llegaban á tiempo de salvar algo. 

Estos venian <l.erecho al escritorio, donde se 
encontraban con la noticia del descalabro y sus 
desesperantes detalles. 

Algunos se retiraban disimulando el efecto in
terior que aquellos detalles les producían, por 
no incitar la risa de los demás. 

Pero otros no tenian tanta fuerza da voluntad, 
y despues de una invocacion á la Madona, sol
tab.an é! hilo de su llanto mas amargo. 

Y convencidos de que era inútil llorar, se re
tiraban á buscar consuelo en otra parte. 

Todos aquellos infelices y no infelices, cuyas 
pérdidas reunidas importaban mas de cuatro mi
llones de pesos, no tuvieron mas remediQ que 
presentarse al concurso y consentir en el !'apar
to de lo poco que había quedado, ~racias á la ad
ministracion honrada de Dolcett1 que ·solo en 
aquel mes • había hecho producir al escritorio 
quebrado algunos buenos miles de francos. 

N o se sen tia por todas partes sinó lamentos 
de los estafados y maldiciones contra Cario 
Lanza. 

No había lustra-botas, veudedol' de lotería, 
mercachifle y pulpero napolitano, que no hubie
ra caido en la volteada. 

Todos tenian depositadas sus economías en el 
famoso Banco de Lanza, y as! se vé que el valor 
de los depósitos solamente subia á cinco millo
ues de pesos próximamente. 

El Carnaval de ese año llegó, y los que enton
ces habían sido los teatros de sus triunfos, fue
ron el teatro hasta de sus ejecuciones en efigie. 

Aquellos mismos <¡,ue tanto lo habían aplau
dido como ve.lsista, fueron los que mas malde-

cían su memoria vestidos de tacheros, lustra,. 
botas, etc. 

Por el corso paseó un gran carro de mudan
zas, donde Lanza era ahorcado en imágen por 
sus clientes estafados que habían resuelto ha
cerse justicia á sí mismos. 

Los tercetos de napolitanitos, esos espantables 
tercetos de arpa, violin y flauta, encargados de 
atormentar el t!mr,ano del viandante, cantaban 
versos alusivos á a fuga de Lanza y narraban la 
historia .fe su quiebra. en la parte que á cada 
víctima se refería. 

Luisa haqia pensado huir segun habia ella 
arreglado con Lanza, pero una séria. sospecha la 
detuve. 

La esperaría Lanza. en Burdeos como se lo 
habia :{'ro metido, ó .se habria mandado mudar y 
ella ir1a á encontrarse en Francia sola y sin 
recursos? 

El ha hecho su telegrama desde Burdeos, lo 
que quiere decir que ha avisado que alli se en
cuentra. 

No era posible que un hombre tan vivo como 
Lanza, se quedara allí, cuando sus víctimas lo 
sabían. 

Lo racional es 9-,Ue Lanza, una vez hecho el 
tele~ama, se hubtera mandado mudar donde 
nadie pudiera irJo á buscar. 

Entonces, lo mejor era no moverse de Buenos 
Aires, hasta no recibir cartas de Lanza. con ins
trucciones que le indicaran dónde lo debia bus
car. 

Además, si ella se iba, podian echarse sJbre 
sus muebles y efectos que no podia vender con 
rapidez y la dejarían en la calle. 

Para ponerse á cubierto de todo golpe de 
mano por parte de las víctimas de Lanza, Lui
sa simuló una venta de cuanto poseía y empezó 
á venderlo todo efectivamente por ma.no de la 
misma persona que le habia servido en la. simu-
lacion. . 

Con el dinero q.ue le dejó Lanza, el que le en
tregó despues el mocente Dolcetti y- lo que sacó 
de los muebles supérfluos que tema. y alhajas 
de Lanza, alcanzó á formarse un cap1talito con 
el que podría atender cómodamente sus necesi
dades y aún establecerse con algun nego~ito. 

Geremias no habia cesado de perseg=la un 
solo momento, en la esperanza. de volver á con-
quistarla para su amor. · 

Pero solo consiguió que Luisa le notificara 
que no volviera. á ocuparse de ella para. nada y 
que la. dejara en paz. 

El terco Geremias no se dió. por vencido, cre
yó que descubriendo la persona. con quien Luisa 
tenia indudablemente relaciones a.morosas·, po
dria. rendir á Luisa y siguió en su espio
naje. 

Como el concurso formado á Lanza se habia 
apoderado de todo, el ca.rruage cayó tambien en 
la volteada, y Luisa. tuvo entónces que suspen
der sus escursiones favoritas con la comodidad 
que antes las hacia. 

El espionaje de Geremfas se hizo mas fácil 
entónces,· y pudo dar al fin con la. persona que 
tanto había. busca.do a.ntes. 
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Una noche, Geremías vió que Luisa entraba á. 
su casa acompañada de un jóven. 

Por mas que apuró el paso no pudo verle la 
ea.ra mientras que Luisa pudo cerciorarse una 
vez :nas del espwnaje que sobre sus actos ejer
cía el clérigo. 

Y previno á. su acompañante lo que sucedía, 
para. que á. la retirada tomara sus precauciones. 

Geremias se quedó en la esquina decidido á. 
esperar á. que el jóven saliera para averiguar 
quién era, siguiéndolo hasta su casa. 

Irritado por los celos del despecho, Geremias 
esperó hasta la madrugada, y cuando el jóven 
salia. de casa de Luisa, se le puso por delante 
para mirarle la cara. 

No sospechaba que Luis& le hubiera dado 
aviso de lo que pasaba y creia obrar impune
mente. 

Pero el jóven salió bajo la influencia de estas 
palabras que le babia dicho la astutajóven: 

-Hay un fraile, cliente de Lanza, que me 
persigue á. muerte, porque se ha enamorado 
ae mí. 

Y a me tiene loca con sus pretensiones. 
Para descubrir mis amores hace la centitiela 

en la esquina dio. y noche, porque cree que con 
eso me hará. mal y me obligará. á. atenderlo, ba
jo amenaza de difamacion. 
. Es. preciso qu~ salg":s con cuidado y no te de
Jes ru conocer ru segwr. 

El jóven, prevenido de esta. manera, resolvió 
concluir con el espionaje y pretensiones :de Ge
remias, rompió la escoba de la casa preparándo
se un morrudo garrote, con el que salió á. la 
calle. 

A~en.as lo vió salir, Geremias se puso en su 
seguumento. 

El jóven se alejó apresuradamente unas tres 
cuadras para no comprometer á. Luisa, y cuan
d!l·creyó que el momento era oportuno, dió me
dia vuelta y enarbolando su palo de escoba in
terro.gó bruscamente á. Geremias por qué lo 
segma. 

Este 'luedó sorprendido y pensaba aún en lo 
que babia de responder, cuando el jóven empezó 
á. medirle las costillas de una manera fa
mosa. 

Geremias quiso huir, pero el jóven lo agarró 
de un brazo y siguió sacudiendo. 

Y en la lucha, el pobre fraile l.'erdió el so~
brero y peluca, dejando en descubierto el eerqUI
llo que acusaba su oficio. 

Acudió el vigilante y el molido sacerdote y el 
jóven fueron conducidos á. la Comi8aria, de don
de este salió en libertad despnes de pagar la 
multa por escándalo. . 

Geremias, como se trataba de un cura disfra
zado, fuá enviado á. la Policía. 

Cumplida su prision y en libertad, el pobre 
Gerem1as se encontró con que la Cúria lo babia 
suspendido de oficio y no podia ya. asistir á. los 
funerales , ni hacer sus diversas changui
tas. 

Este fué el fin y remate de las amorosas pre
tensiones de aquel desventurado. 

Desde entonces no se ha vuelto á. saber nada. 
de Cario Lanza. 

Unos suponen que está en California y otros 
en Alejandría, habiendo algunos que aseguran 
lo han visto por Norte-América. 

Concluidas las diligencias judiciales, Dolcetti 
pudo irse á. Europa. 

Fué recien allí que avei·iguó lo que había he
cho Lanza á. su llegada, y pudo recien darse 
cuenta de cómo babia procedido para engañarlo 
á. él primero que á. nadie. 

Allí supo que desde fines de Mayo, cuando 
Lanza empezó á. preparar su plan de fuga, no se 
había recibido en Europa una sola carta 
suya. 

Do\cetti babia sido fumado de la manera mas 
completa. 

Luisa quedó en Buenos Aires, puesto que ella 
fué la segunda víctima de aquel brihon, cuya 
memorable quiebra no tendrá. competencia. en
tre nosotros. 







» pt'O"f~ffd lifero-ri,,, 11 nrllsUM de re. 
Ca8a Editora Luia Ma.ticie! 'Y .A. 

BueAO.t "'(res-CsUe .e~ral Lc&txJUo 2»1. 
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